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LA  PROPIEDAD  DE  LO  SUPERFLUO 


JNo  sabemos  si  algunos  de  los  que  leyeron  el  artículo  «¿Es  la  propie- 
dad privada  función  social?»,  se  sosegaron  con  la  solución  de  una 
trillada  dificultad  que  nos  salió  al  paso,  o,  por  decir  mejor,  se  atravesó 
en  el  camino  de  la  magistral  defensa  de  ese  derecho  sustentada  por 
León  XIII.  «Dios,  se  objetaba,  dio  la  tierra  a  todo  el  linaje  humano 
para  que  use  de  ella  y  la  disfrute.»  Rebatió  el  Pontífice  la  dificultad 
explicando  primero  el  sentido  exacto  de  aquella  afirmación,  y  luego, 
indicando  el  medio  instituido  por  la  divina  Providencia  para  suplir  la 
falta  de  posesión  de  la  tierra,  cual  es  el  trabajo. 

Mas  puede  instarse  la  dificultad  con  este  reparo.  ¿Cómo  pueden 
sustentarse  de  los  frutos  de  la  tierra  los  que,  careciendo  de  ella,  tam- 
poco pueden  trabajar,  ni  tienen  otros  medios  con  que  sustentarse.^' 

«Esta  objeción  sería  insoluble — dice  Liberatore — si  al  derecho  de 
propiedad  no  acompañase  el  deber  de  beneficencia»  (l). 

El  cual  no  se  le  pasó  por  alto  al  sapientísimo  autor  de  la  Encíclica 
Rerum  novarum^  bien  que  no  lo  recordó  al  argumentar  sobre  el  dere- 
cho de  propiedad  privada,  sino  al  inculcar  las  obligaciones  de  los  ricos. 
Pero  ¿cuál  es  la  naturaleza  de  ese  deber.?*  Importa  copiar  la  respuesta 
de  la  Encíclica  porque  convence  la  inexactitud  de  una  afirmación  mo- 
derna que  declaró  caducado  el  derecho  de  propiedad  cuando  no  se 
distribuye  a  los  pobres  lo  superfino.  Oigamos  a  León  XIII: 

«Verdad  es  que  a  nadie  se  manda  socorrer  a  otros  con  lo  que  para 
sí  o  para  los  suyos  necesita,  ni  siquiera  dar  a  otros  lo  que  para  el  de- 
bido decoro  de  su  propia  persona  ha  menester,  pues  nadie  está  obliga- 
do a  vivir  de  un  modo  que  a  su  estado  no  convenga  (2).  Pero  satisfecha 
ja  necesidad  y  el  decoro,  deber  nuestro  es,  de  lo  que  sobra,  socorrer 
a  los  indigentes.  Lo  que  sobra,  dadlo  de  limosna  (3).  No  son  éstos,  ex- 


(i)     Principa  di  Economia  política,  T^k^.  198. 

(2)  2.  2,  32,  a.  6  {Suma  teológica  de  Santo  Tornas). 

(3)  Lnc,  XI,  41. 
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cepto  en  casos  de  extrema  necesidad,  deberes  de  justicia,  sino  de  caridad 
cristiana,  la  cual  no  hay  derecho,  ciertamente,  a  demandar  en  juicio*  (l). 
En  suma:  i.°,  de  lo  superfluo  a  la  vida  y  a  la  dignidad  o  decoro  de 
la  categoría  social  hay  obligación  de  socorrer  al  indigente;  2.°,  fuera  del 
caso  de  necesidad  extrema,  esa  obligación  no  es  de  justicia,  sino  de 
caridad.  Según  la  doctrina  de  los  teólogos,  que  sin  duda  tuvo  presente 
el  Papa,  la  necesidad  extrema  se  da  en  el  que  se  halla  en  peligro  de 
muerte  ahora  o  dentro  de  breve  tiempo,  ya  por  causas  naturales,  ya 
por  malicia  de  los  hombres.  Quién  agrega  el  peligro  próximo  de  enfer- 
medad incurable  u  otra  calamidad  por  el  estilo,  quién  el  riesgo  de  per- 
der un  miembro  principal  o  caer  en  locura.  Dejemos  el  caso  de  necesidad 
extrema  para  atenernos  hoy  a  los  demás.  Como  es  natural,  no  apura  el 
Papa  la  materia,  y  así  habremos  de  completarla  en  otro  artículo.  Aho- 
ra discurriremos  sobre  la  naturaleza  de  la  obligación  cuando  no  ocurre 
la  necesidad  extrema.  El  simple  análisis  de  esa  obligación  patentizará 
el  acierto  de  la  Encíclica  al  reducirla  a  la  caridad,  a  la  par  que  el  yerro 
de  la  afirmación  contraria  al  atribuir  al  pobre  un  derecho  sagrado  e  in- 
contestable a  lo  superfluo  de  los  ricos  y  a  éstos  una  obligación  corres- 
pondiente tan  estricta,  que  si  no  la  cumplen  pierden  el  derecho  de  pro- 
piedad. ¿Qué  es  esto  sino  conferir  al  pobre  yn  derecho  rigoroso  de  jus- 
ticia conmutativa  a  lo  superfluo  de  los  ricos.?  Pues  evidente  es  que  no 
siendo  tal  ese  derecho,  no  puede  por  su  virtud  privar  a  los  ricos  del 
derecho  de  propiedad. 


Es  la  semejanza  de  la  naturaleza  poderoso  incentivo  de  amor  entre 
los  hombres.  El  amor,  virtud  unitiva  que  hace  del  amado  otro  yo,  nos 
mueve  a  tomar  como  propios  los  bienes  y  los  males  de  nuestros  seme- 
jantes, de  donde  se  nos  sigue  la  inclinación  a  hacerles  bien  y  a  librar- 


(i)  No  hemos  podido  atenernos  a  la  versión  oficial  castellana  en  la  oración 
final  relativa,  como  en  lo  restante,  porque  va  fuera  de  camino.  El  texto  origi- 
nal es  éste:  «Non  iustitiae,  excepto  in  rebus  extremis,  officia  ista  sunt,  sed  ca- 
ritatis  christianae,  qiiamp i- afecto  lege  agendo petere  tus  non  esU  (Leonis  XIII,  Pon- 
tificis  maximi.  Acta.  Edición  vaticana,  vol.  xi,  pág.  1 14).  La  versión  oficial  tras- 
lada así  lo  subrayado:  «A  la  cual  no  tienen  derecho  de  contradecir  las  leyes.» 
La  traducción  italiana  lo  vuelve  con  fidelidad:  «II  cui  adempimento  non  si  puo 
certamente  esigere  per  vie  giuridiche.»  Asimismo  la  oficial  francesa:  «Un  de- 
voir,,par  conséquent,  dont  on  ne  peut  poursuivre  l'accomplissement  par  les 
voies  de  la  justice  humaine.» 
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los  de  mal.  Veo  la  miseria  en  el  prójimo  y  esta  sola  vista  me  infunde 
compasión,  una  como  desazón  y  tristeza,  con  cierta  indignación  contra 
el  mal,  que  me  estimula  a  repelerlo.  La  voluntad  se  determina  a  hacer- 
lo así,  caso  que  pueda;  de  lo  contrario,  devorando  la  amargura  de  la 
impotencia,  se  agita  con  el  deseo  del  remedio;  he  aquí  la  misericordia. 
Un  poeta  cómico  pagano  expresó  esta  simpatía  natural  con  un  verso 
muy  manoseado,  aunque  no  siempre  bien  entendido: 

«Hombre  soy;  nada  de  lo  humano  lo  reputo  ajeno  de  mí.» 

El  dictamen  de  la  razón  natural  no  se  contenta  con  el  mero  senti- 
miento y  voluntad  benéfica,  sino  que  denuncia  la  necesidad  moral  de 
la  obra  como  consecuencia  del  afecto  benévolo  y  compasivo,  esto  es,  en 
otros  términos,  la  obligación.  El  precepto  de  la  misericordia,  dice  Suárez, 
«es  natural;  porque  el  precepto  de  amar  al  prójimo  es  natural»  (i). 

La  religión  cristiana  purifica,  eleva,  transfigura  y  diviniza  la  miseri- 
cordia natural  bañándola  en  los  esplendores  sobrenaturales  de  la  cari- 
dad divina.  Todos  los  hombres  forman  una  familia  cuyo  padre  es  Dios, 
cuyo  Redentor  es  el  Verbo  de  Dios  hecho  carne.  Por  amor  de  Dios 
ama  el  cristiano  al  prójimo,  y  en  el  pobre,  especialmente,  ve  la  imagen 
de  Jesucristo,  quien  agradece  como  hechos  a  su  persona  los  beneficios 
dispensados  a  los  que  socorremos.  El  amor  al  prójimo  no  es  ya  mero 
precepto  natural,  sino  divino;  de  tal  excelencia,  que  en  él  se  resume 
toda  la  ley;  de  tanta  grandeza,  que  no  hay  esfera  que  pueda  contener- 
lo, como  sucede  al  contrario  con  la  justicia;  porque  el  precepto  que 
ordena  dar  a  cada  uno  lo  estrictamente  suyo,  cesa  una  vez  puesta  la 
igualdad;  mas  el  de  amar  al  prójimo  nunca  cesa,  antes  crece  y  se  agi- 
ganta y  perfecciona.  Concisa  y  enérgicamente  lo  significó  el  Apóstol: 
«^  nadie  quedéis  en  deber  nada  (he  aquí  la  deuda  de  justicia  que  toca 
a  su  término),  sino  el  amaros  unos  a  otros  (he  aquí  la  caridad  que  no 
conoce  término»  (2).  Mas  este  amor  no  es  verdadero  si  no  es,  en  la 
ocasión  necesaria,  activo.  A  divino  suenan  las  palabras  de  San  Juan: 
«Quienquiera  que  tiene  los  haberes  del  mundo,  y  mira  a  su  hermano 
que  está  en  necesidad,  y  le  cierra  sus  entrañas,  ¿cómo  la  caridad  de 
Dios  permanece  en  é\}  Hijuelos  míos,  no  amemos  de  palabra  y  con  la 
lengua,  sino  con  obra  y  de  verdad»  (3). 


(i)     De  Charitaie,  disp.  vii,  sect.  i. 

(2)  Ad  Romanos,  xiii,  8. 

(3)  I,  Joan.,  III,  17. 


8  LA    PROPIEDAD    DE  .  LO    SUPERFLUO 

Ahora  bien;  tanto  en  el  análisis  de  la  misericordia  natural  como  en 
el  concepto  sobrenatural  de  esta  virtud,  no  hemos  descubierto  más  que 
una  necesidad  moral  de  socorrer  al  necesitado,  fundada  en  último  tér- 
mino en  la  benevolencia  natural  o  en  la  caridad  cristiana  (l);  es  lo  que 
llamamos  obligación  moral.  No  hemos  hallado  en  el  menesteroso  rastro 
de  algún  derecho  estricto,  y  tal  que  el  socorro  le  sea  debido  en  justi- 
cia, o  él  pueda  reivindicarlo  como  cosa  suya,  ojos  demás  hayan  de 
dárselo  para  que  no  tenga  menos  de  lo  perteneciente  a  sus  bienes  pro- 
pios; en  suma,  no  hemos  hallado  obligación  de  justicia.  Por  esto  agregó 
con  mucha  razón  el  Pontífice  que  esa  caridad  no  es  en  el  pobre  derecho 
exigible,  no  puede  demandarse  en  juicio. 

Las  condiciones  mismas  que  acompañan  esa  obligación,  tanto  de 
parte  del  que  da  como  del  que  recibe,  y  de  los  bienes  que  han  de  dar- 
se, claman  por  la  misma  conclusión.  La  justicia  conmutativa  tiene  de 
suyo  materia  determinada;  el  otro,  v.  gr.,  tiene  contra  mí  derecho  es- 
tricto a  ciento,  y  ciento  le  he  de  dar;  si  doy  menos,  falta  la  igualdad 
debida;  si  más,  el  exceso  no  pertenece  a  la  justicia,  aunque  podrá  ser 
liberalidad.  Tampoco  es  mi  discreción  y  buena  fe  la  que  determina  el 
monto  de  la  cantidad:  ni  mi  albedrío  quien  fija  el  tiempo  de  pagarla- 
Ni  puedo  escoger  al  que  me  cuadre,  sino  que  he  de  satisfacer  a  ése  y 
no  a  esotro;  ni  he  de  esperar  que  me  pida  para  contraer  la  obligación 
de  darle  a  él;  ni  puedo  tantear  la  bolsa  o  escudriñar  el  estado  de  mis 
rentas  y  considerar  las  circunstancias  de  mi  estado  presente  o  futuro 
para  averiguar  si  tengo  bienes  más  o  menos  superfluos  a  la  dignidad 
de  mi  persona  y  condición  social,  pues  lo  que  debo  por  justicia  conmu- 
tativa no  es  mío,  aunque  no  tenga  superfluo,  sino  de  otro,  y  mientras 
está  en  mi  poder  clama  constantemente  por  su  dueño,  acusándome  de 
ladrón  si  por  mi  voluntad,  y  contra  la  del  dueño,  lo  retengo. 

Todo  lo  contrario  acaece  con  la  obligación  de  la  limosna,  como  es 
fácil  demostrar  con  textos  del  Doctor  de  Aquino.  «Puesto  que  hay  mu- 
chos que  padecen  necesidad  y  no  se  puede  socorrer  a  todos  con  la 
misma  cosa,  se  deja  al  arbitrio  de  cada  uno  la  distribución  de  las  cosas 
propias  para  socorrer  a  los  que  padecen  necesidad»  (2.2,  66,  a.  7).  Lo 
necesario  a  la  dignidad  de  la  persona  o  propio  estado,  más  allá  de  lo 
cual  entra  lo  superfluo,  «no  consiste  en  un  punto  indivisible,  sino  que, 
añadiéndose  mucho,  no  puede  juzgarse  haya  más  de  lo  necesario,  y 


(i)     Cf.  Razón  y  Fe,  tomo  54,  págs.  338  y  siguientes.  «La  caridad  después  de 
la  guerra»,  por  el  P.  Pablo  Villada. 
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quitando  mucho,  aun  queda  lo  bastante  para  pasar  la  vida  convenien- 
temente según  su  propio  estado»  (2.  2,  32,  a.  6).  Cuándo  la  necesidad 
del  prójimo  es  tan  inminente  que  ponga  en  obligación  grave  de  so- 
correr, «no  puede  determinarse  con  la  razón,  sino  que  se  remite  a  la 
prudencia  y  buena  fe  del  dador»  (Quodl.,  vi,  a.  12).  «Supuesto  que 
alguno  tenga  bienes  superfinos,  tanto  respecto  del  individuo  como  de 
la  persona  (del  estado  o  condición  social),  los  cuales  haya  de  dar  a  los 
pobres;  o  ve  en  el  pobre  que  pide  señales  evidentes  de  necesidad  extre- 
ma o  no.  Si  las  ve,  cierto  es  que  debe  dar,  y  peca  no  dando,  pues  para 
este  caso  dice  Ambrosio:  Alimenta  al  que  muere  de  hambre;  si  no  lo  ali- 
mentas, lo  asesinas.  Si  no  parecen,  entonces  no  viene  obligado  a  dar  al 
pobre  que  pide;  pues,  aunque  debe  dispensar  bienes  superfluos  a  los  po- 
bres, no  empero  a  todos  ni  a  alguno  determinado  en  particular,  sino 
conforme  le  pareciere  oportuno.  Ni  está  obligado  a  averiguar,  porque 
fuera  harto  molesto  hacer  averiguación  de  todos  los  pobres,  sobre  todo 
tocándole  al  que  padece  necesidad  exponerla»  (Quodl.,  viii,  a.  12;. 

¿•Puede  haber  indicios  más  claros  de  que  la  obligación  de  socorrer 
al  indigente  con  lo  superfino  es  de  pura  caridad.^  Por  otra  parte,  ;qué  se 
pretende  con  la  proposición  contraria.^'  A  ser  cierto  que  el  derecho  de 
propiedad  se  pierde  cuando  no  se  distribuye  a  los  pobres  lo  superfiuo, 
quien  lo  diere  liberalmente  al  rico  o  lo  transfiriere  por  algún  contrato 
oneroso,  sembrará  en  arena.  Todo  es  nulo:  el  donatario  habrá  de  res- 
tituir la  dádiva,  los  contratantes  no  harán  suyo  lo  adquirido.  Además, 
el  propietario  que  pródigamente  disipe  lo  superfiuo,  habrá  de  restituir 
de  sus  bienes  restantes,  como  si  lo  hubiese  robado.  Pueril  llamó  a  esta 
afirmación  el  Cardenal  Toledo  (l). 

¿De  dónde  le  viene  al  pobre  ese  derecho  estricto  de  justicia  con- 
mutativa en  virtud  del  cual  tenga  el  poseedor  el  deber  correlativo  de 
darle  lo  superfino.^  Del  derecho  a  la  vida  no,  porque  discurrimos  fuera 
del  caso  de  extrema  necesidad.  ¿Del  derecho  a  pasarlo  mejor.^  Pero, 
¿cómo  prueban  que  éste  sea  título  bastante^*  Si  los  tales  pobres  tienen 
este  derecho  estricto,  todos  los  bienes  superfinos  de  todos  los  que 
lo  poseen  son  propiedad  de  los  pobres,  aunque  sean  éstos  pocos,  aun- 
que fuera  uno  solo.  A  la  vez,  cualquier  pobre  tiene  derecho  estricto 
a  lo  superfino  de  todos  los  que  lo  poseen;  puede  reivindicarlo  como 
suyo,  y  hasta  se  le  habrá  de  conceder  el  derecho  de  compensarse  ocul- 


(i)     Tn  Sumui.im  T/ieoLogíae  S.  Thomae  Aquinatis  Enarratlo  (2.  2,  32,  a.  5"). 
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tamente,  cuando  de  otro  modo  no  pueda  conseguirlo.  ^Es  esta  confu- 
sión, desorden  y  behetría  lo  que  intentó  la  naturaleza,  o  mejor,  la  Pro- 
videncia divina  en  la  división  de  los  bienes  temporales? 


Pero  cabalmente  con  la  intención  de  la  naturaleza  se  nos  arguye, 
no  solamente  para  demostrar  la  tesis  hasta  ahora  refutada,  sino  otra 
más  general,  que  declara  caducado  el  derecho  de  propiedad  cuando 
quiera  que  se  emplean  las  cosas  propias  en  usos  perjudiciales  al  posee- 
dor, como  en  la  embriaguez,  o  inútiles,  como  derramando  por  el  suelo 
el  licor,  o  destinados  a  la  satisfacción  de  necesidades  de  segundo  y  ter- 
cer orden  cuando  hay  otras  más  apremiantes,  como  en  el  boato  super- 
fino de  los  saraos.  Para  abreviar,  llamaremos  nosotros  respectivamente 
estas  tres  clases  de  usos  o  abusos:  perjudiciales ,  inútiles,  prepósteros. 
Pues  bien;  sobre  las  cosas  empleadas  de  cualquiera  de  estos  modos  no 
hay — se  dice — derecho  de  propiedad;  de  consiguiente,  quien  así  las 
emplea,  pierde  su  derecho  de  propiedad  sobre  ellas.  Las  razones  son 
dos:  l.^,  porque  se  obra  contra  el  fin  del  derecho  de  propiedad,  que 
es,  en  el  primer  caso,  conservar  y  desenvolver  la  vida;  en  el  segundo, 
aprovechar  la  utilidad  natural  de  las  cosas;  en  el  tercero,  usar  de  ellas 
con  el  debido  orden  y  proporción;  2.^,  porque  se  tuerce  el  destino  na- 
tural de  los  bienes  exteriores,  los  cuales  están  subordinados  al  fin  últi- 
mo del  hombre. 

Ante  todas  cosas,  examinemos  esta  teoría  a  la  luz  de  un  ejemplo 
vulgar,  con  perdón  de  los  lectores.  A  veces  los  ejemplos  son  más  efi- 
caces que  muchas  metafísicas. 

Supongamos  a  un  glotón,  menestral  por  más  señas,  y  no  muy  so- 
brado de  dinero,  el  cual,  para  darse  un  hartazgo  el  día  de  Navidad, 
compra  con  sus  ahorrillos  un  pavo,  opíparo  festín  para  quien  nunca 
vio  tal  ave  en  su  mesa.  Mas,  impaciente  de  la  tardanza,  manda  guisarlo 
en  la  misma  vigilia  de  Navidad,  cuando  la  Iglesia  le  prescribe  la  absti- 
nencia. Ninguna  razón  le  excusa  del  precepto,  sobre  todo  estando  más 
hecho  al  bacalao  que  a  la  carne,  y  carne  de  ave.  En  vano  su  mujer,  a 
fuer  de  cristiana,  le  recuerda  la  prohibición;  apenas  se  lo  presentan  en 
el  plato,  embistiendo  contra  él  con  trinchante,  cuchillo,  tenedor  y 
dientes,  lo  engulle  ávidamente,  como  perro  hambriento,  con  tales  an- 
sias de  destrucción,  que  un  discípulo  de  Galeno  que  se  halla  presente 
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le  avisa  del  peligro  inmediato.  Muera  Marta,  y  muera  harta,  replica.  Y, 
en  efecto,  a  las  pocas  horas,  horribles  dolores  le  ponen  en  un  tris  de 
sacar  verdadero  el  refrán. 

Es  claro  que  ese  tragón  usó  mal  del  derecho  de  propiedad  del 
pavo:  quebrantó  el  precepto  eclesiástico,  quebrantó  la  ley  de  caridad 
con  el  escándalo,  quebrantó  la  templanza;  qué  sé  yo  cuántos  pecados 
le  acumularían  los  moralistas,  aun  los  de  manga  más  ancha.  Pues  bien; 
vengamos  al  argumento.  Ese  tragaldabas  no  tenía  derecho  a  usar  mal 
del  derecho  de  propiedad  del  pavo;  luego  perdió  el  derecho  de  pro- 
piedad del  pavo.  Lo  pruebo,  porque  obró  contra  el  fin  del  derecho  de 
propiedad  del  pavo,  que  es  para  conservar  la  vida;  violentó  el  destino 
natural  del  pavo;  contrarió  la  naturaleza,  la  cual  no  le  dio  ese  derecho 
de  propiedad  para  darle  el  gusto  de  anularlo  con  el  uso  perjudicial,  ni 
para  que  usase  del  pavo  en  nombre  y  virtud  de  un  derecho  contra 
este  mismo  derecho.  ¿"Se  desea  mayor  y  más  evidente  demostración.^ 

Bueno;  pero  ahora  la  dificultad  estriba  en  averiguar  a  quién  ha  de 
restituir.  Como  no  hay  ley  civil  alguna  que  por  ese  abuso  le  confisque 
el  derecho  de  propiedad,  no  podemos  pensar  en  la  justicia  legal;  luego 
si  perdió  ese  derecho  fué,  sin  duda,  por  haber  faltado  a  la  justicia  con- 
mutativa, por  haber  violado  el  derecho  estricto  de  otro.  A  la  verdad, 
ya  creo  que  hubo  alguna  restitución,  como  que,  no  sin  violentas  an- 
gustias, devolvió  el  pavo  con  sus  frutos,  emolumentos  y  algo  más. 
Pero  no  basta;  fuerza  es  restituir,  ya  que  no  el  pavo,  sí  el  precio  a  sus 
legítimos  dueños,  con  más  los  daños  y  perjuicios  que  de  la  injusta  re- 
tención o  adquisición  se  hayan  seguido.  ¿A  quién,  pues,  le  obligaremos 
a  entregar  el  importe.^  Como  no  gastó  de  lo. superfino,  no  ha  de  resti- 
tuir a  los  pobres,  porque  éstos,  no  teniendo  derecho  sino  a  lo  super- 
fino, no  pueden  reivindicar  el  pavo  como  suyo.  ¿A  la  sociedad  civil.'^ 
¿Con  qué  título.^  (¿Era  suyo  el  pavo.^^  Antes  no.  Luego,  se  lo  hizo  suyo 
mientras  el  otro  lo  tragó...  o  después  de  tragado.  ¡Curiosa  manera  de 
transferirse  la  propiedad!  Pues,  ¿a  quién  restituir.^  Y  si  a  nadie  se  ha 
de  restituir,  ;qué  puede  significar  eso  de  perder  el  derecho  de  propie- 
dad del  pavo.^ 

Dejemos  estas  sutilezas  y  preguntemos  ahora:  Al  comerse  el  pavo 
aquel  goloso,  ¿usó  o  no  del  derecho  de  propiedad.^  Esto  es,  ¿comió  lo 
ajeno  o  lo  propio.^  Lo  propio.  ¿Y  faltó  en  el  uso  de  la  cosa  propia.? 
Faltó,  pero  no  precisamente  por  haber  violado  el  derecho  de  propie- 
dad, porque  violar  este  derecho  es  disponer  o  usar  de  una  cosa  contra 
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la  voluntad  del  dueño,  y  es  evidente  que  en  nuestro  caso  el  menestral 
no  usó  del  pavo  contra  la  voluntad  del  dueño,  que  es  él  mismo,  sino 
muy  a  gusto  de  ella,  ni  dio  enojo  al  dueño,  sino  placer;  por  lo  cual  no 
violó  el  derecho  de  propiedad.  ¿-En  qué  faltó,  por  consiguiente?  En  los 
deberes  mencionados,  entre  los  cuales  se  halla  el  deber  de  conservar  la 
vida,  no  perjudicando  irracionalmente  la  salud.  Si  en  vez  de  ser  propio 
el  pavo  fuera  ajeno  y  robado,  faltara  igualmente  contra  esos  deberes, 
pero  además  añadiera  el  delito  de  hurto,  que  le  hubiera  obligado  a  resti- 
tuir. En  este  último  caso  todos  le  hubieran  llamado  ladrón,  al  paso  que, 
comiendo  del  pavo  propio,  nadie,  si  no  es  por  chanza  o  tema,  le  apli- 
cara tal  mote.  Si,  invitado  a  la  mesa  de  algún  rico,  le  ofrecieran  un  pavo 
para  comer,  entonces  no  hubiera  sido  más  dueño  del  pavo  que  lo  sue- 
len ser  los  comensales  del  manjar  que  les  presentan,  y  con  todo  eso, 
interviniendo  iguales  circunstancias,  hubiera  quebrantado  los  mismos 
deberes.  La  comida  del  pavo  está  ordenada  por  ley  natural  a  la  conser- 
vación de  la  salud,  no  a  su  destrucción;  quien  abusa  de  ella  obra  contra 
el  fin  intentado  por  la  naturaleza,  tanto  si  el  pavo  es  propio  como  ajeno; 
quien  abusa  del  propio  no  ejerce  el  derecho  de  propiedad  precisamente 
contra  el  derecho  de  propiedad,  sino  contra  el  deber  de  conservar  la 
salud . 


Con  el  uso  perjudicial  del  derecho  de  propiedad,  por  consiguiente, 
se  puede  faltar  a  alguna  ley  o  virtud  sin  violar  la  justicia  ni  perder 
aquel  derecho.  Pero  hay  más;  una  acción  puede  ser  justa  e  injusta  en 
distintos  respectos,  y  con  todo  esto,  válida.  Fortunato,  librero,  vende 
un  incunable  a  Simplicio,  quien  le  promete  que  el  día  siguiente  man- 
dará por  él  a  su  criado.  Antes  de  que  éste  acuda,  Fortunato  vende 
el  libro  a  Sabino,  que,  ignorante  de  la  primera  venta,  le  paga  al  con- 
tado 10  pesetas  más  y  se  lo  lleva.  En  la  segunda  venta  Fortunato  co- 
metió una  acción  injusta  contra  Simplicio;  usó  mal  del  derecho  de 
propiedad  y,  cierto,  contra  la  justicia  conmutativa.  Mas  ¿perdió  el 
derecho  de  propiedad.^  No,  y  tanto  no  lo  perdió  que  lo  transfirió  vá- 
lidamente y  en  justicia  a  Sabino,  el  cual,  no  solamente  según  el  ar- 
tículo 1.473  del  Código  civil,  sino  en  conciencia,  puede  quedarse  con 
el  libro,  porque  con  la  posesión  adquirió  un  derecho  real,  in  re, 
más  fuerte  que  el  derecho  personal,  ad  rem,  de  Simplicio.  Los  dos 
derechos  son  de  justicia,  pero  distintos;  uno  tiene  obligada  la  mis- 
ma cosa;  otro,  la  persona,  que  era  aquí  el  vendedor  del  libro;  por 


LA    PROPIEDAD    DE    LO    SUPERFLUO  13 

esta  causa  el  primero  prevalece  sobre  el  segundo  (l).  Pero  como  For- 
tunato fué  injusto  con  Simplicio,  no  sólo  es  reo  de  culpa  moral,  sino 
también  jurídica;  está  obligado,  para  con  el  comprador  ofendido,  a  la 
compensación  que  corresponda.  La  venta  segunda  fué  válida^  pero  ilí- 
cita; en  ella  usó  Fortunato  el  derecho  de  propiedad  válida,  pero  ilíci- 
tamente. 

Venga  ahora  un  ejemplo  de  derroche  en  lo  superfluo,  que  es  donde 
se  insta  la  dificultad,  y  propongámoslo  en  los  que  más  obligados  pare- 
cen a  repartirlo  entre  los  pobres,  y  de  más  a  más,  tomémoslo  de 
quien  no  es  posible  sospechar  que  estuviese  contaminado  del  indivi- 
dualismo de  la  Revolución  francesa  ni  del  liberalismo  económico:  San- 
to Tomás  de  Aquino. 

Propone  esta  cuestión  (Quodl.,  vi,  q.  vii,  a.  12);  (Pecan  mortalmente 
los  clérigos  si  no  dan  de  limosna  lo  superfino} 

En  la  respuesta  expone  las  distintas  clases  de  bienes  que  pueden 
poseer  los  clérigos:  unos  son  patrimoniales]  otros,  eclesiásticos;  de  los 
primeros  son  dueños;  de  los  segundos,  depositarios.  Subdistingue  estos 
últimos  en  otras  dos  especies:  unos  se  ordenan  principalmente  a  la  ne- 
cesidad de  los  pobres,  como  los  bienes  de  los  hospitales;  otros,  princi- 
palmente al  uso  de  los  ministros,  como  las  prebendas  clericales. 

Pues  bien;  en  cuanto  a  los  patrimoniales  o  lícitamente  adquiridos., 
es  el  clérigo  verdaderamente  dueño,  y  así,  atendiendo  a  su  naturaleza, 
pueden  usar  de  ellos  como  de  cosa  suya,  según  quisieren,  y  por  este 
lado  no  pecan,  aunque  pueden  pecar  por  el  modo  desordenado  de 
usarlos,  ya  por  exceso,  consumiendo  inútilmente  los  bienes  en  lo  que 
no  importa,  ya  por  defecto,  no  empleándolos  en  lo  que  importa, 
porque  de  uno  y  otro  modo  se  corrompe  la  virtud,  como  dice  Aris- 
tóteles. 

Cuanto  a  los  bienes  ordenados  principalmente  a  la  necesidad  de  los 
pobres,  se  peca,  no  sólo  por  el  abuso,  mas  también  por  la  misma  natu- 
raleza de  ellos  cuando  alguno  toma  para  su  uso  lo  que  es  de  otro.,  y, 
por  tanto.,  queda  obligado  a  restituir  como  defraudador  de  lo  ajeno. 
Pero  en  los  bienes  eclesiásticos  ordenados  principalmente  al  uso  de  los 
ministros,  como  prebendas,  etc.,  solamente  se  peca  por  el  abuso,  del 
mismo  modo  que  se  ha  dicho  en  los  bienes  patrimoniales,  por  lo  cual 
no  hay  obligaciÓ7t  de  restituir,  sino  tan  sólo  de  hacer  penitencia. 


(i)     Cf.  Molina,  S.  J.,  De  iustitla  et  ture,  tract,  11,  disp.  II. 
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No  podía  Santo  Tomás  hablar  con  más  claridad  contra  la  doctrina 
que  impugnamos,  cualquiera  que  sea  el  uso  o  abuso  de  que  se  trate: 
perjudicial,  inútil  o  prepóstero.  Y,  cierto,  si  alguien  está  obligado  a 
usar  bien  de  la  propiedad,  y  sobre  todo  de  lo  superfluo,  son  los  cléri- 
gos; si  de  algunos  bienes  debieran  dar  lo  superfluo,  de  los  eclesiásticos 
debieran  dar,  aun  de  aquellos  destinados  principalmente  a  su  uso,  de 
los  cuales  son  también,  según  el  santo,  depositarios  y  dispensadores; 
por  tanto,  si  en  algún  caso  hubieran  de  perder  el  derecho  de  propiedad, 
venir  obligados  a  restitución,  sería  en  el  de  abusar  de  estos  bienes.  Pues 
con  todo  eso  el  angélico  doctor  los  libra  de  toda  restitución.  ¡Ea!,  arre- 
pentios solamente  de  la  culpa  a  los  pies  del  confesor.  Si  éste  os  impone 
en  penitencia  alguna  limosna,  ello  será  satisfacción  sacramental,  no 
restitución.  Si  se  contenta  con  tal  cual  ayuno  y  abstinencia,  no  sólo 
no  habréis  de  desembolsar  un  maravedí,  sino  que  os  hallaréis  con  más 
en  vuestras  arcas  por  haberlos  ahorrado  en  la  compra  de  perdices; 
todo  esto  tendréis  de  más  en  vuestro  derecho  de  propiedad,  en  lugar 
de  perderlo. 

^'Se  le  escapó  al  santo  esta  doctrina  en  el  Ouodlibeto.^  Nada  de  eso; 
porfió  en  su  obra  maestra,  y  no  tratando  ya  de  los  eclesiásticos  en  ge- 
neral, sino  de  los  obispos.  Allá  en  el  art.  7.°  de  la  cuestión  185  de  la 
sección  segunda  de  la  segunda  parte  sienta  esta  doctrina: 

«No  debe  decirse  lo  mismo  de  los  bienes  propios  que  los  obispos 
poseen  que  de  los  bienes  eclesiásticos,  porque  en  los  bienes  propios 
tienen  verdadero  dominio,  y  de  consiguiente,  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas  no  están  obligados  a  darlos  a  los  demás,  sino  que  pueden 
guardarlos  para  sí  o  también  darlos  a  otros  a  su  arbitrio.  Sin  embargo, 
pueden  pecar  en  la  dispensación  de  estos  bienes  por  el  desorden  de 
la  voluntad,  por  el  cual  acontece,  o  que  se  den  a  sí  mismos  más 
de  lo  que  conviene,  o  que  no  socorran  a  los  demás  tanto  como  el  deber 
de  la  caridad  lo  exige;  mas  no  están  obligados  a  la  restitución  porque 
tienen  sobre  sus  bienes  dominio^  al  paso  que  de  los  bienes  eclesiásticos 
son  dispensadores  o  administradores ,y> 

Más  adelante  subdistingue  los  bienes  eclesiásticos  y  da  la  regla  de 
su  uso  en  esta  forma: 

«Si  los  bienes  que  deben  ser  para  uso  del  Obispo  se  hubieren  sepa- 
rado de  los  que  se  han  de  dar  a  los  pobres  y  a  los  ministros  y  al  culto 
de  la  Iglesia,  y  el  Obispo  retuviere  algo  para  sí  de  lo  que  debe  dar  a  los 
pobres  o  de  lo  que  debe  corresponder  a  los  ministros  o  al  culto  di- 
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vino,  no  hay  duda  que  no  los  dispensa  fielmente  y  peca  mortalmen- 
te,  y  está  obligado  a  la  restitución.  Sobre  los  bienes  que  están  espe- 
cialmente destinados  a  su  uso,  parece  correr  la  misma  rasan  que  sobre 
los  bienes  propios,  cual  es  el  que  peque  por  el  afecto  o  uso  desmedido^  si 
retiene  para  sí  inmoderadamente  y  no  socorre  a  otros,  cuál  requiere 
el  deber  de  la  caridad. 

¿Qué  más?  El  príncipe  de  la  teología  no  solamente  niega  que  pier- 
dan el  derecho  de  propiedad  los  Obispos  o  eclesiásticos,  mucho  menos 
los  seglares,  que  usan  mal  del  suyo,  sino  que  afirma  la  posibilidad  de 
adquirirlo  con  acciones  infames,  aunque  no  en  cuanto  infames. 

Abramos  la  secció.n  segunda  de  la  segunda  parte  de  la  Suma.  En 
el  art.  7.°  de  la  cuestión  32,  encabezado  con  esta  pregunta:  ^ Puede  ha- 
cerse limosna  de  las  cosas  adquiridas  injustamente}^  leemos  tres  modos 
con  que  una  cosa  puede  adquirirse  ilícitamente.  He  aquí  el  tercero:  «Se 
adquiere  algo  ilicitamente,  no  porque  la  adquisición  sea  ilícita,  sino 
porque  lo  es  el  medio  por  el  cual  se  adquiere,  como  sucede  en  lo  que  la 
mujer  adquiere  por  la  prostitución;  y  esto  se  llama  propiamente  torpe 
lucro,  pues  la  meretriz  obra  en  su  oficio  torpemente  y  contra  la  ley  de 
Dios;  pero,  al  recibir  lo  que  se  le  da,  710  obra  injustamente  ni  contra  la 
ley.  Luego  lo  que  así  es  adquirido  ilícitamente  puede  retenerse,  y  de  ello 
darse  limosna.» 

A  23  de  abril  de  1 822  declaró  la  Sagrada  Penitenciaría  que  la  mere- 
triz podía  exigir  y  retener  el  precio  de  su  mala  obra. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  cuan  sin  escrúpulo  de  ninguna  cla- 
se podía  escribir  lo  siguiente  el  Sr.  Rodríguez  de  Cepeda,  al  explicar  la 
relación  jurídica  que  forma  la  esencia  del  derecho  de  propiedad.  «La  su- 
bordinación absoluta  en  que  se  encuentran  los  bienes  materiales  respec- 
to a  la  persona  que  sobre  ellos  tiene  el  derecho  de  propiedad,  da  a  esta 
última  la  facultad  de  disponer  de  ellos,  sin  que  pueda  ponerse  límite  al- 
guno jurídico  a  esta  facultad,  mientras  no  ataque  los  derechos  ajenos;  de 
aquí  que  el  que  destruya,  aun  cuando  sea  inútilmente,  las  cosas  que  le 
pertenecen  en  propiedad,  no  contraiga  responsabilidad  alguna  jurídica, 
mientras  con  ello  no  viole  ni  perjudique  los  derechos  de  otros*  (l).  No 
dijo  más  el  P.  Vermeersch,  S.  J.,  cuando  escribió:  «Ni  [se  limita  el  de- 
recho de  perfecto  dominio]  por  los  deberes  no  jurídicos.  Porque  éstos 


(i)     Elementos  de  Derecho  natural,  lección  33;  cuarta  edición,  pág.  260, 
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hticen  que  tal  o  cual  uso  sea  o  no  sea  lícito.  Pero  el  derecho  no  se  cir- 
cunscribe al  recto  uso,  sobre  todo  considerando  que  la  obligación  de 
usar  bien  no  quita  la  facultad  del  uso  ilícito,  facultad  inviolable  por 
parte  de  los  demás.  De  la  excepción  que  da  el  derecho  de  necesidad 
hablamos  arriba»  (i).  Esta  distinción  entre  los  limites  jurídicos  y  me- 
ramente morales  hace  el  Sr.  Rodríguez  de  Cepeda  en  la  lección  citada, 
como  asimismo  todos  los  tratadistas  de  Derecho  natural.  Ni  se  con- 
tradice el  ilustre  maestro  español  cuando  en  otra  lección  afirma  que  el 
hombre  no  podrá  nunca  usar  de  los  derechos  innatos  «para  faltar  a 
sus  deberes  morales  o  hacer  faltar  a  los  demás»  (2). 


Luego,  ¿hay  derecho  a  usar  mal  del  derecho  de  propiedad.^  Se  jue- 
ga con  el  equívoco  de  la  palabra  derecho.  Esta  proposición:  «no  hay- 
derecho  a  usar  mal  del  derecho  de  propiedad»,  puede  significar:  «se 
falta  al  deber  moral  cuando  quiera  que  se  usa  mal  del  derecho  de  pro- 
piedad», o  bien:  «se  falta  a  la  justicia  conmutativa  cuando  quiera  que 
se  usa  mal  del  derecho  de  propiedad».  La  primera  proposición  es  ver- 
dadera; la  segunda,  falsa. 

León  XIII,  como  vimos  en  el  artículo  anterior,  declaró  la  naturaleza 
del  derecho  de  propiedad  cual  «derecho  de  poseer  algo  como  propio 
con  exclusión  de  los  demás».  La  cosa  llamada  propia  se  ordena  prima- 
riamente al  interés  del  derechohabiente,  quien,  por  tanto,  debe  ser 
preferido  a  todos  los  demás  en  el  uso  de  ella.  Esta  ordenación,  como 
enseña  el  Cardenal  Lugo,  se  significa  principalmente  con  las  palabras 
mío  y  tuyo.  Así  dice  Santo  Tomás  (i,  21,  I  ad.  3)  que  «se  llama  suyo  de 
un  ser  lo  que  al  mismo  se  ordena».  Ahora  bien;  como  el  dueño  es  un 
ser  racional  y  social,  está  sujeto  a  muchas  leyes  y  deberes  que,  sin 
destruir  esa  ordenación,  pueden  hacer  el  uso  ilícito  o  injusto,  pero  vá- 
lido, o  también  inválido.  El  pupilo,  por  ejemplo,  no  puede  enajenar 
válidamente  la  finca  de  que  es  dueño  sin  el  consentimiento  del  tutor; 
tiene  pleno  y  perfecto  derecho  de  propiedad,  aunque  trabado  en  su 
ejercicio,  para  utilidad  del  mismo  pupilo;  bien  así  como  puede  uno  te- 
ner cabal  y  perfecta  potencia  de  ver,  aunque  no  la  pueda  ejercitar  por 
tener  los  ojos  vendados. 


(i)     Quaestiones  de  iustitia^  altera  editio,  pág.  309. 

(2)     Elementos  de  Derecho  natural,  lección  25;  cuarta  edición,  pág.  192. 


LA    PROPIEDAD    DE    LO    SUPKRFLUO  l^ 

Por  donde  también  se  entenderá  cómo  el  deber  de  justicia,  que 
todos  tenemos  de  respetar  el  derecho  del  propietario,  puede  impedirse 
o  suspenderse  por  el  deber  de  otra  virtud,  en  cuanto  la  justicia  no 
obliga  a  ciertas  acciones  u  omisiones  en  cualesquiera  circunstancias. 
Oigamos  a  Santo  Tomás  (2,  2,  62,  a.  5,  ad.  i).  «Cuando  la  cosa  que  se 
debe  restituir  se  ve  que  ha  de  ser  gravemente  nociva  a  aquel  a  quien  se 
ha  de  hacer  la  restitución,  o  a  otro;  en  este  caso  no  se  le  debe  restituir, 
porque  la  restitución  se  ordena  a  la  utilidad  de  aquel  a  quien  se  restitu- 
ye, pues  todo  lo  que  se  posee  cae  bajo  la  razón  de  lo  útil.  Sin  embargo 
de  esto,  el  que  retiene  la  cosa  ajena  no  debe  apropiársela,  sino  o  reser- 
varla para  restituirla  en  tiempo  oportuno,  o  bien  entregarla  a  otro  para 
conservarla  con  mayor  seguridad.» 

Ni  se  objete  que  entonces  pueden  ser  contrarias  entre  sí  dos  virtu- 
des, por  obligar  la  una  a  lo  contrario  de  la  otra,  ya  que  no  obligan  a  la 
vez  a  cosas  contrarias  en  iguales  circunstancias,  sino  la  una  en  unas 
circunstancias  y  la  otra  en  otras,  en  lo  cual  no  hay  contradicción.  Ni  se 
porfíe  que  padece  mengua  el  derecho  de  propiedad,  porque  éste  no  es 
óbice  a  que  se  impida  el  uso  en  algunas  circunstancias  especiales;  no 
puede  ser  legítimamente  impedido  per  se,  como  dice  la  Escuela,  pero 
sí  per  accidens. 

De  lo  dicho  también  se  colige  cuan  poco  vale  el  argumento  sacado 
del  fin  del  derecho  de  propiedad,  que  es  ayudar  al  hombre  a  su  des- 
envolvimiento físico  y  moral.  Esto  solamente  prueba  que  si  el  propie- 
tario usa  mal  de  sus  bienes  exteriores  ofende  la  divina  ordenación,  no 
que  lesione  el  derecho  estricto  de  otro,  ni  pierda  el  derecho  de  pro- 
piedad. Ni  se  puede  afirmar,  como  indicamos  en  el  ejemplo  del  glotón, 
que  se  use  del  derecho  de  propiedad  contra  el  derecho  de  propiedad; 
pues  aquel  menestral  no  usó  de  la  facultad  jurídica  de  ser  preferido  a 
los  demás  en  el  uso  del  pavo  contra  esta  misma  facultad  jurídica,  sino 
contra  el  deber  moral  de  no  perjudicar  a  su  salud,  etc.  El  pavo  era 
suyo  por  título  de  compra,  y  este  título  subsistió  aun  al  tiempo  de 
abusar  de  la  comida,  sin  que  este  abuso  diese  título  a  nadie,  ni  aun  a  la 
sociedad,  para  requerir  como  suyo  el  pavo  y  exigir  su  restitución.  El 
matrimonio  no  está  instituido  para  abusar  de  él  con  las  nefandas  prác- 
ticas del  neomaltusianismo;  antes  bien  se  oponen  de  todo  en  todo  a  su 
fin  intrínseco  y  principal;  pero,  a  pesar  de  esta  oposición,  no  hacen 
perder  a  los  cónyuges  criminales  sus  mutuos  derechos  legítimos,  ni 
mucho  menos  rompen  el  vínculo  conyugal. 

RAZÓX    Y    FE.    TOMO    5;  2 
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Toda  esta  materia  puede  declararse  de  algún  modo  con  el  paran- 
gón del  libre  albedrío.  Dios  se  lo  ha  dado  al  hombre  para  que,  usando 
bien  del  mismo,  alcance  la  vida  eterna.  Esto  no  obstante,  el  hombre 
puede  abusar  del  dominio  que  Dios  le  ha  dado  sobre  las  acciones 
libres  y  pecar.  Cuando  abusa,  ¿pierde  por  esta  causa  el  libre  albedrío, 
el  dominio  de  sus  acciones.?  No,  por  cierto,  y  con  todo  eso  lo  usó  con- 
tra el  fin  a  que  Dios  lo  tenía  ordenado. 

Una  cosa  es  el  orden  moral  y  otra  el  orden  jurídico,  que  es  parte 
de  aquél  y  está  constituido  por  la  justicia  conmutativa,  distributiva  y 
legal.  Una  cosa  es  el  orden  de  relaciones  del  hombre  con  Dios  y  otra 
el  de  sus  relaciones  con  los  demás  hombres  y  la  sociedad.  Respecto  de 
Dios,  señor  absoluto,  es  el  propietario  a  manera  de  administrador,  de- 
positario, fideicomisario,  como  se  quiera;  al  revés,  con  respecto  a  los 
demás  hombres  y  a  la  sociedad,  es  propia  y  verdaderamente  dueño.  La 
infi-acción  de  un  deber  moral  no  lleva  consigo  necesariamente,  como 
hemos  probado,  la  de  un  deber  jurídico,  la  violación  de  la  justicia. 


Reclámase  contra  esta  conclusión,  alegando  que  con  el  uso  perju- 
dicial, inútil  o  prepóstero  de  la  propiedad  se  daña  el  bien  común,  al 
que  debe  subordinarse  el  derecho  individual.  En  primer  lugar,  no  es 
cierto  que  con  cualquiera  de  aquellos  abusos  se  perjudique  el  bien  co- 
mún. La  prosperidad  pública  creo  que  no  se  descantillará  porque  algún 
pelagatos  glotón  se  exceda  en  la  comida  y  bebida,  aun  con  daño  de  su 
salud.  En  segundo  lugar,  si  algún  ciudadano  abusa  de  sus  bienes  en 
perjuicio  de  la  conveniencia  general,  como  sería  empleándolos  en  lujo 
desenfrenado  de  joyas,  vestidos,  etc.,  si  no  lesiona  la  justicia  conmuta- 
tiva, no  vendrá  obligado  a  restitución,  ni  perderá  la  propiedad,  porque 
no  defrauda  bienes  que  sean  propios  de  otro  o  de  la  sociedad;  mas  si 
obrare  contra  alguna  ley  civil,  quedará  sujeto  a  la  pena  señalada. 

Porque  el  Estado,  para  cortar  abusos  perniciosos,  puede,  en  razón 
del  bien  común,  reprimirlos  con  leyes;  mas  no  los  prohibe  en  vir- 
tud de  algún  dominio  de  propiedad,  sino  de  la  potestad  de  juris- 
dicción que  se  le  ha  conferido  para  regir  a  los  subditos  en  orden 
al  bienestar  común.  El  dominio  de  propiedad  mira  principalmente  a  la 
utilidad  del  dueño;  la  potestad  de  jurisdicción  al  bien  de  los  subditos  y 
a  la  utilidad  general.  Y  porque  el  Estado  ha  de  proveer  directamente  al 
bien  común,  puede  mdirectamente  ech^nc  mano  de  los  medios  lícitos 
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indispensables  a  ese  fin,  en  tanto  en  cuanto  son  indispensables.  Hasta 
puede  llegar  a  la  expropiación,  pero  con  la  indemnización  correspon- 
diente, a  no  ser  que  desposea  al  subdito  de  ciertos  bienes  en  castigo, 
cual  sucedía  con  varias  leyes  suntuarias.  En  alguna  de  éstas  se  ve  cuan 
incierta  es  la  razón  de  bien  común,  ya  que,  por  esta  razón,  se  permite 
en  un  tiempo  expresamente  lo  que  poco  antes,  por  la  misma  razón,  se 
había  severamente  prohibido.  En  lóOO  se  dio  permiso  para  traer  dos 
caballos  en  coche  y  carrozas,  contra  lo  dispuesto  en  1 578  por  otra  ley, 
que  lo  castigaba  con  perdimiento  de  coche  y  caballos,  con  aderezos  y 
guarniciones,  pues  los  caballos  habían  de  ser  cuatro.  La  razón  de  la 
mudanza  no  fué  por  variación  de  las  circunstancias,  sino  por  los  daños 
que  había  demostrado  la  experiencia  en  lugar  de  los  bienes  esperados, 
y  por  «las  muchas  y  muy  grandes  comodidades  que.se  seguirían  en 
beneficio  público  y  general  de  poder  andar  con  dos  [caballos]  sola- 
mente.» (Ley  VI,  tít.  XIV,  lib.  VI  de  la  Novísima  Recopilación.) 

En  virtud  de  la  justicia  legal  y  potestad  gubernativa,  como  sobera- 
nos temporales,  procuraron  los  Pontífices  romanos  aliviar  la  grave  ca- 
restía de  alimentos  acarreada  por  la  incultura  de  los  latifundios,  dando 
licencia  general  para  cultivar  alguna  parte  de  cada  uno.  Celebérrima 
fué  la  bula  de  Sixto  IV  Inducit  nos,  de  I.°  de  marzo  de  1476,  base  y 
fundamento  de  la  policía  de  abastos  seguida  por  otros  Papas  posterio- 
res hasta  Pío  IX.  Dio  general  permiso  para  cultivar  la  tercera  parte  de 
cada  latifundio;  pero  no  estimó  caducado  el  derecho  de  propiedad  de 
los  dueños,  antes  bien  lo  reconoció  subsistente  al  expresar  que  debía 
pagárseles  el  correspondiente  canon  de  la  parte  cultivada  y  señalar 
jueces  para  dirimir  las  diferencias  que  naciesen  entre  ellos  y  los  culti- 
vadores, sobre  todo  acerca  de  los  daños  y  pérdidas  de  ganancias  que 
ellos  o  sus  arrendatarios  creyesen  haber  padecido  aquel  primer  año 
por  lo  inesperado  del  cultivo  (i).  Fuera  de  que  si  hubiera  caducado  el 


( I )  « Volumus  tamen  quod  tam  super  tempore  rumpendi  quam  super  electio- 
ne  partís  tertiae  huiusmodi  tenutanim  quae  arari  debebunt,  ac  responsione  pro 
arata  et  culta  parte,  dominis  faciendo,  et  saper  alus  quibuscumque  differentiis 
et  controversiis,  si  forte  aliquas  differentias  seu  controversias  super  his  quovis 
modo  oriri  contigerit  inter  eos  qui  arare  et  colere  volent,  et  quorum  tenutae 
arabuntur. — Praecipue  vero  super  damnis  et  interesse,  si  qua  forte  hoc  primo 
anno  praetendere  possent  praedicti  domini  tenutarum  seu  eorum  conductores 
se  ex  insperata  eorum  cultura  pati — ,  utraque  pars,  praefatorum  judicum  aut 
duorum  ex  eis  inditio  et  determinationi  stare  et  acquiescere  teneantur...»  (Pue- 
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derecho  de  propiedad,  no  sólo  la  tercera  parte,  mas  todo  el  latifundio 
pudiera  cultivarse.  Responder  que  en  realidad  Sixto  IV  consideró  des- 
poseídos a  los  dueños  aun  de  todo  el  latifundio,  mas  por  gracia  les  de- 
volvió las  dos  terceras  partes,  sería  respuesta  gratuita  sin  ningún  fun- 
damento en  la  bula.  Clemente  VII  al  renovar  la  disposición  de  vSixto  IV, 
en  Motu proprio  de  21  de  febrero  de  1524,  precisa  el  canon  diverso 
que  ha  de  pagarse  al  dueño  según  las  tierras,  y  advierte  que  si  éste 
quiere  cultivar  por  sí  o  por  otro  aquella  tercera  parte,  con  tal  que  lleve 
a  Roma  el  trigo  no  pueda  otro  entrar  en  su  hacienda. 

En  conclusión:  sin  una  ley  que  en  castigo  despoje  del  derecho  de 
propiedad  a  cuantos  abusen  de  sus  bienes  exteriores  con  usos  perjudi- 
ciales al  mismo  poseedor,  o  inútiles,  o  prepósteros,  no  se  pierde  por 
estas  causas  ese  derecho.  Mas  una  ley  que  tal  hiciese,  fuera  absurda  e 
impracticable.  Se  necesitaría  una  nube  de  inquisidores,  más  terrible 
que  aquella  de  langostas  que  consumió  toda  la  hierba  de  la  tierra  y 
todo  el  fruto  de  los  árboles  de  Egipto.  Se  cometerían  un  sin  fin  de  ar- 
bitrariedades para  determinar,  por  ejemplo,  dónde  acaba  lo  necesario 
y  dónde  empieza  lo  superfluo,  con  que  unos  dirían  blanco,  donde  otros 
escribirían  negro,  etc.,  etc.  Nunca  estuviera  más  justificada  aquella  exe- 
cración de  León  XIII  al  defender  la  propiedad  privada.  «Si  los  ciuda- 
danos, si  las  familias,  al  formar  parte  de  una  comunidad  y  sociedad 
humanas,  hallasen,  en  vez  de  auxilio  estorbo,  y  en  vez  de  defensa  dis- 
minución de  su  derecho,  sería  más  bien  de  aborrecer  que  de  desear  la 
sociedad.»  (Ene.  Rerum  novar iim.) 


ínstase  todavía.  Es  que  no  se  lesiona  solamente  un  deber  de  justi- 
cia legal,  sino  también  de  justicia  conmutativa.  La  comunidad  social 
tiene  estricto  derecho  a  los  bienes  desperdiciados  porque  son  efectos 
suyos,  ya  que  ha  contribuido  a  formarlos  y,  por  tanto,  ha  de  entrar  a 
la  parte  en  la  propiedad.  ¿Qué  hiciera  el  hombre  sin  los  infinitos  me- 
dios con  que  le  ayuda  la  sociedad? 

En  este  argumento  se  ha  de  distinguir:  I.°,  lo  que  pertenece  a  la 
ayuda  que  mutuamente  se  prestan  los  hombres  entre  sí,  aun  sin  pre- 
tenderlo, por  la  dependencia  de  unos  respecto  de  otros,  a  lo  que  dan 

de  verse  íntegra  en  Die  Getreidepolitik  der  Pápste  nach  den  Quellen  bearbeitet 
von  Professor  Umberto  Benigni-Rom,  nach  dem  Originalmanuskript  m's  Deutsche 
überiragen  von  Pater  Dr.  Raymimd  Birner...) 
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el  nombre  de  solidaridad  social;  2.°,  lo  que  atañe  al  Estado  o  a  las 
autoridades  que  llaman  infrasoberanas. 

Si  valiese  el  argumento  para  lo  primero,  fuerza  sería  confesar  que 
todos  individualmente  somos  copropietarios  de  nuestros  conterráneos; 
y  como  en  nuestros  días,  supuesta  la  comunicación  internacional,  puede 
decirse  que  todos  los  hombres  somos  conterráneos,  cada  uno  de  nos- 
otros será  copropietario  de  todos  los  propietarios  del  mundo.  ¿Quién 
soñó  jamás  en  tan  inmensa  propiedad?  Más  aún,  son  copropietarios  no 
solamente  los  vivos  por  sus  actos,  sino  aun  los  difuntos  en  sus  herede- 
ros. Los  que  lo  son  de  Watt,  si  algunos  quedan,  serán  copropietarios, 
muy  especialmente,  de  todas  las  máquinas  de  vapor  del  mundo,  pues 
sin  aquel  mecánico  escocés  acaso  no  las  tendríamos. 

Vengamos  a  lo  segundo.  ¿'Por  qué  ha  de  ser  el  Estado  copropieta- 
rio de  los  subditos.?*  ¿Por  el  concurso  de  orden  general  que  presta  con- 
servándolos en  paz.^  Mas  a  esto  le  obliga  la  justicia  legal,  sin  que  por  tal 
servicio  pueda  exigir  de  los  subditos  más  de  lo  que  esa  misma  justicia 
le  permite,  que  no  es  precisamente  la  copropiedad.  Para  esto  se  junta- 
ron las  familias  en  sociedad  civil,  para  que  el  Estado  tutelara  su  pro- 
piedad, no  para  que  entrase  a  la  parte  de  ella.  A  no  ser  que  se  finja 
aquella  traslación  de  propiedad  soñada  por  Rousseau,  en  virtud  de  la 
cual  el  Estado  es  señor  de  todos  los  bienes  que  poseen  sus  miembros. 
Car  l'Etat^  á  l'égard  de  ses  membres,  est  maítre  de  tous  leurs  biens  par 
le  contrat  social  (i). 

Sea  lo  que  fuere,  se  niega  en  redondo  que  la  propiedad  de  los  par- 
ticulares sea  efecto  propio  y  verdadero  de  la  solidaridad  social  ni  del 
Estado  u  otras  autoridades. 

El  zapatero  hace  un  par  de  zapatos.  Es  claro,  que  no  los  ha  sacado 
de  la  nada,  mas  ha  tenido  que  comprar  el  cuero  al  curtidor,  la  horma 
al  hormero,  quizá,  si  es  miope  o  présbita,  las  gafas  al  óptico,  etc.,  etc. 
Es  asimismo  llano  que  para  ir  y  venir  ha  utilizado  las  calles,  de  cuya 
policía  cuida,  o  descuida  el  Municipio.  Gracias  a  la  protección  del  Es- 
tado ha  vivido  en  paz,  si  no  se  la  ha  turbado  algún  sindicalista  con 
algún  atentado  que  frustró  su  buena  estrella,  o  mejor  la  Providencia 
divina,  y  cuyo  autor  no  logró  descubrir  ni  castigar  el  Argos  protector. 
Pero,  ¿quién  dio  al  cuero  la  forma  de  zapato  que  lo  hace  útil  al  com- 
prador? Fué  el   curtidor,  el  hormero,  el    óptico,  el  alcalde  o  el  presi- 


(i)     Du  conirat  social,  livre  i;  ix,  Du  domaine  réel. 
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dente  del  Consejo  de  Ministros?  Sin  cuero  no  pudiera  hacer  el  par  de 
zapatos,  pero  bien  lo  ha  pagado,  y  en  nuestros  días  con  las  setenas;  es 
verdad  que  se  aprovechó  de  la  calle,  pero  con  impuestos  que  le  ago- 
bian, se  lo  cobró  el  alcalde;  alguna  protección  le  dispensó  el  Estado, 
pero  en  cambio,  le  exige  unos  tributos  que  le  tienen  en  la  agonía.  ¿A 
quién  de  esos  concurrentes  u  otros  más  debe  la  menor  partícula  de  la 
propiedad  de  sus  zapatos?  A  cada  cual  ha  dado  lo  que  le  pertenece 
para  quedarse  él  con  lo  stij/o.  ¿Qué  trabajo  han  puesto  los  demás  en 
ese  par  de  zapatos  para  considerarlos  suyos,  mas  que  sea  en  los  tacones? 
Bien  podemos  aplicar  aquí  el  argumento  de  León  XIII:  «Pues  un  cam- 
po, cuando  lo  cultiva  la  mano  y  lo  trabaja  la  industria  del  hombre, 
cambia  muchísimo  de  condición:  hácese  de  silvestre,  fructuoso,  y  de 
infecundo,  feraz.  Y  aquellas  cosas  que  lo  han  así  mejorado,  de  tal  modo 
se  adhieren  y  tan  íntimamente  se  mezclan  con  el  terreno,  que  muchas 
de  ellas  no  se  pueden  ya  en  manera  alguna  separar.  Ahora  bien;  que 
venga  alguien  a  apoderarse  y  disfrutar  del  pedazo  de  tierra  en  que  de- 
positó otro  su  propio  sudor]  ^permitirálo  la  justicia}  Como  los  efectos 
siguen  la  causa  de  que  son  efectos,  asi  el  fruto  del  trabajo  es  justo  que 
pertenezca  a  los  que  trabajaron.» 

He  aquí  bien  indicada  la  relación  de  causa  y  efecto  con  respecto  a 
la  propiedad.  No  todo  lo  que  se  requiere  para  la  producción  del  efecto 
es  propia  y  verdadera  causa  de  él,  mucho  menos  próxima;  puede  ser 
disposición,  condición,  lo  que  sea;  si  no  queremos  decir  que  también 
el  aire  y  la  luz  son  causas  de  la  hechura  de  los  zapatos,  pues  son  indis- 
pensables al  zapatero.  Útil  es  el  concurso  general  del  Estado  para  la 
paz  y  seguridad,  pero  no  causa  de  la  transformación  del  cuero  en  za- 
patos. Semejante  concurso  o  providencia  ata  al  zapatero  con  vínculos 
de  justicia  legal,  mas  no  conmutativa,  como  si  el  Estado  tuviera  parte 
en  la  propiedad  de  la  obra.  Tanto  es  así  que,  si  por  sobrevenir 
alguna  pública  necesidad,  como  la  guerra,  el  Estado  se  apodera  de 
los  zapatos  para  proveer  a  la  tropa,  se  los  pagará  o  habrá  de  pagar 
al  zapatero  a  fin  de  que  se  guarde  la  igualdad  mandada  por  la  justicia 
conmutativa.  Asimismo  la  solidaridad  social  fundará  obligaciones 
morales  de  compañerismo,  de  caridad,  de  fraternidad,  de  socorro 
mutuo;  pero  no  obligaciones  de  justicia  que  quiten  al  zapatero  parte 
alguna  de  la  propiedad  de  sus  zapatos. 
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No  confundamos  las  obligaciones  de  caridad  con  las  de  justicia,  ni 
las  de  justicia  legal  con  las  de  justicia  conmutativa.  Con  particular  em- 
peño insistió  en  aquella  diferencia  Pío  X  en  su  Motu  proprio  sobre  la 
Acción  popular  cristiana;  insistencia  sólo  comparable  a  la  que  puso  en 
mantener  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada.  Sean  sus  normas 
la  conclusión  de  este  artículo: 

«IV.  El  hombre  tiene  de  los  bienes  de  la  tierra,  no  solamente  el 
mero  uso,  como  los  brutos,  sino  también  el  derecho  de  propiedad  es- 
table; ni  tan  sólo  propiedad  de  las  cosas  que  usadas  se  consumen,  sino 
aun  de  aquellas  que  el  uso  no  consume.  (Ene.  Rerum  novaruni.) 

»V.  Derecho  indiscutible  de  naturaleza  es  la  propiedad  privada, 
fruto  de  trabajo  o  de  industriaj  o  bien  de  cesión  o  donación  ajena,  y 
cada  cual  puede  razonablemente  disponer  de  ella  a  su  albedrío.  (Encí- 
clica Rerum  novaruni.) 

»VI.  Para  componer  la  disensión  entre  ricos  y  proletarios,  hay 
que  distinguir  la  justicia  de  la  caridad.  No  hay  derecho  a  reivindica- 
ción sino  cuando  la  justicia  padeció  quebranto.  (Ene.  Rerum  novarum.) 

»XII.  Esta  Democracia  cristiana,  empero,  ha  de  entenderse  en  el 
sentido  ya  autorizadamente  declarado,  el  cual,  como  ajenísimo  del  que 
se  da  a  la  Democracia  social,  tiene  por  fundamento  los  principios  de  la 
fe  y  de  la  moral  católica,  sobre  todo  el  de  no  hacer  agravio  de  ningún 
género  al  derecho  inviolable  de  la  propiedad  privada.  (Ene.  Graves  de 
communi.) 

»XIX.  Finalmente,  los  escritores  católicos,  en  el  patrocinar  la 
causa  de  los  proletarios  y  de  los  pobres,  guárdense  de  usar  lenguaje 
que  induzca  en  el  pueblo  aversión  a  las  clases  superiores  de  la  socie- 
dad. No  hablen  de  reivindicaciones  y  de  justicia  cuando  se  trata  de 
mera  caridad,  como  arriba  se  explicó.  Acuérdense  que  Jesucristo  quiso 
unir  todos  los  hombres  con  el  vínculo  del  recíproco  amor,  que  es  per- 
fección de  la  justicia  y  trae  consigo  la  obligación  de  emplearse  en  el 
bien  recíproco.  (Instrucción  de  la  S.  C.  de  los  AA.  EE.  EE.)» 

•  N.    NOGUER. 


*y*' 
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1  A  indicamos  en  el  artículo  precedente  que  con  las  ideas  allí  expues- 
tas en  pro  y  en  contra  de  la  concesión  y  práctica  del  sufragio  feme- 
nino en  las  elecciones  públicas,  se  podía  proceder,  a  nuestro  juicio,  a 
dar  la  solución  más  acertada  en  general  sobre  el  punto  discutido  y  la 
más  acomodada  en  particular  a  España,  conforme  a  sus  especiales  cir- 
cunstancias. Por  lo  dicho  acerca  de  la  primera  opinión  extrema  que 
rechaza  en  absoluto  el  voto  femenino  en  las  elecciones  públicas,  el  po- 
lítico principalmente,  se  puede  echar  de  ver  que  en  tesis  o  principio  y 
como  ideal  debe  admitirse,  con  la  mayoría  de  los  autores,  de  los  cató- 
licos, por  lo  menos,  la  mencionada  opinión.  Pero  no  todos  ellos  en- 
tienden o  explican  la  tesis  de  la  misma  manera.  Para  el  Dr.  Bernareggi 
esa  tesis  consiste  en  que  la  mujer,  en  conformidad  con  sus  mejores  y 
propias  aptitudes,  hubiese  quedado  en  la  familia,  atenta  únicamente  a 
formar  los  individuos,  dejando  al  hombre  el  cuidado  de  la  sociedad. 
Mas  no  ha  sido  así,  dice.  Las  condiciones  sociales  han  cambiado  y  con 
ellas  la  situación  de  la  mujer.  «La  máquina — que  ha  producido  en  la 
economía  social  una  revolución  de  que  tal  vez  no  hemos  todavía  calcu- 
lado suficientemente  los  efectos — ha  tenido  en  la  economía  doméstica, 
y  por  ende  en  la  misma  vida  íntima  familiar,  una  profundísima  reper- 
cusión» (l).  El  elogio  de  la  mujer  antigua  «permaneció  en  su  casa,  hiló, 
coció»  para  proveer  a  la  economía  doméstica -que  le  incumbía,  no  tiene 
lugar  en  la  mujer  ahora,  pues  le  es  inútil  hilar  para  vestir  a  sus  hijos, 
ya  que  mejor,  más  pronto  y  más  barato  le  sale  comprar  la  tela  en  un 
comercio.  La  máquina  ha  establecido  una  concurrencia  insostenible 
con  el  trabajo  a  domicilio,  y  la  mujer  hubo  de  buscar  fuera  de  casa 
trabajo  en  alguna  oficina  u  oficio  que  le  permitiera  en  el  encarecimien- 
to constante  de  la  vida  añadir  alguna  ganancia  a  las  del  marido  y  de 


(i)     //  voto  alie  dofine^  pág.  20. 
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los  hijos  para  el  mantenimiento  de  la  familia.  Hoy  se  ve  forzada  a  vivir 
gran  parte  del  día  una  vida  que  no  es  la  farpiliar.  «La  máquina,  según 
Sertillanges,  que  arranca  del  hogar  sus  medios  de  existencia  sedenta- 
rios y  llama  a  la  fábrica  y  al  taller  a  la  hilandera,  calcetera,  bordadora, 
encajera  de  antaño»,  con  la  situación  económica  que  ha  creado,  es  una 
de  las  principales  causas  del  feminismo  (l).  Pues  si  en  realidad  no  existe 
la  tesis,  arguye  Bernareggi,  en  la  hipótesis  o  realidad  actual  en  que  la 
mujer  vive  en  gran  parte  fuera  de  la  familia,  pierde  su  fuerza  moral  y 
no  se  puede  admitir  como  prácticamente  verdadera  la  sobredicha  opi- 
nión. «Aplico — escribe — por  una  cierta  analogía  a  esta  cuestión  la  ter- 
minología usada  a  propósito  de  la  confesionalidad  del  Estado»  (2). 

No  parece  feliz  la  aplicación.  En  primer  lugar  no  es  locución  propia 
y  adecuada  la  de  llamar  tesis  a  un  hecho,  pues  hecho  es  el  «que  la  mu- 
jer hubiera  permanecido  en  la  familia  en  conformidad  con  sus  mejores 
aptitudes,  y  atenta  sólo  a  formar  los  individuos,  dejando  al  hombre  el 
cuidado  de  formar  la  sociedad».  Tesis  del  griego  6¿aiQ,  significa  posi- 
ción y  suele  tomarse  por  una  proposición  o  conclusión  de  carácter  doc- 
trinal teórica  o  práctica.  De  aquí  que  no  haya  toda  la  conveniente  ana- 
logía, tratándose  del  sufragio,  con  las  palabras  tesis  e  hipótesis  aplica- 
das a  la  confesionalidad  del  Estado.  En  ésta,  la  palabra  tesis  significa 
lo  que  de  suyo  debe  ser  según  la  intención  de  Jesucristo;  el  Estado  debe 
ser  religioso  y  católico,  sea  que  con  el  deber  se  junte  el  hecho  histó- 
rico, porque  como  en  España,  art.  l°  del  Concordato  del  5 1,  «la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana  con  exclusión  de  cualquier  otro  culto 
es  la  única  de  la  nación  española»,  sea  que  el  hecho  no  corresponda 
al  deber  objetivo  indicado,  porque  a  causa  de  circunstancias  históricas 
accidéntales,  sociales  y  políticas,  el  Estado  haya  de  tolerar  otros  cul- 
tos no  católicos  (3).  Cuándo  y  cómo  puede  hacer  esto  un  Gobierno 
católico,  no  es  del  caso  discutirlo  ahora.  Pero  ya  se  ve  que  la  termino- 
logía no  se  puede  aplicar  con  rigor  al  voto  femenino.  Este  no  es  in- 
trínsecamente malo;  lo  admite  Bernareggi  y  quedó  probado  en  otros 
artículos  (4),  siendo  así  que  todo  culto  falso  es  intrínseca  y  objetivamen- 
te malo,  prohibido  por  la  verdadera  religión  que  es  única  y  a  todos  obli- 


(i)     A.  D.  Sertillanges,  membre  de  l'Institut,  Féminisine  et   cltristiaitisme 
troissiéme  édition.  (Librairie  Lecoffre,  J.  Gabalda,  éditeur,  191 9,  págs.  9-10.) 

(2)  L.  c,  pág.  19,  nota. 

(3)  Razón  y  Fe,  tomo  28,  pág.  357. 

(4)  Razón  y  Fe,  números  de  enero  y  marzo. 
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gatoria.  Nunca,  por  consiguiente,  puede  un  Gobierno  aprobar  un  culto 
falso;  sólo  podrá  tolerarle  por  causas  graves,  como  se  tolera  un  mal 
que  sin  grandes  inconvenientes  no  se  puede  impedir.  Por  el  contrario, 
el  voto  femenino  en  circunstancias  dadas  puede  ser  lícito  y  convenien- 
te y  tal  vez  obligatorio  como  se  indicó,  y  entonces  claro  es  que  lo  po- 
drá aprobar  el  Gobierno  y  se  podrá  recomendar  y  pretender. 

Nosotros  por  tesis  entendemos  la  que  se  muestra  en  la  sociedad  civil 
bien  constituida]  es  decir,  conforme  de  hecho  con  lo  que  debe  ser  se- 
gún su  naturaleza.  Si  así  fuera,  no  se  daría  la  hipótesis  que  hiciese  ne- 
cesario el  voto  femenino  para  el  bien  público  de  la  sociedad,  ni  habría 
razón  de  permitir  y  compensar  el  daño  que  se  puede  temer  de  su  prác- 
tica en  la  familia  con  la  esperanza  de  mayor  bien  por  la  práctica  del 
voto.  Porque  en  la  sociedad  bien  constituida,  tal  como  la  describe 
León  XIII  en  la  Encíclica  Immortale  Dei,  sobre  la  constitución  cristiana 
de  la  sociedad  civil,  constitución  «no  fingida  temerariamente  y  por 
capricho,  sino  sacada  de  grandes  y  muy  verdaderos  principios,  que,  a 
juicio  de  la  misma  razón  natural,  merecen  asentimiento...;  los  derechos 
de  los  ciudadanos  respétanse  como  inviolables,  ni  se  vulneran  fácilmen- 
te, estando  como  están  a  cubierto,  bajo  la  égida  de  las  leyes  divinas  na- 
turales y  humanas;  los  deberes  de  cada  cual  son  exactamente  definidos, 
y  queda  sancionado  con  oportuna  eficacia  su  cumplimieni^o...  La  socie- 
dad doméstica  logra  toda  la  necesaria  firmeza  por  la  santidad  del  matri- 
monio, uno  e  indivisible.  Los  derechos  y  los  deberes  entre  los  cónyuges 
están  regulados  con  sabia  justicia  y  equidad;  el  honor  y  respeto  debido 
a  la  mujer  se  guardan  decorosamente;  la  autoridad  del  marido  se  ajusta 
como  a  dechado  con  la  de  Dios;  la  patria  potestad  se  aviene  con  la  dig- 
nidad de  la  esposa  y  de  los  hijos,  y  al  amparo,  al  mantenimiento  y  a 
la  educación  de  la  prole  egregiamente  se  acude.  En  la  esfera  política  y 
civil,  las  leyes  se  enderezan  al  bien  común,  dejándose  dictar,  no  por  el 
voto  apasionado  de  las  muchedumbres  fáciles  de  seducir  y  arrastrar, 
sino  por  la  verdad  y  la  justicia...  Se  imponen  también  como  obligato- 
rias la  mutua  caridad,  la  benignidad,  la  liberalidad...»  (l). 

Si  esto  se  verificara,  cada  uno  ocuparía  su  puesto,  el  que  como  más 
propio  le  señala  la  naturaleza:  la  mujer,  en  la  familia;  el  hombre,  en  la 
sociedad.  No  habría  que  buscar  hipótesis,  estaríamos  en  la  tesis. 


(i)  Traducción  oficial  de  la  Encíclica,  parág.  iv.  Puede  verse  dividida  en 
parágrafos  al  fin  de  la  obra  Casos  de  conciencia  acerca  del  liberalismo...]  Madrid, 
Biblioteca  de  la  Ciencia  Cristiana,  1886. 
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De  otro  modo  se  explica  la  tesis  e  hipótesis  por  el  Sr.  L.  A.  Paquet, 
quien,  «creemos,  escribe  (l),  deber  sustentar  en  este  estudio  la  tesis 
contra  el  sufragio  femenino  considerada  de  una  manera  absoluta.  Pero 
existe  la  hipótesis  allí  donde  el  voto  de  la  mujer  en  determinado  país 
es  legal,  y  en  donde  las  mujeres,  mal  aconsejadas,  se  sirven  de  él  para 
fines  perversos.  En  tal  caso,  ¿-no  valdría  más  que  las  mujeres  católicas 
ejercitasen  su  derecho  de  sufragio  y  de  ese  modo  se  esforzasen  en  neu- 
tralizar la  acción  electoral  que  se  recela?...»  No  hay  dificultad;  pero  no 
es  esa  la  cuestión.  Se  trata  de  la  concesión  y  práctica  del  voto  femeni- 
no en  general,"  y  prescindiendo  de  si  ya  se  ha  realizado  o  se  verifica  en 
algún  país,  antes  bien,  se  pregunta  si  ha  de  introducirse  ese  voto  don- 
de no  exista.  Y  juzgamos,  en  general,  que  no  existiendo  el  hecho  jurí- 
dico de  la  sociedad  cristiana  bien  constituida,  como  existió  en  otro 
tiempo  para  gran  felicidad  de  los  pueblos  y  como,  desgraciadamente, 
hoy  no  la  conocemos,  hay  que  atender  a  cada  nación  en  particular,  a 
sus  circunstancias  especiales,  familiares,  sociales  y  políticas,  cuál  es  la 
condición  jurídica  de  la  mujer,  sus  ocupaciones  o  trabajos  fuera  de  la 
familia,  la  opinión  pública  de  los  que  se  interesan  por  el  bien  común, 
las  disposiciones  de  las  mismas  mujeres  respecto  al  uso  del  voto,  si  le 
quieren  conociendo  su  importancia,  si  contribuirá  y  en  qué  grado  a 
impedir  algunos  males  y  promover  algunos  bienes  en  la  sociedad  sin 
que  en  el  hogar  doméstico  falte  la  paz  debida  y  ni  se  rompan  las  relacio- 
nes de  autoridad  y  obediencia  exigidas  por  la  misma  ley  natural;  en 
una  palabra,  hay  que  considerar  si  todo  bien  ponderado  será  en  reali- 
dad un  bien,  o  un  mal,  o  un  acto  inútil  de  gobierno  la  concesión  del 
voto  por  su  inoportunidad  o  poca  eficacia. 


No  nos  toca  juzgar  lo  que  en  este  punto  han  hecho  o  proyectan  ha- 
cer en  su  prudencia  política  los  Gobiernos  de  las  naciones  donde  cier- 
tamente las  condiciones  actuales,  sobre  todo  después  de  la  guerra,  son 
algo  diversas  de  las  de  nuestra  patria.  Sólo  aplicaremos  a  ésta  la  doc- 
trina general  ya  expuesta  y  veremos  si,  atendidas  sus  actuales  circuns- 
tancias, se  puede  o  se  debe  dar  en  España  el  derecho  de  sufragio  a  las 
mujeres  en  las  elecciones  públicas. 

Por  de  pronto,  no  se  puede  reprobar  en  absoluto  que  se  proyecte 


(i  )     Docunientation  cathol.,  21  junio,  pág.  659. 
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por  el  Gobierno  español  y  se  pretenda  y  apoye  por  buenos  españoles 
la  concesión  del  sufragio,  aun  político,  de  la  mujer,  si  se  alegan  en  su 
favor  causas  razonables;  porque,  aunque  nos  cueste  confesarlo,  no  está 
de  hecho  España  en  el  caso  de  la  tesis,  cual  se  expuso  arriba  con  rela- 
ción a  la  ilicitud  o  licitud  absoluta  del  sufragio  político  femenino.  Tam- 
poco en  España  está  cada  uno  en  su  propio  sitio,  ni  comúnmente  vive 
ya  sólo  para  la  familia  la  mujer  española.  Muchísimas  son  las  que  han 
de  pasar  gran  parte  del  día  fuera  del  hogar  procurando  con  su  trabajo 
el  conveniente  sustento  en  el  taller,  en  la  fábrica,  en  la  oficina,  y  mu- 
chas las  que  por  sus  profesiones  o  aficiones  se  interesan  en  los  asuntos 
públicos,  de  que  oyen  hablar  con  calor  en  un  sentido  u  otro,  y  piensan 
poder  influir  ellas  también  en  que  se  resuelvan,  no  sólo  para  bien  de 
la  sociedad,  sino  para  mejoramiento  propio. 

Dado  que  pueda  ser  lícita  la  concesión  y  práctica  del  sufragio  fe- 
menino en  España;  para  resolver  sobre  su  oportunidad  hemos  de  aten- 
der a  lo  que  en  estas  circunstancias  nos  puede  ilustrar  sobre  su  conve- 
niencia o  inconveniencia,  sobre  su  necesidad  o  utilidad  en  comparación 
con  el  daño  que  pudiese  ocasionar.  ¿Qué  piensan  en  eso  las  clases  di- 
rectoras de  la  sociedad;  qué  las  mujeres  mismas  españolas,  a  quienes 
interesa,  las  católicas,  en  particular,  por  su  especial  importancia  (i),  y 
qué  resultado  es  de  esperar  o  de  temer  de  su  inmediata  realización  en 
nuestra  patria.^ 

Entre  las  clases  directoras  podemos  aquí  contar  principalmente  la 


(i)  No  muestran  deberse  contar  entre  ellas,  algunas,  por  lo  menos,  bien 
conocidas,  de  las  que  convocaron  la  reunión  para  el  22  de  diciembre  en  la  cá- 
tedra pequeña  del  Ateneo,  con  el  fin  de  formar  el  Comité  español  que  ha  de 
llevar  a  cabo  los  trabajos  de  organización  necesarios  para  que  pueda  celebrar- 
se en  Madrid  el  Congreso  de  la  «Alianza  internacional  para  el  sufragio  feme- 
nino», contra  cuj^a  celebración  en  España  protestó  en  seguida  la  Junta  de 
«Acción  Católica  de  la  Mujer»,  de  Vitoria,  así  como  contra  las  tendencias  anti- 
cristianas del  mitin  de  propaganda  para  dicho  Congreso.  (Véase  EL  Debate^  12 
enero.)  Ni  han  de  contarse  en  general  las  de  la  «Unión  de  mujeres  de  Espa- 
ña» a  que  aquéllas  pertenecen,  por  ser  laica  (véase  Vida  Femenina,  núm.  i), 
ni  tampoco  las  de  «Asociación  nacional  de  la  Mujer  española  de  Acción  femi- 
nista»; pues  no  se  presenta  como  católica,  sino  como  neutra,  queriendo  ser  el 
lazo  de  las  Asociaciones  feministas  de  la  derecha  y  de  la  izquierda,  según  de- 
claró su  presidenta  en  la  conferencia  de  22  de  enero  último  en  la  Real  Acade- 
mia de  Jurisprudencia.  (Véase  El  Debate  del  23.)  El  Congreso  anunciado  de  la 
«Alianza  Internacional»  no  la  agrada  mucho,  y  protesta  de  que  no  se  conceda 
voz  y  voto  a  las  españolas,  y  se  excluyera  de  él  la  lengua  castellana. 
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de  los  escritores  en  publicaciones  periódicas,  revistas  y  diarios,  que 
suelen  reconocer  en  sí  o  atribuirse  el  oficio  de  dirigir  la  opinión  pú- 
blica, formándola  o  encauzándola  hacia  el  bien  común,  aunque,  por 
desgracia,  no  faltan  entre  los  no  católicos  quienes,  desconociendo  el 
verdadero  bien,  tratan  de  excitar  la  opinión  en  contra  de  los  funda- 
mentos de  la  sociedad,  la  religión,  la  autoridad,  la  propiedad. 

¿Qué  opinan  sobre  esta  cuestión  del  voto  los  periódicos  españoles? 
No  todos  del  mismo  modo,  aun  entre  los  católicos,  como  vamos  a  ver 
citando,  como  prueba,  alguno  que  otro.  Pocos  son,  ni  en  la  izquierda  ni 
en  la  derecha,  los  que  muestren  entusiasmo  por  ello;  hasta  ahora  no  se 
nota  que  esta  cuestión  apasione  a  la  Prensa.  Ni  la  mienta  siquiera  El 
Imparcial,  28  de  septiembre,  donde,  dando  su  juicio  sobre  otros  puntos 
del  proyecto  de  reforma  electoral  por  el  Sr.  Burgos  y  Mazo,  nada  dice 
de  la  conveniencia  o  inconvenientes,  etc.,  del  voto  femenino,  otorgado 
asimismo  en  el  proyecto.  El  popular  diario  católico  El  Debate,  citado 
ya  en  el  artículo  anterior,  en  favor  del  voto  político  (l),  sigue  defen- 
diendo la  conveniencia,  y  aun  la  necesidad  y  justicia,  de  su  concesión 
en  España.  «Será  vano  esperar — escribe — que  España  se  sustraiga  a 
una  corriente  que  por  todo  el  orbe  circula.  Los  partidos  de  derecha, 
además,  deben  convencerse  de  que  defendiendo  el  derecho  electoral 
de  la  mujer  se  hace  obra  patriótica  y  cristiana,  conviene  así  a  la  política 
de  derecha,  interesa  a  la  defensa  del  hogar,  hoy  tan  amenazado...  Es  de 
justicia»  (2).  ^Que  es  vano  esperar  se  sustraiga  España  a  la  corriente  que 
por  todo  el  orbe  circula.?  No  hay' por  qué  negarlo.  Mas  advertimos  que 
por  las  naciones  mencionadas  por  El  Debate  mismo,  esa  corriente  se 
para  en  la  Europa  latina,  a  la  que  pertenece  España.  Cierto  que  tam- 
bién en  la  Europa  latina  se  ha  agitado  últimamente,  y  con  gran  ardor, 
la  cuestión  del  .voto  femenino,  y  que  se  ha  resuelto  por  muchos  en 
contra  de  otros  en  sentido  favorable;  pero,  hasta  ahora,  ni  el  Gobierno 
francés  ha  aprobado  ese  sufragio — lo  aprobó  la  Cámara  de  los  Diputa- 
dos y  lo  rechazó  el  Senado — ,  ni  tampoco  el  italiano,  si  bien  se  dice 
que  es  debido  a  haberse  dísuelto  el  Parlamento  (3),  ni  el  portugués, 
ni  el  belga,  que  sólo  le  ha  otorgado  como  una  especie  de  premio  o  re- 
compensa a  las  esposas  y  madres  de  los  soldados  muertos  durante  la 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  número  de  enero,  pág.  10. 

(2)  ídem,   10  de  noviembre  último. 

(3)  En   el    nuevo    Parlamento    ha   presentado    el    diputado   Micheli,    del 
P,  P.  I.,  un  proj-'ecto  de  concesión  de  sufragio  administrativo  a  las  mujeres. 
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guerra  por  los  enemigos.  Se  indicó,  sin  embargo,  que  lo  tenía  en  pro- 
yecto, aunque  la  fracción  liberal  se  opuso  a  que  el  Gobierno  admita  el 
voto  femenino  si  no  es  con  referendum  (l).  Por  fin,  se  aprobó  en  la  Cá- 
mara de  los  Diputados  por  120  votos  contra  37  y  cuatro  abstenciones 
el  art.  I .°  del  proyecto  de  ley  que  concede  el  derecho  de  sufragio  para 
las  elecciones  municipales  a  los  subditos  belgas  de  ambos  sexos  (2).  La 
oposición  más  fuerte  fué,  no  de  los  socialistas,  sino  de  los  liberales,  con 
el  viejo  tópico  de  la  influencia  del  Clero  e  ignorancia  de  la  mujer  (3). 
Ya  se  votó.  ■ 

Es  cierto  asimismo  que  conviene  a  la  política  de  derechas  toda  obra 
patriótica  cristiana.  ^jEs  tal  la  concesión  del  sufragio  femenino.^  No  ve- 
mos que  aquí  se  aduzcan  razones  que  lo  prueben.  Las  alegadas  con 
energía  en  otra  parte  (artículo  precedente),  vimos  que  no  eran  apodíc- 
ticas,  de  suerte  que  dejaban  libertad  al  entendimiento  de  admitir  o  no  la 
necesidad  u  obligación  en  general  de  tal  sufragio,  y,  por  consiguiente,  su 
estricta  justicia.  «Interesa,  se  dice,  al  hogar,  hoy  tan  amenazado.»  Es  ver- 
dad, pero  aquí  no  se  explica,  como  hubiera  convenido,  que  el  voto  in- 
dividual de  la  mujer,  lejos  de  perjudicar  a  la  familia,  cedería  en  legíti- 
ma eficaz  defensa  del  hogar.  ¿Podrá  afirmarse  que  así  será  por  su  in- 
fluencia en  los  comicios.f^  Luego  lo  hemos  de  considerar...  Con  El  De- 
bate siente  el  Iris  de  Paz^  por  lo  menos  en  sustancia,  en  la  grandísima 
conveniencia  del  voto  femenino  en  España,  pues  que  «hoy  los  buenos 
(los  católicos)  tienen  puesta  gran  confianza  en  la  intervención  de  la 
mujer  en  la  vida  pública,  en  la  elección  que  harán  de  diputados  bue- 
nos» con  el  sufragio  (4).  Y  el  P.  Eugenio  Sacristán  se  muestra  allí  con- 
forme con  el  que  llama  incomparable  Curro  Vargas,  quien  escribe 
en  los  jueves,  femeninos:  «Si  las  mujeres  votasen,  el  voto  femenino  es, 
acaso,  la  suprema  esperanza  para  España,  donde  las  mujeres,  en  virtu- 
des, en  fe,  en  voluntad  y  en  patriotismo  aventajan  hoy  a  la  inmensa 
mayoría  de  los  hombres...» 

Enteramente  contraria  se  muestra  la  Revista  Eclesiástica  (5).  Ha- 
blando del  feminismo  el  Sr.  F.  V.  en  el  artículo  «El  Párroco  y  la  cues- 
tión social»,  vil,  después  de  advertir  que  no  mejorarían  las  mujeres  su 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  enero,  pág.  128,  «Nuevo  Ministerio? 

(2)  Despacho  de  Bruselas,  3  de  marzo,  en  El  Debate,  día  4. 

(3)  Poco  después.  Véase  £■/ Z)d^<2/í?  del  1 2. 

(4)  En  el  artículo  «Sindicación  femenina»,  7  de  diciembre  1919. 

(5)  Véase  número  del  30  de  octubre,  págs.  294-295. 
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presente  malestar  social  y  económico  por  el  simple  derecho  de  emitir 
su  voto  en  las  urnas,,  añade:  «Ni  siquiera  procede  otorgar  el  derecho  de 
sufr;ig"io  a  las  rnujeres  para  las  elecciones  políticas  o  administrativas.» 

En  los  pepódicos  de  la  izquierda,:  alguno  hay  como  Heraldo  de 
Madrid^  citado  por  El  Universo^  20  de  mayo,  que  admite  el  voto  fe- 
menino, mientras  suelen  desecharle  los  demás.  Parece  que  todos,  con- 
forme a  las  ideas  que  proclaman  de  amplia  democracia,  le  habían  de 
pedir,  pues  en  eso  se  manifestaría  especial  y  más  eficazmente  en  el  su- 
fragio universal  de  todos  los  ciudadanos  miembros  de  la  sociedad  po- 
lítica. Sin  embargo,  es  «conocida,  leemos  en  un  diario  de  gran  circula- 
ción, la  actitud  de  las  izquierdas,  que  no  reparan  en  renegar  de  todos 
sus  principios  con  tal  de  no  correr  riesgo  de  que  la  actuación  feme- 
nina favorezca  a  las  derechas»  (l).  Es  la  lógica  de  los  liberales  y  sec- 
tarios belgas.  Entre  las  condiciones  que  para  entrar  en  el  Gobierno  de 
«Delacroix»,  de  la  derecha,  puso  la  fracción  liberal,  estaba  la  de  que  el 
Gobierno  no  admitiría  el  voto  femenino  sino  ad  referendmn  (2). 

Muchos  años  se  han  estado  oponiendo  a  él  en  Bélgica  liberales  y 
socialistas,  por  temor  al  clericalismo,  decían,  de  la  mujer  (3).  De  modo 
oficial  lo  declaró  la  izquierda  liberal  el  1 1  de  julio  de  1901:  «Ahora 
que  todos,  preocupados  en  arrancar  al  país  de  la  omnipotencia  frau- 
dulenta del  clericalismo,  sería  temerario  querer  realizar  una  refor- 
ma que  se  recpnoce  haber  de  consolidar,  a  lo  menos  por  largo  tiempo, 
semejante  omnipotencia,  juzgamos,  pues,  que  es  altamente  deseable 
sea  apartada  de  la  política  la  cuestión  del  derecho  de  sufragio  de  las 
mujeres»  (4).  Y  el  Consejo  general  del  partido  socialista  declaró,  asi- 
mismo, a  pesar  de  la  impaciencia  de  los  feministas  radicales  «abando- 
nar por  el  momento  la  cuestión  del  sufragio  de  las  mujeres».  Por  al- 
gunos años  habrá  que  ir  quitando  la  religión  a  la  nueva,  generación  de 
niñas,  según  comenta  Godts,  por  medio  de  la  enseñanza  primaria  ofi- 
cial, es  decir,  atea.  «Por  lo  demás,  dice  el  manifiesto  socialista  oficial,  la 
inmensa  mayoría  de  las  mujeres  del  país  no  reclama  el  derecho  de  sufra- 
gio.» Así  pretenden  aquellos  socialistas  cohonestar  de  algún  modo  su 
proceder  ilógico:  las  mujeres  no  quieren  el  voto,  no  es  procedente  otor- 
garle contra  su  voluntad. 


(i)  Véase  El  Debate  de  26  de  noviembre. 

(2)  Como  vimos  arriba,  pág.  30. 

(3)  Véase  Godts  cit,  pág.  286. 

(4)  L.  c,  Anuales parlatfientaires... 
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^Qué  piensa  en  esto  la  mujer  española?  A  fin  de  averiguarlo,  la  no- 
table escritora  María  de  Echarri  pidi(3  ya  en  septiembre  al  director  de 
El  Debate  (l)  la  dejase  abrir  una  encuesta  entre  las  mujeres  españolas, 
análoga  a  la  llevada  a  cabo  por  las  bretonas  en  Francia,  para  ver  quié- 
nes y  por  qué  razones  desean  o  rechazan  el  sufragio  en  las  públicas 
elecciones.  Habiendo  un  diputado  negado  en  la  Cámara  francesa  que 
las  mujeres,  especialmente  las  cristianas,  quisieran  gozar  del  derecho 
de  elegir  representantes  en  las  Cámaras,  un  gran  diario  católico  regio- 
nal (de  Bretaña,  Maine  y  Normandía),  el  Nouvelliste,  abrió  lo  que  se 
llama  una  encuesta,  pesquisa  minuciosa  sobre  el  particular.  Enviaron 
su  opinión  22.395  mujeres  de  diversas  condiciones:  II.OOO  en  favor 
del  voto,  6.778  en  contra,  y  en  favor,  con  ciertas  condiciones,  4.756' 
Con  buen  sentido  moral,  las  que  se  oponían  al  voto,  lo  hicieron  por 
suponer  que  en  las  votantes  habría  abandono  de  los  deberes  de  la  fa- 
milia; mientras  las  que  lo  deseaban  y  pedían,  pensaban  que  con  él  po- 
drían servir  mejor  los  intereses  de  la  patria  y  del  mismo  hogar  domés- 
tico. Éstas  formaban,  pues,  gran  mayoría. 

¿La  formarían  en  España  las  partidarias  del  voto  si  aquí  se  hiciese 
indagación  semejante.?  (2)  No  lo  sabemos,  aunque  a  juzgar  por  ciertos 
indicios  significativos,  y  tratándose  de  las  católicas,  nos  parece  que  no. 
En  el  primer  número  de  la  revista  popular  ilustrada  Patria  y  Monarquía 
aparece  un  interesante  artículo  sobre  la  actitud  de  la  mujer  española, 
firmado  por  doña  Elena  de  Borbón  de  Oltra.  Recuerda  la  ilustre  articu- 
lista las  obras  de  abnegación  y  patriotismo  que  en  los  países  beligeran- 
tes han  desempeñado  las  mujeres  con  habilidad  y  acierto  en  ciertas  ocu- 
paciones y  aun  algunos  servicios  públicos  que  antes  se  reservaban  a 
los  hombres;  advierte  que  en  importantes  Estados  se  ha  hecho  merced 
a  las  mujeres  de  los  derechos  políticos,  y  añade:  «Las  mujeres  germa- 
nas, anglosajonas  y  eslavas,  exteriorizaron  ese  deseo  y  van  siendo  com- 
placidas... En  las  mujeres  españolas,  esas  conquistas  políticas  de  las 
extranjeras,  no  han  despertado,  no  ya  sentimientos  de  emulación  o  de 
envidia,  sino  ni  siquiera  interés  ni  curiosidad  alguna.  Sería  proceder 
ligeramente  atribuir  esto  a  despreocupación,  ni  tampoco  a  un  exagera- 
do horror  a  lo  que  tiene  el  sufragio  de  chillón  y  estridente.  Las  que 
tenemos  por  patria  a  esta  querida  España,  seguimos  creyendo,   como 


(i)     Véase  El  Debate  de  17  de  septiembre. 

(2)     Según  leemos  en  la  Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales,  enero,  pági- 
na 35,  se  ha  empezado  esa  indagación  por  la  «Acción  Católica  de  la  Mujer». 
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nuestras  madres  y  nuestras  abuelas,  que  no  son  en  realidad  los  pues- 
tos que  nos  corresponden  los  escaños  de  los  Parlamentos  ni  los  altos 
sitiales  de  la  Administración  de  justicia.  Nuestro  reino  no  es  de  este 
mundo  oficial,  en  el  que  fracasaríamos  por  falta  de  aptitudes;  sigamos 
como  hasta  ahora,  empleando  con  acierto  las  que  poseemos  para  el 
gobierno  del  hogar...  Pero  si,  ciertamente,  nuestras  compatriotas  ha- 
cen bien  en  no  solicitar  esos  derechos  de  carácter  político,  cuya  ob- 
tención sólo  molestias  y  disgustos  podía  acarrearles,  no  por  eso  deben 
abstenerse  de  informarse  de  cuanto  en  los  momentos  actuales  ocurre 
allende  las  fronteras...»  (l). 

El  prospecto  de  Voluntad^  espléndida  «Revista  de  acción  y  pen- 
samiento femeninos»,  que  se  propone  «orientar,  instruir  a  la  mujer  en 
los  nuevos  y  complejos  modos  de  actividad  a  que  la  llama  el  siglo, 
sobre  la  base  de  una  robusta  educación  cristiana  y  española...,  traerla 
a  intervenir  con  apostólicos  fervores,  en  el  porvenir  de  la  patria»,  se- 
ñala, sí,  entre  las  secciones  de  la  Revista  (2)  Ciencias  sociales  y  políticas^ 
y  allí  «rehabilitación  de  la  mujer,  sus  nuevos  derechos  y  deberes», 
pero  no  menciona  los  políticos,  si  bien  indica  «orientaciones  jurídicas 
y  económicas,  institutos  benéficos  y  docentes,  las  obligaciones  sociales 
y  los  fueros  del  hogar».  La  meritísima  Asociación  nacional,  que  ya 
conocemos,  la  «Acción  Católica  de  la  Mujer»  (3),  llamada  a  hacer  un 
bien  incalculable,  orientando^  impulsando,  unificando  la  acción  fe- 
menina en  España  en  bien  de  la  religión  y  de  la  sociedad,  tampoco 
comprende  en  su  Programa,  por  lo  menos  de  modo  explícito,  la  peti- 
ción del  voto  político.  El  fin  de  la  Asociación  es  «la  defensa  de  los  inte- 
reses religiosos,  morales,  jurídicos  y  económicos  de  la  mujer  española», 
y  lo  integran  «el  estudio  y  la  solución  de  los  problemas  femeninos,  ejer- 
cer la  acción  social...,  defender  el  derecho  de  la  mujer  a  intervenir  en  la 
solución  de  los  problemas  que  de  algún  modo  la  afecten,  con  la  consi- 
guiente representación  en  los  organismos  correspondientes,  como  Cá- 
mara de  Comercio,  Industrias,  Instituto  de  Reformas  Sociales,  etc.,  y  el 
amplio  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía».  Cabe  dudar  o  pregun- 
tar, si  se  habrá  querido  comprender  implícitamente  la  petición  del  su- 
fragio al  establecer  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía.  La  res- 
puesta ha  de  ser  negativa,  pues  se  habla  de  ejercitar  derechos  que  ya  se 


(i)     Véase  Patria  y  Monarquía^  pág.  5. 

(2)  Véase  Programa,  núm.  II. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  enero,  pág.  5. 
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poseen,  de  otro  modo  no  se  pudieran  ejecutar,  y  los  derechos  políticos, 
como  el  del  sufragio,  no  los  tiene  aún  la  mujer  española. 

Por  otra  parte,  los  derechos  de  ciudadanía,  hablando  con  rigor,  son 
los  derechos  civiles,  según  el  Diccionario  de  la  Academia.  Por  ahora 
y  a  juzgar  por  sus  actos,  la  «Acción  Católica  de  la  Mujer»  se  contenta 
con  la  acción  social  expresada  en  el  Programa,  fundando,  impulsando, 
protegiendo  obras  femeninas,  especialmente  las  que  defienden  a  la 
obrera  contra  los  abusos  del  patrono,  organizando  campañas  contra  los 
vicios  sociales,  y  cooperando  a  toda  noble  iniciativa  en  defensa  de  la 
religión  y  de  la  patria.  Así  lo  han  entendido,  si  no  nos  engañamos,  las 
mismas  asociadas. 

La  Junta  Provincial  de  la  Asociación  en  Zaragoza,  con  motivo  de  las 
últimas  elecciones  generales,  con  un  acto  de  presencia  política  escribió 
excitando  a  las  mujeres  a  trabajar  «a  cara  descubierta»  y  emplear  toda 
su  influencia  por  que  no  triunfen  los  enemigos  de  la  Iglesia,  pero  no  dijo 
lo  habían  de  hacer,  ni  por  el  sufragio  que  no  tienen,  ni  por  su  petición, 
sino  procurando  los  votos  de  siis  maridos,  hijos,  hermanos,  conocidos, 
en  favor  de  los  candidatos  católicos  (l).  En  el  mismo  sentido  se  expre- 
só después  la  Sra.  D.^  Juana  Salas  de  Jiménez,  secretaria  de  la  Junta,  en 
una  importante  entrevista  que  con  ella  logró  tener  D.  Eduardo  Navarro 
Salvador  y  que  refiere  en  Castilla  Social,  1 5  de  noviembre.  Habló  de 
labor  social  intensa,  escuela  de  obreros,  ir  al  pueblo,  pero  en  cuanto  al 
voto  político,  se  mostró  contraria  o  vacilante.  No  lo  pretende  por  ahora 
por  innecesario.  «No  deja  de  preocuparnos — dijo — el  voto  femenino 
que  va  a  proponer  el  actual  Gobierno»,  si  le  dan  tiempo;  pero  sobre  esto 
tengo  mi  opinión  particular,  se  alarman  las  izquierdas,  creyéndolo  una 
ventaja  para  los  católicos...  Hace  unos  años,  sí;  hoy...  es  muy  dudosa. 
En  esto,  como  en  otras  muchas  cosas  habremos  llegado  tarde  las  dere- 
chas... Muchas  reformas  necesita  la  sociedad.  Si  los  diputados  no 
quieren  trabajar  hasta  conseguirlas  entonces  jugaremos  la  última  carta 
y  seremos  nosotras  las  que  reclamaremos  la  intervención  política,  para 
intentar  hacer  lo  que  los  hombres  no  quisieron.  Entretanto  comenzare- 
mos así:  llamaremos  a  todas  las  puertas,  acudiremos  a  todos  los  minis- 
terios, buscaremos  influencias,  moveremos  la  opinión...»  Al  establecer- 
se en  Toledo  la  Junta  Provincial  de  la  misma  «Acción  Católica  de  la 
Mujer»,  se  exhortó  a  las  socias  a  la  acción  social  también,  no  a  !a  polí- 
tica. Podría  parecer  a  primera  vista  que  pretende  el  voto  María  de  Echa- 


(i)     Véase  El  De'yate,  22  de  mayo  1919. 
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rri,  cuando  asegura  que  la  «Acción  Católica  de  la  Mujer»  en  España 
«está»  en  íntima  relación  con  «La  Acción  Social  Católica  de  la  Mujer» 
(de  Francia)  porque  son  unos  mismos  sus  ideales,  y  uno  el  fin  que  am- 
bas Asociaciones  persiguen  (l);  ya  que  uno  délos  puntos  del  proyecto 
de  Programa  de  «acción  cívica»  es:  «Que  las  mujeres  francesas  partici- 
pen en  el  sufragio  universal...»  Mas  entendemos  que  se  refiere  al  fin  ge- 
neral que  consta  al  principio  del  proyecto  que  es  «defender  la  religión, 
la  patria,  la  propiedad», no  a  cada  uno  de  los  puntos  particulares  que  no 
son  los  mismos  en  el  Programa  español  (2)  y  algunos  de  ellos  no  se  aco- 
modan a  España,  V.  gr.,  el  referente  a  las  escuelas  confesionales  que  en 
España  lo  son  todas  las  oficiales  conforme  a  la  ley,  y  la  misma  partici- 
pación en  el  sufragio  universal  vigente  en  Francia.  María  de  Echarri 
siempre  aboga  por  las  obras  sociales,  como  las  enumeradas  en  el  Progra- 
ma español,  no  las  directamente  políticas  y  menos  el  sufragio.  A  las 
mismas  obras  sociales  se  limita  en  el  número  de  noviembre,  haciendo 
aplicación  a  España  de  las  augustas  palabras  de  Benedicto  XV,  quien 
alabó  y  aprobó  en  la  audiencia  solemne  del  22  de  octubre,  el  Programa 
de  la  «Unión  Femenina  Católica  de  Italia»  (3),  en  el  que  no  se  menciona 
el  voto  político,  y  se  manifiesta  ser  objeto  de  la  Unión  «promover  la  edu- 
cación de  las  conciencias  femeninas  en  la  entera  y  franca  observancia  de 
los  deberes  religiosos,  civiles  y  sociales,  según  las  enseñanzas  de  la  Igle- 
sia (4)»,  y  de  esos,  no  precisamente  de  los  políticos,  creemos  habla  el 
Papa  al  decir  que  «las  nuevas  circunstancias  de  los  tiempos  han  podido 
atribuir  a  la  mujer  funciones  y  derechos  que  no  le  fueron  señalados  en 
tiempos  anteriores».  Tampoco  propiamente  se  pide  el  voto,  aunque 
muestre  apreciarse,  por  la  «Liga  de  Señoras  para  la  Acción  Católica»  (5) 
al  dirigirse  alas  catóhcas  catalanas  diciéndolas:  «Pronto  se  nos  otor- 
gará el  sufragio  otorgado  a  la  mujer  en  todas  las  naciones,  y  será  el 
mejor  argumento  que  podremos  usar  en  el  orden  público,  en  favor 
•de  nuestros  ideales  cristianos...»  «El  voto  de  la  mujer  puede  servir 
para  cristianizar  el  mundo.»  Lo  que  indican  estas  palabras  que  to- 
mamos de  un  diario  católico,  es   una  gran   estima   de   la    concesión 


(i)     Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales,  número  de  noviembre,  pág.  226. 

(2)  Véase  la  Revista  Católica  cit.,  número  de  abril,  págs.  225  y  siguientes. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  diciembre,  pág.  533. 

(4)  Véase  La  Civiltá  catf.,  número  de  i.°  de  noviembre,  pág.  262,  y  Razón 
Y  Fe,  número  de  enero,  pág.  121. 

(5)  Forma  parte  de  la  Liga  de  las  Naciones  internacional  femenina. 
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del  sufragio  y  no  pequeña  confianza  en  su  buen  resultado  si  aquél  se 
concede. 

^Cuál  sería  el  resultado  en  favor  del  bien  público,  de  la  Iglesia  y 
de  la  sociedad?  Según  aquellos  católicos  que  se  oponen  decididamente 
al  sufragio  femenino  en  España,  sería  nulo.  «Locura  grande  es  soñar 
— dice  el  señor  párroco  F.  V.  en  Revista  Eclesiástica  (l) — en  la  in- 
fluencia saludable  que  ejercerían  las  mujeres  electoras...*  Si  como  es- 
tán las  cosas,  «sacáramos  a  la  mujer  de  su  cocina,  de  su  aguja  y  del 
cuidado  de  los  hijos  pequeños,  no  habríamos  conseguido  más  que 
trastornarlo  todo  y  ponerlo  peor  que  estaba  antes».  Para  los  que  juz- 
gan necesario  tal  sufragio  es  seguro  que  sería  muy  provechoso,  y  por 
eso  lo  piden,  v.  gr.,  los  de  la  Asociación  Católica  Nacional  de  propa- 
gandistas (2). 

Nos  parece,  si  hemos  de  hablar  con  sinceridad,  que  unos  y  otros 
son  demasiado  absolutos  en  negar  o  admitir  ese  buen  resultado.  Hay 
razones  de  dudar  de  si,  en  efecto,  la  concesión  y  ejercicio  del  sufra- 
gio de  la  mujer  española  daría  el  resultado  apetecido  para  el  bien  co- 
mún. ¿No  sucedería  que  los  nuevos  votos  se  repartiesen  por  los  diver- 
sos partidos  a  que  pertenecen  los  maridos,  hijos,  hermanos...  de  las 
votantes,  sin  que  se  lograra,  por  tanto,  se  cambiase  con  ellos  el  estado 
actual  de  la  política.?  ¿No  se  abstendrían  las  mujeres,  como  se  abstie- 
nen los  hombres,  y  en  mayor  número  que  ellos,  por  las  mayores  es- 
peciales dificultades  de  vencer  la  repugnancia  natural  a  meterse  en 
tales  asuntos?  Dado  que  empezaran  votando  asidua  y  debidamente, 
¿no  se  cansarían  presto  de  luchar  viendo  tal  vez  que  no  correspondía 
el  fruto  al  trabajo  y  sinsabores  de  frecuentar  los  comicios,  sobre  todo 
si  habían  de  votar  en  la  misma  sala  y  hora  que  los  hombres?  ¿Ten- 
drían, comúnmente  hablando,  la  suficiente  independencia,  energía  y, 
digámoslo,  virtud  cristiana  para  elegir  el  candidato  católico  o  el  prefe- 
rible, según  las  normas  dadas  por  la  Santa  Sede,  a  pesar  del  disgusto 
que  ello  les  acarrease  quizá  en  la  misma  familia?  ¿No  se  dejarían  suges- 
tionar por  malos  consejeros?  Y  siendo  el  sufragio  universal,  ¿no  serían 
las  feministas  radicales  y  socialistas,  que  no  faltan,  por  desgracia,  y 
las  partidarias  del  feminismo  neutro  las  que,  más  atrevidas  y  de  ma- 
yor actividad,  aunque  menos  aptas,  neutrahzasen  la  influencia  de  las 
buenas  católicas?  Estas,  ¿pueden  considerarse  ya  preparadas  y  bastante 


(i)     L.  c,  pág.  295. 

(2)     Véase  Razón  y  Fe,  número  de  enero,  pág.  10. 
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instruidas  para  usar  debidatnente  del  sufragio?  (i)  Aunque  lo  usaran 
bien  al  principio,  ¿no  irían  muchas  desviándose  después  del  recto  sen- 
dero, empujadas  por  las  excitaciones,  y  aun  insidias,  de  los  no  católi- 
cos y  por  las  artes  de  los  Sectarios,  empeñados  en  pervertir  a  la  mujer? 
No  nos  atrevemos  a  dar  respuesta  cierta  y  categórica  a  estas  pre- 
guntas, de  tal  modo,  que  quite  todo  temor  de  un  mal  resultado  o  menos 
bueno.  Aun  dudarán  algunos  de  si  el  buen  resultado  que  se  espera 
compensaría  los  daños  o  inconvenientes  que  la  práctica  del  sufragio 
podría  causar  en  el  hogar  doméstico  por  el  descuido  en  los  deberes 
familiares.  Nos  inclinamos  de  nuestra  parte  a  pensar  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  el  resultado,  por  de  pronto  y  por  algún  tiempo, 
sería  absoluta  y  relativamente  bueno  y,  por  tanto,  apetecible;  pero  re- 
celamos que,  a  la  larga,  al  cabo  de  algún  tiempo,  proporcionalmente 
sería  mayor  o  no  menor  el  mal  que  el  bien  por  el  ejercicio  del  voto 
obligatorio.  Estos  inconvenientes  podrían  en  gran  manera  disminuirse, 
si  no  quitarse  del  todo,  con  que  el  voto  fuese,  no  obligatorio,  sino  li- 
bre, para  las  casadas  y  viudas  sin  hijos,  por  lo  menos;  que  se  conceda 
el  derecho,  no  se  imponga  el  deber  jurídico  de  votar.  Así  se  obtendría 
que  en  circunstancias  normales,  en  que  ni  se  teme  un  gran  mal  ni  se 
espera  un  gran  bien  especial  de  las  elecciones,  sea  que  acudan  o  no  a 
ellas  las  mujeres,  podrían  éstas  abstenerse  sin  dificultad  para  impedir 
cualquier  daño  en  la  familia  y  ocuparse  más  en  el  bien  de  la  misma. 
Sólo  votarían,  o  por  obligación  moral  cuando  fuese  necesario  acudir  a 
los  comicios  en  circunstancias  especiales  para  procurar  el  triunfo  de  los 
candidatos  de  quienes  se  espera  el  bien  común  que  se  necesita,  o  por 
laudable  amor  a  la  patria,  cuando  sin  daño  a  la  familia  se  espera  con- 
seguir un  bien  para  la  religión  o  la  patria.  Es  el  caso,  no  idéntico, 
pero  algo  análogo  al  de  los  clérigos  y  religiosos  en  nuestra  ley  Electo- 
ral, en  la  que  por  la  incompatibilidad  que  puede  encontrarse  entre  los 
deberes  de  su  estado  y  el  de  acudir  a  los  comicios  no  Se  les  obliga  a 
ello,  aunque  se  les  autoriza  a  que,  cual  conviene  a  buenos  ciudadanos, 
procuren  cuando  puedan,  el  bien  de  la  patí'ia. 


(i)  Oportunamente,  hablando  D.  Enrique  de  Benito  (v.  El  Debate,  14  di- 
ciembre) de  la  acción  social  católica  en  Asturias:  «Tardé  o  temprano,  dice,  llega- 
remos en  España  a  una  concesión  muy  justa:  a  conceder  el  voto  a  la  mujer.  Si 
han  de  ser  sólido  sostén  del  orden  social,  deben  ser  las  primeras  interesadas 
en  que  el  voto  que  se  les  dé,  esté  libre  de  toda  presión  malsana  y  sea  cons- 
ciente y,  digámoslo  también,  cristiano». 
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Esto  preferimos  para  la  mujer  española,  y  en  todo  caso  convendría 
obtener  garantías  eficaces  para  que  pudiera  ejercer  su  derecho  con  li- 
bertad y  decoro  como  conviene  a  su  dignidad.  Tales  serían  fielmente 
guardadas,  algunas  que  ya  ofrece  el  proyecto  del  Sr.  Burgos  y  Mazo, 
como  que  voten  las  mujeres  aparte,  en  mesas  especiales  o  en  horas 
distintas  en  sábado,  v.  gr.,  dejando  el  domingo  a  los  hombres,  y  otras 
de  las  indicadas  en  la  exposición  de  las  opiniones  medias,  que  voten 
por  delegación  o  procurador  o  con  ciertas  condiciones  especiales. 

Menos  inconvenientes  en  general  y  mayor  provecho  que  en  las  po- 
líticas se  piensa  se  obtendrían  del  voto  de  la  mujer  en  nuestras  eleccio- 
nes administrativas,  especialmente  las  municipales,  por  más  que  aun  en 
éstas  se  mezcle  demasiado  la  política;  pues  en  ellas  se  ventilan  cuestio- 
nes de  mayor  interés  inmediato  para  los  vecinos,  de  intereses  econó- 
micos y  religiosos,  v.  gr.  en  las  escuelas,  que  importan  muy  particular- 
mente a  las  mujeres  y  en  los  que  se  les  reconoce  competencia.  Por  eso 
se  ha  pedido  ya  se  les  conceda  el  voto  administrativo  a  las  que  sean 
madres  de  familia  o  estén  al  frente  de  una  casa  industrial,  comercial, 
profesional,  con  las  condiciones  de  decoro  y  dignidad  convenientes  (l). 


De  todo  lo  dicho  dedúcense  naturalmente  las  siguientes  conclusio- 
nes aplicables  a  nuestra  patria: 

Dadas  las  corrientes  de  opinión  y  demás  circunstancias  sociales  en 
España,  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  conceda  legalmente  a  las 
mujeres  el  sufragio  activo  en  las  elecciones  públicas,  incluso  las  po- 
líticas. 

Hay  que  aguardarle  sin  grandes  entusiasmos,  como  si  hubiera  de 
ser  la  panacea  de  todos  los  males  que  nos  aquejan,  siendo  para  algunos 
muy  problemática,  por  lo  menos,  su  eficacia;  pero  tampoco  hay  que 
mirarle  con  temor  o  nimio  recelo,  pues  para  los  más,  y  por  lo  menos 
al  principio,  ha  de  ser  útil  para  el  bien  común,  sin  producir  los  daños 
que  algunos  temen,  y  así  se  le  puede  pretender. 

Antes,  empero,  se  ha  de  procurar  la  preparación  oportuna  en  la  mu- 
jer con  una  educación  adecuada,  para  que  su  actuación  política  sea 
cual  conviene.  Ya  en  las  escuelas  y  colegios  se  ha  de  atender,  además 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  número  de  enero,  pág.  1 1,  y  número  de  marzo,  pági- 
nas 283  y  siguientes. 
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de  la  formación  religiosa  y  moral,  a  una  cultura  especial,  con  algunos 
conocimientos  sociales,  que  exigen  las  necesidades  de  la  vida  social 
presente  en  la  mujer;  pero  principalmente  en  los  numerosos  Centros 
Católicos  de  Acción  femenina,  que  no  faltan  en  España,  como  es  sa- 
bido, y  principalmente  en  el  Círculo  de  Estudios  femeninos,  de  la  «Ac- 
ción Católica  de  la  Mujer»,  y  en  las  diferentes  revistas  también  dedica- 
das a  fomentar  el  verdadero  progreso  de  la  mujer,  que  tampoco  fal- 
tan, convendría  que  se  expusieran  y  resolvieran  los  principales  pro- 
blemas femeninos  en  sus  diversos  órdenes  jurídico,  etc.;  y  que  siem- 
pre bajo  la  dirección  de  la  «Acción  Católica  de  la  Mujer»  se  pro- 
cure realizar  el  programa  de  la  misma,  ejerciendo  la  acción  social 
con  toda  amplitud  y  defendiendo  el  derecho  de  la  mujer  a  inter- 
venir en  la  solución  de  los  problemas  que  de  algún  modo  le  afec- 
ten con  la  consiguiente  representación  en  los  organismos  corres- 
pondientes, como  Cámaras  de  Comercio,  Industrias,  Instituto  de  Re- 
formas Sociales  (l),  etc.,  etc.,  y  el  amplio  ejercicio  de  los  derechos  de 
ciudadanía  (2). 

Luego,  y  no  bastando  esto,  será  conveniente  apoyar  las  peticiones 
a  los  Gobiernos  del  voto  femenino  político  y  administrativo.  Si  el  Go- 
bierno inspirase  confianza,  convendría  procurar  la  concesión  del  voto 
libre  y  con  las  garantías  de  dignidad  y  decoro  antes  mencionadas,  y  si 
concediera  antes  el  administrativo  en  los  Municipios,  mejor... 

En  la  Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales  del  mes  de  enero  y  de 
marzo  se  anuncia  para  mayo  una  Asamblea  nacional  en  Madrid  convo- 
cada por  la  benemérita  «Acción  Católica  de  la  Mujer»,  en  que  de  lleno 
y  directamente  se  ha  de  discutir  la  cuestión  del  sufragio  femenino. 
Creemos  que  su  resolución  de  la  Asamblea  será  acertada  y  aun  espera- 
mos coincidirá  sustancialmente  con  las  susodichas  conclusiones.  En  lo 
que  no  dudamos  habrá  coincidencia  es  en  que  la  mujer  española,  electo- 
ra o  no,  ha  de  continuar  procurando  cumplir  su  misión  providencial  en 
la  familia,  siendo,  como  dice  el  reinante  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV, 
la  reina  en  el  hogar  doméstico.  Con  sus  textuales  palabras,  aunque  ya 


(i)  En  él  ha  alcanzado  ya  un  puesto  de  representación  la  señorita  doña 
María  de  Echarri,  que  tanto  se  esfuerza  en  pro  del  feminismo  católico  y  que> 
aun  en  Francia,  ha  sabido  hacer  se  estimen  debidamente  nuestros  Sindicatos 
católicos  femeninos,  según  aparece  en  El  Debate,  4  de  febrero; 

(2)  Art.  3.°,  g),  en  Revista  Católica  de  Cuestio?tes  Sociales,  abril,  pág.  226, 
año  1 91 9. 
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conocidas  de  nuestros  lectores  (l),  queremos  terminar  este  corto  estu- 
dio. En  su  alocuci(3n  a  las  representantes  de  la  «Unión  Femenina  Cató- 
lica Italiana»,  en  la  solemne  audiencia  de  22  de  octubre  último,  se  ex- 
presó así  el  Sumo  Pontífice  (2): 

«...  Las  nuevas  circunstancias  de  los  tiempos  han  podido  atribuir  a 
la  mujer  funciones  y  derechos  que  no  le  fueron  señalados  en  tiempos 
anteriores  (3).  Pero  ningún  cambio  en  las  ideas  humanas,  ninguna  no- 
vedad en  las  cosas  del  mundo  podrán  jamás  alejar  a  la  mujer  consciente 
de  su  misión  del  centro  natural  de  su  actividad,  que  es  la  familia.  La 
mujer  es  reina  en  el  hogar  doméstico,  y  aun  cuando  de  él  se  aleje,  a  él 
debe  dirigir,  no  tan  sólo  su  afecto  de  madre,  sino  también  su  atención 
de  directora...  Con  razón,  pues,  puede  decirse  que  las  circunstancias  de 
los  nuevos  tiempos  han  ensanchado  la  misión  de  la  mujer,  un  apostola- 
do en  medio  del  mundo  sucede  a  la  acción  más  íntima  y  restringida  que 
antes  competía  a  la  mujer  en  el  seno  del  hogar;  pero  ese  apostolado 
deberá  practicarse  de  modo  que  aparezca  con  evidencia  que  la  mujer, 
así  dentro  como  fuera  del  hogar,  no  olvida  que  sus  deberes  principa- 
les son  los  que  la  familia  le  impone...» 

P.    ViLLADA. 


I 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  55,  pág.  532  y  siguientes. 

(2)  El  texto  original  ita.liano  puede  verse  íntegro  en  La  Civilta  Cattolica, 
número  de  noviembre  último,  págs.  263  y  siguientes. 

(3)  Del  derecho  de  sufragio  nada  dice  expresamente,  como  se  ve,  ni  tam- 
poco expresamente  le  excluye. 
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III 

Verdad  es  que  Menéndez  Pelayo,  contestando  al  discurso  de  in- 
greso de  Pérez  Galdós  en  la  Academia  Española,  dijo  que  los  Episodios 
del  mismo  habían  enseñado  verdadera  historia  a  muchos  que  no  la 
sabían.  Pero  eso,  si  no  hemos  de  poner  en  oposición  al  director  de  la 
Academia  con  el  autor  de  los  Heterodoxos  españoles  (l),  no  es  más  que 
confesar  el  valor  descriptivo  del  autor  de  los  Episodios,  el  vigor  del 
que  cantó  reciamente  los  heroísmos  de  Zaragoza  y  de  Gerona,  cierto 
efecto  divulgador  que  conserva  siempre  la  novela  histórica,  supliendo 
con  la  parte  imaginativa  el  defecto  de  realidad  y  rigor  de  exposición,  y 
alguno  que  otro  atisbo  genial  en  la  interpretación  de  costumbres  sueltas 
que  delatan  varios  aspectos  del  genio  español  en  la  época  de  guerras  y 
alteraciones  populares. 

Un  hombre  como  aquel  insigne  montañés,  por  benévolo  censor  que 
le  supongamos,  no  pudo  menos  de  ver  que  a  Galdós  le  faltaba  vista  se- 
rena y  le  sobraba  intención  dañina,  y  que  no  reflejaría  la  España  real, 
ni  siquiera  en  el  campo  histórico  de  las  dos  primeras  series  episódicas, 
que  arrancan  de  Trafalgar,  y  terminan  con  la  muerte  de  Fernando  VII 
y  los  primeros  chispazos  de  la  guerra  civil  (2). 

Realmente,  en  la  acción  novelesca  que  corre  desde  Trafalgar  a  La 
Batalla  de  Arapiles^  primero  y  último  episodio  de  la  primera  serie,  ya 
que  quiso  relacionarlos  entre  sí  por  invención  fabulosa,  aunque  sin 
trabarlos  tanto  que  no  admitiesen  la  independencia  de  los  hechos  his- 
tóricos aislados,  tuvo  buena  ocasión  el  novelista  de  estudiar  lo  real  y 
agregar  a  ello  lo  imaginado,  de  suerte  que  todo  concurriese  a  pintar  a 


(i)     Tomo  III,  lib.  VIII,  cap.  iv. 

(2)  La  primera  se  refiere  especialmente  a  la  Independencia;  pero  la  se- 
gunda serie  ya  entra  de  lleno  en  las  convulsiones  políticas  que  prepararon  el 
establecimiento  del  régimen  constitucional. 
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nuestro  pueblo  de  entonces  según  su  casta  moral,  esto  es,  según  venía 
siendo  y  tenía  que  ser,  dada  la  elaboración  secular  de  su  desenvolvi- 
miento histórico.  Y,  sin  embargo,  por  ser  él  quien  era,  no  aprovechó 
la  ocasión  sino  en  parte,  parte  que,  por  desgracia,  fué  achicándose  en 
sus  obras  posteriores. 

Porque,  sí;  en  Trafalgar  y  los  episodios  siguientes,  aun  anda  por 
allí  vivo  un  rastro  del  pueblo  español.  Vivo  en  el  grumetillo  playero  de 
la  Caleta^  que,  absorto  ante  la  sangre,  las  balas,  los  cañones,  los  héroes, 
mezcla  con  los  júbilos  del  párvulo,  los  dolores  del  hombre  y  las  lágri- 
mas del  patriota.  Vivo  en  el  gran  Churruca,  figura  noble  de  cristiano 
rancio  español,  que  inspira  gran  respeto  y  mayor  ternura.  Vivo  en  el 
Gabrielillo  de  La  Corte  de  Carlos  IV,  que  se  sacude  con  honra  la 
mosca  de  oro,  la  dama  licenciosa.  Vivo  en  Inesita,  la  púdica  consorte 
del  grumete  en  heroicidad  y  en  virtud.  Vivo  en  el  Chinitas  de  El  ig 
de  Marzo  y  El  2  de  Mayo,  que  sucumbe  junto  a  los  heroicos  artilleros. 
Vivo  aún  en  Bailen^  y  en  Chamartín,  y  en  Zaragoza  y  en  Gerona^  por 
el  lado  de  ciertos  héroes,  o  ciertas  cualidades  de  los  mismos,  reflejadas 
en  aventuras  de  un  Juan  Martín  el  Empecinado ,  o  en  proezas  de  un 
Araceli  en  La  batalla  de  los  Ar apiles... 

De  insistir  en  tipos  como  esos,  o  en  otros  semejantes,  beneficiando 
la  cantera  de  lo  real,  poetizándolo  todo  como  quisiera,  pero  sin  alterar 
ni  falsificar  personajes  ni  acción,  no  habría  podido  menos  de  verse  la 
genuina  España  de  siempre,  a  través  de  la  concreta  determinación  his- 
tórica del  tiempo  que  escogió,  tiempo  de  graves  trastornos  y  luchas. 
Pero  la  constante  preocupación  política  del  autor  no  le  permitía  ver  a 
España,  sino  a  trechos,  entre  celajes.  Y  avanzando  la  acción  de  sus  no- 
velas, arreciaba  la  tempestad  de  su  ánimo;  con  que  los  últimos  Episo- 
dios representan  peor  a  España. 

Yo  no  le  podría  pedir  que  prescindiese  en  estos  cuadros  de  la  his- 
toria política;  porque,  aunque  los  acontecimientos  políticos  son  más 
propios  de  la  historia  pragmática,  no  son  ajenos  tampoco  de  la  novela 
histórica.  No  es  caso  raro  en  los  grandes  maestros  del  género  ingerir 
en  la  trama  de  la  acción  particular  que  describen  algún  factor  de  la 
vida  pública.  Mas  en  ellos  el  factor  principal  es  siempre  el  que  resulta 
de  los  caracteres  individuales  que  comentan,  y  de  la  vida  privada  en 
que  éstos  se  agitan.  Aun  cuando  quieran  retratar  de  propósito  el  ca- 
rácter nacional,  éste  lo  muestran  principalmente  en  los  casos  y  relacio- 
nes privadas,  sin  dedignar  el  enlace  hábil  del  episodio  histórico  con 
ellas. 
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Galdós  venía,  por  naturaleza,  enfilado  a  lo  contrario,  y  no  como 
imparcial  analista,  sino  a  manera  de  comentador  parcialísimo.  ¡Cuan 
gran  peligro  para  la  verdad  histórica,  y  para  la  verosimilitud  dra- 
mática! 

«A  principios  de  1873  (escribe  él  mismo),  año  de  grandes  trastor- 
nos, fué  escrita  y  publicada  la  primera  de  estas  novelas,  hallándome  yo 
tan  indeciso  respecto  al  plan,  desarrollo  y  extensión  de  mi  trabajo,  que 
ni  aun  había  fijado  los  títulos  de  *las  novelas  que  debían  componer  la 
serie  anunciada  y  prometida  con  más  entusiasmo  que  reflexión.*  ¿'Pen- 
sáis que  la  irreflexión  entusiasta  consistía  en  no  saber  adonde  iba?... 
No:  prefijado  tenía  el  propósito  de  aquellas  innominadas  novelas.  Con- 
cibiólas el  revolucionario  en  tiempo  de  alteraciones.  Y  su  propósito  era 
dibujar  el  pueblo  .español  cuando  estaba  más  alterado,  según  su  apren- 
sión, contra  algo  que  seguramente  no  debía  ser  España. 

La  alteración  de  España  había  de  ser  política.  El  intento  de  Galdós 
también  era  político.  Y  ese. enemigo,  también  político  de  nuestra  na- 
ción, ¿-quién  había  de  ser?...  Pensaréis  que,  por  ventura,  lo  fué  Napo- 
león, y  la  casta  de  afrancesados.  Naturalmente,  ése  fué  el  enemigo  vi- 
sible en  la  primera  serie  de  sus  Episodios,  y  no  tanto  por  sí  mismo, 
pues  ya  veis  cuan  poco  sale  Napoleón  en  el  mismo  episodio  que  de  él 
se  titula  (l),  cuanto  por  su  obra  de  destrucción,  antagónica  de  España. 
¡Bravo  enemigo  para  romper  a  tocar  la  trompa  patriótica! 

Pero  el  hostis  verdadero,  el  odiado  coco,  no  era  ése...  Ni  casi  en  los 
primeros  episodios.  Porque,  fijaos  bien  y  veréis...  Los  heroicos  perso- 
najes de  la  derrota-poema  de  Trafalgar  eran  los  mártires  sacrosantos 
de  undi... política  desatentada.  Los  españolitos  de  La  Corte  de  Carlos  IV 
eran  las  víctimas  de  las  pasiones  e  intrigas  de  la  época,  ocultas  bajo  los 
fingidos  nombres  de  Lesbia  y  Amaranta;  eran  nobles  sombras  que  se 
debatían,  en  el  crepúsculo  de  España,  contra  los...  últimos  coletazos  del 
absolutismo  agonizante.  Todos  los  patriotismos  representativos  de  estos 
Episodios,  desde  Gerona  hasta  Cádiz,  eran  heroísmos  renacientes,  eran 
virtudes,  algo  torpes  a  veces,  pero  virtudes  nuevas;  eran  aquellos  patrio- 
tas como  hijos  de  un  sol  naciente,  como  un  pueblo  ya  pululado  de  la  ci- 
vilización futura,  saliendo  al  encuentro  a  la  salvaje  tempestad  de  occi- 
dente, a  la  ola  política  social  de  la  España  vieja,  que  venía  cargada  de 
iniquidades... 

Este  enemigo  ya  no  es  el  César  corso...  Al  contrario,  para  combatirle 


(i)     Napoleón- en  Chamartín. 
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definitivamente  se  valdrán  ciertos  nuevos  españoles,  los  transformistas 
de  las  Cortes  de  Cádiz,  de  los  cañones  e  influencia  que  desde  Francia 
echó  a  rodar  por  el  mundo  el  guerrero  francés.  Aquella  fué  precisa- 
mente la  cuna  de  la  transformación  política  que  pregonara  Galdós.  Y 
por  eso  éste,  al  llegar  a  Cádiz,  sin  terminar  la  serie,  dará  ya  de  mano 
la  campaña  patriótica,  para  internarse  en  aquella  su  atmósfera  de  pa- 
sión política,  donde  querrá  que  beban  españolismo  sus  héroes... 

Ese  era  siempre  su  elemento.    ■ 

Y  puede  decirse  que  se  internó  más  en  él  cuando  trazó  el  cuadro 
de  la  segunda  serie  y  las  siguientes.  Ved  con  qué  satisfacción  escribía: 
«La  pintura  de  la  guerra  quedará  manca,  incompleta  y  descabalada,  si 
no  se  le  pone  pareja  en  el  cuadro  de  las  alteraciones  y  trapisondas  que 
a  la  campaña  siguieron.»  Es  claro;  ansiaba  por  escoger  terreno  propi- 
cio para  ponerse  a  la  cabeza  del  pueblo  español  (quiero  decir,  para  sa- 
car de  su  cabeza  un  facticio  pueblo  español),  y  dar  con  él  la  batalla 
literaria  al  enemigo,  no  menos  facticio,  de  la  patria:  al  absolutismo  teo- 
crático. 

La  segunda  serie,  la  tercera,  la  cuarta  y  quinta  de  los  Episodios,  se 
prestan  más  a  esas  batallas  de  la  pluma.  Batallas  de  alternativas  entre 
absolutistas  y  constitucionales,  entre  revolucionarios  y  reaccionarios, 
pero  con  una  idea  fija,  la  del  carácter  político,  que  más  o  menos  velado 
entre  las  flores  de  la  novela  y  entre  las  hojas  de  la  historia,  sólo  dará 
beligerancia  y  reconocerá  al  fin  por  digno  de  coronarse  por  español  al 
pueblo  que  propugne,  consciente  o  inconscientemente,  las  nuevas  liber- 
tades. La  otra  parte  de  ese  pueblo,  la  bien  hallada  con  sus  cadenas  pre- 
téritas, será  indigna  de  su  patria,  será  su  enemiga,  y  merecerá  ser 
esclava. 

Recordad  los  relatos  de  la  segunda  serie.  Concatenados  todos  en 
cierta  unidad  de  acción  por  las  aventuras  de  Monsalud,  y  diversificados 
históricamente  por  la  alternación  de  los  sucesos  reales  que  rememora, 
llevan  otra  unidad  de  intención  en  la  mente  del  novelista,  parcial  intér- 
prete de  la  historia.  A  esa  intención  política,  y  no  a  la  acción  novelesca, 
conviene  acudir  para  encontrar  la  patria  una  y  única  que  trata  de 
exaltar. 

Aunque,  a  decir  verdad,  va  avanzando  con  pies  de  plomo,  y  disi- 
mula aún  no  poco  su  perversa  finalidad,  a  favor  de  la  variedad  de  cua- 
dros y  tipos  que  uno  y  otro   campo  le  ofrecen. 

En  unos  Episodios  prepondera  sobre  la  historia  la  trama  zurcida  de 
la  novela.  Tales  nos  parecen,  a  pesar  de  su  título  histórico.  El  equipaje 
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del  Rey  José,  Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis  y  Un  voluntario  realista. 
En  otros  hay  más  color  de  pura  realidad.  Tales  pudieran  ser:  Memo- 
rias de  un  cortesano  en  iSij,  Un  faccioso  más  y  algunos  fr,ailes  menos. 
En  otros,  y  es  lo  más  raro,  se  anuda  mejor  lo  visto  y  lo  soñado,  difi- 
cultad del  género  con  que  luchó  siempre  Galdós,  no  siempre  triunfan- 
te. Pudieran  creerse  parto  de  esta  menos  infeliz  unión  episodios  como 
La  segunda  casaca  y  El  grande  Oriente. 

Hay,  como  se  ve,  variedad  en  el  elemento  objetivo  de  los  varios 
cuadros.  Asimismo  la  hay  en  la  realidad  y  representación  de  los  varios 
tipos,  y  hasta  en  el  carácter  especial  de  una  clase  de  ellos,  que  no  siem- 
pre se  sostiene,  y  aun  en  la  apreciación  que  al  autor  le  merecen,  según 
los  casos.  ¿Quién  no  ha  visto,  por  ejemplo,  cuan  distintamente  califica 
al  populacho,  de  sublime  o  de  bajo,  de  generoso  o  de  envidioso,  de 
heroico  o  de  cobarde,  de  divino  o  de  diabólico,  de  león  noble  salvador 
o  de  hiena  intrépida  con  los  muertos,  según  le  parezca  a  Galdós  que 
debe  adular  al  protagonista  general  de  su  obra,  que  es  el  pueblo,  o  que 
debe  marcarle  con  el  hierro  de  una  condenación  rotunda  o  fulmi- 
nante.?* 

En  medio  de  esta  variedad  real  de  tipos  y  de  pinturas,  y  en  medio 
de  los  diversos  juicios  que  al  autor  le  ilierecen  unos  y  otros,  según  su 
temple  o  circunstancias,  no  es  tan  fácil  para  espíritus  poco  avisados 
descubrir  en  resumen  la  mente  definitiva  del  novelista  que  produce 
o  reproduce  esos  tipos  y  esas  pinturas. 

Es  verdad  innegable  que,  entre  los  diversos  tipos  peculiares  que 
toma  de  ese  acervo  común,  aun  revistiendo  diversas  formas  y  caras, 
de  repulsión  y  atracción,  de  valentía  y  poquedad,  de  fealdad  y  perfi- 
dia, podrían  con  facilidad  extraerse  varios  grupos  o  clases  de  ellos,  re- 
vestidos con  alguna  de  las  carátulas  que  aparecen  en  La  segunda  casaca: 
o  bien  de  faranduleros  políticos,  como  Pipaón,  o  de  fanáticos  recalci- 
trantes, como  Barahona,  o  de  vivaces  y  sutiles  espíritus,  mas  o  menos 
tiernos  y  delicados,  como  Generosa;  bajo  los  cuales  tipos,  y  como  diri- 
gido por  ellos,  se  agita  el  pueblo  innominado... 

Pero  como  el  autor  tiene  buen  cuidado  de  sombrear  algo  el  dibujo 
de  los  personajes  que  le  son  caros  (políticos  de  nuevo  cuño,  populares 
inquietos,  ángeles  patudos),  y  en  cambio,  redora  no  pocas  veces  el 
marco  de  los  tipos  que  abomina  (los  mismos  supuestos  fanáticos,  y  en 
general  todo  lo  que  trae  temple  de  raza  y  marca  de  histórico  y  católi- 
co pueblo  español),  da  lugar  a  que  espíritus  irreflexivos  le  tengan  por 
autor  veraz  y  sincero  patriota,  porque  no  se  le  trasluce  del  todo  la  in- 
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tención  de  negar  patente  de  legitimidad  a  la  España  antigua,  y  parece 
aspira  tan  sólo  a  reproducirla  cual  es  en  estos  tiempos. 

Así  va  pasando,  con  externa  y  aparente  imparcialidad,  toda  la 
galería,  todos  los  retratos,  más  o  menos  fieles  o  recargados,  del  pueblo 
español,  con  sus  hembras  de  rompe  y  rasga,  sus  señoritas  cursis,  sus 
orgullosas  damas,  sus  guerrilleros,  sus  clérigos,  sus  políticos,  sus  em- 
pleados, sus  mendigos...  Y  entretanto,  el  autor  se  contenta  con  repartir 
sus  toques  acá  y  allá,  esperando  la  hora  de  sus  predilecciones,  que  será 
cuando...  el  pueblo,  más  adelante,  al  contacto  de  las  nuevas  ideas  vaya 
purificando  sus  sentimientos  y  se  disponga  (como  lo  veis  en  Episodios 
posteriores)  a  lanzar  de  sí  el  germen  ancestral,  morboso  y  necio,  y  a 
vivir,  consciente  de  sí,  al  tenor  de  más  amplio  patriotismo... 


IV 


Con  este  arte,  efectivamente,  se  van  tramando  esos  relatos. 

Conforme  van  avanzando  los  tiempos  y  los  temas  se  prestan  más 
a  las  luchas  meramente  políticas,  incluyendo  el  llamado  problema  reh- 
gioso,  como  se  ha  estilado  en  España,  se  trasluce  más  el  ideal  galdo- 
siano,  cuyos  «Episodios  nacionales  (como  ya  dijo  Revilla)  nunca  son 
meros  relatos  históricos  destinados  a  perpetuar  gloriosos  o  tristes  re- 
cuerdos, o  a  pintar  las  costumbres  de  épocas  pasadas,  sino  discretas  (.f*) 
e  intencionadas  lecciones  políticas...»  (l).  La  evolución  en  ese  sentido 
va  haciéndose  manifiesta.  Las  Generosillas  van  haciéndose  más  livianas 
(¡qué  diablo,  así  lo  piden  los  tiempos!).  Los  Pipaones  y  buscavidas  po- 
líticos, más  puros  de  intención  y  más  tolerables  en  medio  de  sus  exce- 
sos (¿cómo  no,  si  ellos  llevan  en  germen  la  libre  patria  futura?).  Los 
Barahonas,  los  fanáticos,  los  reaccionarios...,  ¡ah  viles!...,  cada  día  se 
trasluce  más  lo  que  son;  representantes  de  una  España  que  fué,  pero 
que  debe  morir;  y  «mis  novelas  (se  dice  Galdós)  podrán  ser  otros  tan- 
tos episodios  de  su  ejecución». 

Es  decir,  que  se  va  dando  poco  a  poco  al  lector  el  gran  cambiazo. 
Se  va  consumando  en  esta  literatura  históriconovelesca  el  trueque  an- 
tipatriótico de  un  pueblo  por  otro  pueblo,  del  pueblo  antiguo  español 


(i)     Obras  de  D.  Manuel  de  la  Revilla. — Publicación  del  Ateneo,  Madrid 
1883,  pág.  116. 
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(fundamento  de  patriotismo)  por  el  pueblo  nuevo,  que  no  existe  como 
tal  tipo  colectivo  español,  pero  que  se  fabrica  en  el  papel  a  golpes  de 
patriotería  liberal. 

;No  es  esto  escamotearnos  bonitamente  la  patria?... 

Según  queda  dicho,  en  los  primeros  Episodios,  en  los  de  la  Inde- 
pendencia, no  era  tan  fácil  ese  cubileteo,  ese  hacer  de  los  gatos  liebres 
y  viceversa  para  servirlos  en  el  plato  de  la  literatura.  De  ahí  el  apuro 
del  escritor.  Que  todo  el  mundo  sabía  quiénes  habían  arrostrado  con 
más  bravura  la  miseria,  la  guerra,  la  muerte,  en  aras  del  patriotismo 
y...  de* la  religión.  Estos  habían  sido,  no  lo§  muelles  cortesanos,  avan- 
zadas de  los  políticos  posteriores,  en  lo  afrancesados  y  en  lo  intrigan- 
tes, sino  precisamente  el  pueblo  sufrido  de  antes  y  de  siempre,  a  cu- 
yos guerrilleros,  por  discreción  y  por  estética,  piropea  más  que  apedrea 
Galdós,  y  también  \o?>  frailes  y  curas  invictos,  muy  españoles,  en  cuyo 
honor  quema  también  algunas  tracas,  porque  no  puede  menos,  aunque 
mostrando  el  buen  deseo  de  chamuscarlos  más  de  cerca  con  proce- 
dimientos que  él  llamaría  inquisitoriales. 

Empero  más  tarde,  cuando  ya  no  se  trata  de  rechazar  a  un  rey  in- 
vasor, sino  de  asegurar  al  propio,  y  no  tanto  en  su  trono  como  en  su 
constitucionalismo;  cuando  se  trata  de  aventar  a  un  pretendiente  ab- 
solutista que  se  dice  portador  de  la  tradición;  cuando,  por  fin,  se  trata 
sólo  de  apuntalar  las  conquistas  nuevas,  aunque  peligre  por  ello  el 
tronó,  entonces  el  narrador  parcial  no  tiene  por  qué  velarse  tanto.  Por 
desgracia,  aunque  el  pueblo  en  el  fondo  ha  continuado  el  mismo  y  hay 
sedimento  (cada  vez  menor)  de  españolismo  secular;  pero  la  labor  libre 
del  periodismo  liberal  y  plumas  como  la  de  este  su  santón  Galdós  han 
abierto  ya  grande  brecha  entre  los  que  leen.  En  lo  intelectual  hay  mu- 
chos afrancesados. 

Ya  dijo  Valera  que  «en  lo  intelectual,  el  vasallaje  de  los  españoles 
(de  ciertos  españoles)  a  Francia  no  ha  tenido  ni  Bailen,  ni  Zaragoza,  ni 
Dos  de  Mayo».  Y  así  seguimos  de  humildes,  así  de  resellados.  Conque 
ya  se  entiende  que  no  tiene  que  esforzarse  tanto  el  autor  de  los  últimos 
Episodios  en  teñir  de  color  tan  patriota  a  los  tipos  de  la  España  recal- 
citrante, ni  tiene  por  qué  celar  sus  preferencias  por  los  héroes  progre- 
sistas de  España  la  nueva,  ni  por  qué  velar  sus  proezas  antipatrióticas 
a  título  de  candideces  o  debilidades,  ni  por  qué  disimular  su  enojo 
contra  la  ranciedad  del  pueblo  viejo,  ni  por  qué  negar  sus  predileccio- 
nes contra  beatas,  monjas  y  frailes... 

En  la  segunda  serie  anda  todavía  un  poco  dudoso,  como  su  prota- 
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gonista  Salvador  Monsalud,  político,  filósofo  y  guerrillero,  todo  a  sus 
tiempos.  No  obstante,  ya  habréis  observado  en  las  Memorias  de  un. 
cortesano  cuan  sin  piedad  vapulea  a  los  repugnantes  cortesanos,  a  los 
políticos  indignos  de  aquel  vergonzoso  período.  Al  paso  que  en  El 
grande  Oriente,  narrando  un  período  mucho  más  vergonzoso,  del  20 
al  23,  los  colores  más  negros  los  reserva  todavía  para  los  absolutistas 
vencidos,  y  sobre  las  fechorías  de  los  triunfantes  revolucionarios  echa 
la  capa  blanca  de  la  inocencia  y  candidez.  En  Un  faccioso  más  y  algu- 
nos frailes  menos ^  aunque  hay  frases  de  halago  para  los  frailes,  y  hasta 
para  jesuítas,  ciego  será  quien  no  vea  también  que  se  vota  más  p*or  los 
facciosos  que  por  los  frailes. 

En  la  tercera  serie,  en  la  época  de  la  guerra  civil  y  de  las  cuestio- 
nes dinásticas,  pero  mezcladas  y  aun  informadas  de  religión  y  política, 
cuando  la  cercanía  de  los  sucesos  hostiga  más  la  pasión  del  secta- 
rio y  la  opinión  común  y  la  unidad  de  miras  ya  no  es  tan  compacta 
como  en  las  luchas  de  independencia,  Galdós,  que  no  puede  enten- 
der que  la  religión  sea  el  nervio  de  la  ofensiva  o  resistencia  de  un 
pueblo,  menos  puede  conservar,  es  imposible,  aquella  leve  sombra 
de  ecuanimidad  anterior,  elevada  por  alguien  al  dictado  de  «serenidad 
augusta». 

El  motivo  de  interés  y  el  ojo  a  la  contabilidad,  musa  predilecta  de 
este  artista,  ha  podido  sólo  hacer  que  aun  en  La  campaña  del  Maes- 
trazgo se  presentase  con  las  uñas  limadas,  repartiendo  odiosidades 
entre  Cabreras  y  Nogueras,  ¡todos  irresponsables!,  ¡todos  medievales! 
Pero  al  buen  observador  no  se  le  oculta,  mientras  lee,  dónde  posa  el 
autor  su  oculta  animadversión,  su  mal  disimulada  saña,  y  cuándo,  sin 
poderlo  remediar,  se  propone  lastimar  sentimientos  y  creencias  sus- 
tanciales del  pueblo  español,  y  cuándo  se  regodea  interiormente  con 
las  conquistas  exóticas  de  un  pueblo  advenedizo. 

Para  dar  más  lugar  a  esta  insensible  tergiversación  del  elemen- 
to histórico  y  soltar  mejor  acá  y  allá  los  refinamientos  latentes  de 
estas  perversas  filosofías,  se  comienza  por  ampliar,  a  costa  de  la 
histórica,  la  parte  dramática  de  pura  invención.  Así,  Zumalacárregui 
por  un  lado,  y  Mendizábal  por  otro^  y  Espartero  en  Luchana, 
pueden  pasar  a  segunda  fila.  En  cambio,  el  quijotesco  Montes  de 
Oca^  siquier  sea  histórico,  se  trata  novelísticamente,  y  así  da  tanto 
margen  a  picar  en  la  historia  con  el  punzón  de  la  sátira  galdosiana, 
que  es  antihispana.  Y  lo  mismo  aquel  imaginado  Calpena,  el  de  Los 
ayacuchos  y  La  estafeta  romántica,    que  entra  también   en    Vergara 
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para  dar  su  sal  y  pimienta  romancesca  al  insulso  abrazo  histórico*  del 
convenio  (l). 

Finalmente,  en  la  cuarta  serie,  comenzada  (no  se  olvide)  en  IQOI, 
el  infausto  año  de  Electra^  la  ecuanimidad  de  escayola  se  va  desmoro- 
nando casi  por  completo,  y  en  la  serie  llamada  final,  que  se  abre  con 
España  sin  rey^  acaba  de  hacerse  polvo.  El  patriotero  liberal  terminó 
por  hacerse  francamente  bloquista  republicano  y  una  especie  de  cam- 
bista anticlerical,  y  así,  como  le  echaba  en  cara  el  mismo  Sr.  Cañáis, 
«la  tolerancia  suya  sonriente  y  apacible  [de  pega],  sucumbió  al  fin  en 
él  a  manos  de  aquel  jacobinismo  radicalesco  y  violento  que  en  todas 
partes  [en  Francia  principalmente]  asumía  entonces  las  formas  más 
odiosas  de  la  intransigencia»  (2), 

Los  sucesos  de  que  habla  en  la  cuarta  y  quinta  serie  son  ya  decla- 
radamente propicios  a  que  se  desemboce  el  revolucionario  y  se  des- 
prenda de  la  capa  española.  ¿Son  otra  cosa  los  acontecimientos  des- 
arrollados desde  Las  tormentas  del  48  hasta  La  de  los  tristes  destinos 
más  que  amontonamiento  de  combustibles  y  de  explosivos  para  el 
gran  estallido  de  la  Septembrina}  Pues  ¿-por  dónde  iba  a  resolver  en 
ellos  el  problema  patriótico  este  hijo  espiritual  de  la  Revolución  de 
Septiembre  sino  por  donde  le  resolvió  aquélla,  esto  es,  suponiendo 
que  el  problema  mixto  [problema  lo  llaman  ellos]  de  la  religión  espa- 
ñola y  de  la  patria  antigua,  dañaba  al  de  la  política  moderna  que  de- 
bía prevalecer,  y  en  el  sentido  más  radical.^..  No  tenía,  pues,  que  pre- 
ocuparse ya  tanto  del  otro  problema  externo,  de  los  procedimientos. 
No  tenía  por  qué  ocultar  sus  preferencias.  Era  ya  preciso  decirlo  cla- 
ro: que  hay  que  matar  a  la  vieja  raza,  la  tirana  de  arriba,  la  resignada 
de  abajo,  la  beata  por  todos  costados,  y  hay  que  suscitar  un  alma  jo- 
ven de  una  nueva  raza,  viciosa  (digo,  risueña),  anárquica  (digo,  libre) 
en  un  luminoso  germinal... 


(i)  Acá  y  allá  emite  apreciaciones  y  ofrece  escenas  verdaderamente  pa- 
trióticas, y  muy  según  nuestro  sentir,  pero  entonces  lo  hace  como  a  regaña- 
dientes. Así,  al  pintarnos  en  Montes  ¿fe  Oca  a  las  hijas  de  Milagro,  las  niñas 
manchegas  que  vienen  a  la  corte  con  afán  de  europeizarse  a  la  francesa,  parece 
darnos  la  razón  en  rechazar  importaciones  corruptoras  de  nuestra  raza.  Pero 
por  una  confesión  a  medias,  ¡cuántos  reniegos,  cuántos  ejemplos  de  lo  contrario 
podríamos  ir  señalando  en  el  conocido  pintor  de  Fortunatas,  de  Rafaelas  y  de 
mil  personajes  episódicos!  En  ellos  enseña  la  oreja  como  adorador  de  la  repú- 
blica transpirenaica,  como  importador  de  su  cultura. 

(2)     Mundo  Gráfico,  miércoles  2  de  octubre  dé  191 2. 
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Después  de  todo,  ^no  había  ya  Galdós  producido  su  Doña  Perfecta, 
su  Familia  de  León  Rock,  su  Gloria^  su  Electra,  su  Alma  y  vida,  para 
cuando  salió,  por  ejemplo,  con  Los  duendes  de  la  camarilla}  Pues  no 
hacía  sino  repetirse,  con  aflojar  un  poquito  en  cada  Episodio  las  pasio- 
nes ai)tirreligiosas  y  sensuales,  que  iban  siendo  su  musa  o  furia  patrió- 
tica... Tratar  este  problema  de  modo  que  se  desate  y  se  resuelva  am- 
pliamente en  España,  y  probar  que  esta  resolución  o  disolución  sugiere 
y  trae  consigo  una  gran  política  nacional,  muy  popular,  muy  simpáti- 
ca; y  zaherir  de  paso  la  política  de  camarilla  y  encrucijada,  la  de  los 
tontos,  o  los  brutos,  o  los  tunantes,  característica,  según  él,  de  la  pasa- 
da centuria  por  el  sedimento  que  le  quedaba  de  la  vieja  España;  he 
ahí  el  sentido  íntimo  de  los  últimos  capítulos  de  la  enciclopedia  gal- 
dosiana. 

Allá  alguna  vez  parece  que  se  olvida  de  su  eterna  canción  a  la  h- 
bertad,  y  al  deseo  de  incorporarnos  a  ella,  y  a  todo  libertinaje,  y  vuel- 
ve los  ojos  un  momento  a  la  España  ciclópea,  para  admirar  en  O'Don- 
nell  la  exaltación  romancesca  de  nuestra  lucha  en  el  África.  Pero  es  de 
paso,  tan  de  paso,  que,  de  anularse  a  sí  propio  y  de  apagar  estos  chis- 
pazos de  patriotismo,  se  encargó  luego  él  mismo,  cuando  le  hicieron 
disparar  desde  la  izquierda  aquellas  cálidas  alocuciones  del  año  nueve 
al  pueblo  español.  Allí  maldecía  con  su  funérea  elocuencia  (rim- 
bombante, huera,  forzada)  «la  desaforada  aventura  de  la  guerra 
del  Rif)^  (I). 

No;  ¿para  qué  aventuras  de  colonización.?*  (se  diría  él),  ^para  qué 
españolizar  otras  playas.^  Mejor  es  dejarse  afrancesar,  dejar  que  nos 
adulteren  el  fondo  y  las  esencias  nacionales,  dejarnos  conquistar 
espiritualmente  por  revoluciones  inducidas.  Aquel  pueblo  protes- 
tatario  del  Dos  de  Mayo  que,  al  resistir  la  invasión  del  suelo,  se  opu- 
so inconsciente  al  espíritu  renovador,  debe  hoy  con  nosotros  rene- 
gar del  patriotismo  viejo.  Si  se  obstina  en  retener  su  antigua  norma 
de  patriotismo,  hay  que  repudiarle  definitivamente,  por  la  levadura 
primitiva  y  bárbara  que  eso  supone...  ¡Adelante  el  pueblo  conscien- 
te! ¡Quede  el  otro  entregado  a  sus  fetiches  y  a  los  régulos  que 
merece! 

Y  el  gran  alquilón  del  bloque  para  las  proclamas  escritas  seguía 
echando  venablos  contra  la  política  africanista  y  los  provocadores  de 


(i)     Luis  Antón  del  Olmet  y  Arturo  García  Carraffa,  Los  grandes  españo- 
les: Galdós,  pág.  122. 
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la  Semana  trágica,  como  si  fueran  unos  Narvdez...^  para  terminar  a 
renglón  seguido  con  el  concepto  fogoso  de  su  admirado  Prim:  « ¡Radi- 
cales, a  defendersel»  (l). 

No  habréis  olvidado  que,  cuando  esto  escribía  D.  Benito,  era  ya 
prisionero  de  la  conjunción  republicanosocialista.  A  esto  había  llegado 
el  gran  patriota,  a  fuerza  de  adular  la  bestia  revolucionaria  y  dejarse 
lamer  por  ella:  a  servir  de  memorialista  para  emborronar  cuartillas  y 
cartas  interminables,  que  luego  eran  leídas  como  prólogo  a  los  desenfa- 
dos de  Soriano,  o  a  las  atrocidades  de  Pablo  Iglesias.  Avanzando,  avan- 
zando en  el  galopar  de  su  depuración  patriótica,  había  caído  en  una 
leonera,  donde  él  se  forjaba  la  ilusión  de  representar  al  león  de  Espa- 
ña, y  era  el  mono  sabio  de  la  situación  (2). 

A  aquellos  «hombres  insignes»,  sus  compañeros,  que  confesaba  «en- 
carnaban las  aspiraciones  democráticas  en  sus  diferentes  grados  de  in- 
tensidad», les  decía  que  estaba  harto  de  vivir  en  zozobra  y  de  estar 
presenciando  y  contando  «los  fragorosos  triunfos  y  caídas  del  Princi- 
pio Liberal  en  el  último  siglo»;  y  que  «la  reacción  por  que  ahora  se  les 
encaminaba  era  ya  demasiado  tenebrosa  y  deprimente»;  que  había  que 
volver  por  «los  sacrosantos  derechos  de  la  personalidad  humana», 
y  que  «el  pueblo  español  esperaba  de  él  y  de  ellos  la  conservación 
de  los  bienes  existentes  y  la  restitución  de  los  sustraídos,  libertad 
de  pensamiento  y  de  conciencia,  cultura,  trabajo,  equilibrio  eco- 
nómico...» (3). 

Esto  de  lo  económico  es  unflatus  vocis^  porque  a  Galdós,  tan  dado 
a  la  solución  de  problemas,  nunca  le  importó  cosa  el  problema  so- 
cial (4).  El  trabajo  le  importó  en  cuanto  alquimia  de  oro,  aunque  el 
oro  se  amase  con  barro  y  lodo,  como  lo  hizo  en  sus  novelas.  La 
cultura  del  pueblo  era,  a  su  entender,  el  saber  leer  sus  cosas  y  entrar 
en  sus  planes  de  rebelión,  aunque  no  comprendiese  el  intríngulis  de 


(i)     Loe.  cit.,  pág.  128.  . 

(2)  «Mi  patriotismo  ardiente,  quizá  por  demasiado  ardiente,  algo  candoro- 
so, me  encariña  con  el  amaneramiento  artístico  del  león  furibundo,  arrimado  a 
las  faldas  de  la  gloriosa  Divinidad  patria.  Me  encantan  esas  cosas  viejas,  repre- 
sentativas de  sentimientos  que  laten  en  nosotros  desde  la  infancia.»  Así  Gal- 
dós: y  con  esto,  se  pone  a  hostigar  al  león  del  pueblo,  para  que  salga  de  la  jaula 
vieja... 

(3)  Loe.  eit..,  págs.  127  y  128. 

(4)  Parece  quiere  abordar  el  tema  en  La  desheredada,  en  El  abuelo.,  y  algo 
en  Celia  en  los  infiernos.  Pero  es  de  paso,  y  sin  eiíipeño. 
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Electra,  porque,  de  caer  el  pueblo  en  la  cuenta,  el  arrastrado  Pantoja 
sería  Galdós. 

Aquello  de  libertad  de  pensamiento  y  conciencia,  era  el  único  sueño 
de  patriotismo  que  le  iba  quedando  al  viejo  y  obseso  campeón  de  la 
libertad...  para  sus  fanatismos,  al  encarnizado  enemigo  de  la  libertad 
ajena.  Pero  los  que  más  tiranizaban  su  libertad  de  pensar  eran  sus  ami- 
gotes,  y  para  tenerle  constantemente  a  su  cabeza,  y  que  siguiese 
pensando  por  la  cabeza  de  ellos,  siguieron  ellos  explotando  su  nom- 
bre, jaleando  sus  fabulosas  invenciones  e  inspirando  sus  últimos 
Episodios  (i). 

Por  eso  en  ellos  fermenta  más  el  virus  racionalista,  la  inmoralidad 
por  sistema,  y  el  odio  a  la  reacción.  La  misma  Restauración,  consoli- 
dada por  la  Regencia,  le  parece  un  atentado  al  progreso  de  la  vida 
pública  española,  y  los  brochazos  de  parcialidad  y  sectarismo  delatan 
en  cada  Episodio  al  progresista  convertido  en  bloquista  a  la  fran- 
cesa (2). 

Desde  España  sin  rey^  abunda  más  lo  volteriano  y  lo  degradante. 
Las  antiguas  vestales  han  prostituido  sus  encantos,  y  como  Céfora,  po- 
nen a  la  sensibilidad  groseros  ribetes  de  misticismo.  Los  mangoneado- 
res  de  la  opinión  leal  ya  no  llevan  la  capa  de  subjetivismos  honrados 
aunque  funestos,  sino  que  muestran  al  desnudo  su  egoísmo  desenfre- 
nado. El  pueblo  no  rara  vez  sale  francamente  desacreditado  en  sí  o  en 
los  ministros  de  su  culto,  porque  no  todo  de  una  vez  borra  su  obra  de 
siglos  y  en  bloque  se  da  a  Barrabás.  El  exótico  Tito  Liviano,  con  Mari- 
Clio  y  sus  ministros  las  Efémeras,  nada  saben  contar  en  castellano  ni 
en  cristiano,  y  a  favor  de  la  sombría  España  trágica,  de  la  nube  pasa- 
jera donde  flotó  Amadeo^  y  de  los  humos  cantonales  difundidos  De 
Cartago  a  Sagunto,  borrajean  historias  y  mitos,  que  no  son  nuestros, 
sino  de  fuera,  lo  irreverente  y  desenvuelto.  ¿"Qué  se  puede  esperar  de 
tres  malas  beatas  convertidas  en  Euménides.í*... 

Sólo  son.  españoles  cabales,  de  altura,  los  consecuentes  con  la  re- 
belión y  la  discordia.  Ni  Cánovas,  ni  Sagasta  lo  son,  fomentadores  de 
los  tiempos  que  llama  «bobos»,  tiempos  de  consunción  y  acabamien- 
to... «Sonlo  de  veras  (dice  Mauricio  a  Prometeo  Liviano,  en   Cánovas), 


(i)  Cuentan  sus  biógrafos  que  Nougués  le  buscaba  y  seleccionaba  estos 
materiales. 

(2)  Sobre  la  evolución  galdosiana,  desde  Trafalgar  hasta  La  de  los  tristes 
destinos,  védiSQ  Ruiz  Amado  de  Contreras,  Razón  y  Fe,  tomo  20,  págs.  82-92. 
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los  revolucionarios,  los  díscolos,  los  contumaces  en  la  rebeldía.  En  la 
situación  a  que  vamos  llegando,  el  ideal  revolucionario,  la  actitud  indó- 
mita, constituyen  el  único  síntoma  de  vida...» 

Ahora  entendemos  por  qué,  al  morir  Galdós,  se  había  ido  con  él, 
según  algunos,  la  vida  de  España.  La  revolución  es  la  vida,  y  se  había 
ido  con  él  la  cabeza  parlante  de  la  revolución.  Su  revolución  era  ya  sin 
atenuaciones,  era  cruda;  revolución  contra  la  antigua  luz  de  la  fe  del 
pueblo,  y  contra  el  antiguo  amor  del  corazón  y  de  la  conciencia  del 
pueblo.  Como  el  capitán  Lagier,  en  La  de  los  tristes  destinos,  Galdós 
nos  imperaba  así:  «Reconstruid  vuestras  personas  con  actos  indepen- 
dientes de  los  dogmas^  que  arranquen  de  la  pura  conciencia.  No  veáis 
con  cristales  de  fanatismo  las  cuestiones  de  amor.  Miradlas  con  los  cris- 
tales de  la  conciencia  eterna  que  dan  al  amor  su  verdadero  tamaño.» 
Ciertamente  no  tenía  esto  en  cuenta  el  Sr.  Azorín  cuando  estampó 
aquellas  palabras:  «Galdós  ha  hecho  que  la  palabra  España  no  sea  una 
abstracción,  algo  seco  y  sin  vida...  Porque,  al  dar  a  ideas  y  sentimien- 
tos que  estaban  flotantes  y  dispersos  una  firme  solidaridad  y  unidad..., 
ha  contribuido  a  crear  una  conciencia  nacional»  (l). 

Si  para  regalarnos  esa  vida  moral  escribió  los  Episodios,  valía  la 
pena  de  que  no  se  hubiese  cansado  en  escribirlos.  A  ese  género  de  pa- 
triotismo ya  llegaban  con  mucho  sus  dramas  y  sus  novelas. 


V 


Ellas  son  tales,  y  \2.ts.  genuinaménte  españolas...,  que  nos  relevan  por 
sí  mismas  de  probar  que  ande  por  allí  animándolas  el  espíritu  nacio- 
nal. Si  aun  en  los  Episodios  echamos  de  menos  (sobre  todo  en  los  últi- 
mos) el  alma  católica,  caballeresca  y  monárquica  de  España,  ¿qué  decir 
de  sus  novelas  y  piezas  teatrales,  escritas  muchas  de  ellas  con  alma  y 
politica  protestante,  judía,  escéptica,  revolucionaria  y  liberal.? 

Política  decimos...  Porque  falsamente  se  ha  escrito  que  tenía  Gal- 
dós un  profundo  desdén  por  ella,  y  que  sólo  en  las  postrimerías,  viejo, 
achacoso  y  ciego,  militó  por  una  bandera  que  no  amaba,  víctima  de  un 
secuestro  de  las  izquierdas.  Es  más  leal  confesar  con  Azorín  que  ese 
ciudadano,  creyó  siempre  «que  debía  intervenir  en  la  política  de  su  pa- 


(i)     Lecturas  Españolas^  1912,  pág.  174. 
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tria»,  y  que  «en  ella  ha  intervenido  según  su  criterio,  según  sus  senti- 
mientos, según  sus  creencias»  (l). 

Problemas  directamente  políticos  los  trató  muchas  veces,  como 
cronista  de  la  Revista  de  España^  por  los  años  de  1872.  Unas  veces  su 
preocupación  y  tema,  como  de  todos  los  españoles,  era  el  carlismo; 
otras  veces  lo  eran  las  atribuciones  fundamentales  de  la  majestad  real, 
la  ampliación  o  restricción  de  las  concesiones  democráticas,  etc.  Pero 
política  lata,  de  actuación,  con  todo,  eficaz  en  el  régimen  del  Estado, 
no  por  vía  doctrinal  y  crítica,  sino  por  vía  de  sugestión  psicológica 
cerca  de  gobernantes  y  gobernados,  la  ha  hecho  casi  tantas  veces 
cuantas  ha  impreso  letras  para  impresionar  a  las  muchedumbres. 

Lo  hacía  a  veces  en  las  crónicas  mismas  apoyando  dictámenes  pro- 
fundamente liberales,  y  revolviendo  un  tanto  contra  la  llamada  reacción 
y  el  odioso  clericalismo  de  la  extrema  derecha. 

Lo  hacía  frecuentemente  en  los  Episodios  nacionales^  no  ciñéndose 
a  narrar  oMescribir  hechos  y  personas,  sino  añadiendo  a  su  realismo 
entre  histórico  y  fabuloso  ese  elemento  moderno  de  trascendencia  so- 
cial tanMel  gusto  de  la  época.  La  fibra  de  los  personajes,  la  creación 
de  los  caracteres,  la  sustancia  de  los  hechos,  todo  iba  encaminado  a 
suponer  o  a  crear  determinada  corriente  social,  a  resolver  determina- 
dos problemas  de  la  vida  pública,  creados  y  resueltos  según  la  parti- 
cular ideología  del  autor. 

Mas  las  novelas,  en  particular,  y  también  los  dramas,  son  todas 
como  demostraciones  de  enunciados  sociales  referentes  a  nuestra  vida 
moderna.  Son  impulsos  de  la  dirección  moral  que  el  autor  querría  dar 
a  nuestra  marcha  intelectual,  religiosa,  doméstica,  o  estrictamente  po- 
lítica. Son  cuestiones  españolas,  o  de  historia  nacional,  planteadas  con- 
forme a  la  intelectualidad  y  a  la  ética  de  un  sectario,  y  que,  como  ta- 
les, dejan  mucho  que  desear  en  el  sentido  patriótico,  ya  que  tengan 
pretensiones  de  influir  beneficiosamente  en  ese  sentido.  Porque,  como 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  173.  Claro  es  que  política  propiamente  dicha  es  la  prác- 
tica (recta  y  ordenada,  se  entiende)  de  los  actos  jurídicos  encaminados  al  man- 
tenimiento (vida  y  subsistencia)  y  prosperidad  (paz  y  engrandecimiento)  de  la 
nación,  en  una  o  varias  esferas,  o  en  todos  los  órdenes  y  esferas  de  la  vida  so- 
cial y  pública.  Pero  aquí  la  entendemos  de  un  modo  más  lato,  y  sólo  en  el  or- 
den literario,  aunque  no  sea  ordenación  jurídica,  sino  sólo  contribución  ciuda- 
dana, de  las  manifestaciones  del  pensamiento,  bajo  forma  oral  o  escrita,  a  ese 
mantenimiento  y  prosperidad  de  nuestro  país,  al  orden  público  y  a  la  paz  y  fe- 
licidad de  los  ciudadanos. 
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es  natural,  dada  la  índole  del  escritor,  tales  cuestiones  se  plantean  no 
bien,  se  discuten  mal,  se  desarrollan  peor,  y  se  resuelven  pésimamen- 
te. O  bien,  se  dejan  pendientes  con  premeditada  irresolución,  sea  por- 
que el  autor  (mediano  jurista  y  peor  moralista)  no  sabe  desenmarañar- 
se, sea  porque  no  quiere  dar  la  certera,  la  sabia  solución,  y  cree 
más  político  y  fecundo,  es  decir,  más  disolvente  y  dañino,  dejarlas 
sin  ella. 

Mas,  con  solución  o  sin  ella,  Galdós  se  muestra  en  casi  todas  sus 
fábulas  el  hombre  de  acción  popular  que  soñaba  ser.  Sus  novelas  (ya 
lo  dijo  Clarín)  «son  como  una  derivación  de  aquel  prurito  activo  del 
gran  entusiasta  de  la  revolución»  (l).  Y  acerca  de  su  teatro,  bien  clara- 
mente lo  ha  dicho  un  catedrático  salmantino  (si  no  mienten  los  pape- 
les): «El  teatro  galdosiano  no  ha  sido  más  que  un  campo  de  experimen- 
tación para  la  propaganda  política,  y  Electra,  por  ejemplo,  llegó,  a  ser 
el  mejor  anuncio  político  del  año  en  que  se  estrenó.» 

Ahora  bien;  esta  política  práctica,  este  filosofar,  tanquam  potesta- 
tem  habens^  con  arreglo  a  pravas  ideas,  y  con  aplicación  a  la  conducta 
de  los  hombres,  entiendo  yo  que  es  lo  más  nocivo  a  la  vida  nacional, 
y  lo  más  disconforme  con  la  política  literaria  que  siguieron  nuestros 
abuelos. 

Nuestros  abuelos,  tanto  subditos  como  gobernantes,  tuvieron  un 
criterio  católico,  conforme  a  la  fe  que  profesaba  y  profesa  la  mayoría 
de  la  nación,  criterio  determinado  por  la  autoridad  divina  y  magisterio 
infalibleMe  la  Iglesia.  El  criterio  cerrado  liberal  y  galdosiano  es,  al  con- 
trario, conforme  al  principio  que  profesan  del  libre  examen,  fundado 
en  las  supuestas  libertades  de  conciencia  y  de  pensamiento. 

A  aquel  primer  criterio  se  atuvo  la  política  literaria  de  nuestros 
reyes  y  señores  de  la  espada  o  de  la  pluma,  y  a  unos  y  otros  ayudó 
grandemente  el  Santo  Tribunal  de  la  Fe,  con  tan  felicísimos  resultados, 
que  ermismo  Voltaire  escribió  que  «durante  los  siglos  xvi  y  xvii  no 
hubo  en  España  ninguna  de  esas  revoluciones  sangrientas  que  presen- 
ciaron las  otras  naciones  de  Europa»  (2). 

Esto  al  revolucionario  no  le  podía  satisfacer.  De  ahí  su  inquina  pre- 
ferente, entre  todo  lo  español,  a  la  Inquisición.  Porque  el  Santo  Oficio 
representaba,  en  política  literaria,  todo  lo  contrario  de  su  oficio  diabó- 
lico. Para  él  venía  a  ser  ese  Tribunal  algo  así  como  la  Benemérita  para 


(i)     Obras  completas^  tomo  i,  pág.  26. 

(2)     Ensayo  acerca  de  la  Historia  unlrersal,  tomo  i\\  cap.  c-xt^ 
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los  cacos.  Su  manía  se  lo  traía  a  las  mientes  muy  a  menudo.  Y  el  año 
nueve  del  siglo  le  creyó  todavía  resucitado  en  una  benemérita  institu- 
ción ciudadana,  cuando  escribió:  «Apaguemos  de  un  soplo  los  cirios 
verdes  que  alumbran  el  siniestro  Santo  Oficio,  llamado  por  mal  nom- 
bre Defensa  Social^  vergüenza  de  España  y  escándalo  del  siglo...»  (i). 

«Vergüenza  de  España»  llama  a  la  Inquisición  este  viejo  retardata- 
rio, no  enterado  aún  por  Valera  de  que  es  filfa  y  perogrullada  sostener 
a  estas  fechas  que  nuestra  Inquisición  atajó  el  vuelo  de  nuestro  espíritu 
o  ahogó  en  sangre  nuestra  cultura...  Todavía  cree  en  esa  leyenda  negra 
este  revolucionario  español  con  vistas  a  Europa,  ignorando  que  en  al- 
gunas naciones  de  Europa  los  tormentos  se  aplicaban  en  época  poste- 
rior a  nuestra  Revolución  del  68.., 

Dijera  él  que  lo  que  odia  no  es  la  Inquisición  española,  sino  la  re- 
ligión en  España,  y  estaría  en  lo  justo.  Porque,  acaso  es  Galdós  de  los 
que  creen  también  que  el  Santo  Oficio  era,  además  de  institución  ecle- 
siástica, un  instrumento  del  absolutismo  de  los  reyes  de  España,  cuan- 
do está  demostrado  hasta  la  evidencia  que  fué  tribunal  meramente 
eclesiástico,  muy  ajeno  al  tormento  que  administraban  comúnmente 
los  ministros  de  justicia  de  los  tribunales  civiles.  Pero  lo  que  cree,  sin 
duda  alguna,  y  lo  que  de  veras  detesta,  es  el  fanatismo^  político  y  re- 
ligioso juntamente,  que  alimentaba  en  su  dictamen  la  Inquisición. 

Y  eso  que  llama  fanatismo  Gaklós,  y  que  ve  incrustado  en  la  masa 
de  España  vieja^  i'^^  ^s?,  ¿qué  puede  ser  sino  su  Religión  santa,  la  fe 
de  nuestros  abuelos?...  Su  ingenio  sabe  esgrimir  a  veces  las  armas  im- 
pías, cubiertas  y  enfundadas  con  la  habilidad  de  los  embolismos,  con 
maniquíes  en  el  blanco,  que  no  parecen  cosa  de  Cristo,  sino  lo  contra- 
rio... «No  ha  combatido  a  Cristo,  decía  una  vez  El  País:  ha  combatido 
a  los  jesuítas  taimados  en  Electra\  ha  censurado  a  los  trabucaires  en 
Doña  Perfecta^  a  los  intolerantes  en  Gloria,  a  los  hipócritas  en  La  fa- 
milia de  León  Rock,  y  a  los  clericales  en  muchas  de  sus  cartas  y  mani- 
fiestos políticos...»  (2).  Pero,  tras  esa  trapacería  y  trabucación  de  nom- 
bres y  de  tipos,  ¿-quién  no  ve  la  mano  del  sectario  apuntando  siempre, 
éste  quiero  y  éste  no  quiero,  a  la  religión  antigua  como  factor  y  esen- 
cia de  españolismo.? 


(i)  Mensaje  al  pueblo  español,  contra  la  política  del  Gobierno  presidido 
por  Maura.  (Antón  del  Olmet,  ob.  cit.^  pág.  123.) 

(i)  Contestando  a  la  nota  oficiosa  de  U Osservatore  Romano  en  el  asunto 
del  proyectado  premio  Nobel  para  Galdós. 
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Otras  veces,  no  es  ingenio  y  habilidad  ((jpor  qué  no  decir  lo  que 
críticos  notables  han  apuntado?);  es  la  misma  torpeza  suya  de  observa- 
ción la  que  le  dicta  esos  entes  falseados,  que  luego  su  mala  idea  bene- 
ficia. No  posee  Galdós  aquella  admirable  destreza  para  reproducir  lo 
natural  que  él  admiraba  en  Pereda,  aquel  maravilloso  poder  para  com- 
binar la  verdad  con  la  fantasía  (l).  Ha  curioseado  mucho,  ha  recogido 
en  el  mundo  muchos  detalles.  Pero,  en  realidad  (como  decía  Nocedal), 
«no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  estudiar  el  corazón  humano,  ni  de  ob- 
servar cómo  pasan  las  cosas  en  el  mundo.  Sus  criaturas  no  hacen,  ni 
dicen  lo  que  piden  su  carácter  y  la  ocasión,  sino  lo  que  en  cada  caso 
le  conviene  al  autor  que  hagan  o  digan  para  llevar  adelante,  y  por 
donde  a  él  le  acomoda,  su  cuento:  y  más  que  hombres  y  mujeres  co- 
piados del  natural,  parecen  las  figuras  contrahechas  que  los  chicos  sue- 
len dibujar  con  carbón  en  las  paredes,  o  los  muñecos  que  amasan  los 
mozos  de  las  ollerías  con  la  pasta  sobrante;  o  las  figurillas,  a  lo  sumo, 
que  tienen  algunos  organillos  y  bailan  y  giran  al  son  de  la  música 
cuando  se  da  vueltas  al  manubrio:  sin  expresión,  sin  vida,  capa- 
ces sólo  de  inspirar  interés  como  los  Gaiferos  y  las  Melisendras  del 
retablo  de  Maese  Pedro,  a  quien  tenga  los  cascos  para  leer  novelas 
al  uso,  como  tenía  los  suyos  Don  Quijote  con  los  libros  de  caba- 
llerías» (2). 

Ahora  bien;  con  esta  natural  predisposición  y  deficiencia  ¡cuan 
donosamente  la  explotará  para  sacar  adelante  la  fuerza  de  sus  cavilacio- 
nes antifanáticas! 

Su  tema,  como  suelen  los  escritores  anticatólicos,  lo  descompone 
en  dos  partes.  La  primera  consiste  en  hacer  creer  a  la  insipiencia  de 
la  masa  que  los  que  se  rebelan  contra  el  dogma  y  la  moral  tradicional 
de  nuestro  país  son  almas  superiores,  altas  mentalidades  cuya  superio- 
ridad les  infunde  toda  clase  de  audacias  heterodoxas,  y  los  empuja 
por  luminosos  caminos  de  redentora  libertad  espiritual.  La  segunda  se 
reduce  a  presentar  a  nuestros  católicos  como  enemigos  de  la  vida  indi- 
vidual y  colectiva  en  todas  sus  "manifestaciones,  como  rebaño,  educado 
sólo  para  la  servidumbre,  incapaz  de  actitudes  morales  gallardas  y  de 
modo  de  pensar  independientes...  Doble  elemento,  productor  de  en- 
gendros desquiciados,  violentos,  falsos  por  cuatro  costados...,  cuales 


(i)     El  mismo  Revilla,  al  hablar  de  Doña  Perfecta^  Clarín,  hablando  de  Glo- 
ria y  veladamente  Aiidrenio^  en  varias  partes,  se  ven  forzados  a  confesarlo. 
(2)     Epílogo  de  la  novela  Duelo  a  muerte,  tomos  vi  y  vii  de  sus  obras. 
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son  mil  engendros  de  Galdós,  con  toda  la  extrañeza  e  inusitada  forma 
con  que  los  concibió  su  extravagante  patriotismo. 

¡Qué  galería  de  curas  españoles  se  pueden  ofrecer  a  las  delicias  de 
los  batuecas,  empezando  por  el  pasable  D.  Celestino  de  El  ig  de 
Marzo  y  el  2  de  Mayo,  acabando  por  el  señor  prelado  de  Cánovas  que 
acoge  a  los  frailes  silbados  en  las  Ramblas,  y  pasando  por  el  arcipreste 
de  Carlos  VI  en  la  Rápita,  y  por  el  canónigo  D.  Inocencio  de  Doña 
Perfecta,  y  por  el  D.  Hilario  de  La  razón  de  la  sin  razón,  y  por  el 
Gamborena  de  Torquemada,  y  por  el  protagonista  de  Nazarin,  y  por 
el  cura  de  Ficobriga  en  Gloria,  y  por  tantos  otros  representantes  del 
mofado  pero  imperante  cleriguicio,  que  amenaza  de  muerte  al  Teatro, 
según  el  impertinente  dramático  y  novelista! 

De  monjas,  ¡qué  colección  tan  propia  y  bien  entendida  nos  ofrece 
este  fotógrafo,  como  aquella  Marcela  de  La  campaña  del  Maestrazgo, 
aquella  Sor  Patrocinio  en  La  de  los  tristes  destinos,  la  montaraza  Sor 
Simona,  la  monja  monstruo  de  El  equipaje  del  Rey  José,  la  novicia  de 
Los  condenados,  la  Sor  Teodora  de  Un  voluntario  realista  y  otras  cuan- 
tas de  las  que  no  suelen  faltar  en  su  monjeriego  repertorio!... 

Luego  viene  una  colección  de  beatas  y  de  místicos,  más  o  menos 
auténticos.  Misticismo  tan  sublimado  como  el  de  Orozco  de  Rea- 
lidad, tan  aéreo  como  el  de  El  amigo  Manso  (l),  tan  delirante  como 
el  de  Gonzaga  de  León  Rock,  tan  fiero  y  malicioso  como  el  de  Ibero 
de  Los  ayacuchos,  tan  necio  de  capirote  como  el  del  grabador  de 
El  tacaño  Salomón.  Beaterío  tan  endiablado  como  el  de  las  Hadas 
de  «Los  tiempos  bobos»,  que  le  cuentan  a  Tito  Liviano  con  choca- 
rrería tabernaria  el  reingreso  de  los  frailes  en  España  durante  la  Res- 
tauración. 

Esta  bella  página  del  Episodio  cuarenta  y  siete  acusa  en  breve  los 
caracteres  antifrailunos  de  toda  la  obra  galdosiana.  Nada  mejor  en  su 
concepto  para  deducir,  entre  líneas  o  a  las  claras,  que  su  amada  España 
es  desgraciada  y  que  todo  se  debe  a  su  frailería  y  fanatismo.  Para  el  que 
tiene  seso  prueba  lo  contrario;  que  nada  abona  más  la  conveniencia 
social  de  las  órdenes  monásticas  que  el  odio  fanático  de  un  revolucio- 
nario. Si  las  detesta,  es  que  está  convencido  de  que  son  su  enemigo 
mas  formidable. 


(2)  Esta  y  otras  varias  piezas,  como  El  tacaño  Salomón,  Marianela,  y  acaso 
Celia  6n  los  infiernos,  aunque  no  rara  vez  latet  anguis  in  herba,  no  ofrecen  las  es- 
cabrosidades de  otras  obras  del  autor. 


EL    ESPAÑOLISMO    DE    PÉREZ    GALDÓS  59 

Agrega  a  los  frailes  y  jesuítas  (l)  una  interminable  legión  de  espa- 
ñoles reaccionarios,  caricaturas  muchos  de  ellos,  probando  así  su  pode- 
rosa fuerza  plástica,  mas  también  su  falsa  visión  de  la  realidad.  Y  su- 
cede a  veces  que  ciertos  rasgos  heroicos  de  religión  o  patriotismo,  no 
pudiendo  rebajarlos  de  otra  manera,  los  encarna  en  monomaniacos  o 
semilocos,  con  que  si  no  hace  odiosos  a  los  tipos  y  a  su  ideal,  por  lo 
menos  los  hace  risibles  y  quijotescos.  Hablen  por  mí  El  Audaz  y  el 
protagonista  de  Miau  (2). 

Al  contrario,  nada  tan  consistente  y  pletórico  de  lucidez  de  espíri- 
tu, en  medio  de  su  fanática  idealidad  apasionada,  como  los  personajes 
que  excogita  para  que  encarnen  la  transigencia,  el  espíritu  del  siglo,  el 
progreso  de  importación,  el  amor  libre  de  ídem,  etc.  Y  puede  verse 
este  contraste^,  amañado  por  ambas  partes,  en  los  cuadros  decididamente 
sectarios  de  Fortunata  y  Jacinta^  de  Casandra,  de  Gloria,  de  La  Fa- 
milia de  León  Rock,  de  Pedro  Minio,  de  Doña  Perfecta,  de  Ángel  Gue- 
rra, de  Misericordia,  etc.;  donde  más  se  señale  la  religiosidad  española 
como  causa  principal  del  atraso  y  barbarie  del  país',  donde  se  cante 
«la  buena  nueva  (que  decía  Clarín  sobre  Gloria)  del  pensamiento  libre 
y  del  amor  universal.» 

Una  vez  visto  esto,  no  cabe  duda.  La  España  vieja,  para  Galdós,  la 
tradicional,  el  fondo  de  la  patria,  es  el  campo  que  de  suyo  cría  ese 
execrable  maniquí  de  la  reacción,  de  la  religiosidad  funesta  y  aborreci- 
ble; ese  Arimán  con  tocas,  o  con  manteos,  o  con  levita  negra;  lo  que 
antes  solía  llamarse  el  traidor  en  frase  corriente  de  teatro.  A  ese  cam- 
po de  perdición  viene  a  sembrar  la  buena  nueva  de  sus  novelas  y  cuen- 


(i)  Estos  religiosos  le  deben  algunas  especiales  menciones,  siquiera  no  las 
haya  salivado  con  el  desprecio.  Algunas  veces,  sin  embargo,  cuando  la  verdad 
se  le  imponía,  hacía  alguna  justicia,  ora  a  su  enseñanza  (Un  faccioso  más  y  al- 
gunos frailes  menos),  ora  a  sus  héroes  (ibid.),  ora  a  sus  santos  (Santa  Juana  de 
Casulla);  siempre,  claro  es,  con  deficiencias  de  información,  y  a  veces  con  sus 
puntas  de  malicia.  Electra  fué  un  momento  de  delirio,  efecto  de  la  calentura 
populachera  que  le  había  entrado...  Hay  que  perdonarle  aquel  desahogo  y  de- 
sear que  Dios  se  lo  haya  perdonado. 

(2)  Quitar  su  Dios  a  las  muchedumbres,  y  reconocer  después  la  sed  de  lo 
infinito  y  la  necesidad  de  ese  asidero  y  consuelo  para  vivir,  y  para  eso,  crear 
extraños  personajes  de  ridicula  superstición,  para  que  en  ellos  caigan  y  crean 
las  muchedumbres,  es  tan  burda  contradicción,  que  no  valía  la  pena  de  incen- 
diar conventos  en  Electra  y  matar  a  la  Hidra,  etc.,  etc.,  para  salir  luego  con  los 
embelecos  de  un  matoide  o  un  alucinado,  como  Pedro  el  Infinito,  de  Celia  en  los 
infiernos. 
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tos  un  superhomo  de  altura  (él  mismo  lo  es)  (l).  Revolucionario  tan 
revoltoso  y  fecundo,  que  crea  en  un  periquete  cien  mil  almas  puras,  y 
otros  tantos  corazones  ingenuos  y  generosos,  con  gallardía  y  arrestos 
morales  que  les  hagan  simpáticos  y  amables...;  aunque  tengan  uno  o 
más  vicios,  y  varias  formas  simultáneas  de  matrimonio,  y  sean  judíos, 
o  blasfemos,  o  deístas... 

Estos  últimos  maniquíes  son,  en  el  Guignol  galdosiano,  la  España 
nueva.  Luchan  con  la  vieja.  Descubren  su  felonía.  Y  con  un  palo  o 
puñal  de  Albacete  matan  al  clericalismo,  y  España  está  salva. 

Pues  bien;  todo  este  supuesto  es  una  gran  impostura... 

Don  Benito  pudo  ser  un  enorme  fabricador  de  novelas  y  un  multí- 
paro  conejo  de  las  letras.  Es  más;  D.  Benito  pudo  ser,  además  de 
jornalero  literario,  un  cuentista  o  narrador  de  dotes  descriptivas,  o 
emocionantes,  o  psicológicas;  sin  suscribir  nosotros  la  protesta  de  Bo- 
nafoux,  quien  escribió  que  sus  novelas  fueron  otras  tantas  latas  dadas 
a  la  Humanidad,  y  el  autor  un  épicier  que  comerciaba  en  novelas,  en 
vez  de  hacerlo  en  garbanzos,  jabón  y  sardinas  arenques... 

Conformes.  Pero...  decir  que  representaba  el  alma  nacional,  la  civi- 
lización y  la  intelectualidad  española;  que  era  su  símbolo,  su  encarna- 
ción, como  se  ha  dicho;  eso...  ni  en  vida  ni  en  muerte  del  poeta  puede 
decirlo  ningún  español  patriota  que  mire  a  su  patria  de  siempre,  no  ya 
enaltecida,  pero  ridiculizada,  falseada  y  calumniada  inicuamente  por  el 
antonomástico  maestro.  . 


(i)  Lo  de  la  modestia  galdosiana,  lugar  común  de  su  gente,  es  un  dato  sen- 
timental muy  conforme  a  la  génesis  de  sus  maniquíes.  ¿Es  librepensador?,  ¿es 
audaz?,  ¿es  manejable?,  ¿es  gloria  consagrada  de  las  izquierdas?  Pues  de  seguro 
es  varón  probo,  modesto, //(?;?í7  de  virtudes.  Está  bien.  Cuando  .pase  la  zona  de 
las  apoteosis  y  la  tórrida  de  los  entusiasmos,  se  verá  quién  fué  Calleja.  Entre- 
tanto, sólo  juzguemos  de  su  interior  por  sus  obras  publicadas,  que'no  predica- 
ron ciertamente  la  virtud  ni  la  modestia.  Con  esto  respondo  a  quienes  se  la- 
mentaron algunas  veces  de  la  oscuridad  y  desamparo  en  que  le  teníamos.  De 
sobra  se  le  ha  pagado  en  bombos  y  platillos  lo  que,  como  literato,  pudo  servir  a 
la  patria.  Los  maleficios  espirituales  no  se  los  hemos  de  premiar  con  beneficios 
y  propuestas  de  medros  temporales.  Y  acaso  por  eso  el  pueblo  honrado  no  se- 
cundó lo  de  la  pensión,  y  seguramente  por  eso  protestó  el  pueblo  honrado 
cuando  lo  del  Premio  Nobel.  Déjese  al  pueWo  honrado  usar  de  la  protesta  viril 
y  española,  con  mejor  derecho  que  D.  Benito  el  modesto  se  volvió  furioso  contra 
los  críticos  y  el  público,  la  única  vez  que  éstos  se  permitieron  cencerrar  un 
drama  suyo,  el  de  Los  condenados.  Y  que,  por  cierto,  no  paró  hasta  que,  a  los 
veinte  años,  se  lo  hizo  reprisary...  aplaudir.  ¿Cuándo  serían  los  críticos  sinceros? 
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De  una  España,  que  no  es  España,  sino  su  farsa  y  caricatura  mo- 
dernísima, sí  se  le  puede  llamar  fautor,  y  entusiasmarse  con  Azorin  en 
sus  malos  tiempos,  y  decir  con  palabras  que  ahora- no  suscribiría:  «Yo 
contemplo  en  esta  divina  Electra  el  símbolo  de  la  España  rediviva  y 
moderna.  Ved  cómo  poco  a  poco  la  vieja  patria  retorna  de  su  ensueño 
místico  y  va  abriéndose  a  las  grandes  iniciativas  del  trabajo  y  la  cien- 
cia, y  ved  cómo  poco  a  poco  va  del  convento  a  la  fábrica  y  del  altar  al 
yunque.  Saludemos  a  la  nueva  religión.  Galdós  es  su  profeta;  el  es- 
truendo de  los  talleres,  sus  himnos;  las  llamaradas  de  las  forjas,  sus 
luminarias»  (i). 

Esa  España  falseada,  y  sólo  existente  en  el  magín  de  radicalismos 
vocingleros,  la  que  supone  incompatible  progreso  con  religión,  y  sen- 
tido moral  con  holgura  de  alma,  y  españolismo  con  europeización,  es 
la  nueva  religión  de  la  patria  con  que  algunos  querrían  sustituir  la  reli- 
gión de  los  Austrias  y  de  los  curas. 

Pero  propagar  esa  burda  idea,  y  suponer  a  España  aherrojada,  y 
para  desgrillarla,  romper  a  mazazos  con  lo  más  santo  y  progresivo  de 
nuestra  tradición  católica  es  «calumniar  a  nuestra  idolatrada  España 
(como  llegó  a  decir  Castelar),  por  el  afán  que  hemos  tenido  de  leer, 
hasta  su  literatura  y  su  historia,  erf  libros  protestantes  y  extranjeros», 
y  es  ir  contra  la  corriente  unánime  de  nuestro  patriotismo. 

Quedamos,  pues,  en  que  Galdós  es  el  más  duro  y  recalcitrante  de 
todos  los  patriotas;  en  que  va  contra  toda  España.  Y,  si  no,  óigase, 
para  terminar,  lo  que  confesó  el  Heraldo  de  Madrid,  cuando  el  estreno 
de  Casandra: 

«La  obra  entera  de  Galdós  es  un  símbolo  glorioso.  Ningún  escritor 
ha  tenido  la  valentía  de  emprender  en  España  la  marcha  a  contrapelo. 
El  sólo  se  ha  metido  entre  la  masa  del  público,  que  sigue,  toda,  una 
determinada  dirección,  guiada,  sugestionada,  conducida,  por  los  que 
arrastran  al  público  embaucándolo,  dominando  conciencias  y  hogares, 
hombres  y  corazones...  Y  Galdós,  solo,  se  obstina  en  recorrer  la  gran 
calle  de  nuestra  patria  en  dirección  contraria,  en  medio  de  la  avalan- 
cha que  empuja;  defendiéndose  vigorosamente  de  los  que  le  quieren 
derribar  y  pasar  sobre  él,  pisoteándole.  Avanza  paso  a  paso,  a  codazos, 
a  golpes,  siempre  marcando  el  camino,  dando  ejemplo  a  los  demás, 
enseñando  que  se  puede  hacer  frente  ala  avalancha  sin  sucumbir.» 

Sí  que  ha  sucumbido;  ¡desgraciado  de  él!...  Menos  desgraciado,  si 


(i)     Reproducido  en  El  País,  30  de  enero  deiQís. 
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de  algo  le  ha  valido  aquella  imagen  del  Crucificado,  que  dicen  tenía 
sobre  su  cabecera...  (l).  Desgraciadísimo,  si  es  cierto  lo  que,  desmaña- 
da y  neciamente,  cuenta  uno  de  los  presentes  a  su  enfermedad,  en  un 
librinchín  que  nada  le  honra  a  su  autor  ni  al  muerto  (2). 

Pero,  en  fin,  dado  que  viva  en  la  común  patria^  nada  le  deberá  la 
terrena  mientras  no  se  quemen  muchas  de  sus  obras  a  mano  del 
verdugo. 

Constancio  Eguía  Ruiz. 


(i)     Antón  del  Olmet,  lib.  cit.^  pág.  161. 

(2)     Don  Beniio  Pérez  Guidos,  por  R.  de  M.  (Pueyo),  págs.  58-66. 


.•.^•. 


LA  PERSECUCIÓN  DE  LOS  PRIMEROS  CRISTIANOS  EN  ESPAÑA 


riACE  algún  tiempo  publicamos  en  esta  misma  Revista  varios  artículos 
sobre  los  orígenes  del  cristianismo  en  España.  Reanudando  la  labor 
iuterrumpida,  vamos  a  dar  una  idea  de  las  persecuciones,  de  que  fue- 
ron víctimas  los  cristianos  españoles  en  los  cuatro  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  (i). 

No  sabemos  si  la  persecución  de  Nerón  del  año  64  se  desencadenó 
también  en  nuestra  Península.  Desde  luego,  todos  rechazan  hoy  como 
apócrifa  la  inscripción  encontrada  en  Maravesar  o  Marquesia,  pueblo 
desconocido  de  Lusitania,  alabando  al  cruel  emperador  «de  haber  pur- 
gado la  provincia  de  ladrones  y  de  aquellos  qUe  inculcaban  al  género 
humano  una  nueva  superstición»  (2).  Tampoco  se  prueba  que  los  siete 
varones  apostólicos  murieran  mártires,  estando  contestes  los  documen- 
tos en  afirmar  que  acabaron  sus  días  pacíficamente  en  sus  respectivas 
diócesis  (3). 

La  primera  persecución  de  que  hay  recuerdo  en  España  (y  no  muy 
edificante  ciertamente)  es  la  de  Decio. 

La  base  jurídica  de  estas  medidas  de  rigor  contra  los  cristianos  hay 
que  buscarla  en  la  concepción  que  del  imperio  se  habían  formado  las 
autoridades  romanas.  Estaban  persuadidas  de  que  la  religión  oficial  era 
algo  consustancial  al  imperio,  y  atribuían  la  decadencia  de  éste  en  gran 
parte  a  la  ira  de  sus  dioses  por  el  desprecio  que  de  ellos  hacían  los 
cristianos.  De  ahí  su  enemiga  contra  estos  nuevos  partidarios  del  Dios 
para  ellos  desconocido.  Claro  está  que  cada  emperador  matizó  su  rigor 
según  su  carácter  y  miras  particulares,  pero  el  motivo  indicado  fué  el 
que  dio  a  todos  el  impulso. 


(i)  Sobre  este  tema  publicó  un  artículo  bastante  jugoso  en  la  Revue  des 
Quesiions  Historiques  (tomo  xxxix,  1886,  págs.  5-51)  Pablo  Allard,  con  el  título 
«Les  persécutions  en  Espagne  pendant  les  premiers  siécles  du  christianisme». 

(2)  HüBNER,  Corpus  Inscriptionum  latinarum,  tomo  11,  inscriptiones  falsae 
pág.  25,  núm.  231. 

(3)  Cf.  Razón  y  Fe,  tomo  41,  pág.  215. 
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Imbuido  en  estas  ideas,  quiso  Decio  aplacar  a  los  dioses  del  impe- 
rio. Por  eso,  apenas  fué  proclamado  emperador  en  octubre  del  249, 
publicó  un  edicto  para  que  todos  sus  subditos  volvieran  a  la  religión 
de  sus  antepasados.  Comúnmente  se  cree  que  el  edicto  fué  promulga- 
do en  diciembre  del  mismo  año,  o  en  enero  del  siguiente.  No  posee- 
mos el  texto,  pero  de  los  autores  eclesiásticos  de  aquel  tiempo,  parti- 
cularmente de  San  Cipriano,  se  desprende  que  lo  que  se  mandaba  era, 
no  una  apostasía  formal  de  la  religión  cristiana,  sino  un  acto  de  acata- 
miento a  los  dioses  patrios.  Para  ello,  en  un  día  determinado  por  las 
autoridades  competentes,  habían  de  acudir  todos  los  habitantes,  sin 
distinción  de  sexo  ni  edad,  a  los  templos  oficiales  para  inmolar  una 
víctima  (l).  No  se  ocultaba  a  la  sagacidad  del  Emperador  que  por  mu- 
cho que  paliara  el  lazo,  no  todos  los  cristianos  habían  de  caer  en  él. 
A  fin  de  vencer  la  resistencia  de  los  esforzados,  prescribió  una  serie 
de  penas,  dirigidas  a  debilitar  su  constancia,  tales  como  la  prisión  pro- 
longada, la  tortura,  el  halago,  el  buen  trato,  la  persuasión,  la  separa- 
ción de  los  hijos,  de  sus  padres;  todo  con  el  fin  de  hacer,  no  mártires, 
sino  apóstatas. 

Y  como  si  esto  fuera  poco,  se  nombró  una  comisión  en  cada  lugar 
para  descubrir  a  los  emboscados.  El  edicto  prescribía  tres  actos,  que 
habían  de  realizar  todos  los  habitantes  del  imperio,  a  saber:  ofreci- 
miento del  incienso,  libación  y  participación  de  las  carnes  de  la  vícti- 
ma. El  primero  consistía  en  arrojar  unos  granos  de  incienso  sobre  una 
naveta,  donde  estaban  las  brasas  ardiendo;  el  segundo  en  gustar  un 
poco  de  una  copa  de  vino,  derramando  lo  restante  sobre  el  altar;  el 
tercero  en  comer  un  pedazo  de  carne  de  la  víctima  inmolada  (2).  A  los 
que  habían  realizado  todas  estas  prácticas  se  les  daba  el  nombre  de 
Sacrificati  o  Thurificati  (3).  Muchos  de  estos  infelices,  para  librarse  de 
ulteriores  molestias,  pedían  a  la  comisión  un  certificado,  en  que  cons- 
taba el  acto  de  su  sacrificio. 

Se  comprende  fácilmente  que  los  cristianos  débiles,  y  a  la  vez  algo 


(i)  La  fuente  principal  de  esta  persecución  es  San  Cipriano  en  sus  Epísto- 
las y  en  su  tratado  De  Lapsis. — Eusebio,  Historia  eclesiástica,  lib.  vi,  págs.  40-42, 
edición  de  Schwartz  en  C.  S.  G.,  vol.  11,  pág.  610. — Grepp,  The  Decian  persecu- 
tion^  London,  1898. 

(2)  San  Cipriano,  De  Lapsis,  2,  etc.  Epístola  LV  y  otras.  Utilizamos  la  edi- 
ción de  Hartel  en  el  C.  S.  L.  de  Viena,  vol.  iii,  pars.  I,  págs.  437-264,  y  pars.  III, 
págs.  465-842. 

(3)  Ibídcm. 


LA    PERSECUCIÓN    DE    LOS    PRIMEROS    CRISTIANOS    EN    ESPAÑA  65 

timoratos,  horrorizados  ante  la  idea  de  la  pública  apostasía,  procuraran 
salir  del  paso,  haciéndose  con  un  certificado  de  sacrificio,  sin  tener 
que  cumplir  los  tres  actos  prescritos  por  Decio.  A  estos  apóstatas  ver- 
gonzantes se  les  llamó  Libeláticos^  nombre  derivado  de  los  Libelos  que 
recibían  para  atestiguar  el  cumplimiento  del  decreto.  Contra  ellos  es- 
criben valientemente  el  Clero  de  Roma  y  el  gran  Obispo  de  Cartago, 
San  Cipriano,  haciéndoles  ver  que,  aunque  su  falta  es  menor  que  las 
de  los  Thurificati  y  Sacrificati^  no  por  eso  deja  de  ser  una  verdadera 
apostasía  (l). 

Las  medidas  adoptadas  por  Decio  surtieron  verdadero  efecto,  y  a 
creer  a  San  Cipriano  (2),  fueron  muchos  los  cristianos  que  acataron  sus 
órdenes.  Entre  ellos  haysque  contar  a  Basílides,  Obispo  de  León  y 
Astorga,  y  a  Marcial,  Obispo  de'Mérida.  Su  defección  nos  es  conocida 
por  una  carta  escrita  por  San  Cipriano  en  nombre  de  37  obispos  afri- 
canos a  las  comunidades  cristianas  de  dichas  poblaciones.  Espantadas 
éstas  por  el  crimen  de  sus  prelados  y  por  la  audacia  de  Basílides,  que 
pretendía  seguir  al  frente  de  su  diócesis,  escribieron  al  gran  obispo 
cartaginés  pidiéndole  consejo.  Desgraciadamente  se  nos  han  perdido 
estas  cartas,  así  como  otra  de  Félix,  Obispo  de  Zaragoza,  donde  se 
contaría  el  episodio  con  toda  minuciosidad;  pero  la  epístola  de  San 
Cipriano  nos  ha  conservado  los  rasgos  característicos  de  todo  el  inci- 
dente (3).  Es  un  documento  donde  se  refleja  admirablemente  el  estado 
del  cristianismo  en  España  y  el  régimen  de  la  Iglesia  por  aquel  enton- 
ces. Mas,  prescindiendo  por  el  momento  de  aspecto  tan  interesante, 
fijémonos  únicamente  en  lo  que  nos  dice  acerca  de  los  dos  obispos 
apóstatas:  «Reunidos  (37  obispos) — escribe — ,  hemos  leído,  amadísi- 
mos hermanos,  las  cartas  que  nos  habéis  enviado  por  medio  de  Félix 
y  Sabino,  coepíscopos  nuestros,  inspiradas  por  la  integridad  de  vues- 
tra fe  y  por  el  temor  de  Dios.  En  ellas  nos  comunicáis  que  Basílides  y 
Marcial,  manchados  con  los  libelos  de  la  idolatría  y  ligados  en  su  con- 
ciencia con  nefandos  crímenes,  no  conviene  que  sigan  ejerciendo  el 
episcopado  y  el  sacerdocio.» 

De  este  párrafo  se  deduce  que  Basílides  y  Marcial  fueron  libeláti- 
cos.  En  un  artículo  publicado  en  esta  Revista,  hace  ya  bastante  tiempo. 


I 


(i)  Epístola  XXX  del  Clero  romano  a  San  Cipriano,  ed.  Hartel,  páginas 
549-56. 

(2)  De  Lapsis,  passim. 

(3)  Epístola  LXVII,  edición  de  Hartel,  págs.  735-43- 
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hicimos  ver  lo  que  era  un  libelo,  aduciendo  el  texto  de  uno  que  aca- 
baba entonces  de  encontrarse  (l).  Por  no  romper  el  conjunto  de  este 
trabajo  y  por  ahorrar  al  lector  incomodidades,  vamos  a  transcribir 
aquí  el  texto  de  otro  similar,  traducido  del  griego  al  castellano.  Hele 
aquí: 

«A  la  Comisión  del  lugar  de  Alejandro  Nesos,  elegida  para  velar 
por  los  sacrificios.  De  parte  de  Aurelio  Diógenes,  hijo  de  Satabus,  ve- 
cino de  Alejandro  Nesos,  de  setenta  y  dos  años  de  edad,  con  una  ci- 
catriz en  la  ceja  derecha.  Yo  he  sacrificado  siempre  y  en  todo  tiempo 
a  los  dioses;  y  ahora  también  en  vuestra  presencia  he  hecho,  según  lo 
ordenado,  sacrificios  y  libaciones,  y  he  gustado  las  carnes  sagradas. 
Os  ruego,  pues,  que  lo  suscribáis  así. 'Que  os  vaya  bien. 

»Aurelio  Diógenes  lo  pidió. 

»Yo,  Aurelio  Siró,  te  he  visto  sacrificar  con...  [segunda  mano). 

»Yo,  K...  nonos,  rubriqué  {tercera  mano). 

»Año  I  del  emperador  César  Gayo  Mesio  Quinto  Trajano  Decio 
Pío  Feliz  Augusto,  el  2  de  Epifi.  (26  de  junio  de  250).» 

Este  libelo,  escrito  sobre  papiro,  se  encontró  el  año  1 893  en  la  pe- 
queña aldea  mencionada  en  el  texto,  que  forma  parte  de  las  islas  de 
Faijum,  en  el  río  Nilo,  y  se  conserva  actualmente  en  el  Museo  de 
Berlín. 

Después  se  han  hallado  otros  veinticuatro  más,  procedentes  todos 
de  Egipto  y  escritos  en  griego.  Salvo  leves  variantes  sin  importancia, 
todos  están  redactados  de  la  misma  manera,  lo  cual  nos  indica  que  se 
debió  comunicar  a  todas  partes  una  fórmula  común  (2).  Así  podemos 
fácilmente  concluir  que  los  libelos  de  Basílides  y  Marcial  serían  seme- 
jantes al  precedentemente  transcrito  con  las  mutaciones  indispen- 
sables . 

Pero  no  fué  esto  sólo.  Prosigue  la  carta  de  San  Cipriano,  y  dice: 
«Por  lo  cual,  habiéndose  contaminado  Basílides  y  Marcial  con  el  ne- 
fando libelo  de  idolatría,  según  nos  habéis  escrito,  amadísimos  herma- 
nos, y  aseveran  nuestros  colegas  Félix  y  Sabino,  y  según  atestigua 
también  otro  Félix  de  Zaragoza,  cultivador  de  la  fe  y  defensor  de  la 


(i)     Tomo  II  (1905),  págs.  328-332. 

(2)  Todos  los  ha  recogido  y  anotado  el  P.  Leclercq  con  el  título  Les  certi- 
ficáis de  sacrifice  sous  Dice  en  2jO  [Bulletm  d ancienne  littéraüire  et  d' archéologie 
chrétiennes;  París,  tomo  iv,  1914.  págs.  52-60,  126-141  y  188-201].  Ahí  se  encon- 
trará una  abundante  bibliografía  sobre  el  tenia. 
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verdad;  y  habiendo  Basílides,  además,  aparte  de  la  mancha  del  libelo, 
blasfemado  de  Dios,  estando  enfermo  en  la  cama,  y  confesado  su  blas- 
femia; de  modo  que,  escocido  por  la  herida  de  su  conciencia,  ha  re- 
nunciado espontáneamente  a  su  Silla,  convirtiéndose  a  hacer  peniten- 
cia, implorando  la  misericordia  divina,  y  dándose  por  satisfecho  si  se 
le  deja  en  la  comunidad  como  simple  fiel;  y  por  lo  que  atañe  a  Mar- 
cial, habiendo  él  mismo  confirmado  que,  además  de  haber  frecuentado 
muy  a  menudo  en  un  colegio  (gentil)  los  torpes  y  suculentos  convites 
de  los  paganos,  y  de  haber  enterrado  a  sus  hijos  en  el  mismo  colegio, 
en  sepulcros  profanos,  siguiendo  la  costumbre  de  gentes  extrañas  y 
sepultándolos  con  los  gentiles;  y  habiendo  levantado  acta  públicamente 
ante  el  Procurador  Ducenario  de  que  se  había  sometido  a  la  idolatría 
y  había  negado  a  Cristo;  en  fin,  estando  Basílides  y  Marcial  enredados 
en  otros  muchos  y  graves  delitos,  en  vano  pretenden  usurpar  el  Epis- 
copado, siendo  claro  a  todas  luces  que  tales  hombres  no  pueden  estar 
al  frente  de  la  Iglesia  de  Cristo,  ni  deben  ofrecer  sacrificios  a  Dios. 
Tanto  más,  cuanto  que,  de  acuerdo  con  nosotros  y  con  todos  los  Obis- 
pos del  universo,  estableció  (el  Papa)  Cornelio,  colega  nuestro,  sacer- 
dote pacífico  y  justo,  a  quien  el  Señor  honró  con  la  palma  del  marti- 
rio, que  tales  hombres  podían  ser  admitidos  a  la  penitencia,  pero  es- 
taban excluidos  de  la  ordenación  del  Clero  y  de  los  honores  sacerdo- 
tales.» 

Este  episodio  debió  de  ser  verdaderamente  trágico,  y  por  lo  trans- 
crito se  echa  de  ver  la  honda  conmoción  que  produjo  en  toda  España. 
La  conducta  de  Basíhdes  y  Marcial  había  escandalizado  a  los  fieles  que 
permanecieron  firmes  en  su  fe;  y  en  medio  de  la  borrasca  se  dirigen 
■en  demanda  de  consuelo  y  ayuda  a  la  gran  lumbrera  de  la  Iglesia  afri- 
cana, a  San  Cipriano,  que  tanto  había  tenido  que  sufrir  en  aquella  per- 
secución. Y  para  que  su  petición  alcance  más  fuerza,  la  envían  por  me- 
dio de  dos  Obispos,  uno  de  ellos,  Sabino,  nombrado  en  sustitución  de 
Basílides;  y  la  refuerzan  con  la  carta  de  Félix,  Obispo  de  Zaragoza. 
Respondiendo  a  esa  inquietud  y  premura,  convoca  San  Cipriano  a  36 
Obispos  africanos,  y  en  un  sínodo  común  redactan  la  respuesta  de  que 
acabamos  de  hablar.  - 

El  lector  habrá  advertido  que  uno  de  los  crímenes  que  se  echan  en 
cara  a  Marcial  es  el  haber  asistido  a  los  convites  de  un  colegio  de  gen- 
tiles y  haber  enterrado  en  la  sepultura  de  éstos  a  sus  hijos.  Para  mejor 
■entender  esto,  conviene  recordar  que  los  romanos  rendían  culto  a  los 
muertos,  y  a  fin  de  poder  alcanzar  sepultura  fácilmente  al  morir,  se 
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reunían  los  pobres  (tenuiores)  en  asociaciones  funerarias,  a  las  que 
pagaban  una  cuota  con  ese  fin  (l).  Eran  algo  así  como  nuestras 
Mutualidades  obreras.  Lo  de  que  el  Obispo  Marcial  tuviera  hijos, 
nada  tiene  de  extraño,  pues  el  celibato  del  clero  no  es  de  origen 
divino,  sino  eclesiástico;  y  aunque  desde  los  tiempos  apostólicos  se 
comenzó  a  observar,  hasta  el  siglo  iv  no  se  dictó  la  orden  definitiva. 
Lo  verdaderamente,  escandaloso  fué  el  proceder  pagano  de  Marcial  en 
todo  esto. 

Las  comunidades  cristianas  de  Astorga,  León  y  Mérida  habían  de- 
puesto a  los  dos  Obispos  libeláticos,  nombrando  las  dos  primeras  a 
Sabino,  en  lugar  de  Basílides,  y  la  tercera  probablemente  (aunque  esto 
no  lo  dice  la  carta)  a  Félix.  Pero  Basílides  no  se  conformó  y  apeló  a 
Roma.  De  esta  apelación  habla  San  Cipriano  en  estos  términos:  «Ni 
puede  anular  la  ordenación  de  Sabino,  hecha  rectamente,  el  que  Basí- 
lides, después  de  descubiertos  sus  crímenes  y  desnudada  su  conciencia 
por  su  misma  confesión,  marchando  a  Roma,  haya  sorprendido  a  Es- 
teban, colega  nuestro,  muy  distante  del  lugar  y  desconocedor  de  lo 
sucedido  y  de  la  verdad,  importunándole  para  que  le  repusiera  injus- 
tamente en  la  silla  de  que  justamente  había  sido  arrojado.  Con  esto, 
no  sólo  no  se  han  borrado,  sino  que  se  han  aumentado  los  delitos 
de  Basílides,  añadiéndose  a  sus  pecados  anteriores,  el  crimen  de 
la  astucia  y  del  engaño.  Y  no  es  tan  culpable  el  que  por  cierta 
negligencia  fué  engañado,  como  execrable  el  que  engañó  fraudu- 
lentamente. Pues  si  Basílides  pudo  engañar  a  los  hombres,  a  Dios 
no;  porque  está  escrito;  de  Dios  no  se  ríe  nadie  (2).  Tampoco  a 
Marcial  le  puede  valer  la  falacia  para  conservar  el  episcopado,  des- 
pués de  los  delitos  en  que  ha  estado  envuelto,  pues  el  Apóstol  advier- 
te y  dice:  Conviene  que  el  Obispo  no  tenga  mácula,  como  ministro 
que  es  de  Dios»  (3). 

Al  terminar  esta  epístola  tan  interesante,  exhorta  el  denodado 
Obispo  cartaginés  a  los  fieles  españoles  a  que  no  desfallezcan  en  la  fe, 
ni  se  atemoricen  por  las  caídas  de  los  flacos  y  pusilánimes,  ni  por- 
que algunos  se  adhieran  a  los  dos  Obispos  idólatras,  confiando  en  Dios 
y  en  el  crecido  número  de  los  que  perseveran  firmes  y  constantes  en 
sus  santas  creencias. 


(i)     Cf.  MoMMSEN,  De  collegiis  ei  scdalitiis  Romanorum;  Berolini,  1843. 

(2)  Gal.  6,  7. 

(3)  Tit   I,  7. 
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En  cuanto  a  la  conducta  posterior  de  Basílides  y  Marcial,  nada  sa- 
bemos. Lo  mismo  en  África  que  en  Roma,  como  asegura  el  mismo  San 
Cipriano  en  la  carta  citada,  se  había  decidido  recibir  de  nuevo  a  los 
caídos  en  el  seno  de  la  Iglesia,  después  de  haber  hecho  penitencia; 
prohibiendo  a  los  Obispos  y  clérigos  ejercer  sus  funciones  sacerdota- 
les y  admitiéndolos  a  la  comunión  con  los  demás  cristianos  como  sim- 
ples fieles.  A  lo  que  parece,  Basílides  estaba  dispuesto  a  obedecer  y 
someterse  a  esta  disposición.  Es  de  creer  que  también  Marcial  abun- 
dara en  los  mismos  sentimientos,  y  que,  pasado  el  furor  de  la  persecu- 
ción, reflexionaran  ambos  y  volvieran  sobre  sus  pasos  como  tantos 
otros.  Los  sucesos  a  que  este  incidente  dio  lugar,  tuvieron  su  desarro- 
llo entre  los  años  250  y  254. 

2)  Tres  años  duró  la  paz  de  la  Iglesia;  al  cabo  de  los  cuales,  el 
Emperador  Valeriano,  sucesor  de  Decio,  inició  una  nueva  persecución 
general  contra  los  cristianos  (l).  La  astucia  y  el  sistema  no  fueron  me- 
nores que  los  empleados  por  su  antecesor.  El  año  257  prohibió,  bajo 
pena  de  muerte,  las  reuniones  de  los  fieles  y  las  visitas  a  los  ce- 
menterios, y  mandó  a  los  Obispos  y  demás  miembros  del  Clero 
rendir  culto  a  los  dioses,  amenazándolos,  en  caso  contrario,  con  el 
destierro.  A  mediados  del  año  siguiente  renovó  la  persecución,  adop- 
tando estas  medidas,  que  nos  ha  transmitido  San  Cipriano  escribiendo 
a  Suceso: 

«Lo  que  hay  de  cierto,  le  dice,  es  lo  siguiente:  Valeriano  ha  dado 
un  edicto,  dirigido  al  Senado,  en  el  que  prescribe  que  los  Obispos, 
presbíteros  y  diáconos  sean  muertos  en  el  acto  (si  no  adoran  a  los  dio- 
ses); los  senadores,  varones  ilustres  y  caballeros  romanos,  perdida  su 
dignidad,  sean  despojados  de  sus  bienes;  y  si,  a  pesar  de  quedar  en  la 
indigencia,  perseveraren  en  su  fe  de  cristianos,  sean  también  condena- 
dos a  pena  capital.  A  las  matronas  ordena  que  se  les  confisque  su  ha- 
cienda y  se  las  arroje  al  destierro»  (2).  Como  se  ve,  Valeriano  dirigió 
sus  golpes  contra  los  miembros  más  conspicuos  de  la  cristiandad,  para 
arruinar  así  más  fácil  y  radicalmente  a  la  Iglesia. 

La  ciudad  más  floreciente  por  este  tiempo  en  España  era  Tarrago- 
na, capital  de  la  provincia  que  llevaba  su  nombre.  Por  el  crecido  nú- 
mero de  sus  habitantes,  que  algunos  hacen  subir  a  trescientos  mil  (3), 


I 


(i)     Cf.  Healy,  The  Valerien  Persecution;  Boston,  1905. 

(2j     Epístola  LXXX,  ed.  Hartel. 

(3)     Gams,  Kirchengeschichte  Spaniens^  tomo  i;  Regensburg,  pág.  272. 
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por  SUS  murallas,  su  anfiteatro,  sus  templos  dedicados  a  Roma  y  a 
Augusto,  en  fin,  por  haber  sido  la  cuna  del  culto  oficial,  se  tenía  par- 
ticular interés  en  que  no  decayera  en  ella  la  religión  del  Estado.  De 
ahí  el  que,  tan  pronto  como  se  conocieron  los  edictos  del  Emperador, 
procurara  Emiliano,  gobernador  de  la  Tarraconense,  ponerlos  por  obra. 
Al  punto  se  dictó  auto  de  procesamiento  contra  Fructuoso,  Obispo  de 
la  ciudad,  y  sus  dos  diáconos,  Augurio  y  Eulogio.  Afortunadamente 
poseemos  un  documento  auténtico  de  este  martirio. 

El  insigne  Bolandista,  P.  Delehaye  (l),  clasifica  las  Actas  de  los 
mártires  en  seis  categorías.  A  la  primera  (que  es  la  de  más  autoridad) 
pertenecen  las  que  contienen  los  procesos  verbales  oficiales,  que 
solían  guardarse  en  los  archivos  del  procónsul.  Por  esta  razón  se  las 
llama  también  Actas  proconsulares.  Una  de  ellas  es  la  que  se  refiere  a 
San  Fructuoso  y  sus  compañeros.  Salta  a  la  vista  que  su  valor  es  in- 
estimable. 

Pero  por  una  coincidencia,  verdaderamente  providencial,  resulta, 
además,  que  la  autenticidad  y  subido  precio  de  estas  Actas  pueden 
probarse  hoy  satisfactoriamente  con  argumentos,  tanto  externos  como 
internos.  En  efecto: 

San  Agustín  nos  dice  (2)  que  en  la  Iglesia  africana  solían  leerse  esas 
Actas,  y  después  de  su  lectura  pronunció  él  mismo  el  sermón  273,  en 
el  que  exclama:  «Bienaventurados  aquellos,  cuya  pasión  se  acaba  de 
leer.»  Y  no  es  esto  sólo.  En  el  decurso  de  su  oración  recogió  algunas 
frases  literalmente,  las  cuales  concuerdan  en  todo  con  las  de  las  Actas, 
que  se  nos  han  transmitido  por  medio  de  los  manuscritos.  Citémoslas: 
«Y  diciéndolo  uno  y  pidiéndole  que  le  tuviese  presente  y  rogase  por 
él,  le  respondió  Fructuoso:  Yo  tengo  que  orar  por  la  Iglesia  católica, 
extendida  de  Oriente  a  Occidente...»  Y  ¿qué  decir  de  la  respuesta  del 
santo  diácono,  que  padeció  y  fué  coronado  con  su  Obispo.?*  Pues  qué, 
¿adoras  tú  también  a  Fructuoso.f*  (le  dice  el  presidente).  «Yo  no  adoro 
a  Fructuoso,  replica  él,  sino  al  Dios,  a  quien  Fructuoso  adora.»  De  es- 
tas frases  cabe  deducir  que  las  Actas  que  se  recitaban  públicamente 
en  la  Iglesia  africana  eran  las  que  existen  actualmente.  Este  argumento 
externo  se  refuerza  aún  más  estableciendo  un  cotejo  entre  las  Actas  y 
el  himno  VI  del  Peristefanon  de  Prudencio.  Las  ideas  son  las  mismas 
en  ambos  documentos,  y  hay  tal  coincidencia  en  muchas  frases,  que 


(i)     Les  légendes  hagiographiques;  Bruxelles,  1905,  pág.  126. 
(2)     MiGNE,  S.  L.,  tomo  XXXVIII,  col.  1.247. 
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sólo  se  puede  explicar,  admitiendo  que  Prudencio  las  tuvo  delante,  al 
escribir  su  poesía  (l). 

Pues  las  pruebas  internas  son,  si  cabe,  más  decisivas.  Ante  todo 
llama  poderosamente  la  atención  el  majestuoso  principio  de  las  Actas 
y  la  precisión  de  sus  datos.  «Siendo  emperadores  Valeriano  y  Galieno 
y  cónsules  Emiliano  y  Bassus,  el  diecisiete  de  las  Calendas  de  febrero, 
un  domingo,  fueron  preso§  Fructuoso,  Obispo;  Augurio  y  Eulogio, 
diáconos.»  Ahora  bien;  durante  el  reinado  de  Valerio,  el  diecisiete  de 
las  Calcadas  de  febrero,  como  ya  notó  Tillemont  (2),  cayó  una  sola  vez 
en  domingo,  y  eso  fué  precisamente  el  año  259,  en  que  eran  cón- 
sules Emiliano  y  Bassus.  Una  fecha  tan  precisa  no  parece  posible 
que  haya  sido  inventada  por  un  falsario,  sino  escrita  por  un  con- 
temporáneo. 

Otra  nota  característica  son  las  e^^reúones  fraternitas  para  indicar  a 
la  comunidad  cristiana,  in  mente  habere  por  recordar,  refrigerare  por 
aliviar,  consolar,  y  statio  por  ieiunium^  expresiones  que  se  encuentran 
a  menudo  en  Tertuliano,  San  Cipriano  y  en  las  inscripciones  de  me- 
diados del  siglo  III.  En  fin,  el  interrogatorio  es  sumamente  sencillo, 
respondiendo  a  las  formas  protocolares  de  entonces,  y  se  asemeja  al 
de  las  Passio  Cypriani,  que  suele  ponerse  como  el  modelo  más  per- 
fecto de  las  Actas  proconsulares. 

Para  apreciar  mejor  su  valor  conviene  tener  presente  que  el  núcleo 
principal  e  incontaminado  lo  forma  el  texto  oficial  del  interrogatorio; 
pero  como  el  fin  que  el  hagiógrafo  se  propuso  al  recogerlas  fué  el  pro- 
porcionar a  los  cristianos  un  ejemplo  edificante  que  imitar,  nada  tiene 
de  extraño  que  en  los  demás  párrafos  se  hayan  escurrido  algunas  no- 
ticias puramente  subjetivas.  De  todos  modos,  la  sublime  sencillez  de 
la  narración  dice  bien  a  las  claras  que  el  escritor  fué  un  testigo  ocular 
que  está  muy  lejos  de  tergiversar  nada  reflejamente.  Juzgamos  que 


(i)     Actas  (Flórez,  Esp.  Sagr.  xxv,  Prudencio  (Ib id.,  187): 

1770,  183): 

Acciius  guia  praesidis  repente 

Cui    (Fructuoso)    milites    dixerunt.    Veni.  lussuvenerat  adforum  sacerdos 

Praeses  te  accersit  cum  diaconibus  tuis.  Levitis  commitantibus  duobus. 

Juzgamos  innecesario  aducir  otras  pruebas,  pues  el  que  haga  la  compara- 
ción por  sí  mismo  entre  los  dos  textos,  fácilmente  verá  que  el  de  Prudencio 
está  calcado  en  la.  pasión. 

(2)  Mémoires  pour  servir  a  rhistoire  ecclésiastique  des  si x  premier s  siecU's 
tomo  IV,  pág.  198.  ^ 
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más  que  la  muerta  relación  salida  de  nuestra  pluma  impresionará  a  los 
lectores  la  exacta  traducción  del  original.  Dice  así  (i): 

«Siendo  emperadores  Valeriano  y  Galieno,  y  cónsules  Emiliano  y 
Bassus,  el  diecisiete  de  las  Calendas  de  febrero  (l6  de  enero),  un  do- 
mingo, fueron  presos  Fructuoso,  Obispo;  Augurio  y  Eulogio,  diáconos. 
Descansando  Fructuoso  en  su  aposento,  se  dirigieron  a  su  casa  seis 
soldados  de  los  que  llaman  beneficiarios^(2),  a  saber:  Aurelio,  Festu- 
cio,  Elio,  Polencio,  Donato  y  Máximo.  Habiendo  oído  Fructuoso  sus 
pisadas,  se  levantó  al  punto  y  les  salió  al  encuentro  en  sandalias.  Di- 
jéronle  los  soldados:  — Sigúenos;  el  presidente  te  llama  a  ti  y  a  tus  diá- 
conos— .  Respondióles  el  Obispo  Fructuoso:  — Vamos;  pero  si  me 
permitís,  me  calzaré  antes — .  Dijéronle  los  soldados:  — Cálzate  a  tu 
gusto — .  En  seguida  de  llegar,  fueron  metidos  en  la  cárcel.  Fructuoso, 
loco  de  contento  en  vista  de  la  corona  que  el  Señor  le  preparaba,  ora- 
ba sin  interrupción.  Acompañábale  la  comunidad  de  los  hermanos, 
consolándole  y  rogándole  que  no  se  olvidara  de  ellos. 

» Al  día  siguiente  bautizó  en  la  cárcel  a  nuestro  hermano  Rogaciano. 
Estuvieron  en  la  prisión  seis  días  y  comparecieron  el  doce  de  las  Ca- 
lendas de  febrero  (21  de  enero),  un  viernes,  sufriendo  el  siguiente  in- 
terrogatorio: 

»E1  presidente  Emiliano  dijo:  — Comparezcan  Fructuoso,  Obispo; 
Augurio  y  Eulogio.  — Aquí  están — respondieron  los  oficiales.  — ;Co- 
noces  las  órdenes  de  los  emperadores.? — preguntó  al  Obispo  Fructuo- 
so el  presidente  Emiliano.  — No  las  conozco — repuso  el  Obispo 
Fructuoso — ,  pero  en  todo  caso  sabed  que  soy  cristiano.  — Pues  han 
mandado  adorar  a  los  dioses — dijo  el  presidente  Emiliano.  — Yo  no 
adoro  más  que  a  un  solo  Dios,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  el  mar  y 
cuanto  en  ellos  hay — replicó  el  Obispo  Fructuso.  — Pero,  ¿no  sabes 
que  hay  dioses — volvió  a  decir  Emiliano.  — No  lo  sé — contestó  Fruc- 
tuoso. — Pues  pronto  lo  sabrás — repuso  Emiliano — .  El  Obispo  Fruc- 
tuoso levantó  los  ojos  al  cielo  y  empezó  a  orar  dentro  de  sí.  — Enton- 
ces— continuó  Emiliano — ¿quién  será  escuchado,  temido  y  adorado,  si 
se  rehusa  el  culto  a  los  dioses  y  la  adoración  a  los  emperadoresi^ — 


\ 


(i)  El  texto  latino  de  las  Actas  lo  publicaron:  Ruinart,  Acta primormn  mar- 
tyrum  sincera,  1689,  págs.  220-23. — Flórez,  España  Sagrada,  tomo  xxv,  1770, 
págs.  183-86;  Acta  SS.  lan.  II,  340,  3  ^  id.  704-5. 

(2)  Se  les  denominaba  así  porque  estaban  a  las  órdenes  de  los  tribunos. 
Cf.  Vegetio,  De  re  militaría  lib.  11,  cap.  vil 
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Volviéndose  luego  hacia  el  diácono  Augurio,  le  dijo:  — No  hagas  caso 
de  las  palabras  de  Fructuoso.  — Yo  adoro  también  al  Dios  omnipo- 
tente— contestó  Augurio.  — Y  tú,  Eulogio,  ^-adoras  quizá  a  Fructuoso? 
— preguntó  el  presidente  Emiliano.  — No  hay  tal.  Yo  no  adoro  a 
Fructuoso,  sino  a  aquél  a  quien  Fructuoso  adora — respondió  el  diáco- 
no Eulogio — .  Volvióse  de  nuevo  Emiliano  al  Obispo  Fructuoso  y  le 
interrogó:  — ¿Eres  Obispo.f*  — Sí,  lo  soy — respondió  Fructuoso.  — Lo 
fuiste — repuso  Emiliano,  y  firmó  la  sentencia,  condenándolos  a  morir 
quemados  vivos. 

»A1  ser  conducidos  al  anfiteatro  lloraba  todo  el  pueblo,  porque  el 
santo  Obispo  era  muy  querido,  no  solamente  de  los  hermanos,  sino 
también  de  los  gentiles,  pues  era  tjal  cual  lo  exige  el  Espíritu  Santo 
por  boca  de  aquel  vaso  de  elección  y  doctor  de  las  gentes,  San  Pablo. 
El  dolor  de  los  hermanos  estaba  por  este  motivo  mezclado  de  alegría, 
sabiendo  como  sabían  que  iba  a  recibir  el  galardón  de  una  gloria  muy 
grande.  Un  numeroso  grupo,  movido  por  la  caridad  fraterna,  les  ofre- 
ció un  vaso  de  ciertas  mixturas  para  que  lo  bebiesen;  pero  Fructuoso 
les  dijo:  — Aun  no  es  hora  de  romper  el  ayuno — .  Es  de  advertir  que 
entonces  era  la  hora  cuarta,  es  decir,  las  diez  de  la  mañana,  y  el  ayuno 
no  cesaba  hasta  la  hora  de  nona,  o  sea  a  las  tres  de  la  tarde.  Ya  el 
miércoles  había  celebrado  solemnemente  en  la  cárcel  el  ayuno,  y  el 
viernes,  alegre  y  confiado,  se  preparaba  a  terminarlo  con  los  mártires 
y  profetas  en  el  Paraíso  que  Dios  preparó  para  los  que  le  aman. 

»Luego  que  hubo  llegado  al  anfiteatro,  se  le  acercó  Augustal,  Lec- 
tor suyo,  pidiéndole,  con  lágrimas  en  los  ojos,  que  le  permitiera  des- 
calzarle. Pero  el  Mártir  le  contestó:  «Déjame,  hijo,  yo  me  descalzaré, 
y  con  tanta  más  fortaleza  y  alegría,  cuanto  que  estoy  cierto  de  que  se 
van  a  cumplir  en  mí  las  promesas  del  Señor.»  Descalzóse,  pues,  por 
sí  mismo. 

»En  seguida  se  le  acercó  nuestro  hermano  y  comilitón  Félix,  y  co- 
giéndole la  mano  derecha,  le  rogaba  encarecidamente  que  se  acordase 
de  él;  a  lo  que  el  Santo  repuso  con  voz  clara,  que  todos  pudieron  oír: 
«Yo  debo  de  acordarme  de  toda  la  Iglesia  católica,  esparcida  de  Orien- 
te a  Occidente.» 

»Estando  ya  a  la  puerta  del  anfiteatro,  próximo  a  entrar  a  recibir 
más  que  la  pena,  la  corona  inmarcesible,  en  presencia  de  los  soldados 
beneficiarios,  de  que  antes  hicimos  mención,  hablando  movido  por  el 
Espíritu  Santo,  dijo  a  nuestros  hermanos,  con  voz  que  todos  pudieran 
oír:  «No  os  faltará  pastor,  ni  podrán  salir  fallidas  la  caridad  y  las  pro- 
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mesas  del  Señor  en  este  mundo  y  en  el  otro.  Lo  que  veis,  no  es  más 
que  una  hora  de  dolor.»  Después  de  haber  consolado  a  la  comunidad 
de  los  hermanos,  entraron  a  recibir  su  palma,  habiéndose  hecho  dig- 
nos de  sentir  en  el  acto  del  martirio  el  fruto  de  la  felicidad  prometida 
en  las  Sagradas  Escrituras.  Fueron  tres,  como  Ananías,  Azarías  y  Mi- 
Sael,  para  que  en  ellos  se  palpara  a  la  divina  Trinidad;  porque,  envuel- 
tos en  las  llamas,  no  faltó  la  virtud  del  Padre,  ni  el  socorro  del  Hijo,  ni 
la  mitigación  del  fuego  por  parte  del  Espíritu  Santo  que  en  él  les  acom- 
pañaba. Luego  que  se  quemaron  las  cuerdas  con  que  tenían  atadas  las 
manos,  acordándose  de  la  oración  divina  y  de  la  costumbre  arraigada, 
se  pusieron  gozosos  de  rodillas  con  los  brazos  en  cruz;  y  seguros  de  la 
resurrección,  representando  así  como  estaban  el  triunfo  del  Señor,  exha- 
laron sus  almas  en  medio  de  la  plegaria. 

»vSu  muerte  fué  acompañada  de  las  sólitas  maravillas.  Abrióse  el 
cielo,  y  Babilán  y  Migdonio,  hermanos  nuestros,  de  la  familia  de  Emi- 
liano, vieron  subir  al  Paraíso  al  santo  Obispo  y  a  sus  diáconos,  estando 
aún  Sus  cuerpos  atados  a  los  palos,  y  se  lo  mostraban  a  la  hija  de  Emi- 
liano, su  sobrina  carnal,  y  habiendo  llamado  a  Emiliano,  le  dijeron: 
«Ven  y  ve  a  los  que  acabas  de  condenar  subir  al  cielo,  su  esperanza.» 
Pero,  aunque  se  presentó  Emiliano,  no  fué  digno  de  verlos. 

»Los  hermanos,  tristes  y  abandonados,  como  sin  pastor,  estaban 
llenos  de  angustia,  no  precisamente  porque  compadeciesen  a  Fructuo- 
so, pues  más  bien  le  envidiaban,  teniendo  presente  cada  cual  su  fe  y 
su  lucha.  Llegada  la  noche,  corrieron  al  anfiteatro  con  vino  para  apa- 
gar los  cuerpos  medio  quemados.  Hecho  esto,  recogió  cada  cual  las 
cenizas  de  los  mismos  mártires,  como  mejor  pudo,  y  se  las  llevó  con- 
sigo. Pero  ni  aun  aquí  faltaron  las  maravillas  del  Señor  y  Salvador 
nuestro,  a  fin  de  que  se  aumentase  la  fe  de  los  creyentes  y  sirviesen 
de  ejemplo  a  los  pusilánimes.  Pues  era  conveniente  que  lo  que  el  már- 
tir Fructuoso  había  prometido  en  esta  vida,  confiado  en  la  misericor- 
dia de  Dios,  lo  probase  en  la  pasión  y  resurrección  de  la  carne.  Por 
eso  se  apareció  a  los  hermanos  después  de  su  pasión,  y  les  mandó  que 
restituyesen  sin  demora  las  cenizas  que  cada  uno  había  tomado,  y  las 
guardasen  todas  juntas  en  un  solo  lugar. 

»También  se  aparecieron  a  Emiliano,  vestidos  de  túnicas  blancas, 
increpándole,  reprendiéndole  y  haciéndole  ver  que  de  nada  le  sirvió 
el  haber  creído  acabar  con  ellos  reduciéndolos  a  cenizas,  pues  ahora 
les  podía  ver  gloriosos. 

»iOh  bienaventurados  mártires  que  fueron  probados,  como  el  oro 
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en  el  crisol,  vestidos  de  la  loriga  de  la  fe  y  del  escudo  de  la  salvación 
y  coronados  con  la  diadema  y  corona  inmarcesible  por  haber  concul- 
cado la  cabeza  del  demonio!  ¡Oh  bienaventurados  mártires,  que  mere- 
cieron un  puesto  digno  en  el  cielo,  que  están  sentados  a  la  diestra  de 
Jesucristo,  bendiciendo  a  Dios  Padre  omnipotente  y  a  su  Hijo!  En  vir- 
tud de  su  intrépida  confesión  los  recibió  en  sus  brazos  aquel  Señor,  a 
quien  sea  honor  y  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén.» 

Así  termina  esta  pieza,  sublime  en  su  sencillez,  y  llena  de  verdad 
y  de  fervor.  A  nadie  se  ocultará  que  en  los  últimos  párrafos,  escritos 
con  un  fin  esencialmente  parenético,  es  donde  más  se  ha  infiltrado  el 
elemento  subjetivo  del  hagiógrafo;  pero  esto  no  es  bastante  para 
desvirtuar  el  valor  de  conjunto  del  documento. 

Z.  García  Villada^ 
(Continuará.) 


■••O*'" 


PREDICADORES    CÉLEBRES 


DON  FRANCISCO  TERRONES  DEL  CAÑO 

(Andújar,   1551-1613.) 

(Conchísidn.) 

iJiCE  Ferrer  del  Río  «que  al  coleccionar  el  librero  fñiguez  de  Le- 
querica  varios  sermones  funerales  a  la  muerte  de  Felipe  II,  hizo  un 
gran  servicio  a  la  literatura,  porque  allí  se  descubre  el  matiz  donde  se 
altera  la  luz  en  caos,  la  armonía  en  desconcierto,  el  buen  gusto  en  ex- 
travagancia y  la  tersura  del  lenguaje  en  hinchazón  áspera  y  confusa». 
He  leído  muy  despacio  el  libro  de  Lequerica,  y  no  he  descubierto 
nada  de  eso  (l).  Tal  vez  haya  algún  texto  de  más,  alguna  falta  de  gusto 
o  de  crítica,  alguna  frase  dura,  alguna  comparación  poco  delicada;  pero 
esas  faltas  o  sobras  no  lo  eran  entonces,  o  no  lo  eran  tanto  como  aho- 
ra; se  encuentran  en  Granada,  en  el  Beato  Ávila,  en  Malón  de  Chaide, 
en  todos  los  autores  ascéticos  del  siglo  de  oro,  y  ni  en  éstos  ni  en  los 
predicadores  tienen  el  carácter  sintomático  que  supone  Ferrer  del 
Río.  ¿Qué  tiene  de  particular  que  un  predicador  del  siglo  xvi  eche  al- 
gunos textos  de  más,  o  que  en  materias  naturales  no  conozca  más  li- 
bros que  los  de  Plinio  o  Aristóteles,  o,  finalmente,  que  use  algunas 


(i)  Hablo  sólo  de  los  sermones  que  literariamente  valen  algo,  como  los  de 
Terrones,  Cabrera,  Montesinos,  etc.  Como  el  intento  del  librero  no  era  litera- 
rio, recogió  todos  los  que  pudo  haber  a  las  manos.  Algunos,  como  los  de  Fray 
Agustín  Dávila,  Fr.  Alonso  de  los  Angeles  y  Fr.  Juan  López  Salmerón,  valen 
muy  poco,  y  abundan  en  ellos  los  rasgos  de  mal  gusto,  la  erudición  de  Polian- 
thea  y  hasta  los  versos  latinos;  pero  estos  defectos,  que  todavía  no  han  desapa- 
recido de  nuestros  pulpitos,  eran  entonces  tan  nuevos  como  ahora.  La  falta  de 
formación,  de  buenos  libros  y  de  sentido  común  estético,  junta  con  un  poco  de 
amor  propio  mal  entendido,  produce  con  suma  facilidad  sermones  gerundia- 
nos en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  latitudes.  ¿Quién  no  ha  oído  maravillas 
por  esos  pulpitos  de  Dios? 
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frases  o  comparaciones  que  ya  no  se  usan  o  que  sonarían  mal  si  se 
usaran?  Eche  textos  en  buen  hora,  que  ya  sabremos  dejar  los  que  so- 
bren; hable  de  veras,  que  si  entre  mil  frases  de  oro  viene  una  de  al- 
quimia, o  entre  mil  flores  naturales  una  de  artificio,  o  seca  o  de  mal 
olor,  ahí  quedará  para  los  coleccionistas  y  rebuscadores;  cite  cuanto 
quiera  a  Plinio,  a  Aristóteles  o  al  moro  Rasis,  que,  si  lo  que  dicen  esos 
señores  no  está  averiguado,  también  sabremos  desecharlo  o  lo  pondre- 
mos en  cuarentena.  Y  no  por  eso  tendremos  menos  estima  del  predi- 
cador, si,  por  otra  parte,  vemos  que  vale,  como  no  desestimamos  a 
Aristóteles,  porque  no  tenía  teléfono  en  el  Liceo;  ni  a  César,  porque 
no  viajó  nunca  en  automóvil;  ni  a  Cleopatra,  porque  no  poseía  un  yath 
de  vapor  para  dar  un  paseo  por  el  Nilo. 

Teniendo  un  poco  de  discreción,  puede  fácilmente  cualquiera  aco- 
modar al  gusto  moderno  nuestros  viejos  sermones.  Algunos  no  hace 
falta  tocarlos.  Teniendo  discreción  digo,  porque  el  que,  sin  ella,  tratase 
de  acomodarlos  al  gusto  moderno,  copiaría  indistintamente  todo,  bue- 
no y  malo,  o  lo  que  es  más  probable,  sólo  lo  malo:  alguna  compara- 
ción baja,  algún  ejemplo  raro,  algunas  consideraciones  que  no  vienen 
a  cuento,  algunas  frases  que  ya  nadie  usa,  cuatro  vejeces,  que  es  lo 
primero  que  debía  haber  dejado.  «Yo  oí  en  un  día — dice  Terrones — 
dos  sermones  de  un  Evangelio,  uno,  a  la  mañana,  muy  malo,  y  otro, 
a  la  tarde,  bueno;  y  ambos  habían  estudiado  cada  uno  su  sermón  por 
un  mesmo  autor  y  libro  individuo.  Yo  los  junté  después,  y  por  el  mes- 
mo  libro  se  le  dio  a  entender  al  que  predicó  mal,  cómo  había  sacado 
toda  cuanta  paja  tenía  el  libro  para  su  sermón,  y  dejado  todo  el  grano 
para  el  otro.»  Y  añade:  «Como  en  un  jardín,  llega  una  cigüeña  y  coge 
todas  cuantas  malas  sabandijas  halla  y  se  ceba  dellas;  si  llega  una 
gallina,  pica  en  las  lechugas;  un  tordo  come  los  higos;  el  que  se  va 
a  recrear  coge  flores,  y  el  hortelano  fruta  y  hortalizas;  así,  cada  es- 
tudiante coge  de  los  libros  conforme  al  don  que  tiene  de  elegir, 
uno,  cuantas  malas  sabandijas  el  libro  tiene;  otro,  cuantas  flores  hay 
en  él.» 

Esto  de  saber  elegir  lo  mejor  y  lo  que  viene  más  a  propósito  para 
el  intento  del  predicador  decía  Terrones  que  no  se  aprende  bien  por 
escrito,  sino  de  palabra,  en  compañía  de  algún  buen  maestro  o  predi- 
cador, viendo  qué  libros  estudia,  qué  toma  y  qué  deja,  y  cómo  lo  or- 
dena y  se  sirve  de  ello  en  cada  caso  particular;  «y  luego,  el  que  quiere 
aprender,  encargarse  de  un  sermón,  y  a  los  ojos  del  buen  predicador 
ir  buscando  y  juntando  lo  que  ha  de  decir  en  él,  siempre  con  enmien- 
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da  suya  y  con  su  asistencia,  escribiéndolo  y  predicándolo  y  dejándose 
corregir  de  las  faltas  que  le  notare  el  maestro»  (l). 

Daba  a  esto  tanta  importancia  D.  Francisco,  que  tenía  por  caso 
imposible  que,  el  que  esto  hiciese,  dejase  de  ser  buen  predicador  más 
o  menos,  conforme  a  su  natural.  Y  aunque  él  no  presumió  nunca  de 
maestro  ni  se  metió  a  dar  consejos  a  ningún  predicador,  porque  sabía 
que  son  muy  raros  los  que  se  aprovechan  de  ellos,  y  casi  todos  cobran 
mala  voluntad  del  que  se  los  da  o  les  dice  sus  faltas;  cuando  alguno  le 
rogaba  con  humildad  que  se  las  dijese,  hacíalo  él  de  muy  buena  gana, 
y  decía:  «Cuantos  malos  predicadores  hay  lo  son  por  no  quererse  hu- 
millar a  aprender  de  otros  que  tienen  ya  aprobación;  pero  he  hallado 
esta  virtud  en  tan  pocos,  que  no  puedo  dejarla  de  estimar  donde  la 
veo.  Quod  rarum,  cariim.» 

A  propósito  de  esto  cuenta  él  un  caso  que  le  sucedió  en  Valencia 
el  año  1599:  «Yendo  yo — dice — sirviendo  a  Su  Majestad  a  su  casa- 
miento en  Valencia,  y  posando  en  el  Carmen,  hallé  un  religioso  muy 
candido  y  humilde  que  predicaba  así,  así.  Pidióme  con  mucho  encare- 
cimiento le  diese  algunas  advertencias  de  cómo  lo  había  de  hacer  y 
obligóme  con  su  humildad  a  que  gastásemos  algunos  ratos  en  esto,  en 
que  él  aprovechó  de  manera  que,  siendo  esto  a  principio  de  Cuares- 
ma, que  predicaba  con  harto  pocos  oyentes,  al  cabo  della  predicaba 
con  gran  concurso  y  aplauso  de  gente.  Y  aunque  es  así  que  muchos 
hay  que  no  tienen  buena  gracia  ni  don  de  predicar,  si  quisiesen  humi- 
llarse a  preguntar  y  imitar,  dejándose  corregir,  cubrirían  mucho  de  la 
falta  del  natural  y  serían  muy  bien  oídos  por  la  gente  cuerda,  que  no 
mira  tanto  en  lo  natural  cuanto  en  lo  infuso  y  adquirido»  (2). 

Fray  Juan  Terrones  dice  de  sí  que  cuando  volvió  de  las  Indias  a 
España  y  oyó  predicar  en  la  corte  a  su  hermano,  vio  claramente  que 
aquélla  era  la  mejor  manera  de  predicar;  y  aunque  hacía  doce  años 
que  predicaba  con  alguna  aceptación,  hízose  por  algún  tiempo  su  dis- 
cípulo y  mudó  en  muchas  cosas  el  estilo  que  antes  tenía,  procurando 
imitar  el  de  su  hermano,  «que  a  juicio  de  muchos  cuerdos — añade — 
me  asentaba  bien,  porque  nos  parecíamos  mucho  en  lo  natural,  y  así, 
arrimando  lo  adquirido  también  de  otros  grandes  predicadores  que  oí 
en  la  corte  algunos  años,  se  hizo  algo»  (3). 


(i)     Instrucción  de  predicadores,  Prólogo. 

(2)  Instrucción  de  predicadores,  ibíd, 

(3)  Ibíd.,  Fr.  Juan  Terrones  al  discreto  lector. 
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Muerto  Felipe  II,  fué  conñrmado  Terrones  en  su  cargo  de  predica- 
dor del  Rey,  y  en  él  perseveró  hasta  el  año  lóoi  en  que  fué  nombra- 
do Obispo  de  Túy. 

Ya  se  había  tratado  mucho  antes  de  darle  un  Obispado;  pero,  con- 
siderando el  Rey  prudente  la  gran  falta  que  había  de  hacer  aquel  hom- 
bre en  la  corte,  si  de  ella  faltase,  determinó  esperar  todavía  otro  par 
de  años.  Sabido  es  el  cuidado  que  tuvo  siempre  este  Monarca  de  ro- 
dearse de  hombres  prudentes  y- de  los  cuales  pudiera  asegurarse  que  le 
tratarían  siempre  verdad.  De  éstos  era  Terrones.  Ni  en  el  pulpito  ni 
en  los  Consejos  hizo  nunca  traición  a  la  verdad.  Hablando  un  día  don 
Cristóbal  de  Mora  con  varios  personajes  de  la  corte  que  ponderaban 
la  elocuencia  del  célebre  predicador,  dijo:  «¿-Veis  a  Terrones.^  Pues  lo 
menos  bueno  que  tiene  es  predicar.  Donde  se  conoce  su  gran  talento 
y  valor  es  cuando  vota  en  algunas  juntas  que  Su  Majestad  manda  ha- 
cer sobre  negocios  graves.  Con  la  mayor  entereza  y  libertad,  dice  su 
sentimiento,  que  se  vio  jamás;  aunque  sea  contra  el  parecer  o  gusto 
del  más  poderoso.» 

No  es,  pues,  extraño  que  quisiera  el  Monarca  retener  en  la  corte 
a  un  hombre  como  éste,  y  que  se  negara  a  dejarle  salir  de  ella,  aunque 
fuese  para  un  Obispado.  Poco  antes  de  su  muerte,  vacó  uno  de  los 
más  importantes  (no  sabemos  cuál),  y  se  trataba  de  proveerle.  «Leyen- 
do un  día  (Felipe  II)  la  consulta  del  Consejo,  a  solas  con  su  privado, 
y  hallando  entre  otros  tres  el  nombre  del  Dr.  Terrones,  se  le  fué  allí 
el  corazón  y  dijo  suspirando: — ¡Ahí  Gran  falta  nos  ha  de  hacer  este 
hombre.  El  privado,  haciendo  oficio  de  amigo,  dijo:  — Bien  lo  merece, 
por  cierto,  y  hará  vuestra  Majestad  muy  gran  justicia  en  premialle — . 
Estuvo  el  Rey  un  poquito  suspenso,  como  pensando,  y  dijo:  — Ora 
desfrutémosle  otro  par  de  años.  No  le  perdamos  tari  presto»  (i). 

Esto  era  a  principios  de  1598.  Poco  después,  el  13  de  septiembre 
del  mismo  año,  murió  el  Rey,  y  todo  se  mudó,  dice  secamente  Fr.  Juan 
Terrones.  Poco  a  poco  fueron  desapareciendo  de  la  corte  aquellos  vene- 
rables consejeros,  que  se  llamaban  Juan  Idiáquez,  Cristóbal  de  Mora, 
García  de  Loaysa  y  Rodrigo  Vázquez. 

El  9  de  septiembre  de  1 600  vacó  la  Silla  de  Túy,  y  allá  fué  a  ocu- 
parla el  año  siguiente  D.  Francisco  Terrones,  sin  que  el  Rey  opusiera 
la  menor  resistencia  a  su  salida  de  la  corte,  pensando  en  la  gran  falta 
que  había  de  hacer  en  ella  aquel  hombre. 


(i)     Fr.  Juan  Terrones,  1.  c. 
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Consagróle  el  Arzobispo  de  Santiago,  D.  Juan  de  San  Clemente,  y 
asistieron  a  la  consagración  D.  Pedro  de  Castro,  Obispo  de  Lugo,  y 
D.  Diego  González  de  Samaniego,  Obispo  de  Mondoñedo. 

Grande  debió  ser  la  diligencia  con  que  ejercitó  Terrones  el  oficio 
pastoral.  Su  hermano  Fr.  Juan  llega  a  decir  que  «no  había  Obispo  en 
España  más  superintendente  a  las  obligaciones  de  su  oficio.»  Dos  veces 
visitó  por  sí  mismo  toda  la  diócesis,  sin  que  le  quedase  en  toda  ella  ni 
una  sola  iglesia  por  ver  ni  un  solo  clérigo  a  quien  no  conociera  y  tra- 
tara personalmente.  En  casi  todos  los  pueblos  predicaba,  «reprendien- 
do vicios,  aconsejando  y  persuadiendo  virtudes,  convidando  al  cielo, 
afeando  pecados,  amenazando  con  muerte  e  infierno,  convenciendo  los 
entendimientos  con  buenas  y  eficaces  razones  de  que  iban  errados  y 
perdidos.»  Esta,  dice  él,  que  era  la  materia  ordinaria  de  sus  sermones. 
El  lenguaje,  ya  hemos  visto  cuál  era,  el  de  todos:  claro,  natural  y  pro- 
pio, lleno  de  frases  y  comparaciones  de  pesca,  de  labranza,  de  pasto- 
reo, de  ventas  y  de  compras,  de  guerras,  de  viajes,  de  bodas  y  ban- 
quetes, a  ejemplo  de  nuestro  Salvador  que  de  todas  estas  cosas  se  valía 
para  anunciar  a  los  humildes  la  buena  nueva. 

Por  este  tiempo  recibió  D.  Francisco  una  carta  de  su  sobrino, 
Alonso  del  Caño,  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca,  en  que 
le  pedía  que  le  dijese  cómo  había  de  estudiar  Sagrada  Escritura  y  pre- 
pararse para  el  ejercicio  de  la  predicación,  al  cual  pensaba  dedi- 
carse . 

A  esta  carta  respondió  D.  Francisco  con  otra,  fechada  en  Túy  el 
9  de  agosto  de  1605,  en  que  alaba  los  buenos  deseos  de  su  sobrino  y 
le  agradece  que  haya  querido  tomarle  a  él  por  maestro.  El  primer  pre- 
cepto que  le  da  es  que  procure  aprender  de  todos.  «Yo — dice — no  he 
oído  buen  predicador,  de  quien  no  haya  aprendido,  procurando  cuanto 
puedo,  imitar  lo  que  dellos  me  parece  bien,  y  veo  que  los  cuerdos 
le  alaban.  Y  no  solamente  he  aprendido  de  predicadores,  sino  de  mu- 
chos amigos  y  no  amigos  que  me  han  advertido  algunas  cosas  que  no 
les  contentaban;  y  he  procurado  pensar  en  ellas,  y  enmendarlas,  y  así 
pienso  hacer  toda  mi  vida.  Hacedlo  así  por  vida  vuestra,  con  humildad 
y  deseo  de  aprovechar  y  veréis  el  fruto  al  ojo.» 

Junto  con  esta  carta  enviaba  a  su  sobrino  un  Artg  o  instrucción,  y 
breve  tratado,  que  dize  las  partes  que  á  de  tener  el  predicador  Evangé- 
lico: cómo  d  de  componer  el  sermón:  qué  cosas  á  de  tratar  en  el,  y  en  que 
manera  las  á  de  dezir. 

Esta  obra,  conocida  comúnmente  por  el  título  abreviado  de  Ins- 
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trucción  de  predicadores^  fué  impresa  algunos  años  más  tarde  (1617)  en 
Granada,  junto  con  otros  seis  sermones  en  que  se  han  procurado  guar- 
dar muchos  de  los  documentos  della^  para  que  se  vea  puesto  en  práctica, 
lo  que  en  el  arte  se  enseña  en  Theorica,  y  para  que  sirvan  de  ^nuestra, 
y  principio,  para  los  que  mediante  Dios  se  estamparán  después  para  toio 
un  año. 

No  son  de  D.  Francisco  estos  sermones,  sino  de  su  hermano 
Fr.  Juan.  Algunos  de  los  párrafos  del  primer  sermón  están  copiados  a 
la  letra  del  que  predicó  D.  Francisco  en  las  honras  de  la  Serenísima 
Infanta  Doña  Catalina.  Suponemos  que  en  los  demás  habrá  también 
algunos  párrafos  copiados  de  otros  sermones  de  D.  Francisco;  pero  de 
esto  no  podemos  dar  fe,  porque  al  morir  este  prelado,  desaparecieron 
casi  todos  sus  papeles,  como  luego  diremos. 

Lo  que  sí  es  de  D.  Francisco,  aunque  algunos  lo  han  atribuido 
equivocadamente  a  su  hermano  Juan,  es  el  arte  o  Instrucción  de  predi- 
cadores. Es  obra  muy  importante,  y  merece  que  la  demos  a  conocer. 

Para  los  que  no  tuvieren  un  buen  maestro,  dice  en  el  prólogo,  algo 
ayuda  tratar  por  escrito  del  arte  de  predicar.  «Esta  arte  es  la  que  me 
pongo  a  escribir,  no  porque  sea  yo,  por  la  misericordia  de  nuestro  Se- 
ñor, tan  vano  que  presuma  de  enseñar  a  otros  cómo  han  de  predicar 
(¡harto  haría  si  lo  supiese  para  mí!),  sino  porque  simplemente  pienso 
decir  aquí,  no  cómo  se  ha  de  predicar,  sino  cómo  lo  he  deseado  yo  y 
procurado  hacer.  Otros  verán  si  va  bien  o  mal.» 

Tratado  primero.  De  lo  que  se  presupone  abites  que  uno  comience  a 
predicar.  «No  hay  parte  ni  buena  calidad  natural,  infusa  ni  adquirida, 
que  le  pueda  sobrar  a  un  predicador  perfecto.  Todas  las  ha  menester; 
y  una  que  le  falte  le  hará  falta  para  predicar  consurnadamente...»  Ver- 
dad es  que,  si  no  hubiesen  de  predicar  sino  los  excelentes  predicado- 
res, perdería  mucho  la  Iglesia  y  gente  sencilla  que  con  los  medianos 
también  se  aprovecha.  Hagamos  lo  que  decía  Cicerón,  «que  a  los  que 
tienen  talento  les  reguemos  y  aun  les  forcemos  a  que  prediquen,  a  ios 
medianos  se  lo  permitamos  y  a  los  impertinentes  se  lo  prohibamos.» 

Enumera  luego  algunas  cualidades  naturales  e  infusas,  y  hablando  en 
particular  de  la  oración  dice:  «Lo  que  hace  a  un  predicador  echar  ra- 
yos de  fuego  es  desconfiar  de  todo  cuanto  ha  estudiado  y,  con  verda- 
dera humildad,  ponerse  delante  de  nuestro  Señor  y  pedirle  su  espíritu 
y  su  suficiencia  para  el  sermón,  suplicándole  que  se  sirva,  por  boca  de 
tan  indigno  ministro,  hablar  su  Divina  Majestad  a  sus  ovejas  y  aficio- 
narlas a  sí...  El  predicador  ha  de  estar  acostumbrado  a  tener  grandes 
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y  continuos  ratos  de  oración,  que  liarto  más  se  le  lucirán  que  no  los 
del  estudio.  También  éste  es  muy  necesario,  y  habiendo  reposo  y  lugar, 
710  hay  sino  estudiar  muy  valientemente,  sobre  todo  Teología  Escolás- 
tica y  Sagrada  Escritura.  Para  entenderla  mejor,  son  muy  a  propósito 
las  lenguas,  principalmente  la  hebrea,  por  mucho  que  la  abominen  al- 
gunos escolásticos  que  hacen,  como  dijo  San  Judas  Tadeo:  Quaecumque 
aiitem  ignorante  blasphemant.y>  «Confieso  que  entrar  en  la  Escritura 
con  solas  lenguas  es  cosa  temeraria  y  peligrosa;  pero  afirmo  que,  si 
sobre  buen  teólogo  sabe  lenguas,  que  entenderá  mejor  la  Sagrada  Es- 
critura que  con  sólo  Teología  Escolástica.»  Pero  esto  no  basta.  Es 
necesario,  además,  tener  cierta  inclinación  al  estudio  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  un  don  o  gracia  gratis  data,  que  se  llama  interpretatio  sermo- 
num.  «El  oler  en  los  autores,  a  una  legua,  el  sentido  literal  y  distin- 
guirlo del  místico,  y  la  llave  para  entrar  él  también,  como  los  demás 
doctores,  a  añadir  algunas  declaraciones  literales  suyas,  no  lo  alcanzará 
el  que  no  tuviere  el  dicho  don  de  Dios  para  ello.» 

Sobre  la  manera  de  estudiar  la  Sagrada  Escritura,  dice:  «Yo  daría 
a  todos  el  consejo  que  he  tomado  para  mí.  Lo  primero,  que  no  se  es- 
tudien los  pasos  o  capítulos  de  la  Escritura,  salteados,  uno  aquí  y  otro 
acullá,  sino  todo  un  libro  entero  arreo,  como  digamos  el  Salterio  por 
dos  o  tres  autores,  los  mejores;  y,  acabado  aquel  libro,  luego  otro,  sin 
cesar.  Y  lo  otro  ha  de  ser,  que  la  pluma  siempre  esté  en  la  mano,  se- 
ñalando en  el  libro  y  al  margen  los  buenos  bocados,  para  reducirlos  a 
vuestros  lugares  comunes  o  Evangelios.  Y  hágoos  saber,  que  nunca 
sabréis  Escritura,  bien  sabida,  estudiándola  a  manchas  y  sin  pluma.» 
De  las  demás  facultades  «hase  de  tener  alguna  noticia  general  de  los 
términos  dellas  para  hablar  con  propiedad  y  no  causar  risa  a  los  oyen- 
tes que  las  profesan;  y,  por  lo  menos,  si  esto  no  se  sabe,  cuando  se 
hubiere  de  traer  cosa  de  otra  facultad  que  se  ignora,  debe  el  predica- 
dor comunicarlo  antes  con  los  peritos  en  aquella  ciencia  y  arte,  para 
no  desbarrar.» 

Para  el  estudio  de  la  Retórica  recomienda  algún  arte  breve,  como 
la  del  Brócense,  y,  sobre  todo,  ^\.  Arte  Poética,  de  Horacio.  «Por  vida 
vuestra — dice  a  su  sobrino — ,  que  no  digáis  esto  a  nadie;  a  lo  menos 
no  me  deis  por  autor,  que  se  reirán  muchos  de  los  que  no  saben  más 
de  sic  argumentor;  aunque  no  se  esquitarán  de  lo  que  yo  me  río  de 
los  que  menosprecian  estas  artes,  y  más  cuando  los  veo  con  cien  im- 
perfecciones, por  falta  dellas.  Advierto  que  la  Arte  Poética,  de  Hora- 
cio, casi  no  trata  de  enseñar  a  componer  versos,  sino  con  qué  pruden- 
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cia  se  han  de  escribir  o  representar  las  obras  poéticas  en  público.  El 
predicar  tiene  mucho  desto,  y  le  alcanzan  la  mayor  parte  de  las  reglas 
de  aquella  arte.» 

«De  todo  lo  dicho  se  entenderá  que  no  puede  predicar  bien  un 
mozo,  aunque  ellos  piensan  que  sí;  porque,  aunque  en  muchos  años, 
se  puede  saber  poco;  pero  en  pocos  años  no  se  puede  saber  mucho. 
Luego  si  el  predicador  ha  de  saber  tantas  cosas,  como  hemos  dicho, 
años  ha  menester  para  aprenderlas.» 

Termina  este  tratado  diciendo  cuan  trabajoso  y  peligroso  es  el  ofi- 
cio del  predicador,  y  cuan  honroso  y  meritorio  delante  de  Dios,  si  se 
hace  como  es  debido. 

El  tratado  segundo  es  de  la  invención.  Dos  clases  de  sermones  hay: 
unos  de  doctrina  y  otros  de  Santo  o  de  Misterio.  Estos  «no  conviene 
que  sean  todos  de  cabo  a  cabo  del  Misterio  o  del  Santo,  porque  aun- 
que es  cosa  muy  justa  alabar  a  los  Santos  en  sus  fiestas,  y  mal  hecho 
el  no  tratar  desto;  pero  es  muy  ordinario  que  por  llenar  toda  la  hora 
de  grandezas  del  Santo  y  satisfacer  a  la  monja  que  pidió  el  sermón, 
se  dicen  cosas  muy  hiperbólicas,  y  a  veces  disparates;  demás  de  que 
se  cansan  los  oyentes  de  oír  tanto  sobre  una  materia  sin  variar  otra». 
«La  principal  razón  es  porque  siendo  el  fin  deste  oficio  aprovechar  y 
edificar,  vienen  los  tales  sermones  a  quedar  vacíos  y  sin  fin,  porque  ni 
edifican  ni  aprovechan,  que  todos  se  los  lleva  el  entendimiento  y  la 
curiosidad.»  Trátese  del  Santo  o  del  Misterio  brevemente,  y  lo  demás 
se  gaste  en  declarar  el  Evangelio  y  hacer  sobre  él  algunas  considera- 
ciones provechosas.  Los  sermones  de  doctrina,  unos  son  de  un  solo 
tema  o  materia  y  éstos  son  muy  trabajosos,  si  se  quiere  cumplir  en 
ellos  el  precepto  de  Horacio:  Sit  denique  quodvis  simplex  dumtaxat  et 
unum.  Son  raros  los  predicadores  que  toman  esta  manera  de  sermo- 
nes a  su  cargo.  Otros  (y  son  ya  casi  todos  y  los  más  provechosos)  son 
como  homilías  en  que  se  va  apostilando  el  Evangelio,  diciendo  una  con- 
sideración sobre  una  cláusula,  y  otra  sobre  la  siguiente,  etc.»  Habla 
luego  de  la  manera  de  juntar  la  materia,  de  la  buena  elección,  de  las 
reprensiones,  de  los  afectos  y  lágrimas.  «Predicadores  hay  tan  fáciles 
a  llorar,  que  lo  hacen  al  Per  signum  crucis...  Yo— dice  Terrones — he 
juzgado  siempre  por  mejor  razones  vivas  y  fuertes  que  aprieten,  que 
gritos  y  lágrimas  que,  antes  de  salir  de  la  iglesia,  se  enjugan  y  olvidan; 
y  las  razones  por  mucho  tiempo  .duran,  dando  garrote  a  un  cora- 
zón.» Añade  otros  documentos  muy  importantes  acerca  de  los  auto- 
res  profanos   y  del  uso  que  de  ellos  puede  hacer  el  predicador,  y 
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concluye  recomendando  mucho  que  se  acomode  lo  que  se  diga  al 
auditorio. 

El  tercer  tratado  es  de  la  disposición  y  orden  de  la  materia,  así  en 
los  sermones  de  un  solo  tema,  como  en  los  otros  en  que  se  va  aposti- 
lando  el  Evangelio,  y  son  parecidos  a  la  homilía. 

El  cuarto,  finalmente,  trata  de  la  elocución,  de  la  pronunciación  o 
acción,  de  los  gestos  o  meneos  y  de  la  memoria.  Cierra  todo  el  libro 
diciendo  que  «lo  que  importa  es  tener  natural  de  predicador,  y  con  el 
natural  a  proposito  estudiar  el  arte  y  reglas  que  se  han  dicho,  no  fián- 
dose de  lo  uno  sólo.  Preguntó  una  persona  a  otra,  que  traía  muy  lindas 
manos,  ¿-qué  se  ponía  en  ellas.?  La  otra  le  respondió,  y  no  de  ignorante, 
que  anillos  y  guantes.  Y  preguntándola  más  claro,  ¿'qué  se  hacía  para 
tener  buenas  manos?,  respondíala,  refiriéndole  algunas  diligencias  que 
hacía  para  el  propósito,  diciéndola:  — Esto  es  lo  que  vuesa  merced  ha 
de  hacer,  y,  sobre  todo,  tener  buenas  manos,  porque  si  no  las  tiene 
buenas  de  suyo,  con  todo  esto  y  otro  tanto  no  se  le  pondrá i  buenas; 
pero,  siendo  ellas  buenas,  con  esto  se  le  pondrán  mejores — .  Así  digo 
yo  que  para  predicar  bien  es  menester  salir  un  hombre  del  vientre  de 
su  madre  con  don  de  predicador,  y  si  no  toda  esta  arte  y  cuantas  hay 
escritas  le  pueden  hacer  buen  oficial.  Pero  al  que  naciere  con  ella  le 
harán  mejor,  y  al  que  no,  menos  malo». 

No  es  éste  un  tratado  elemental  y  metódico,  como  los  que  entonces 
se  escribían  y  después,  se  han  escrito  para  uso  de  colegios  y  seminarios, 
sino  un  conjunto  de  reglas  y  documentos  prácticos,  sacados  de  la  expe- 
riencia y  fielmente  comprobados  por  el  autor.  Como  éste  era  hombre 
de  gran  entendimiento  y  que  no  se  pagaba  de  apariencias,  quiso  estu- 
diar por  sí  mismo  la  naturaleza,  el  fin  y  los  métodos  y  reglas  principa- 
les de  la  predicación.  Ahondando  en  las  entrañas  del  asunto,  distinguió 
claramente  lo  verdadero  de  lo  falso,  determinó  el  valor  racional  de  los 
preceptos;  rechazó  resueltamente  no  pocos:  unos  por  inútiles,  pues  eran 
simples  verdades  de  Perogrullo;  otros  por  peligrosos,  pues  tendían  a 
suplir  con  alas  de  cera  las  de  águila;  fijó  bien  el  sentido  de  los  demás, 
y  facilitó  mucho  su  observancia  mirando,  no  a  la  letra  de  los  precep- 
tos, sino  al  espíritu  que  los  informa  y  vivifica.  Todo  esto  lo  dice  Te- 
rrones, como  quien  no  dice  nada  que  no  sepa  el  lector.  Y  lo  dice  tan 
bien,  con  un  estilo  tan  noble  y  familiar,  tan  propio,  tan  expresivo,  tan 
discreto,  que  siente  uno  que  se  acabe  la  lectura,  y  cuenta  varias  veces 
las  hojas  que  faltan,  deseando  que  sean  muchas,  para  que  dure  más  el 
gusto  que  se  experimenta  leyendo  cosas  tan  hermosas  y  tan  bien  dichas. 
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Siete  años  gobernó  D.  Francisco  la  iglesia  de  Túy.  El  13  de  mayo 
de  1607  quedó  vacante  la  Silla  de  León,  y  el  Rey  Felipe  III  le  presen- 
tó para  ella.  No  sabemos  a  punto  fijo  cuándo  se  trasladó  a  su  nueva 
iglesia.  El  1 7  de  abril  del  año  siguiente  vio  y  autorizó  el  proceso  hecho 
en  Túy  a  petición  de  Fr.  Benito  de  Castro,  Superior  del  Convento  de 
Dominicos  de  aquella  ciudad,  para  la  canonización  de  San  Pedro  Gon- 
zález Telmo.  Poco  después  debió  trasladarse  a  León,  donde  el  4  de  ju- 
nio prestó  el  juramento  acostumbrado.  Gobernó  esta  diócesis  con  el 
mismo  celo  y  prudencia  que  la  anterior.  Gil  González  Dávila  dice  que 
celebró  en  ella  siete  sínodos,  y  que  en  el  segundo  suprimió  muchas 
fiestas  con  gran  aplauso  de  toda  la  diócesis  que  atribuía  al  número  ex- 
cesivo de  ellas  el  atraso  de  la  agricultura  y  la  pobreza  de  que  todos  se 
quejaban  (l).  Tan  .grande  era  ésta,  especialmente  aquellos  años,  que 
siendo  el  Obispado  de  León  mayor  y  más  calificado  que  el  de  Túy, 
«consumió  en  él  su  hacienda  D.  Francisco  y  cuanto  había  adquirido 
en  sus  prebendas  y  servicio  de  los  Reyes». 

Poco  a  poco,  según  se  lo  permitían  sus  achaques,  iba  visitando  los 
pueblos  de  la  diócesis.  Ocho  o  diez  le  quedaban  por  visitar  a  princi- 
pios del  año  1613.  Apenas  levantó  un  poco  el  tiempo,  reanudó  su 
visita  pastoral;  pero,  al  llegar  a  Villalón,  cayó  gravemente  enfermo.  Co- 
noció el  peligro,  se  confesó,  recibió  devotamente  el  Viático  y  la  Extre- 
ma Unción,  y  el  día  1 3  de  marzo  murió  en  la  mayor  pobreza  y  soledad. 
«Murió  tan  pobre — dice  su  hermano — ,  que  por  faltar  trescientos 
ducados  que  distribuir  entre  los  prebendados,  como  lo  tienen  por 
estatuto,  no  lo  enterraron  en  su  iglesia,  sino  como  a  pobre,  por  amor 
de  Dios,  lo  enterraron  religiosos  de  San  Agustín  en  su  conventico  de 
Mansilla.  Estas  son,  señores,  las  cosas  del  mundo.  Yo  me  consuelo 
mucho  que  todo  le  faltase  acá,  porque  confío  en  la  divina  misericordia, 
que  estará  rico  de  los  verdaderos  bienes  allá.» 

«Había  mandado  D.  Francisco  en  su  testamento — añade  Fr.  Juan — 
que,  cuando  Dios  le  llevase,  se  diesen  todos  los  cartapacios,  que  tenía 


(i)  Según  Fernández  Navarrete,  «en  muchos  Obispados  pasaban  las  fiestas 
de  la  tercera  parte  del  año,  sin  los  días  de  toros  y  otros  regocijos  públicos.  El 
mes  de  agosto  tenía  tantas  fiestas' como  días  feriados».  De  aquí  el  que  todo  lo 
vendible  subiera  a  precios  excesivos,  pues  cesando  las  labores  crecían  los  jor- 
nales; y  como  en  otros  reinos  se  trabajaba  más  y  los  jornales  estaban  más  ba- 
jos, se  traían  a  España  infinitas  mercancías,  necesarias  y  no  necesarias,  y  se 
sacaba  de  ella  el  oro  y  la  plata.  Roma — añadía  Navarrete — es  cabeza  de  la  Igle- 
sia, imitémosla  celebrando  menos  fiestas. 
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escritos  de  mano,  de  sus  sermones  y  otros  lugares  comunes  y  exposi- 
ciones de  pasos  particulares  de  Sagrada  Escritura  y  otros  estudios, 
bien  trabajados  y  excelentes,  a  sus  tres  hermanos  religiosos,  para  que 
por  mi  mano  y  orden,  como  uno  y  el  mayor  en  edad,  se  repartiesen.,. 
Pero  cuando  la  Justicia  Real  y  el  Subcolector  Apostólico  entraron  a  la 
librería,  para  hacer  inventario  y  recuento,  no  se  halló  libro  escrito  de 
mano.  Y  así,  de  ocho  cartapacios  grandes  en  folio,  solos  se  escaparon 
dos  que  su  señoría  había  llevado  consigo,  y  yo  los  hube,  con  hartas 
dificultades  y  costa,  y  los  tengo,  y  veinte  pliegos  de  papel  escritos, 
que,  por  no  estar  con  los  otros  cartapacios,  ni  en  la  mesma  forma,  no 
los  debió  de  conocer  el  que  llevó  lo  demás.»  Estos  pliegos  son  los  de 
la  Instrucción  de  predicadores,  de  que  hablamos  antes. 

«Puedo  certificar — dice  en  otra  parte — que  vi  por  mis  ojos  seis 
libros  grandes  en  folio  de  sermones  suyos,  y  dos  libros  de  lugares  co- 
munes para  predicar,  en  los  cuales  había  recogido  en  sustancia  cuantos 
libros  había  leído  toda  su  vida.  Esta  era  su  mayor  riqueza,  y  así  se  la 
cudiciaron  tanto  que  en  sintiéndole  a  peligro  de  muerte,  sin  que  hasta 
agora  se  haya  entendido  quién,  ni  aun  descubiértose  algún  rastro,  se  la 
hurtaron  en  la  general  rapiña  de  criados  y  otras  personas.  Porque,  cuál 
descerrajando,  cuál  rompiendo  puertas,  cuál  con  llave  maestra,  todos 
se  aprovecharon.  Hasta  una  crucetica  pequeña,  embutida  de  reliquias, 
que  había  más  de  veinte  años  que  la  traía  al  cuello  y  dormía  con  ella, 
y  ordenó  en  su  testamento  que  le  enterrasen  con  ella,  se  la  hurtaron  al 
expirar,  y  se  enterró  con  una  crucetica  de  palo.» 

Al  mismo  tiempo  que  se  cometían  en  el  palacio  episcopal  estos 
excesos,  una  turba  de  acreedores,  armada  de  escrituras,  cédulas  y  pri- 
vilegios reales,  caía,  como  bandada  de  buitres,  sobre  el  exiguo  patri- 
monio del  Prelado. 

En  el  Archivo  de  la  catedral  de  León  se  conserva  la  demanda  y 
sentencia  de  graduación  a  los  bienes  que  quedaron  del  señor  Obispo 
Terrones.  De  ella  copiamos  el  párrafo  siguiente: 

«Juan  Yugueros,  en  nombre  de  mis  partes,  digo  que  D.  Francisco 
Terrones  quedó  debiendo  a  mis  partes  por  un  cabo  mili  rreales  de  la 
primera  misa  que  dixo  en  la  dha.  yglesia  de  los  derechos  acostum- 
brados della;  y  por  otro  cabo  noventa  mili  mrs.  de  la  mitad  de  los 
gastos  de  la  presa  vieja  que  se  gastaron  en  su  tiempo,  de  los  cuales  la 
mitad  corren  y  corrieron  por  su  cuenta;  y  por  otro  cabo  todo  su  pon- 
tifical que  pertenece  a  la  fábrica  desta  santa  Yglesia...;  y  por  otro  cabo 
las  reficiones  de  las  casas  y  palacio  episcopales  desta  ciudad  y  de  Vi- 
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llacarralón  y  otras  partes  y  montes  y  eredades  en  su  tiempo  deterio- 
radas, especial  de  los  prados  que  la  dignidad  episcopal  tiene  en  esta 
ciudad,  que  todo  monta  más  de  cuatro  mil  ducados;  y  por  otro  cabo 
las  misas  de  alúa  que  en  su  tiempo  se  dijeron  en  esta  santa  yglessia, 
que  corre  por  su  cuenta  la  paga  de  todo  el  dho.  tiempo,  que  montan 
más  de  seiscientos  ducados;  por  otro  cabo  mili  ducados  que  el  suso 
dho.  deuia  prestados  al  canónigo  Toriges,  que  el  suso  dho.  los  cedió  y 
dio  en  pago  a  la  fábrica  desta  ssanta  yglesia  del  alcance  del  tiempo 
que  fué  su  contador  y  otras  cosas  que  protesto  expressar  ansí  del  se- 
minario desta  santa  Yglessia  como  del  dho.  cauildo  y  fábrica.  Todo  lo 
cual  es  deuido  a  mis  partes  por  escripturas  publicas  y  preuilegios  de 
su  magestad  y  costumbre  y  posesión  inmemorial,  lo  qual,  aunque  en 
vida  le  fué  pedido  muchas  veces  al  dho.  ouispo  y  reconocido  deuerlo 
y  degía  que  lo  pagaría,  nunca  pagó  dando  por  escusa  questaua  muy 
pobre  y  no  tenía  valor  el  pan,  que  teniendo,  se  lo  pagaría  todo.» 

Un  mes  más  tarde,  el  1 6  de  abril  de  1613,  se  celebraron  en  el  con- 
vento de  las  Descalzas,  de  Zamora,  las  honras  del  Obispo  de  León. 
Dijo  la  misa  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  Arzobispo  electo  de  Méjico, 
gran  amigo  del  difunto,  y  predicó  en  ella  Fr.  Juan  Terrones.  Asistie- 
ron al  acto  los  dos  cabildos,  el  eclesiástico  y  el  seglar,  el  gremio  de  los 
caballeros  y  gran  multitud  de  pueblo.  Todos  conocían  en  Zamora  a 
D.  Francisco,  y  todos  sintieron  su  muerte  como  la  de  un  amigo  o 
deudo  muy  cercano.  Desde  sus  dos  obispados  solía  ir  D.  Francisco  a 
Zamora  a  convalecer  de  sus  enfermedades  y  a  descansar  de  las  conti- 
nuas fatigas  del  ministerio  pastoral.  Gustaba  tanto  de  aquel  clima,  y 
sobre  todo  del  trato  y  conversación  de  aquellas  gentes,  que  nada  de 
tejas  abajo  le  agradaba  tanto  como  tratar  de  Zamora. 

Del  convento  de  San  Agustín,  donde,  como  vimos,  le  sepultaron 
de  limosna  los  religiosos  de  Mansilla,  fué  trasladado  más  tarde  su  cuer- 
po a  la  ciudad  de  Andújar  y  colocado  en  un  rico  sepulcro  en  la  capilla 
de  San  Bartolomé,  donde  había  ordenado  en  su  testamento  que  se 
dijesen  dos  misas  cada  año  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

Esto  es  lo  que  hemos  podido  averiguar  acerca  de  la  vida  y  escritos 
de  este  célebre  predicador,  «cuya  fama — decía  Fr.  Juan  Terrones^ 
había  volado  por  toda  la  cristiandad,  y  cuyo  nombre  duraría  tanto 
como  el  mundo». 

Félix  G.   Olmedo. 


LA   EPOPEYA   DE   LOURDES 


UN  CAPÍTULO  DE  UNA  NUEVA  OBRA  (O 


Los  éxtasis  de  Bernardita. 

IJERNARDITA  se  ponía  con  la  vista  fija  en  la  abertura  de  la  roca  y  co- 
menzaba a  rezar  el  rosario. 

A  los  pocos  momentos  una  ligera  sorpresa  anunciaba  la  aparición; 
sus  dos  manos  se  levantaban  un  poco  con  un  movimiento  rápido  y 
suave;  parecía  que  toda  ella  se  enaltecía,  la  actitud  y  las  maneras;  su 
semblante,  poniéndose  blanco,  aspiraba  hacia  lo  que  veía  en  lo  alto. 

La  multitud  se  agitaba  y  decía:  «Ahora...  ¡la  ve,  la  ve!»  Estas  pa- 
labras circulaban  entre  la  multitud  atenta  y  comunicaban  la  emoción. 
Apiñábanse  todos.  El  silencio  era  profundo  y  las  miradas  de  todos  se 
dirigían  hacia  la  niña. 

Ella,  arrebatada,  hacía  con  gracia  y  dulzura  las  inclinaciones.  Su 
semblante  se  animaba  lentamente  con  una  sonrisa  serena.  Volvía  a  in- 
clinarse, pareciendo  contestar  a  misteriosos  saludos;  luego,  fija  siempre 
la  vista,  hacía  sobre  su  pecho  con  el  crucifijo  de  su  rosario  la  señal  de 
la  cruz  con  tanta  compostura  y  devoción,  que  decían  los  que  a  su  al- 
rededor estaban:  «Sólo  los  santos  del  cielo  saben  hacerlo  así  delante 
de  la  gloria  del  Señor.» 

Lo  que  más  llamaba  la  atención  era  su  rostro;  se  descomponía,  se 
le  veía  ponerse  pálido,  muy  pálido,  daba  miedo  y  gozo  a  la  vez;  aque- 
lla blancura  era  muy  hermosa  a  la  vista,  y,  sin  embargo,  parecía  que 
la  niña  iba  a  morir. 

¡Qué  gozo  verla  cuando  su  rostro  se  transformaba!  ¡Aquello  era  un 
verdadero  semblante  de  la  Virgen! 


(i)     La  epopeya  de  Lourdes^  por  Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla,  S.  J.;  Madrid 
Administración  de  Razón  y  Fe. 


r 
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Cuando  sonreía,  hubiérase  dicho  que  su  rostro  era  de  un  ángel  y 
que  estaba  ya  en  el  cielo;  esta  sonrisa  conmovía  el  corazón  y  viósela 
algunas  veces  reírse  un  poco;  era  una  risa  linda,  graciosa,  como  la 
de  los  niños  inocentes. 

Esta  transfiguración  era  el  único  signo  sensible  y  apreciable  de  las 
apariciones.  Se  veía  su  fisonomía  elevarse  y  quedar  como  inmóvil, 
como  atraída  por  una  fuerza  deliciosa;  sus  mejillas  se  volvían  extrema- 
damente pálidas  y  sus  ojos  parecían  fascinados  por  un  rayo  de  luz;  en 
todo  su  semblante  se  veía  el  respeto  y  la  admiración.  Este  reflejo  ex- 
terior no  era  más  que  una  huella,  un  rasgo  de  la  vida  interior  que  ilu- 
minaba su  fisonomía,  dándole  una  indecible  expresión  de  elevación  y 
calma. 

Estaba  hermosa,  no  con  la  frescura  sonrosada  y  viva  que  nos  en- 
canta en  el  rostro  de  un  niño,  sino  con  una  belleza  superior  y  desco- 
nocida. 

Sus  mejillas  aparecían  en  extremo  pálidas,  pero  con  cierto  matiz 
suave,  como  si  estuviesen  transparentes  por  la  luz;  un  ligero  color  ro- 
sado le  daba  la  blancura  de  alabastro.  Los  ojos  fijos  y  muy  abiertos, 
sin  pestañear  una  vez  siquiera,  parecían  clavados  por  un  rayo  de  luz. 
Veíase  alguna  vez  que  sus  labios  se  movían,  pero  débilmente,  perma- 
neciendo cerrados  sin  esfuerzo.  La  expresión  de  plácido  gozo  bañaba 
todo  su  rostro  de  una  ligera  sonrisa. 

«No  recuerdo — decía  Bernardita  (entonces  ya  Sor  María  Bernar- 
da)— lo  que  causaba  las  alternativas  de  gozo  y  tristeza  que  en  mi  ros- 
tro se  notaban  durante  las  apariciones.» 

Algunas  veces  el  gozo  de  Bernardita  desaparecía  y  veíasela  triste; 
sucedía  esto  especialmente  cuando  la  aparición  cambiaba  de  sitio  o 
iba  de  la  abertura  de  fuera  a  la  de  dentro;  levantábase  entonces  la  niña 
con  el  rostro  enteramente  afligido  y  lanzaba  ahogos  y  gemidos. 

Un  testigo  que  estuvo  contemplando  un  día  a  la  niña  dice:  «Por 
cuatro  o  cinco  veces  pareció  que  la  Virgen  se  mostraba  y  se  ocultaba 
alternativamente;  el  rostro  de  Bernardita  pasaba  del  gozo  a  la  tristeza 
y  de  la  tristeza  al  gozo,  como  si  una  nube  pasase  por  él;  yo  pensaba: 
«Nuestra  Señora  hace  como  una  madre  con  su  hija,  ocúltase  para  que 
la  busque.» 

Lo  que  conmovía  más  aún  era  la  elegancia  de  sus  saludos;  el 
sacerdote  que  mejor  lo  hace  no  saluda  tan  bien  al  Santísimo  Sacra- 
mento. ¡Aquello  era  tan  respetuoso,  tan  bello!...  Preguntada  Bernardi- 
ta quién  le  había  enseñado  a  saludar  tan  bien,  contestó:  «Yo  no  sé 
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cómo  saludo,  hago  como  la  Señora.  Ella  me  saluda  y  yo  la  saludo  del 
mismo  modo.»  Nota  aquí  un  testigo  que,  aun  saludando,  mantenía  la 
niña  sus  ojos  elevados  hacia  la  aparición. 

Muchos  testigos  hablan  de  las  lágrimas  de  Bernardita. 

«Un  día — dice  el  guarda  rural  Vergés — coloquéme  muy  cerca  de 
ella  para  ver  sus  ojos.  Cuando  se  puso  como  la  cera,  vi  correr  sus  lá- 
grimas; no  hay  agua  más  clara  que  la  que  sus  ojos  derramaban.  Esta 
vista  me  trastornó.» 

«He  visto — decía  María  Fourcadé — gruesas  lágrimas,  claras  como 
el  cristal,  desprenderse  de  sus  ojos  y  caer  a  lo  largo  de  sus  mejillas.» 

Juana  Vedere  la  preguntó  por  qué  lloraba  durante  las  apariciones, 
y  Bernardita  respondió:  «Lloro  cuando  la  Señora  llora.» 

Mientras  Bernardita  rezaba  las  Avemarias,  los  circunstantes,  que 
observaban  los  menores  movimientos  del  rostro  de  la  niña,  notaban 
que  los  labios  de  ella  permanecían  inmóviles.  Los  más  inmediatos  oían 
en  el  fondo  de  su  garganta  pequeños  sonidos  argentinos  apenas  per- 
ceptibles. 

Muchas  veces  debió  de  dirigir  la  palabra  a  la  Señora  sin  que  nin- 
gún oído  la  percibiese.  Un  día  dijo  a  una  persona:  «¿Cómo  no  me  ha- 
béis oído.^  Pues  bien  alto  hablaba»,  y,  sin  embargo,  ni  un  movimiento, 
ni  un  ruido  de  su  boca  se  notaba. 

Llamaba  la  atención  el  que  ella  generalmente  no  conocía  a  nadie; 
no  tenía  la  menor  distracción;  nunca  miraban  sus  ojos  a  la  gente  que 
allí  estaba;  nada  veía,  nada  oía;  para  nosotros  que  la  contemplábamos 
parecía  tan  muerta  como  cuando  verdaderamente  había  muerto.  Más 
de  una  vez  se  produjo  a  su  alrededor  un  grande  alboroto,  y  luego  nos 
decía:  «Yo  nada  he  oído.» 

Sin  embargo,  no  siempre  estaba  tan  distraída  en  los  éxtasis;  algu- 
nas veces  se  daba  cuenta  de  lo  que  se  hacía  a  su  lado. 

Un  día,  habiendo  alguien  sacudido  el  escaramujo,  Bernardita  se 
asustó.  Luego  la  preguntaron  de  qué  se  había  asustado,  y  dijo:  «Temí 
que  derribasen  a  la  Señora.» 

Muchos  días  tenía  en  su  mano  izquierda  un  cirio  encendido,  y  en- 
tonces con  la  derecha  movía  el  rosario.  Cuando  no  sostenía  ninguna 
vela,  juntaba  las  manos  y  con  el  dedo  pulgar  pasaba  las  cuentas  del 
rosario. 

Una  mañana  un  airecillo  frío  agitaba  la  llama  de  su  vela  y  amena- 
zaba apagarla.  La  niña  extendió  instintivamente  la  mano  para  prote- 
gerla; de  repente  el  viento  inclinó  la  llama  por  el  lado  de  la  mano  que 
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ella  tenía  abierta.  La  llama  lamía  su  mano  rodeándola,  y  estuvo  así  un 
buen  rato.  «¡Se  quema! — exclamaban  con  ansiedad  los  presentes — . 
¡Pobre  niña!...  ¡Se  quema!...»  No  se  notó,  sin  embargo,  ninguna  con- 
tracción en  su  rostro,  ni  el  más  leve  movimiento  de  su  mano,  y  el  fue- 
go no  dejó  la  menor  huella. 

El  I.°  de  marzo,  al  fin  del  éxtasis,  Bernardita  alzó  el  rosario.  Los 
circunstantes  creyeron  que  la  Virgen  los  iba  a  bendecir,  y  sacó  cada 
cual  el  suyo.  Preguntaron  luego  a  la  niña. 

— ¿Es  verdad  que  has  bendecido  rosarios  en  la  Gruta.^ 

— No;  nosotras  no  nos  ponemos  la  estola. 

— Pues  ¿por  qué  alzaste  el  rosario.? 

— Porque  la  Señora  me  preguntó  por  él.  La  cosa  fué  que  esta  ma- 
ñana, cuando  iba  a  Massabielie,  me  dio  Paulina  su  rosario  para  que 
rezase  con  él  en  la  Gruta.  Yo  así  lo  hice.  Luego  la  Señora  me  pregun- 
tó: «¿Dónde  tienes  el  rosario.^>  «Aquí  está» — la  dije,  y  lo  alcé  para 
enseñárselo.  Mas  la  Señora  replicó:  «Ese  no  es  el  tuyo.»  Cierto:  era 
el  de  Paulina.  Después  me  dijo  la  Señora  que  me  sirviese  del  mío,  y 
así  lo  hice.. 

El  25  de  marzo,  después  del  éxtasis,  muchos  preguntaron  a  Ber- 
nardita el  nombre  de  la  Señora.  La  niña,  al  referirlo,  imitaba  el  ade- 
mán de  la  Virgen,  alzando  las  manos  y  cruzándolas  delante  del  pecho; 
y  al  pronunciar  las  palabras  «Inmaculada  Concepción»,  le  temblaba  la 
voz  y  se  le  arrasaban  los  ojos  en  lágrimas.  Todos,  al  oiría,  veían  su 
alma  transparente  como  un  cristal,  y  nadie  pudo  dudar  de  su  palabra. 
Luego  su  prima  Juana  Vedere  la  pidió  que  describiese  la  hermosura  de 
la  Santísima  Virgen;  ella,  acordándose  de  su  amada  Señora,  pareció  ex- 
tasiarse y  dijo:  «Para  formarse  una  idea  de  su  belleza,  habría  que  subir 
al  cielo.» 

Es  a  veces  muy  difícil  apreciar  si  el  extático  recibe  la  gracia  gratis- 
dada,  solamente,  o  también  la  mística  unión  con  Dios.  Cierto  que  Ber- 
nardita, en  las  apariciones  de  la  Señora  de  Massabielie,  era  arrebatada 
en  éxtasis;  pero  ¿de  qué  naturaleza  era  dicho  éxtasis.?  La-  niña  era  muy 
buena,  pero  nada  extraordinario  había  en  ella;  es  más:  no  sólo  enton- 
ces, sino  aun  en  toda  su  vida,  parecía  que  tenía  necesidad  de  instruc- 
ción para  cumplir  sus  deberes  religiosos  y  para  ejercer  las  prácticas 
más  rudimentarias  de  la  oración  ordinaria. 

Parece,  por  tanto,  bastante  claro  que  Bernardita  en  las  apariciones 
de  la  Virgen  de  Lourdes  no  fué  elevada  al  éxtasis  de  la  unión  mística, 
sino  tan  sólo  al  éxtasis  profético;  aunque  también  éste,  si  no  directa  e 
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inmediatamente,  al  menos  indirectamente  y  por  concomitancia,  influye 
o  puede  influir  en  bien  del  alma. 

La  multitud,  admirada  del  maravilloso  espectáculo,  del  cual  apenas 
veía  la  mitad,  comprendía  que  la  niña  asistía  a  otras  comunicaciones 
y  que  el  cielo  estaba  cerca  de  ella. 

Los  espectadores  se  afanaban  por  descubrir  lo  invisible  en  el  rostro 
de  Bernardita,  en  el  cual  ponían  sus  ojos  como  en  un  espejo  para  en- 
contrar la  imagen  de  lo  que  la  hacía  tan  encantadora.  Después,  con- 
vencidos de  que  nada  veían,  miraban  con  envidia  el  fondo  de  la  roca, 
que  para  ellos  estaba  vacía,  fría  y  oscura. 

Al  fin  saludaba  respetuosamente  y  dejaba  ver  en  la  expresión  de 
su  rostro  el  dolor  de  la  separación;  volvía  a  saludar,  luego  exhalaba  un 
profundo  suspiro  y  parecía  que  todo  lo  perdía;  se  extinguía  el  reflejo 
celeste,  veíase  acabar  su  sonrisa,  asomaba  a  su  semblante  una  vaga  me- 
lancolía y  una  apariencia  de  cansancio,  y  desaparecía  su  admirable  pa- 
lidez debajo  de  sus  colores  ordinarios. 

La  radiante  aparición  se  había  desvanecido,  retrocediendo  hacia  el 
interior  del  nicho.  Su  magnífica  luz  resplandecía  aún  un  instante  des- 
pués y  se  apagaba  poco  a  poco;  y  cuando  se  extinguían  estos  últimos 
destellos,  Bernardita  volvía  a  ver  la  roca,  su  madre,  sus  tías  y  la  mul- 
titud; había  vuelto  a  la  vida  ordinaria. 

Observaron  algunos  que  al  salir  del  éxtasis  se  restregaba  los  ojos; 
la  preguntaron  por  qué  hacía  aquello.  Ella  respondía:  «Al  desaparecer 
la  Señora  me  parece  que  paso  del  sol  a  la  oscuridad.» 

La  duración  de  estas  visiones,  que  fué  próximamente  de  dieciocho 
días,  merece  fijar  la  atención,  porque,  como  dice  Dozous,  si  la  niña 
hubiese  padecido  una  enfermedad  mental  o  alucinaciones  de  la  vista 
y  del  oído,  esta  enfermedad  no  hubiese  cesado  precisamente  después 
de  la  última  de  esas  visiones  sin  dejar  luego  la  menor  huella  de  su 
existencia. 

Estas  apariciones  se  interrumpieron  en  medio  de  la  quincena,  a 
pesar  de  que  Bernardita  las  esperaba  y  las  deseaba,  retirándose  luego 
con  tristeza  por  no  haber  visto  nada.  Desde  aquella  época  fué  muchas 
veces  a  la  Gruta,  y  jamás  fué  favorecida  de  aparición  alguna. 

Un  cerebro  enfermo  no  puede,  sin  embargo,  estar  sometido  a  regla 
y  método  tan  precisos  en  los  extravíos  de  su  irnaginación  o  en  la  per- 
turbación de  sus  sentidos. 

E.  Ugarte  DE  Ercilla. 
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LOS  RESERVADOS  EPISCOPALES  SEGIN  EL  NUEVO  CÓDIGO 


PARTE    SEGUNDA 
De  los  reservados  en  las  diócesis  de  España  (') 


37.  III. — Aborto  (Diócesis  de  Lérida,  Va/encia). —Intanticiáio 
(Diócesis  de  Santander). — Las  fórmulas  con  que  se  expresa  esta  reser- 
vación son  las  siguientes: 

El  aborto  intentado,  seguido  el  efecto  (Lérida). 

La  procuración  del  aborto,  seguido  el  efecto  (Valencia). 

El  homicidio  y  también  el  infanticidio  (Santander). 

Aborto. — Llámase  aborto  la  prematura  expulsión  del  feto  cuando 
éste  aun  no  puede  vivir  fuera  del  útero  materno. 

Distingüese  el  aborto  apiparlo  prematuro  o  parto  ai^tificial,  que 
consiste  en  la  expulsión  del  feto  aun  no  maduro,  pero  o^^  puede  ya 
vivir  fuera  del  seno  materjto^  como  sucede,  según  los  médicos,  entre  el 
séptimo  y  noveno  mes. 

El  aborto  puede  sobrevenir  por  causas  independientes  de  la  volun- 
tad de  la  mujer,  o  por  causas  artificiales  empleadas  de  propósito  para 
ese  fin. 

En  el  primer  caso,  si  no  se  pudo  evitar  el  efecto  cuando  existía 
razón  grave  para  emplear  la  causa  enderezada  a  otro  fin  bueno,  no  hay 
pecado;  lo  habría  si,  previendo  el  mal  efecto,  se  pusiese  la  causa  que  lo 
provocaba,  sin  motivo  grave  que  lo  justificase,  aunque  esa  causa  fuese 
enderezada  a  otro  fin  plausible. 

En  el  segundo  caso,  o  sea  cuando  de  propósito  se  buscan  medios 
que  directamente  expelan  el  feto,  se  comete  grave  pecado,  por  las  razo- 
nes que  expondremos  más  adelante. 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  vol.  56,  pág.  507. 
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Como  la  reservación  comprende  todo  aborto  intentado  o  voluntario 
supuesto  pecado  grave^  enunciaremos  a  continuación  los  diversos  casos 
en  quesera  imputable  a  pecado  grave  el  aborto  o,  por  el  contrario,  esta- 
rá exento  de  tal  imputabilidad. 

Pueden  dar  lugar  al  aborto,  entre  otras  causas  que  enumeran  los  mé- 
dicos, un  ejercicio  corporal  excesivo,  compresión  fuerte  del  vientre  (con 
corsés,  V.  gr.),  baños  demasiado  calientes  o  demasiado  fríos;  bailes  o 
cualquier  otra  acción  continuada  con  que  se  agite  el  vientre;  una  pasión 
vehemente  o  una  contrariedad  fuerte;  a  veces  la  misma  cópula  ma- 
rital. 

Siendo  estos  actos  no  raras  veces  causas  de  aborto,  debe  la  madre 
en  lo  posible  evitarlos,  al  menos  cuando  por  propia  experiencia  pueda 
temerlo  con  fundamento;  y  de  la  misma  manera  deben  otros  no  produ- 
cir en  la  mujer  embarazada  alguna  de  esas  afecciones  que  podrían  pro- 
vocar la  expulsión  del  feto. 

Pero  siendo  tantos  y  tan  variados  esos  actos  y  tales  que  con  frecuen- 
cia en  otras  circunstancias  se  habrían  de  hacer  o  al  menos  podrían  sin 
dificultad  practicarse,  ¿estará  obligada  la  madre  a  evitarlos  a  toda  costa-í* 

Según  los  principios  ya  expuestos  (l),  tratándose  de  acciones  en  sí 
al  menos  indiferentes,  que  producen  inmediatamente  dos  efectos,  uno 
bueno  y  otro  malo,  siempre  .que  exista  causa  proporcionadamente  gra- 
ve para  buscar  el  bien  que  con  ellas  se  obtiene,  atendida  la  permisión 
del  mal  efecto  que  se  ha  de  seguir,  no  estará  obligada  la  madre  a  evitar- 
los. Pero  si  tales  causas  no  existen  y  sólo  por  ligereza  o  liviandad,  por 
no  privarse  de  un  placer,  practica  tales  actos,  previendo  el  aborto  que  de 
ellos  se  seguirá,  éste  le  será  imputable.  Lo  mismo  se  diga  del  tercero 
que  sin  causa  parecida  provocase  en  la  mujer  embarazada  alguna  afec- 
ción de  las  que  suelen  llevar  consigo  la  expulsión  del  feto,  previendo 
por  las  circunstancias  que  así  sucederá. 

Por  mucho  que  influyan  estas  acciones  o  afecciones  en  la  produc- 
ción del  aborto,  son  aún  muchos  los  casos  en  que  no  lo  producen,  por 
donde  siendo  hoy  día  tan  frecuente  semejante  calamidad  pública,  el  ori- 
gen más  frecuente  del  aborto  suele  ser  el  empleo  de  otros  medios  direc- 
tamente encaminados  a  ese  fin  tan  criminal. 

De  lo  extendida  que  está  en  nuestros  días  semejante  plaga  social, 
tanto  en  el  extranjero  como  en  nuestra  misma  España,  dan  testimonio 
eminentes  médicos  que  a  diario  tienen  que  ser  testigos  de  los  efectos 


(i)     Razón  y  Fe,  vol.  56,  pág.  504. 
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desastrosos  de  tan  gran  pecado.  Aduciremos  algunos  testimonios  por 
los  que  podremos  comprender  la  extensión  del  mal  y  el  peligro  que 
amenaza  a  la  sociedad  si  no  se  ataja  aún  con  la  intervención  eficaz  de  la 
autoridad  pública. 

El  Dr.  Jorge  ^urbled,  en  su  obra  La  Moral  dans  ses  rapports  avec  la. 
Médecine  et  I Hygiene  (l),  decía  hace  ya  veinte  años:  «Les  médecins  doi- 
vent  a  leur  accés  dans  l'intimité  des  familles,  á  leur  situation  sociale,  á 
leur  habilité,  reconnue  d'étre  souvent  sollicités  á  faire  des  avortements 
clandestins:  on  ne  les  poursuit  pas  seulement  de  requétes  discrétes, 
voilées,  mais  de  demandes  positives,  qu'on  formule  parfois  dans  des 
lettres  compromettantes.  Les  malehereuses  qui  viennent  a  nous  ne  sont 
pas  toujours.de  pauvres  victimes  de  l'ignorance  ou  de  la  vile  débau- 
che,  mais  plutot  des  femmes  instruites,  aisées,  que  leurs  opinions  ou 
leur  position  devraient  a  jamáis  détourner  d'aussi  basses  tentations. 

»I1  n'est  pas  de  praticien  qui  n'ait  á'subir  de  telles  propositions... 

»I1  y  a,  dans  les  grandes  villes,  des  maisons  dites  d accouchement, 
qui  ne  voient  presque  pas  de  grossesses  arriver  a  terme  et  ne  sont 
réellement  que  des  asiles  ouvertes  a  la  prostitution  et  á  l'avortement: 
alies  son  alimentées  de  pratiques  par  des  femmes  miserables,  sortes 
á' entremetteuses  qui  entrent  en  relations  avec  le  public  sous  le  couvert 
d'une  profession  avouable  (brocanteuses,  parfumeuses,  marchandes  a 
la  toilette,  etc.).  La  réputation  de  certaines  maisons  est  si  bien  établie 
que  la  foule  s'y  porte  et  qu'on  y  vient  de  loin,  de  la  province  et  méme 
de  l'étranger... 

»La  fréquence  de  l'avortement  est  extreme,  et  la  legislatión  est  im- 
puissante  a  l'enrayer...  La  faiblesse  des  jurys  en  matiére  d'avortement 
est  notoire...  et  deplorable...  Dans  ses  conditions,  le  vice  impuni  se 
trouve  encouragé,  et  la  démoralisation  a  de  l'avenir...  L'avortement  cri- 
minel  prend  chaqué  jour  une  extensión  croissante  qui  coincide  absolu- 
ment  avec  I' abandone  de  lafoi...  Le  foyer  lui  méme  n'est  pas  preservé 
de  ce  fléau.  Le  mari  commande  l'avortement,  le  favorisse  et  quelque- 
fois  l'opére  lui-méme.  La  femme,  la  mere  ne  respecte  pas  toujours  le 
fruit  de  ses  entrailles  et  attente  a  cette  fréle  existence  au  détriment  de 
sa  propre  vie.  En  face  de  celles  turpitudes,  l'esprit  reste  muet,  le  coeur 
est  confondu  et  la  plume  s'arrete.» 

Del  mismo  modo  se  expresa  el  Dr.  Hodje,  de  Filadelfia,  acerca  de 
los  Estados  Unidos: 


(i)     Vol.  II,  págs.  203  y  siguientes. 
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«El  sentido  moral  de  la  sociedad  ha  descendido  tanto,  y  la  mayor 
parte  de  los  hombres  son  tan  ignorantes,  que  se  ven  madres  no  retro- 
ceder ante  esta  horrible  infamia,  y  pisoteando  todo  sentimiento  natu- 
ral y  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  destruir  a  sangre  fría  el  fruto 
de  sus  entrañas.  Pocos  médicos  hay  probablemente  de  los  que  tengan 
una  clientela  numerosa  que  no  hayan  visto  venir  a  ellos  frecuentemente 
personas  elegantes  suplicándoles  que  las  desembarazasen  del  fruto  del 
crimen  y  salvasen  su  reputación  por  medio  de  otro  crimen  contra  na- 
turaleza. 

»¡ Cuántas  mujeres  casadas,  para  no  sufrir,  para  no  tener  cuidado 
de  un  hijo,  con  los  gastos  y  molestias  que  eso  entraña,  o  por  otros  mo- 
tivos fútiles  y  vergonzosos,  conjuran  a  su  médico  que  les  destruya  al 
hijo  que  en  sí  llevan!»  (i). 

Si  así  se  expresaban  los  mencionados  autores  el  año  1900,  no  pue- 
de afirmarse  menos  en  nuestros  días,  antes  por  el  contrario,  ha  ido  en 
aumento  en  casi  todas  las  naciones.  De  Francia  solamente  se  aseguraba 
en  191 2,  en  la  proposición  de  ley  presentada  al  Senado,  que  ascendían 
a  500.000  los  nacimientos  que  en  dicha  nación  se  evitaban  anualmente 
por  medio  del  aborto  provocado,  con  lo  que  la  natalidad  se  disminuía 
en  un  40  por  lOO.  Después  de  la  guerra  atestigua  el  obstetrista  doctor 
Cazeneuve  en  la  Academia  de  Medicina  de  París,  en  sesión  de  5  de  ju- 
nio de  1 91 7,  que  «desde  la  guerra  está  absolutamente  demostrado  que 
los  abortos  son  más  frecuentes  que  nunca-»  (2). 

Aunque  lo  acaecido  *en  otras  naciones  no  haga  tan  al  caso  para  la 
exposición  del  reservado  que  nos  ocupa,  hemos  creído  oportuno  adu- 
cirlo para  que  aparezca  claro,  con  el  desastroso  ejemplo  de  esas  nacio- 
nes, adonde  iría  a  parar  nuestra  España  si  no  se  pone  coto  a  tamaño 
mal,  que  al  menos  en  las  grandes  poblaciones  se  deja  ya  sentir  de  una 
manera  alarmante. 

He  aquí  lo  que  de  España  atestiguan  médicos  tan  competentes 
como  el  Dr.  Blanc,  tan  conocido  por  sus  notables  artículos  moralizado- 
res  publicados  en  la  revista  barcelonesa  Las  Ciencias  Médicas.  En  cua- 
tro números  sucesivos  explanó  el  citado  doctor  los  daños  que  en  nues- 
tra patria  está  causando  tan  abominable  plaga,  y  a  ellos  remitimos  a 
los  lectores,  donde  encontrarán  abundantes  datos  sobre  la  materia. 


(1)  Cf.  Charles  Coppens,  S.  J.,  en  su  obra  Moral  y  Medicina,  traducida  al 
ñ-ancés,  por  J.  Forbes,  S.  J.,  págs.  65  y  siguientes. 

(2)  Qí.  Las  Ciencias  Médicas,  if)i^,  ^éig.   152. 
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tanto  en  estadística  española  y  extranjera  como  en  fundamento  cientí- 
fico. Copiaremos  algunos  de  sus  párrafos  que  hacen  más  a  nuestro  caso. 
En  el  tomo  xxi  de  la  citada  revista,  pág.  152,  así  se  expresa: 

«Y  en  España,  (¿ocurre  algo  parecido?  Me  guardaré  bien  de  estable- 
cer comparaciones  con  la  nación  vecina,  tan  castigada;  pero  sí  cabe 
afirmar  que  no  es  raro  oír  también  aquí  voces  de  alarma  señalando  el 
mal,  que,  de  un  modo  acentuado,  existe  en  algunas  ciudades  popu- 
losas. 

»A  los  que  no  están  en  el  secreto  de  lo  que  ocurre  suele  parecer- 
Íes  que  se  exagera  el  daño,  que  no  tiene  la  importancia  que  algunos  le 
atribuyen;  el  lector  verá,  empero,  si  debe  o  no  atribuir  valor  indicativo 
a  las  declaraciones  de  los  médicos,  principalmente  de  obstetristas  y 
ginecólogos  eminentes  que  nos  proponemos  consignar  aquí. 

»(;Quién  de  nosotros,  pregunta  el  Dr.  Puig  y  Sans,  no  se  ha  visto  so- 
licitado deliberadamente  para  prescribir  algún  medio  que  ponga  térmi- 
no a  una  concepción  comenzada,  o  no  se  ha  visto  en  peligro  de  caer  en 
algún  lazo,  preparado  de  un  modo  artero  y  con  la  mayor  astucia  de 
que  el  crimen  es  capaz,  de  prescribir  alguna  sustancia  que  por  medio 
indirecto  produzca  el  efecto  abortivo.^  Los  médicos  tan  sólo  son  los  que 
pueden  decir  la  frecuencia  con  que  se  hace  uso  de  crímenes  tan  abo- 
minables... Y  lo  más  triste  es  la  facilidad  con  que  la  gente  halla  los 
medios  de  llevar  a  cabo  tan  criminales  propósitos...  De  lo  que  no  tengo 
duda  ninguna,  por  confesión  de  muchas  interesadas,  es  de  que  han  ha- 
llado en  muchas  comadronas  indignas...  todas  las  facilidades  para  lo- 
grar su  intento...;  hasta  se  llegan  a  anunciar  en  el  periódico  casas,  ver- 
daderas clínicas,  donde  se  admiten  pensionistas,  casi  con  el  exclusivo 
objeto  de  cometer  semejantes  crímenes. 

»No  menos  expresivo  resulta  el  sabio  ginecólogo  y  cirujano  doctor 
D.  Alvaro  Esquerdo.  Consta  en  acta  de  la  sesión  de  15  de  febrero 
de  191 3,  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona,  que  dicho 
señor,  miembro  numerario  de  la  misma,  «dijo  que,  con  lamentable  fre- 
cuencia, en  su  clínica  se  presentan  graves  casos  de  infección  genital; 
efecto  de  maniobras  intempestivas  de  aborto  hechas  por  comadronas, 
herbolarios  y  algunas  otras  personas,  etc.» 

»E1  malogrado  cuanto  insigne  profesor  de  Ginecología  de  la  Fa- 
cultad de  Barcelona,  Dr.  D.  Miguel  A.  Fargas,  en  la  sesión  de  15  de 
julio  de  1914  de  la  mentada  Real  Academia,  aseguraba  que  el  aborto 
criminal  «se  practicaba  a  diario  en  esta  ciudad». 

»Los  ponentes  del  Informe...  sobre  el  aborto  criminal  de  la  misma 

RAZÓN    Y    FE.    TOMO    57  7 
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Academia,  afirman  solemnemente  que  «hoy  existe  en  Barcelona  una 
industria  floreciente  y  remuneradora  destinada  a  matar  seres  que,  aun 
estando  en  sus  comienzos  de  vida,  no  es  ésta  menos  respetable  e  in- 
tangible que  la  de  un  adulto  >. 

»Que  estos  crímenes  cometidos  a  diario,  por  incuria,  por  indebida 
tolerancia,  por  insuficiencia  de  leyes,  no  son  lo  debidamente  persegui- 
dos y  castigados.»  Y  en  otro  lugar  dicen  de  la  prostitución  «que  des- 
caradamente se  enseñorea  de  determinados  talleres  y  fábricas,  en  don- 
de es  difícil  hallar  una  mujer  sana  o  que  no  se  haya  hecho  provocar 
uno  o  más  abortos». 

»Y  el  mal,  por  desgracia,  no  debe  quedar  reducido  a  la  gran  ciu- 
dad mediterránea,  ya  que  leemos  en  la  Gaceta  Gaditana  de  Ciencias 
Médicas  de  enero  de  este  año  (1918),  en  un  interesante  artículo  del 
Dr.  Lucio  Bascuñana  y  García,  estas  sentidas  frases:  «Paremos  nuestra 
atención  en  un  médico  o  farmacéutico,  profesional  del  crimen  retribuí- 
do.  ¿No  los  conocemos  todos?  ¿No  están  los  periódicos  inundados  con 
variedades  de  específicos  provocadores  del  aborto;  y  gabinetes  médi- 
cos hay,  muy  concurridos,  en  donde  se  practica  ilícitamente ^  y  con  fines 
muy  distintos  del  de  curar,  las  operaciones  necesarias  para  producir 
el  aborto .^> 

» Ante  tan  autorizados  testimonios  no  me  atreveré  yo  a  afirmar  que 
haya  exageraciones  en  decir  que  también  en  nuestro  país  estamos  ya 
contaminados  de  esa  plaga.» 

Plaga  verdaderamente  terrible  por  varios  conceptos:  l)  por  el  cri- 
men de  homicidio  que  lleva  consigo,  puesto  que  no  por  ser  tan  dimi- 
nuto el  ser  humano  que  allí  se  encierra  deja  de  ser  un  verdadero  ser 
humano  dotado  de  alma  racional;  2)  por  la  degradación  de  costumbres 
que  lleva  consigo;  3)  por  los  desastrosos  efectos  que  a  la  misma  madre 
suele  acarrear  el  aborto. 

Como  de  los  dos  primeros  conceptos  nos  ocuparemos  luego  más 
detenidamente,  no  estará  de  más  aducir,  aunque  sea  incidentalmente, 
esos  perjuicios  que  a  la  madre  abortante  acarrea  el  crimen. 

Copiamos  de  la  revista  citada  (l):  «La  autoridad  que  no  cabe  dejar 
de  reconocer  a  la  Société  Obstét?icale  de  France,  nos  inclina  a  traducir 
sus  interesantísimas  declaraciones  sobre  el  particular,  en  ocasión  de 
estar  reunida  en  congreso  internacional:  «En  el  aborto,  criminal- 
mente provocado,  tal  cual  se  observa,  un  hecho  resulta  innegable:  la 


(i)     Las  Ciencias  Médicas,  vol.  xxi,  año  19 18,  págs.  156  y  siguientes. 
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gran  frecuencia  y  la  extrema  gravedad  de  los  accidentes  consecutivos 
a  las  prácticas  culpables,  sean  cuales  fueren  las  precauciones  de  que  se 
rodee  el  acto  criminal  y  la  técnica  empleada. 

»Las  estadísticas  establecen  que: 

»I.°  En  la  gran  mayoría  de  los  casos  síguense  largas  y  serias  en- 
fermedades locales. 

»2°  En  los  dos  tercios,  poco  más  o  menos,  de  los  casos,  vienen 
afecciones  gravísimas,  que  ponen  la  vida  en  peligro  y  ocasionan  una 
incapacidad  para  el  trabajo,  que  dura  desde  varios  meses  a  algunos 
años  y  una  incapacidad  funcional  definitiva;  las  supervivientes  quedan 
enfermizas. 

»En  el  6  por  100  de  los  casos,  finalmente,  la  muerte,  que  respeta 
a  las  paridas  normales  y  a  término,  sigue  inmediatamente  o  en  breve 
plazo  a  las  prácticas  abortivas.» 

Semejante  informe  dieron  sobre  el  particular  los  miembros  de  la 
Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona,  de  la  cual  transcribiremos 
las  siguientes  palabras:  «Si  las  mujeres'  que  se  hacen  abortar  presen- 
ciasen algunos  de  estos  casos  y  viesen  los  sufrimientos  que  en  su  ago- 
nía -tienen  las  enfermas,  con  la  mezcla  de  remordimientos  y  arrepenti- 
miento por  lo  hecho,  es  probable  que  no  se  dejasen  tentar.» 

Y  añade  el  Dr.  Blanc:  «Lo  que  ignoran  muchas,  casi  todas  las  que 
se  hacen  abortar,  es  que  la  muerte  puede  resultar,  aunque  no  es  fre- 
cuente, en  el  momento  mismo  en  que  se  realizan  las  maniobras  crimi- 
nales.» 

Dijimos  que  las  prácticas  abortivas  constituían  hoy  día  una  verda- 
dera plaga  social,  entre  otras  causas,  por  la  degradación  de  costumbres 
que  lleva  consigo,  lo  cual  no  se  ha  de  demostrar,  ya  que  de  ordinario 
los  abortos  son  procurados  por  las  que  han  concebido  en  acto  extra- 
matrimonial. 

Además,  importa  el  aborto  intentado  un  grave  pecado,  por  razones 
semejantes  a  las  que  demuestran  ser  el  onanismo  un  pecado  gravísimo 
contra  la  ley  natural,  y  especialmente  por  la  malicia  que  encierra  de 
verdadero  hoynicidio. 

En  efecto;  si  durante  una  larga  época  pudo  sostenerse  como  pro- 
bable que  la  animación  del  feto  se  verificaba  bastantes  días  después  de 
la  concepción,  hoy  ya  no  existe  autoridad  médica  que  ponga  en  duda 
la  inmediata  animación  de  éste,  luego  de  verificada  la  concepción  por 
la  fusión  de  los  pronúcleos  de  las  células  germinales.  Supuesto  lo  cual, 
todo  aborto  llevará  consigo  necesariamente  la  muerte  de  aquel  dimi- 
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ñuto  ser  que  se  expele  del  seno  materno,  ya  que  fuera  de  él  es  im- 
posible que  continúe  viviendo. 

Aun  siendo  así,  según  atestiguan  los  mismos  médicos  de  conciencia 
nada  timorata,  se  alegan  no  pocas  veces  razones  que  tienden  a  justifi- 
car ese  homicidio  ante  la  conciencia  y  ante  las  leyes.  Ante  las  leyes, 
por  desgracia,  se  va  admitiendo  como  justificativo  el  aborto  llamado 
terapéutico  o  médico,  tomado  como  remedio  curativo  de  una  grave  en- 
fermedad de  la  madre,  pero  ante  la  conciencia  no  se  admiten  justifica- 
tivos de  una  acción  intrínsecamente  mala. 

Las  razones  que  suelen  alegarse  para  justificar  a  su  manera  el  abor- 
to, sea  o  no  terapéutico,  se  reducen  a  las  siguientes  (l): 

1.  Para  evitar  los  cuidados  de  la  maternidad. 

2.  Para  evitar  el  desequilibrio  del  presupuesto  doméstico  con  la 
nueva  prole. 

3.  La  adúltera,  para  evitar  un  divorcio. 

4.  La  soltera,  para  evitar  la  deshonra. 

5.  Para  evitar  el  nacimiento  de  un  niño  sifilítico  o  tuberculoso, 
que  tendría  una  existencia  desgraciada. 

6.  La  nefrítica,  para  evitar  la  exacerbación  de  su  dolencia. 

7.  La  que  sufre  de  vómitos  incoercibles  o  de  intoxicación  graví- 
dica,  para  evitar  la  muerte. 

Antes  de  entrar  a  juzgar  el  valor  de  cada  una  de  estas  razones,  sen- 
taremos los  principios  generales  que  han  de  regir  en  esta  materia. 

Y  sea  lo  primero  distinguir  entre  la  provocación  directa  del  aborto 
y  la  indirecta.  Asimismo  entre  la  provocación  del  aborto  y  la  acelera- 
ción del  parto,  o  parto  prematuro. 

Sobre  cada  uno  de  estos  puntos  se  han  dado  por  la  Iglesia,  única 
competente  para  declarar  autoritativamente  el  alcance  del  Derecho  na- 
tural, resoluciones  claras  y  terminantes. 

En  19  de  agosto  de  1 889,  el  Santo  Oficio  respondió  a  cierta  duda 
que  se  le  proponía:  «In  scholis  catholicis  tuto  doceri  non  posse  licitam 
esse...  quamcumque  chirurgicam  operationem  directe  occisivam  foetus, 
vel  matris  gestantis».  «No  puede  enseñarse  en  las  escuelas  como  doc- 
trina admisible  ser  lícita  cualquier  operación  quirúrgica  que  tienda  a 
causar  directamente  la  muerte  al  feto,  o  a  la  madre  que  lo  lleva»  (2). 

Será  operación  o  acción  directamente  causadora  de  muerte  la  que 


(i)     Cf.  Las  Ciencias  Alédicas,  1.  c,  pág.  221. 
(2)     Collect.  P.  F.,  núm.  1.7 16  (ed.  2.^). 


BOLETÍN    CANÓNICO  ^  lOI 

tenga  por  único  fin  inmediato  esa  muerte,  no  si  tiene  además  otro  fin 
inmediato  cual  la  desaparición  de  un  foco  de  enfermedad,  que  no  sea 
el  mismo  feto,  aunque  juntamente  lleve  consigo  la  muerte  del  feto. 

Que  la  acción  del  aborto  sea  directamente  causadora  de  la  muerte 
en  el  feto  aparece  claro,  si  se  considera  en  sí  misma,  puesto  que  con- 
siste en  privar  a  aquel  ser  humano  del  único  medio  por  donde  le  viene 
la  vida,  como  si  al  hombre  ya  nacido  se  le  cortase  la  arteria  aorta. 

Ni  basta  decir  que  la  madre,  con  esta  acción,  no  hace  más  que 
cesar  de  retener  en  su  seno  al  hijo  en  formación,  puesto  que,  en  el 
tiempo  en  que  suponemos  se  verifica  la  expulsión,  esa  acción  no  se  rea- 
liza si  no  es  arrancando  al  feto  del  conducto  por  donde  se  nutre  y  con- 
serva la  vida,  sin  que  pueda  suplirse  con  nada  fuera  del  útero  materno. 

Como  no  se  pueda  negar  ser  la  acción  abortiva  directamente  cau- 
sadora de  la  muerte  del  feto,  pretenden  otros  justificarla  alegando 
como  razón  haberse  de  considerar  el  feto  en  ciertas  circunstancias 
como  injusto  agresor,  de  donde  será  lícito  a  la  madre,  y  por  lo  mismo 
a  cualquier  otro  con  su  asentimiento,  defenderse,  aun  causando  direc- 
tamente la  muerte  al  feto.  Pero,  ¿a  quién  convencerá  semejante  razón, 
si  no  ha  sido  el  infante  quien  por  su  voluntad  se  ha  introducido  en  el 
seno  materno,  sino  la  madre  es  quien  puso  de  su  parte  aquellos  actos 
que  por  su  naturaleza  importaban  la  aparición  de  aquel  ser? 

De  este  principio  se  deduce  que  no  es  lícito,  por  medio  del  aborto, 
evitar  los  cuidados  de  la  maternidad ,  ni  el  desequilibrio  del  presupuesto 
doméstico,  que  sobrevendría  con  la  nueva  prole,  ni  el  divorcio  probable 
al  descubrirse  el  adulterio,  ni  el  deshonor  de  una  doncella,  puesto  que 
por  mucho  que  pesen  en  la  estimación  humana  esos  fines  y  sean  dig- 
nos de  procurarse  por  medios  en  sí  honestos,  en  el  caso  presente  sólo 
se  pueden  obtener  como  efecto  mediato  por  resultas  de  una  acción  que 
tiende  directamente  a  quitar  la  vida  a  un  ser  humano.  Como  no  sería 
lícito,  para  obtener  los  mismos  fines,  dar  muerte  al  infante  después  de 
nacido.  Y,  ¿quién  duda  que  si  esos  fines  justificasen  tal  acción  de  sí 
mortífera  cuando  el  infante  está  aún  en  el  seno  materno,  del  mismo 
modo  la  justificarían  cuando  ya  en  su  tiempo  normal  fué  dado  a  luz.^ 
Ahora  bien;  esto  último  no  hay  quien  se  precie  de  honesto  que  ose 
afirmarlo,  como  no  habría  quien  justificase  a  la  madre  que,  para  salvar 
su  vida,  fuese  entregando  uno  a  uno  los  hijos  de  sus  entrañas  a  una 
jauría  de  lobos  de  la  que  se  viese  perseguida,  arrancándolos  de  su  re- 
gazo, al  que  se  hubiesen  acogido  en  busca  de  defensa  y  protección. 

Tampoco  sería  lícito,  por  el  mismo  principio,  usar  del  aborto  mé' 
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dico,  empleado  como  medio  directo  para  evitar  el  nacimiento  de  un 
niño  sifilítico  o  tuberculoso,  ni  para  que  la  embarazada  nefrítica  evitase 
el  agravamiento  de  su  enfermedad,  ni  aun  para  que  la  que  sufre  vómitos 
incoercibles  o  intoxicación  gravídica  escapase  de  la  muerte,  ya  que  el  fin 
no  justifica  los  medios,  y  en  nuestro  caso  suponemos  que  esos  fines  sólo 
se  obtienen  por  medio  de  la  expulsión  del  feto,  no  precisamente  por 
medicamentos  que  de  suyo  tiendan  a  sanar  de  esas  enfermedades,  aun- 
que al  mismo  tiempo  lleven  consigo  también  el  efecto  abortivo.  Esto 
último  podría  a  las  veces  ser  lícito,  conforme  al  segundo  principio  que 
vamos  a  enunciar. 

Es  lícito,  a  las  veces,  procurar  indirect aúnente  el  aborto,  o  mejor 
dicho,  permitirlo. 

La  razón  de  este  principio  es  que  no  estamos  obligados,  como  ya 
se  dijo,  a  omitir  todas  aquellas  acciones  nuestras,  de  las  que  se  pueda 
seguir  daño  a  tercero,  cuando  la  acción  es  de  suyo  buena  o  indiferente , 
y  produce  inmediatamente  los  dos  efectos,  el  bueno  y  el  malo,  siem- 
pre que  haya  causa  grave  proporcionada  al  mal  que  se  permite.  Nun- 
ca, por  tanto,  será  lícito,  conforme  al  principio  antes  expuesto,  si  el 
efecto  bueno  sólo  se  puede  obtener  como  resultado  del  malo,  que  es 
el  inmediatamente  producido  por  la  acción  empleada. 

De  donde  para  poder  proporcionar  a  la  madre  remedios  que,  ade- 
más de  la  salud,  produzcan  ciertamente  la  expulsión  del  feto,  se  nece- 
sita que  concurran  las  circunstancias  siguientes:  I  .^,  que  la  enfermedad 
sea  mortal;  2.^,  que  los  remedios,  que  son  nocivos  para  el  feto,  de  suyo 
tengan  virtud  curativa  de  la  enfermedad,  independientemente  de  la 
expulsión  del  feto;  3.^,  que  la  muerte  de  éste  o  su  expulsión  no  se 
pretenda,  antes,  por  el  contrario,  cuanto  sea  posible  se  evite.  Si  no  se 
trata  de  remedios  ciertamente  nocivos  para  el  feto,  pueden  darse  en 
cualesquiera  enfermedades,  aunque  a  veces  se  siguiese  el  aborto, 
porque  consta  que  con  los  remedios  ordinarios  que  se  acostumbran  a 
emplear  para  curar  las  enfermedades,  no  se  suele  seguir  el  aborto. 

Pero  si  nunca  podrá  en  recta  moral  justificarse  el  aborto  médico  o 
terapéutico,  no  por  eso  dejará  de  ser  permitido  al  médico  en  ciertas 
circunstancias  emplear  la  extracción  del  feto  como  único  remedio  di- 
recto para  sanar  a  la  madre,  y  aun  para  mirar  por  la  misma  vida  del 
feto.  Sucederá  esto  cuando  el  médico  pueda  juzgar  con  sólida  proba- 
bilidad que  el  infante  puede  ya  vivir  separado  de  la  madre,  aunque  no 
haya  llegado  a  su  perfecta  madurez,  con  tal  que  exista  causa  grave  que 
afecte  a  la  salud  de  la  madre  o  de  la  misma  prole. 
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Si  el  peligro  está  de  parte  de  la  prole,  cuanto  más  inminente  sea 
su  muerte,  menos  probabilidad  se  necesitará,  bastando  a  las  veces  que 
sea  ésta  tenue,  porque  supuesto  que  extrayéndole  no  es  cierta  su 
muerte,  se  le  aplica  en  esas  circunstancias  el  único  remedio  conducente. 

Infanticidio. — Antes  de  aplicar  los  principios  expuestos  a  la  re- 
servación del  caso  del  aborto,  añadiremos  lo  relativo  al  infanticidio, 
por  estar  íntimamente  relacionado  con  esta  materia,  y  en  las  aplicacio- 
nes de  la  reservación  habremos  de  tocar  juntamente  ambas  cuestiones. 

El  infanticidio  se  diferencia  del  aborto  en  que,  o  ^Vii^on^  yanacida 
la  prole  a  la  que  se  quita  la  vida,  o  al  menos  se  le  quita  en  el  seno  ma- 
terno cuando  por  su  madurez  es  ya  viable. 

Si  nacida  ya  la  prole,  los  padres  o  un  tercero,  movidos  por  cual- 
quier causa  (evitar  la  deshonra,  el  desequilibrio  económico,  las  iras  del 
marido,  los  cuidados  de  la  crianza,  etc.),  le  causan  la  muerte,  en  nada 
se  diferencia  esta  acción  del  verdadero  homicidio,  y  si  es  practicado  por 
los  mismos  padres,  será  un  homicidio  calificado  o  parricidio.  El  infanti- 
cidio, pues,  considerado  en  este  sentido,  hay  que  considerarlo  incluido 
en  la  reservación  del  homicidio,  según  lo  que  llevamos  ya  expuesto, 
sin  que,  por  no  citarse  en  las  fórmulas  de  la  reservación  con  el  propio 
nombre  de  infanticidio,  deje  por  ello  de  estar  comprendido  en  ellas. 

En  cambio,  se  asemeja  más  al  aborto  el  acto  de  dar  muerte  a  la 
prole  cuando  está  madura  sí,  pero  o  en  el  útero  materno  o  en  vía  de 
salir  a  luz,  y  se  denomina  con  el  nombre  genérico  de  embriotomia,  o 
si  se  practica  destruyendo  el  cráneo,  recibe  el  nombre  de  craniotomía 
o  cephalotripsia. 

La  ilicitud  de  esta  operación  salta  a  la  vista,  dados  los  principios 
que  antes  se  expusieron,  puesto  que  el  bien  de  la  madre  sólo  se  ob- 
tiene como  resultado  de  la  muerte  previa  del  hijo;  por  consiguiente,  ta- 
les operaciones  no  son  otra  cosa  que  la  perpetración  de  un  homicidio, 
aunque  vayan  dirigidas  a  obtener  un  fin  bueno. 

Por  desgracia,  estas  operaciones  no  son  tan  raras  en  nuestros  días, 
dadas  las  malsanas  doctrinas  que  sobre  esta  materia  se  enseñan  públi- 
camente en  las  aulas  de  las  Facultades  de  Medicina.  No  es  fácil  per- 
suadir a  ciertos  médicos,  y  aun  a  las  mismas  familias  interesadas,  de 
la  ilicitud  de  esta  operación,  cuando  ven  que,  sea  por  defecto  de  los 
órganos  de  la  madre,  sea  por  deformidad  de  la  prole,  se  hace  difícil 
el  parto,  con  peligro  de  que  muera  la  madre  y  aun  la  misma  prole. 
Prefiérese  entonces  a  toda  costa  que  sobreviva  la  madre,  porque  hace 
más  falta  en  la  casa  que  el  hijo,  a  quien  no  se  conoce.  ;Pefo  es  que  se 
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atreverá  alguien  a  defender  que  para  salvar  a  la  madre  en  cualquier 
circunstancia  excepcional  en  que  se  encontrase  sería  lícito  dar  muerte 
previa  a  uno  de  sus  hijos  ya  nacidos?  Si,  pues,  se  subleva  la  razón  ante 
tan  repugnante  maldad,  ^por  qué  no  se  ha  de  sublevar  también  ante 
esta  otra,  ya  que  en  nada  se  diferencian  si  no  es  en  el  tiempo  de  vida 
que  se  llevan  los  seres  sacrificados? 

Para  esos  casos  tan  apurados  no  faltan  remedios  lícitos,  cual  es  la 
operación  por  la  que  se  extrae  viva  la  prole  del  útero  materno  por  in- 
cisión del  vientre,  sin  que  corra  gran  peligro  la  madre;  esta  operación 
se  designa  con  el  nombre  genérico  de  operación  cesárea,  o  laparotomía 
si  se  trata  de  fetos  ectópicos. 

Como  confirmación  de  lo  que  llevamos  expuesto  aduciremos  las 
respuestas  que  por  medio  del  Santo  Oficio  ha  dado  repetidas  veces  la 
Iglesia  sobre  el  aborto  y  la  embriotomía. 

El  S.  O.  a  14  de  agosto  de  1889  respondió:  No  se  puede  enseñar 
en  las  escuelas  como  doctrina  admisible  ser  lícita  la  operación  quirúrgi- 
ca que  se  llama  craniotomia,  como  se  declaró  ya  en  28  de  mayo  de  1884,, 
y  cualquier  operación  quirúrgica  directamente  occisiva  del  feto  o  de  la 
madre  que  lo  lleva  (i). 

A  24  de  julio  de  1895  respondió  como  sigue  a  esta  duda:  «Ticio, 
médico,  cuando  se  le  llamaba  para  asistir  a  una  mujer  embarazada 
gravemente  enferma,  con  frecuencia  advertía  no  ser  otra  la  causa  de  la 
grave  enfermedad  que  la  misma  preñez,  esto  es,  la  presencia  del  feto 
en  el  útero.»  Esta  norma  solía  seguir,  empleados,  sin  embargo,  los  me- 
dios y  operaciones,  que  por  sí  e  inmediatamente  no  tendían  cierta- 
mente a  matar  el  feto  en  el  seno  materno,  sino  solamente  a  sacarlo  de 
allí,  y  si  fuese  posible  que  saliese  el  feto  con  vida,  habiendo  de  morir 
ciertamente  luego,  porque  se  supone  que  no  estaba  aún  maduro.  Ahora 
bien;  leído  lo  que  la  Santa  Sede  respondió  al  Arzobispo  de  Cambrai  el 
19  de  agosto  de  1 889:  «No  se  puede  enseñar  como  doctrina  admisible 
ser  lícita  cualquier  operación  directamente  occisiva  del  feto,  aunque 
esto  fuese  necesario  para  salvar  la  vida  de  la  madre»,  queda  Ticio  du- 
doso de  la  licitud  de  las  operaciones  quirúrgicas,  con  las  que  no  raras 
veces  procuraba  el  aborto  hasta  el  presente  para  salvar  a  las  embara- 
zadas gravemente  enfermas.  Por  lo  cual,  mirando  por  su  conciencia, 
pregunta  suplicante  Ticio  «si  puede  con  seguridad  proseguir  en  la  prác- 
tica de  dichas  operaciones  en  las  indicadas  circunstancias». 


{\\     Collet.  P.  F.,  vol.  II,  núm.  1.7 16. 
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»Resp.:  Negativamente,  conforme  a  otros  decretos,  a  saber  los 
de  2Z  de  mayo  de  1884  y  19  de  agosto  de  1888»  (i). 

Finalmente,  el  4  de  mayo  de  1 898  se  propusieron  las  siguientes 
dudas,  cuyas  respuestas  se  ponen  a  continuación:  «I.  ¿-Será  lícita  la 
aceleración  del  parto,  siempre  que  por  defecto  de  los  órganos  de  la 
mujer  sea  imposible  la  salida  del  feto  en  su  tiempo  normal? 

»Resp.:  A  lo  I.  La  aceleración  del  parto  de  si  no  es  ilicita,  con 
tal  que  se  haga  por  justas  causas  y  en  aquel  tiempo  y  manera  por  los 
que  de  ordinario  se  guarde  la  vida  de  la  madre  y  del  feto. 

»IL  Y  si  el  defecto  de  los  órganos  de  la  mujer  es  tal  que  ni  siquie- 
ra el  parto  prematuro  sea  posible,  ^'será  lícito  procurar  el  aborto  o  prac- 
ticar a  su  tiempo  la  operación  cesárea? 

•^A  lo  II.  En  cuanto  a  la  primera  parte,  negativamente;  conforme 
al  decreto  de  z^j.  de  julio  de  i8g^  sobre  la  ilicitud  del  aborto.  Por  lo  que 
respecta  a  la  segunda  parte'.  Nada  obsta  para  que  la  mujer  de  que  se 
trata  se  sujete  a  la  operación  cesárea  en  su  debido  tiempo. 

»IIL  ¿Es  ilícita  la  laparotomía  cuando  se  trata  de  preñez  extra- 
uterina o  sea  de  fetos  ectópicos? 

^A  lo  III.  Apremiando  la  7tecesidad,  es  licita  la  laparotomía  para 
sacar  del  seno  de  la  madre  los  fetos  ectópicos,  con  tal  que  se  provea  seria  y 
oportunamente,  en  cuanto  sea  posible,  a  la  vida  de  la  madre  y  de  I  feto»  (2). 
Siendo  el  aborto  acción  tan  reprobable,  no  es  extraño  que,  tanto 
en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico,  esté  castigado  con  las  penas  que 
transcribiremos  a  continuación. 

En  el  Código  penal  español  se  imponen  las  siguientes: 
«Art.  425.     El  que  de  propósito  causare  un  aborto  será  castigado: 
»I.°     Con  la  pena  de  reclusión  temporal,  si  ejerciere  violencia  en 
la  persona  de  la  mujer  embarazada. 

*2.°  Con  la  de  prisión  mayor  si,  aunque  no  la  ejerciere,  obrare 
sin  consentimiento  de  la  mujer. 

»3.'^  Con  la  de  prisión  correccional  en  sus  grados  medio  y  máxi- 
mo si  la- mujer  lo  consintiera. 

»Art.  426.  Será  castigado  con  prisión  correccional  en  sus  grados 
mínimo  y  medio  el  aborto  ocasionado  violentamente  cuando  no  haya 
propósito  de  causarlo. 

»Art.  427.     La  mujer  que  causare  su  aborto  o  consintiere  que  otra 


(i)     Collect.  P.  F.,  vol.  II,  núm.  1.906. 
(2)     Collect.  P.  F.,  vol.  II,  núm.  1,997. 
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persona  se  lo  cause  será  castigada  con  prisión  correccional  en  sus  gra- 
dos medio  y  máximo. 

»Si  lo  hiciere  para  ocultar  su  deshonra,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio. 

»Art.  428.  El  facultativo  que,  abusando  de  su  arte,  causare  el 
aborto  o  cooperare  a  él,  incurrirá  respectivamente  en  su  grado  máximo 
en  las  penas  señaladas  en  el  art.  425. 

»E1  farmacéutico  que  sin  la  debida  prescripción  facultativa  expen- 
diere un  abortivo  incurrirá  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de 
125  a  1.250  pesetas.* 

En  el  Código  de  D.  C,  canon  2.350,  §  I,  se  impone  la  siguiente 
pena:  «Los  que  procuran  el  aborto,  sin  exceptuar  la  madre,  incurren, 
seguido  el  efecto,  en  excomunión  latae  sententiae  reservada  al  Ordina- 
rio^ y  si  son  clérigos,  sean  además  depuestos.» 

Como  en  el  canon  893  se  establece  que  los  Obispos  se  abstengan 
regularmente  de  reservarse  aquellos  pecados  que  ya  llevan  aneja  por 
el  derecho  común  alguna  censura,  aunque  a  nadie  reservada,  siendo  el 
aborto  uno  de  esos  pecados,  pues,  como  se  ha  visto,  está  penado  en 
derecho  con  excomunión  reservada  al  Ordinario,  parece  que  ya  no 
habría  necesidad  de  reservarla  de  nueVo  al  Obispo;  pero  atendida  la 
gravedad  del  delito  y  lo  mucho  que  de  día  en  día  se  extiende  el  mal, 
cabe,  sin  duda,  en  este  caso  la  excepción  que  insinúa  la  palabra  regu- 
larmente empleada  en  la  prohibición  general.  Si  bien,  tal  como  está 
hoy  constituida  la  disciplina  de  reservados  episcopales^  no  aparece  qué 
más  se  pueda  obtener  con  la  reservación  episcopal  de  lo  que  se  ob- 
tiene con  la  excomunión  reservada  por  el  derecho  al  Ordinario,  ya  que, 
atendido  lo  prescrito  en  el  canon  900,  2.253,  3-°5  y  2.254,  la  reserva- 
ción del  Obispo  no  hará  más  difícil  la  absolución  de  ese  pecado. 

Pero  supuesta  la  reservación  episcopal  ultra  la  papal,  tanto  en  Va- 
lencia como  en  Lérida  incurrirán  todos  los  que  de  intento  procuran  el 
aborto  seguido  ya  el  efecto. 

Procuran  el  aborto  los  que  con  ese  fin  ponen  alguna  acción  apta  para 
producirlo.  Tales  son,  v.  gr.,  la  madre  que  en  sí  misma  con  compresio- 
nes del  vientre  o  cualesquiera  otras  manipulaciones  o  movimientos  in- 
tentase expeler  el  feto;  tales  serían  las  de  aquellos  que  propinasen  a  la 
mujer  encinta  específicos  encaminados  a  ese  efecto,  o  de  propósito  pro- 
dujesen en  su  ánimo  una  impresión  tal  capaz  de  acarrear  el  aborto;  los 
médicos  que  de  cualquier  modo  lo  practicasen,  aunque  sólo  fuese  rece- 
tando los  medicamentos  conducentes  para  ello;  los  practicantes  o  coma- 
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dronas  o  cualesquiera  otros  que  lo  realizasen;  el  que  lo  manda,  sea  direc- 
tamente a  la  mujer,  sea  a  un  tercero,  ignorándolo  la  mujer. 

Los  cooperadores,  cuyo  influjo  no  consista  en  una  acción  de  suyo 
apta  para  producir  por  sí  misma  el  aborto,  fuera  del  mandante,  que  es 
ei  autor  principal,  tratándose  solamente  de  reservación  episcopal,  cree- 
mos que  no  incurren,  porque  en  la  fórmula  no  se  expresan  y  habién- 
dose puesto  esos  reservados  antes  de  la  publicación  del  Código,  cuando 
ni  por  derecho  común  se  incluían,  entendemos  que  no  estuvo  en  la 
mente  de  los  reservantes  comprenderlos. 

Si,  empero,  se  trata  de  la  censura  reservada  al  Ordinario  por  derecho 
común,  que  va  aneja  a  ese  pecado,  hemos  de  decir  que  incurren,  con 
tal  que  esos  cooperadores  hubiesen  puesto  una  acción,  como  el  consejo, 
sin  la  cual  el  acto  no  se  hubiera  realizado.  Así  se  prescribe  en  los  cáno- 
nes 2.209,  2.231. 

La  madre  ciertamente  incurre,  pues  no  hay  duda  que  a  ella  se  apli- 
can en  su  sentido  estricto  las  palabras  de  la  reservación,  y  la  duda  que 
antes  existía  tratándose  de  la  reservación  papal,  ha  desaparecido  por  lo 
prescrito  en  el  nuevo  Código,  canon  2. 3 50,  §  I.  Incurriría  aunque  sólo 
se  prestase  a  las  insinuaciones  de  otro  para  que  éste  ejerciese  en  ella  las 
acciones  conducentes  a  tan  depravado  fin.  En  cambio,  si  por  miedo  de 
grave  daño  con  que  se  la  amenazara,  caso  de  no  procurar  el  aborto,  ella 
lo  realizase  o  permitiese  que  otro  lo  intentase,  creemos  que  no  incurri- 
ría como  se  desprende  del  canon  2.229,  §  3,  3.°,  tratándose  de  las 
penas,  y  parece  puede  aplicarse  a  la  mera  reservación  del  pecado,  por 
ser  ésta  una  ley  muy  semejante  a  la  penal,  puesto  que  impone  una  res- 
tricción molesta  con  fin  medicinal. 

La  embriotomía  y  craniotomía,  como  no  sean  propiamente  aborto, 
no  quedan  incluidas  en  esta  reservación.  En  efecto,  estas  operaciones, 
que  sólo  se  practican  cuando  ya  el  feto  está  con  la  suficiente  madurez 
para  vivir  fuera  de  la  madre,  a  la  acción  occisiva  sólo  añaden  la  acele- 
ración del  parto,  no  el  aborto,  ya  que  éste  sólo  tiene  lugar  en  los  meses 
en  que  el  feto  aun  no  es  viable  fuera  de  la  madre.  Por  tanto,  los  que 
practiquen  la  embriotomía  o  craniotomía  serán  tenidos  como  homici- 
das o  infanticidas  e  incurrirán  en  la  reservación  del  homicidio  en  las 
diócesis  en  que  ee  reserve  este  pecado. 

Del  infanticidio  se  hace  especial  mención,  para  mayor  abunda- 
miento, en  la  diócesis  de  Santa?ider  donde  se  reserva  el  homicidio. 

,^      .         ,  ,  Fernando  Fuster. 

(Contmuara.) 
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Divus  Thoraas  et  Bulla  Dogmática  «Ineffabilis  Deus».  Fr.  Norbertus 
DEL  Prado,  O.  P.,  in  Universitate  Friburgensi  apud  Helvetios  professor.  Fri- 
burgi  Helvetiorum' ex  typis  consociationis  S.  Pauli,  1919.  Un  volumen  de 
Lxiv-402  páginas. 

El  Rdo.  P.  Fr.  Norberto  del  Prado,  arrebatado  hace  poco  a  la  cien- 
cia teológica,  era  varón  de  agudo  ingenio,  ánimo  generoso  y  pura  con- 
ciencia, muy  versado  en  la  Filosofía  y  Teología  escolásticas,  y  especial- 
mente en  las  cosas  tomísticas,  de  que  se  muestra  conocedor  eximio. 
Prueba  de  ello,  entre  otras,  es  esta  misma  obra,  que  con  gusto  anun- 
ciamos y  recomendamos,  sobre  la  doctrina  del  Doctor  Angélico  acerca 
de  la  Concepción  Inmaculada  de  María.  Es  la  última  obra  escrita  por  el 
sabio  y  piadoso  profesor,  quien  la  dejó  ya  impresa  casi  del  todo  cuando, 
el  13  de  julio  de  1918  fué  llamado  por  Dios  a  recibir  el  premio  de  sus 
trabajos,  como  nos  hace  saber  el  P.  Mandonnet,  sucesor  suyo  en  la  cá- 
tedra Teológica  de  la  Universidad  de  Friburgo.  Se  propone  demostrar 
que  la  doctrina  de  Santo  Tomás  sobre  la  primera  santificación  de  la 
Virgen  beatísima  no  es  contraria  a  la  enseñada  y  definida  por  la  Igle- 
sia, y  que,  por  el  contrario,  abre  camino  llano  para  llegar  a  entender 
rectamente  la  misma  verdad  revelada  y  definida,  y  constituye  además 
un  luminoso  preámbulo  doctrinal  para  exponer  teológicamente  la  Bula 
dogmática  de  la  definición  Ineffabilis  Deus. 

Se  prueba  lo  primero  porque  en  los  lugares  donde  Santo  Tomás 
afirma,  principalmente  en  la  célebre  cuestión  27,  a.  2,  de  la  tercera 
parte  de  la  Suma  Teológica,  y  en  la  primera,  art.  I.°,  cap.  11, 
Dist.  3,  lib.  III,  Sentent,  que  la  Santísima  Virgen  fué  santificada  des- 
pués de  su  animación  post  animationem,  debe  -entenderse,  contra 
otros,  aun  tomistas,  que  habla  de  la  posterioridad  de .  naturaleza  y  or- 
den, no  de  la  posterioridad  de  tiempo;  de  modo  que  la  Virgen  Santísi- 
ma, en  el  primer  instante  real  de  su  animación,  con  prioridad  de  natu- 
7'aleza  fué  constituida  persona,  y  sujeta  o  expuesta,  obnoxia^  al  pecado 
original;  es  decir  contrajo  la  necesidad  o  débito  próximo  de  contraer  la 
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culpa,  y  con  posterioridad  de  naturaleza  recibió  la  gracia  santificante, 
y  así  quedó  libre  del  débito  y  preservada  de  la  culpa  original  incom- 
patible en  el  mismo  instante  con  la  gracia  santificante.  Lo  segundo  se 
demuestra,  porque  si  bien  el  Sai;ito  Doctor  no  trata  ex  profeso  o  magis- 
traliter,  según  dice  el  P.  del  Prado,  la  cuestión  de  hecho  de  si  la  San- 
tísima Virgen  fué  santificada  en  el  primer  instante  de  su  ser  natural, 
estableció  los  principios  teológicos  que  conducen  lógicamente  a  la  reso- 
lución favorable,  a  la  santificación  de  María  en  el  primer  instante  real 
de  su  animación.  Pues,  en  efecto;  ya  en  esa  misma  cuestión  de  la  Suma, 
artículo  2.°,  afirma  que  la  pureza  de  la  Santísima  Virgen  fué  la  mayor, 
máxima,  fuera  de  la  de  Jesucristo,  y  no  hubiera  sido  tal  si  hubiera  sido 
santificada  o  en  tiempo  posterior  realmente  al  primer  instante,  o  antes  de 
^la  animación;  en  este  último  caso  no  hubiera  sido  redimida  como  nece- 
sitó serlo  y  lo  fué  en  su  persona,  que  no  existió  antes  de  la  animación. 
Otro  principio  teológico  es  que  no  hubiera  sido  la  Virgen  Madre  idó- 
nea de  Dios  si  en  algún  momento,  aliquando^  hubiera  pecado.  Y  esta 
doctrina  de  Santo  Tomás,  puesta  su  sentencia  sobre  el  motivo  de  la 
Encarnación,  conforme  a  la  cual  no  hubiera  venido  Jesucristo  al  mundo 
si  Adán  no  hubiese  pecado,  es  el  camino  que  lleva  a  la  Concepción 
Inmaculada  por  los  méritos  previstos  de  Cristo  Redentor,  por  la  muer- 
te prevista  del  Hijo  de  Dios,  que  es  la  definida  en  la  Bula  Ineffabilis. 
(Véase  ap.  2.°).  Por  el  contrario,  la  doctrina  de  Escoto  y  otros  muchos 
que  defienden  hubiera  venido  el  Salvador  en  virtud  del  decreto  pre- 
sente, aunque  no  hubiera  pecado  Adán,  conduce  lógicamente  a  la  Con- 
cepción Inmaculada  antes  de  la  previsión  absoluta  de  la  pasión  y  muer- 
te de  Jesucristo,  y,  por  tanto,  a  la  Concepción  Inmaculada,  que  no  es 
la  definida  por  la  Iglesia.  En  esa  opinión  pudieron  ser  previstos  los  mé- 
ritos de  Jesucristo  Salvador  en  carne  impasible,  no  los  méritos  en  car- 
ne pasible  de  Jesucristo  Redentor. 

Todo  lo  dicho  no  es  nuevo  ciertamente;  se  ha  sostenido  en  diver- 
sas obras,  alguna  del  mismo  P.  Norberto  del  Prado,  de  que  se  ha  dado 
cuenta  en  Razón  y  Fe  (i);  pero  se  puede  decir  que  en  esta  nueva  obra 
está  expuesta  de  modo. nuevo,  por  el  método  especial  con  que  aguda  y 
claramente,  con  orden  y  solidez  notable,  y  con  dominio  de  las  enseñan- 
zas del  Angélico  se  explican  éstas  en  el  sentido  arriba  indicado.  Véase, 
en  particular,  la  Introducción  (pág.  ix-lxiv),  de  gran  mérito  a  nuestro 


(i)     Tomo  XXVI,  págs.   ii8  y  siguientes;  tomo  xxiv,  págs.  382  y  siguientes; 
tomo  XI,  págs.  530  y  siguientes,  etc. 
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parecer;  porque  contiene  en  germen,  que  se  desarrolla  después  amplía- 
mente  y  quizá  con  repeticiones  innecesarias,  toda  la  materia,  con  mu- 
cha claridad,  brevedad  y  energía. 

^Ha  conseguido  del  todo  su  objeto  el  esclarecido  autor?  En  cuanto 
a  lo  que  concluye  respecto  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  no  ha 
pasado  por  el  Calvario,  por  ser  decretada  antes  de  la  previsión  abso- 
luta del  pecado  de  Adán  y  de  la  muerte  de  Jesucristo,  se  le  negó  ya, 
a  propósito  de  otras  obras,  que  sea  eficaz  y  lógica  su  argumentación; 
puesto  que  no  patentiza  «lo  irreconciliable  de  los  decretos  divinos  en 
el  Caso  de  que  María,  predestinada  para  Madre  de  Jesucristo  antes  de 
la  previsión  del  pecado  del  primer  hombre,  estuviera,  no  obstante,  a 
fuer  de  hija  de  Adán,  comprendida  en  su  voluntad,  como  enseñan  los 
escotistas,  o  que  no  lo  estuviera  por  disposición  divina  debiendo  de^ 
suyo  estarlo,  según  opinan  los  del  débito  remoto.  Mientras  esto  no  se 
demuestre  con  claridad,  nada  absolutamente  se  sacará  de  la  Bula  Inef- 
fabilis  contra  los  partidarios  de  ambas  opiniones»  (l).  Del  decreto  de 
la  limpieza  original  de  María,  independiente  de  la  previsión  del  peca- 
do, no  se  sigue  la  exclusión  de  María  de  la  voluntad  de  Adán,  de  la 
que  dependía  el  modo  de  ser  Inmaculada  (2).  Sin  negar  esto  positiva- 
mente, nos  parece,  sin  embargo,  siguiendo  a  Suárez,  que  es  más  pro- 
bable y  lógico  lo  que  defiende  el  P.  del  Prado  en  este  punto;  pues  ni 
con  esa  inclusión  por  naturaleza  a  fuer  de  hija  de  Adán,  ni  por  esa  ex- 
clusión del  pacto  en  que  se  dice  debía  incluirse,  se  prueba  suficiente- 
mente la  redención  de  María;  porque  si  no  fué  incluida  en  el  pacto  por 
voluntad  libre  de  Dios,  no  pecó  en  Adán,  ni  tuvo  7iecesidad^  por  tanto, 
o  débito  de  contraer  la  culpa  original  (3).  El  P.  Suárez  sostiene  que  Je- 
sucristo hubiera  venido  aunque  no  hubiera  pecado  Adán  y  rechaza  con 
rigor  el  solo  débito  remoto;  defiende  que  hubiera  venido,  no  por  el  de- 
creto presente,  conexo  con  la  previsión  del  pecado,  etc.,  sino  por  otro 
decreto. 

Por  lo  que  hace  a  lo  primero,  que  la  Santísima  Virgen  fué  santifi- 
cada/6>i"/  anifnationem  después  de  la  animación,  con  sólo  posteriori- 
dad de  naturaleza,  nos  parece  que  el  sabio  autor  hace  por  lo  menos 
probable  y  plausible  su  explicación;  mas  no  vemos  la  haga  cierta  ni 
que  convenza  a  todos  de  que  Santo  Tomás  no  negó  en  esa  cuestión  27 


(i)     Véase  P.  Pérez  Goyena  en  Razón  y  Fe,  tomo  26,  pág.  118. 

(2)  Razón  y  Fe,  tomo  24,  pág.  382. 

(3)  Véase  Mendive,  de  Deo  Creatore.  Dissert.  2  de  peccatis,  cap.  iv,  art.  4.*^ 
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de  la  Suma  la  santificación  de  María  en  el  primer  instante  real  de  su 
animación  o,  como  se  dice  en  la  Bula,  de  su  concepción.  No  vemos  res- 
ponda con  toda  satisfacción,  v.  gr.,  a  la  objeción  que  hicimos  en  otro 
lugar  (l)  en  favor  de  la  posterioridad  de  tiempo  real  y  no  de  sola  na- 
turaleza. Porque  en  el  art.  I.°  de  esa  cuestión  ad..4,  en  las  palabras  que 
copia  Razón  y  Fe,  parece  conceder  el  Santo  Doctor,  según  la  dificultad 
cuarta,  que,  «así  como  no  puede  uno  (no  se  excluye  a  nadie)  ser  lim- 
pio del  pecado  actual  mientras  está  en  el  acto  de  pecar  (lo  cual  no  es 
verdad  sino  tratándose  del  momento  de  tiempo  real),  así  tampoco  pue- 
de nadie  ser  limpio  de  la  culpa  original  mientras  esté  en  el  acto  de  ori- 
gen, que  se  verifica  en  el  momento  de  ser  animada  la  prole  concebida. 
Después  de  este  momento  real,  en  otro  momento  real,  m\Q.vAxd& perma- 
nece en  el  seno  materno  dum  manet  (lo  que  supone  existencia  ante- 
rior), nada  impide  sea  santificada  (2).  Tanto  repugna,  decíamos,  que  en 
un  mismo  instante  real  se  cometa  y  sea  perdonado  o  deje  de  existir  el 
pecado  actual  adecuado  (3),  como  que  en  un  mismo  instante  real  sea 
criado  y  aniquilado  un  Ángel;  luego  ni  podrá  ser  borrado  el  original 
en  el  primer  instante  si  el  acto  de  origen  se  verifica  en  el  momento  de 
la  animación. 

Algo  disuena  en  obra  tan  excelente,  científica,  serena,  que  llame 
veluti  calumniosa  cantinela  de  Suárez  la  afirmación  de  éste  citada  en 
la  pág.  xxxvi,  en  términos  que  no  parecen  merecer  tal  calificativo.  Esto 
no  quita  que  deseemos  se  extienda  y  produzca  el  fruto  que  su  autor  de- 
seaba al  escribirla,  una  obra  que  tenemos  por  fundamental  y  clásica  en 
la  materia. 

P.    ViLLADA. 


Les  Dossiers  de  L'Action  populaire. 

Cual  fénix  de  sus  cenizas,  como  dirían  los  antiguos,  renace  ahora 
la  Acción  popular  de  Reims.  Mas  si  es  fábula  el  renacimiento  del  ave 
misteriosa,  no  lo  es  que  esa  obra  social,  rediviva  este  año,  voló  en  pa- 
vesas con  todo  su  material  inmueble  y  mueble,  aventada  por  el  hura- 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  12,  pág.  534. 

(2)  L.  c,  tomo  15,  pág.  126;  tomo  11,  pág.  534,  y  sobre  la  redención  libera- 
tiva  y  preservativa,  tomo  12,  pág.  533. 

(3)  Es  decir,  el  acto  físico  moral  con  su  reato  de  culpa  o  su  condignidad  al 
odio  o  displicencia  de  Dios. 
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can  de  fuego  que  los  ejércitos  alemanes  desencadenaron  contra  la  his- 
tórica ciudad  de  San  Remigio.  ¡Loado  Dios,  por  quien  los  muertos 
resucitan!  ¡Aleluya! 

Muchas  veces  tuvimos  ocasión  de  celebrar  en  Razón  y  Fe  los  fru- 
tos de  esa  empresa  generosa;  sus  folletos  incontables,  sus  variadas  re- 
vistas, anuarios-almanaques,  guías,  y,  sobre  todo,  aquellas  compendio- 
sas bibliotecas  que,  con  el  título  de  Année  sociale  internationale ^  publicó 
desde  1910  hasta  que  el  estruendo  pavoroso  de  los  cañones  puso  mor- 
tal silencio  a  tantas  voces  pregoneras  de  informaciones,  doctrinas,  ex- 
periencias, documentos,  voces  que,  además  de  enseñar  la  teoría,  formu- 
laban la  práctica,  ni  se  contentaban  con  sugerir  el  intento,  mas  también 
facilitaban  su  actuación. 

A  la  actividad  literaria  se  añadieron  las  juntas  o  triduos  sacerdota- 
les y  los  sindicales^  coronados  en  191 2  por  la  Semana  de  estudios,  en 
que  desde  II  a  16  de  marzo  de  19 12  más  de  treinta  sacerdotes — vica- 
rios generales,  superiores  de  seminarios,  directores  diocesanos  de 
obras — ,  delegados  oficialmente  por  27  Arzobispos  u  Obispos,  trataron 
las  cuestiones  más  urgentes,  cuales  eran  las  juntas  parroquiales,  el  re- 
clutamiento del  clero,  las  obras  destinadas  a  la  juventud,  la  acción  ca- 
tólica social  y  sindical,  etc. 

Dios  sabe  cuál  y  cuánta  ha  sido  la  mies.  Consta  desde  luego  que 
la  Acción  popular  llegó  en  sazón  oportuna  el  año  1903  para  ayudar  al 
clero  en  las  porfiadas  luchas  que  hubo  de  sostener  desde  esa  fecha. 
Ella,  con  el  consultorio  jurídico,  con  las  luces  de  personas  competentes 
de  que  logró  rodearse,  con  ejemplos  y  monografías,  con  estudios  cir- 
cunstanciados, documentos,  guías,  hojas  populares,  conferencias,  fué 
socorro  providencial  de  muchos  eclesiásticos. 

La  obra  literaria  fué  considerable.  En  diez  años,  desde  1903,  se 
contaron  56  volúmenes  de  todos  tamaños,  395  folletos,  150  hojas  vo- 
lantes o  carteles;  unas  45.OOO  páginas  en  total,  la  mayor  parte  con  una 
tirada  de  más  de  mil  ejemplares,  sin  contar  los  periódicos;  casi  un  mi- 
llar de  conferencias,  instrucciones,  informes,  etc. 

Tres  clases  de  enseñanza  entabló  en  sus  periódicos  y  revistas.  La 
secundaria  la  daba  la  Revue  de  l'Action  populaire^  dividida  en  tres  sec- 
ciones: la  Revue  propiamente  dicha,  quincenal;  el  Courrier  des  tercies 
d' eludes^  mensual,  con  su  colección  única  de  «Plans  et  documents»; 
Vie  Syndicale,  quincenal;  En  junto,  daban  anualmente  las  tres  seccio- 
nes 1.700  páginas  y  tenían  en  1914  hasta  8.000  suscriptores. 
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La  enseñanza  primaria  se  inauguró  con  el  Almanaque  anual,  cuya 
tirada  fué  de  lOO  a  I20.000  ejemplares,  los  Tracts  religiosos  y  socia- 
les, que  en  seis  meses  se  repartieron  en  número  de  I.500.OOO,  y  sobre 
todo  el  excelente  Peuple  de  France,  periódico  breve,  que  vio  la  luz 
pública  en  la  Epifanía  de  1912;  antes  de  los  seis  meses  ya  conta- 
ba 6.000  suscriptores  y  en  vísperas  de  la  guerra  más  de  17.OOO. 

De  la  enseñanza  superior  se  encargó  Le  Mouvement  social,  que  en 
gruesos  cuadernos  servía  cada  mes  estudios  sólidos,  artículos  políglo- 
tas, informaciones  completas,  documentación  técnica  segura  y  opulen- 
tas noticias  bibliográficas. 

A  una  obra  social  semejante,  que  blasonaba  de  católica,  le  cuadra- 
ba el  sello  de  la  aprobación  eclesiástica.  Desde  1 905  a  1 91 2  nada  me- 
nos que  158  testimonios  de  'J']  Arzobispos  u  Obispos  y  cinco  Cardena- 
les, todos  franceses,  la  elogian  y  animan;  algunos  recomiendan  en  par- 
ticular la  pureza  de  su  doctrina.  A  8  de  julio  de  1909,  el  Cardenal 
Merry  del  Val,  en  nombre  de  Pío  X,  declara  que  el  espíritu  de  la  Acción 
popular,  francamente  católico  y  apartado  de  todas  las  luchas  de  los 
partidos;  su  entera  sumisión  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia;  su  generoso 
intento  de  cooperar  a  la  verdadera  felicidad  de  la  clase  obrera,  tan  dig- 
na de  interés,  son  prendas  de  frutos  preciosos  y  duraderos. 

Pasada  la  horrible  tempestad,  como  augurio  de  serenos  días,  el 
Cardenal  Gasparri,  secretario  de  Estado  del  Pontífice  reinante,  a  19  de 
diciembre  de  1918,  escribe  espontáneamente  al  director  de  la  Acción 
popular  estas  alentadoras  cláusulas: 

«Muchas  veces  quiso  la  Santa  Sede  alabarle  por  los  esfuerzos  de  la 
Acción  popular  en  promover  las  ideas  y  las  organizaciones  sociales,  y 
con  más  satisfacción  sabiendo  cuan  grande  es  su  celo  y  cuan  profunda 
su  sumisión  a  todas  sus  direcciones  en  materias  tan  importantes. 

El  Padre  Santo  ha  sentido  particularmente  que  en  Reims,  domici- 
lio de  su  obra,  hayan  sido  destruidas  todas  sus  publicaciones  y  docu- 
mentos; tanto  más,  cuanto  es  ahora  más  necesario  que  nunca  que  re- 
doble usted  sus  esfuerzos  para  agrupar  y  organizar  en  todas  parlies 
las  buenas  voluntades,  lo  cual  prestaría  a  su  Patria  y  a  la  Religión 
los  más  eminentes  servicios. 

Deseoso  de  ayudarle  a  reparar  las  ruinas  y  alentarle  cada  día  más 
en  su  obra,  el  Padre  Santo  se  digna  concederle  la  suma  de  diez  mil 
liras...» 

Con  singular  desvelo  promovía  la  Acción  popular  la  formación   de 
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sindicatos,  y  aun  publicabíi,  como  queda  indicado,  la  Vida  sindical, 
minero  de  información  y  doctrina.  Pues  he  aquí  que  semejante  empe- 
ño recibe  calificada  recomendación,  a  7  de  mayo  de  1919,  con  una 
carta  del  mismo  Cardenal  Gasparri  al  director  de  las  Obras  diocesanas 
de  Autun,  donde  se  lee: 

«El  Padre  Santo  anhela  vivamente  que  en  toda  la  extensión  del 
territorio  francés  poderosos  sindicatos,  animados  del  espíritu  cristia- 
no, junten  en  vastas  organizaciones  generales,  fraternalmente  asociadas, 
a  los  obreros  y  obreras  de  las  diversas  profesiones.» 


La  benevolencia  del  Pontífice,  sus  deseos  manifestados  por  el  emi- 
nentísimo secretario  de  Estado,  la  necesidad  apremiante  de  los  tiem- 
pos, son  poderoso  acicate  para  que  los  sobrevivientes  susciten  de  las 
cenizas  de  Reims  la  antigua  empresa. 

A  esto  van  Les  Dossiers,  pero  con  nueva  traza.  No  son  una  revista 
más,  sino  un  instrumento  de  trabajo.  Por  el  fondo,  forma,  método 
y  espíritu  continúan  las  tradiciones  constructivas  y  prácticas  de  las 
revistas  anteriores  a  la  guerra.  No  constituyen  un  mero  arsenal  de 
documentos,  sino  una  revista  cuyo  blanco  inmediato  es  la  acción. 
Consiste  su  originalidad  en  que  todos  sus  artículos,  comunicaciones, 
crónicas,  documentos,  planes,  hojas  volantes,  etc.,  se  publican  en  ho- 
jas separadas,  con  lo  cual  el  suscriptor  puede  ordenar  metódicamen-" 
te  todos  esos  materiales  en  un  Registro  clasificador  y,  si  es  preciso, 
recibir,   de  los  que  guste,  el  número  de  ejemplares  que  le  convengan. 

El  programa  abarca  todo  el  campo  de  la  acción  social,  como  lo 
demuestra  una  simple  ojeada  a  las  divisiones  generales  del  clasifi- 
cador,  que  son  éstas: 

O. — Initiations  sociales. 


— La  famille. 

— La  Commune  et  la  Paroisse. 

— L'Etat. 

— Les  Richesses. 

— La  Question  sociale. 

— L'Organisation  professionelle. 

— La  Coopération. 

— La  Prévoyance. 

— L'Assistance  et  la  Charité. 
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Cada  uno  de  estos  títulos  comprende:  estudios  generales  (exposi- 
ciones doctrinales,  monografías,  informaciones...);  comunicaciones  bre- 
ves para  completar  esos  estudios  y  tenerlos  al  corriente;  crónicas  de 
actualidad  (acción  parlamentaria,  jurisprudencia  social,  movimiento  so- 
cialista, vida  de  las  obras,  etc.);  trabajos  prácticos  (planes  para  círculos 
de  estudios  o  conferencias,  hojas  sociales...);  hojas  populares  de  pro- 
paganda; suplemento  documental. 

La  naturaleza  práctica  de  las  publicaciones  se  manifiesta  con  el 
simple  título  de  las  primeras  que  han  salido:  Un  programme  réaliste 
de  cercle  d'études. — Les  Offices  centraux  au  service  des  ceuvres. — Le 
bon  emploi  de  la  petit  épargne .  —  Comment  sy  prendre  pour...  fon- 
der  et  administrer  une  coopérative...  fonder  et  diriger  un  syndicat?^ 
etcétera. 

Tracts'.  La  France  veut  vivrel — La  Model — Le  Denier  du  Clergé. 

Son  Les  Dossiers,  por  tanto,  un  instrumento  más  manejable  que 
una  revista,  más  al  corriente  que  un  libro  y  tan  completo  como  una 
Enciclopedia.  Son,  en  suma,  un  Secretariado  social  en  casa. 

La  suscripción  cuesta  al  año  en  Francia,  12  francos;  en  los  países 
de  la  Unión  postal,  1 4.  El  Dossier-classeur  cuesta  dos  francos  ade- 
más de  la  primera  suscripción. 

El  Dossier-classeur  consta  de  10  cartones  de  23  X  14  centímetros. 
Cada  uno  de  ellos  lleva  a  la  cabeza  uno  de  los  10  títulos  antes  expre- 
sados, que  son  las  divisiones  principales  en  que  distribuirá  el  Clasifi- 
cador todas  las  materias:  primero,  por  orden  lógico^  y  después  por 
orden  alfabético.  Verbigracia,  el  núm.  2,  La  Commune  et  la  Paroisse, 
se  subdivide  así,  por  orden  lógico:  «20,  Ville  et  Village. — 21,  L'Eglise. 
22,  La  Maison  des  ceuvres. — 23,  L'Ecole. — 24,  La  Maiiie. — 2^,  Le 
Tribunal. — 26,  Le  Notaire. — 27,  Perception  et  enregistr. — 28,  La  Cá- 
seme.— 29,  Le  Théátre.»  En  cada  una  de  estas  subdivisiones  se  colo- 
carán por  orden  alfabético  las  materias  respectivas.  Para  facilitar  la  co- 
locación ordenada  lleva  cada  materia  su  índice  de  clasificación.  Así, 
por  ejemplo,  el  Plan  para  Circuios  de  Estudios,  titulado  La  Iglesia 
católica  y  el  culto  de  los  difuntos^  tiene  arriba,  a  la  derecha,  en  la  pri- 
mera página,  este  índice:  «21,  C.  D.  M.»  El  núm.  2  significa  que  se  ha 
de  colocar  detrás  del  cartón  2,  La  Commune  et  la  Paroisse;  el  nú- 
mero I  que,  dentro  de  esta  división  principal,  viene  tras  los  documen- 
tos que  llevan  el  núm.  20,  Ville  et  Village,  y  antes  del  núm.  22,  La 
Maison  des  oeuvres.  Finalmente,  las  letras  «C.  D.  M.»  (cuite  des  morts) 
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lo  colocan  en  su  orden  alfabético,  entre  los  documentos  del  nú- 
mero 2 1 . 

Todos  los  años,  un  índice  metódico  y  otro  alfabético,  sobre  todas 
las  materias  tratadas,  harán  de  la  colección  un  verdadero  instrumento 
de  trabajo.  Es  de  advertir  que  las  publicaciones  de  los  Dossiers  se  pue- 
den comprar  aparte,  según  tres  divisiones,  a  distintos  precios:  i.°,  Fo- 
lletos amarillos^  que  comprenden  una  serie  social  y  econmnica  y  otra 
moral  y  religiosa. — 2.°,  Planes  y  documentos  para  Círculos  de  Estudios. 
Hojas  sociales  prácticas. — 3.°,  Tracts. 

Se  recomienda  el  cheque  postal  para  evitar  gastos  inútiles.  La  di- 
rección: M.  l'administrateur  de  l'Action  populaire.  Cheque  postal  nu- 
mero 84.46. — 51,  rué  St-Didier,  Paris  (16^).  Además  de  los  Dossiers 
publica  la  Action  populaire.,  aparte,  libritos  sumamente  prácticos. 

N.    NOGUER. 


La  profecía  de  Daniel.  Lecciones  sacras,  por  el  P.  Juan  María  Sola,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Profesor  que  fué  de  Sagrada  Escritura  en  el  Colegio 
Máximo  de  la  provincia  de  Aragón  y  Lector  sacro  en  la  casa  profesa  de  Va- 
lencia. Un  volumen  de  23  V2  X  ^5  centímetros,  dexvi-722  páginas.  Herede- 
ros de  Juan  Gili,  editores,  Cortes,  581,  Barcelona,  191 9.  Precio:  en  rústica, 
10  pesetas;  encuadernado,  12. 

He  aquí  un  hermoso  e  interesante  libro,  lleno  de  vida  y  colorido  y 
muy  nutrido  de  copiosa  y  sólida  doctrina.  .En  treinta  y  nueve  leccio- 
nes, como  en  otras  tantas  vistosas  siluetas,  que  van  pasando  ante  la 
vista  del  lector,  expone,  desarrolla  y  critica  el  elocuente  orador  los  di- 
versos episodios  de  la  celebérrima  historia  del  profeta  Daniel 

La  obra  está  dividida  en  dos  partes;  en  ambas  aparece  Daniel  en 
Babilonia.  En  la  primera,  el  profeta  revela  y  defiende  el  reino  mesiáni- 
co  bajo  la  dominación  de  los  caldeos  (604-538  a.  de  J.  C).  En  la  se- 
gunda, Daniel  descubre  y  defiende  el  reino  mesiánico  bajo  la  domina- 
ción de  los  Medos  y  Persas  (538-536  a.  de  J.  C). 

Las  materias  contenidas  en  una  y  otra  parte  están  artificiosamente 
distribuidas  como  en  cuadros  homólogos,  y  simétricamente  ordenadas 
y  subordinadas  como  en  circunferencias  concéntricas.  Las  narraciones 
son  tan  amenas  y  de  una  historicidad  tan  viva,  que  creemos  hacer  gra- 
cia a  los  lectores  con  indicar  su  contenido. 

La  primera  parte  está  subdividida  en  un  periodo  de  preparación 
(Daniel  transportado  a  Babilonia  con  la  nobleza  judaica  se  conquista 


EXAMEN     DE    LIBROS  I  1 7 

grande  autoridad),  y  en  varias  Manifestaciones  del  reino  mesiánico.  Pri- 
mera manifestación  del  reino  mesiánico,  el  año  ii  de  Nabucodonosor  (el 
sueño  de  la  estatua  y  su  declaración).  Segunda  manifestación  del  Dios 
de  Israel  ante  el  pueblo  babilónico.  Sólo  el  Dios  de  Judá  merece  ado- 
ración; fundamento  del  reino  mesiánico,  año  xviii  de  Nabuco  (la  estatua 
de  oro  en  el  campo  Dura  y  los  tres  mancebos  en  el  horno  de  fuego). 

Tercera  manifestación  del  reino  mesiánico  contra  el  gran  enemigo  de 
la  teocracia.  Nabuco^  trocado  en  bestia  (locura  zoantrópica).  El  año  xvm 
de  Nabuco  (el  sueño  de  Nabuco,  su  declaración  y  su  cumplimiento). 
Cuarta  manifestación  del  reino  mesiánico  o  la  visión  de  las  cuatro  bes- 
tias, que  representa  cuatro  monarquías,  que  precederán  al  reino  eterno 
del  Hijo  del  hombre.  Año  i  de  Baltasar  (la  visión  y  su  declaración). 

Quinta  manifestación.  Resistencia  antimesiánica  por  parte  del  im- 
perio medopersa  y  grecomacedonio,  que  al  cabo  sucumben.  Año  iii  de 
Baltasar  (la  visión  y  su  declaración).  Súbita  catástrofe  del  gran  imperio 
caldaico,  por  hostil  al  reino  mesiánico.  Año  xvii  de  Nabónides  y  el  últi- 
mo de  Baltasar  (el  banquete  de  Baltasar  y  la  escritura  misteriosa;  su 
interpretación  conminatoria  y  su  ejecución). 

La  segunda  parte  contiene  también  varias  manifestaciones.  Primera 
manifestación  del  Dios  verdadero  a  los  monarcas  medopersas.  Daniel 
entre  los  leones.  Año  i  de  Darío  (asechanzas  de  los  envidiosos;  Daniel 
a  los  leones;  Darío  proclama  al  Dios  de  Daniel). 

Segunda  manifestación  del  reino  mesiánico.  Caracteres  de  este  rei- 
no, época  fija  del  advenimiento  del  Mesías.  Año  i  de  Darío  Medo  (la 
oración  del  profeta  y  la  aparición  del  ángel). 

Tercera  manifestación  del  Dios  de  Daniel  a  los  vasallos  medoper- 
sas. La  idolatría  babilónica  a  los  pies  del  verdadg-o  Dios.  A  principios 
del  reinado  de  Ciro  (el  Dios  de  Daniel  y  los  ídolos  Bel  y  el  Dragón; 
Daniel,  segunda  vez,  en  el  lago  de  los  leones). 

Varios  trances  y  victoria  final  del  reino  mesiánico.  Vaticinios  del 
tercer  reino  (grecomacedonio)  y  del  más  terrible  perseguidor  del  pue- 
blo escogido.  Año  iii  de  Ciro  (la  aparición,  la  profecía  y  la  victoria 
final).  Tal  es  el  cuadro  general  de  la  profecía  de  Daniel. 

En  él  se  destacan:  la  bella  e  inocente  figura  de  la  casta  Susana,  acu- 
sada calumniosamente  por  los  inicuos,  envidiosos  y  lujuriosos  viejos, 
y  la  Diácrisis  de  Daniel  sobre  Susana;  los  cuatro  imperios  que  prece- 
dieron al  reino  mesiánico,  la  piedra  desgajada  del  monte  y  la  estatua 
de  Nabuco;  la  intrepidez,  gallardía,  victoria  y  cántico  de  triunfo  de  los 
tres  jóvenes  en  medio  del  horno;  la  soberana  e  impávida  actitud  del 
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mismo  Daniel  en  medio  de  los  hambrientos  y  rugientes  leones,  que, 
mansamente,  le  lamen  los  pies;  los  ídolos  de  Babilonia  Bel  y  el  Dragón, 
que,  desacreditados  y  maltrechos,  caen  hechos  polvo  por  la  voz  con- 
minatoria del  intrépido  profeta  del  Dios  de  Israel;  y  todo  esto  viva- 
mente iluminado,  sublimemente  fulgurado  y  misteriosamente  rafaguea- 
do,  ora  por  las  aterradoras  visiones  con  que  Daniel  amenaza  a  Balta- 
sar y  profetiza  la  próxima  ruina  de  Babilonia,  ora  por  la  contemplación 
de  las  armas  victoriosas  y  la  espada  vencedora  de  Alejandro  Magno, 
que  aparecen  como  levantadas  en  alto,  pregonando  la  destrucción  del 
imperio  medopersa;  ya  por  las  tremendas  sacudidas  y  sangrientas  lu- 
chas entre  los  reyes  griegos  sucesores  del  gran  conquistador  de  Ma- 
cedonia,  ya,  en  fin,  porque  deja  columbrar  en  lontananza  las  cúpulas 
del  templo  de  la  ciudad  de  Jerusalén,  reedificada,  y  la  venida  del  Me- 
sías prometido  y  esperado. 

Si  se  tiene  presente  todo  este  variado  y  magnífico  fondo,  muy  en 
carácter  y  consonancia  con  la  mentalidad  y  elocuencia  del  Lector  sa- 
cro, y  que  la  forma  es  de  un  escritor  de  vivo  y  animado  estilo  y  de  un 
orador  de  vibrante  palabra,  que  habla  tanquam  auctoritatem  habens, 
fácilmente  se  comprenderá  que  el  libro  ofrece  una  lectura  muy  suges- 
tiva, atractiva  y  de  mucha  instrucción  exegética  e  histórica,  así  sagrada 
como  profana,  y  muy  útil  para  los  sacerdotes  e  historiadores  y  para 
los  apologetas  y  polemistas. 

E.  Ugarte  de  Er cilla. 
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Ministerio  Pastoral  de  la  Iglesia  Católica. 
Carta  Pastoral  que  el  Excmo.  y  Reveren- 
dísimo Sr.  Dr.  D.  Juan  Benlloch  y  Vivó, 
Arzobispo  de  Burgos,  dirige  al  clero  y 
fieles  de  su  Archidiócesis.  Burgos,  25  de 
diciembie.  Natividad  del  Señor  de  1919. 
Tipografía  de  Polo.  Laín  Calvo,  61,  Bur- 
gos. Un  volumen  en  4.",  de  124  páginas. 

No  hay  duda  que  para  los  princi- 
pios de  su  Ministerio  pastoral  en  Bur- 
gos es  no  sólo  importante,  sino  muy 
oportuna  en  sí  y  en  el  modo  de  su  ex- 
posición la  Carta  Pastoral  que  ha  diri- 
gido a  sus  diocesanos  el  Excelentísi- 
mo Sr,  Benlloch  acerca  del  Ministerio 
Pastoral  de  la  Iglesia  Católica.  A  fin  de 
conservar  y  acrecentar  el  patrimonio 
de  fe  y  religiosidad  de  los  fieles  de 
Burgos,  que  le  son  de  gran  consuelo 
y  que  le  han  sido  confiados;  oyendo 
en  lo  íntimo  de  su  conciencia  el  ter- 
minante precepto  que  por  medio  del 
príncipe  de  los  Apóstoles  le  intima 
Jesucristo:  «Apacentad  la  grey  de 
Dios  que  está  en  vosotros»,  quiere  y 
confiesa  no  perder  de  vista  jamás  lo 
que  se  ordena  en  dicho  texto,  que  ha 
de  ser  «la  norma  de  su  gestión  pasto- 
ral», y  en  el  que  se  puede  ver  se  sin- 
tetiza la  «naturaleza  y  carácter  del 
Ministerio  pastoral  de  la  Iglesia  Cató- 
lica», que  es  lo  que  se  propone  estu- 
diar junto  con  sus  diocesanos  para 
poder  apreciar  mejor  esta  maravillosa 
Institución  de  la  misericordia  del  Se- 
ñor, y  que  todos  se  aprovechen  de 
ella.  En  quince  párrafos  se  desarrolla 
toda  la  materia  del  ministerio  y  de  la 
acción  pastoral,  con  gran  lucidez,  or- 
den, copia  de  doctrina  teórica  y  prác- 
tica y  de  modo  acomodado  y  útil  a  to- 
dos los  fieles.  En  dicho  Ministerio,  su- 
premo Pastor,  cabeza  visible  de  la 
Iglesia,  pero  como  Vicario  y  en  nom- 
bre de  Jesucristo,  que  a  Sí  mismo  se 
dignó  llamar  el  Buen  Pastor,  es  el  Ro- 
mano Pontífice,  a  quien  todos  han  de 
obedecer,  corderos  y  ovejas,  o  fieles  y 


Obispos,  y  también  atender  a  sus  nece- 
sidades temporales,  con  que  favorecer 
su  mismo  Ministerio  pastoral.  Siguen 
los  Obispos^  verdaderos  pastores  en  sus 
diócesis,  por  los  que  son  guiados  por 
el  camino  de  salvación  eterna  los  dio- 
cesanos. Los  presbíteros  y  ministros, 
que  sin  ser  en  sentido  estricto  pasto- 
res, participan  con  excelencia  de  la 
misión  pastoral.  El  Cabildo  Catedral., 
senado  y  consejo  del  Obispo,  y  de  un 
modo  especial  encargado  del  culto  so- 
lemne en  las  Catedrales,  parte  princi- 
pal del  Pastoral  Ministerio.  El  Semi- 
nario diocesano,  para  la  formación  de 
pastores  por  medio  de  sacerdotes  que 
por  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  re- 
nunciando a  los  halagos  del  siglo,  es- 
tén dispuestos  a  sacrificarse  por  la  di- 
vina grey;  del  Seminario  depende 
casi  en  absoluto,  después  de  Dios,  el 
servicio  pastoral  de  la  diócesis.  El 
Ministerio  parroquial:  el  párroco,  le- 
gítimamente nombrado,  es  en  su  pa- 
rroquia verdadero  representante  del 
Obispo  5'  de  la  Santa  Iglesia,  y  a  él 
han  de  escuchar  y  obedecer  los  fieles. 
Estos  son  parte  de  la  grey  divina,  que 
supone  la  institución  del  Ministerio 
Pastoral,  y  la  componen  todos  los  fie- 
les de  cualquier  jerarquía,  y  tanto 
eclesiásticos  como  seculares:  todos 
con  relación  al  Papa,  pertenecen  a  la 
condición  de  grey  aun  los  Obispos; 
con  relación  a  los  Obispos,  son  grey 
todos  los  clérigos  y  legos  de  la  dióce- 
sis, y  con  relación  al  párroco  todos  los 
feligreses.  El  redil  de  la  grey  a  la  que 
se  han  de  unir  los  fieles  y  en  que  se 
han  de  refugiar,  se  declara  explican- 
do la  sentencia  de  Jesucristo:  «El  que 
oye  a  vosotros  a  mí  me  oye»;  en  con- 
creto: el  religioso  se  une  por  su  Or- 
den o  religión  a  la  Iglesia  universal, 
los  otros  fieles  por  medio  de  la  dió- 
cesis, y  a  la  diócesis  por  la  parroquia 
que  el  derecho  señala.  El  pasto  espiri- 
tual o  alimento  para  la  vida  de  la  gra- 
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cia,  la  palabra  ch;  Dios  predicada  por 
<'l  ministro  legítimo,  la  oración  de  la 
Iglesia  en  sus  preces  litúrgicas  y  sa- 
cramentales... La  acción  pastoral,  ade- 
más del  alimento,  ha  de  ser  guía  con 
acción  extensa^  a  todos  y  en  todo,  y  en 
particular  a  los  pobres,  y  en  lo  tem- 
poral que  no  perjudique  a  lo  moral, 
intensa  y  esforzada,  para  elevar  al 
hombre  degradado  hasta  la  santidad; 
continua,  vigilando  no  sea  pervertida 
la  grey...,  con  caridad  pronta,  desinte- 
resada y  ardiente,  que  es  el  espíritu 
pastoral  conforme  al  espíritu  de  Cris- 
to, modelo  de  todo  buen  Pastor. 

Muestra  el  venerable  Prelado  cuan 
injustos  son  con  el  Ministerio  Pastoral 
de  la  Iglesia  aquellos  que  por  no  cono- 
cerlo le  acusan  de  espíritu  de  domina- 
ción, de  tiranía  o  de  intolerancia.  Por 
fin,  con  toda  oportunidad  da  conoci- 
miento a  sus  diocesanos  de  la  especial 
misión  pastoral  que  se  ha  dignado 
conferirle  Benedicto  XV,  y  que  ya  co- 
nocen los  lectores  de  Razón  y  Fe,  don- 
de se  habló  del  «Seminario  de  misio- 
nes extranjeras  en  Burgos»;  tomo  55, 
página  125. 

P.  V. 

Bíblica.  Volumen  i,  fasciculus  i.  ün  cuader- 
no de  172  páginas,  de  164  X  248  milíme- 
tros. Romae,  Pontificium  Institutum  Bi- 
blicum,  1920.  Precio  de  suscripción  anual, 
20  liras.  Piazza  della  Pilotta,  35,  Roma. 

Vemos,  por  fin,  el  primer  fascículo 
de  una  nueva  revista,  órgano  del  Ins- 
tituto Bíblico  Pontificio,  entidad  crea- 
da en  Roma  por  el  Pontífice  de  grata 
memoria  Pío  X,  y  entregada  a  la  di- 
rección de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Todos  los  amantes  de  la  Sa- 
grada Escritura  se  alegrarán  con  la 
aparición  de  esta  revista,  en  la  que 
colaboran  excelsas  eminencias  bíbli- 
cas. Aparecerá  en  fascículos,  cuatro 
cada  año,  formando  un  tomo  anual  de 
más  de  500  páginas. 

En  este  primer  fascículo  vemos  ar- 
tículos de  personas  doctísimas,  por  no 
citar  otros,  uno,  en  latín,  del  P.  Fonk^ 
Rector  que  fué  de  dicho  Instituto; 
otros  en  castellano  del  P.  Fernández, 
primer  Vicerrector  y  después  Rector 
del  mismo.  Otros  están  redactados  en 
inglés,  francés,  italiano,  además  del 
latín,  que  es  el  lenguaje  oficial  de  la 
revista. 


La  inmensa  variedad  de  i(js  estudios 
bíblicos  se  puede  ya  vislumbrar  en 
este  primer  fascículo,  pues  contiene 
estudios  exegéticos  propiamente  di- 
chos, filológicos,  bibliográficos,  ya  crí- 
ticos, ya  de  simple  mención  o  catálogo 
metódico  de  publicaciones  sueltas  y 
periódicas,  siendo  riquísima  esta  par- 
te bibliográfica,  noticias  relativas  a  la 
Tierra  Santa,  al  Instituto  Bíblico,  a  sus 
personas  y  cosas. 

La  solidez  de  la  doctrina  corre  pa- 
rejas con  la  riqueza  de  la  erudición  en 
estos  artículos  o  estudios  bien  pensa- 
dos, bien  digeridos.  Vense  textos  o  ci- 
tas de  palabras  con  sus  caracteres  pro- 
pios: hebreos,  griegos,  árabes,  siria- 
cos, hasta  coptos,  impresos,  a  lo  que 
podemos  juzgar  en  lo  que  se  nos  al- 
canza, con  una  eximia  corrección  tipo- 
gráfica. 

No  dudamos  que  muchos  sacerdo- 
tes, ansiosos  de  ilustración  bíblica,  es- 
timarán esta  revista  como  una  de  las 
más  preciadas  joyas  de  su  biblioteca 

L.  N. 

Louis  Rouzíc.  Le  Renouveau  Catholique,  Les 
yeunes  avani  la  Guerre.  Paris.  Fierre  Té- 
qui,  libraire-íditeur;  rué  Bonaparte,  82. 
1919.  Un  tomo,  en  n'istica,  de  18  X  12  cen- 
tímetros y  340  páginas.  Precio,  3,50  fran- 
cos y  el  30  por  100  de  recargo. 

Interesante  estudio  de  la  renova- 
ción moral  y  religiosa  que  se  nota  en 
la  juventud  francesa  de  algunos  años 
acá.  El  ingenio  francés,  deslumbrado 
con  los  distintos  sistemas  filosóficos  y 
religiosos  que  sucesivamente  han  al- 
zado bandera,  inficionado  por  los  sedi- 
mentos que  en  la  enseñanza  y  en  las 
costumbres  dejó  la  Revolución,  ha  vis- 
to por  fin  que  el  vacío  del  alma  no  lo 
llenan  las  fórmulas  científicas  ni  el 
sentimentalismo  huero  de  los  aspiran- 
tes a  fundadores  de  religiones;  y  la 
reacción  ha  venido  fuerte,  animosa, 
con  caracteres  de  estabilidad.  Grupos 
de  jóvenes  numerosísimos  se  vuelven 
a  la  Iglesia,  y  con  instrucción  sólida, 
con  valor  no  provocativo,  pero  sí  cons- 
tante, con  vida  y  costumbres  cristia- 
nas, se  aprestan  a  luchar  contra  el 
ateísmo  oficial  y  contra  la  arraigada 
apatía  religiosa. 

El  autor  expone  brillantemente  este 
r  ladro  consolador,  investiga  las  cau- 
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sas  de  la  renovación  y  muestra  el  in- 
flujo que  en  ella  han  ejercido  las  insti- 
tuciones de  jóvenes,  fragua  donde  se 
templaron  las  almas  de  la  presente 
generación,  fruto  y  esperanza  a  un 
tiempo. 

Notaremos  que  entre  nosotros,  los 
españoles,  no  suenan  tan  sin  tacha  al- 
gunos nombres  de  los  allí  encomiados; 
Pascal,  Montalembert,  Dupaúlonp.  Sin 
desconocer  sus  méritos  y  el  fruto  de 
sus  trabajos,  añadiríamos  algún  repa- 
ro o  alguna  salvedad,  porque  no  todo 
lo  suyo  nos  llena  por  completo. 

La  Pedagogía  Práctica,  volumen  i.  Ense- 
ñanza gráfica  del  Catecismo  de  la  Doc- 
trina Cristiana,  por  el  Rdo.  D.  Ramón 
Balcells  y  Massó,  presbítero.  Un  tomo 
de  36  X  t8  centímetros,  en  rústica.  Casa 
editorial  y  librería  Pontificia,  Eugenio 
Subirana,  Puerta  Ferrisa,  14,  Barcelona. 
1919. 

Para  la  inteligencia  naciente  de  los 
niños,  los  ojos  y  la  imaginación  son  de 
más  ayuda  c^ue  los  oídos;  por  eso  es 
oportuno  el  trabajo  del  Rdo.  Balcells, 
que  por  método  intuitivo,  propagado 
tiempo  ha  por  la  Bonne  Presse  de  Pa- 
rís, les  graba  indeleblemente  las  ver- 
dades del  Catecismo;  las  láminas  sen- 
cillas, no  recargadas  de  dibujos  super- 
finos, aclaran  la  compendiosa  explica- 
ción que  forma  el  texto.  Creemos  de 
mucha  utilidad  el  volumen  para  párro- 
cos y  catequistas  que  se  hayan  de  en- 
teuder  con  gente  menuda. 

Abbé  Légn  Duflot,  chanoine  d' Arras.  Apo- 
¡ogetigue  chrétienne.  La  Révélation,  I' Eglise. 
Paris.  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  rué 
Bonaparte,  82,  1919.  Un  tomo,  en  rústica, 
18X11  centímetros  y  400  páginas.  Precio, 
4  francos  y  el  30  por  lOo  de  aumento. 

En  la  carta  prólogo  del  ilustrísimo 
Obispo  de  Arras  se  dice  que  veinte 
años  de  enseñanza  en  los  Seminarios 
han  dado  al  autor  el  hábito  del  método 
y  de  la  claridad.  Es  muy  cierto,  a  juz- 
gar por  la  presente  obra:  exposición 
jugosa,  no  tan  apretada  que  empezca 
a  la  fácil  inteligencia  de  las  cuestio- 
nes, ni  tan  diluida  que  quite  el  nervio 


a  las  pruebas  y  dificulte  su  retención 
en  la  memoria. 

Los  capítulos  de  Prolegómenos  des- 
envuelven las  nociones  previas  a  la 
materia:  la  existencia  de  Dios  y  natu- 
raleza del  alma  humana.  La  Apologé- 
tica, propiamente  tal,  consta  de  dos 
partes:  la  Revelación  y  sus  criterios 
y  la  Iglesia  católica  con  sus  notas  y 
caracteres;  desarrolladas  ambas  con 
abundancia  de  ideas  y  pruebas  que  lle- 
van la  luz  aun  a  las  cuestiones  que  in- 
directamente se  rozan  con  las  princi- 
pales. El  autor  se  detiene  algo  más  en 
las  que  son  de  mayor  momento  en 
Francia,  v.  gr.,  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 

No  vendría  mal  se  hubiese  detenido 
también  en  lo  que  se  refiere  a  las  ob- 
jeciones científicas  e  históricas  (Pro- 
legómenos) y  a  los  errores  del  catoli- 
cismo liberal,  c^ue  merecen  prolijo 
examen  por  los  embrollos  que  siem- 
bran en  muchas  cabezas. 

C.  B. 

Jorge  W.  Price.  El  Diamante  Rojo.  Bogo- 
tá, MCMXix.  Casa  editorial  de  la  Cruzada, 
Avenida  de  la  República,  461.  Un  volu- 
men de  220  páginas  y  17  X  12  centíme- 
tros, en  8.° 

Esta  interesante  novelita,  de  carác- 
ter inglés,  por  la  índole  del  enredo, 
por  la  nomenclatura  de  sus  personajes 
y  hasta  por  el  corte  narrativo,  es,  por 
su  finalidad  y  por  la  emoción  pasional 
que  despierta,  y  por  la  virtud  cristia- 
na que  predica,  de  tan  general  y  vasta 
aplicación  como  la  perfección  evangé- 
lica predicada  por  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. El  libro,  que  tan  hermosa- 
mente sabe  describir  las  luchas  del 
alma  de  Arturo  y  el  triunfo  sobre  su 
corazón  de  su  ofendida  madre,  mis- 
tres.s  Hudson,  está  muy  oportunamen- 
te dedicado  al  amigo  sufrido,  cu5'^a 
santa  madre  hizo  prometer  a  sus  hijos, 
ante  el  cadáver  de  su  padre,  que  per- 
donarían a  su  matador  y  que  le  harían 
todo  el  bien  que  pudieran  hacerle.  La 
moraleja  es  digna  del  autor  de  Emnia 
Perrv. 

CE. 


■•, 
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Madrid,  20  de  marzo  -  20  abril  de  1920. 

ROMA.  Carta  de  Su  Santidad  al  Obispo  de  Bérgamo,  sobre 
la  observancia  de  las  prescripciones  pontificias  en  las  cosas 
sociales. — De  esta  importante  carta,  escrita  el  día  1 1  de  marzo,  entre- 
sacamos los  siguientes  párrafos,  que,  sin  duda,  tienen  aplicación  tam- 
bién entre  nosotros:  «Es  necesario  que  los  directores  de  esa  Obra  [la 
Oficina  del  Trabajo],  tan  estrechamente  relacionada  con  el  bien  común, 
tengan  siempre  ante  los  ojos  y  observen  escrupulosamente  los  princi- 
pios cristianos  de  la  cuestión  social,  inculcados  por  la  Santa  Sede  en  la 
memorable  encíclica  Rerum  Novarum  y  en  otros  documentos.  Han  de 
tener  presente  de  una  manera  especial:  que  a  nadie  le  es  dado  ser  ver- 
daderamente feliz  en  esta  breve  vida  mortal,  sujeta  a  toda  clase  de  mi- 
serias; que  la  felicidad  verdadera,  y  perfecta,  y  eterna  sólo  se  alcanza 
en  el  cielo,  como  premio  de  la  buena  vida;  que  allá  deben  encaminarse 
todas  nuestras  acciones;  que,  por  eso  mismo,  mejor  que  celosos  de 
nuestros  derechos,  debemos  mostrarnos  solícitos  de  cumplir  nuestros 
deberes;  por  otra  parte,  aunque  está  permitido  mejorar  en  esta  vi<ia 
nuestra  condición  y  procurarnos  un  mayor  bienestar,  sin  embargo, 
nada  es  tan  provechoso  para  el  bien  común  como  la  armonía  y  la  con- 
cordia de  todas  las  clases  sociales,  cuyo  principal  factor  es  la  caridad 
cristiana. 

»Véase,  pues,  cómo  defenderán  mal  los  intereses  del  obrero  aque- 
llos que,  teniendo  en  su  programa  mejorar  la  condición  de  éste,  se 
prestan  a  ayudarle  únicamente  en  la  consecución  de  los  bienes  cadu- 
cos, y  no  sólo  se  olvidan  de  atemperar  las  aspiraciones  obreras  con  las 
exigencias  del  deber  cristiano,  sino  que  los  instigan  contra  los  ricos,  y 
esto  con  aquella  acrimonia  de  lenguaje  que  suelen  usar  nuestros  adver- 
sarios para  lanzar  las  muchedumbres  a  la  revolución  social.  Para  con- 
jurar un  peligro  tan  grave,  cuidarás,  venerable  hermano,  de  hacer  pre- 
sente, como  ya  lo  has  hecho,  a  cuantos  se  dedican  a  patrocinar  la  causa 
de  los  obreros,  que  guardándose  muy  bien  de  adoptar  la  intemperancia 
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del  lenguaje  propia  de  los  socialistas,  deben  desplegar  una  acción  y 
una  propaganda  toda  ungida  de  espíritu  cristiano;  sin  el  cual  podrán 
dañar  mucho,  pero  ciertamente  no  ayudarán... 

»Por  lo  demás,  es  lógico  que  a  esta  cristiana  elevación  de  los  hu- 
mildes concurran  más  largamente  aquellos  a  quienes  la  Providencia 
proveyó  de  medios  más  eficaces.  Aquéllos,  pues,  que  están  en  más  alto 
puesto,  o  por  la  condición  social,  o  por  la  cultura,  no  deben  rehusar 
ayudar  a  los  obreros  con  su  consejo,  con  su  autoridad  y  con  su  pala- 
bra, fomentando  en  especial  aquellas  obras  que  para  ventaja  de  los 
mismos  han  sido  instituidas.  Cuantos,  pues,  han  sido  favorecidos  con 
bienes  de  fortuna,  quisiéramos  regulasen  sus  relaciones  de  intereses 
con  los  proletarios,  más  bien  conforme  a  la  equidad  que  al  estricto  de- 
recho... 

»Los  que -se  hallen  en  una  situación  social  inferior,  deben  penetrar- 
se bien  de  esta  verdad:  que  la  distinción  de  las  clases  sociales  proviene 
de  la  Naturaleza,  y,  por  consiguiente,  de  la  voluntad  de  Dios,  puesto 
que  «Él  es  el  que  hace  al  pequeño  y  al  grande»  (l),  lo  cual  ayuda  ma- 
ravillosamente al  bien  de  los  individuos  y  de  la  sociedad.» 

Los  directores.de  las  diversas  obras  sociales  de  Bérgamo  se  han  so- 
metido incondicionalmente,  y  han  prometido  seguir  con  fidelidad  las 
enseñanzas  pontificias. 

La  Delegación  apostólica  del  Japón. — Desde  que  en  1865  se 
descubrió  que  en  el  Japón  existían  todavía  cristianos,  que  desde  las 
persecuciones  del  siglo  xvii  habían  conservado -sin  sacerdotes  la.  fe  de 
sus  padres,  aquella  gloriosa  Iglesia  no  ha  dejado  de  crecer,  lenta  sí, 
pero  seguramente.  En  1891  Su  Santidad  León  XIII  erigió  la  Jerarquía 
eclesiástica,  poniendo  la  Sede  Metropolitana  en  la  capital,  Tokio.  Aho- 
ra, Su  Santidad  Benedicto  XV  acaba  de  constituir  en  el  mismo  imperio 
japonés  una  Delegación  apostólica,  que  abarca,  además  del  Japón,  la 
Corea  y  la  isla  Formosa.  Hay  en  junto  en  todo  el  Imperio,  contando 
con  Corea  y  Formosa,  seis  Obispados,  cuatro  Prefecturas  apostólicas, 
214  sacerdotes  europeos  y  63  sacerdotes  indígenas,  y  1 66.9 1 0  católicos. 

Los  hechos  de  Loublande. —  «Los  hechos  de  Loublande»  dieron 
mucho  que  hablar  durante  la  guerra.  En  junio  y  agosto  de  1918  la 
vSanta  Sede  se  reservó  el  examen  de  los  mismos.  Ahora,  el  10  de  marzo 
último,  acaba  de  dar  su  fallo  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Ofi- 
cio, fallo  confirmado  al  día  siguiente  por  Su  Santidad.  Dice  así:  «En  la 


(i)     Sap.,  VI,  8. 
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congregación  general  tenida  el  miércoles,  día  I O  de  marzo  de  1 920, 
después  de  hecha  relación  de  las  pretendidas  visiones,  revelaciones, 
profecías,  etc.,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  les  faits  de  Loublaiide 
I  los  hechos  de  Louhlande],  y  examinados  los  escritos  que  se  refieren  a 
lo  mismo,  los  Eminentísimos  y  Reverendísimos  vSeñores  Cardenales, 
Inquisidores  generales  en  las  cosas  de  la  fe  y  las  costumbres,  teniendo 
en  cuenta  el  voto  de  los  Señores  Consultores,  decretaron:  «Después  de 
madura  consideración,  la  Sagrada  Congregación  declara  que  las  pre- 
tendidas visiones,  revelaciones,  profecías,  etc.,  que  se  suelen  designar 
con  el  nombre  de  les  faits  de  Loublande^  y  dos  escritos  que  a  los  mis- 
mos se  refieren,  no  pueden  aprobarse.» 

La  Unión  Misional  del  Clero. — Esta  Unión,  recomendada,  como 
vimos,  por  vSu  Santidad,  se  va  extendiendo  entre  los  sacerdotes  de 
muchas  naciones.  Después  de  propagarse  por  Italia,  se  ha  introducido 
en  Holanda,  los  Estados  Unidos,  Irlanda,  Alemania,  Polonia  y  Bélgica. 
En  esta  nación  ha  sido  últimamente  nombrado  Presidente  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Mercier.  En  nuestra  patria  sabemos  ya  de  muchos 
sacerdotes  que  se  interesan  por  la  Unión. 

Respuesta  de  otro  bienhechor  español  al  llamamiento  del 
Papa. — El  mes  pasado  se  dio  cuenta  en  esta  Revista  de  un  insigne 
bienhechor  español,  que  había  dado  al  Papa  una  gran  limosna  para  los 
niños  hambrientos  de  Austria.  Ahora  tenemos  el  gusto  de  nombrar  a 
otro  insigne  bienhechor,  el  conocido  católico  D.  José  María  de  Urqui- 
jo,  quien,  según  cu^nid.  U  O sservatore  Romano,  ha  puesto  en  manos  de 
Su  Santidad  un  donativo  de  un  millón  de  coronas  para  socorro  de  esos 
pobres  niños  austríacos.  El  mismo  periódico  informa  que  el  Sr.  Ur- 
quijo  ha  remitido  también  a  Su  Santidad  un  importante  donativo  para 
las  dos  basílicas  que  quieren  levantar  los  Religiosos  P^ranciscanos,  una 
en  el  huerto  de  Getsemaní,  y  otra  en  el  monte  Tabor. 


I 

ESPAÑA 

Cuestión  ferroviaria.— Ocasión  a  enconados  debates  ha  dado  el 
pleito  ferroviario." En  él  están  la  cuestión  de  la  elevación  de  las  tarifas 
en  los  transportes  y  la  de  los  jornales  y  sueldos  de  los  obreros  y  em- 
pleados ferroviarios.   Como  las  Compañías  se  habían  comprometido 
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con  SUS  obreros  y  empleados  a  concederles  el  aumento  de  jornales  y 
sueldos  si  les  concedían  a  ellas  el  aumento  de  tarifas,  de  ahí  el  que 
algunos  creyeran  que  la  huelga  ferroviaria  estaba  patrocinada  por  las 
misnias  Compañías.  La  huelga  no  fué  anunciada  con  la  antelación  que 
requiere  la  ley,  y,  por  lo  tanto,  era  ilegal;  empezó  el  día  23  de  marzo; 
y  ese  mismo  día  hubo  una  sesión  borrascosa  en  el  Congreso,  propo- 
niendo el  Sr.  la  Cierva  que  se  declarase  que  la  huelga  había  sido  pre- 
parada por  las  Compañías,  se  castigara  a  los  culpables  y  se  incautara 
el  Estado  de  las  líneas.  La  proposición  fué  desechada  por  131  votos 
contra  63.  Las  Compañías,  por  su  parte,  han  rechazado  enérgicamente 
la  imputación  del  Sr.  la  Cierva.  También  se  ha  hablado  de  la  partici- 
pación de  los  políticos  como  consejeros  de  las  Compañías;  y  aunque 
ciertamente  que  es  muy  natural  que  los  hombres  técnicos  o  de  nego- 
cios, aunque  sean  políticos,  sean  consejeros  de  las  Compañías  indus- 
triales y  comerciales;  pero  el  que  éstas  den  empleos  lucrativos  a  polí- 
ticos, que  sólo  como  tales,  y  no  como  técnicos  o  empresarios  puedan 
favorecerlas,  es  cosa  que  se  resiste  a  muchos  políticos  honrados  y  que 
es  perjudicial  para  el  crédito  de  las  mismas  Compañías.  La  huelga  se 
solucionó  el  día  24  de  marzo  con  un  decreto  concediendo  el  anticipo 
reintegrable  del  aumento  de  sueldos  y  jornales  durante  un  mes.  En 
cuanto  al  aumento  de  las  tarifas,  se  dejó  para  tratarlo  en  el  Parlamento 
después  de  aprobados  los  presupuestos.  Es  indudable,  por  una  parte, 
que  las  Compañías  ferroviarias  atraviesan  una  crisis  económica;  y,  por 
otra,  que  el  aumento  de  tarifas  en  los  transportes,  aunque  de  suyo  no 
debería  influir  apreciablemente  en  el  aumento  de  la  carestía  dé  las  sub- 
sistencias, de  hecho  parece  que  influiría  bastante.  Aprobados  los  pre- 
supuestos en  el  Congreso,  se  está  tratando  en  él  de  armonizar  el  bien 
público  con  las  justas  demandas  de  las  Empresas  ferroviarias  y  de  sus 
obreros  y  empleados. 

Los  crímenes  sociales. — Se  van  multiplicando  Ioíí  llamados  crí- 
menes sociales,  es  decir,  asesinatos  cometidos  por  los  sindicalistas  o 
socialistas  contra  patronos  o  contra  obreros  que  no  secundan  los  pla- 
nes de  los  asesinos.  Han  sido  frecuentes  en  Barcelona;  y  el  bárbaro 
ejemplo  va  cundiendo  por  otras  ciudades.  Así  en  Zaragoza,  donde  fué 
asesinado  un  obrero  por  el  hecho  de  trabajar,  y  junto  con  él  un  pací- 
fico transeúnte;  en  Madrid,  donde  los  socialistas  asesinaron  a  un  cate- 
drático, socio  de  la  Unión  Ciudadana,  por  haber  protegido  a  obreros 
que  no  querían  la  huelga  y  a  obreras  que  trabajaban  para  suplir  a  los 
huelguistas;  en  Moreda  (Asturias),  donde  fué  asesinado  un  obrero  por 
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ser  católico  y  lial)er  conseguido  los  católicos  condiciones  más  Tavora- 
hles  para  los  obreros  que  las  conseguidas  por  los  socialistas;  y  en  Hil- 
bao,  donde  los  sindicalistas  acometieron  a  los  socialistas  por  no  secun- 
dar la  huelga,  y  ambos  bandos  han  andado  a  tiros  por  las  calles.  Y 
aunque  en  alguna  ocasión  se  ha  impuesto  algún  correctivo,  como  en 
Moreda,  donde  la  (luardia  civil  hizo  fuego  contra  los  socialistas,  por 
oponerse  ellos  con  la  fuerza  a  la  autoridad;  y  en  Madrid,  donde  la  mu- 
chedumbre hizo  que  fueran  muy  pronto  cogidos  los  criminales;  pero 
en  general  los  crímenes  quedan  impunes.  Por  eso  con  razón  la  Confe- 
deración Patronal  Española  ha  dirigido  un  manifiesto  a  las  Cortes,  para 
que,  en  vista  de  la  ineficacia  de  los  procedimientos  de  represión  que 
las  leyes  ordinarias  sancionan,  y  en  vista  del  carácter  excepcional  de 
estos  delitos  de  crímenes  sociales,  adopten  para  reprimirlos  medidas 
excepcionales. 

Asambleas  de  Sindicatos  católicos  agrícolas. — Los  Sindicatos 
católicos  agrícolas  forman  la  organización  social  más  pujante  de  Espa- 
ña, y  sus  progresos  son  altamente  consoladores.  Itn  este  mes  se  han 
celebrado  varias  Asambleas  regionales,  de  las  cuales  dos  merecen  es- 
pecial mención:  la  de  Valencia  y  la  de  Logroño.  En  la  de  Valencia  se 
reunieron  representantes  de  1 74  pueblos  de  las  provincias  de  Valencia, 
Castellón  y  Alicante.  La  campaña  de  propaganda  en  el  año  19IQ  ha 
sido  intensísima.  Al  terminar  el  año  1 91 8  tenía  la  P'ederación  82  vSin- 
dicatos;  y  al  final  de  1919  eran  164,  y  además  se  estaba  tramitando 
la  documentación  de  otros  62.  En  1918  los  socios  eran  23.524,  y  al  fin 
de  1919* llegaban  a  43.700.  El  movimiento  de  fondos  el  año  Í919  ha 
sido  de  76.673.643  pesetas,  habiendo  aumentado,  con  relación  al  año 
anterior,  en  más  de  60  millones  de  pesetas.  La  Federación  de  la  Rioja, 
si  bien,  como  es  natural,  es  mucho  más  pequeña  que  la  valenciana; 
pero  está  relativamente  más  perfeccionada.  El  movimiento  de  fondos 
ha  sido  de  16.626.614  pesetas.  Tiene  ya  18.OOO  socios,  es  decir,  la 
mayor  parte  de  los  labradores  de  la  Rioja.  Tiene  además  de  Cajas  ru- 
rales. Cooperativas  de  consumo,  almacenes  cooperativos.  Cooperativas 
de  producción,  especialmente  bodegas  cooperativas.  Juntas  regulado- 
ras de  salarios  y  trabajos  y  otras  instituciones  sociales.  Ufano  de  su 
obra  puede  estar  el  director  y  alma  de  la  P'ederación  D.  Luis  Diez  del 
Corral.  Con  razón  el  señor  gobernador  civil  de  Logroño;  que  asistía  a 
la  Asamblea,  dijo  emocionado  a  los  asambleístas:  «Con  vosotros  yo 
gobernaría  la  provincia,  España,  el  mundo  entero;  pues  sois  la  parte 
sana,  la  buena,  que  ha  de  salvar  a  la  sociedad.» 
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Organización  de  los  estudiantes  católicos. — Para  la  organiza- 
ción de  los  estudiantes  católicos  se  ha  formado  en  Madrid  la  Junta  Na- 
cional. Se  han  dado,  con  gran  entusiasmo,  mítines  de  propaganda  en 
.Vvila,  Segovia,  Guadalajara,  León  y  otras  ciudades.  En  Avila  se  ins- 
cribieron más  de  2 50  estudiantes,  sin  contar  las  alumnas  de  la  Escuela 
Normal,  que  también  empezaron  a  organizarse.  En  León  se  inscribie- 
ron más  de  300  socios  en  las  Asociaciones  recién  constituidas  de  la 
Normal,  V^eterinaria  y  Farmacia.  En  Guadalajara  entraron  en  la  Aso- 
ciación todos  los  normalistas  y  la  mayor  parte  de  los  estudiantes  del 
Bachillerato. 

Un  acto  religioso  de  nuestra  Soberana. — El  día  de  San  José 
la  Reina  Doña  Victoria  asistió  por  la  mañana  a  la  Misa  solemne  y  Co- 
munión que  tenían  los  enfermos  del  Mospital  de  San  José  y  Santa  Ade- 
la. Su  Majestad,  después  de  la  Misa,  en  la  cual  comulgó  en  compañía 
de  las  damas  de  la  Cruz  Roja  y  otras  señoras  de  la  aristocracia,  volvía 
en  su  automóvil  camino  de  Palacio,  cuando  al  atravesar  la  barriada  de 
los  Cuatro  Caminos,  vio  que  salía  el  Santo  Viático  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  La  Reina  le  salió  al  paso,  cedió  el  auto 
al  sacerdote  y  pidió  una  vela  a  una  de  las  mujeres  del  pueblo,  de  la 
comitiva,  y  acompañada  por  la  duquesa  de  San  Carlos  y  mezclada  con 
la  gente  del  pueblo,  fué  a  pie  acompañando  al  Señor  hasta  la  casa  del 
enfermo,  que  era  un  pobre  obrero  de  diecisiete  años,  tísico.  La  Reina 
entró  en  la  alcoba  del  enfermo  y  estuvo  de  rodillas  al  pie  de  la  cama, 
sin  querer  aceptar  un  almohadón  que  le  ofreciefon.  Después  volvió  en 
la  misma  forma  acompañando  al  Señor  hasta  la  parroquia,  y  asistió, 
arrodillada  entre  la  multitud,  a  la  bendición  y  reserva  del  ^Santísimo. 

Entretanto  había  cundido  la  noticia  por  la  populosa  barriada  y  se 
había  reunido  una  inmensa  multitud  de  gente,  que  al  salir  la  Reina  le 
tributó  una  ovación  entusiasta  y  conmovedora,  llorando  muchos  de 
alegría  al  ver  el  acto  hermoso  de  nuestra  Soberana. 


II 
EXTRANJERO 

AMÉRICA.  Bolivia. —  Conflicto  con  el  Pertí.--}-lace  un  mes  es- 
tuvo a  punto  de  estallar  una  guerra  entre  Bolivia  y  el  Perir,  por  la  cues- 
tión de  Tacna  y  Arica.  Mubo  manifestaciones  hostiles  al  Perú  en  La  Paz 
y  otras  jDoblaciones  de  Bolivia,  cosa  que  natíaral mente  llevó  muv  a  mal 
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el  Perú.  Pero  la  nota  del  Gobierno  de  Bolivia  al  Perú,  lamentando  lo 
ocurrido,  apaciguó  los  ánimos  y  encauzó  la  contienda  en  vías  diplomá- 
ticas. También  parece  que  se  tratarán  con  el  mismo  espíritu  concilia- 
dor las  cuestiones  de  límites  entre  Colombia  y  el  I'xuador,  por  una 
parte,  y  el  Perú  de  la  otra. 

Estados  Unidos. — El  Tratado  de  Paz  de  Ver  salles. — \l\  Senado 
de  los  Instados  Unidos,  después  de  poner  al  Tratado  de  Versalles  una 
porción  de  enmiendas,  que  lo  dejaba  enteramente  desfigurado,  al  fin, 
al  tratar  de  la  ratificación  del  Tratado,  lo  ha  rechazado,  en  cuanto 
que  la  votación  no  reunió  en  favor  del  Tratado  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos  exigidas.  Votaron  en  favor  de  la  ratificación  49  senadores, 
y  en  contra  35.  Con  esto,  el  Tratado  fué  devuelto  al  presidente  Wil- 
son.  Después,  el  1 1  de  abril,  la  Cámara  de  representantes  votó  una  re- 
solución, declarando  terminado  el  estado  de  guerra  con  Alemania, 
por  243  votos  contra  1 50.  Esta  resolución  pasará  ahora  al  Senado. 

La  enseñanza  del  castellano. — En  191 5  se  calcula  que  había  35.000 
estudiantes  de  castellano  en  las  escuelas  secundarias  y  colegios  de  los 
Estados  Unidos.  En  1919  se  cree  que  había  ya  300.OOO.  La  Asocia- 
ción de  Profesores  de  castellano  en  la  república  cuenta  con  I.IOO  pro- 
fesores. La  causa  principal  de  este  asombroso  desarrollo  de  la  ense- 
ñanza de  nuestra  lengua  en  los  Estados  Unidos  es  el  creciente  comer- 
cio con  la  América  latina.  Tenemos  ya  la  estadística  del  comercio  de 
esa  gran  república  en  los  nueve  primeros  meses  de  1919  con  12  de 
las  repúblicas  latinas.  Las  importaciones  de  esas  repúblicas  en  los  Es- 
tados Unidos  habían  llegado  a  93 1. 946. 7 14  dólares,  y  las  exportacio- 
ciones  de  los  Estados  Unidos  para  esas  repúblicas  a  630.950. 1 22.  Pero 
no  se  crea  que  el  fin  comercial  sea  el  único  que  se  persigue  en  la  ense- 
ñanza del  castellano  en  los  Pastados  Unidos.  Play  también  muchos  que 
lo  estudian  con  fin  puramente  literario,  por  la  riqueza  incomparable  de 
nuestra  literatura. 

Méjico. — A  pesar  de  las  gravísimas  persecuciones  que  ha  sufrido  la 
Iglesia  en  estos  últimos  años,  es  increíble  el  resurgimiento  católico. 
Esta  persecución  no  ha  terminado  aún,  pues  muchos  miembros  del 
elemento  oficial  conservan  su  hostilidad.  Así,  por  ejemplo,  en  Yuca- 
tán han  sido  vendidas  a  extranjeros  varias  propiedades  de  la  Iglesia  y 
no  pocas  joyas  de  arte  que  ornamentaban  los  templos.  Muchísimas  son 
todavía  las  iglesias  que  permanecen  cerradas  al  culto  o  en  poder  del 
(lobierno,  y  aunque  éste,  por  lo  general,  ha  amainado  mucho  y  tolera 
prácticamente  la  acción  civilizadora  y  caritativa  de  la  Iglesia,  los  cató- 
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lieos,  como  es  natural,  no  se  dan  por  satisfechos.  Muchas  son  las  revis- 
tas, periódicos,  hojas  de  propaganda,  etc.,  etc.,  que  por  todas  partes  se 
difunden  en  defensa  de  los  intereses  católicos,  y  muchísimas  son  tam- 
bién las  obras  de  beneficencia  que  para  bien  de  los  indigentes  sostiene 
la  Iglesia.  En  Guadalajara,.  por  ejemplo,  sólo  en  las  Navidades  de  los 
años  1913  a  1917  se  han  repartido  a  los  necesitados  por  el  «Ropero 
délos  pobres»,  12.315  piezas  de  ropa.  Los  colegios  católicos  se  en- 
cuentran atestados  de  niños,  y  de  todas  partes  se  solicita  la  apertura 
de  colegios  y  escuelas  dirigidos  por  Corporaciones  religiosas.  Estas 
cuentan  en  la  actualidad  con  numerosos  planteles.  Pero  todos  ellos  no 
son  suficientes.  La  «Asociación  Nacional  de  padres  de  familia»  trabaja 
sin  descanso,  sobre  todo  en  la  ciudad  de  Méjico,  en  defensa  de  la  sana 
y  cristiana  educación  de  la  niñez,  y  gracias  a  Dios,  está  obteniendo 
magníficos  resultados.  La  popularidad  verdadera  de  los  Arzobispos  }' 
Obispos  ha  consternado  a  los  jacobinos  y  socialistas,  que  pensaron 
haberlos  hecho  odiosos  al  pueblo  haciendo  recaer  sobre  ellos  respon- 
sabilidades nacionales  que  nunca  han  tenido,  y  levantándoles  calum- 
nias tan  ignominiosas  como  falsas.  A  las  entradas  triunfales  de  los  Pre- 
lados en  sus  diócesis  se  han  seguido  otras  manifestaciones  populares, 
no  menos  numerosas,  como  la  reciente  hecha  en  Celaya  al  Ilustrísi- 
mo  Sr.  Ruiz,  Arzobispo  de  Michoacán,  con  motivo  de  la  inauguración 
.del  Instituto  Tresguerras.— Ha  sido  nombrado  ministro  plenipoten- 
rio  de  España  en  Méjico  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  González  y  Gon- 
zález.— Ha  vuelto  a  la  República  el  célebre  poeta  D.  Salvador  Díaz  Mi- 
rón, en  otro  tiempo  director  de  El  Impar cial.— Y vovú.o  vendrá  el  no- 
velista español  Blasco  Ibáñez.  ¡Ojalá  viniesen  en  su  lugar  hombres  de 
verdadero  saber  y  de  sanas  ideas!— Se  ha  rendido  al  Gobierno  el  licen- 
ciado Soto  y  Gama,  que  tanta  parte  tomó  en  los  planes  de  Zapata.  Es 
un  radical  extremado,  y  más  bien  se  esperan  de  su  influencia  males 
que  bienes. — El  general  Gaudencio  de  la  Llave,  perteneciente  al  anti- 
guo régimen,  casi  octogenario,  ha  sido  internado  en  la  prisión  militar, 
conmutándole  la  pena  de  muerte  por  veinte  años  de  cárcel.- -Se  espe- 
ra la  llegada  de  varios  capitalistas  ingleses,  que  vienen  a  estudiar  la 
riqueza  de  nuestro  país  para  invertir  cuantiosas  sumas  en  diversas  em- 
presas comerciales.  Es  de  notar  que  aun  no  ha  restablecido  [nglaterra 
con  Méjico  sus  relaciones  diplomáticas.— Se  cuentan  por  millares  los 
trabajadores  mejicanos  que  emigran  a  los  Estados  Unidos,  en  vista  de 
las  malas  condiciones  en  que  aquí  se  encuentran.  Todo  ello  se  debe  al 
desbarajuste  gubernamental,   que  vilmente  ha  engañado  al  pueblo. — 

RAZÓN    Y    FE.    TOMO    57  .  9 


130  NOTICIAS    GENERALES 

No  ha  mucho  se  tuvo  una  conferencia  comercial  méjicoamericana  en 
los  Estados  Unidos.  De  muchas  cosas  se  trató  en  ella,  formándose  po- 
derosas empresas.  Es  de  notar  que  Mf .  Charles  Strong,  uno  de  los  con- 
ferenciantes ofreció  nueve  becas  para  mejicanos  en  la  Universidad  de 
Washington,  y  Mr.  Faiers  200  en  diversas  Universidades  yanquis  con 
el  mismo  objeto,  asegurándoles  a  los  jóvenes  usufructuarios  ventajosas 
ocupaciones  en  distintos  Centros  de  aquel  país. — Los  Caballeros  de 
Colón  de  Puebla  han  lanzado  la  plausible  idea  de  celebrar  el  12  de  di- 
ciembre de  este  año  con  gran  magnificencia  el  XXV  aniversario  de  la 
coronación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Se  esperan,  con  este  mo- 
tivo grandes  manifestaciones  religiosas; 

(El  corresponsal.) 

El  Perú. — Relaciones  cordiales  entre  el  Perú  y  España. — El  día  31 
de  marzo  se  leyó  en  una  sesión  del  Ayuntamiento  de  Madrid  una  co- 
municación del  Sr.  D.  Carlos  Bordas.  En  ella  daba  cuenta  el  Sr.  Bordas 
de  que,  como  concejal  del  Ayuntamiento  de  Lima,  había  conseguido 
que  en  el  salón  de  sesiones  figurara,  en  sitio  preferente,  el  busto  de 
Pizarro;  y  que  cómo  diputado  había  propuesto,  siendo  aceptado  por 
unanimidad,  que  en  la  plaza  de  España,  de  Lima,  se  erija  un  grandioso 
monumento  dedicado  a  la  madre  España.  Decía  además  la  comunica- 
ción que  por  acuerdo  del  Gobierno  peruano,  en  todas  las  poblaciones 
de  la  República  se  había  dado  el  nombre  de  plaza  de  España  a  una  de 
las  más  importantes  de  cada  localidad.  Actos  tan  simpáticos  vienen  a 
estrechar  más  las  relaciones  cordiales  entre  el  Perú  y  la  madre  Es- 
paña. 

EUROPA.  Alemania. — La  anarquía  y  sus  consecuencias. — El 
fracaso  del  golpe  de  Estado  de  von  Kapp  fué  completo,  y  él  se  ha  es- 
capado a  Suecia,  donde  ha  sido  detenido.  En  cambio,  se  desarrolló 
por  una  gran  parte  de  Alemania  un  movimiento  revolucionario  espar- 
taquista,  que  amenazó -por  unos  días  sumir  a  esta  nación  en  el  caos 
ruso.  Venciendo  grandes  dificultades,  sacrificando  al  enérgico  comisa- 
rio de  la  Defensa  Nacional,  Noske,  y  después  de  dos  crisis  ministeria- 
les, al  fin  pudo  von  Muller  formar  un  Ministerio  de  concentración,  que, 
después  de  luchas  sangrientas,  fué  restableciendo  el  orden  en  toda 
Alemania,  excepto  en  la  cuenca  del  Ruhr.  Aquí  habían  triunfado  los 
espartaquistas  e  impuesto  el  Gobierno  de  los  Soviets.  La  dificultad 
principal  estaba  en  que,  según  el  Tratado  de  Versalles,  no  podía  el  Go- 
bierno alemán  enviar  las  tropas  de  la  Reichswert  para  sofocar  el  movi- 
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miento,  por  estar  la  cuenca  del  Ruhr  cercana  al  Rin.  El  Gobierno, 
ante  los  requerimientos  de  los  habitantes  pacíficos,  antes  de  haber  po- 
dido conseguir  el  permiso  de  Francia,  envió  las  tropas  a  combatir  a  los 
comunistas.  Entonces  Francia,  sin  haber  obtenido  consentimiento  de 
los  demás  aliados,  envió  sus  tropas,  que  ocuparon  Francfort,  con  algu- 
nas otras  ciudades  alemanas.  Bélgica  aprobó  lo  hecho  por  Francia,  y 
ha  enviado  algunas  tropas  para  participar  en  la  ocupación.  Pero  Ingla- 
terra protestó  de  que  Francia  hubiera  tomado  una  determinación  tan 
grave,  sin  el  previo  acuerdo  de  los  otros  aliados.  El  incidente  entre 
Francia  e  Inglaterra  parece  terminado;  pero  el  famoso  Tratado  de  Ver- 
salles  ha  recibido  una  nueva  herida  de  difícil  curación.  Estos  días  se 
está  celebrando  el  Consejo  Supremo  de  la  Entente  en  San  Remo  (Ita- 
lia). En  Alemania  parece  que  está  sofocado  el  movimiento  esparta- 
quista. 

Austria. —  Viaje  del  canciller  Renner  a  Roma. — El  canciller  aus- 
tríaco, Sr.  Renner,  ha  hecho  un  viaje  a  Roma,  siendo  recibido  por  el 
presidente  del  Consejo  en  Italia,  Sr.  Nitti,  por  el  Rey  y  por  todo  el 
pueblo,  con  muestras  de  simpatía.  El  Sr.  Nitti  dijo  en  su  discurso  de 
bienvenida: 

«Decís  bien.  Vuestro  viaje  a  Roma  tiene,  en  efecto,  una  gran  signi- 
ficación política  e  inicia  un  nuevo  período  en  las  relaciones  de  los  dos 
países...  Ninguna  voz  de  dolor,  ningún  esfuerzo  de  humanidad  nos  en- 
contrará indiferentes;  y,  terminada  la  guerra,  nada  deseamos  más  que 
trabajar  para  la  paz  con  espíritu  de  paz.» 

Se  ha  concertado  un  acuerdo  económico  entre  las  dos  naciones, 
cuyos  principales  puntos  son:  «Que  Italia  participará  en  la  concesión 
de  créditos  económicos  a  Austria  para  la  compra  de  materias  primas», 
y  que  «se  tomarán  medidas  a  fin  de  que  Trieste  continúe  siendo  el 
principal  centro  de  movimiento  internacional  del  comercio  austríaco.» 

Bulgaria. — Resultado  de  las  elecciones  legislativas. — El  resultado 
de  las  elecciones  legislativas  en  Bulgaria  ha  sido  el  siguiente:  agra- 
rios, 113;  comunistas,  48;  demócratas,  24;  nacionalistas,  1 5;  socialis- 
tas, 9;  progresistas,  7;  radicales,  5;  liberales,  3.  Las  elecciones  han  mos- 
trado que  los  comunistas  son  un  peligro  serio;  pero  los  que  han  salvado 
la  situación  han  sido  los  agrarios.  Se  cree  muy  próxima  una  modifica- 
ción ministerial,  basada  en  una  coalición  de  agrarios,  nacionalistas  y 
progresistas. 

Francia. — El  restablecimiento  de  relaciones  con  la  Santa  Sede. — 
Continúan  las  negociaciones  para  el  restablecimiento  de  las  relaciones 
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entre  la  Santa  Sede  y  Francia.  En  los  últimos  días  han  adelantado  tan- 
to las  negociaciones,  que  se  cree  quedarán  muy  pronto  terminadas,  y 
que  el  nuevo  embajador  francés  podrá  asistir  a  la  canonización  de  la 
beata  Juana  de  Arco,  que  tendrá  lugar  el  día  l6  de  mayo.  El  proyecto 
de  ley  para  el  restablecimiento  de  estas  relaciones,  que  presentó  el  Go- 
bierno del  Sr.  Millerand,  se  cree  que  encontrará  alguna  oposición 
en  el  Senado  por  parte  de  los  radicales-socialistas  y  socialistas,  y  de 
los  masones.  Pero  como  tiene  las  simpatías  de  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación  y  de  la  Prensa,  las  dificultades  no  serán  difíciles  de 
vencer. 

Holanda. — Las  Potencias  de  la  Entente  desisten  de  pedir  la  extra- 
dición del  ex  Kaiser. — Ante  la  segunda  respuesta,  clara  y  terminante, 
de  Holanda,  de  que  el  Gobierno  holandés  «no  puede  cometer  un  acto 
contrario  al  Derecho  y  a  la  Justicia,  incompatible  con  el  honor  nacio- 
nal, si  consintiese,  a  instancia  de  las  Potencias  aliadas,  en  violar  esos 
derechos,  suprimiendo  los  que  se  conceden  a  los  fugitivos  que  se  en- 
cuentran en  el  territorio  nacional»,  las  Potencias  de  la  Entente  han 
comprendido  que  sería  una  ridiculez  insistir  en  que  Holanda  les  entre- 
gase al  ex  Kaiser  o  lo  encerrase  en  alguna  colonia,  y  han  consentido 
en  que  lo  retenga  en  Holanda,  con  la  debida  vigilancia.  Guillermo  II 
residirá  en  Doorn,  en  una  amplia  y  cómoda  residencia. 

Irlanda. — Los  Prelados  irlandeses  contra  el  régimen  inglés  en  Ir- 
landa.— Los  Prelados  irlandeses,  en  sus  Pastorales  de  Cuaresma,  han 
levantado  su  voz  contra  la  tiranía  de  los  gobernantes  ingleses  en  Ir- 
landa. 

Se  quejan  del  régimen  militar,  intolerable,  que  está  tiranizando  a 
la  pobre  isla,  con  investigaciones  odiosas,  con  detenciones  arbitra- 
rias, con  sentencias  judiciales  que  no  guardan  proporción  alguna  con 
las  transgresiones  imputadas,  con  deportaciones  injustas.  No  es  ma- 
ravilla que  el  pueblo,  exasperado  hasta  lo  sumo,  se  lance  a  violen- 
cias, condenables  sí,  pero  explicables.  Y  todo  esto  lo  dicen  aun  Pre- 
lados que  se  han  señalado  como  enemigos  de  la  política  de  los  «Sinn 
Feiners». 

ASIA.  China. — Estado  interior. — El  nuevo  régimen  republicano 
nada  ha  favorecido  al  florecimiento  de  China,  siendo  el  estado  de  la  na- 
ción en  191 9  más  lleno  de  inquietudes  que  en  muchos  años  anterio- 
res. Así  lo  dice  una  revista  republicana  de  Cantón. 

La  paz  entre  las  regiones  del  Norte  y  del  Sur  no  acaba  de  realizar- 
se. «La  situación  actual  es  sencillamente  intolerable.  Los  partidos  del 
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Norte  y  del  Sur  tienen  la  misma  terquedad  y  la  misma  indiferencia 
por  los  intereses  vitales  de  la  China,  y  sería  mejor  hacer  la  guerra  que 
patinar,  con  las  ruedas  girando  sin  avanzar,  y  que  perder  tiempo  tan 
precioso  discutiendo,  con  mil  pretextos  engañosos  y  vanas  exigencias.» 
Esto  lo  dice  la  misma  revista. 

Parece  que,  acosados  con  tantos  problemas  exteriores  e  interiores, 
habrá  nuevas  Conferencias  de  la  Paz  en  China  para  esta  guerra  domés- 
tica, y  aun  anuncian  que  no  está  lejana  la  solución.  Afortunadamente, 
esta  temporada  no  ha  habido  colisiones  sangrientas  entre  ambos 
bandos. 

La  cuestión  del  Japón. — Los  comerciantes  han  continuado  el  boi- 
coteo a  las  mercancías  japonesas,  llegando  los  estudiantes  a  quemar, 
en  diversas  ciudades,  los  objetos  de  venta,  procedentes  del  Jap(3n,  que 
hallaban  en  las  tiendas  de  los  chinos.  Quemar  en  las  tiendas  japonesas 
esas  mercancías  no  ha  sido  tan  fácil,  pues,  gozando  del  régimen  extra- 
territorial los  extranjeros,  hubieran  sido  sometidos  los  culpables  al  Tri- 
bunal propio  de  los  extranjeros  y  les  habiera  costado  caro  a  los  estu- 
diantes. El  Gobierno,  por  miedo  a  éstos  y  a  los  profesores,  que  aun 
continúan  en  huelga,  no  ha  apretado  tanto  a  los  huelguistas.  Parece 
que,  al  fin,  el  Gobierno  va  a  ceder  a  los  profesores  en  huelga  su  presa; 
es  decir,  que  hará  dimisión  el  viceministro  de  Educación,  persona  no 
grata  a  los  profesores  y  estudiantes.  A  mediados  de  este  mes  de  ene- 
ro recibió  el  presidente  del  Consejo,  en  su  casa,  a  una  Comisión  de 
huelguistas  intelectuales  y  les  prometió  complacerles,  aunque  tomando 
algún  plazo  para  la  separación  del  viceministro. 

Ha  notificado  el  Japón  a  la  China  que,  hecha  ya  la  paz,  va  a  comen- 
zar a  tomar  posesión  de  todos  los  derechos  que  los  alemanes  tenían  en 
el  Chantong.  Esto  ha  exacerbado  a  los  chinos,  y  dicen  que,  no  habien- 
do ellos  firmado  la  paz  de  Versalles,  no  pueden  ser  desposeídos  de  ta- 
les territorios. 

Visita. — A  Mr.  de  Guébriand  le  nombró  la  Santa  Sede  Visitador  de 
las  Misiones  de  China,  y  está  haciendo  actualmente  su  visita  en  la  par- 
te norte.  Diez  días  ha  pasado  viajando  en  silla  de  manos,  bien  incó- 
moda en  caminos  de  montaña,  y  de  la  que  no  se  podía  servir  repeti- 
das veces  por  lo  agreste  del  terreno,  teniendo  que  caminar  muchos 
kilómetros  a  pie,  comiendo  en  las  mezquinas  posadas  del  camino  y 
privado  de  decir  misa.  El  día  de  Navidad,  que  le  cogió  en  una  pobre 
cabana,  no  pudo  decirla,  como  deseaba. 

(El  corresponsal.) 
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Japón. — Los  lectores  de  Razón  y  Fe  ya  están  enterados  de  la  co- 
rriente de  opinión  popular  que  aquí  se  observa  en  favor  del  sufragio 
universal,  o  sea  del  derecho  a  votar  que  se  extienda  a  todos  indepen- 
dientemente de  los  bienes  de  fortuna  y  sólo  limitado  por  la  edad, 
como  se  practica  en  Europa  y  América. 

En  este  mes  de  febrero  ha  ganado  la  causa  del  voto  igual  para  to- 
dos mucho  terreno,  y  la  pública  opinión  se  ha  manifestado  en  repe- 
tidos mítines  monstruos.  El  primero  de  ellos,  cuyo  número  de  asis- 
tentes se  calculó  en  más  de  40.OOO,  se  celebró  en  uno  de  los  ba- 
rrios más  populares  de  Tokio  el  día  del  aniversario  de  Jimmu  Ten- 
no^  el  supuesto  fundador  de  la  dinastía,  y  aun  del  pueblo  japonés.  Un 
segundo  mitin  se  tuvo  pocos  días  después  en  los  grandes  parques 
de  Eleno  y  Shiba,  y  los  asistentes  de  ambos  pasaron,  concluidas  las 
peroratas,  por  delante  del  Palacio  imperial,  dando  sus  banzai  o  vivas 
al  Emperador.  Por  fin,  el  domingo  22  de  febrero  se  repitieron  en  am- 
bos parques  los  mítines-masa.  Tuvieron  de  particular  primero  la  au- 
sencia de  uniformes  que  impidiesen  los  movimientos  y  libre  acción  de 
los  asistentes,  cosa  nunca  vista  hasta  el  presente  en  el  Japón.  Ordina- 
riamente había  antes  un  número  de  policía  por  cada  diez  congregados. 
Lo  segundo  que  llamó  la  atención,  en  medio  del  orden  irreprochable 
de  las  muchedumbres  reunidas,  fué  lo  cálido  y  casi  inflamatorio  de  las 
arengas  de  los  oradores.  Uno  de  ellos  llegó  a  decir:  «Si  no  se  nos 
atiende,  si  el  Gobierno  no  nos  oye,  nosotros  cortaremos  de  un  golpe 
la  producción  del  Imperio  mediante  el  sabotage  nacional.  Nosotros 
somos  los  trabajadores,  los  productores,  los  que  se  fatigan;  si  nos- 
otros rehusamos  trabajar,  los  ricos  y  los  nobles  nos  harán  acata- 
miento.» 

El  marqués  Okuma  (ex  presidente  de  ministros)  atacaba  dura- 
mente a  Norteamérica  en  un  artículo  del  Jitongyo  no  Hawaii.  El 
principal  punto  de  acusación  es  que  América  es  la  sucesora  de  Ale- 
mania y  que  «intenta  dominar  sobre  todo  el  mundo».  «Pero  el  mun- 
do— continuaba — no  mira  con  simpatía  a  América...  Lejos  de  ser  el 
Japón  «la  Prusia  del  Este»,  conviene  atribuir  el  nombre  de  agresiva  a 
América,  la  cual  arrebató  Texas  a  Méjico,  Filipinas  y  otras  islas  a  Es- 
paña, y  se  anexionó  Hawai,  so  pretexto  de  la  doctrina  de  Monroe.» 

(El  corresponsal,  Tokio,  febrero  24  1920.) 

H.  Gil. 
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nos., seguidos  de  'brevísimas  síntesis  latinas, 
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(Continuará.) 
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LA  PROPIEDAD  PRIVADA  Y  LA  NECESIDAD  EXTREMA 


tx  la  clamorosa  campaña  contra  la  propiedad  privada  no  es  raro  ver 
alegado  como  argumento  el  derecho  del  menesteroso  en  la  necesidad 
extrema,  como  si  este  caso  fuera  corriente,  aun  en  tiempos  normales, 
y  de  él  se  infiriesen  no  sé  qué  títulos,  para  coartar  en  general  los  dere- 
chos del  propietario.  Y  como  lo  más  común  es  impugnar  la  propiedad 
territorial,  que  es  la  que  traen  atravesada  los  discípulos  y  admiradores 
de  George,  no  sería  extraño  que  con  la  necesidad  extrema  se  quisiera 
cohonestar  la  nacionalización  de  la  tierra,  panacea  de  todos  los  males 
y  cuerno  de  la  abundancia  en  toda  clase  de  bienes. 

Ya,  pues,  que  en  el  artículo  anterior  discurrimos  sobre  la  obliga- 
ción de  socorrer  al  menesteroso  fuera  de  la  necesidad  extrema,  exa- 
minemos hoy  este  caso  a  la  luz  de  las  doctrinas  teológicas,  a  las  cua- 
les, sin  duda,  se  remite  León  XIII,  cuando  de  pasada,  y  como  en 
paréntesis,  roza  más  que  toca  el  punto.  «Satisfecha  la  necesidad  y  e\ 
decoro,  deber  nuestro  es,  de  lo  que  sobra,  socorrer  a  los  indigentes... 
No  son  éstos,  excepto  en  casos  de  extrema  necesidad,  deberes  de  jus- 
ticia, sino  de  caridad  cristiana.» 

Tres  puntos  indica  en  estas  dos  cláusulas:  los  títulos  del  socorro, 
la  naturaleza  de  la  obligación  y  la  cuantía. 

Los  títulos  son  dos:  de  parte  del  que  da,  lo  superfluo;  de  parte  del 
que  recibe,  la  necesidad. 

Asimismo,  son  dos  las  especies  de  la  obligación:  una,  de  jus- 
ticia, en  la  necesidad  extrema;  otra,  de  caridad,  en  las  demás  nece- 
sidades. 

La  cuantía  se  insinúa  al  decir  de  lo  que  sobra,  esto  es,  de  lo  su- 
perfluo. 

Importa,  por  consiguiente,  ante  todas  cosas  determinar  las  varias 
clases  de  bienes  necesarios  y  superfinos  en  el  limosnero,  y  las  diferen- 
tes especies  de  necesidades  en  el  indigente.  Los  primeros  son  de  tres 
clases : 
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a)  Bienes  necesarios  a  la  vida  son  los  indispensables  para  el  ali- 
mento y  vestido,  no  sólo  propios,  sino  de  la  mujer,  hijos,  criados  y 
demás  que  pertenecen  al  cuidado  del  dueño. 

b)  Bienes  necesarios  al  propio  estado  son  los  que  de  tal  manera 
se  requieren  para  conservarlo,  que  sin  ellos  se  perdería,  como  si  un 
príncipe  hubiera  de  reducirse  a  la  condición  de  menestral. 

c)  Bienes  necesarios  al  decoro  del  propio  estado  son  aquellos  sin 
los  cuales  el  dueño  no  puede  vivir  conforme  a  la  dignidad  de  su  con- 
dición social.  De  consiguiente,  los  requeridos,  no  sólo  para  el  sustento 
propio  y  de  los  suyos,  mas  también  para  dar  conveniente  educación 
a  los  hijos,  dotar  las  hijas,  dejar  la  herencia  correspondiente  a  la  cla- 
se, hacer  honestos  regalos,  dar  los  convites  acostumbrados  entre  las 
personas  honradas  de  su  estado,  recibir  y  agasajar  huéspedes,  etc.  Ni 
se  circunscriben  tan  sólo  a  la  necesidad  presente,  sino  que  se  extien- 
den a  la  futura,  en  cuanto  la  prudencia  lo  requiere;  v.  gr.,  la  que  aca- 
rreen los  hijos  que  se  esperan,  o  enfermedades,  guerras,  hambres, 
como  decía  Báñez.  Tampoco  se  considera  simplemente  superfluo  lo 
reservado  para  mejorar  de  estado  cuando  hay  capacidad  y  esperanzas, 
como  sería  pasando  de  arrendatario  a  propietario  o  de  artesano  a  fa- 
bricante. Autores  antiguos  proponían  el  ejemplo  del  ciudadano  que  de- 
seaba comprar  un  castillo.  «El  término  de  este  necesario,  enseña  Santo 
Tomás,  no  consiste  en  un  punto  indivisible;  sino  que  añadiéndose  mu- 
cho, no  puede  juzgarse  haya  más  de  lo  necesario;  y,  quitando  mucho, 
aun  queda  lo  suficiente  para  pasar  la  vida  convenientemente  según  su 
propio  estado»  (l).  Por  convenientemente  entiende  Santo  Tomás:  con 
arreglo  al  decoro  y  dignidad  de  la  persona  o  estado;  lo  que  elegante- 
mente expresó  León  XIII  por  quod  personae  conveniat,  qiiodque  deceat, 
o  más  brevemente  el  eximio  comentador  Cayetano  en  este  lugar:  de- 
centiam  status. 

De  lo  dicho  puede  colegirse  qué  cosa  sea  lo  superfluo,  ora  de  la 
vida,  ora  del  estado,  o  del  decoro  del  estado.  Mas,  pues  hemos  men- 
tado a  Cayetano,  queremos  trasladar  las  cláusulas  con  que  en  1496 
remataba  su  opúsculo  sobre  el  precepto  de  la  limosna.  «Así  es  mani- 
fiesto cuál  sea  la  regla  general  acerca  de  la  necesaria  dispensación  de 
las  limosnas;  pero  su  aplicación  a  los  casos  particulares  no  se  puede 
determinar  científicamente,  antes  ha  de  dejarse  a  la  prudencia,  que 
versa   sobre   lo    particular.  Necesaria  es  grande  circunspección  para 


(i)     2.  2,  32,  6.  Traducción  de  Abad  de  Aparicio. 
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concluir  que  tal  persona  tiene  bienes  superfluos,  ya  que  se  ha  de 
considerar  el  estado,  los  hijos,  las  hijas,  criados,  familiares,  huéspedes, 
comensales,  testamento,  munificencia,  magnificencia  y  lo  demás  por  el 
estilo,  teniendo  siempre  ante  los  ojos  que  lo  necesario  a  la  persona  no 
consiste  en  un  punto  indivisible,  pues  añadiendo  mucho,  no  parecerá 
superfluo,  y  quitando  mucho,  no  se  reputará  el  hombre  indigente.  > 

Mas,  por  otra  parte,  se  ha  de  tener  presente  la  proposición  repro- 
bada por  Inocencio  XI,  que  dice  así:  «Apenas  hallarás  en  los  seglares, 
aun  en  los  reyes,  cosa  superflua  al  estado.  Y  así,  apenas  hay  quien  esté 
obligado  a  la  limosna  por  el  solo  título  de  lo  superfluo  al  estado.» 

Algunos  economistas  ingleses  llaman  lujo  (luxury)  al  uso  de  lo  su- 
perfluo. Mas  a  otro  economista  de  la  misma  nación,  Carlos  S.  Devas, 
le  parece  inexacta  semejante  acepción  del  vocablo  inglés,  como  tam- 
bién del  francés  luxe  o  alemán  luxus,  pues  los  tres  se  toman  ordina- 
riamente en  mal  sentido,  que  es,  a  su  decir,  como  han  de  entenderse. 
A  su  parecer,  hay  un  uso  de  lo  superfluo  que  es  plausible,  o,  por  lo 
menos,  justificado,  y  otro  reprensible.  El  primero  puede  servir  a  la 
promoción  de  las  letras,  artes  y  ciencias,  a  facilitar  las  ordinarias  co- 
modidades de  la  vida  o  para  desplegar  cierta  magnificencia  en  algunas 
circunstancias  o  fiestas  especiales.  Cuatro  clases  enumera  de  lujo  re- 
prensible: I.°,  el  erhpleado  en  algún  exceso,  como  en  embriagueces, 
gula,  etc.;  2.°,  el  desproporcionado  a  la  categoría  social  y  riqueza  de 
quien  lo  usa,  bien  que  en  otro  no  lo  sea;  3.°,  el  desatinado,  por  no  co- 
rresponder al  fin  de  la  obra,  como  el  de  aquellos  romanos  que  be- 
bían perlas  disueltas  en  el  vino;  4.°,  el  que  no  puede  gozarse  sin 
daño  inevitable  de  los  que  lo  preparan,  como  fuera  tapizar  las  paredes 
Con  papeles  de  un  color  necesariamente  perjudicial  a  los  pintores  (l). 

Pablo  Lapeyre  distingue  dos  clases  de  lujo:  absoluto  y  relativo.  El 
primero  es  o  perjudicial^  como  beber  licor  hasta  embriagarse,  o  inútil^ 
como  derramar  el  licor  por  el  suelo.  El  segundo  consiste  en  gastar 
para  necesidades  de  segundo  o  tercer  orden  cuando  hay  otras  más 
apremiantes  (2).  A  este  segundo  podemos  nosotros  dar  el  nombre  de 
prepóstero. 

León  XIII  tuvo,  sin  duda,  presente  la  doctrina  de  los  teólogos 
antes  expuesta. 


C.  VI. 


(i)     Political  economy,\.  i^ 

(2)     Le  Catholicisme  social,  t.  iii,  c.  xi. 
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Veamos  ahora  el  segundo  título  del  deber  de  misericordia,  que  es 
la  necesidad  del  prójimo.  El  Pontífice  no  menciona  expresamente  más 
que  la  necesidad  extrema,  distinguiéndola  de  las  demás -que  no  espe- 
cifica. Los  teólogos  han  solido  y  suelen  distinguir  tres  clases:  extrema^ 
grave,  común,  a  que  algunos  agregan  la  casi  extrema,  que  otros  inclu- 
yen en  la  simplemente  extrema. 

a)  Necesidad  extrema  es  la  del  que  se  halla  en  peligro  de  muerte, 
ahora  o  dentro  de  breve  tiempo,  por  causas  naturales  o  malicia  de  los 
hombres.  Quién  agrega  el  peligro  próximo  de  enfermedad  incurable  u 
otra  calamidad  semejante,  quién  el  riesgo  de  perder  un  miembro  prin- 
cipal o  caer  en  locura.  A  estas  últimas  desdichas  llaman  otros  necesi- 
dad casi  extrema. 

b)  Necesidad  grave  es  la  del  que  está  a  pique  de  padecer  necesi- 
dad casi  extrema  o  daño  grave  y  perpetuo,  o  por  lo  menos  de  larga 
duración,  cual  sería  cárcel  penosa,  pérdida  de  los  bienes  o  del  propio 
estado.  San  Ligorio  cuenta,  además,  la  infamia  que  sea  gravísima.  Gra- 
ve es,  dice  el  Cardenal  Toledo,  la  necesidad  del  que  padece  en  el  ho- 
nor, en  el  decoro  del  estado,  fama,  salud,  o  en  la  misma  vida,  que  no 
puede  conservar  sin  mucha  dificultad,  y  también  la  del  que  padece  en 
la  vida  espiritual  por  falta  de  dinero  (l). 

c)  Necesidad  común  es  la  de  una  incomodidad  no  muy  molesta, 
cual  la  suelen  padecer  los  mendigos  ordinarios  o  los  jornaleros  que  han 
de  suplir  la  deficiencia  del  jornal  con  el  óbolo  de  la  caridad;  en  fin,  la 
de  cuantos,  con  más  o  menos  dificultad,  conservan  su  estado  sin  peli- 
gro inminente  de  perderlo. 

Otros  ensanchan  todavía  más  los  límites  de  la  necesidad  casi  extre- 
ma^  y  hacen  más  prolija  la  enumeración  de  las  necesidades,  que  son 
las  siguientes: 

Extrema:  la  que  pone  en  peligro  la  vida,  luego  o  después  de  no 
mucho  tiempo. 

Casi  extrema:  la  que  consigo  acarrea  el  peligro  de  caer  en  necesi- 
dad extrema,  o  bien  ocasiona  un  á^iño  grave,  ydi  perpetuo,  ya  de  larga 
duración. 

Simplemente  grave:  la  que  produce  una  incomodidad  grave;  pero 
transitoria,  no  perpetua,  o  una  incomodidad  excesivamente  duradera. 


(i)     Fra?2cisci  Toleti,  e  Societate  Jesu,  S.  R.  E.  Presbyieri  Cardinalis,  in  Sum- 
mum Theologiae  S.  Thomae  Aquinatis  Enarratio]  2.  2,  32,  a.  V. 
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Ordinaria:  la  que  va  unida  a  una  pobreza  ordinaria  que  no  sea  har- 
to miserable. 

Leve:  la  que  ni  siquiera  causa  la  última  incomodidad  que  se  ha 
dicho  (I). 

*     *     * 

Expuestos  ya  los  títulos  del  socorro  de  parte  del  que  ha  de  dar  y 
del  que  ha  de  recibir,  veamos  cuál  sea  la  obligación  en  el  primero  y  el 
derecho  en  el  segundo,  cuando  éste  se  halla  en  necesidad  extrema. 
Primero  investigaremos  las  sentencias  de  los  teólogos;  luego,  ^n  parti- 
cular, la  de  Santo  Tomás  y,  finalmente,  la  intención  de  León  XIII  en 
la  Encíclica  Rerum  novarum. 

Doctrina  de  los  teólogos.  Tres  son  las  opiniones,  según  reputen  la 
opinión  fundada:  l.°,  en  \di  justicia;  2.°,  en  la  caridad;  3.°,  parte  en  la 
caridad,  esto  es,  en  el  limosnero; /¿zr/^  en  la  justicia,  esto  es,  en  el  ne- 
cesitado. 

Obligación  de  justicia.  La  justicia  puede  ser  conmutativa  o  legal. 

La  justicia  conmutativa  se  entiende,  a  su  vez,  de  dos  modos  dife- 
rentes: absolutamente^  de  condición  que  si  no  se  otorga  el  socorro  a  su 
tiempo  queda  la  obligación  de  restituirlo,  aun  después  de  pasada  la  ne- 
cesidad; o  condicionalmente ,  a  lo  que  llaman  justicia  subsidiaria,  por- 
que es  en  subsidio  o  socorro  de  la  necesidad  y  desaparece  con  ella,  sin 
que  el  incumplimiento  del  deber  motive  la  restitución,  aunque  obliga 
al  resarcimiento  de  los  daños  previstos  que  al  menesteroso  se  hubie- 
ren seguido.  La  primera  de  estas  dos  opiniones  hace  ya  siglos  que  era 
anticuada. 

Los  que  están  por  la  justicia  legal  no  difieren  en  la  sustancia  de 
los  que  sólo  admiten  la  obligación  de  caridad  o  la  de  caridad  y  justi- 
cia, ya  que  únicamente  afirman  que  el  juez  puede  imponer  el  socorro 
a  los  ricos,  lo  cual  admiten  generalmente  los  doctores  escolásticos, 
en  cuyo  sentir  la  autoridad  pública,  cuando  la  necesidad  común 
lo  exige,  puede  obligar  no  sólo  a  los  actos  de  justicia  conmutativa, 
sino  a  los  de  otras  virtudes,  como  la  misericordia.  Al  pobre,  empero, 
no  concedían  unos  ni  otros  acción  contra  el  rico,  sino  tan  sólo  la  facul- 
tad de  implorar  el  oficio  del  juez,  quien,  en  virtud  de  su  cargo,  no  j3or 
acción  de  demandante  alguno,  podía  obligar  al  socorro.  Varios  auto- 
res, aun  de  los  que  sólo  estaban  por  la  obligación  de  caridad,  añadían 


(i)     Lehmkuhl,  S.  J.,  Casus  cojtscientiae,  edit.  iv,  vol.  i,  p.  326,  n.  633. 
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que  también  en  caso  á^  grave  necesidad  podía  el  juez  exigir  la  sub- 
vención a  quien  poseyera  bienes  superfluos  a  la  dignidad  de  su  cate- 
goría social. 

Los  que  impugnan  la  obligación  de  justicia  conmutativa,  conceden 
que  se  debe  restituir  e  indemnizar  al  menesteroso  cuando  con  medios 
violentos  se  le  ha  impedido  apoderarse  de  lo  preciso  para  salir  de  la 
necesidad. 

Todos,  en  fin,  reconocen  en  el  que  padece  necesidad  extrema  el 
derecho  de  tomar  por  sí  lo  indispensable  para  salir  de  apuro.  Con  qué 
condiciones,  más  adelante  lo  veremos. 

Los  mantenedores  de  la  obligación  de  justicia  conmutativa  la  dedu- 
cían de  algunos  textos  de  Santos  Padres  y  de  aquel  axioma:  en  la  ne- 
cesidad extrema  todas  las  cosas  son  comunes.  A.  lo  primero  respondían 
los  adversarios  negando  a  los  textos  el  sentido  riguroso  que  se  les  atri- 
buía. Cuanto  a  lo  segundo,  traslademos  el  razonamiento  del  P.  Váz- 
quez. Este  agudo  teólogo  no  reconoce  más  obligación  que  la  de  mise- 
ricordia. Entre  las  razones  que  propone  en  pro  de  la  sentencia  contra- 
ria a  la  suya,  la  primera  es  ésta,  que  exponemos  con  alguna  ampliación 
para  que  mejor  se  entienda: 

En  la  necesidad  extrema  todas  las  cosas  son  comunes,  como  antes 
de  hacerse  la  división  de  bienes  entre  los  hombres  por  derecho  de  gen- 
tes; luego  quien  padece  tal  necesidad  tiene  derecho  a  lo  que  necesita 
y,  por  tanto,  se  le  debe  de.  justicia. 

He  aquí  la  respuesta  de  Vázquez: 

Si  bien  en  la  necesidad  extrema  todas  las  cosas  son  comunes,  no, 
empero,  de  tal  modo  que  se  deban  de  justicia,  como  si  no  subsistiese 
el  derecho  de  gentes,  porque  en  realidad  subsiste,  como  lo  prueba  el 
que  cada  cual  posee  su  cosa  propia.  En  efecto,  si  las  cosas  fueran  co- 
munes, como  antes  de  la  división,  el  primero  que  las  ocupase  las  haría 
suyas  y,  de  consiguiente,  cualquiera  podría  tomarlas.  Replicarás  que 
sólo  son  comunes  respecto  del  que  padece  necesidad  extrema,  pero  no 
respecto  de  los  demás,  y  que  la  razón  de  esto  es  porque  el  derecho  de 
gentes  no  hubo  de  perjudicar  a  tal  necesitado.  Mas  si  esto  es  así,  pre- 
gunto: (lesos  bienes  son  comunes  respecto  del  poseedor  de  ellos  y  del 
menesteroso,  o  tan  sólo  respecto  del  menesteroso.^  Si  respecto  de  en- 
trambos, luego  el  primero  que  los  ocupare  se  hará  su  dueño,  con  que 
el  otro  no  tendrá  ningún  derecho  de  justicia  a  ellos.  Ahora  bien;  como 
el  poseedor  ya  los  ocupaba  antes  de  la  necesidad. extrema  del  otro,  sí- 
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guese  que  por  causa  de  esta  necesidad  no  compete  derecho  alguno  al 
menesteroso.  Que  si  solamente  son  comunes  al  menesteroso,  por  el 
mismo  caso  pierde  el  poseedor  el  dominio  de  ellos,  aun  antes  que  los 
ocupe  el  otro;  de  lo  contrario,  permaneciendo  siempre  dueño,  siempre 
subsistirá  el  derecho  de  gentes,  los  bienes  no  serían  comunes  y  el  me- 
nesteroso no  podría  ocuparlos  en  justicia. 

Por  consiguiente,  cuando  se  dice  que  todas  las  cosas  son  comunes 
en  la  necesidad  extrema  y  que  el  derecho  de  gentes  no  puede  impe- 
dirlo, el  sentido  es  éste:  La  caridad  ha  de  permanecer  íntegramente,  y 
si  bien  el  derecho  de  gentes  apropió  a  cada  uno  lo  suyo,  con  todo  eso, 
cuando  la  necesidad  del  prójimo  obliga  a  dar  limosna,  la  caridad,  que 
no  busca  su  propio  interés,  hace  todas  las  cosas  comunes,  no  la  justicia. 
A  su  vez  el  menesteroso  puede  usar  sin  injusticia  de  lo  que  le  falta; 
pues,  aunque  lo  tome  por  sí,  el  dueño  no  puede  oponerse  razonable- 
mente, estando  a  ello  obligado  en  caridad,  bien  que  no  en  justicia  (l). 

Nótese  que  Vasquez,  con  los  teólogos  de  su  tiempo,  llamaba  derecho 
de  gentes  a  lo  que  ahora  calificaríamos  de  derecho  natural  secundario. 

Coninck  observa  que  en  la  necesidad  extrema,  no  sólo  puede  el 
menesteroso  tomar  los  bienes  corporales  que  el  derecho  de  gentes 
hizo  repartibles,  sino  aun  aquellos  que  por  derecho  natural  estricto 
nos  pertenecen,  como  los  frutos  de  nuestra  industria,  arte  o  trabajo. 

La  sentencia  intermedia  arriba  mencionada  la  excogitó  el  Cardenal 
Lugo.  A  su  decir,  la  necesidad  extrema  adjudica  al  que  la  padece  el 
derecho  de  tomar  la  cosa  ajena  de  modo  que,  tomándola,  adquiera  el 
derecho  real,  o  de  la  misma  cosa  o  de  su  uso,  conforme  exija  la  "nece- 
sidad. El  dueño,  empero,  no  viene  obligado  por  justicia  a  dársela,  sino 
por  misericordia;  mas  después  que  el  menesteroso,  usando  de  su  de- 
recho, la  tomó,  tiene  obligación  en  justicia  de  no  impedirle  el  uso  ni 
quitársela. 

En  realidad,  esto  mismo  defienden  los  que  sólo  reconocen  el  de- 
ber de  caridad,  sino  que  el  sabio  Cardenal  arguye  que  ese  título  y  de- 
recho del  necesitado  por  todos  admitido  ha  de  llamarse  de  justicia 
rigorosa,  porque  es  de  tal  condición,  que  en  su  virtud,  sin  injuria  de 
nadie,  le  es  lícito  al  menesteroso  usar  de  la  cosa  para  su  utilidad,  y 
nadie,  sin  hacerle  injuria,  puede  impedírselo  (2). 


(i)     De  eleemosyna,  cap.  vi,  dub.  v,  nn.  41,  42. 

(2)     De  iustitia  et  ñire,  disp.  xvi,  sect.  vii,  nn.  143  sgs. 


144  LA    PROPIRDAI)    PRIVADA     Y     LA     NKCKSIDAD     KXTRKMA 

Enseña  él  mismo  en  otra  parte  que  el  indigente  sólo  para  satisfa- 
cer la  necesidad  extrema  puede  disponer  de  la  cosa  tomada.  Por  ejem- 
plo, si  toma  dinero,  no  puede  retenerlo  para  sí  ni  darlo  a  otros  libre- 
mente, porque  el  derecho  lo  tiene  en  cuanto  es  necesario  al  fin  de  su 
necesidad;  su  derecho  es  a  modo  de  dominio  eminente  y  causal,  y  ob- 
jeto de  la  justicia  conmutativa,  fundado  en  la  conexión  universal  de 
todos  los  hombres  con  todas  las  cosas  inferiores,  ordenadas  de  suyo 
a  la  utilidad  humana  en  la  necesidad  extrema  (i). 

En  la  práctica  la  opinión  de  Lugo  no  difiere  de  la  que  aboga  por 
la  obligación  de  caridad,  que  es  la  más  común  entre  los  doctores  an- 
tiguos y  modernos. 

En  nuestros  días,  al  axioma  todas  las  cosas  so7i  comunes  en  la  nece- 
sidad extrema  se  sustituye  el  principio  que  rige  en  la  colisión  de  dere- 
chos, a  saber:  cuando  hay  un  derecho  superior  y  primario,  cual  es  el 
derecho  a  la  vida,  prevalece  sobre  otro  inferior  y  secundario,  cual  es 
el  derecho  de  propiedad.  Ese  derecho  a  la  vida  lo  expresaban  los  an- 
tiguos, bien  que  en  otros  términos.  Lessio,  explicando  el.  axioma  su- 
sodicho, da  esta  razón:  «El  fin  de  las  cosas  inferiores  es  servir  a  los 
hombres  en  la  necesidad,  de  modo  que  éstos  puedan  conservar  y  pro- 
teger la  vida,  por  lo  cual  a  todos  concede  este  derecho  la  natura- 
leza, sin  que  haya  podido  abolido  el  derecho  de  gentes,  porque 
éste  supone,  no  destruye,  el  derecho  natural,  principalmente  el  que 
es  tan  necesario  a  la  conservación  de  la  vida.  Por  tanto,  la  división 
de  bienes  hubo  de  hacerse  reservando  a  cada  uno  el  derecho  natu- 
ral en  cuanto  es  necesario  para  conservar  la  vida;  de  otro  modo 
no  hubiera  sido  razonable»  (2).  Mas  aquella  preferencia  de  la  vida 
sobre  la  propiedad  se  ha  de  entender  con  la  limitación  que  después 
veremos. 

Ahora  es  tiempo  ya  de  averiguar  el  sentir  de  Santo  Tomás.  Desde 
luego,  en  ninguna  parte  menciona  la  obligación  de  justicia  conmutati- 
va. Al  discurrir  de  propósito  sobre  el  precepto  de  dar  limosna  lo  re- 
duce a  ^la  obligación  de  amar  al  prójimo,  y  eso  que  también  expresa 
el  caso  de  extrema  necesidad  (2.  2,  32,  5).  En  el  Quodlibeto  8.°,  ar- 
tículo 12,  solamente  dice  que  peca  quien  no  socorre  la  necesidad  ex- 
trema que  ve.  Cuando  propone  la  cuestión  si  es  permitido  hurtar  por 


(i)     De  iustitia  ef  iure^  disp.  i,  sect.  i,  n.  11. 

(2)     De  iustitia  et  iure,  1.  11,  cap.  xii,  nn.  67,  68.  Cf.,  2.  2,  66. 
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causa  de  necesidad,  contesta  que  los  bienes  superabundantes  poseídos 
por  algunos  se  deben  al  sostenimiento  de  los  pobres  por  el  derecho 
natural,  aunque  la  dispensación  se  deja  al  arbitrio  del  dueño  por  ser 
muchos  los  necesitados;  mas  en  caso  de  necesidad  extrema,  puede 
el  indigente  tomar  de  lo  ajeno  para  satisfacerla,  lo  cual  no  es  hur- 
to (2.  2,  66,  7). 

Hasta  aquí  nada  de  justicia.  Pero  disputando  sobre  si  la  avaricia  es 
siempre  pecado  mortal  y  respondiendo  a  cierta  dificultad,  da  el  nom- 
bre de  deuda  legal  (debitum  légale)  a  la  obligación  de  socorrer  a  los 
pobres,  ya  nacida  del  peligro  de  la  necesidad,  ya  procedente  del  título 
de  lo  superfino  (2.  2,  118,  4  ad  2).  Deuda  legal  indica  de  suyo  la  que 
se  impone  por  alguna  ley.  Pero  ¿-cuál?  Quién  entiende  la  ley  de  la  cari- 
dad, quién  la  deuda  de  alguna  virtud;  otros  piensan  en  la  justicia  legal, 
mas  algunos  en  la  conmutativa.  Considerando  los  diversos  pasajes  de 
la  Suma,  en  que  el  Santo  menciona  la  deuda  legal,  parece  que  hemos 
de  admitir  la  deuda  de  justicia.  Mas  la  conmutativa  no  puede  ser,  por- 
que aquella  deuda  legal  la  reconoce  el  Santo  Doctor  no  sólo  por  razón 
de  extrema  necesidad,  "sino  también  por  el  simple  título  de  lo  superfluo, 
y  claramente  se  colige  de  varios  textos  alegados  en  éste  y  en  el  anterior 
artículo  que  por  semejante  título  no  impone  la  obligación  de  justicia 
conmutativa.  No  resta,  pues,  sino  la  justicia  legal  (i.  2,  99,  5  c; 
2.  2,  23,  3  ad  i;  2.  2,  31,  3  ad  3;  2.  2,  80,  I  c.  et  ad  4;  2.  2,  102, 
2  ad  2;  2.  2,  106,  I  ad  2  et  4  ad  i;  2.  2,  114,  2  c;  2.  2,  117,  5  ad  i; 
2.  2,  118,  3  ad  2.) 

Santo  Tomás  nos  lleva  como  de  la  mano  a  León  XIII,  ya  que  sue- 
le ser  el  fundamento  doctrinal  en  que  estriba  el  Pontífice.  De  aquí  infe- 
riría tal  vez  alguno  que  la  Encíclica  Rerum  novarum  se  refirió  a  la  jus- 
ticia legal.  Así  la  ha  explicado  en  nuestros  días  el  dominico  Prümmer, 
aunque  por  su  parte  opina  como  más  probable  que,  aun  en  caso  de 
necesidad  extrema,  no  hay  más  obligación  que  la  de  caridad  (l).  Si  así 
pensó  León  XIII  no  sería  en  razón  de  la  deuda  legal  explicada  por  el 
Santo  Doctor,  porque  ésta  es  común  a  la  necesidad  extrema  y  a  los 
otros  casos;  mas  el  Papa  distingue  entre  la  obligación  de  justicia  en 
aquélla  y  la  de  pura  caridad  en  éstos.  Con  todo  eso,  puede  replicarse 
que  en  la  necesidad  extrema  está  singularmente  justificada  la  deuda  de 
justicia  legal.  Admítase,  pues,  si  place,  semejante  interpretación;  de  lo 


(i)     Maniiale  theologiae  moralis,  t.  11,  p.  81. 
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contrario,  bastará  suponer  que  se  entiende  la  justicia  al  estilo  de  Lugo, 
o  bien  que  es  la  subsidiaria  o  condicional  arriba  dicha,  sin  necesidad 
de  acudir  a  la  absoluta  ya  anticuada. 


Sea  cual  fuere  la  naturaleza  de  la  obligación,  varias  razones  eximen 
de  ella:  l.^,  la  falta  de  noticia;  2.^,  la  falta  de  posibilidad  de  dar;  3.^,  el 
peligro  de  que  o  el  limosnero  o  alguno  de  su  familia  caigan  en  igual 
necesidad  si  se  da  el  socorro,  mucho  más  si  ya  están  en  ellfi,  a  no  ser 
que  el  indigente  fuera  persona  de  quien  dependiese  el  bien  de  toda  la 
nación;  4.^,  que  haya  otro  que  socorra;  5-^»  que  no  se  pueda  esperar 
del  socorro  el  fruto  deseado  para  el  indigente,  v.  gr.,  por  hallarse  ya 
expirando. 

Una  duda  resta:  ¿de  qué  bienes  ha  de  darse  la  limosna  o  socorro.^^ 
Aunque  el  Pontífice  sólo  expresa  los  superfinos  a  la  vida  y  al  decoro 
de  la  condición  social,  parece  que  no  habla  para  el  caso  de  necesidad 
extrema.  Santo  Tomás  dice  en  la  Suma:  «Hay  algún  tiempo  en  el  que 
se  peca  mortalmente  omitiendo  el  dar  limosna;  de  parte  del  que  la 
recibe,  cuando  hay  necesidad  manifiesta  y  urgente  y  por  el  momento 
no  hay  quien  socorra;  y  con  respecto  al  que  da,  cuando  tiene  lo  superr 
fluo,  que  según  el  estado  presente  no  le  es  necesario,  según  puede  juz- 
garse así  con  probabilidad;  ni  es  preciso  que  considere  todos  los  casos 
que  pueden  ocurrir  en  lo  futuro»  (2.  2,  32,  5  ad  3).  Mas  en  el  artículo 
siguiente  dice  ser  laudable  «privarse  de  lo  que  pareciese  corresponder 
al  decoro  del  estado»,  cuando  alguna  persona  cayese  en  extrema  nece- 
sidad (2.  2,  32,  6).  Laudable^  en  sentir  de  los  mejores  intérpretes,  no 
excluye  el  precepto. 

Los  teólogos  suelen  distinguir  entre  bienes  indispensables  a  la  con- 
servación de  la  categoría  social,  que  sin  ellos  se  perdiera,  y  bienes  úti- 
les para  conservarla  mejor.  De  los  segundos,  dicen,  hay  obligación  de 
socorrer  a  quien  padece  necesidad  temporal  extrema;  mas  los  primeros 
no  se  deben  dar,  y  así  el  rico  no  ha  de  venir  a  pobreza. 

A  otros  les  parece  regla  más  práctica  decir  que  no  corre  la  obli- 
gación si  ha  de  cumplirse  con  gravé  detrimento  propio  o  con  medios 
extraordinarios.  La  razón  es,  dice  Lugo,  que  no  siendo  la  vida  corpo- 
ral tan  grande  bien  que  el  hombre  se  la  haya  de  procurar  a  sí  mismo 
con  medios  exquisitos  y  difíciles,  sino  con  los  fáciles  y  comunes,  tam- 
poco debe  procurarla  a  otro  con  esos  medios  extraordinarios. 
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A  este  propósito  solía  alegarse  una  razón  que  propondremos  con 
las  mismas  palabras  de  Villalobos: 

«Aunque  vale  más  la  vida  que  la  hacienda,  mas  en  orden  al  bien 
público  que  se  debe  amar,  vale  más  muy  grande  hacienda  que  la  vida 
de  un  particular,  por  ser  la  hacienda  instrumento  de  la  virtud  para  de- 
fender el  bien  público,  y  así  un  particular  no  está  obligado  para  defen- 
der su  propia  vida  a  gastar  toda  su  hacienda,  que  fuese,  pongamos  por 
caso,  de  tres  mil  ducados,  que  en  este  caso  más  obligación  tiene  a 
amar  su  estado  y  el  de  sus  hijos  que  su  vida»  (l). 


Varias  cuestiones  mueven  los  teólogos  cuya  sola  enumeración  fue- 
ra prolija.  Indiquemos  ésta:  cuando  hay  obligación  en  la  necesidad 
extrema,  ¿'debemos  dar  absolutamente  el  socorro  o  basta  prestarlo?  En 
varios  puntos  están  de  acuerdo  los  autores:  l.°  No  hay  obligación  de 
dar  gratuitamente  cuando  el  necesitado  tiene  bienes  en  otra  parte,  o 
esperanza  fundada  de  poseerlos,  u  otros  medios,  como  industria  o 
salud  y  fuerzas  para  trabajar.  2.°  No  hay  obligación  de  dar  la  misma 
cosa  cuando  basta  el  uso,  v.  gr.,  cuando  el  prójimo,  para  salvar 
la  vida  amenazada  por  los  bandidos,  necesita  mi  caballo.  Ventíla- 
se, pues,  el  punto  en  que  el  indigente  no  se  halla  en  alguno  de  esos  dos 
casos.  A  ese  tal,  ¿se  le  debe  dar  el  socorro  liberalmente  o  basta  pres- 
társelo.? 

Como  sucede  en  muchas  cuestiones,  unos  afirman  lo  primero  y 
otros  lo  segundo;  mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro  notan  ahora  una  condi- 
ción, ahora  otra.  Los  que  niegan,  añaden  esta  limitación:  que  no  se 
exija  la  devolución  absolutamente,  sino  con  la  condición  de  que  el  me- 
nesteroso venga  a  estado  en  que  fácilmente  pueda  pagar.  Agregan  que 
no  se  puede  impedir  al  socorrido  que  abrace  el  estado  de  perfecta  po- 
breza religiosa  o  cristiana,  porque  fuera  contrario  a  la  ley  de  la  caridad 
socorrer  la  necesidad  del  cuerpo,  poniendo  estorbo  a  la  salud  del  es- 
píritu. 

Es  sentencia  común  de  los  teólogos  que  no  hay  obligación  de  bus- 
car a  los  pobres  ni  averiguar  las  necesidades  ajenas,  a  excepción  de  los 
que,  por  su  cargo  u  oficio,  deben  hacerlo.  Expresamente  nos  lo  enseñó 
en  un  texto  citado  en  el  artículo  anterior  Santo  Tomás,  contra  el  cual 


i)     Citado  en  Diana...  coordiua/us,  t.  iv,  p.  278. 
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se  ha  supuesto  recientemente  que  había  levantado  cátedra  San  Alfon- 
so María  de  Ligorio,  como  si  por  las  nuevas  circunstancias  del  si- 
glo xviir  hubiera  defendido  lo  contrario.  Mas  en  hecho  de  verdad,  San 
Alfonso  no  hace  más  que  copiar  textualmente  la  antigua  doctrina  de 
Husembaum,  que  dice  así:  «Las  personas  privadas  no  tienen  obligación 
de  buscar  a  los  pobres.  Vasquez,  etc.  Pero  si  dudan  de  la  extrema 
indigencia  de  alguno,  han  de  averiguar  la  verdad.  Sánchez,  Diana»  (l). 
Acerca  de  esta  última  obligación,  observa  Ballerini  que  no  ha  de  im- 
ponerse a  quien  no  tenga  duda  grave  de  la  necesidad  verdaderamente 
extrema;  de  lo  contrario,  como  los  pobres  suelen  decir  que  están  ayu- 
nos, sin  pan,  etc.,  todos  deberían  hacer  esas  averiguaciones»  (2). 


Los  puntos  hasta  ahora  examinados  han  versado  principalmente 
sobre  la  obligación  del  que  socorre;  veamos  ahora  el  derecho  del  ne- 
cesitado. 

En  primer  lugar,  ¿'tiene  derecho  de  tomar  por  sí  la  cosa  sin  pedirla 
primero.?  No  lo  siente  así  el  Aquinatense,  quien  escribe:  «En  caso  de 
extrema  necesidad,  todas  las  cosas  son  comunes;  por  consiguiente,  es 
permitido  al  que  padece  tal  necesidad  tomar  de  lo  ajeno  para  su  sus- 
tento, s¿  no  halla  quien  le  quiera  dar-^  (2.  2,  32,  7  ad  3).  Es  voz  común 
de  los  teólogos  que  esto  pide  el  recto  orden.  La  discrepancia  nace 
cuando  se  pregunta  si  la  inversión  de  este  orden  es  o  no  pecado  mor- 
tal, pues  unos  lo  afirman  y  otros  lo  niegan.  Lugo  distingue  de  este 
modo:  El  menesteroso  no  puede  tomar  indiferentemente  de  cualquiera 
a  hurtadillas  lo  que  necesita;  pero  sin  pecado  grave  y  sin  pedirlo  puede 
tomarlo  de  aquel  en  particular  que  ya  tenía  obligación  de  socorrer,  por 
no  haber  otro  que  lo  hiciese,  y,  por  tanto,  omitiéndolo  él,  había  de 
perecer  el  necesitado.  La  razón  de  lo  primero  es  porque  de  otro  modo 
todos  los  mendigos  podrían  echar  mano  a  lo  ajeno  sin  pedirlo,  ya  que 
si  nadie  los  socorriese  perecerían.  Ahora  bien;  es  falso  que  eso  les  sea 
lícito,  pues  hasta  pedir  o  perder  la  esperanza  de  recibir  no  entra  la 
necesidad  extrema.  Así  como  el  que  puede  comprar  o  pedir  prestado 
no  se  halla  en  necesidad  extrema  de  tomar  lo  mío,  así  el  que  puede 


(i)     Thcologia  moralis,  1.  11,  tract.  iii,  c.  ri,  n.  31.  Edición  crítica  del  redento- 
rista  P.  Gaudé,  1. 1,  p.  327,  col.  2.^ 

(2)     Opus  theologicum  mor  ale  in  Busembaum  AleduUam,  vol.  11,  p.  142. 
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recabar  de  otro  el  socorro,  pidiéndolo,  tampoco  está  en  esa  necesidad 
con  respecto  a  lo  mío,  pues  tiene  modo  de  sustentarse,  como  es 
pidiéndolo  a  otros  que  se  lo  darán. 

El  P.  Lehmkuhl,  S.  J.,  resume  así  la  doctrina  moral:  «Cuando  no  se 
pide  antes  la  cosa,  se  peca  ya  mortal,  ya  venialmente,  según  las  varias 
circunstancias  del  valor  de  la  cosa  tomada,  o  del  escándalo,  o  de  la 
mayor  o  menor  falta  de  pobreza  verdaderamente  extrema.  Pero  te  ex- 
cusa: I.°,  si  ya  sientes  la  necesidad  de  veras  extrema;  2.°,  si  a  malas 
penas  puedes  esperar  que  te  den  lo  necesario,  aunque  lo  pidas;  3.°,  si 
por  razón  de  las  circunstancias  te  hubiera  de  ser  demasiado  molesto  el 
pedir»  (l). 

Ya  se  entiende  por  lo  expuesto  cuál  sea  el  derecho  a  la  vida  que 
sirve  de  fundamento  al  derecho  de  apoderarse  de  lo  ajeno.  No  es  cier- 
tamente aquella  vida  más  o  menos  cómoda  que  suele  tomarse  por  nor- 
ma para  regular  en  nuestros  días  el  salario,  o  los  sueldos,  o  los  hono- 
rarios, sino  lo  indispensable  para  la  conservación  de  la  vida  o  de  algún 
miembro  principal  del  cuerpo,  o  evitar  la  cautividad  perpetua,  o  una 
enfermedad  gravísima  e  incurable,  etc. 

Esto  no  obstante,  el  P.  Viva,  S.  J.,  comentando  aquella  proposi- 
ción, condenada  por  Inocencio  XI:  «Es  permitido  hurtar,  no  sólo  en  la 
necesidad  extrema,  sino  también  en  la  grave»,  concede  que  por  epi- 
queya  pueda  el  pobre  apoderarse  de  alguna  cosa  leve  para  remediar 
su  miseria  no  leve,  cuando  de  la  piedad  y  misericordia  del  rico  se  pue- 
da juzgar  que  no  lo  llevará  pesadamente,  siquiera  en  la  sustancia,  aun- 
que le  disguste  el  modo  de  tomarlo  ocultamente  y  sin  pedírselo.  El 
uso  de  ésta  epiqueya,  añade,  no  ha  de  ser  fácil  ni  en  materia  grave, 
porque  los  ricos  razonablemente  lo  repugnan  hasta  en  cuanto  a  la  sus- 
tancia, por  querer  enterarse  de  cuanto  dan  de  limosna  y  saber  si  cum- 
plen o  no  con  su  obligación  (2). 

No  discutiremos  el  caso  en  que  el  indigente  consume  lo  ajeno  que 
posee,  ni  si  tenemos  derecho  de  socorrerle  con  los  bienes  ajenos  en 
vez  de  los  propios,  ya  cuando  los  tenemos  en  nuestro  poder,  ya  cuan- 
do los  habemos  de  tomar  del  dueño,  porque  no  instruímos  a  moralis- 
tas, sino  que  vulgarizamos  algunas  ideas  para  que  los  legos  no  abusen 


(1)      Theologia  moralis,  edit.  12.^  (1914),  t.  i,  p.  638,  n.  i.i 22. 

^2)  Damnatae  theses  ab  Alexandro  VII,  hinocentio  XI  et  Alexandj-o  VIII,  nec- 
non  Jansenii,  ad  Theologicam  truti?tam  revocatae  juxta  pondus  Sanctuarii.  Pars 
secunda,  Propositio  XXX  VI.  Innoc,  XI,  n.  X. 
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del  argumento  de  la  necesidad  extrema;  y  a  este  fin  no  es  necesario 
meternos  en  aquellas  discusiones.  Baste,  pues,  lo  dicho  acerca  del  de- 
recho del  indigente. 

Hemos  dado  cima,  a  nuestro  propósito,  en  lo  pertinente  a  la  natu- 
raleza de  la  obligación  del  rico  y  derecho  del  pobre  en  la  necesidad 
extrema  o  casi  extrema.  Aquilatar  ahora  el  deber  de  caridad  fuera  de* 
ése  caso  extraordinario,  sería  entrar  en  un  campo  erizado  de  opinio- 
nes, más  propio  de  un  tratado  de  moral  que  de  estos  artículos  sobre 
la  propiedad.  Fuera  necesario  distinguir  así  los  grados  de  la  necesidad 
como  las  clases  de  lo  superfiuo  y  las  mutuas  relaciones  entre  los  dos 
títulos,  atender  a  diferentes  circunstancias,  pesar  los  motivos  de  las 
opuestas  sentencias,  y  abrumar,  en  fin,  a  los  lectores  con  un  cúmulo 
de  cuestiones,  importantes  muchas  de  ellas,  pero  ajenas  de  la  ocasión 
presente  (l). 


Mejor  es  despedirnos  de  este  asunto  averiguando  la  cuantía  de  lo 
superfluo  que  ha  de  ser  invertida  en  limosnas,  con  lo  cual  acabaremos 
de  glosar  el  texto  de  la  Encíclica  Rerum  novarum  que  nos  ha  servido 
de  tema. 


(i)  Nos  hemos  abstenido  de  empedrar  el  texto  con  un  fárrago  enojoso  de 
citas.  Además  de  los  autores  citados  en  el  decurso  del  artículo,  pueden  con- 
sultarse otros  muchos,  sobre  todo  antiguos  que  trataron  docta  y  copiosamente 
la  materia.  Entre  otros,  merecen  leerse:  Valencia  en  sus  Comentarios  a  la 
Suma;  Suárez  (De  charitate,  disp.  vii);  Pedro  Hurtado  (Scholasticae  et  Afórales 
Disputationes.  T,  ii,  d.  159);  Azor  (Institutionum  moralium,  Pars  11, 1.  xii,  ce.  7-13); 
Reginaldo  (Praxis for i poenitentialis.  T.  11, 1,  iv,  ce.  19-24;  1.  x,  c.  xii);  Tomás  Sán- 
chez (Consilia  ?noralia.  L.  i,  c.  v,  d.  5);  Cárdenas  (Crisis  theologica.  Pars  prima, 
dis.  20;  Id.,  Opus  posthumum  (sobre  las  proposiciones  condenadas  por  Ino- 
cencio XI),  dis.  9,  dis.  23);  Castropalao  (Operis  moralis,  Pars  prima,  tr.  vi, 
dis.  2.^;  Pars  vii,  tr.  32,  disp.  i.^  p.  17);  Tamburini  (Explicatio  decalogi.  L.  v,  c.  i; 
1.  VIII,  c.  6.*^);  Lacroix  (Theologia  tnoralis.  Quaest.  49-52,  211).  Todos  los  ante- 
riores son  jesuítas.  Véanse  además  los  dominicos:  Sylvius  en  sus  Comentarios 
a  la  Suma:  Domingo  Soto  (De  iustitia  et  iure,  1.  v,  a.  4);  Billuart  (Cursus  theo- 
logicu'^;  Tract.  de  charitate,  dis.  v;  Tr.  de  iure  et  iustitia,  dis.  xi,  art.  6);  el  fran- 
ciscano Sporer  (Theologia  moralis  super  Decalogum.  T.  i;  tr.  ni  in  iv  Praec,  c.  vi, 
s.  2;  t.  II,  tr.  V  in  vil  Pr.,  c.  v,  s.  4). 

Los  modernos  suelen  tratar  estas  materias  compendiosamente.  Innecesario 
es  mencionarlos,  porque  los  principales  son  bastante  conocidos. 
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Con  singular  advertencia  escribió  el  Pontífice,  no  que  ha  de  darse 
lo  superfluo,  sino  de  lo  superfluo;  en  latín:  «Officium  est  de  eo  quod 
superat  gratificar!  indigentibus»,  donde  la  preposición  de  significa 
una  parte  del  todo,  y  aquí,  por  tanto,  de  lo  superfluo.  Ni  se  ha  de 
extrañar  esta  circunspección  del  venerado  maestro,  pues  tal  es  la 
opinión  corriente  de  los  teólogos  apoyada  en  el  dictamen  de  la 
razón  natural.  Porque  si  todos  hubieran  de  comunicar  lo  superfluo 
de  su  presente  condición  social,  nadie  podría  mejorar  de  estado.  El 
menestral  habría  de  morir  necesariamente  menestral,  si  no  en  algún 
grado  inferior;  el  artesano  no  llegaría  nunca  a  fabricante;  al  regatón 
no  le  fuera  lícito  esforzarse  por  negociar  en  grueso,  y  prácticamente 
volveríamos  a  las  inmóviles  castas  de  los  indios,  o  peor  aún,  porque 
si  bien  sería  imposible  ascender,  fuera  hacedero  y  aun  fácil  descender. 
El  que  tuviera  lo  suficiente  para  la  categoría  social  que  ocupa,  tam- 
poco pudiera  mejorar  por  título  gratuito;  no  podría  admitir  donación 
ni  herencia  alguna,  o,  a  lo  más,  con  la  condición  imprescindible  de 
entregar  todo  lo  recibido  a  los  pobres,  pues  todo  es  superfluo  para  su 
actual  estado. 

Fijar  la  cantidad  en  materia  tan  elástica  es  ardua  empresa  que  in- 
tentaron varios  teólogos  con  escasa  fortuna.  Mas  ya  que  no  se  desdeñó 
de  seguir  sus  opiniones  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  copierrios  lo  que, 
hablando  de  la  necesidad  común  de  los  pobres,  escribió  a  este  propó- 
sito: «No  hay  obligación  de  entregar  todo  lo  superfluo;  basta  dar  la 
quincuagésima  parte  de  los  réditos  anuales  que  sobran,  esto  es,  el  2 
por  100,  como  probablemente  dicen  muchos  autores...,  los  cuales,  si 
los  réditos  son  más  pingües,  admiten  menos  de  la  quincuagésima  par- 
te. Más  aún,  Laymann  permite  al  rico  emplear  en  alguna  obra  pía  todo 
lo  que  a  tales  pobres  debería  dar»  (l).  Lo  que  aquí  dice  con  Laymann 
San  Ligorio,  deberá  entenderse  igualmente  de  las  obras  sociales  que 
más  sirven  para  prevenir  que  para  remediar  la  miseria,  como  escuelas 
gratuitas  de  artes  y  oficios,  casas  para  obreros,  obras  de  previsión,  etc. 

Téngase  presente,  en  fin,  que  la  obligación  de  la  limosna  no  se  cir- 
cunscribe al  dinero,  manjar,  o  vestido,  sino  que  comprende  servicios  de 
otro  género,  que  obligan  al  médico,  al  abogado,  etc.  La  limosna  corpo- 
ral se  extiende  a  todas  las  obras  de  misericordia  corporales. 


(i)     Homo  apostcUcus;  tr.  iv,  n.  19. 
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Resumamos  algunas  de  las  conclusiones  principales  de  los  tres  ar- 
tículos sobre  la  propiedad,  publicados  desde  abril  a  junio:  I.*  La  pro- 
piedad, aun  la  de  la  tierra,  xo  es  función  social,  o  de  otro  modo,  ni  es 
derecho  delegado  de  la  sociedad  civil,  ni  se  ordena  directa,  inmediata  y 
principalmente  a  la  utilidad  social.  2.^  En  un  sentido  verdadero  han 
afirmado  muchos  autores  que  la  propiedad  privada  tiene  una  función 
social.  Este  sentido  se  funda  en  el  principio  indicado  por  Aristóteles, 
explicado  por  Santo  Tomás  y  repetido  por  León  XIII  que,  distinguien- 
do entre  el  derecho  de  poseer  y  el  uso,  quiere  que  aquél  ^^2. propio  y,  más 
éste  de  algún  modo  común,  a  saber,  en  cuanto  se  comunique  fácilmen- 
te con  quienes  lo  necesiten.  Este  uso  de  algún  modo  común  radica  en 
el  destino  de  los  bienes  temporales,  ordenados  por  el  Creador  al  bien 
general  del  linaje  humano,  y  en  el  mutuo  amor  que  se  deben  los  hom- 
bres. 3.^  De  esta  ordenación  divina,  de  la  unidad,  trabazón  y  fraterni- 
dad de  la  familia  humana,  finalmente,  de  la  naturaleza  y  necesidades  de 
la  sociedad  civil,  nace  (t\  fin  social  de  la  propiedad  privada,  que  se  aña- 
de al  individual  y  al  doméstico,  e  impone  a  los  que  la  poseen  deberes 
de  orden  social.  De  ahí  también  que  el  Estado  pueda  y  deba,  con  pro- 
videncias generales,  con  leyes  fiscales  e  impuestos  equitativos,  con  ins- 
tituciones especiales  y  diversos  medios,  corregir  los  abusos  de  la  propie- 
dad privada,  moderar  su  ejercicio,  combinarla  con  el  bien  común,  favore- 
cer su  difusión  entre  los  que  de  ella  carecen,  procurar,  en  suma,  que  sirva 
como  debe  y  según  la  intención  del  Creador  a  la  utilidad  social;  pero 
sin  aboliría,  ni  vejarla,,  ni  pasar  la  raya  de  lo  permitido  al  Poder  públi- 
co por  el  fin  de  la  sociedad  civil  y  la  justicia.  Ejemplo  luminoso  de 
esta  acción  del  Estado  nos  dieron  los  Romanos  Pontífices  en  su  enérgi- 
ca policía  de  abastos  contra  la  incultura  de  los  latifundios,  como  indica- 
mos al  fin  del  artículo  segundo.  De  esa  misma  ordenación  divina  refluye 
además  en  quien  se  halla  en  extrema  necesidad  la  preeminencia  de  su 
derecho  a  la  vida  sobre  la  posesión  privada,  según  lo  hemos  declarado 
en  este  número.  4."^  El  derecho,  empero,  de  propiedad  no  se  pierde  por 
la  razón  precisa  del  mal  uso,  ni  por  faltar  a  la  obligación  de  caridad 
que  tienen  los  hombres  de  socorrer  a  los  necesitados. 


Resta  solamente  que  desvanezcamos  el  escrúpulo  de  quienes  acaso 
piensen  que  los  teólogos  favorecen  demasiado  a  los  ricos.  Ese  tal  de- 
biera reflexionar  que  los  más  fueron  tan  ajenos  de  codicia  que  renun- 
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ciaron  hasta  a  la  esperanza  de  poseer,  entrando  en  religión;  a  varios 
los  veneramos  en  los  altares,  como  San  Antonino  de  Flo;-encia  y  Santo 
Tomás,  que  no  fueron  de  los  más  estrechos.  En  cambio,  no  faltaron 
en  varios  tiempos  herejes  que  negasen  la  licitud  de  la  propiedad  pri- 
vada. También  entre  otros  errores  que  condenó  la  Iglesia  en  los  hu- 
sitas  y  viclefitas,  uno  fué  afirmar  que  por  el  pecado  mortal  se  perdía 
la  potestad  de  jurisdicción,  tanto  secular  como  eclesiástica.  Hay  quien 
opina  que  otro  tanto  sostenían  respecto  del  derecho  de  propiedad  pri- 
vada. Por  lo  menos  era  fácil  inferirlo. 

¿Qué  significa  esto.f^  Que  la  Iglesia  y  sus  doctores  han  evitado  siem- 
pre los  dos  escollos  de  la  anchura  excesiva  y  de  la  estrechez  irracional. 
Sobre  todo,  cuando  es  cuestión  de  pecado  mortal  han  procedido  con 
gran  tiento  para  no  condenar  a  penas  eternas  a  los  que  ni  la  razón  na- 
tural ni  el  precepto  divino  imponen  tan  horrendo  suplicio.  Tampoco 
han  confundido  las  obligaciones  de  caridad  con  las  de  justicia,  ni  los 
preceptos  con  los  consejos.  En  todo  lo  cual  les  sirvió  de  luz  y  ejemplo 
el  autor  y  consumador  de  nuestra  fe,  Jesucristo,  hijo  de  Dios.  Cuando 
aquel  hombre  principal  y  hacendado  le  pidió  instrucciones  sobre  lo 
necesario  para  lograr  la  herencia  de  la  vida  eterna,  le  respondió:  «Sa- 
bes los  mandamientos:  no  adulteres,  no  mates,  no  hurtes,  no  levantes 
falso  testimonio,  no  defraudes,  honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre.»  Mas 
como  el  rico  dijese  que  todo  eso  lo  había  guardado  desde  la  mocedad, 
«Jesús — cuenta  San  Marcos — ,  fijando  en  él  la  vista,  le  miró  amorosa- 
mente.» Hasta  aquí  los  mandamientos  y  la  complacencia  del  Señor  en 
los  hombres  que  los  guardan. 

Pero  sobre  los  mandamientos  hay  algo  más  perfecto  que  es  de  con- 
sejo. Oigamos  la  inefable  invitación  del  Salvador  al  mismo  rico:  «Si 
quieres  ser  perfecto,  anda,  vende  cuanto  tienes  y  dalo  a  los  pobres,  y 
tendrás  tesoro  en  el  cielo;  y  ven,  síguem^.»  Ese  mancebo,  que  así  le 
llama  San  Mateo,  era  extremadamente  rico,  dice  San  Lucas;  tenía  mu- 
chos bienes,  dicen  San  Mateo  y  San  Marcos.  Sin  duda,  los  poseía  le- 
gítimamente: primero,  porque  el  Señor  le  miró  complacido  de  que  hu- 
biese guardado  los  mandamientos;  segundo,  porque  al  convidarle  a  su 
seguimiento  le  aconsejó  que  los  vendiese,  para  lo  cual  era  menester 
que  fueran  suyos. 

Mas  si  Cristo  Nuestro  Señor  proclamó  por  estos  modos  la  licitud 
de  la  opulencia,  ¿canonizó,  por  ventura,  la  codicia.?  No;  antes  bien, 
agregó  lo  que  debiera  estremecer  a  los  ricos...  y  a  los  pobres  que  en- 
vidian a  los  ricos.  En  oyendo  la  sublime  invitación  del  Hijo  de  Dios, 
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aquel  mancebo,  en  vez  de  centellar  de  gozo,  perd¡(3  el  color  y  se  fué 
entristecido,  «porque  era  hombre — dice  el  evangelista — que  tenía  mu- 
chos bienes».  «Y  Jesús,  echando  una  mirada  en  derredor  suyo,  dice  a 
sus  discípulos:  ¡Cuan  a  duras  penas  los  que  tienen  riquezas  entrarán  en 
el  reino  de  los  Cielos!»  Asombráronse  los  discípulos;  mas  el  Maestro 
les  quitó  este  asombro  con  otro  mayor.  «Más  fácil  es  pasar  un  camello 
por  el  ojo  de  una  aguja  que  entrar  un  rico  en  el  reino  de  Dios.»  Bien 
es  verdad  que  añadió  después  que  si  ello  no  está  en  el  poder  de  los 
hombres,  está  en  el  poder  de  Dios. 

En  nuestros  días  oímos  con  frecuencia  baldonar  a  los  ricos;  pero 
no  para  exhortar,  como  Cristo,  a  la  práctica  de  la  pobreza,  sino  para 
excitar  en  los  pobres  el  afán  de  las  riquezas,  como  si  Cristo  hubiese 
condenado  la  posesión  y  no  la  codicia  de  los  bienes  temporales.  Ricos 
egoístas  y  pobres  envidiosos  idolatran  en  los  bienes  de  este  mundo 
cual  si  en  ellos  consistiese  toda  su  felicidad.  ¿No  habrá  quien,  en  vez 
de  azuzar  a  los  pobres  para  que  arrebaten  sus  bienes  a  los  ricos,  grite 
a  unos  y  otros  que  esos  bienes  no  son  los  verdaderos  bienes,  y  que,  en 
razón  de  ganar  a  Cristo,  debemos  reputarlos  por  basura.^  ;No  habrá 
quien,  en  los  palacios  y  en  los  tugurios,  dé  voces  y  clamores,  dicien- 
do.?: ¡Hombres  insensatos!  La  felicidad  no  está  en  poseer  mucho  ni 
poco,  sino  en  seguir  a  Cristo  con  el  corazón  desnudo  de  todo  amor  a 
lo  terreno.  ¡Dichoso  el  que  posee  poco,  porque  si  la  voz  de  Dios  le 
llama  a  la  perfección  tiene  menos  estorbos  para  oírla!  Para  el  joven 
que  tenía  muchos  bienes  doblaron  a  difunto  cuando  el  Salvador  lo 
llamó  a  su  seguimiento;  para  el  pescador  que  no  había  abandonado 
más  que  unas  redes  y  una  barquichuela,  repicaron  a  gloria.  «Entonces 
Pedro,  respondiendo,  le  dijo:  «He  aquí  nosotros  lo  hemos  dejado  todo 
y  te  hemos  seguido:  ¿'qué  habrá,  pues,  para  nosotros.^*»  Y  Jesús  les 
dijo:  «En  verdad  os  digo  que  vosotros,  los  que  me  habéis  seguido,  en 
la  regeneración,  cuando  el  Hijo  del  Hombre  se  siente  en  el  trono  de 
su  gloria,  os  sentaréis  también  vosotros  en  doce  tronos,  para  juzgar  a 
las  doce  tribus  de  Israel.  Y  todo  el  que  dejó  casas,  o  hermanos,  o  her- 
manas, o  padre,  o  madre,  o  mujer,  o  hijos,  o  tierras  por  razón  de  mi 
nombre,  recibirá  ciento  tanto  y  heredará  vida  eterna.» 

Narciso  Noguer. 


LA   PLAGA  SOCIAL  DE  LA  BLASFEMIA 


V^UANDO  nuestros  lectores  hojeen  el  presente  número,  habráse  ya  cele- 
brado en  esta  Villa  y  Corte  una  Asamblea  Nacional  contra  la  blasfemia, 
principio,  según  confiamos,  de  intensa  campaña  que  acabe  de  deste- 
rrar tan  inmundo  vicio.  Obligación  es  de  todos  los  buenos,  de  todas 
las  personas  cultas,  de  todos  los  cristianos  que  en  algo  estimen  el  nom- 
bre de  Dios,  cooperar  con  todas  sus  fuerzas  a  la  empresa;  y  por  im- 
presos y  por  la  palabra,  con  sus  consejos  y  con  sus  reprensiones,  con 
todos  los  medios  que  les  dicte  su  celo,  ilustrar  y  reprimir  a  los  infeli- 
ces que  manchan  la  lengua  española,  hecha  para  hablar  con  Dios,  y 
ultrajan  los  sentimientos  más  hondos  y  delicados  del  alma  cristiana.  A 
ello  tienden  las  presentes  líneas. 

Volvíamos  a  España,  tras  no  cortos  años  de  ausencia,  con  toda  la 
^alegría  y  cariño  hacia  la  tierra  patria  que  engendra  o  acrece  la  extran- 
jera: desde  Panamá  comenzarían  a  orearnos  brisas  españolas  y  a  dar- 
nos la  sensación  de  estar  en  casa;  en  el  Canal,  las  colonias  de  paisanos 
nuestros  que  trabajaban  en  la  gigantesca  obra,  proyectada  siglos  ha  por 
ingenios  españoles,  y  acabada  hoy  por  la  colosal  república;  y  en  el  mar, 
el  alargamiento  de  la  patria  que  consigo  lleva  la  bandera  del  trasatlán- 
tico. En  esto  segundo  nos  equivocamos:  el  Guadeloupe^  que  yace  en  el 
fango  del  mar  herido,  por  un  torpedo,  sustituyó  al  barco  español:  en 
lo  primero,  el  desencanto  fué  más  triste.  Sólo  quien  haya  pasado  varios 
años  sin  que  sus  oídos  de  persona  decente  y  su  alma  de  cristiano  y  su 
dignidad  de  español  se  resientan,  puede  entender  el  choque  brusco  de 
asco  y  de  vergüenza  que  produce  esta  frase:  «ahí  tiene  usted  los  espa- 
ñoles: oiga,  si  no,  cómo  blasfeman.» 

Y  así  era:  entre  aquel  amasijo  de  pueblos  y  razas,  chinos,  negros, 
yanquis,  etc.,  la  blasfemia  soez,  albañalesca,  impía,  declaraba  a  voces 
la  nacionalidad  de  los  españoles.  ¡Triste  distintivo  el  suyo,  y  triste 
muestra  la  que  de  la  religiosidad  y  cultura  de  España  daban  aquellos 
infelices! 

Pero  ¿"qué  de  admirar  es  se  desmandaran  en  aquellas  soledades,  sin 
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policía  más  que  para  el  trabajo,  sin  otra  instrucción  que  la  voz  del  ca- 
pataz, sin  mano  amiga  que  los  contuviera  o  fuerte  que  los  amorda- 
zara, cuando  en  medio  de  nuestras  calles,  a  ojos  de  la  policía,  a  dos 
pasos  de  las  autoridades,  vemos  y  oímos  lo  mismo?  Hasta  el  aposento 
donde  escribimos  llegan  todos  los  días  los  desaforados  insultos  a  lo 
más  santo,  que  carreteros  y  soldados  emplean  para  animar  sus  bestias. 

Espectáculo  que  así  rebaje  el  nivel  moral  y  culto  de  España  ante 
los  extranjeros,  no  lo  hay:  en  corrupción  social  e  individual  van  delan- 
te muchos  pueblos:  en  indiferencia  religiosa  o  impiedad,  casi  todos: 
pero  en  desvergüenza,  en  despreciar  a  Dios  con  el  desprecio  más  ca- 
nallesco, en  insolencia  para  atropellar  los  sentimientos  más  hondos  del 
alma  cristiana  y  más  delicados  del  pudor  público,  no  nos  gana  nadie. 

Y  no  se  lleve  a  mal  que  empleemos  términos  generales;  claro  es 
que  los  blasfemos  son  relativamente  pocos,  que  la  gran  mayoría  de  los 
españoles  abominamos  tan  infernal  lenguaje.  Pero  para  un  extranjero 
que  ve  el  vicio  tan  descarado,  tan  impune,  el  juicio  está  formado:  y  no 
sin  causa;  en  España  la  blasfemia  se  mira  como  lenguaje  ordinario,  y, 
por  consiguiente,  ordinario  es  el  estado  social  y  el  grado  de  cultura 
que  ella  significa;  de  lo  contrario,  no  faltarían  eficaces  protestas  y  re- 
presiones. 

Cuando  leemos  ciertas  ordenanzas  municipales  sobre  la  limpieza  e 
higiene  de  las  calles,  cuando  vemos  los  barrenderos,  se  nos  ocurre: 
Quien  tal  ordena,  ¿no  tendrá  más  sentidos  que  los  materiales?  ¿El  mal 
olor  moi-al  no  llegará  hasta  su  alma?  Si  mal  están  en  las  aceras  los  mon- 
tones de  basura,  ¿estarán  bien  esas  fuentes  de  inmundicia  que  se  dejan 
correr  a  caño  lleno  por  calles  y  plazas?  Si  el  pacífico  transeúnte  tiene 
derecho  a  que  ningún  cochero  lo  atrepelle,  ¿no  lo  tiene  mayor  a  que 
ese  mismo  cochero  o  carretero  no  atropelle  su  religión  y  su  delicade- 
za? ¿Han  olvidado  los  alcaldes,  gobernadores  y  gobernantes  que  Dios 
debe  ser,  y  es  aún  en  la  Constitución  española,  permítasenos  lo  crudo 
de  la  expresión,  algo  más  que  una  cuadra?  ¿O  creerán  que  su  cargo  se 
reduce  a  mirar  únicamente  por  los  derechos  de  vida  y  hacienda  de  los 
ciudadanos?  ¿Han  pensado  que  quien  debe  y  puede  evitar  los  escánda- 
los públicos,  como  éste,  peca  mortalmente  si  lo  descuida? 

Por  cierto  que  en  otras  materias  acaso  a  veces  hallen  excusas  o  les 
sea  posible  engañarse  a  sí  propios  con  el  miedo  a  males  mayores,  con 
la  oposición  de  aquellos  cuya  ayuda  o  consentimiento  necesitan  para 
gobernar.  Pero  en  este  punto,  a  pesar  de  lo  extendido  del  mal,  basta- 
ría quererlo  de  veras  para  arrancarlo  de  raíz;  no  sólo  en  los  hombres 
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de  fe,  sino  aun  en  los  impíos  y  ateos  hallarían  apoyo.  Porque  la  blas- 
femia, tal  como  se  estila,  no  va  sólo  contra  Dios,  sino  que  pisotea  el 
a  b  c  áe  la  educación  más  rudimentaria;  y  estamos  seguros  de  que  ni 
en  los  bancos  de  la  extrema  izquierda  del  Congreso,  ni  en  la  redacción 
de  los  periódicos  más  anticlericales  se  hallan  dos  personas  que  no  la 
miren  con  asco  y  deseen  verla  proscrita. 

No  se  crea  que  si  las  autoridades  se  descuidan,  también  se  han  des- 
cuidado los  particulares.  La  iniciativa  privada  ha  organizado  juntas  y 
asambleas  para  la  represión  de  la  blasfemia,  que  existen  en  casi  todas 
las  diócesis.  La  Lliga  del  bon  mot  y  otras  parecidas  también  han  tra- 
bajado y  trabajan  noblemente,  y  no  han  logrado  poco;  pero  aun  queda 
mucho  por  hacer;  aun  hallarán  donde  explayarse  el  celo  de  las  autori- 
dades y  el  brío  de  los  católicos  para  librarnos  de  esa  plaga  y  de  las 
calamidades  que  por  necesidad  ha  de  traer  sobre  España.  Porque  es- 
tamos persuadidos  de  que  los  fracasos  de  tantas  obras  buenas,  los  des- 
aciertos políticos,  la  desunión  de  los  católicos  y  tantas  otras  desdichas 
como  sobre  nosotros  han  llovido,  son  en  gran  parte  castigo  por  los 
desacatos  de  unos  y  la  tolerancia  de  otros  en  las  ofensas  contra  el  santo 
nombre  de  Dios;  esas  blasfemias  no  pueden  menos  de  provocar  la  có- 
lera divina;  esas  blasfemias  son  el  fuego  que  agosta  entre  nosotros  los 
gérmenes  de  la  prosperidad  espiritual  y  temporal:  la  impunidad  oficial 
y  la  indiferencia  general  con  el  vicio  han  de  atraer  sanción  pública  y 
general. 

En  tiempos  añejos,  cuando  los  reyes  confesaban  que  '«en  la  ley  e 
en  la  virtud  de  Dios  avemos  nos  nuestra  fuerza  e  somos  exaltados  en 
la  tierra»,  en  agradecimiento  por  la  merced  y  en  cargo  del  oficio  reci- 
bido, «por  la  virtud  de  Dios  toUemos  a  los  omnes  que  non  pequen  a 
las  veces  por  miedo  de  la  pena  e  a  las  veces  por  miedo  de  la  jus- 
ticia. Ca  apocamos  los  malos  fechos  todavía  a  las  veces  temprada- 
mientre  poco  a  poco,  a  las  veces  derraigando  todo»  (l).  De  ahí  las 
leyes  y  penas  contra  los  blasfemos,  que  hoy  parecerán  a  muchos  inqui- 
sitoriales, aunque  en  inquisición  no  llegan  a  la  promulgada  por  el  mis- 
mo Dios  en  el  Sinaí:  «Qui  blasphemaverit  nomen  Domini  morte  mo- 
riatur.»  Bueno  será  recordar  algunas  de  ellas,  para  que  se  vea  al  menos 


(i)  Fuero  Juzgo,  libro  XII,  titol  11  de  los  herejes,  e  de  los  judíos,  e  de  las 
sectas.  Ley  I  del  Rey  Don  Rescindo,  Rey  de  Dios.  (Alcubilla,  Códigos  antiguos 
de  España,  pág.  63 
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lo  que  sentían  nuestros  ma^^ores,  y  cuan  atrasados  estaban  compara- 
dos con  los  modernos  legisladores,  que  opinan  contrario  a  los  derechos 
del  hombre  mirar  por  los  derechos  de  Dios. 

El  Fuero  Juzgo  o  Código  Visigótico,  que  rigió  hasta  las  Partidas, 
fuera  de  las  ciudades  aforadas,  y  mandó  poner  en  romance  vSan  Fer- 
nando, tiene  una  ley,  la  segunda  del  título  II,  libro  XÍI,  más  bien  pre- 
ventiva que  coercitiva,  lo  que  demuestra  que  el  vicio  no  existía:  «Ca... 
por  la  maldade  de  los  judíos  solamientre  entendemos  que  el  nuestro 
regno  es  ensuciado.» 

«La  virtud  de  Dios  y  el  su  conseio  e  la  su  piadad,  que  se  nos  de- 
mostró en  nuestro  tiempo,  assí  cuerno  nos  entendemos  por  los  tiem- 
pos que  son  pasados,  tollió  e  derraygó  la  maldade  de  los  malos  e  de 
los  errados  de  nuestro  regno  fasta  enesaquí;  mas  por  tal  que  en  nues- 
tros días  no  auenga  el  tiempo  del  qual  dixo  el  apóstol  San  Paulo: 
«Tiempo  será  que  los  omnes  no  quieran  buena  doctrina...»  Por  ende 
nos  conviene  que  las  cosas  que  son  de  la  fee  verdadera,  que  las  defen- 
damos por  nuestra  ley  de  las  tiniebras  de  los  que  las  quieren  contra- 
decir. E  si  por  ventura  algund  yerro  se  levanta  contra  ela,  que  sea  des- 
fecho por  nuestra  ley.  E  por  ende  defendemos  que  ningún  omne  de 
ninguna  gente,  siquier  de  nuestro  regno,  o  estranno,  ni  de  otra  tierra, 
non  ose  disputar  paladinamientre  nin  a  furto,  que  lo  faga  por  mala  in- 
tención, contra  la  santa  fee  de  los  cristianos,  la  fee  que  es  una  sola  ver- 
dadera; nin  sea  osado  de  la  contrellar,  ni  nengund  omne  non  ose  des- 
preciar los  Evangelios,  ni  los  Sacramentos  de  la  Sancta  Eglesia...;  nen- 
gún  omne  non  ose  murmurar  contra  ningún  santo,  ni  contra  los  Sa- 
cramentos de  la  sancta  fee;  nin  cuídelo  en  su  corazón  ni  lo  diga  por  la 
boca...  E  qualquequier  persona  que  venga  contra  esto  nin  contra  nen- 
guno destos  defendimientos,  pues  que  fuere  sabido,  si  quier  seya  po- 
deroso, si  quier  de  menor  guisa,  pierda  la  dignidad  e  la  ondra  que  ovie- 
re  por  siempre  e  toda  su  buena  [bienes]  e  todo  lo  que  oviere.  E  si  fue- 
re omne  lego  pierda  su  ondra  toda  e  seya  despojado  de  todas  sus  co- 
sas e  seya  echado  de  la  tierra  por  siempre,  si  se  non  quisiere  repentir 
e  vevir  según  el  mandamiento  de  Dios.» 

En  el  título  III  (duplicado)  de  las  leyes  nuevas  de  los  judíos,  ley  II, 
se  lee:  «Onde  si  algún  omne  denuesta  el  nombre  de  Cristo,  fijo  de  Dios 
vivo,  e  oviere  asco  de  recivir  su  cuerpo  e  su  sangre  sancta  o  lo  esco- 
piere  o  lo  echare  depués  que  lo  tomare,  o  desmentiere  la  sancta  Trini- 
dad o  la  denostare,  que  es  el  Padre  e  el  Fijo  e  el  Spíritu  Sancto  e  le 
fuere  probado,  fagal  el  Obispo  daquella  provincia  o  la  denostó  o  el 


t 


LA    PLAGA    SOCIAL    DE    LA    BLASFEMIA  1 59 

Alcalde  de  la  tierra  o  el  sennor  del  castiello  recevir  C  azotes,  e  fáganle 
esquilar  la  cabeza  laydamientre  [feamente],  e  métanlo  en  fierros,  e 
échenlo  fuera  de  la  tierra  en  un  logar  o  sea  toda  su  vida,  e  el  Rey  aya 
toda  su  buena  [sus  bienes]  e  que  la  dé  a  quien  quisiere.» 

Al  Fuero  Juzgo  sucedieron  las  Partidas,  compendio  de  la  sabiduría 
del  Rey  que  se  llamó  el  Sabio,  monumento  el  más  preciado  de  la  prosa 
castellana  en  ia  Edad  Media,  pues  la  recibió  en  mantillas  y  la  dejó  vigo- 
rosa y  rica,  cual  la  recibieron  nuestros  autores  de  la  época  clásica. 
Alfonso  X,  que  tanto  legisló  sobre  la  honra  debida  a  la  majestad  real, 
no  podía  descuidar  lo  que  a  la  majestad  divina  es  debido:  y  en  sus 
leyes,  menos  completas  y  ordenadas  que  los  actuales  códigos,  pero 
más  conforme  al  carácter  del  verdadero  gobernante,  o  sea  de  los  Re- 
yes, que  entonces  todo  era  uno  «Vicarios  de  Dios  cada  uno  en  su 
reyno,  puestos  sobre  las  gentes  para  mantenerlas  en  justicia  e  en  ver- 
dad, quanto  a  lo  temporal...  E  por  ende  lo  llamaron  [al  Rey]  corazón 
e  alma  del  pueblo:  Ca  assí  como  yace  el  alma  en  el  corazón  del  ome 
e  por  ella  bive  el  cuerpo  e  se  mantiene,  assí  en  el  Rey  yace  la  justi- 
cia que  es  vida  e  mantenimiento  del  pueblo»  (l). 

Aquel  código  singular,  en  que  la  filosofía  moral  y  la  teología  se 
entrelazan  con  el  derecho  canónico  y  civil,  en  que  se  enseña  el  catecis- 
mo y  las  leyes  van  precedidas  de  exhortación  razonada,  no  podía  descui- 
dar las  instrucciones  sobre  tan  importante  materia  como  la  blasfemia. 

En  el  título  IV  de  la  segunda  Partida,  ley  IV,  «De  cómo  el  Rey  se 
deve  guardar  que  non  diga  palabras  desconvenientes»,  se  insertan  las 
preciosas  cláusulas  que  siguen: 

«Desconvenientes  non  deven  ser  las  palabras  del  Rey  e  serían  átales 
de  dos  maneras...  E  la  otra  es  diziendo  mal  de  sus  mayorales  assí  como 
de  Dios  e  de  sus  santos...  Ca  denostar  a  Dios  es  contra  natura,  assí 
como  dezir  mal  la  fechura  del  facedor,  e  demás  es  cosa  que  non  puede 
ser,  diziendo  mal  de  aquel  en  quien  no  lo  ay.  E  denostar  los  santos  es 
muy  grand  locura:  ca  a  ellos  han  los  omes  por  medianeros  entre  sí  e 
Dios.  E  por  ende  los  que  los  denuestan  son  átales  como  los  que  escupen 
contra  el  cielo  e  les  cae  en  los  rostros.  Ca  pues  el  denuesto  que  les  dizen 
non  cae  en  ellos,  por  fuerga  conviene  que  se  torne  en  los  que  lo  dizen.» 

Claro  está  que  no  señala  pena  al  Rey  que  en  esto  se  desmandare: 
remítelo  a  Dios,  único  juez  suyo,  de  cuyas  manos  no  escapará:  «Onde 
el  Rey  que  desta  guisa  non  guardare  su  boca  e  usasse  dezir  las  pala- 


(i)     Partida  II,  título  I,  ley  V. 
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bras  desconvenientes  que  desuso  diximos  darle  y  e  Dios  muy  grandes 
penas. en  este  mundo...» 

Pero  del  Rey  abajo  todos  caen  bajo  la  ley  y  para  todos  señala  la 
Setena  Partida,  título  XXVIII,  castigo  no  flojo  ni  liviano,  aunque  diver- 
so, según  las  diversas  clases  sociales  y  las  prerrogativas  y  privilegios 
que  gozaban:  El  rico  ome  perdía  sus  tierras:  la  primera  vez,  por  un 
año;  la  segunda,  por  dos;  la  tercera,  de  llano  o  para  siempre.  El  caba- 
llero o  escudero  pierda,  con  idénticas  circunstancias,  lo  que  tuviere 
del  señor,  heredades,  caballo,  armas,  paños  nuevos.  Los  ciudadanos 
pecheros  moradores  de  villas  y  aldeas,  por  la  primera  blasfemia  pierdan 
la  cuarta  parte  de  lo  que  hubieren;  por  la  segunda,  la  tercia  parte;  por 
la  tercera,  la  mitad,  y  si  no  se  enmendaren,  sean  echados  de  la  tierra. 
«E  si  fuere  otro  ome  de  los  menores  que  non  ayan  nada,  por  la  pri- 
mera vez,  denle  cinquenta  agotes;  por  la  segunda,  señálenle  con  fierro 
caliente  en  los  begos,  que  sea  fecho  a  semejanga  de  b.  E  por  la  terce- 
ra vegada  que  lo  faga,  córtenle  la  lengua.»  (Leyes  II,  III,  IV.) 

Y  si  el  denuesto  contra  Dios  no  fuese  de  palabra,  sino  de  hecho, 
«obrando  algund  ome  en  manera  de  denuesto  en  alguna  cosa  como 
contra  Dios  o  contra  Santa  María,  escupiendo  en  la  imagen  o  en  la 
cruz,  o  firiendo  en  ella  con  piedra  o  con  cuchillo  o  con  otra  cosa  cual- 
quier, por  la  primera  vegada,  aya  toda  la  pena  el  que  lo  ficiere  que 
diximos  en  las  leyes  ante  desta  que  deve  aver  por  la  tercera  vegada  el 
que  denuesta  a  Dios  o  a  Santa  María.  E  si  el  que  lo  ficiere  fuere  de 
los  menores  que  non  ayan  nada,  mandamos  que  le  corten  la  mano 
por  ende».  (Ley  VI.) 

En  el  curiosísimo  Ordenamiento  de  las  tafurerías^  redactado  por  el 
maestro  Roldan  en  1 276,  a  encargo  del  mismo  Rey  Alfonso  X,  primer 
reglamento  del  juego  en  España,  no  se  olvidó  el  jurisconsulto  de  la  blas- 
femia, por  la  grandísima  ocasión  de  ellas  que  el  despecho  de  los  perdi- 
dosos tiene;  dedica,  pues,  la  ley  primera  a  los  que  descreen  y  regula  la 
pena  en  metálico,  eficaz  remedio  ciertamente  para  quien  trata  de  llevarse 
el  dinero  de  otros  y  tiene  que  aflojar  el  suyo;  «la  primera  vez  el  rico  orne 
y  el  infante  peche  20  mrs.  de  oro;  la  segunda,  40,  y  la  tercera,  sea  lleva- 
do ante  el  Rey  para  que  le  asiente  bien  la  mano.  El  escudero  peche 
10  mrs.  de  oro  la  primera  vez,  y  la  segunda  préndanlo  y  llévenlo  al  Rey. 
E  el  ome  que  non  fuere  hijodalgo  que  jugare  los  dados  y  descreyere, 
que  peche  por  la  primera  vez  6  mrs.  de  oro,  e  por  la  segunda,  12,  e  por 
la  tercera  vez,  que  le  corten  dos  dedos  de  la  lengua  en  travieso.» 

Ni  aflojaron  este  rigor  los  Reyes  sucesivos;  Don  Juan  I,  consideran- 
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do  que  «a  nuestro  Señor  Dios  desplace  mucho  el  desconocimiento,  or- 
denamos que  cualquier  que  renegare  o  denostare  a  nuestro  Señor  Dios 
o  a  la  Virgen  gloriosa,  su  Madre,  o  a  otro  Santo  o  Santa  haya  aquellas 
penas  que  son  establecidas  contra  los  tales  en  las  leyes  de  las  Parti- 
das. Y  el  Juez  o  Alcalde  que  lo  supiere  y  no  hiciere  la  dicha  pesquisa 
que  pierda  el  oficio.  En  Birbiesca,  1387.» 

Enrique  IV  (Toledo,  1 462)  condena  al  blasfemo  a  que  le  corten  la 
lengua  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes:  la  mitad  de  ellos  para  el  que  lo 
acusare  y  la  mitad  para  la  Cámara  Real.  «Y  Nos  no  entendemos  remi- 
tir esta  pena  por  suplicación  de  persona  alguna.»  Los  Reyes  Católicos 
castigaron  el  mismo  delito  con  cárcel  y  destierro  las  dos  primeras  ve- 
ces, y  a  la  tercera  que  le  enclaven  la  lengua.  Alfonso  el  Sabio  había 
autorizado  a  todos  sus  subditos  para  que  acusaran  al  blasfemo;  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel  van  más  allá,  y  autorizan  a  quien  lo  oyere 
para  prenderlo  y  meterlo  en  cadenas  (1476,  Madrigal),  y  la  sanción 
establecida  por  Juan  I  contra  los  jueces  remisos  la  agravan  ellos  hasta 
hacerles  pasar  las  penas  que  el  transgresor  había  merecido  (Sevi- 
lla, 1 500).  Carlos  V  extendió  los  castigos  a  los  juramentos  y  porvidas 
de  Dios  (Madrid,  1528).  Felipe  II  señala  diez  años  de  galeras,  y  si 
reinciden  tres  veces,  otros  seis  años,  además  de  enclavarles  la  lengua 
(Madrid,  mayo  3  1566). 

La  fuerza  de  estas  leyes  era  tanta  y  tan  justas  aparecían  a  los  ojos 
de  todos,  que  aun  en  las  regiones  aforadas  tenían  vigor.  Véase,  por 
ejemplo,  el  fuero  de  Vizcaya,  el, más  amplio  y  más  aferradamente  de- 
fendido de  España: 

«Otrosí  allende  de  contra  los  dichos  delincuentes,  el  juez  pueda 
proceder  de  oficio  y  a  captura  contra  los  blasfemadores  de  Dios  Nues- 
tro Señor  &  sus  santos,  que,  según  Leyes  del  Reyno  y  premáticas,  es 
la  pena  de  ellos  [por  la  primera  vez]  treinta  días  de  cárcel...  Pero  en 
semejantes  casos,  en  los  quales  la  pena  por  la  Ley  del  Reyno  y  Preg- 
máticas  excede  los  treinta  días  de  cárcel,  no  pueda  proceder  a  cap- 
tura, salvo  por  vía  de  llamamiento  so  el  Árbol  [de  Ciuernica]».  (Títu- 
lo VIII,  leyes  III  y  IV.) 

Notemos  otra  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta.  Las  blas- 
femias perseguidas  por  las  citadas  leyes  son  ciertamente  desacatos 
contra  la  divina  majestad,  explosiones  de  la  ira  o  despecho  que  se  re- 
vuelven impíamente  contra  Dios,  a  quien  supone  autor  de  su  desgra- 
cia; pero  la  soez  brutalidad  de  nuestros  carreteros  y  demás  gente  ejus- 
dem  furfuris  no   parece  haberse  conocido  en  aquellos  tiempos.   Los 
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ejemplos  de  blasfemia  citados  en  las  leyes  son  descreo  de  Dios,  despe- 
cho de  Dios^  mal  grado  haya  Dios,  no  ha  poder  en  Dios,  pese  a  Dios, 
debodo  a  Dios;  equivalen  a  la  frase,  también  blasfema,  que  usan  hoy  no 
pocos  del  pueblo,  por  cima  de  la  cara  de  Dios. 

Hallamos  otra  prueba  en  la  Breve  forma  de  confesar  del  santo  Ar- 
zobispo, que  ocupó  el  primero  la  sede  de  Granada: 

«ítem  pecan  contra  este  mandamiento  los  que  blasfeman  de  Nues- 
tro Señor  o  de  sus  Santos,  diciendo  palabras  injuriosas,  como_ pese  a 
lal^  o  no  ha  poder  en  tal,  o  descreo  de  tal,  pese  a  tal  Santo  o  reniego  de  tal 
Santo  o  semejantes  cosas;  e  cuando  quier  que  de  Nuestro  Señor  alguna 
cosa  afirmamos  que  en  Él  no  cabe,  como  si  le  dixésemos  injusto  o  van- 
dero  o  negligente,  o  si  negásemos  alguna  cosa  de  las  que  en  El  son»  (l). 

Sólo  en  tiempo  de  Carlos  III  se  hallan  indicios  de  mayor  bestiali- 
dad en  las  palabras:  en  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada,  par- 
te i,  trat.  V,  título  I,  art.  167,  se  apunta  la  diferencia  entre  las  dos  cla- 
ses de  blasfemias: 

«Al  que  fuere  descomedido  en  sus  palabras,  votando  o  injuriando 
el  nombre  de  Dios,  de  la  Virgen  María  y  de  los  Santos,  se  le  castigará 
en  el  hecho  mismo,  según  la  entidad  de  su  desacato,  con  doce  o  vein- 
te palos,  con  destino  a  la  limpieza,  con  privación  de  vino,  y  aun  po- 
niéndole una  mordaza  u  otra  señal  infamante.  Y  si  el  caso  fuere  de 
blasfemia  escandalosa,  que  exixa  proceso  y  su  juicio  en  Consejo  de 
Guerra,  no  por  esto  ha  de  omitirse  para  escarmiento  la  corrección  exe- 
cutiva  de  veinte  palos  y  cuatro  horas  de  mordaza  encima  del  cabres- 
tante del  castillo  u  otro  paraje  visible,  sin  perjuicio  de  la  mayor  pena 
en  las  resultas  de  la  causa.» 

Pero  en  el  gobierno  de  Carlos  III  faltaba  la  fe  y  piedad  de  los  tiem- 
pos antiguos;  ni  Aranda,  ni  Rodas,  ni  Moñino  sentirían  gran  indigna- 
ción en  que  se  insultase  públicamente  al  que  su  amigo  de  Ferney 
llamaba  el  infame,  blasfemia  más  atildada,  pero  más  diabólica  que 
cuantas  ensucian  los  campos  y  carreteras  y  calles.  Por  eso  se  desboca- 
ron las  lenguas,  y  la  blasfemia  debió  cobrar  más  atrevimiento  y  arrai- 
go; lo  deducimos  del  siguiente  bando  publicado  por  Carlos  IV  en  Ma- 
drid, 21  de  julio  de  1803. 

«El  proferir  en  las  calles  blasfemias,  juramentos  y  maldiciones  se  ha 
hecho  demasiado  general...  contra  lo  que  exige  la  Religión  y  previene 


(i)     Escritores  místicos  españoles.  N.  B.  A.  E.  Fr.  Hernando  de  Tala  vera,  pá- 
gina 5. 
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la  justicia  que  abominan  y  detestan  semejante  lenguaje:  ni  las  leyes  que 
lo  prescriben  y  condenan,  ni  los  ministros  que  han  de  ejecutarlas  po- 
drán remediar  los  males  que  ocasiona,  si  los  padres  de  familia  respecto 
de  sus  hijos  y  los  amos  de  sus  criados  descuidan  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  les  impone  su  estado  en  este  punto,  y  continúan  en  el  aban- 
dono de  no  corregir  y  castigar  unos  desahogos  que  acreditan  por  lo 
menos  la  indiferencia  con  que  miran  la  educación  que  les  está  confiada. 

»De  este  principio,  y  acaso  del  de  su  exemplo,  nace  la  libertad  que 
tienen  aquéllos  de  proferir  semejantes  expresiones  dentro  de  sus  ca- 
sas, sin  contenerles  los  respetos  de  obediencia  y  sumisión  que  degra- 
dan y  desautorizan  los  mismos  interesados  en  sostenerlos,  dando  lugar 
a  que  ni  los  de  la  Religión  ni  los  de  las  leyes  los  contengan  para  no 
escandalizar  al  público  en  las  calles.  Confiando,  pues,  que  los  padres  y 
amos  no  darán  ocasión  a  que  se  proceda  contra  ellos  por  unos  excesos 
que,  si  no  previenen  en  tiempo,  empleando  en  esto  su  autoridad  familiar, 
causen  los  perjuicios  referidos;  para  evitarlos  y  castigar  a  los  que  no 
hagan  caso  de  ella,  se  manda  que  se  observen  los  capítulos  siguientes: 

»A  los  que  profieran  blasfemias,  juramentos  y  maldiciones  en  las 
calles  y  parajes  públicos,  se  les  impondrán  las  penas  establecidas  por 
las  leyes...» 

Otro  argumento  de  que  la  mala  costumbre  es  de  fecha  reciente, 
aborto  del  siglo  xix,  es  que  en  la  América  española  no  se  conoce.  Las 
pocas  blasfemias  que  con  gran  escándalo  de  aquellos  pueblos  se  oyen 
a  veces,  son  de  algún  emigrado  español.  Señal  de  que  antes  de  la  inde- 
pendencia, cuando  pasaron  allá  nuestros  usos  y  costumbres,  buenas  \' 
malas,  no  se  estilaba  tampoco  en  España. 

Fruto  fué  de  la  Setembrina  borrar  de  las  leyes  los  artículos  contra 
la  blasfemia;  tal  traba  no  decía  bien  con  la  libertad  gloriosamente  con- 
quistada. Y  al  venir  la  Restauración  quitó  la  libertad  de  cultos,  reco- 
noció como  religión  del  Estado  la  única  verdadera,  pero  se  olvidó  de 
reponer  los  artículos  que  la  hacían  respetar;  y  desde  entonces  acá,  a 
pesar  de  protestas  y  reclamaciones,  no  se  ha  enmendado  el  primer 
olvido,  ni  tiene  trazas  de  enmendarse. 

¿Nos  cruzaremos  de  brazos  los  hombres  de  bien,  de  oídos  cultos 
y,  sobre  todo,  de  alma  cristiana,  y  dejaremos  que  siga  esa  ola  de  in- 
mundicia que  a  todos  nos  atormenta  y  mancha.^  Claro  es  que  no;  en  el 
próximo  número  expondremos  lo  que  se  nos  ocurra  de  práctico  para 
atajarla. 

C.  Bayle. 
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III. — Antroposofía  rosicruciana. 

Indicamos  en  el  artículo  anterior  que  la  fracción  teosófica  steineriana 
se  intitula  ya  Antroposofia^  y  que  la  secta  favorita  de  Steiner  era  la 
Rosa-  Cruz. 

Extensamente  hablan  de  ella  el  alemán  H.  Hermelink  en  la  Real- 
encyclopedie  für protestantische  Theologie  (i);  Gardner,  en  su  Bibliotheca 
rosicruciana  (2);  Grüber,  en  The  Catholic  Encyclopedia  (3),  y  Grand- 
maison,  en  La  Nouvelle  Théosophie  (4). 

Pues  bien;  ya  que  hemos  expuesto  con  alguna  detención  la  direc- 
ción oriental  de  Adyar,  vamos  también  a  referir,  extractando  breve- 
mente a  dichos  autores,  especialmente  a  Grandmaison,  los  rasgos  prin- 
cipales de  la  occidental,  rosicruciana,  de  Steiner. 

Muchos  saben  que  rosa-cruz  ocupa  un  grado  elevado  de  la  jerar- 
quía masónica. 

Otros  han  oído  hablar  de  la  iniciación  rosicruciana,  han  visto  sus 
símbolos,  una  cruz  negra  adornada,  bien  con  una  sola  rosa  en  el  cen- 
tro, bien  con  siete  rosas  encarnadas  dispuestas  en  diversas  combina- 
ciones. Nombre,  grado,  misterios  y  símbolos  reconocen  su  origen  de 
una  leyenda  que  vamos  a  exponer  aquí  resumiéndola. 

Fué  en  1614,  en  Cassel,  donde  apareció  sin  nombre  de  autor  la 
primera  obra  o  mención  explícita  que  se  ha  hecho  de  la  rosa-cruz.  La 
Fama  Fraternitatis  Rosae  Crucis  es  una  especie  de  romance  de  aven- 
turas, satírico  y  moralizador,  en  el  cual  se  refiere  la  institución  en  el 
siglo  XIV  por  un  noble  alemán,  cuyo  nombre  no  se  dice,  de  una  frater- 


(i)     H.  Hermelink,  Realencyclopedie  für  protest.  Theologie,  1906,  Rosenkreuzer. 

(2)  Gardner,  Bibliotheca  rosicruciana;  London,  1903. 

(3)  H.  Grl'ber,  7V¿e  Catholic  Encyclopedia,  1902.  «Rosicrucians». 

(4)  Grandmaison,  La  Nouvelle  Théosophie,  191 4.  «La  Antroposophie  du  doc- 
teur  Steiner, — La  fraternité  de  la  Rose-Croix». 
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nidad  secreta.  Interno  en  un  convento  desde  la  edad  de  cinco  años,  el 
fundador  salió  de  allí  para  acompañar  durante  la  peregrinación  de  los 
Santos  Lugares  a  un  monje  anciano.  Y  habiendo  muerto  éste  en  la  isla 
de  Chipre,  aquél,  que  a  la  sazón  tenía  dieciséis  años,  llegó  a  Damasco, 
donde  fué  instruido  en  la  sabiduría  de  los  árabes.  Completó  su  inicia- 
ción durante  un  viaje  circular  por  el  mundo  musulmán:  primero,  en 
Egipto;  después  en  Berbería  y,  por  fin,  en  Marruecos;  y  en  este  último 
país  fué  donde  resolvió  los  puntos  principales  de  su  doctrina. 

Después  de  varios  ensayos  fracasados  de  reforma,  intentados  en 
España,  el  Hermano  Rosa-Cruz  regresó  a  Alemania,  volvió  a  entrar  en 
su  convento,  y  allí  reclutó  sus  primeros  adeptos.  Finalmente  construyó 
una  casa,  «la  morada  del  Espíritu  Santo»,  donde  enseñaba  a  los  Her- 
manos la  ciencia  oculta  resumida  en  el  libro  del  mundo  que  había  tra- 
ducido en  Damasco.  Poco  a  poco,  la  fraternidad  se  fué  esparciendo 
con  reglas  destinadas  a  asegurar  la  perpetuidad  y  el  secreto  de  la  ins- 
titución. 

Entretanto,  los  Hermanos  se  iban  dispersando  por  el  mundo,  es- 
perando con  impaciencia  el  tiempo  en  que  la  Iglesia  fuese  reformada. 
El  fundador  murió  a  los  ciento  seis  años.  Recorriendo  «la  morada  del 
Espíritu  Santo»,  se  descubrió,  ciento  veinte  años  después  de  su  muer- 
te, una  puerta  anticuada,  sobre  la  cual  se  destacaba  esta  inscripción: 
Post  CXX  anuos  patebo.  Esta  puerta  cierra  el  paso  muy  complicado 
de  la  tumba  adornada  de  estatuas  e  inscripciones  simbólicas  del  Her- 
mano Rosa-Cruz. 

El  anónimo  desapareció  en  un  segundo  escrito,  publicado  el  año 
siguiente  por  el  mismo  editor  de  Cassel,  W.  Wessel:  Confessio  Frater- 
nitatis  7?  -|-  C,  Ad  e^'uditos  Europae.  Es  una  repetición  de  la  primera 
historia,  mucho  menos  detallada,  en  la  cual  el  tono  apocalíptico  y  an- 
tipapal está  muy  acentuado,  cual  lo  hubiera  podido  haber  hecho  un 
autor  luterano  de  aquel  tiempo.  El  nombre  del  fundador  consta  por  la 
fecha  del  nacimiento:  Christian  Rosenkreuz,  nacido  en  1 378. 

Favorecido  por  la  afición  al  ocultismo  entonces  extendido,  la  no- 
vela rosicruciana  alcanzó  un  gran  éxito.  Las  ediciones  se  multiplicaron, 
y  con  ellas  los  escritos,  en  pro  y  en  contra  del  espíritu  y  reglas  de  la 
Fraternidad^  considerada  como  una  realidad,  así  por  sus  apologistas 
como  por  sus  detractores.  Entre  los  campeones  de  la  R  -|-  C,  se  dis- 
tinguieron uno  de  los  médicos  del  Emperador  Rodolfo  II,  Miguel 
Maier,  y  el  ocultista  inglés  Roberto  Fludd.  Otros  autores,  so  color  de 
justificar  la  fraternidad,  desarrollaron  en  sentido  irónico  y  satírico  las 
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tesis  rosicrucianas.-De  este  género  de  escritos,  los  más  extendidos  son 
los  de  un  tal  Federico  Grick,  que  firma  su  libro  con  el  nombre  de 
Irenaeus  Agnostus^  y  el  de  un  teólogo  protestante  wurtenburgés,  Juan 
Valentín  Andreas,  que  publicó  en  Strasburgo  desde  el  l6l6  las  Noces 
dmniqíies  de  Christian  Rosenkreuz. 

En  el  siglo  xviii,  un  círculo  de  francmasones  alemanes,  en  busca  de 
antepasados  germánicos,  distintos  de  los  templarios,  hicieron  revivir 
el  nombre  y  los  símbolos  rosicrucianos,  y  encajaron  en  aquellos  mol- 
des tan  amplios  sus  propias  ideas  humanitaristas  y  reformadoras.  Los 
miembros  más  célebres  de  este  círculo  fueron  el  ministro  prusiano 
J.  Ch.  Woellner  y  el  príncipe  real  de  Prusia,  que  más  tarde  fué  rey 
con  el  nombre  de  Guillermo  II.  Estos  francmasones  canonizaron  así 
masónicamente  los  caprichos  de  J.  V.  Andreae  y  de  Ireneo  Agnostus. 

La  Fama  Fraternitatis,  acusada  de  revelar  su  secreto,  y  atribuida 
primeramente  a  J.  Tauler,  a  Lutero,  a  J.  Arndt,  fué,  por  fin,  restituida 
por  G.  Arnold  a  su  genuino  autor  J.  V.  Andreas,  con  pruebas  en  su 
apoyo.  La  demostración  de  Arnold  no  dejaba  lugar  a  una  duda  seria. 

Actualmente,  la  vieja  novela  prosigue  suministrando  al  sincretismo 
masónico  símbolos  y  fórmulas,  de  las  cuales,  en  algunas  ramas  de  la 
masonería  universal,  sobre  todo  en  Alemania  y  Escocia,  se  hace  gran 
uso.  Siendo  la  Fama  la  obra  de  un  protestante  alemán  deseoso  de  pro- 
mover bajo  la  capa  de  sus  alegorías  una  reforma  en  el  interior  del  cris- 
tianismo, se  comprende  que  los  ocultistas  de  cultura  germánica  y  cristia- 
na, tales  como  Rodolfo  Steiner,  se  hayan  acogido  a  ella  con  preferencia. 

Se  podría  definir  la  teosofía  steineriana:  un  ocultismo  con  preten- 
siones científicas  y  color  cristiano  completado  por  una  iniciación  se- 
creta, cuyos  pormenores  están  tomados  de  las  leyendas  rosicrucianas. 
^Hará  falta  añadir  que  la  leyenda  primitiva  se  ha  complicado,  modifica- 
do y  coloreado  en  un  sentido  nuevo  a4  pasar  por  las  logias.^^  Steiner  la 
interpreta  a  su  manera,  que  no  es  precisamente  la  de  la  francmasone- 
ría clásica. 

IV. — El  ocultismo  rosicruciano. 

Steiner  ha  procurado  traducir  a  un  lenguaje  accesible  y  poner  «en 
función»  de  la  filosofía  científica  contemporánea  los  arcanos  de  la  cien- 
cia oculta  (i). 


(i)     Steiner,  La  science  occulte;  París,  1914. 
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El  ocultismo  steinerista  proclama  desde  luego  la  existencia  de  un 
mundo  mejor,  diferente  del  mundo  visible.  Este  mundo,  oculto  a  los 
sentidos  y  al  entendimiento,  será  accesible  a  ciertas  facultades  latentes 
en  nosotros  que  la  doctrina  secreta  tiene  por  objeto  despertar. 

Steiner  trata  de  trazar  la  carta  o  mapa  de  los  dos  mundos:  el  antro- 
pológico y  el  cósmico,  el  microcosmo  y  el  macrocosmo,  el  hombre  y 
el  universo. 

El  ocultismo  distingue  en  el  hombre  siete  partes  integrantes  de 
espiritualidad  creciente.  Es  de  saber  que  en  la  hipótesis  ocultista  los 
cuerpos  mismos  son  realidades  de  orden  espiritual,  bien  que  de  un 
esplritualismo  grosero. 

I.^  El  cuerpo  físico,  agregado  de  elementos  minerales,  que  la 
muerte  disuelve  completamente. 

2.^  El  cuerpo  etéreo  o  vital,  especie  de  alma  vegetativa  que  sos- 
tiene la  existencia,  elabora  y  construye  el  cuerpo  físico. 

3.^  El  cuerpo  astral  emocional  o  psíquico,  alma  animal  que  con- 
fiere a  los  otros  dos  la  sensibilidad  consciente. 

4.^  El  yo,  principio  de  permanencia  en  la  vida  consciente,  que 
confiere  la  memoria  al  compuesto  de  los  tres  cuerpos.  Este  yo,  por  el 
que  el  hombre  posee  una  personalidad  distinta,  es  el  lazo  de  unión 
entre  el  corporal  y  el  espiritual.  Este  es  en  sentido  propio  el  alma  hu- 
mana, y  su  función  es  triple:  alma-sensibilidad,  en  tanto  que  se  une  al 
cuerpo;  alma-razón,  en  tanto  que  por  abstracción  abre  la  vida  intelec- 
tual; alma-conciencia,  en  tanto  que  tiene  de  la  misma  persona  humana 
percepción  propia  inmediata. 

Esta  alma  consciente,  a  su  vez,  forma  transición  entre  el  yo  y  las 
facultades  superiores.  En  ella  se  revela  la  verdadera  naturaleza  (divina) 
del  hombre.  La  intuición  de  esta  naturaleza  hace  descubrir  sucesiva- 
mente en  el  yo  tres  realidades  cada  vez  más  elevadas,  a  las  cuales  res- 
ponden tres  funciones  que  trabajan  en  dirección  hacia  abajo. 

5.^     El  yo  espiritual,  que  conquista  y  espiritualiza  el  cuerpo  astral. 

6.^  El  espíritu  de  vida,  que  conquista  y  espiritualiza  el  cuerpo 
etéreo,  sin  que  sea  obstáculo  el  doble  espesor  de  materialidad  que  lo 
recubre. 

7.^  El  hombre  espíritu,  que  acaba  la  conquista  espiritualizando  a 
través  de  su  triple  coraza  material  al  mismo  cuerpo  físico. 

En  una  palabra:  dos  organismos  ternarios,  el  uno  «corporal»  y  el 
otro  activamente  espiritual,  correspondiéndose  parte  a  parte  y  unidos 
entre  sí  por  un  yo,  principio  individual,  virtualmente  triple,   nudo  vi- 
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tal  y  gozne  del  compuesto  humano;  he  aquí  cómo  el  ocultismo  conci- 
be el  microcosmo. 

j'Cuál  es  el  distintivo  de  este  microcosmo  o  pequeño  mundo  hu- 
mano? 

Su  evolución  consiste  en  una  serie  de  muertes  parciales,  seguidas 
de  renacimiento;  después  de  ésta  una  segunda,  luego  una  tercera,  y 
hasta  una  enésima  vida  humana. 

El  destino  humano  individual  no  es  más  que  la  imagen  abreviada 
de  una  gran  evolución  cósmica.  Esta  evolución,  según  la  describe  el 
Dr.  Steiner,  es  una  serie  de  vistas  de  la  imaginación,  a  la  vez  integra- 
les y  grandiosas,  una  cosmogonía  delirante,  en  la  que  las  alusiones 
científicas,  esparcidas  acá  y  acullá,  producen  el  efecto  de  verdaderas 
armas  extraviadas,  entre  los  accesorios  de  un  teatro  popular. 

Al  fin,  sólo  lo  espiritual  existe,  y  así  la  historia  del  universo  se  re- 
duce a  la  de  la  condensación  del  espíritu  en  materia  más  o  menos  es- 
pesa y  densa,  que  origina  seres  múltiples,  diversos,  que  marchan  a 
través  de  los  medios  en  evolución  y  de  las  transformaciones  sucesivas, 
hacia  la  unificación  final  en  el  espíritu  puro.  He  ahí  el  tema. 

Para  desarrollarlo,  el  ocultismo  se  coloca  en  el  punto  de  vista  ex- 
clusivo de  nuestro  mundo  solar  actual,  que  forma  un  vasto  organismo 
cerrado,  una  especie  de  animal  inmenso,  que'  se  contrae  y  extiende, 
provisto  de  centros  de  condensación,  por  los  cuales  se  ejercen  sobre 
las  masas  las  influencias  dominantes.  Estos  centros  de  influencia  tienen 
el  nombre  de  nuestros  planetas;  pero  no  son  idénticos  a  los  astros  que 
hoy  conocemos  con  los  nombres  de  Saturno,  Venus,  la  Tierra,  etc.  La 
Tierra  actual  fué  en  su  tiempo  Venus,  vSol,  Luna;  es  decir,  que  ha  pa- 
sado por  las  fases  saturniana,  solar,  lunar,  y  permanece  sometida  ¿i 
otros  focos  de  influencia,  que  son  por  excelencia,  en  este  momento  de 
la  evolución,  Saturno,  el  Sol,  la  Luna,  Júpiter,  Venus,  Marte,  etc.  Es- 
tos centros  obran  en  nuestra  Tierra,  por  los  espíritus  que  residen  en 
ellos. 

Algunos  de  los  espíritus  superiores,  en  los  que  se  resume  la  fuerza 
y  la  irradian  desde  un  centro  dado,  tienen  sus  nombres.  El  mayor  de 
los  espíritus  lunares  es  Lucifer;  el  más  grande  de  los  espíritus  solares  es 
Cristo.  Hay  otros  grupos  espirituales,  saturnianos,  venusianos,  vulca- 
nianos,  etc.  Estos  grupos,  llamados  en  lenguaje  ocultista  Espíritus  de 
la  personalidad,  Espíritus  del  fuego.  Hijos  de  la  vida,  etc.,  tienen  tam- 
bién nombres  tomados  de  la  tradición  judía  y  cristiana:  Arqueos, 
Eones,  Arcángeles  y  Serafines,  etc. 
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Nuestro  mundo  se  encuentra  actualmente  en  su  cuarta  fase:  la  te- 
rrestre. Seguirán  a  ésta  las  fases  jupiteriana,  venusiana,  vulcaniana. 

Con  la  ayuda  de  los  espíritus,  de  las  personalidades  y  de  los  Ar- 
cángeles, cuyas  vibraciones  percibe  el  hombre  en  efluvios  sonoros,  y, 
pasando  por  ciertos  períodos  alternantes,  llegó,  por  fin,  a  constituirse  el 
hombre.  Sin  embargo,  no  todos  los  organismos  preliminares  franquea- 
ron estas  etapas,  y  por  eso  no  llegaron  a  ser  hombres.  Hubo  allí  ton- 
tos que  se  quedaron  al  nivel  de  las  bestias;  retrasados,  que  tardaron  en 
adoptar  otro  género  de  existencia,  y  fueron,  en  cierto  modo,  deporta- 
dos al  planeta  Júpiter...  Otros,  demasiado  pesados  y  macizos,  fueron  a 
colonizar  a  Marte. 

Y  de  ahí  en  la  humanidad  las  divisiones,  las  clases,  las  perversiones, 
tanto  más  sensibles  cuanto  que  el  organismo,  todavía  tierno  y  maleable, 
se  desarrollaba  entonces  según  leyes  que  ahora  nos  parecerían  fabulosas. 

Pasemos  a  la  prehistoria.  Allí  aparece  Atlántida  y  su  catástrofe,  la 
constitución  por  los  espíritus  de  diversos  planetas,  de  escuelas  de  ini- 
ciados representando  su  influencia  respectiva.  Posteriormente  vemos 
desarrollarse  a  nuestros  ojos  el  cuadro  de  las  civilizaciones  india,  pre- 
iraniana,  egipcia,  helénica,  israelita,  y  vemos  también  a  los  instructores 
innominados,  formados  por  el  gran  iniciado  crístico,  que  sucedió  a  Zara- 
thustra,  Hermes,  Pitágoras  y  Moisés.  En  fin,  «con  el  Cristo  apareció 
sobre  la  tierra  el  gran  ser  solar...  porque  en  el  hombre  que  lleva  el  nom- 
bre de  Cristo  ha  vivido  el  gran  ser  solar,  del  cual  salió  cada  yo  humano». 

Después  del  Cristo,  entre  los  siglos  iv  y  vi,  se  estableció  en  medio 
de  los  bárbaros  la  cultura  germánica,  en  la  cual — dice  Steiner — «nos- 
otros vivimos  todavía  esperando  tiempos  mejores»;  todas  estas  mito- 
logías, que  Wagner  ha  popularizado,  serían  debidas  a  los  atlantianos 
escapados  de  la  gran  catástrofe  en  que  zozobró  la  Atlántida...  (i) 


V. La.  DOBLE    INICIACIÓN. 

Este  raro  romance  no  es  en  la  doctrina  steinerista  un  objeto  de  fe 
que  ha^T^a  de  admitir  a  la  letra  el  iniciado.  Todo  esto  se  juzga  que  po- 
drá llegar  a  ser,  mediante  una  formación  apropiada,  objeto  de  expe- 
riencia inmediata,  de  evidencia  directa. 


(i)     Véase  Die  germanische  Heldensagen  ais  Entwicklungsgeschichie  der  Rasse, 
von  Elise  Wolfram;  Leipzig. 
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Sin  duda,  será  más  fácil  a  un  principiante  orientarse  en  este  enor- 
me caos  si  se  le  suministra  un  hilo  conductor,  l'^l  discípulo,  sobre  todo, 
si  no  distingue  otra  cosa,  debe  hacer  mucho  caso  a  su  instructor  en 
todo  lo  que  le  diga. 

^Y  en  qué  consiste  esta  iniciación.^  Comprende  dos  fases.  La  pri- 
mera es  toda  ella  de  preparación;  de  informar  intelectualmente  al  dis- 
cípulo, de  despertar  en  él  los  órganos  del  nuevo  conocimiento.  La  se- 
gunda fase,  propiamente  inicial,  comprende  ceremonias  y  enseñanzas 
que  no  son  para  todos,  sino  para  solos  los  escogidos. 

a)  Iniciación  preparatoria. — Al  mismo  tiempo  que  la  exposi- 
ción sistemática  de  la  doctrina  oculta  le  es  servida  en  dosis  varia- 
bles, el  postulante  es  invitado  por  una  parte  a  practicar  una  serie 
de  ejercicios,  semejantes  a  los  ejercicios  ascéticos  en  uso  en  todas 
las  escuelas  de  formación  espiritual,  y,  por  otra,  al  régimen  de  obser- 
vancia y  sistematización  de  las  religiones  de  la  India,  y  que  se  llama  el 
«  yoga  » .  ■ 

Para  comprender  la  marcha  de  este  ejercicio  hay  que  recordar  que 
el  hombre  posee,  según  los  maestros  ocultistas,  en  estado  embrionario 
y  latente,  órganos  de  clarividencia  superior,  arraigados  en  el  cuerpo 
astral.  Por  ellos  tenemos  acceso  a  un  nuevo  mundo.  A  causa  de  la  for- 
ma baja,  la  cual  se  presenta  a  los  ojos  del  iniciado,  estos  órganos  son 
llamados  «flores  del  loto».  Una  de  estas  flores,  con  dos  pétalos,  está 
localizada  entre  las  cejas;  otra,  de  dieciséis  pétalos,  está  en  el  hueco  de 
la  garganta;  otra,  de  doce  pétalos,  cerca  del  corazón,  etc.  Los  ejerci- 
cios steineristas  están  destinados  a  hacer  al  hombre  consciente  de  la 
posesión  de  estos  órganos,  y  después  a  introducirle  por  su  medio  en 
el  mundo  invisible,  para  el  cual  están  adoptados. 

Se  trata  primeramente  de  adquirir  una  verdadera  maestría  interior. 
Maestría  de  la  imaginación,  por  vía  de  ñjación  sobre  un  símbolo  cada 
vez  más  complejo,  generalmente  sirve  de  ejemplo  la  cruz  rosicruciana. 
Maestría  del  pensamiento,  por  vía  de  concentración.  Durante  un  tiempo 
dado,  cinco  minutos  al  principio,  fija  uno  su  espíritu,  sin  interrupción 
ni  distracción,  sobre  una  idea  que  uno  sigue,  cruza  y  vuelve  en  todos 
los  sentidos  hasta  agotarla.  Maestría  de  la  voluntad,  por  vía  de  activi- 
dad voluntaria,  regulada  y  precisa.  Determina  unos  actos  indispensa- 
bles, frivolos  si  se  quiere,  pero  que  impliquen  cierto  esfuerzo.  Lo  esen- 
cial es  cumplir  estos  actos  regularmente  a  la  hora  propuesta.  Maestría 
de  los  sentimientos,  por  vía  de  igualdad  de  alma,  de  equilibrio  y  aun 
de  impasibilidad.  Así  se  llega  a  dominar,  poco  a  poco  y  parcialmente, 
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al  principio,  después  enteramente,  la  expresión  de  los  sentimientos, 
para  que  sean  tristes  o  alegres. 

A  estos  ejercicios  suceden,  o  mejor,  con  ellos  se  mezclan  esfuerzos 
que  tienden  a  preparar  de  una  manera  más  directa  el  instrumento  hu- 
mano, para  recibir  las  revelaciones  del  ocultismo.  Ejercicios  de  positi- 
vidad: consisten  en  discernir,  por  todo  y  en  todo,  el  lado  positivo,  y, 
por  tanto,  bueno,  de  las  cosas  y  de  las  circunstancias.  El  ejemplo  típi- 
co es  éste:  Jesús,  acompañado  de  sus  discípulos,  encuentra  un  perro 
muerto.  Los  Apóstoles  exclaman:  «¡Oh,  qué  olor  tan  repugnante  el  de 
esta  bestia!»  Pero  El  les  replica:  «¡Qué  dientes  tan  blancos  tiene!»  Mo- 
raleja: Hay  que  acostumbrarse  a  mirar  el  bien  dondequiera  que  se  en- 
cuentre (l). 

Ejercicio  de  credulidad  o  de  fe:  acostumbrarse  a  lo  extraordinario, 
a  lo  imprevisto,  a  lo  impensado;  no  señalar  a  lo  posible  marcos  de- 
masiado estrechos,  sino,  por  el  contrario,  pensar  que  muchas  cosas 
que  nos  parecen  inverosímiles  pueden  ocurrir. 

Estos  diversos  ejercicios,  aunque  son  de  una  trivialidad  rayana  en  la 
inverosimilitud,  son,  en  su  conjunto,  bastante  inofensivos,  y  aun  pueden 
presentarse  como  preliminares  útiles  para  una  formación  interior.  Así, 
que,  en  su  fondo,  no  tienen  nada  de  steineristas  específicamente. 

Entra  uno  en  el  terreno  ocultista,  cuando  se  le  enseña  que  cada  uno 
de  dichos  ejercicios  para  ser  eficaz  debe  prolongarse  y  terminar  con 
una  acción  directa  sobre  los  órganos  espirituales  latentes,  sobre  las  «flo- 
res del  loto».  La  fuerza  psíquica  encontrada  en  medio  de  los  ejercicios 
descritos  es,  en  efecto,  asimilada  por  los  ocultistas  a  un  fluido,  al  agua, 
a  un  potencial  que  un  enérgico  querer  puede  canalizar,  hacer  volver 
atrás,  proyectar  o  pasar  por  el  organismo  humano. 

Por  ejemplo,  después  de  haberse  establecido  en  una  atmósfera  de 
paz  interior,  de  serenidad,  de  dulzura  sosegada,  se  la  hará  refluir  en  el 
corazón,  y  desde  ahí  se  la  dirigirá  sobre  el  cerebro,  para  descargarla 
en  seguida  como  una  ola  poderosa  y  dulce  hasta  los  órganos  más  ale- 
jados, hasta  las  «flores  del  loto»  más  excéntricas.  Y  así  inundará  uno 
todo  su  ser  con  esta  dulzura  armoniosa. 

O  todavía,  después  del  ejercicio  á^  positividad,  se  dejará  uno  invadir 
por  un  sentimiento  íntimo  de  unidad  con  todo  lo  que  le  rodea,  su- 


(i)  Véase  H.  Ropes,  Agrapha  from  Moham?nedan  Sotirces,  en  J.  Hastings, 
Dictionary  ofthe  Bible,  v,  pág.  35 1.  Es  una  leyenda  musulmana  en  el  místico  per- 
3a  «Al  Garali».  Renouveau  des  s  cieñe  es  religieuses^  ni,  pág.  )o8. 
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mergiéndose  y  bañándose,  por  decirlo  así,  en  el  medio  natural,  y 
aspirando  por  todos  sus  poros  esta  fuerza  difusa,  infinita.  Después  de 
estar  impregnado  o  saturado  de  ella,  se  la  concentrará  en  los  ojos,  y 
desde  allí,  por  la  flor  de  dos  pétalos,  se  la  extenderá  en  corriente  sim- 
pática sobre  las  cosas  y  los  hombres. 

Por  la  noche,  en  el  momento  de  dormirse,  se  dirá  uno:  «Estoy  su- 
mido en  un  mar  luminoso,  atravesado  por  corrientes  tibias,  irisadas  y 
espléndidas.  Una  de  estas  corrientes  va  a  invadir  mi  corazón  y  a  hen- 
chirle.» Tratará  uno  de  sentir  esto  y  de  abismarse  en  ello,  y  para  ter- 
minar balbuceará  la  siguiente  plegaria  [panteísta]: 

En  los  puros  rayos  de  la  luz 
brilla  la  divinidad  del  mundo, 
en  ella  me  reposo; 
me  encontraré  a  mí  mismo 
en  la  divinidad  del  mundo. 

Dejará  uno  que  estas  palabras  resuenen  dentro  y  fuera  de  sí  mismo. 

Por  la  mañana,  al  despertar,  se  sumirá  uno  en  el  mismo  medio, 
balbuceando  las  mismas  palabras,  pero  a  la  inversa,  comenzando  por 
la  apódosis.  Y  seguirá,  llamémosla  así,  una  ducha  espiritual  completa. 
Después  de  haber  hecho  en  su  cabeza  el  vacío  tan  hermético  como  sea 
posible,  y  cuando  uno  tenga  el  sentimiento  de  hallarse  como  en  otra 
vida,  sentirá  la  corriente  luminosa  entrar  por  la  nariz  y  por  entre  las 
dos  cejas  («primera  flor  del  loto»).  Esta  corriente  penetrará  en  nos- 
otros mientras  estén  resonando  las  palabras:  «La  luz  del  mundo  en  mí.» 
Este  ejercicio  requiere  cinco  minutos. 

Después  se  reconcentrará  uno  en  su  corazón,  no  viviendo  más  que 
allí,  mientras  esté  uno  saboreando  estas  palabras:  <<E1  calor  del  mundo 
a  través  de  mí.»  También  para  esto  se  requieren  otros  cinco  minutos. 
Entonces  se  concentrará  uno  en  todo  su  cuerpo  menos  en  la  cabeza,  y 
sentirá  que  una  fuerza  de  voluntad  se  acumula  en  el  centro  del  cuerpo 
poco  a  poco,  y  por  allí  («cuarta  flor  del  loto»)  se  la  hará  salir  cuando 
oiga  resonar  estas  palabras:  «¡La  fuerza  del  mundo  fuera  de  mí!» 

Este  trabajo  se  le  facilita  al  alumno  esotérico  (este  es  el  nombre 
que  se  da  a  todo  discípulo  serio),  por  un  régimen  vegetariano  en  cuan- 
to sea  posible.  Diversas  recomendaciones  minuciosas  sobre  la  manera 
de  espirar  y  de  aspirar,  etc.,  completan  el  pequeño  manual  alucinatorio. 

La  preparación,  si  está  bien  conducida,  debe  llevar  al  discípulo  a 
la  iluminación;   los   órganos    espirituales,   redimidos  y  evolucionados 
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poco  a  poco,  le  pondrán  en  comunicación  con  las  realidades  invisibles 
y  comenzará  el  período  de  clarividencia.  Al  conocimiento  rumoroso  y 
enteramente  imaginativo  del  mundo  suprasensible  se  unirá  un  conoci- 
miento nuevo,  por  inspiración,  que  le  pondrá  en  condiciones  de  inter- 
pretar este  mundo.  En  esta  nueva  tarea  el  hombre  encontrará,  sin  duda, 
obstáculos;  la  primera  cosa  que  verá,  el  primer  objeto  de  clarividencia 
es  él  mismo,  su  «doble»  ser  espiritual.  Esta  percepción,  asegura  el 
Dr.  Steiner,  no  es  en  modo  alguno  amena,  y  si  no  fuéramos  arrastra- 
dos a  ella,  no  podríamos  llegar  a  soportarla.  En  el  estado  de  sueño  es- 
piritual, de  no  clarividencia  (éste  es  el  estado  de  los  no  iniciados),  nues- 
tro «doble»  no  solamente  no  es  visible  en  su  realidad,  sino  que  es  como 
una  pantalla,  como  una  máscara  de  todo  el  mundo  oculto,  cuyo  um- 
bral guarda  así. 

De  ahí  el  nombre  de  «Guardián  del  umbral»  que  se  le  da;  por  éste 
es  por  el  que  hay  que  comenzar,  desechando  el  sentimiento  de  ver- 
güenza y  también  el  de  prudencia  que  nos  aparta  de  mirarle  y  verle 
tal  cual  es.  Una  vez  familiarizados  con  él,  penetraremos  más  adelante, 
y  después  de  haber  enfrenado  las  fuerzas  oscuras  y  perversas  introdu- 
cidas en  nosotros  por  el  Espíritu  Ahriman;  bajo  la  influencia,  por 
otra  parte  parcialmente  bienhechora  de  Lucifer,  avanzaremos  en  el 
mundo  invisible.  A  la  entrada  de  los  arcanos  superiores  nos  encontra- 
mos con  un  nuevo  guardián  del  atrio,  el  cual  no  es  otro  que  el  gran 
espíritu  solar,  introducido  con  tanta  fortuna  en  la  evolución  cósmica  y 
humana  con  el  nombre  de  Cristo. 

A  partir  de  esto,  el  iniciado  podrá  encontrarse  y  sentirse  en  el 
mundo  espiritual. 

p)  Iniciación  rosicruciana. — Este  complicado  itinerario  está  des- 
crito en  los  libros  de  Steiner,  sin  alusión  a  otra  iniciación  ceremonial, 
acompañada  de  ritos  y  defendida  por  la  disciplina  del  secreto.  En  la 
primera  etapa  el  instructor  no  aparece  más  que  como  un  consejero,  un 
guía  sagaz;  advierte  al  iniciado  los  escollos  y  dirige  la  experiencia 
del  principiante.  En  la  segunda  etapa  es  en  la  que  verdaderamente  se 
abre  a  él  un  mundo  nuevo. 

Esta  iniciación,  que  es  propuesta  individualmente  a  los  discípulos 
esotéricos,  distinguidos  por  su  celo  ocultista  y  su  discreción,  no  es  muy 
original  en  su  galería  de  imágenes  y  en  sus  fórmulas.  La  iniciación  que 
confiere  parece  hermana  gemela  de  la  de  las  logias  masónicas,  al  me- 
nos en  su  aspecto  general  y  en  sus  formas. 

He  aquí  cómo  se  lleva  a  cabo  esta  iniciación  en  su  primer  grado, 
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según  la  descripción  de  los  ritos  que  introducen  a  la  dignidad  de 
aprendiz  rosa-cruz. 

En  Munich,  centro  futuro,  según  las  pretensiones  de  los  steineristas, 
del  ocultismo  mundial,  es  donde  se  reúne  todos  los  veranos  la  asamblea 
antroposófica.  Este  centro  permite,  desde  luego,  para  todos  los  alumnos 
esotéricos  que  quieran  pagar  bien  sus  plazas,  un  ciclo  de  representacio- 
nes, en  el  que  las  piezas  de  Steiner  ceden  su  lugar  a  los  dramas  esotéricos 
de  M.  Schure.  Hasta  estos  últimos  años  los  iniciados  no  poseían  teatro 
para  ellos,  pero  lo  tienen  proyectado  para  que  pueda  servir  de  centro 
al  ocultismo  steineriano,  y  por  esto  alquilaban  una  sala  de  espectácu- 
los en  la  ciudad.  Pero  desde  hace  poco  los  actores  y  demás  cómicos 
profesionales  de  la  escena,  o  aficionados,  son  elegidos  entre  los  inicia- 
dos exclusivamente;  las  decoraciones,  el  mobiliario,  las  luces  y  hasta 
las  danzas  están  reducidos  a  la  «ordenanza»,  y  regulados  minuciosa- 
mente; asientos  triangulares,  rocas  cúbicas,  luces  simbólicas.  A  estas 
representaciones  se  añade  un  ciclo  de  conferencias  dado  por  el  infatiga- 
blo  Steiner;  todo  esto  es  semipúblico,  y  en  suma,  fácilmente  accesible. 
Allí  no  se  pasa  más  allá  de  la  iniciación  propiamente  dicha.  El  gran 
instructor  la  confiere,  o  la  confería  hasta  estos  últimos  tiempos,  en  el 
inmueble  puesto  a  su  disposición  por  una  dama  de  la  aristocracia  bá- 
vara,  la  condesa  Paulina  de  Kalckreuth  (Adalbertstrasse,  55,  iii). 

La  víspera  de  la  iniciación,  el  postulante  debía  firmar  un  papel  re- 
conociendo a  Rodolfo  Steiner  por  el  gran  maestre  de  la  orden  rosi- 
cruciana.  Esta  declaración  lleva  igualmente  la  obligación  del  secreto 
absoluto,  so  pena  de  ver  su  alma  errante  para  siempre  y  sin  guía  en 
las  eternidades,  perspectiva  en  verdad  poco  halagüeña.  El  día  de  la 
iniciación  hay  una  reunión  en  la  sala  superior  de  la  casa;  silencio,  reco- 
gimiento, misterio.  En  seguida  se  hace  bajar  al  futuro  aprendiz  al  piso 
bajo,  en  el  que  reina  una  oscuridad  absoluta,  y  se  le  confía  a  un  guía, 
que  le  venda  los  ojos,  después  de  haberle  despojado  de  todo  objeto  de 
metal  de  que  sea  portador.  La  procesión  se  organiza:  golpes  de  mazo 
en  la  puerta  del  templo  (todo  ello  según  el  ceremonial  bien  conocido 
de  los  masones).  Estos  ritos  y  fórmulas  masónicas  son  explicados 
solamente  en  sentido  antroposófico:  por  ejemplo,  la  prueba  clásica 
de  tres  vueltas  realizadas  en  las  tinieblas,  representa  los  yerros  de  la 
humanidad  en  las  épocas  lemuriana,  atlantiana  y  postatlantiana  del 
mundo. 

Al  postulante,  después  de  haberle  hecho  sentar,  se  le  quita  por  fin 
la  venda.  Steiner,  vestido  de  rojo,  acompañado  de  dos  acólitos  femé- 
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niños,  provistos  de  estolas,  presenta  una  cabeza  de  muerto,  y  hace 
pronunciar  un  juramento  sobre  el  Evangelio  de  San  Juan.  La  ceremo- 
nia continúa  desde  entonces  en  una  relativa  claridad;  alba  del  día 
pleno  de  la  iniciación.  El  futuro  aprendiz  se  encuentra  revestido  del 
mandil  masónico;  de  su  cuello  penden  la  llana  de  albañil  y  el  triángulo. 
La  sala  está  recubierta  de  paños  de  duelo,  tres  cirios  fijados  sobre  tres 
cubos,  arrojan  sobre  todo  aquello  un  mezquino  resplandor;  delante  de 
cada  una  de  estas  columnas  cúbicas,  un  sirviente,  hombre  o  mujer, 
permanece  de  pie,  vestido  con  una  especie  de  casulla.  Delante  de  un 
altar,  sobre  el  cual  descansan  un  cáliz  y  la  cruz  rosicruciana,  aparece 
revestido  de  escarlata  el  Dr.  Steiner.  El  culto  se  prosigue  lentamente: 
los  cirios  son  sucesivamente  apagados  y  vueltos  a  encender,  mientras 
que  los  gestos  rituales,  las  invocaciones  a  las  potencias  ocultas,  se 
multiplican  con  una  decoración  apocalíptica,  en  la  que  las  dos  espa- 
das, los  puntos  cardinales  y  los  sellos  juegan  un  papel  considerable. 
Viene  la  colecta.  Entretanto,  el  futuro  iniciado  es  puesto  al  corriente 
de  los  signos,  aplicaciones,  palabras  de  pases,  etc.  Se  le  revela  el  nom- 
bre sagrado  (Yakin)  que  él  debe  balbucir,  por  no  haber  sido  todavía 
admitido  a  pronunciarlo. 

Steiner,  despojado  de  su  vestidura,  pronuncia  al  alba  una  especie 
de  homilía  sobre  la  leyenda  de  Hiram,  explicada,  aquí,  como  es  natu- 
ral, en  sentido  teosófico.  Hiram  es  el  yo  superior  que  hay  que  librar; 
la  Reina  de  Sabá  representa  las  Constelaciones  que  deben  unirse  al 
yo  liberado  o  evolucionado,  etc.  Después  de  un  entreacto,  segunda 
homilía  sobre  los  símbolos  masónicos  del  triángulo,  del  ojo,  etc.,  igual- 
mente anejos  a  la  antroposofía.  Por  fin,  se  bajan  las  colgaduras  negras, 
sobre  las  cuales  aparecen  tinturas  rojas,  la  luz  entra  a  raudales,  y  con 
esto  ya  es  uno  aprendiz  rosa-cruz. 


VI. — Consagración  escandalosa  de  Obispos  teósofos. 

La  Revista  The  Montk,  de  Londres  (l),  refiere  el  escándalo  de  al- 
gunos Obispos  teósofos,  no  ha  mucho  consagrados.  Vamos  a  extrac- 
tarlo brevemente.  Los  nombres  más  conocidos  de  entre  ellos  son:  Ru- 
perto Gauntlett  y  Roberto  King,  consagrados  ambos  el  26  de  septiem- 
bre de  191 3;  Jaime  Ingall  Wedgwood,  consagrado  el  13   de  febrero 


(i)      The  MoiitJi,  June  1018,  núm.  649. 
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de  1916;  Carlos  Webster  Leadbeater,  el  22  de  julio  de   1916;  Julián 
Adrián  Mazel,  en  junio  de  1917. 

Estos  y  otros  Obispos  de  la  misma  secta  tratan  de  comunicar  a  los 
miembros  del  culto  teosófico  una  iniciación  mística,  rara,  sui  generis. 
Pero  entre  estos  Obispos  se  íian  distinguido  varios,  por  el  escandaloí,o 
procedimiento  de  su  iniciación  jerárquica. 

Un  poco  de  historia  bastará  para  explicar  los  hechos  esenciales  y 
el  origen  de  esta  jerarquía.  Un  tal  Amoldo  Harris  Mathews,  que  al 
principio  estudiaba  para  recibir  órdenes  de  la  Iglesia  Episcopal  (pro- 
testante) de  Escocia,  se  hizo  católico  en  1 87  5  y  fué  ordenado  de  sacer- 
dote en  Glasgow  en  junio  de  1877.  Después  de  hacer  un  ensayo  en 
un  Noviciado  de  Dominicos,  durante  el  cual  parece  que  cambió  su 
nombre  de  Amoldo  Harris  en  Amoldo  Jerónimo,  lo  hallamos  en  la 
diócesis  de  Plymouth  en  1881;  en  1 883,  en  Gateshead,  de  la  diócesis 
de  Newcastle;  en  1884,  en  Worksop,  de  la  diócesis  de  Nottinghan; 
en  1885  y  l88ó,  en  Torworidge,  de  la  diócesis  de  Qifton,  y  en  1 888 
y  1889,  en  Bath;  en  julio  de  1 889  hizo  circular  entre  sus  feligreses  una 
tarjeta  impresa,  en  la  que  les  anunciaba  que,  habiendo  dejado  de  creer 
en  la  doctrina  de  la  revelación  cristiana,  no  podía  ejercer  por  más 
tiempo  el  oficio  de  sacerdote. 

En  octubre  de  1890,  un  anuncio  en  The  Times,  que  comenzaba: 
«Yo,  Amoldo  Jerónimo  Povoleri,  conocido  hasta  ahora  con  el  nom- 
bre de  Amoldo  Jerónimo  Mathews»,  daba  cuenta  de  que  el  dicho 
Sr.  Mathews  había  cambiado  su  nombre  con  las  formalidades  jurídicas 
del  caso.  Con  el  nombre  de  reverendo  conde  Povoleri  fué  como  en 
1892  y  en  1 893  hizo  de  coadjutor  anglicano  en  la  iglesia  de  la  Sagra- 
da Trinidad,  calle  Sloane.  Era  Rector  de  la  Sagrada  Trinidad  el  Re- 
verendo Roberto  Eyton,  que  no  mucho  después  tuvo  que  abandonar 
su  país  para  no  verse  expuesto  al  abandono  y  a  la  desgracia.  El  fué 
quien  casó  el  22  de  febrero  de  1 892  «al  reverendo  conde  Povoleri 
di  Vizenza  con  Margarita  Florencia,  hija  de  D.  Enrique  Duncan 
de  Tarento»  (l).  Parece  que  entonces  descubrió  el  conde  Povoleri 
que  él  era  el  heredero  legítimo  del  condado  de  Landaff,  y  desde  en- 
tonces escribe  y  se  nombra  conde  de  Landaff.  Después  de  largos  trá- 
mites llegó  a  reconciliarse  algún  tiempo  con  la  Iglesia  Católica,  pero 
en  1908  se  dio  trazas  para  persuadir  a  Gerardo  Gul,  Arzobispo  de  la 
Iglesia  Católica  vieja  o  jansenista  de  Utrech,  de  que  él  era  apto  para 


(i)      The  Tintes,  24  February  1892. 
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fundar  y  presidir  una  rama  de  ella,  de  que  la  Gran  Bretaña  estaba 
deseosísima. 

Y,  en  efecto,  Amoldo  Harris  Mathews  fué  consagrado  Obispo  por 
el  Arzobispo  Gul  en  abril  de  1908.  Sería  imposible  hacer  una  na- 
rración ordenada  de  las  variaciones,  vueltas  y  revueltas  y  saltos 
mortales  llevados  a  cabo  por  este  acróbata  eclesiástico  después  de  su 
consagración.  Antes  que  concluyera  el  año  ya  había  publicado  en 
nombre  de  «la  Iglesia  Católica  Ortodoxa  Occidental  de  Gran  Bretaña 
e  Irlanda»,  de  la  cual  dice  que  es  actualmente  presidente,  una  «Decla- 
ración de  autonomía  e  independencia»,  en  la  que  rechaza  toda  subordi- 
nación a  la  Iglesia,  de  la  cual  deriva  su  ordenación  episcopal.  Poco 
después,  cuando  hubo  consagrado  unos  cuantos  Obispos,  los  indujo  a 
que  se  reunieran  y  lo  nombrasen  Arzobispo. 

Además,  ha  tomado  diversos  títulos:  en  un  tiempo  se  llamó  «Obis- 
po de  Chelses»;  en  otro,  «Obispo  regional  de  la  antigua  Iglesia  Católica 
de  Inglaterra»;  en  otro,  «Obispo  de  la  Iglesia  inglesa  o  Católica  vieja» 
en  otro,  «Arzobispo  de  la  Iglesia  católica  inglesa  antigua»;  en  otro 
«Arzobispo  anglocatólico  de  Londres».  Ideó  más  tarde  otros  varios 
organismos  con  el  objeto  de  atraer  bajo  su  autoridad  a  los  católicos, 
viejos  de  Francia.  Parece  que  estos  planes  nunca  han  pasado  del  terre- 
no de  los  prospectos  y  de  las  hojas  volantes,  pero  en  todos  estos 
documentos  aparece  innumerables  veces  «Sa  Grandeur  l'Archevéque 
Mathieu»,  escrito  con  llamativos  caracteres.  Mientras  tanto,  el  Obispo 
Mathews  trataba  de  obtener  su  reconciliación  con  la  Santa  Sede  por 
medio  del  Cardenal  Merry  del  Val,  aunque  acudía  también  a  la  Iglesia 
anglicana  per  medio  del  Arzobispo  de  Cantorbery  y  del  Obispo  de 
Londres  y  a  la  Iglesia  ortodoxa  oriental  por  medio  del  Arzobispo  de 
Beyrut,  buscando  en  cada  caso  la  reconciliación  y  la  unión,  aunque  no, 
por  supuesto,  con  todos  al  mismo  tiempo. 

Cuando  escribía  a  los  eclesiásticos  romanos  se  mofaba  de  la  Igle- 
sia anglicana,  llamándola  «la  Vieja  Madre  digna  de  condenación»; 
al  dirigirse  a  los  Prelados  anglicanos  alzaba  la  voz  para  denunciar 
enérgicamente  la  corrupción  de  Roma.  La  Santa  Sede  le  excomulgó 
formalmente  en  1911.  The  Times  publicó  la  sentencia,  y  en  la  relación 
que  hace  de  la  acusación  frustrada  que  el  Obispo  entabló  por  esta 
causa  contra  The  Times  se  halla  material  abundante,  de  lo  más  curioso 
y  divertido,  para  hacer  un  estudio  de  este  teósofo  multicolor  y  extra- 
vagante. Desgraciadamente  no  es  sólo  la  farsa  el  único  elemento  que 
constituye  su  historia. 
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En  Sil  ansia  .por  ensanchar  la  esfera  de  su  influencia,  el  Obispo 
Mathews  ordenó  a  unos  de  sacerdotes  y  consagró  a  otros  de  Obispos, 
sin  preocuparse  de  la  investigación  de  sus  aptitudes  para  el  oficio. 
Entre  otros  se  hallaba  un  tal  Federico  Samuel  Willoughby,  M.  A.,  clé- 
rigo de  la  Iglesia  de  Inglaterra  y  Vicario  de  San  Juan,  Stockton-on- 
Tees,  beneficio  que  le  obligaron  a  renunciar  bajo  la  amenaza  de  gran- 
des penas.  En  el  John  Bull  de  20  de  junio  de  19 14  apareció  un  co- 
municado, dirigido  nominalmente  a  ese  Sr.  Willoughby,  en  que  se 
hace  referencia  a  los  sucesos  que  motivaron  su  renuncia,  y  se  dice  que 
constituyen  otro  penoso  escándalo  eclesiástico.  «Suponen — dice  el  es- 
critor— vuestra  absoluta  incapacidad  para  actuar  como  pastor  de  un 
rebaño  cristiano.» 

Pues  bien;  a  este  hombre  confinó  el  Obispo  Mathews  el  28  de  oc- 
tubre de  ese  mismo  año  de  1914  las  órdenes  episcopales.  Según  la 
información  del  Obispo,  antes  de  la  consagración  él  no  supo  absoluta- 
mente nada  de  los  escandalosos  incidentes  de  la  carrera  de  Willoughby, 
siendo  así  que  el  Obispo  teósofo  Wedgwood  contradice  abiertamen- 
te esta  afirmación,  y  declara  que  el  Obispo  Mathews  conocía  perfecta- 
mente la  historia  del  hombre  a  quien  consagraba  (l). 

El  25  de  mayo  de  1915,  John  Bull  publicaba  un  artículo  contra 
Villoughby,  con  títulos  como  «Un  sepulcro  blanqueado»,  «El  Parson 
Ladrón»,  etc.  Villoughby  no  ha  pretendido  jamás  desvirtuar  estas  acu- 
saciones, y  desde  entonces  John  Bull  las  ha  repetido  en  forma  cada 
vez  más  agravante,  siendo  la  última  de  fecha  muy  reciente,  I.°  de  junio 
de  1918. 

En  uno  de  sus  artículos  el  mismo  periódico  pone  en  conexión  a 
T.  S.  Villoughby  con  C.  W.  Leadbeater,  sirviendo  de  lazo  de  unión 
entre  ambos  un  tercer  personaje,  un  tal  J.  I.  Wedgwood,  teósofo  muy 
conocido  y  presidente  actual  de  la  jerarquía  de  Obispos  teosofistas.  A 
pesar  de  conocer  perfectamente  que  el  caso  escandaloso  de  Villoughby 
había  sido  publicado  en  toda  su  crudeza  en  los  artículos  de  John 
Bull  (2),  el  Sr.  Jaime  Ingall  Wedgwood  no  tuvo  escrúpulo  en  recibir  la 
consagración  de  manos  de  aquel  hombre.  Según  la  relación  de  John 
Bull^  «al  descubrirse  el  caso...,  los  mejores  elementos  de  los  Católicos 
viejos  se  retiraron;  el  espectáculo  de  un  libertino  tan  vil,  ejerciendo 
las   órdenes  episcopales,  era  más  de  lo  que  ellos  podían  sufrir.  «El 


(i)     Véase  Occult  Review,  May-June  191 8. 
(2)     John  Bull,  15  May  191 5. 
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)bispo»  Wedgwood,  sin  embargo,  se  quedó...  Cuando  Wedgwood 
aceptó  la  consagración  de  manos  de  Villoughby,  el  1 3  de  febrero  de 
19 1 6,  no  podía  estar  en  error  con  respecto  a  la  reputación  de  este 
hombre». 

De  todos  modos,  el  Sr.  J.  I.  Wedgwood  era  ya  Obispo,  y  aunque 
debía  estar  perfectamente  informado  de  los  cargos,  de  los  cuales  Lead- 
beater  se  había  declarado  culpable,  partió  a  Australia  a  consagrar  a 
este  digno  émulo  de  Villoughby  y  para  el  mismo  oficio  sagrado.  Ya 
conocemos  a  Leadbeater,  sus  malos  consejos,  su  apostasía  y  procedió 
mientos.  4 

Y,  sin  embargo,  tal  es  el  tipo  del  hombre,  que,  no  hace  mucho 
tiempo,  con  la  plena  aquiescencia'  de  la  señora  Besant,  recibió  la  consa- 
gración episcopal.  Fué  en  una  época  ministro  de  la  Iglesia  de  Inglate- 
rra; pero  es  muy  probable  que,  antes  de  ser  consagrado  Obispo,  reci- 
biera de  nuevo  la  ordenación  de  presbítero,  pues  tal  parece  ser  en  casos 
semejantes  la  práctica  «de  la  Iglesia  Católica  vieja»,  que  sigue  la  tra- 
dición a  que  dio  comienzo  el  fundador  de  la  rama  inglesa.  Amoldo 
Harris  Mathews. 

Hace  tiempo  que  Leadbeater  se  distingue  como  el  principal  repre- 
sentante de  la  Liturgia  de  la  Misa,  y  como  muy  versado  en  la  «magia» 
religiosa,  que  él  atribuye  a  la  Eucaristía  y  demás  Sacramentos.  Aunque 
sea  uno  de  los  últimos  en  haber  recibido  la  consagración  episcopal,  hay 
mucho  fundamento  para  creer  que  se  debe  a  él  la  organización  com- 
pleta de  la  última  evolución  teosófica.  Probablemente  puede  atribuirse 
al  mismo  autor  la  mixtificación  conocida  con  el  nombre  de  la  «Orden  de 
la  Estrella  de  Oriente»,  así  como  la  Conmasonería  universal  de  la  Gran 
Bretaña  y  dependencias  británicas. 

Pero  ¿por  qué,  se  preguntará,  se  siente  la  Sociedad  teosófica  tan  in- 
clinada a  establecer  en  su  seno  esa  impía  parodia  del  ceremonial  cató- 
lico, dirigida  y  administrada  por  una  jerarquía  de  Obispos  de  tal  con- 
ducta.^ 

La  respuesta  la  hallará  fácilmente  cualquiera  que  se  tome  el  trabajo 
de  investigar  ciertos  escritos  de  Leadbeater,  y  su  gran  influjo  durante 
los  últimos  quince  años  en  la  señora  Besant,  y,  por  medio  de  ésta,  en 
toda  la  actividad  externa  del  teosofismo.  Este  hábil  intrigante,  hipócri- 
ta y  maquiavélico,  dándose  cuenta  perfecta  del  poder  que  tiene  un  ce- 
remonial externo  para  impresionar  los  espíritus  de  una  casta  de  místi- 
cos, y  convencido,  además,  por  su  activa  comunicación,  así  con  el  bu- 
dismo como  con  la  Masonería,  de  que  un  cierto  aire  de  antigüedad  y 
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la  sensación  de  fuerzas  ocultas  y  misteriosas  son  elementos  que  se  unen 
admirablemente  para  producir  ese  mismo  resultado,  se  determinó  a 
enriquecer  el  artificio  de  su  teosofía  con  la  más  poderosa  y  venerable 
de  las  «magias» — tal  es  la  palabra  que  a  menudo,  y  sin  escrúpulo,  usa 
con  este  objeto — que  el  mundo  ha  conocido  jamás,  a  saber:  la  magia 
de  los  Sacramentos,  especialmente  de  la  Eucaristía  y  del  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  del  que  hablaremos  más  tarde,  al  hacer  la  crítica  del 
teosofismo. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


...^- 
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JCn  el  primer  viaje  que  emprendió  el  Dr.  Cornelio  Jansenio  a  la 
Península  ibérica  le  encargó  la  Universidad  de  Lovaina  que  procurase 
confederarla  con  la  de  Salamanca  para  oponerse  a  las  pretensiones  de 
los  jesuítas  sobre  la  enseñanza.  No  consta  que  lo  intentase  tan  siquie- 
ra. De  regreso  a  su  patria,  le  recibió  triunfalmente  la  Comisión  univer- 
sitaria que  entendía  en  el  litigio  con  los  Padres  de  la  Compañía,  y  en 
la  sesión  celebrada  para  ese  efecto  se  le  escuchó  atentamente,  se  habló 
de  las  Universidades  españolas  y  se  puso  la  mira  en  un  dominico  de 
Bruselas,  a  fin  de  que  negociara  con  ellas.  En  20  de  mayo  de  1 62  5, 
después  de  dar  Jansenio  minuciosa  cuenta  en  el  Claustro  general  de 
doctores  de  sus  diligencias  en  Madrid,  coronadas  con  el  lauro  de  la 
victoria,  se  le  felicitó  calurosamente  y  se  le  encomendó  ponerse  en  re- 
lación con  las  escuelas  de  España. 

En  su  segundo  viaje  traía  el  mismo  encargo  de  entablar  las  ansia- 
das alianzas  universitarias.  El  último  día  de  junio  de  1 626  escribía  Jan- 
senio, de  Madrid,  a  su  amigo  Saint-Cyran:  «Os  envié  por  el  correo 
pasado  la  exposición  del  negocio  de  las  Universidades,  que  distraída- 
mente me  la  traje,  para  que  trabajéis  en  ella  como  sabéis  hacerlo.  Si 
me  la  remitís  con  la  contestación  a  esta  carta,  vendrá  bastante  a  tiem- 
po, pues  mis  asuntos  no  urgen.»  En  carta  de  25  de  julio  le  decía:  «Re- 
cibí el  escrito  sobre  las  Universidades;  pero  se  me  figura  que  no  ten- 
dré necesidad  de  utilizarlo  tan  pronto,  pues  el  pleito  se  remitió  a  Flan- 
des,  con  facultad  de  sentenciarlo  si  así  el  juez  lo  quiere.» 

Asegura  el  P.  Henao  que,  no  habiendo  conseguido  nada  en  la  cor- 
te, se  tornó  Jansenio  a  revolver  las  Universidades  españolas  contra  la 
Compañía.  No  es  del  todo  exacto.  Obtenida  la  traslación  del  litigio  a 
la  corte  de  Bruselas,  y  llamado  por  h.  Universidad  lovaniense,  quiso 
el  Dr.  Cornelio  Jansenio  cumplir  su  segunda  comisión  de  federar  las 
Universidades  españolas  y  flamencas.  Intentaba,  entre  otras  cosas,  que 
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nombrasen  un  delegado  que  fuese  a  Roma  para  recabar  del  Sumo  Pon- 
tífice la  derogación  de  los  privilegios  de  la  Compañía  sobre  la  pública 
enseñanza  de  la  Filosofía  y  Teología  y  colación  de  grados  académicos. 
Se  resolvió  el  catedrático  holandés  a  proceder  de  ese  modo  por  juzgar 
el  .terreno  admirablemente  preparado.  Las  Universidades  de  Alcalá, 
Salamanca  y  Valladolid  resistían  briosamente  la  fundación  del  Colegio 
de  Estudios  Reales  que  Felipe  IV  deseaba  hacer  en  Madrid.  Veían  en 
esta  creación  la  ruina  y  aniquilamiento  de  sus  escuelas.  Como  los  je- 
suítas habían  de  gobernar  aquel  establecimiento,  se  volvían  contra  ellos 
y  no  vacilaban  en  desacreditarlos.  Coyuntura  más  propicia  no  podía 
fantasear  Jansenio  para  realizar  sus  proyectos.  Y  no  la  desaprovechó  el 
sagaz  y  hábil  negociador  lovaniense. 


I 

EN    LA    UNIVERSIDAD    DE    ALCALÁ 

La  Última  carta  que  desde  Madrid  remitió  Jansenio  a  su  Celias  os- 
tentaba la  fecha  de  4  de  febrero  de  1 627.  Días  después  partía  aquél 
de  la  coronada  villa  para  Alcalá.  En  el  libro  de  Claustros  universita- 
rios complutenses  de  1618  a  1637,  en  el  folio  I02,  encontramos  el  acta 
siguiente,  que  nos  pone  ante  los  ojos  lo  que  hizo  el  Dr.  Cornelio  Jan- 
senio en  aquella  celebéi-rima  escuela:  «En  Alcalá  de  Henares,  en  19 
días  del  mes  de  febrero  de  1 627  años,  en  la  Cámara  rectoral  del  Cole- 
gio Mayor  de  San  Ildefonso  de  la  Universidad  de  dicha  ciudad,  ha- 
biéndose juntado  por  mandado  del  Sr.  Rector  de  la  dicha  Universidad 
especialmente  el  Sr.  Dr.  D.  Gaspar  de  Alfaro,  Rector,  y  los  Sres.  Rámila, 
Arias,  D.  Diego  Gutiérrez,  Pinero,  colegiales  de  dicho  Colegio,  y  doc- 
tor Sossa,  Dr.  Marcilla,  Dr.  Villegas,  Obispo  de  Petra,  Fr.  Pedro  de 
Tapia,  Dr.  Juan  Martínez,  estando  así  juntos,  el  Dr.  Jansenio,  catedráti- 
co de  Prima  de  Teología  de  la  Universidad  de  Lovaina,  en  nombre  de 
la  dicha  Universidad,  en  virtud  de  los  poderes  de  que  hizo  demostra- 
ción, hizo  la  relación  del  pleito 'que  contra  la  dicha  Universidad  de 
Lovaina  tratan  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  pretendiendo  han 
de  tener  allí  Universidad,  y  del  estado  de  dicho  pleito,  y  de  cómo, 
por  remisión  de  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña  Isabel,  que  gobier- 
na los  Estados  de  Flandes,  viene  a  Su  Majestad  en  seguimiento  de  la 
dicha  causa,  y  que  por  verse  la  dicha  Universidad  de  Lovaina  oprimí- 
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da  y  necesitada  para  su  defensa  del  favor  de  esta  Universidad,  y  por- 
que la  causa  tocaba  al  bien  común  y  conservación  de  todas  las  Univer- 
sidades, pedía  y  suplicaba  a  esta  Universidad  le  diese  su  favor  y  ayuda 
para  lo  que  fuese  necesario  y  cartas  para  Su  Santidad  y  las  Universi- 
dades de  Salamanca  y  Valladolid  en  la  dicha  razón. 

Y  vista  por  la  dicha  Junta,  fueron  de  parecer  y  determinaron  que 
esta  Universidad  dé  a  la  dicha  Universidad  de  Lovaina  todo  el  favor  y 
ayuda  que  fuere  necesario  para  su  pretensión,  y  que  de  presente  se  le 
den  al  dicho  Dr.  Jansenio  las  cartas  que  pide  y  se  trate  con  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y  Valladolid  que,  en  nombre  de  todos,  se  envíe 
persona  a  Roma  a  contradecir  la  pretensión  de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía y  pedir  reforma  de  las  Bulas  que  tienen  para. que  en  sus  colegios 
se  ganen  cursos  y  den  grados  por  haberlas  ganado  con  siniestra  rela- 
ción, y  así  lo  determinaron.  Por  ante  mí,  Alonso  de  la  Peña.» 

A  pesar  del  acuerdo  de  entregar  a  Jansenio  las  cartas  que  deman- 
daba^ no  consta  que  le  dieran  otra  que  la  dirigida  a  la  Universidad  de 
Salamanca  y  Valladolid,  y  que  es  del  tenor  siguiente:  «Por  la  relación 
que  hará  a  V.  S.  el  Dr.  Cornelio  Jansenio,  catedrático  de  Prima  de  Teo- 
logía de  la  Universidad  de  Lovaina,  constará  el  aprieto  en  que  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  tienen  aquella  Universidad,  pues  les 
obligan  a  enviar  persona  tal  a  su  defensa.  Esta  Universidad  le  ha  oído 
y  juzga  la  suya  por  causa  común  de  todas,  por  ser  en  semejantee  pre- 
tensiones muy  perjudicial  la  consecuencia,  y  más  en  ocasión  que  con 
las  nuestras  se  trata  del  mismo  perjuicio,  y  ansí  ha  acordado  darle  las 
cartas  que  pide  para  Su  Santidad,  y  la  Serenísima  Infanta  Doña  Cata- 
lina (sic),  que  gobierna  aquellos  Estados,  y  hacer  todo  lo  demás  que 
se  juzgue  conveniente  a  su  pretensión,  de  que  nos  ha  parecido  dar 
cuenta  a  V.  S.  para  que,  con  su  corrección,  tenga  mejor  acierto.  Guar- 
de Nuestro  Señor  a  V.  S.  para  aumento  y  defensa  de  nuestra  Santa 
Religión.  De  esta  Universidad  de  Alcalá,  9  de  febrero  de  1627.  Don 
Gaspar  de  Alfaro  Zapata,  Rector;  El  Dr.  Ossa,  D.  Pedro  Ouiroga  y 
Moya. » 

Dos  yerros  se  cometen  en  esta  carta:  primero,  el  de  confundir  a 
Doña  Catalina  con  Doña  Isabel  Clara  Eugenia.  ¡Ni  siquiera  sabían  los 
firmantes  qué  Infanta  gobernaba  los  Países  Bajos!  Segundo,  el  de  tras- 
trocar las  fechas;  no  es  la  carta  del  9,  sino  del  19  de  febrero,  puesto 
que  este  día,  19,  celebróse  el  Claustro  de  los  Doctores  complutenses, 
en  que  se  tomó  el  acuerdo  de  escribir  a  las  Escuelas  salmantina  y  va- 
llisoletana en  recomendación  del  Dr.  Cornelio  Jansenio. 
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III 

EN    LA    UNIVERSIDAD    DE    SALAMANCA 

El  catedrático  de  Lovaina  debió  salir  de  Alcalá  el  20  de  febrero 
en  dirección  a  Salamanca.  Sabemos,  con  seguridad,  que  el  22  de  dicho 
mes  estaba  ya  en  la  renombrada  ciudad  del  Tormes;  pues  en  la  cédula 
de  convocación  del  Claustro  pleno  tenido  en  la  Universidad  salman- 
tina el  23  de  febrero,  a  las  nueve  de  la  mañana,  se  leía:  «Hernando 
Collar  de  Llano,  bedel;  llamaréis  al  Claustro  pleno  para  mañana,  mar- 
tes, para  recibir  un  recado  de  la  Universidad  de  Lovaina  y  ver  unas 
cartas  de  la  Universidad  de  Alcalá  y  del  Sr.  D.  Alvaro  de  Oca...  Sala- 
manca, 22  de  febrero  de  Ó27.»  Había  de  entregar  cartas  y  recado  el 
mismo  Jansenio  en  persona. 

Cuanto  ocurrió  en  esta  visita  del  doctor  holandés  se  halla  narrado 
en  los  libros  de  Claustros  de  la  Escuela  salmantina  y  en  la  Relación 
ajustada  de  lo  que  sucedió  en  la  Universidad  de  Salamanca  con  la  ve- 
nida del  Dr.  Cornelio  jansenio,  conservada  en  el  Archivo  de  la  citada 
Universidad.  Nos  valdremos  de  aquéllos  y  de  ésta  para  referirlo  con  la 
brevedad  y  fidelidad  posibles. 

Del  acta  del  Claustro  pleno  de  23  de  febrero  de  1627  consta  que 
asistieron  a  él,  además  del  Vicerrector  y  Vicecancelario,  doce  juristas, 
doce  teólogos,  nueve  doctores  médicos,  cuatro  artistas,  tres  diputados 
y  siete  consiliarios  de  la  Universidad.  «Leída  la  cédula  (de  convoca- 
ción) entró  en  el  Claustro  el  Dr.  Cornelio  Jansenio,  catedrático  de  Pri- 
ma de  Teología  en  la  Universidad  de  Lovaina,  y  en  nombre  de  la  dicha 
Universidad  dijo  y  propuso  ciertas  cosas,  y  de  lo  que  pretendían  los 
Padres  de  la  Compañía  y  de  todo  lo  que  dijo,  después  del  dicho  Claus- 
tro entregó  un  papel.» 

El  extracto  de  este  papel  lo  hace  la  Relación  en  la  siguiente  forma: 
«Lo  primero  que  la  Religión  de  la  Compañía,  desde  que  se  ha  juzgado 
con  fuerzas  para  regir  estudios  y  escuelas  públicas,  en  un  tiempo,  ha 
intentado  apoderarse,  y  con  efecto  lo  ha  hecho,  en  las  Universidades 
de  Alemania  y  Lotaringia  (Lorena),  conservando  sólo  su  antigua  liber- 
tad la  Universidad  de  la  Colonia  Agripina  (Colonia);  que  las  Univer- 
sidades de  Croaco  (Cracovia),  en  Polonia;  de  Praga,  en  Bohemia;  de 
Duaco  (Douay),  en  Plandes,  están  ya  sujetas  y  subordinadas  a  la  Com- 
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pañía,  vencidas  ha  más  de  trece  años,   después  de  largos   pleitos,  pro- 
vocados muchas  veces  de  la  Compañía;  que  sólo  en  los  reinos  de  Fran- 
cia han  tenido  cerrada  la  puerta  por  la  unión  y  confederación   de  las 
Universidades  de  París,  Pictavia  (Poitiers),  Burdeos,  Cadarceo  (Cahors), 
Tolosa  y  otras,  habiéndoles  vencido  a  los  de  la  Compañía  dos  veces 
por  el  Senado  o  Parlamento  de  París;  que  la  Universidad  de  Lovaina, 
por  espacio  de  cuarenta  años,  ha  padecido  persecución  por  seis  o  siete 
veces  defendiendo  la  dicha  Universidad,  sus  privilegios,  e  impidiéndo- 
les la  introducción  de  sus  lecturas  en  escuela  abierta,  en  que  se  ganen 
grados  y  cursos,  refiriendo  el  discurso  y  estado  de  todas  las  preten- 
siones que  en  esta  razón  han  movido;  que  en  la  prosecución  de  esta 
causa  se  valen  a  cada  paso  de  los  ejemplares  de  las  Universidades  ven- 
cidas, haciendo  consecuencia  para  las  demás,  por  lo  cual  la  victoria 
que  tuviera  la  Universidad  de  Lovaina  da  igual  fortuna  a  las  demás 
Universidades:   que  el  título  por  donde  pretende  introducirse  a  estos 
cursos  es  una  Bula  de  la  Santidad  de  Pío  V,  que  habla  generalmente 
con  todos  los  Colegios  de  la  Compañía,  que  tienen  por  todo  el  mundo; 
que  el  efecto  de  esta  Bula  mira  en  autorizar  sus  Colegios  en  España, 
porque  nombra  por  ejecutores  al  Arzobispo  de  Valencia  y  Obispo  de 
Segovia,  y  con  facultad  limitada  de  no  proceder  ultra  cuatro  dietas,  en 
que  muestran  que  buscan  oportunidad  y  ocasión  para  abrir  los  dichos 
Colegios,  en  perjuicio  y  ruina  de  las  Universidades  de  la  corona;  que 
asimismo  se  han  introducido  por  virtud  de  una  Bula  de  Gregorio  XIII, 
que  les  permite  la  facultad  de  dar  grados,  y  se  comete  con  la  dicha 
caHdad  al  Arzobispo  de  Valencia  y  Obispo  de  Salamanca;  que  aunque 
se  han  hecho  grandes  diligencias  para  obligarles  a  que  exhiban  las  di- 
chas Bulas,  nunca  se  ha  obtenido;  que  por  esta  causa  no  se  han  podido 
acusar  de  subrepticias,  aunque  lo  son  por  el  perjuicio  de  las  Univer- 
sidades; que  si  en  ^alguna  parte  pueden  ser  justas  y  ponerse  en  ejecu- 
ción, es  en  los  lugares  donde  con  la  doctrina  de  los  herejes  hay  falta 
de  la  doctrina  de  Universidades  de  católicos;  que  por  las  causas  suso- 
dichas la  Universidad  de  Lovaina  envía  al  dicho  Dr.  Jansenio  a  dos 
cosas:  la  una,  a  dar  cuenta  del  estado  de  su  Universidad,  y  del  que 
amenaza  a  las  de  esta  corona,  si  no  son  vencidos  en  esta  causa  los  Pa- 
dres de  la  Compañía;  la  otra,  a  pedir  favor  para  que  Su  Santidad  o  la 
Serenísima  Infanta  Doña  Isabel,  o  Su  Majestad,  o  quien  hubiere  de 
sentenciar  ésta,  se  compadezca  de  los  trabajos  y  desdichas  que  ha  pa- 
decido aquella  Universidad  y  mire  por  el  bien  público,  que  consiste  en 
ja  conservación  de  las  Universidades.» 
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El  Cardenal  Sáenz  de  Aguirre,  recordando  el  discurso  latino  de 
Jansenio,  escribe:  «Entre  otros  asistía- (al  Claustro  en  que  peroró  el 
holandés)  D..  Francisco  Ramos  del  Manzano...,  quien,  por  orden  del 
Rector,  contestó,  improvisando  en  latín,  con  tal  elegancia  de  palabras 
y  ornato  de  dicción,  que  ninguno  de  los  oyentes  creyera  que  pudiera 
hacerlo  así  sin  seria  preparación,  a  no  conocer  que  le  era  fácil  ejecutar 
de  repente  lo  que  aun  a  los  doctos  y  eruditos  cuesta  mucho  trabajo.» 
Todo  esto  es  pura  fantasía  y  adivinación.  No  hay  ni  la  más  mínima 
memoria  de  semejante  respuesta  en  el  acta;  y  ciertamente  la  habría 
muy  cumplida  si  se  hubiera  dado.  (Auctoritas  infallibilis...^  pág.  299.) 

«Luego— prosigue  el  Libro  de  Claustros— entregó  a  la  Universidad 
dos  cartas  a  ella  dirigidas,  la  una  de  la  Universidad  de  Alcalá...  la  otra... 
del  Sr.  Alvaro  Oca,  de  Madrid,  a  16  de  éste  (febrero),  dando  cuenta 
del  negocio  y  pretensión  de  los  Padres  de  la  Compañía  y  a  lo  que  vie- 
ne el  dicho  Dr.  Cornelio,  en  nombre  de  su  Universidad  de  Lovaina, 
pidiendo  se  le  haga  toda  merced  y  reconocimiento  y  se  acuda  al  re- 
medio.» «Gran  suerte — decía  D.  Alvaro — que  en  Alemania  y  Flandes 
sucedan  semejantes  casos;  que  en  la  injuria  común  se  provoca  más  el 
remedio,  y  es  imposible  negarle  a  tantas  y  tan  ilustres  Universidades 
lastimadas:  a  eso  viene  el  Sr.  Dr.  Jansenio  de  Lovaina,  como  V.  S.  verá, 
y  el  P.  Maestro  Cornejo  habrá  representado;  es  persona  de  muchas  pren- 
das y-  digna  de  las  honras  y  favores  de  V.  S.;  razón  será,  Señor,  hacér- 
selas, oírle,  reconocer  el  peligro  y  cuidar,  pues  hay  buena  ocasión,  del 
remedio.» 

Fuera  de  las  cartas,  presentó  el  Catedrático  de  Lovaina  otros  pape- 
les. Salido  éste  del  Claustro,  «determinó  la  Universidad  se  nombren 
Comisarios  que  vean  dichos  papeles  y  hagan  relación  en  otro  Claustro. 
Otrosí...  acordó  se  hospede  el  dicho  Dr.  Cornelio  Jansenio  por  cuenta 
y  costa  de  la  Universidad,  y  tratándose  dónde  podría  estar,  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Basilio  de  León  ofreció  llevarle  a  su  convento,  y  hospedarle 
en  él,  de  lo  cual,  la  Universidad,  le  dio  muchas  gracias,  y  que  la  costa 
que  hiciese  sea  por  cuenta  de  la  Universidad,  y  se  sometió  al  dicho 
P.  Maestro  ¥r.  Basilio  de  León  y  Dr.  Martín  Bonilla  que  luego  vayan 
a  la  posada  del  dicho  Dr.  Cornelio  y,  de  parte  de  la  Universidad,  le 
den  un  recaudo  y  le  lleven  al  dicho  Convento.» 

Ofrece  la  Reseña  noticia  puntual  de  los  papeles  entregados  por 
Jansenio,  que  se  examinaron  en  la  Junta  de  Comisarios,  celebrada  el 
día  23  de  febrero  de  1 627.  Eran  los  siguientes:  «Un  traslado  de  una 
Bula  de...  Pío  V,   su  fecha  en    10  de  marzo  de  1 57 1,   en  que  permite 
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oigan  a  puerta  abierta  estudiantes  seglares  en  cualesquier  Colegios  de 
la  Compañía,  gramática,  buenas  letras,  dialéctica,  filosofía  y  teología, 
aunque  estén  a  las  Universidades,  y  que  puedan  ganar  cursos,  con  que 
sean  admitidos  a   exámenes  en  las  Universidades.  Otra  Bula  de  Cle- 
mente VIII,  su  fecha  en  22  de  diciembre  de  I595>  en  que  'da  un  auto 
de  ínterin  a  la  Universidad  de  Lovaina,  hasta  que  Su  Santidad  deter- 
mine otra  cosa  no  lea  la  Compañía  en  Escuelas,  lógica  y  teología,  sino 
en  sus  casas,  con   permisión  de  la  Universidad  de  Lovaina,  según  leía 
antes.  Un  traslado  de  una  censura  que  hizo  el  Colegio  de  los  Teólogos 
de  París  al  libro  de  la  Suma  teológica  de  las  verdades  capitales  de  la 
Religión  Cristiana  que  compuso  Francisco  Serraso  {sic,  por  Garasse), 
padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  lengua  francesa,  califican  la  dicha 
Suma  condenándola,  que  contiene   muchas   proposiciones  heréticas, 
erróneas,  escandalosas,  temerarias.  Un  traslado  de  una  carta  ejecutoria 
que  se  litigó  en  Consejo  entre  la  Universidad  de  Alcalá  y  el  Colegio 
de  la  Compañía  de  dicha  villa  cerca  del  modo  de  leer  los  dichos  Padres 
en  Alcalá.» 

De  «la  carta  de  creencia  y  poder  de  la  Universidad  de  Lovaina  que 
trujo  el  Dr.  Jansenio»  se  hizo  mención  en  el  Claustro  Pleno  de  4  de 
marzo  de  1627,  y  a  instancias  del  Rdo.  P.  Ponce  de  León,  se  inser- 
taron en  la  minuta  del  citado  Claustro,  Están  en  latín,  y  no  nos  deten- 
dremos en  su  descripción  por  haber  tratado  de  ellos  en  un  artículo 
anterior. 

Como  puede  verse,  el  Dr.  Cornelio  Jansenio,  ayudado  de  su  íntimo 
Celias,  allegó  cuantos  papeles  juzgó  que  podían  favorecer  su  causa  y 
perjudicar  la  de  los  jesuítas.  ¡Hasta  la  sentencia  sorbónica  contra  la 
Suma  del  P.  Garasse!  Pues  todos  estos  documentos,  la  oración  latina 
de  Jansenio  y  la  petición  de  la  Universidad  lovaniense,  parecieron  pro- 
ducir honda  impresión  en  la  Escuela  Salmantina:  parecieron;  porque 
muy  poco  se  requería  para  que  los  doctores  universitarios,  enconadí- 
simos con  los  hijos  de  San  Ignacio,  hicieran  los  imposibles  para  hun- 
dir en  los  abismos  su  temida  influencia  en  la  enseñanza. 

Se  tomaron  desde  luego  gravísimas  resoluciones.  Los  cinco  Comi- 
sarios, decididos  a  que  su  Comisión  no  fuera  un  título  sin  sustancia, 
acordaron  en  la  Junta  de  23  de  febrero,  «se  responda  a  la  carta  de  la 
Universidad  de  Alcalá,  y  se  sepa  lo  que  hace  en  orden  a  lo  que  se 
pida,  y  asimismo  se  escriba  a  los  señores  Comisarios  que  están  en 
Madrid  y  al  Sr.  D.  Alvaro  de  Oca,  para  (que)  entre  sí  se  junten  y  con- 
fieran lo  que  se  puede  y  debe  hacer  para  atajar  los  daños;  y  asimismo 
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se  escriba  a  la  Universidad  de  Valladolid,  recomendando  la  persona 
del  dicho  Dr.  Cornelio  Jansenio,  y  el  intento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  asimismo  se  escriban  cartas  a  Su  vSantidad  y  Señora  Infanta  Doña 
Catalina  (sic,  por  Doña  Isabel)  y  para  Su  Majestad  y  confesor,  y  otra 
para  la  Universidad  de  Lo  vaina...» 

En  el  Claustro  pleno  de  25  de  febrero  «se  acordó  que  lo  que  dijo 
el  Dr.  Cornelio  Jansenio  se  imprima.»  Además,  «el  P.  M.  Fr.  Basilio 
de  León  hizo  relación  de  los  papeles  que  se  vieron  en  la  Junta...  y  que 
su  Paternidad  tiene  testimonio  de  cómo  en  la  Universidad  de  Dola,  en 
virtud  de  una  Bula  de  Gregorio  XIII,  los  Padres  de  la  Compañía  dan 
grados,  y  que  lo  que  pide  de  presente  el  dicho  doctor,  es  qué  se  escri- 
ba a  la  Universidad  de  Valladolid  recomendando  su  persona  y  nego- 
cio, y  se  responda  a  la  Universidad  de  Lovaina. 

Lo  cual,  oído  y  entendido  por  la  Universidad,  se  fué  tratando,  con- 
firiendo y  votando,  y  habiéndose  votado  se  acordó  ser  bien  universal 
de  todas  las  Universidades  el  acudir  al  remedio  y  abrir  los  ojos,  y  se 
escriba  a,  la  Universidad  de  Lovaina  y  a  la  de  Valladolid,  recomendan- 
do la  persona  e  intento  del  dicho  doctor  y  Universidad  de  Lovaina,  y 
responder  a  la  Universidad  de  Alcalá,  y  asimismo  se  escriba  a  las  de- 
más Universidades  dándoles  cuenta  de  la  pretensión  de  la  Compañía, 
para  que,  en  nombre  de  todas,  se  acuda  al  remedio  que  amenaza  tan 
graves  daños,  acudiendo  a  Su  Santidad  para  que  revoque  las  dichas 
Bulas,  y  cuando  las  demás  Universidades  no  salgan,  ésta,  como  supe- 
rior a  todas,  acuda  al  remedio,  nombrando  persona  de  este  Claustro 
que  vaya  a  Roma  a  dar  cuenta  a  Su  Santidad,  y  en  esto  y  en  otras 
cosas  suplicarle  lo  que  más  convenga,  y  para  lo  que  se  hubiere  de 
hacer  se  nombren  Comisarios  y  se  junten,  traten,  confieran  y  determi- 
nen lo  que  más  convenga,  sin  ser  necesario  dar  cuenta  a  la  Univer- 
sidad; sólo  se  reserva  en  sí  nombrar  la  persona  que  hubiera  de  ir  a 
Roma.» 

En  seguida  designáronse  Comisarios  para  escribir  las  cartas  a  las 
Universidades  lovaniense,  vallisoletana  y  complutense  y  a  Su  Santidad 
y,  por  lo  que  toca  al  negocio,  nombróse  una  Comisión  de  seis  claus- 
trales, a  la  que  se  concedió  «poder  en  forma:  ad  decidendum,  como  está 
acordado,  y  para  que...  escriba  las  cartas  necesarias  y  responda  a  las 
que  viniesen  y  se  escribiesen.  Otrosí  se  acordó  se  dé  un  recado  a  los 
cuatro  Colegios  mayores  sobre  el  dicho  negocio»  y  se  nombraron  dos 
doctores  para  dárselo. 
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No  cumplió  la  Universidad,  ni  con  mucho,  todo  lo  que  se  había 
propuesto.  No  imprimió  el  discurso  de  Jansenio,  ni  escribió  al  Papa, 
ni  a  la  Escuela  lovaniense,  ni  al  Rey,  ni  a  la  Infanta,  ni  al  confesor  del 
soberano.  Pero  vale  por  mil  documentos  la  carta,  llena  de  hiél  y  acíbar 
para  los  jesuítas,  que,  tocando  a  rebato,  pasó  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca a  las  demás  del  reino.  Supone  el  P.  Henao  que  dos  catedrá- 
ticos, a  espaldas  del  Claustro  y  sin  consultarle,  la  redactaron  e  hicie- 
ron que  la  firmara  con  ellos  el  Sr.  D.  PVancisco  de  Rojas,  entonces 
joven  inexperto.  Rector  de  la  Universidad  y  más  adelante  Obispo  de 
Avila.  Cree  también  que  dichos  catedráticos  entregaron  la  tal  carta  a 
Jansenio,  y  que  éste,  rebosando  de  alegría,  con  el  regalo,  se  partió  a 
Valladolid,  en  cuya  Universidad  no  se  dio  pleno  crédito  a  las  cartas 
que  de  Lovaina  y  Salamanca  presentó  el  holandés. 

Muy  a  tientas  anduvo  Henao  en  todo  este  episodio.  La  mencionada 
carta  no  se  escribió  a  escondidas  y  sin  autoridad;  escribióse  después 
de  haberlo  determinado  el  Claustro  pleno  de  25  de  febrero,  y  de  haber 
conferido  amplísimos  poderes  a  la  Comisión  nombrada  para  enviar, 
sin  necesidad  de  consultas,  las  epístolas  que  considerase  oportunas. 
Tampoco  se  le  dio  a  Jansenio,  sino  que  se  remitió  directamente  a  las 
Universidades.  ¿Cómo  se  había  de  entregar  a  Jansenio,  si  éste  salió 
de  Salamanca  antes  del  3  de  marzo  y  aquel  documento  se  rubricó  el 
6  del  mismo  mes.í*  No  está,  por  tanto,  en  lo  cierto  Henao  si  piensa 
que  fué  la  carta  del  6  de  marzo,  dirigida  a  todas  las  Universidades 
españolas  por  la  de  Salamanca,  la  que  presentó  Cornelio  Jansenio  en 
el  Claustro  vallisoletano;  si  se  refiere  a  otra  recomendatoria  de  la 
persona  del  holandés  puede  estarlo.  Nada  se  deduce  del  Libro  de 
Claustros. 

La  carta  a  las  Universidades  se  ha  de  mirar  como  un  triunfo  de 
Jansenio.  Testimonio  tan  precioso  para  los  enemigos  de  la  Compañía 
no  podía  quedar  soterrado  en  el  olvido;  lo  hemos  leído  impreso  en 
varios  libros;  el  progresista  Montells  lo  trae  en  su  Historia  del  origen 
y  fundación  de  la  Universidad  de  Granada,  y  el  progresista  Gil  y 
Zarate  en  su  obra  De  la  Instrucción  pública  en  España]  citado  lo 
hemos  visto  en  multitud  de  libelos  contra  los  hijos  de  Loyola,  y 
copias  de  él  se  hallan  diseminadas  por  un  sinnúmero  de  archivos  y 
bibliotecas.  He  aquí  la  carta,  admiración  y  encanto  de  los  viejos  pro- 
gresistas: 

«Llegó  a  esta  Universidad  de  la  de  Lovaina  el  Dr.  Cornelio  Janse- 
nio, catedrático  en  ella,  con  bastantes  poderes  y  cartas  de  creencia,  el 
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cual,  pidiendo  ayuda,  hizo  relación  en  este  Claustro  de  los  grandes  y 
prolijos  pleitos  que  han  tenido  y  tienen  con  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  sobre  que  pretenden  leer  en  sus  casas  a  puerta  abierta,  y 
que  en  ellas  ganen  curso  los  estudiantes  y  se  gradúen.  Vimos  las  Bu- 
las que  tienen  ganadas  para  esto  de  la  Santidad  de  Pío  V  y  Grego- 
rio XIII,  y  los  testimonios  auténticos  de  que  en  algunas  Universidades 
ya  dan  grados  y  otros  papeles  con  que  en  este  punto  nos  enteramos 
bastantemente.  Considerado  todo  con  la  atención  y  madureza  que  el 
caso  pide,  se  resolvió  esta  Universidad  de  dar  cuenta  a  todas  las  Uni- 
versidades de  España,  y  así  se  la  da  a  V.  S.  para  que  viendo  el  daño 
que  nos  amenaza  de  estos  Padres,  nos  juntemos  contra  enemigo  común 
y  cuchillo  general  de  las  Universidades  todas  para  suplicar  a  vSu  San- 
tidad despachando  persona,  si  fuere  menester,  que  tenga  por  bien 
revocar  estas  Bulas,  y  a  Su  Majestad  y  Consejo  que  las  impidan  por 
los  grandes  inconvenientes  que  tienen.  Cuánto  convenga  tomar  este 
negocio  con  veras  para  acabarle  de  una  vez  y  de  raíz,  no  es  necesario 
encarecerlo  a  V.  S.,  pues  de  otra  suerte  no  ha  de  haber  paz  ni  seguri- 
dad con  estos  Padres.  El  peligro  es  notorio,  y  con  los  Estudios  Gene- 
rales que  pretenden  fundar  en  Madrid,  a  que  esta  Universidad  hace 
contradicción,  no  es  inminente,  sino  presente,  el  daño  de  la  crianza 
de  la  juventud,  haciéndola  a  sola  su  doctrina,  por  mayor  parte  con- 
traria a  la  del  Doctor  Angélico,  y  en  lo  moral  de  ordinario  relajada  y 
licenciosa,  es  más  experimentado  de  lo  que  convenía.  El  despueblo 
de  las  Universidades,  si  consiguen  sus  intentos  estos  Padres,  le  podía- 
mos señalar  con  el  dedo;  la  disminución  que  habrá  de  sujetos  de  letras 
en  el  reino  faltándoles  los  premios  de  las  Universidades,  que  faltando 
los  estudiantes  serán  superfluos,  bien  claramente  se  descubre.  La 
autoridad  de  todas  las  Universidades  no  puede  dejar  de  ser  de  gran 
peso  en  el  ánimo  de  la  Sede  Apostólica,  del  Rey  y  de  su  Consejo. 
vSuplica  esta  Universidad  a  V.  S.  se  sirva  de  enviar  sus  poderes, 
cuales  para  este  caso  se  requieren  con  cláusula  de  sustituir:  que 
saliendo  a  este  negocio  con  la  voz  de  V.  S.,  y  de  las  demás  Univer- 
sidades, nos  prometemos  tan  victorioso  suceso,  cual  le  pide  la  jus- 
ticia de  la  causa.  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  largos  años  como 
deseamos.  De  este  Claustro  de  Salamanca,  6  de  marzo  de  1 627.  Doc- 
tor Francisco  de  Rojas,  Vicerrector.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  D.  Juan 
de  Santiago.»  Los  efectos  que  produjo  esta  carta  hemos  de  ponderar- 
los más  tarde. 
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IV 

EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  VALLADOLID 

Probablemente  no  estaría  arriba  de  una  semana  el  Dr.  Cornelio 
Jansenio  en  Salamanca.  Corto  espacio  de  tiempo  para  ligarse  con  el 
vínculo  de  muchas  amistades.  Por  de  contado  no  las  contrajo  allí  con 
el  venerable  D.  Juan  de  Palafox,  como  pretende  la  Copia  di  dittera  di 
fra  Ambrogio  da  Genova...  No  sin  pasmo  leímos  en  ese  opúsculo  lo 
siguiente:  «Jebbene  le  prime  cognizione  di  Palafox  con  Giansenio... 
pare  si  debba  fissare  nell'  anno  1 62  5,  della  cittá  de  Salamanca,  dove 
11  Ven.  Palafox  fu  addottorato  in  ambe  le  Leggi,  mentre  Giansenio 
abitando  presso  Ponzio  Basilio  di  León  si  studiaba  d'  infettare  co'  suoi 
errori  i  dottori  di  quella  Universitá...»  Jansenio  sólo  moró  en  Salaman- 
ca en  1627;  y  el  Sr.  Palafox,  según  su  biógrafo;  Rosende,  concluyó  ha- 
cia 162b  sus  estudios  en  la  ciudad  del  Tormes.  En  1 627,  desde  Ara- 
gón, en  donde  vivía,  «vino,  al  decir  de  Rosende,  llamado  a  la  corte 
para  darle  la  primera  ocupación.» 

El  3  de  marzo  se  encontraba  el  Doctor  de  Lovaina  en  Valladolid. 
Nos  lo  descubren  los  Libros  de  Claustros  de  la  Universidad  vallisoleta- 
na. Son  dos  los  Claustros -que  hablan  del  holandés.  El  primero  de  ellos 
se  encabeza  del  modo  siguiente:  «Claustro  pleno  para  ver  lo  que  quiere 
y  pretende  el  forastero,  que  dice  es  catedrático  de  Prima  de  Lo- 
vaina...» Y  empieza:  «En  la  ciudad  de  Valladolid,  miércoles,  a  las  once 
antes  de  mediodía,  tres  días  del  mes  de  marzo  de  1 627  años...»  En 
este  Claustro  no  se  admitió  a  Jansenio,  «que,  según  el  Acta,  quería  en- 
trar a  decir  lo  que  quería».  Obligósele  a  legitimar  su  persona  y  mos- 
trar al  señor  Rector  los  recados  que  traía.  E^^minados  éstos,  mandó 
el  Rector  juntar  Claustros  para  ver  y  determinar  «lo  que  acerca  de  lo 
que  pidiera  se  deba  hacer». 

No  transcribiremos  el  segundo  Claustro  pleno  que  discutió  la  de- 
manda de  Jansenio,  por  haberlo  copiado  en  otro  artículo.  Solamente  lo 
describiremos  a  largos  trazos.  Celebróse  el  6  de  marzo  de  1 627.  Refi- 
rió el  Rector,  D.  Martín  de  Echevarría,  los  documentos  que  acredita- 
ban al  Dr.  Jansenio  y  la  pretensión  de  éste;  se  le  hizo  entrar  en  el 
Claustro;  fueron  dos  señores  doctores  por  él  y  le  dieron  asiento  junto 
a   los    dos  claustrales  más  antiguos,  de  suerte  que  ocupaba  el  tercer 
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lugar  en  el  banco  de  la  mano  derecha.  Habló  en  latín  sobre  sus  inten- 
tos y  deseos.  Contestóle,  «con  gran  prudencia  y  erudición»,  el  señor 
Echevarría,  también  en  latín,  manifestándole  que  el  Claustro  estaba 
enterado  del  asunto,  tomaría  acuerdo  y  se  le  respondería.  Resolvióse 
que  el  señor  Rector  le  conteste  conforme  a  lo  que  se  ha  tratado  en  el 
Claustro,  y  que  «si  pide  testimonio  se  le  dé  como  aquél  ordenare».  «A 
su  tiempo  la  Universidad  hará  lo  que  le  pareciere  convenir.» 

Aquí  se  pierde  la  huella  de  Jansenio.  ¿Adonde  se  encaminó  de  Va- 
Uadolid.''  Nadie  lo  sabe;  pero  para  esclarecer  algo  este  asunto,  lleno  de 
nieblas,  será  bien  tratar  dos  puntos;  uno  referente  al  término  próximo 
de  su  partida,  y  otro  a  la  causa  inmediata  que  la  ocasionó. 

No  es  verosímil  que  desde  la  ciudad  del  Pisuerga  se  encaminara  a 
Alcalá,  como  pretende  Henao:  relicta  via  quam  susceperat  in  Acade- 
miam  Complutensem...  se...  in  Belgium  recepit.  Si  por  la  Universidad 
complutense  había  comenzado  sus  visitas  y  peregrinación,  y  en  ella 
había,  al  parecer,  alcanzado  su  intento,  ¿a  qué  tornar  allí.^*  Hay,  con 
todo,  en  la  carta  65  de  Jansenio,  escrita  desde  Lovaina  el  último  de 
abril,  un  párrafo  harto  enigmático:  «lo  que  me  ha  obligado  a  escribir 
a  España  para  prevenir  alguna  siniestra  relación  que,  por  mi  partida, 
pudiera  hacerse  a  los  (doctores)  de  Alcalá;  menciono,  además,  en  mi 
carta  cosas  que  supongo  no  serán  publicadas».  Tal  vez  en  la  hipótesis 
de  Henao  podría  iluminarse  el  arcano  de  esas  palabras;  pero  no  acer- 
tamos a  compaginarla  con  los  hechos.  De  industria  hemos  escrito  que 
comenzó  su  peregrinación  por  Alcalá.  El  Sr.  Lafuente  opina  que  la  em- 
pezó por  la  Universidad  de  Sigüenza;  lo  cual  juzgamos  del  todo  inexac- 
to: ni  D.  Vicente  alega  documento  justificativo,  ni  hay  el  menor  rastro 
de  semejante  cosa,  y  sí  indicios  fuertes  de  lo  contrario,  según  veremos. 
En  la  Biblioteca  de  la  Religión^  tomo  xxiv,  pág.  157,  escríbese  que  en 
la  Universidad  de  Sigüenza  «se  conserva  la  carta  original  que  Jansenio 
dirigió  desde  Salamanca  invitándola  a  hacer  causa  común  contra  la 
Compañía  para  arrojar  a  sus  hijos  de  la  enseñanza».  Tan  equivocada 
como  la  del  Sr.  Lafuente  juzgamos  esta  noticia;  la  carta  a  que  se  alude 
es  la  remitida  por  la  Universidad  salmantina  a  las  otras  Universidades. 

El  P.  Francisco  Medina,  cuyas  lucidas  prendas  de  ingenio  encare- 
ce la  historia  de  la  Compañía,  dejó  manuscrita  una  obra  intitulada 
Breve  Noticia  del  Janseítismo  y  Bayanismo,  guardada  hoy  en  la  Sala 
de  Manuscritos  de  la  Universidad  salmantina.  En  ella,  tratando  de 
Jansenio,  escribe:  «A  España  llegó  y  la  tentó  el  año  I.627,  y  para 
inficionar  las  fuentes  de  la  piedad  y  de  la  fe,  habló  con  elocuente  y  fa- 
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risaica  maldad  en  los  Claustros  de  las  Universidades  de  Salamanca, 
Valladolid  y  Oviedo  (de  éstas  se  sabe  por  ahora)...  En  ninguna  se  vio 
tan  prontamente  reprendido  y  refrenado  como  en  ta  ciudad  de  Ovie- 
do, cuyo  gobernador  interino,  D.  Juan  de  Prado,  le  aterró  con  la  ame- 
naza de  200  azotes,  como  a  hombre  vagabundo,  sedicioso  y  sospe- 
choso... Al  punto  huyó  por  los  montes  de  Asturias  y  Vizcaya  aquel 
duende,  y  pasándose  con  igual  presteza  a  Francia,  escapó  de  la  santa 
severidad  de  la  Inquisición...»  Según  este  relato,  de  Valladolid  iría  a 
Oviedo,  y  de  aquí  regresaría  a  su  patria.  Dudamos,  sin  embargo, 
vehementemente  del  viaje  de  Jansenio  a  la  capital  de  Asturias.  La 
Universidad  de  Oviedo,  todavía  en  mantillas,  sin  fama  alguna,  sin 
hombres  eminentes,  ¿qué  atractivo  podía  ejercer  en  Jansenio.^  ¡Dejar 
SigUenza,  Fluesca,  Zaragoza,  Lérida...  e  irse  a  Oviedo!  No  lo  estimamos 
probable;  lo  que  estimamos  probable  es  que  el  doctor  holandés  igno- 
rase hasta  la  existencia  de  la  Universidad  ovetense,  por  ser  nueva  y 
sonar  poco  su  nombre. 

A  nuestro  entender,  únicamente  sé  propuso  visitar  el  catedrático 
de  Lovaina  las  tres  más  célebres  Universidades  españolas:  Alcalá,  Sa- 
lamanca y  Valladolid.  Nos  fundamos,  si  no  en  argumentos  perentorios 
y  concluyentes,  en  indicios  muy  atendibles.  Conquistadas  las  tres 
principales  Universidades,  se  había  ganado  la  flor  y  gala  de  los  sabios 
españoles,  los  que  poseían  grande  autoridad  en  las  cortes  real  y  pon- 
tificia, en  los  Consejos  y  en  las  restantes  Universidades  españolas,  que 
en  ellos  se  miraban  como  en  un  espejo.  ¿Para  qué  necesitaba  recurrir 
a  otras  escuelas.^  Nótese  además  que  esas  tres  Universidades  se  habían 
confabulado  contra  la  creación  de  los  Estudios  Reales  de  Madrid  y 
estaban  en  pugna  con  los  jesuítas.  Tal  disposición  supo  aprovechar 
hábilmente  el  profesor  lovaniense  para  tentar  una  alianza  común  que 
contituyera  un  muro  diamantino  contra  las  aspiraciones  jesuíticas. 
Las  restantes  Universidades,  ajenas  de  hecho  a  la  contienda,  no  ofre- 
cían el  mismo  asidero.  Es  de  notar  asimismo  que  el  Dr.  Jansenio,  en 
Alcalá,  sólo  pide  recomendaciones  para  las  Universidades  de  Sala- 
manca y  Valladolid;  en  Salamanca  se  concreta  a  demandarlas  para 
ValladoHd,  y  aquí  ya  se  olvida  de  buscarlas.  ¿No  denota  esto  que  no 
las  necesitaba.^  Adviértase  también  que  Gerberón,  en  las  glosas  a  las 
cartas  de  Jansenio,  tan  solamente  alude  a  las  tres  susodichas  Universi- 
dades españolas,  sin  que  jamás  mencione  otra  alguna.  Finalmente, 
no  existen  en  otras  Universidades,  o  por  lo  menos  nadie  los  re- 
cuerda, documentos  oficiales  sobre  comisión  alguna  del  célebre  holan- 
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des.  Algunos  testimonios  que  se  alegan  son  tardíos,  vagos  e  infun- 
dados. 

^Cuál  fué  la  causa  inmediata  que  forzó  al  Dr.  Cornelio  Jansenio  a 
abandonar  Valladolid  y  aun  España  misma.?  ^Fué  la  terminación  com- 
pleta de  sus  negocios  o  intervino  al  menos  en  el  apresuramiento  del 
viaje  el  miedo  a  las  hogueras  inquisitoriales?  Cuestión,  en  verdad,  harto 
dificultosa.    Gerberón    la   resuelve    intrépidamente    de    esta    manera: 
«Cuando  Jansenio  salió  de  España  y  los  jesuítas  supieron  lo  que  había 
negociado  en'  la  corte  contra  ellos,  y  con  las  Universidades  de  Alcalá, 
Salamanca  y  Valladolid,  le  denunciaron  a  la  Inquisición  como  a  holan- 
dés, y,  por  lo  tanto,  hereje  calvinista.  El  Inquisidor  mayor  preguntó 
a  Salamanca  para  informarse  de  la  fe  y  religión  de  Jansenio;  se  acudió 
a  Basilio  de  León,  por  saber  que  había  alojado  a  Jansenio;  pero  este 
dominico  (sic)  dio  un  buen  testimonio 'del  catolicismo  y  piedad  de  Jan- 
senio, a  quien  se  tenía  por  dichoso   de  haber  albergado  algunos  días. 
Quedaron  con  esto  confusos  los  inquisidores.  Los  jesuítas  no  cesaron 
de  clamar  en  España  y  Francia  contra  Jansenio;  esparcieron  el   rumor 
que  había  huido  de  España  para  no  ser  detenido  por  la  Inquisición. 
Cierto  Moisés  de  Bourg,  jesuíta  de  Burdeos,  fué  el  primero  que  tuvo  la 
desvergüenza  de  publicar  esa  mentira  en  un   libro  impreso  en   1 654 
con   el  título  L'Histoire  du  Jansenisme,  contenant  sa  conception,  sa 
itaissance,  son  acroissement  et  son  agonie.  Otro  jesuíta  de  Amberes, 
llamado  el  P.  Hazard,  divulgó  las  mismas  calumnias  en  un  libro  flamen- 
co, intitulado  Triomphe  de  la  Doctrine  Ckrétienne,  un  Grand  Catéchis- 
me.  Por  fin  esparcieron  estas  imposturas  con  tal  aseveración,  que  hicie- 
ron las  creyera  el  Nuncio  en  Madrid,  que  en  1650  se  atrevió  a  asegurar 
la  huida  de  Jansenio  a  un  religioso  que  avisó  de  ello   pocos  días  des- 
pués a  los  diputados  de  Lovaina.  Y  wn  año  antes,  el  Inquisidor  general 
había  preguntado  al  P.  Bartolomé  de  los  Ríos  si  Jansenio  había  sido 
católico.  Este  religioso  agustino,  doctor  en  Teología,  y  que  había  mo- 
rado varios  años  en  los  Países  Bajos,  extrañó  la  pregunta,  protestando 
de  que  Jansenio  y  sus  padres  habían  sido  siempre  muy  buenos  católi- 
cos, y  que  él  le  había  conocido  y  era  testigo   ocular  de  su  religión  y 
singular  piedad.  El  Inquisidor  respondió:  «C'est  ainsi  q'on   nous  en 
impose,  et  que  Ton  nous  depeint  cet  homme».  Esto  declaró  dicho  reli- 
gioso a  los  mismos  diputados  en  8  de  Julio  de  1 649.» 

A  Gerberón  su  monomanía  jansenística  le  hace  incurrir  en  contra- 
dicciones y  en  un  sarpullido  de  yerros.  El  P.  Bourg  fué  el  primero  en 
publicar  la  calumnia  en  1654;  siguióle  el  P.  Hazard,  y  tanto  la  repitíe- 
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ron  los  jesuítas,  que  en  1 650,  esto  es,  cuatro  años  antes  que  la  divul- 
gara Bourg,  se  la  hicieron  tragar  al  Nuncio  en  Madrid.  ¡Un  efecto  que 
existe  cuatro  años  antes  que  la  causal  Los  jesuítas  le  acusaron  a  la  In- 
quisición con  anterioridad  a  su  salida  de  España,  y  no  cometieron  la 
ridiculez  de  denunciarle  como  holandés;  ni  pensaban  que  holandés 
equivalía  a  hereje  calvinista,  ni  los  inquisidores  quedaron  confusos,  ni 
el  P.  León  era  dominico,  ni  el  libro  del  P.  Bourg  salió  en  1654,  etcéte- 
ra. Cierto  es  que  afirmaron  haber  el  doctor  de  Lovaina  huido  de  Espa- 
ña por  temor  al  espectro  inquisitorial.  Algunos,  como  el  P.  Bourg,  no 
precisan  lugar,  causas,  circunstancias  de  la  fuga;  el  P.  Rapín  asegura 
que,  por  sus  declaraciones  de  reformas  hechas  en  Salamanca,  se  le  de- 
lató a  la  Inquisición;  y  que  informado  de  ello  por  un  amigo  suyo, 
emprendió  secretamente  la  huida;  Henao  testifica  que  noticioso  de  que 
el  Santo  Tribunal  le  seguía  los  pasos,  dejando  el  camino  de  Alcalá,  se 
escapó  velozmente,  y  por  mar  o  tierra  se  refugió  en  Bélgica.  El  Padre 
Medina  se  expresa  en  estos  términos:  «Al  punto  huyó  por  los  montes 
de  Asturias  y  Vizcaya  aquel  duende,  y  pasándose  con  igual  presteza  a 
Francia,  escapó  de  la  santa  severidad  de  la  Inquisición,  que  (como  se 
reconoció)  le  había  mandado  prender  por  la  celosa  delación  del  Padre 
Maestro  Cabezudo,  Regente  de  San  Gregorio  de  Valladolid.» 

^Tiene  fundamento  esta  huída.^  No  cabe  duda  que  los  jesuítas  le 
delataron,  estando  en  España,  a  la  Inquisición  de  Valladolid.  El  Padre 
Alonso  del  Caño,  Rector  del  Colegio  de  Salamanca,  escribía  al  reve- 
rendo P.  Vitelleschi  el  8  de  marzo  de  1627:  «Este  doctor  (Jansenio) 
dijo  (en  Salamanca)  que  nuestras  doctrinas  favorecen  las  de  los  herejes 
y  otras  palabras  para  hacernos  aborrecibles,  y  si  por  medio  de  la  In- 
quisición se  pueden  averiguar,  creo  que  con  una  diligencia  que  yo  he 
hecho,  y  se  ha  remitido  a  la  Inquisición  de  Valladolid  (adonde  ha  pa- 
sado este  doctor  a  intentar  lo  que  en  Salamanca),  le  atajarán  los  pasos 
y  pondrán  freno  a  su  lengua.» 

¿Llegó  a  oídos  de  Jansenio  la  delación.?"  ¿La  olfateó  siquiera.?*  Ignora- 
mos. Lo  que  conjetura  el  Rdo.  P.  De  Scorraille  es  que  debieron  cono- 
cerla el  Rector  y  doctores  de  la  Universidad,  y  que  así  se  explican  la 
reserva  y  frialdad  con  que  acogieron  al  hijo  de  Accoy. 

Otro  testimonio  de  bastante  peso  se  encierra  en  estas  palabras  de 
un  escrito,  que  el  P.  La  Reguera,  S.  J.,  teólogo  excelente,  varón  escla- 
recido y  el  primer  catedrádico  jesuíta  de  la  Universidad  vallisoletana, 
entregó  al  P.  Alfonso  Huylenbroucq,  confesor  del  Cardenal  de  Alsacia: 
«He  aquí  lo  que  ocurrió  en  Valladolid  con  Jansenio.  Dióle  audiencia  el 
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Claustro  universitario,  pero  le  oyó  con  mucho  desagrado  desde  el  mo- 
mento en  que  principió  a  exponer  sus  propósitos  malsanos  contra  la 
Compañía...  Y  como  en  las  conversaciones  particulares  se  hubiese  ob- 
servado que  este  desconocido  doctor  daba  que  sospechar  en  la  pureza 
de  su  doctrina,  se  formó  el  designio  de  acusarle  al  Santo  Oficio  de 
esta  ciudad.  Pero  el  hombre  taimado,  viendo  el  mal  cariz  de  su  causa, 
más  advertido  que  este  Tribunal,  escapó  a  marchas  forzadas  por  ca- 
minos extraviados,  y  atravesando  los  escarpados  montes  de  Asturias, 
se  hizo  a  la  mar  como  pudo.  Todo  esto  lo  sé  por  las  actas  auténticas 
universitarias  que  se  me  permitió  leerlas  y  estudiarlas  despacio  y  por 
otros  documentos  fidedignos  de  nuestros  archivos,  cuyas  indicaciones 
precisas  podría  dar  al  regresar  a  mi  provincia.» 

En  vano  se  buscará  en  las  cartas  de  Cornelio  Jansenio  confirma- 
ción clara,  rotunda  y  terminante  a  estos  testimonios;  pero  ciertas  alu- 
siones veladas  y  misteriosas,  ciertas  frases  preñadas  de  significación, 
ofrecen  vasto  campo  a  las  conjeturas.  Manifiesta  en  la  68  que,  a  estar 
en  España,  podría  correr  peligro  de  ser  denunciado  a  la  Inquisición: 
«En  cuanto  a  lo  de  acá,  dice,  sólo  os  indicaré  que  Jansenio  ha  terri- 
blemente ofendido  al  partido  jesuítico.  Cierto  es  que  se  ha  escrito  de 
España  para  informarse  de  sus  condiciones;  porque  toda  la  tempestad 
de  España,  que  no  es  floja,  a  él  se  le  imputa;  de  donde  puede  inferir- 
se, sin  género  de  duda,  que  se  le  hubiera  afrentado  en  aquella  nación 
si  allí  se  hallara,  o  llevándole  por  fas  o  nefas  a  la  Inquisición,  o  valién- 
dose de  otro  medio.  Lo  cual  es  un  poderoso  motivo  de  no  volver  jamás 
a  aquel  reino.  >•  En  la  69  abiertamente  descubre  que,  una  vez  salido  de 
los  confines  de  la  Península,  hizo  el  Santo  Oficio  indagaciones  sobre 
su  persona:  «Me  ha  escrito  de  allende  los  montes  un  personaje  de  au- 
toridad que  se  ha  concitado  a  la  Inquisición  contra  un  doctor  de  Lo- 
vaina  que  estuvo  en  España;  y  que  aquélla  se  dirigió  en  Salamanca  a 
casa  de  su  huésped,  el  primer  doctor  de  allí  y  de  la  Universidad,  lla- 
mado Basilio  de  León,  para  tomar  informes  del  doctor  lovaniense, 
como  de  un  holandés,  y,  por  tanto,  hereje;  que  el  huésped  respondió 
a  los  pesquisidores  con  tales  elogios  del  sobredicho  doctor,  que  los 
dejó  burlados.»  Por  supuesto,  los  que  concitaron  a  la  Inquisición  fue- 
ron, a  juicio  de  Jansenio,  los  jesuítas,  que  le  tenían  por  acerrimus  ho- 
stis  sims,  por  su  enconado  enemigo.  En  otra  carta  decía  a  Saint-Cyran: 
«Se  sabe  que  cierto  amigo  de  Sulpicio  (Jansenio)  se  quejó  a  un  corte- 
sano de  haber  hecho  tal  elección  (para  una  dignidad  eclesiástica)  re- 
chazando al  amigo  de  Celias  (Jansenio);  se  le  respondió  que  no  mere- 
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cía   subir   un    hombre,    perseguido   por  la  Inquisición,  y  que  jamás 
subirá.» 

Deduciremos,  en  consecuencia,  que  parece  cierto  que  la  Inquisi- 
ción tomó  cartas  en  el  asunto  del  Dr.  Cornelio  Jansenio,  y  que  no  se 
ha  de  tener  por  una  quimera  o  una  calumnia,  labrada  en  las  forjas  je- 
suíticas, el  que  dicho  doctor  huyera  o  apresurase  su  regreso  a  Flandes 
por  temor  al  Santo  Oficio.  Hay  de  esto  último  varias  señales  y  testi- 
monios respetables,  aunque  no  argumentos  invencibles. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Or  los  árboles  tuvieran  conocimiento  y  pudieran  mirarse  a  sí  mismos, 
¡cuan  trocados  se  hallaran  en  las  diversas  estaciones  del  añol  Como 
palos  secos  quedan  en  las  heladas  del  invierno,  sin  otra  manifestación 
de  su  vitalidad  que  la  firmeza  de  su  arraigo  en  el  suelo  que  se  apropian 
con  derecho  de  ocupación;  engalanados  con  las  flores  y  follaje  verde 
durante  la  primavera  visten  de  hermosura  los  valles;  cargados  de  fru- 
tos en  el  verano  alegran  al  labrador,  y  pasado  el  otoño  se  preparan 
para  el  descanso  del  sueño  invernal,  recogiendo  sus  ramos  y  dejando 
caer  las  hojas. 

¿Qué  es  el  hombre,  mirado  por  dentro  con  la  luz  que  refleja  en  la 
conciencia,  sino  un  árbol  sin  hojas  ni  verdor  cuando  duerme  en  la  inac- 
ción, pero  engalanado  con  sus  actos  psicológicos  cuando  le  calienta  el 
sol  de  la  vida? 

Cada  uno  se  hace  la  historia  de  sí  mismo;  cada  uno  se  va  pintando 
su  fisonomía  moral  y  psicológica;  cada  cual  se  mira  y  reconoce  en  la 
serie  de  sus  actos;  el  yo  escueto  es  palabra  sin  sentido;  el  yo  siempre 
aparece  como  yo  sintiendo,  yo  imaginando,  yo  viendo,  yo  oyendo,  yo 
pensando,  yo  queriendo,  etc.;  es  decir,  que  el  yo  ontológíco,  inmuta- 
ble en  su  ser  sustancial  (por  siempre  en  el  alma,  que  es  espiritual  e  in- 
mortal y  mientras  dura  la  vida  el  yo  del  compuesto  humano),  a  los 
ojos  de  la  reflexión  psicológica  y  en  su  mirada  intuitiva  aparece  modi- 
ficado, revestido,  viviendo  los  actos  propios  del  orden  sensible  y  del 
orden  espiritual. 

El  tiempo  y  la  costumbre  dan  su  cara  propia  a  ese  yo;  mas  si  esos 
rasgos  son  determinados  por  actos  fugaces  de  suyo  y  que  a  cada  paso 
se  renuevan,  ¿quién  se  admirará  que  se  cambie  el  traje  interior  del  yo 
y  la  mirada  de  la  conciencia  halle  novedades  que  le  hagan  extrañarse 
de  la  propia  persona.?*  Si  parezco  otro — se  dice  a  sí  mismo — ;  ¿'si  seré 
yo  mismo.?* — ^exclama  en  momentos  de  crisis — .  Si  parecen  en  mí  dos 
personas  distintas;  si  parece  otro  el  mundo  que  me  rodea;  si  ha  perdi- 
do su   color  sentimental  cuanto  veo  y  oigo;  si  experimento  dos  series 
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de  actos,  unos  que  no  me  extrañan,  sino  que  me  son  familiares,  otros 
que  me  sorprenden  y  van  por  caminos  desusados  cuyo  paradero  ig- 
noro, etc. 

Comencemos  recordando  que  como  los  demás  actos  de  la  mente, 
también  el  acto  purísimo  espiritual  de  la  reflexión  consciente  necesita 
por  vía  ordinaria  de  la  luz  y  guía  y  cortejo  del  acto  de  la  fantasía,  que 
toma  el  nombre  de  sentido  general  o  común,  cuando  por  reflexión  im- 
perfecta emplea  su  actividad  pictórica  en  dibujar  los  actos  de  las  sen- 
saciones y  emociones;  ese  su  esbozo  lo  presenta  a  la  conciencia  espi- 
ritual para  que  en  él  y  por  él  mire  y  examine  las  modificaciones  del 
yo  en  la  vida  sensitiva. 

Por  otra  parte,  la  fantasía  usa  para  sus  dibujos  tantos  colores  como 
sentidos  hay  en  nosotros:  colores  de  visión,  colores  de  audición,  colo- 
res táctiles,  etc.,  con  la  particularidad  de  que  en  cada  uno  de  ellos 
conserva  la  índole  del  sentido  a  que  pertenecen  en  su  virtud  de  loca- 
lizar hacia  afuera,  a  lo  lejos,  a  lo  cerca,  etc.;  la  emoción  lo  pinta  con  el 
colorido  del  tacto  interno  por  asociarse  a  ella  la  sensación  cenestésica 
de  los  cambios  vasomotores;  con  el  colorido  de  la  suavidad,  quietud 
de  los  afectos  suaves  y  apacibles,  con  el  colorido  de  la  inquietud,  per- 
'turbación,  desagrado  de  las  emociones  tristes  y  violentas,  etc. 

¿'Habéis  pensado  alguna  vez  en  el  modo  cómo  os  representáis  vues- 
tro cuerpo  en  calidad  de  propio.^*  ¡i Vuestras  manos  como  vuestras.^  La 
vista  os  dice  que  pegando  a  los  puños  hay  unas  manos;  el  tacto  os  dice 
que  tocando  la  una  con  la  otra  van  juntas  dos  sensaciones;  la  una  con 
que  cada  mano  conoce  por  el  tacto  la  otra;  otra  sensación  es  la  subje- 
tiva que  cada  mano  experimenta  en  sí  misma  al  tocar  a  la  otra.  Si  esta 
segunda  sensación  táctil  se  borra  y  esfuma,  ni  la  vista  ni  la  primera 
sensación  táctil  os  dirán  que  estáis  tocando  vuestras  manos;  lo  mismo 
pudiera  ser  que  tocarais  las  del  vecino. 

Si  se  borra  a  su  vez  aun  la  primera  sensación  táctil  y  sólo  quedase 
la  visión  de  la  mano,  esa  visión,  trocando  la  distancia,  tiende  a  repre- 
sentar vuestras  manos  como  localizadas  aparte  y  como  separadas  de 
vosotros  mismos.  Si  ahora  cerráis  los  ojos  y  en  vez  de  la  vista  usáis  de 
la  fantasía  óptica,  se  habrán  alejado  en  su  representación  las  manos. 
Si  lo  hecho  con  las  manos  se  hace  con  todo  el  cuerpo,  se  os  represen- 
tará en  visión  imaginaria  como  un  cuerpo  que  no  sabréis  si  es  el  vues- 
tro; será,  sí,  parecido  en  su  tamaño  y  figura,  mas  no  lo  sentiréis  como 
vuestro,  y  la  distancia  en  que  se  proyecta  en  vuestro  interior  inclinará 
el  juicio  a  creer  que  es  ajeno  y  no  el  propio.  Si  la  conciencia  no  tiene 


200  KX'IK.WKZAS     I)K    1,A     CONCIENCIA    PSICOLÓGICA 

a  mano  otra  representación  más  completa  de  la  fantasía  que  la  pura- 
mente óptica,  dejará  de  experimentar  el  cuerpo  propio  como  propio. 
Estamos  ya  de  lleno  en  una  de  las  extrañezas  de  la  conciencia,  muy 
comunes  en  psicología  anormal.  Frecuentes  son  en  boca  de  los  psicas- 
ténicos  frases  como  éstas:  veo  moverse  manos,  pero  no  siento  que  sean 
las  mías;  ando  buscando  en  la  cama  mi  cuerpo,  y  no  le  siento,  como 
si  no  tuviera  piernas,  cual  si  hubiera  perdido  la  cabeza  y  sólo  me  res- 
tara el  tronco,  etc.  (l). 

Si  el  alma,  mientras  se  halla  en  esta  vida  informando  sustancial- 
mente  el  cuerpo,  queda  privada  de  mirarse  intuitivamente  en  su  ser 
espiritual  (como  lo  conocemos  en  que  hay  que  acudir  a  razones  para 
deducir  su  espiritualidad),  ¿qué  mucho  que  los  átomos,  moléculas, 
iones,  que  convenientemente  agrupados  forman  las  micelas,  base  ma- 
terial de  la  célula,  enmudezcan  y  queden  a  oscuras  como  nubes  de  no- 
che, mientras  el  fulgor  de  la  vida  sensitiva  no  los  viste  de  luz  y  apaci- 
ble claridad  en  las  sensaciones  táctiles  con  que  juntas  van  la  sensa- 
ción del  cuerpo  como  objeto  sensible  y  la  sensación  del  tacto  de  unas 
partes  en  otras  como  acto  subjetivo.^^ 

Y  es  el  psicasténico  tan  inclinado  a  perder  el  sentido  general;  es  tan 
débil  el  poder  sintético  de  su  fantasía,  que  casi  nunca  usa  de  todos  los 
colores,  sino  que  reviste  sus  imágenes  con  sólo  un  color,  con  los  ele- 
mentos de  un  solo  sentido.  Al  escribir,  igual  le  es  extraña  la  pluma 
como  su  mano;  bien  lee,  pero  no  siente  que  está  leyendo;  bien  ve,  pero 
todo  se  le  representa  rígido  y  uniforme,  como  si  se  interpusiera  a  tra- 
vés entre  el  mundo  y  sus  ojos  un  cristal  que  diera  al  campo  visual  un 
aspecto  de  rigidez  cristalina;  ante  un  espejo  no  reconoce  su  imagen. 

La  preponderancia  de  la  imagen  visual  en  fantasía  bullidora  y  mo- 
vediza como  la  del  histérico,  fácilmente  obtiene  del  propio  cuerpo  dos 
figuras  y  en  distintos  sitios  localizadas  que  se  las  hace  personas,  aso- 
ciándolas la  memoria  conservada  del  propio  cuerpo. 

El  doctor  Schilder  (2),  con  gran  acierto  experimentó  en  sí  mismo 
y  en  otros  la  facilidad  con  que  podemos  dar  cuerpo  a  nuestros  pensa- 
mientos y  localizarlos  por  representación  óptica  fuera  de  nosotros.  Se 


(i)  Al  escribir  este  artículo  tenemos  delante  la  monografía  del  Dr.  P.  Schil- 
der, Selbstbewusstsein  und  Persdnliclikeitsbewusstsein;  Berlín,  191 4,  en  que  se  re- 
fieren los  casos  a  que  aludimos. 

(2)  Monografía  antes  citada,  págs.  242-246.  Claro  es  que  no  asentimos  a  la 
aplicación  que  de  estos  anormales  hace  al  campo  religioso. 
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trata  de  una  asociación  en  que  juntamos  en  nuestra  conciencia  la  serie 
de  pensamientos  con  una  imagen  óptica,  vaga,  confusa,  a  modo  de 
sombra  impalpable,  a  la  cual  referimos  los  pensamientos  que  tenemos; 
y  en  crisis  histérica  puede  uno  trabar  conversación  con  esa  persona 
fingida  a  quien  hemos  dado  el  ser.  Y  como  juntamente  conservamos 
algún  elemento  imaginativo  táctil,  el  propio  yo  tiene  para  la  fantasía 
dos  localizaciones:  por  la  vía  táctil  está  apegado  a  nuestro  cuerpo;  por 
la  vía  óptica  está  separado  de  nosotros  y  a  distancia.  A  esto  viene  a 
reducirse  en  último  análisis  en  su  mayor  parte  el  fenómeno  traído  y 
llevado  de  la  multiplicidad  personal  del  histérico. 

Nada  de  extraño  tiene  ya  que  la  fantasía,  predominando  sobre  el 
sentido  normal,  represente  en  lejanía,  achicando,  en  consecuencia,  las 
magnitudes  de  los  objetos,  cuanto  rodea  al  anormal,  hombres,  edifi- 
cios, aposento,  calles,  plaza  y  se  sienta  el  vacío  y  el  miedo  de  atrave- 
sar tanta  distancia.  Es  sencillamente  otra  asociación  en  que  se  agranda 
por  difusión  la  imagen  del  panorama  o  distancia  y  se  colocan  en  el 
fondo  los  objetos.  A  la  distancia  palidece  la  imagen  cual  si  un  velo  se 
interpusiera  quitando  transparencia.  La  desorientación  en  el  espacio  y 
tiempo  es  caso  repetido. 

Un  buen  músico,  conocedor  de  la  obertura  que  está  oyendo  en  el 
teatro,  la  oye,  y,  sin  embargo,  por  huírsele  la  atención  a  otra  parte,  ni 
siente  ni  vive  el  placer  estético  de  la  música,  queda  frío  y  se  cree  cam- 
biado. Hay  en  ello  un  desconocimiento  del  sello  personal  marcado  en 
la  serie  de  la  vida  pasada,  es  una  pérdida  de  la  personalidad:  un  des- 
personalizarse, como  hoy  se  dice. 

Despersonalizarse  es  sentir  en  sí  y  en  el  mundo  que  le  rodea  un 
cambio  tal  que  se  extraña  de  sí  propio,  y  como  se  dice,  no  se  reconoce 
a  sí  mismo,  y  extraña  el  mundo,  las  personas  y  su  cariño,  todo  le  pa- 
rece nuevo  y  cambiado,  no  se  halla,  no  se  encuentra. 

Es  frecuente  en  la  psicastenia,  no  tanto  en  la  histeria,  ocurre  me- 
nos veces  en  la  demencia  precoz,  en  la  manía  depresiva,  y  en  algún 
grado  es  general  en  todas  las  crisis  nerviosas. 

El  estado  de  sentimiento  no  siempre  es  de  exaltación,  antes  se 
quejan  de  no  sentir,  y  si  bien  es  verdad  que  no  experimentan  el  sen- 
timiento con  la  claridad  que  desearan,  se  engañan  al  creerse  sin  él. 
Truecan  la  interpretación  y  asociación  de  lo  que  perciben  por  los  sen- 
tidos, que  si  cada  uno  percibe  bien  su  objeto,  en  cambio  el  sentido 
general  desatina,  sin  duda  por  incapacidad  de  formar  imágenes  aso- 
ciadas completas.  La  frase  «vivo  a  un  tiempo  en  dos  mundos,  aunque 
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mi  alma  no  se  divide  en  dos  mitades»,  pinta  la  situación  del  psicasté- 
nico.  Dicen  no  hallar  vida  en  sus  imágenes  ópticas  y  acústicas,  pero 
las  tienen,  la  memoria  deja  escurrir  los  recuerdos  y  hay  pereza  para 
evocarlos;  se  duelen  de  que  se  les  van  las  ideas,  que  asoman  sus  pen- 
samientos.en  su  mente  como  si  vinieran  de  fuera,  que  no  se  los  apro- 
pian, que  no  se  encadenan  en  un  plan  armónico,  sino  en  piezas  suel- 
tas. Ocupados  en  sí  mismos,  detienen  el  curso  de  la  actividad  intelec- 
tual, que  no  halla  asunto  de  interés  en  lo  que  le  rodea.  La  voluntad, 
falta  de  vigor  y  de  aliento,  decae  de  la  alteza  de  su  dignidad  soberana 
y  languidece  en  su  función,  que  es  la  más  vital  y  la  más  propia  del 
ser  inmanente,  para  convertirse,  en  frase  inexacta  del  paciente,  en  má- 
quina autómata.  Padece  insensibilidad  y  estupor  que  le  cuesta  resolver- 
se. Todo  el  campo  de  su  conciencia  se  resiente  de  una  nube  de  pesimis- 
mo, de  descontento,  de  apatía,  d'e  alejamiento  de  la  propia  personalidad. 

Es  como  si  la  conciencia  se  replegara  en  sus  interioridades  y  con- 
templase sus  actos  a  lo  lejos;  ocupada  con  la  idea  misma  de  que  no  es 
quien  ser  solía,  mira  como  extraño  lo  que  ella  misma  hace  y  quiere. 
Si  en  los  cantos  de  los  poetas  árabes  aparece  la  monotonía  del  desierto 
en  que  vivieron,  la  fantasía  del  anormal  se  resiente  de  la  monotonía 
de  su  vida  interna,  preocupado  demasiado  con  sus  propios  sentimientos. 

Mas  dejemos  a  los  anormales  y  vengamos  a  los  casos  ordinarios  de 
la  vida.  El  sueño  trae  no  pocas  extrañezas  al  despertar,  como  es  sabi- 
do; poéticamente  nos  lo  dejó  escrito  quien  esclamaba: 


¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí. 
¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños,  sueños  son... 
¿Queréis  que  sueñe  grandezas, 
Que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
¿Otra  vez  queréis  que  vea 
Entre  sombras  y  bosquejos 
La  majestad  y  la  pompa 
Desvanecida  del  viento? 
¿Otra  vez  cjueréis  que  toque 
El  desengaño  o  el  riesgo 

A  que  el  humano  poder 
Nace  humilde  y  vive  atento? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser 
Mirarme  otra  vez  sujeto 


A  mi  fortuna;  y  pues  sé 
Que  toda  esta  vida  es  sueño. 
Idos,  sombras,  que  fingís 
Hoy  a  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  y  voz,  siendo  verdad 
Que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo; 
Que  no  quiero  majestades 
Fingidas,  pompas  no  quiero 
Fantásticas,  ilusiones 
Que  al  soplo  menos  ligero 
Del  aura  han  de  deshacerse, 
Bien  como  el  florido  almendro, 
Que  por  madrugar  sus  flores, 
Sin  aviso  y  sin  consejo, 
Al  primer  soplo  se  apagan, 
Marchitando  y  desluciendo 
De  sus  rosados  capillos 
Belleza,  luz  v  ornamento... 


I 
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Todo  cambio  repentino  de  situación,  de  región,  de  familia,  no  pue- 
de menos  de  traer  extrañeza,  sobre  todo  en  caracteres  débiles  y  apo- 
cados y  muy  subjetivos.  ¿Quién  duda  que  los  niños  y  niñas  austriacas, 
por  más  cariño  y  finezas  que  palpen  en  las  familias  españolas  que  los 
han  recibido  como  a  hijos  dados  por  Dios,  quién  duda  que  con  el  re- 
cuerdo de  sus  padres,  de  la  ciudad  de  Viena,  de  las  costumbres  del 
hogar  en  que  se  criaron,  sientan  aflicción,  pena  y  extrañeza  en  las  pri- 
meras semanas  de  su  destierro?  ¿No  es  proverbial  la  añoranza  de  los 
de  ciertas  provincias  de  España  de  carácter  más  melancólico  y  ensi- 
mismado? Es  que  tanto  como  por  el  nuevo  mundo  exterior  se  halla  el 
alma  envuelta  de  las  imágenes  y  sentimientos  propios  del  nuevo  al- 
bergue, del  todo  distintos  de  los  acostumbrados  y  aun  frescos  en  su 
memoria. 

Otras  extrañezas  hay,  pero  de  diferente  orden,  y  por  eso,  para  no 
barajar  cosas  muy  distintas,  no  las  trato,  como  son  las  extrañezas  in- 
herentes a  las  conversiones  religiosas  y  la  novedad  que,  según  los 
doctores  místicos,  siente  el  alma  cuando  la  eleva  Dios  a  la  altura  de  la 
contemplación  infusa.  Son  de  orden  sobrenatural,  y  no  caen  en  el  mis- 
mo epígrafe  de  los  fenómenos  de  la  vida  ordinaria  y  anormal  patológica. 


II 


Los  factores  que  traen  a  la  conciencia  tales  extrañezas  pertenecen 
principalmente  al  dominio  de  la  fantasía,  ya  en  sus  funciones  de  sen- 
tido general,  ya  en  sus  iniciativas  de  asociar  y  fabricar  imágenes  por 
su  cuenta  con  olvido  de  la  realidad.  Y  comoquiera  que  es  facultad 
orgánica  la  fantasía,  no  podemos  prescindir  de  los  factores  orgánicos 
que  en  los  fenómenos  de  la  conciencia  intervienen. 

Con  lo  cual  hallaremos  modo  de  dar  su  razón  a  Oppenheim  (l) 
cuando  en  las  neurosis  de  la  guerra,  y  singularmente  en  la  histeria,  de- 
fiende la  tesis  de  que  se  trata  de  enfermedad  en  algún  modo  orgánica, 
y  no  meramente  psíquica  y  funcional  que  otros  dicen,  ni  puede  menos 
de  haber  dejado  alguna  huella  orgánica  la  conmoción  nerviosa  sentida 
en  las  grandes  explosiones  de  los  obuses. 


(i)  En  Kriegsarztliche  Vortrage,  tomo  iii;  Jena,  1916,  págs.  188-224.  En  con- 
tra véase  Lewandowsky,  Die  Kriegsschadeti  des  Nervensystems;  ^^rXxn,  1919,  pági- 
nas 73  y  siguientes. 
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Desde  luego  no  se  debe  olvidar  que  el  cerebro  es  un  sistema  de 
células,  cuyos  últimos  elementos  son  moléculas  en  estado  polimorfo 
de  mipelas.  Para  cualquier  acto  de  la  fantasía  parece  evidente  que  no 
concurre  una  célula  aislada,  sino  un  sistema  de  ellas;  para  constituir  y 
ordenar  dinámicamente  ese  sistema  se  necesitan  enlaces  orgánicos. 

Observando  ya  las  propiedades  singulares  de  los  cristales  líquidos, 
no  es  chocante  la  hipótesis  que  en  la  materia  interpuesta  entre  unas  y 
otras  células  de  la  capa  cerebral  haya  estados  físicos  comparables  al 
estado  del  cristal  líquido;  porque  tal  debe  ser  el  estado  físico  del  orga- 
nismo normal  que  sea  el  más  apto  para  las  funciones  biológicas,  y  no 
cabe  duda,  vistos  los  experimentos  de  Lehmann  (l),  que  el  estado  de 
cristal  líquido  trae  comodidades  para  las  funciones  cerebrales.  Por  otra 
parte,  los  lipoides  cerebrales  suministran  gran  material  de  cristalización, 
fluida.  Con  estos  antecedentes  se  inclina  el  ánimo  a  fijar  su  atención  en 
los  cristales  líquidos  de  los  lipoides  cerebrales,  abundantes  en  las  mem- 
branas de  las  neuronas  corticales,  para  contarlos  entre  los  factores  or- 
gánicos que  en  las  perturbaciones  y  extrañezas  y  neurosis  de  la  fanta- 
sía intervienen.  Con  ellos  no  parece  difícil  explicar  las  crisis  de  desper- 
sonalización, la  fuga  y  borrarse  de  las  imágenes;  sería  simplemente  una 
desorientación,  un  desorganizarse  el  sistema  unido  de  las  células  por 
escurrirse  los  enlaces  líquidos,  cambiando  de  polimorfía  molecular,  sea 
química,  como  quiere  Lehmann,  sea  física,  como  otros  opinan.  Con  el 
cambio  de  enlaces  tendríamos  dos  clases  de  imágenes:  unas  claras, 
otras  oscuras,  como  acaece  en  las  extrañezas  anormales  de  la  concien- 
cia por  obra  de  la  fantasía. 

Pero  no  hay  que  ser  exclusivistas,  que  es  el  pecado  común  a  cuan- 
tos especializan  demasiado;  no  con  solos  los  cristales  fluidos  tenemos 
ya  explicado  el  fenómeno  psicológico  de  que  venimos  hablando. 

A  factor  orgánico  pertenece  también  el  factor  químico  hoy  estu- 
diado de  las  secreciones  internas  en  sus  relaciones  con  la  emoción  y 
con  las  locuras,  de  que  convendrá  hablar  aparte.  Basta  fijarse  hoy  en 
la  toxología,  para  apreciar  si  las  hormonas  endocrinas  y  de  la  neuroglia 
podrán  o  no  tener  influencia  en  los  actos  psiconeurales  de  la  fantasía 
y  del  apetito  sensitivo.  En  un  caso  de  neurosis  bélica  se  halló  hiper- 
tiroidismo  (2). 

Pero  tampoco  hay  que  limitarse  a  solas  hormonas,  siquiera  sean  tan 


(i)     En  Erg.  der  PhysioL,  tomo  xvi,  págs.  254-509  . 
(2)     Oppenheim,  OJ).  cit.^  tomo  iii,  pág.  210 
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eficaces  como  la  adrenalina,  la  tiroidina  y  las  segregadas  por  la  hipófisis, 
epífisis  y  generalmente  por  la  neuroglia  cerebral.  Hay  que  fijarse  tam- 
bién en  lo  que  en  Psicología  se  llama  neurogramas,  y  en  nomenclatu- 
ra escolástica  llamaban  especies  rememorativas  sensibles.  Son  las  hue- 
llas estampadas  en  el  órgano  animado  al  paso  de  los  actos  sensitivos, 
emotivos  y  de  movimiento.  Esas  huellas  deben  ser  a  modo  de  letras 
grabadas  en  las  facultades  psiconeurales,  pero  letras  que  no  están  es- 
critas todas  en  unas  mismas  células,  sino  repartidas  en  varias  de  ellas. 
Con  lo  cual  la  evocación  de  cada  una  no  da  toda  la  frase,  sino  letras 
sueltas.  Tal  sucede  en  las  disociaciones  de  la  fantasía  tan  propias  en  las 
neurosis,  con  que  por  fuerza  vienen  la  falta  e  imperfección  de  las  sínte- 
sis, y  el  vacío  que  el  alma  siente  en  su  vida  psicológica,  cual  si  la  som- 
bra de  la  noche  hubiera  apagado  la  animación  de  la  vida  interior.  Da- 
nials  existierte  ich  und  existierta  ich  quasi  nicht^  que  dice  un  enfermo 
citado  por  Schilder  (pág.  48). 

Los  tres  factores  hasta  ahora  enumerados  no  son  independientes, 
sino  que  las  hormonas  traerán  cambios  polimórficos  moleculares  en  los 
lipoides  de  unión  de  las  células  cerebrales,  y  el  deslizamiento  y  des- 
plazamiento de  los  cristales  fluidos  traerán  la  soltura  y  desencajamien- 
to de  los  sistemas  de  neurogramas,  trayendo  otros  enlaces  con  los  cua- 
les puede  recordar  en  sus  pormenores  lo  ocurrido  en  el  tiempo  de  des- 
personalización, caso  de  Dougas,  citado  por  Schilder  (pág.  76). 

Todavía  hay  que  fijarse  en  la  índole  misma  de  la  fantasía,  y  es  la 
causa  psicológica  imprescindible  para  expHcar  todas  las  perturbacio- 
nes; factor  que  no  se  estudia  sólo  en  las  clínicas  de  los  anormales,  sino 
mucho  mejor  aparece  en  sus  producciones  mundiales  de  literatura  po- 
pular y  erudita.  Ley  áe\  folklore  universal  llama  Menéndez  y  Pelayo  la 
que  sintetiza  los  casos  repetidos  innumerables  veces  en  que  «la  tradi- 
ción positiva  en  el  canto  popular  tiende  a  borrarse  por  sí  misma,  de- 
generando al  fin  en  novelesco  lo  que  fué  primitivamente  histórico»  (l), 
«la  poesía  épica,  dotada  de  poderosa  virtud  atractiva,  transforma  en 
compañero  del  emperador  al  más  terrible  enemigo  de  su  padre»  (2), 
«es  condición  de  toda  forma  de  arte  sobrevivirse  a  sí  misma  y  coexis- 
tir con  la  que  le  sucede»...  (3),  de  todo  lo  cual  se  deduce  la  facilidad 


(i)     Menéndez  y  Pelayo,  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  tomo  xii,  pá- 
gina 287. 

(2)     ídem,  pág.  378. 

(3       ídem,  tomo  vi,  pág.  172.  • 
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con  que  la  fantasía,  como  cambia  las  ajenas,  modifica  también  la  pro- 
pia persona,  produciendo  con  las  formas  interiores  de  sus  imágenes  esa 
múltiple  personalidad  de  que  se  nos  habla  en  las  crisis  de  histerismo. 

Pero  no  va  la  fantasía  sola  en  sus  ficciones  con  que  falsea  la  realidad: 
acompáñala,  dándola  vigor  y  constancia,  el  sentimiento  al  cual  se  debe, 
el  que  «la  poesía  popular  vaya  rara  vez  acorde  con  la  historia  en  sus 
predilecciones»  (i),  del  sentimiento  nace  la  audacia  «tópico  vulgar  de 
la  poesía  arábiga  erudita...  de  personificar  a  las  ciudades  como  novias  o 
como  recién  desposadas»  (2),  por  el  sentimiento  se  enlaza  lo  épico  con 
lo  dramático...  conservándose  la  ilusión  «a  pesar  del  brusco  tránsito  del 
diálogo  al  canto»,  cuando  en  el  primer  Fajardo  de  Lope  de  Vega  se 
pone  en  acción  la  partida  de  ajedrez  entre  el  rey  y  el  alcaide  de  Lor- 
ca:   — Perdiste,  amigo  Fajardo — ,  la  villa  de  Lorca  es  mía...  (3). 

El  sentimiento  que  en  las  civilizaciones  más  espontáneas,  en  los 
ánimos  más  naturales,  dio  por  resultado  el  canto  épico  más  objetivo  e 
impersonal,  posteriormente,  cuando  a  los  elementos  objetivos  sustitu- 
yeron los  subjetivos,  trajo  con  ley  ineludible  la  poesía  lírica,  y  en  las 
almas  más  refinadas  forma  por  el  excesivo  mirar  hacia  sí,  exceso  de 
sensibilidad,  y  con  ella  brotan  los  vaivenes  de  las  interpretaciones  sub- 
jetivas de  los  fenómenos  de  la  conciencia  y  aun  de  la  vida.  Piérdese  el 
sentido  de  la  realidad  en  un  exceso  de  ideaHsmo,  y  al  tocar  las  cosas 
en  "SÍ  mismas,  chocan  las  corrientes  de  las  ideas  y  huyen  con  reflujos 
que  dejan  seco  el  arenal  del  alma. 

La  misma  reflexión  intelectual  puede  ser  causa  de  división  interna 
y  de  extrañezas  de  la  conciencia.  «En  Lope,  dice  Menéndez  y  Pela- 
yo  (4),  hay  dos  hombres:  el  gran  poeta  español  y  popular,  y  el  poeta 
artístico,  educado,  como  todos  sus  contemporáneos,  con  la  tradición 
latina  e  italiana.  Estas  dos  mitades  de  su  ser  se  armonizan  cuando 
pueden,  pero  generalmente  andan  discordes,  y  según  las  ocasiones, 
triunfa  la  una  o  triunfa  la  otra.  Con  su  alma  de  poeta  nacional,  Lope  tie- 
ne conciencia,  más  o  menos  clara,  de  la  grandeza  de  su  obra,  y  la  lleva 
a  término  sin  desfallecer  un  solo  día.  Pero  al  mismo  tiempo   se  acuerda 


(i)     Menéndez  y  Pelayo,  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  tomo  xii,  pá- 
gina 109. 

(2)  ídem,  pág.  188. 

(3)  ídem,  pág.  202, 

(4)  Historia  de  las  Ideas  Estéticas  en  España,  tomo  11  (Madrid,    1884),  pá- 
gina 447. 
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de  que  le  enseñaron  cuando  muchacho  ciertos  libros  llamados  Poé- 
ticas, en  los  cuales,  con  autoridades  mejor  o  peor  entendidas  del  Es- 
tagirita  y  del  Venusino,  se  reprobaban  la  mezcla  de  lo  trágico  y  de  lo 
cómico  y  el  abandono  de  las  unidades.  De  aquí  contradicción  y  aflic- 
ción en  su  espíritu.  De  aquí  la  duda  que  alguna  vez  asalta  a  todo  ar- 
tista de  los  que  tiran  por  sendas  nuevas  y  contrarias  a  la  doctrina  ofi- 
cial de  su  tiempo,  aun  siendo  grande  su  arrogancia:  ¿'Estaré  yo  equi- 
vocado.?* (¿Serán  bárbaros  y  monstruosos  los  partos  de  mi  ingenio.?  Si 
los  doctos  lo  reprueban,  ¿puede  satisfacerme  el  aplauso  del  vulgo.?  Hay 
mucho  de  infantil  en  el  poeta...» 

Cierre  la  enumeración  de  los  factores  psicológicos  que  vamos  enu- 
merando para  explicar  las  extrañezas  de  la  conciencia,  el  amor  de  la 
voluntad,  que  es  de  eficacia  singular  para  las  transformaciones  de  nues- 
tras apreciaciones  y  del  estado  interior  del  ánimo  y  de  sus  relaciones 
con  el  mundo  externo. 

En  el  primoroso  prólogo  de  Fr.  Luis  de  León  a  su  Exposición  al 
Cantar  de  Cantares,  hablando  de  las  propiedades  del  amor,  advier- 
te y  pondera  «el  cuidado  que  pone  el  Espíritu  Santo  en  confor- 
marse con  nuestro  estilo,  remedando  nuestro  lenguaje  y  imitando  en 
sí  toda  la  variedad  de  nuestro  ingenio  y  condiciones;  hace  del  alegre 
y  del  triste,  muéstrase  airado  y  muéstrase  arrepentido,  amenaza  a  ve- 
ces, y  a  veces  se  vence  con  mil  blanduras;  y  no  hay  afición  ni  cuali- 
dad tan  propia  a  nosotros  ni  tan  extraña  a  él,  en  que  no  se  transfor- 
me; y  todo  a  fin  que  no  huyamos  de  él,  ni  nos  extraviemos  de  su 
gracia,  y  que  vencidos,  o  por  afición  o  por  vergüenza,  hagamos  lo  que 
nos   manda,    que  es  aquello  en  que  consiste  nuestra  mayor  felicidad». 


III 


Forma  constitutiva  de  los  fenómenos  internos  es  para  el  kantismo 
1á  forma  del  tiempo,  que  por  ser  idealmente  considerada  una  misma  e 
indefinida  sucesión,  deja,  a  juicio  del  kantismo  inmanentista,  sellada 
con  la  nota  de  idéntica  naturaleza  cuantos  fer>ómenos  corren  por  el  río 
de  la  conciencia. 

En  el  desarrollo  de  la  vida  humana,  desde  la  infancia  hasta  la  edad 
viril,  vemos  seguirse  una  marcha  ascendente  que,  comenzando  en  el 
movimiento  reflejo  y  en  la  sensación  de  hambre  y  malestar,  sube  por 
.la  vía  cognoscitiva  desde  las  percepciones, e  imágenes  hasta  las   ideas, 
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juicios  y  raciocinios,  y  por  la  vía  afectiva,  arrancando  en  el  sentimien- 
to de  agrado  y  desagrado  corporal,  pasa  por  la  escala  del  deseo  del 
bien  y  huida  del  mal  sensible,  respectivamente,  hasta  el  deseo  y  amor 
del  bien  honesto  y  de  virtud.  Pero  todos  esos  elen>entos  del  proceso 
psíquico  son  para  el  kantiano  inmanentista  homogéneos,  sin  otra  di- 
ferencia que  la  de  grados,  pues  todos  se  continúan,  se  agrupan,  se  aso- 
cian, se  combinan,  se  apropian,  condiciones  imposibles  sin  la  homoge- 
neidad de  la  serie  psíquica  (dado  que  para  ellos  ni  hay  causalidad,  ni 
alma  sustancial,  ni  unión  de  naturaleza  entre  alma  y  cuerpo).  Si  se  les 
objetara  que  la  continuidad  no  existe,  acuden  al  símil  de  las  cumbres 
de  los  montes,  que  en  lo  exterior  están  separadas,  pero  se  continúan 
por  el  suelo;  así  los  fenómenos  conscientes,  aunque  parecen  indepen- 
dientes, se  continúan  en  la  subconciencia. 

Dada  esa  homogeneidad  de  la  serie,  continúan  afirmando,  como  los 
subconscientes  representan  un  producto  de  mera  inmanencia  expan- 
sional,  también  los  conscientes  son  fenómenos  subjetivos,  sin  valor  real 
distinto  del  propio  ser  psicológico  suyo.  Y  siendo  unos  y  otros  los 
conscientes  y  los  subconscientes,  expansiones  subjetivas,  lógico  es  su- 
poner que  los  deseos  y  anhelos  no  bien  formulados,  como  el  instinto 
de  «miedo  en  los  niños,  brotan  como  primer  fruto  inconsciente,  que 
mejor  maduro  con  la  experiencia  de  la  vida,  se  transforma  en  el  pro- 
ceso superior  consciente. 

Para  prueba  aducen  el  sentimiento  religioso,  cuyo  origen  es,  a  jui- 
cio de  la  escuela,  el  temor  vano  a  las  fuerzas  naturales  personificadas 
por  la  ignorancia  de  los  pueblos  primitivos  en  espíritus  y  en  almas  de 
los  muertos  causadores  de  efectos  nuevos,  y  cuyo  efecto  era  superior 
a  las  circunstancias  aparentes,  como  en  las  epidemias.  De  ahí  nació, 
dicen,  la  magia;  a  la  actitud  irreverente  del  mago  sustituyó  el  pueblo 
humilde  el  culto  reverencial  y  nació  la  religión;  primero,  en  forma  po- 
liteísta e  idolátrica;  después,  en  fase  monoteísta  y  espiritualista. 

Bajando  por  la  pendiente  tajada  con  tales  desvarios,  se  llega  a  re- 
ducir todo  sentimiento  a  la  categoría  subjetiva  de  grato  y  desagrada- 
ble, y  todo  deber  a  meras  conveniencias;  y  de  la  manera  que  el  histó- 
logo, a  partir  de  la  primera  célula,  va  siguiendo  el  desarrollo  del  orga- 
nismo, así  el  inmanentista,  del  primer  germen  y  brote  afectivo  (¡que  no 
han  dudado  algunos  en  colocarlo  en  el  placer  y  cohibición  sexual,  aun 
en  el  infante!),  va  derivando  toda  la  gama  de  afectos  hasta  levantarse 
del  fango  en  que  yace  el  alma  calumniada  del  niño,  hasta  las  regiones 
del  ideal,  del  deber  y  moralidad.  .  . 
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Al  llegar  aquí,  poco  importa  que  abrazados  al  materialismo  digan 
unos  inmanentistas  que  todo  se  resuelve  en  energía  nerviosa,  y  que 
el  deseo  no  es  sino  el  paso  de  una  corriente  nerviosa  con  que  baja  el 
nivel  desde  el  excesivamente  alto  que  sostenía  la  tensión  desagradable 
hasta  el  nivel  moderado  del  alivio  agradable.  O  que  fieles  otros  al  sub- 
jetivismo guarden  ciertas  categorías  de  formas  fijas  que  aplicar  a  los 
fenómenos  internos  para  darles  apariencia  de  variedad  con  detrimento 
de  la  subordinación  de  los  actos,  defecto  que  las  ha  hecho  abandonar 
a  los  psicólogos  empíricos.  O  que,  impulsados  por  el  evolucionismo, 
sustituyan  los  modernos  esas  formas  subjetivas  fijas  establecidas  en  los 
albores  del  kantismo  por  otras  variables  con  el  tiempo  y  adaptables  a 
las  circunstancias,  pero  fraguadas  siempre  en  la  subconciencia.  O  que 
conserven  el  dualismo  kantiano  en  las  series  de  la  Razón  práctica  y  de 
la  Razón  pura,  correspondientes  a  los  impulsos  subconscientes  y  a  los 
esquemas  mentales  conscientes. 

Todo  el  fundamento  de  este  revuelto  sofisma  de  la  moderna  psico- 
logía arranca  de  tomar  por  base  de  clasificación  la  continuidad  de  la 
serie  psíquica,  con  la  que,  inutilizada  la  concepción  del  alma  sustan- 
cial, se  organiza  la  vida  psíquica  con  elementos  integrables,  en  frag- 
mentos de  personalidad,  hasta  fundirlos  en  el  yo.  Y  con  eso  inventa 
una  nueva  nomenclatura  de  conciencia,  subconciencia,  inconciencia, 
con  otros  afijos  de  pre,  co,  etc.,  etc.,  añadidos  a  la  palabra  de  moda 

CONCIENCIA. 

Notemos  las  transformaciones  de  una  fórmula  que  revela  la  evolu- 
ción de  las  ideas  en  las  escuelas  postkantianas.  Estoy  pensando  (Des- 
cartes); amoldo  mis  pensamientos  y  formulo  mis  imperativos  categó- 
ricos (Kant);  aparecen  en  mí  pensamientos,  imágenes  (Hume  y  los 
asociacionistas);  el  pensamiento  es  la  cara  interna  del  fenómeno  fisioló- 
gico molecular  del  sistema  nervioso  cortical  (Fechner  y  los  paralelistas); 
hay  pensamientos,  imágenes,  sentimientos  que,  a  modo  de  las  molécu- 
las de  un  río,  se  suceden  y  van  por  su  pie,  combinándose,  impelién- 
dose, atrayéndose  (James  y  los  actualistas);  hay  junto  con  el  proceso 
de  pensar  consciente  otro  proceso  anterior  subconsciente  de  tendencia 
impulsiva  (los  modernistas  que  mezclan  el  evolucionismo  con  la  doble 
Razón  de  Kant);  hay  doble  proceso,  uno  primordial  subconsciente,  de 
tendencias  concupiscibles,  que  campea  libre  en  los  ensueños,  pero  que 
en  vigilia  es  cohibido  por  el  proceso  consciente  que  es  de  mayor  do- 
minio (Freude  y  los  psicoanalistas). 

Bien  escribió  el  eruditísimo  autor  de  Iqs    Orígenes  de  la  Novela^ 
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Menéndez  y  Pelayo  (tomo  i,  pág.  l),  que  la  conciencia  del  propio  yo 
nunca,  aun  en  sus  mayores  temeridades,  desamparó  a  los  filósofos  y 
místicos  españoles.  Los  grandes  escolásticos  españoles,  Lugo  (l),  Suá- 
rez,  Lossada,  Mendive,  etc.,  opinaron  que  el  alma  misma  recibe  los  ac- 
tos del  entender  y  amar,  y  que  ella  misma,  con  el  auxilio  de  las  poten- 
cias los  produce.  Esta  unidad  que  en  el  alma,  como  en  sujeto  inmediato 
y  en  principio  también  inmediato  (aunque  completado  y  especificado 
por  las  potencias)  adquieren  los  actos  psíquicos  espirituales,  y  en  el 
conípuesto  psiconeural  los  actos  psíquicos  inferiores,  es  la  que  re- 
suelve los  problemas  de  la  actuación  psíquica  y  constituye  una  com- 
posición no  de  actos  por  sí  solos,  como  si  fueran  atomillos  que  se  jun- 
tan en  una  molécula,  sino  como  ornamento  intrínseco  del  alma,  como 
haces  de  luz  que  interiormente  la  bañan,  como  afecciones  que  se  su- 
man y  la  modifican. 

Lo  cierto  es  que  de  la  extrañeza  y  novedades  de  la  conciencia  de- 
bemos colegir  que  el  alma  y  el  hombre  no  tienen  ser  inmutable,  sino 
contingente  y  recibido  por  creación  de  Dios.  Que  no  habría  extrañe- 
zas,  si  no  permaneciera  en  medio  de  los  diversos  estados  psicológicos 
algo  sustancial  común  a  ellos,  que  es  el  alma.  Que  si  la  serie  de  actos 
fuera  continua  y  homogénea,  no  sentiría  la  conciencia  esos  hiatos  y 
sorpresas.  Finalmente,  que  el  contraste  a  cuyo  choque  despierta  el 
alma  de  sus  ensueños  idealistas,  demuestra  la  falsedad  del  inmanentis- 
mo  y  hace  palpar  que  el  primer  origen  y  base  de  nuestros  conoci- 
mientos es  la  realidad  objetiva. 

José  María  Ibero. 

(i)  De  fide,  disp.  xv,  s.  I:  aquí  se  atribuye  a  sí  mismo  la  paternidad  de  esa 
opinión  media  en  que  se  concillan  la  escuela  tomista  que  en  la  variedad  de  lo? 
actos  conscientes  cree  ver  una  prueba  de  la  distinción  real  de  las  potencias,  y 
la  escuela  escotista  que  por  la  universalidad  con  que  mutuamente  se  abrazan 
los  actos  del  entender  y  querer  y  por  la  intimidad  con  que  al  alma  se  juntan^ 
prefiere  que  el  alma  sola  produzca  por  sí  misma  los  actos  espirituales,  y  el 
alma  con  el  cuerpo  los  del  orden  sensitivo. 


LOS  ÚLTIMOS  DUQUES  DE  PASTRANA 

(RASGOS  BIOGRÁFICOS) 


Don  Manuel  de  Toledo  y  Lesparre. 

Cl  día  II  de  noviembre  de  1874,  en  la  ciudad  de  Bruselas,  bendijo 
Dios  el  enlace  de  dos  proceres,  cuyas  vidas,  desprovistas  ya  de  esas 
pasajeras  Ilusiones  juveniles,  que  a  veces  suelen  trocar  y  desviar  los 
verdaderos  polos  en  donde  el  Señor  quiere  que  gire  el  matrimonio  cris- 
tiano, iban  a  fundirse  en  una  sola,  con  un  mismo  ideal,  con  un  solo  de- 
seo: el  de  amarse  ambos  con  profundo  y  santo  cariño  y  procurar,  al 
propio  tiempo,  la  felicidad  de  sus  semejantes. 

El  se  llameaba  D.  Manuel  de  Toledo  y  Lesparre  Salm-Salm  y  Silva, 
duque  de  Pastrana,  conde  de  Villada  y  marqués  del  Cénete;  ella  tenía 
por  nombre  doña  Dionisia  Vives  y  Zires,  condesa  de  Cuba. 

Aquel  enlace,  bastante  tardío,  podía  decirse  que  no  era  otra  cosa 
sino  un  encontrarse  por  el  camino  de  la  vida  y  fundirse  en  uno  dos  co- 
razones compasivos,  para  sumar  sus  ya,  de  suyo,  cuantiosas  riquezas, 
y  poder  así  distribuirlas  con  más  esplendidez. 

Pero  antes  de  ver  la  distribución  de  ellas  por  el  cauce  oculto,  aun- 
que muy  ancho  y  profundo,  de  la  caridad  cristiana,  vamos  a  hacer  al- 
gunas indicaciones  sobre  la  vida  anterior  de  ambos  contrayentes. 


La  alcurnia  de  D.  Manuel  de  Toledo  era  más  noble  y  de  más  añejo 
tronco  que  la  de  su  esposa. 

Limitándonos  a  sus  más  cercanos  antecesores  y  siguiendo  un  cro- 
quis o  borrador  de  árbol  genealógico,  hallado  entre  los  documentos  de 
la  Casa  de  Pastrana,  vemos  que  el  abuelo  de  D.  Manuel  de  Toledo  fué 
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D.  Pedro  Alcántara  de  Toledo  y  vSilva  (l),  décimo  marqués  de  Távara, 
duodécimo  duque  del  Infantado,  de  Lerma  y  de  Pastrana;  marqués  de 
Santillana  y  del  Cénete,  conde  de  Villada,  de  Saldaña  y  del  Real  de  Man- 
zanares; príncipe  de  Mélito  y  de  líboli,  y  esposo  de  doña  María  Ana 
Luisa  de  Salm-Salm,  princesa  de  Salm-Salm  (2). 

De  este  matrimonio  nacieron  tres  hijos:  uno,  llamado  Manuel  de 
Toledo,  murió  sin  sucesión;  el  segundo,  D.  Pedro  Alcántara  de  Toledo, 
heredó  los  títulos  de  sus  padres;  el  tercer  vastago  fué  una  hija,  llamada 
doña  María  de  los  Dolores  Leopolda  Cristina  de  Toledo  y  Salm-Salm. 

Sigamos,  ante  todo,  los  dos  sucesivos  enlaces  de  -esta  dama,  para 
darnos  cuenta  del  parentesco  que  unía  a  las  dos  nobles  Casas  de  Osu- 
na y  del  Infantado. 

Doña  María  Dolores  Toledo  casó  en  primeras  nupcias  con  don 
Francisco  de  Silva  y  de  la  Cueva,  marqués  del  Viso  y  de  Cadereita, 
conde  de  la  Torre  y  señor  de  la  villa  de  Guillena.  Muerto  éste,  sin 
haber  tenido  sucesión  el  enlace,  volvió  la  dama  a  contraer  matrimonio, 
y  fué  con  D.  Federico  Augusto  Alejandro  de  Beaufort,  duque  de 
Beaufort  y  de  Spontin. 


(i)  Mucho  se  ha  escrito  ya  sobre  esta  Casa,  una  de  las  más  ilustres  de  Es- 
paña; como  no  es  mi  intento  hablar  de  ella  detenidamente,  remito  al  lector  a  la 
erudita  obra  de  D.  Francisco  Fernández  de  Bethencourt,  titulada  Historia  Ge- 
nealógica y  Heráldica  de  la.  Monarqiiia  Española^  y  a  la  no  menos  notable  de 
D.  A.  de  Burgos,  Blasón  de  España,  sobre  todo  el  tomo  vi,  págs.  26,  27  7119. 

(2)  Como  los  títulos  de  la  Casa  del  Infantado  van  a  venir  a  poder  de  los  du- 
ques de  Osuna,  a  la  muerte  del  padre  de  D.  Manuel  Toledo,  es  conveniente  que 
veamos  el  parentesco  que  a  ambas  Casas  unía,  y  por  ellos  comprenderemos, 
además,  la  razón  de  poderse  dividir,  a  la  muerte  del  decimotercero  duque  del 
Infantado,  entre  los  duques  de  Osuna  y  de  Pastrana,  los  bienes  de  los  princi- 
pados italianos  de  Mélito  y  de  E!boli.  El  parentesco  era  como  sigue: 

Era  padre  de  D.  Pedro  Alcántara,  abuelo  de  Manuel  Toledo  Lesparre,  don 
Miguel  de  Toledo  y  Pimentel,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  clavero  de 
la  de  Calatrava,  nono  marqués  de  Távara,  conde  de  Villada  y  grande  de  Espa- 
ña de  primera  clase  por  gracia  de  Felipe  V  y  Real  Cédula  de  i  de  marzo 
de  1729.  Casó  con  doña  María  Teresa  de  Silva,  undécima  duquesa  del  Infanta- 
do, de  Pastrana  y  de  Lerma,  marquesa  de  Santillana  y  del  Cénete,  condesa  de 
Saldaña  y  del  Real  de  Manzanares,  princesa  de  Mélito  y  de  P2boli,  que  fué  la 
que  aportó  estos  títulos  a  la  Casa  de  Toledo. 

De  la  princesa  de  Salm-Salm,  dice  así  el  trozo  de  árbol  genealógico  que  po- 
seo: «Doña  María  Luisa,  princesa  de  Salm-Salm,  natural  de  Anhold,  en  el  Im- 
perio de  Alemania,  era  hija  del  Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  Leopoldo  de  Salm-Salm, 
de  la  misma  naturaleza.» 
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En  este  segundo  enlace  tuvo  doña  María  de  los  Dolores  Toledo 
tres  hijos:  D.  Pedro,  que  murió  de  doce  años  (1784  a  1796);  doña 
María  Ana,  que  casó  con  Monseñor  Clemente,  príncipe  de  Spada,  y 
murió  en  Bolonia  en  1 824,  y  finalmente,  doña  María  Francisca  Felipa 
Tomasa  de  Beaufort  y  Toledo,  que  heredó  los  títulos  de  sus  padres"  y 
casó  con  D.  Francisco  de  Borja  Téllez  de  Girón,  décimo  duque  de 
Osuna. 


Después  de  haber  seguido  los  dos  enlaces  de  doña  María  de  Tole- 
do y  Salm-Salm,  marquesa  del  Viso  por  parte  de  su  esposo,  vengamos 
ya  a  la  línea  masculina  del  Infantado,  siguiendo  los  de  su  hermano  don 
Pedro  Alcántara  de  Toledo  y  Salm-Salm. 

Éste  no  tuvo  más  que  un  hijo,  el  cual  nació  en  Guadalajara,  y  fué 
su  madre  doña  Manuela  Lesparre  y  Matilla,  natural  de  dicha  ciudad. 

Aquel  niño,  que  nació  el  día  28  de  octubre  de  1805,  fué  bautizado  en 
la  parroquial  de  Santo  Tomás  Apóstol,  el  día  l.°  de  noviembre,  y  se  le 
puso  por  nombre  Manuel  Simón  José,  siendo  su  padrino  D.  José  Bordo. 

Fué  éste  D.  Manuel  de  Toledo  Lesparre  Salm-Salm  y  Silva,  duque 
de  Pastrana,  marqués  del  Cénete,  conde  de  Villada,  cuyas  virtudes 
hemos  ya  comenzado  a  elogiar. 

De  sus  primeros  años,  apenas  si  tenemos  referencias  algunas. 

La  revista  llamada  Ilustración  Española  y  Americana,  haciendo  un 
breve,  pero  encomiástico  elogio  fúnebre  del  duque  de  Pastrana,  nos 
dice  de  él  estas  palabras: 

«Dedicado  a  la  carrera  de  las  armas,  a  la  cual  le  llevaron  sus  afi- 
ciones y  la  tendencia,  entonces  muy  generalizada,  entre  las  principales 
familias  de  nuestra  aristocracia,  sirvió  en  el  Cuerpo  de  Guardias  de 
Corps,  distinguiéndose  en  él  por  su  instrucción,  su  bizarría  y  su  exac- 
titud en  el  cumplimiento  del  deber. 

»Las  vicisitudes  de  la  política,  y  el  rumbo  tomado  por  la  mayor 
parte  de  los  oficiales  de  la  Guardia  Real,  en  cuyas  filas  militaba  a  la 
muerte  de  Fernando  VII,  abrieron  ancho  campo  a  la  incomparable 
actividad  y  esforzado  corazón  del  joven  oficial,  quien,  despreciando 
las  comodidades  y  el  reposo,  con  que  la  fortuna  le  brindaba,  se  entre- 
gó por  entero  a  los  azares  de  la  guerra  y  a  los  sufrimientos  de  una 
larga  y  penosa  campaña. 

»Allí  donde  había  una  dificultad  que  vencer,  una  negociación  de- 
licada que  dirigir,  un  peligro  que  arrostrar,  allí  estaba  Toledo,  que,  de 
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esta  suerte,  pasando  por  todos  los  grados  de  la  milicia,  llegó  al  em- 
pleo de  brigadier. 

»E1  relato  de  su  carrera  militar,  tan  gloriosa  como  poco  conocida, 
constituye  una  página  de  la  Historia,  de  tal  modo  llena  de  movimien- 
to y  de  vida,  de  extraños  contrastes  y  peligrosas  aventuras,  que  más 
parece  caprichosa  novela,  ideada  para  mantener  el  interés,  que  fiel 
trasunto  de  la  realidad. 

» Obligar  al  duque  a  que  hablara  de  hechos  en  que  hubiese  des- 
empeñado el  principal  papel,  era  cosa  de  todo  punto  imposible.  Mu- 
chas veces,  en  el  seno  de  la  intimidad,  le  hemos  oído  narrar,  con  sin- 
gularísimo gracejo,  las  prisiones,  los  naufragios,  las  contrariedades  que 
experimentó...»  (l). 

Esto  es  lo  único  que  de  él  nos  dice  la  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana en  lo  que  atañe  a  su  juventud;  pero  ya  todos  esos  naufragios, 
esas  prisiones  y  esas  aventuras,  aledañas  de  los  fantásticos  episodios  de 
una  novela,  podemos  gozarlos  nosotros,  si  no  oyéndolos  de  sus  labios, 
al  menos,  leyéndolos  de  su  misma  pluma. 

Entre  los  papeles  que  se  hallaron  a  su  muerte  hay  un  «Diario»,  es- 
crito de  su  puño  y  letra,  en  el  cual  va  narrando  todos  los  pasos  de  su 
azarosa  vida,  desde  1 8  34  en  que  salió  de  Madrid  para  incorporarse  a 
las  filas  carlistas,   hasta  1 844. 

Con  él  y  con  los  otros  documentos,  que  aun  se  conservan,  vamos  a 
ir  siguiendo  esos  pasos  con  tanto  más  interés  cuanto  que,  al  seguirlos, 
iremos  tejiendo  al  propio  tiempo  casi  toda  la  historia  de  la  primera 
guerra  del  Norte. 


II 
Un  itinerario  accidentado. 

Reconocido  muy  joven,  por  Real  decreto  de  Fernando  VII,  entró 
a  vivir  del  calor,  del  prestigio  y  de  la  cuantiosa  fortuna  de  su  padre. 

Muy  pronto  fué  admitido  en  la  Guardia  Real,  que  era  un  honor  dis- 
pensado a  los  hijos  de  las  familias  más  nobles  de  nuestra  España,  y, 
como  dice  la  citada  revista,  «distinguióse  en  ella  por  su  instrucción,  su 
bizarría  y  su  exactitud  en  el  cumplimiento  del  deber». 


(i)     La  Ilustración  Española  y  Americana.  Año  xx,  núm.  viii,  28  febrero  1886. 
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Pero  Fernando  VII  murió  el  29  de  septiembre  de  1 83 2.  La  guerra 
carlista  comenzó  a  dejar  sentir  sus  primeros  chispazos  por  el  norte  de 
España,  y  la  proclama  de  Castello-Branco,  dada  el  4  de  noviembre  de 
1833,  con  su  hermoso  lema  de  «Dios,  Patria  y  Rey»,  hizo  salir  de  las 
filas  constitucionales  a  multitud  de  hombres  de  honor,  que  no  veían  en 
Madrid  de  un  modo  claro,  tan  claro. al  menos  como  en  el  norte,  ni  a 
su  Rey,  ni  a  su  Dios,  ni  a  su  Patria;  sobre  todo,  a  su  Dios. 

Todos  ellos  fueron,  uno  tras  otro,  a  militar  bajo  los  pliegues  de  una 
bandera  que  les  ofrecía  estos  tres  amores,  los  que  hacen  palpitar  con 
más  santo  y  febril  entusiasmo  las  fibras  del  corazón  español. 

El  general  Medina  Cabanas,  con  sus  dos  hijos,  Fernando  y  José; 
D.  Enrique  O'Donnell,  con  sus  dos  hermanos,  José  y  Juan;  D.  Antonio 
Urbiztondo,  D.  Félix  Alcalá  GaHano,  muchos  jefes  y  oficiales  de  la 
misma  Escolta  Real,  donde  prestaba  Manolo  Toledo  sus  servicios,  co- 
menzaron a  desaparecer  de  Madrid  para  reaparecer,  más  tarde  o  más 
temprano,  como  por  vía  de  magia,  en  las  filas  de  Don  Carlos  V. 

Uno  de  éstos  fué  el  futuro  duque  de  Pastrana,  Manuel  Toledo,  el 
hijo  del  duque  del  Infantado. 

Pidió  su-  licencia  absoluta  en  la  Guardia  Real,  se  disfrazó  de  calese- 
ro y  comenzó  su  tan  arriesgada  y  novelesca  odisea  en  la  misma  fecha 
en  que  da  comienzo  a  su  «Diario»  con  estas  palabras: 

«Itinerario.— Salí  de  Madrid  el  26  de  mayo  de  1834,  a  las  doce  de 
la  mañana.» 

El  camino  de  todos  estos ,  desertores  de  las  filas  constitucionales 
fué  el  mismo,  con  ligerísimas  variantes,  impuestas  por  las  circunstan- 
cias. Como  les  era  imposible  atravesar  la  línea  divisoria  de  ambos  ejér- 
citos, que  ya  por  este  tiempo  se  perseguían  con  crudeza,  pues  venía 
el  general  carlista  Zumalacárregui  teniendo  en  tensión  continua  a  sus 
tropas  desde  que  se  encargó  del  mando  general  el  14  de  noviembre 
de  1833,  los  que  a  sus  filas  querían  llegar  desde  Madrid  tomaban  el 
partido  de  subir  hasta  Londres,  bajar  a  Francia  con  pasaportes  ingle- 
ses, y  ya  de  este  modo  les  era  muy  fácil,  atravesando  el  territorio  fran- 
cés de  Norte  a  Sur,  unirse  por  Irún  o  Port-Bou  a  sus  nuevos  compa- 
ñeros de  armas. 

Manolo  Toledo  siguió  ese  mismo  camino,  y  los  pasos  que  intentó 
dar  fueron  éstos,  consignados  minuciosamente  en  su  diario: 

«El  30  de  mayo  llegué  a  Igualada,  donde  se  nos  rompió  el  eje  de 
la  diligencia  cerca  de  Castelloli.  El  31  en  Barcelona.  El  8  de  junio  en 
Figueras,  donde  cambié  de  diligencia,  y  dormí  en  Perpignán.» 
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De  aquí  pasó  por  Narhona,  Montpeller,  Nimes,  Marsella,  'Jolón, 
Avignón,  Chalons,  Joigny  y  París,  adonde  llegó  el  27  de  junio. 

Rn  la  capital  de  Francia  comienzan  las  peripecias  del  desertor,  que 
él  va  contando  con  inimitable  ingenuidad.  La  de  París  la  describe  de 
este  modo: 

«Don  Carlos  O'Donnell,  mi  amigo,  y  D.  Antonio  de  Urbiztondo, 
que,  habiendo  llegado  a  París  desde  Londres  para  pasar  a  España-^  fue- 
ron detenidos  y  presos  por  la  Policía  francesa  en  la  cárcel  de  Santa 
Pelagia,  fueron  los  que  me  detuvieron  en  París  todo  este  tiempo  (27  de 
junio  a  23  de  octubre),  pues  luego  que  llegaron  me  uní  a  ellos  para 
venir  también  a  las  provincias,  y  así  que,  después  de  haber  sido  juzga- 
dos dos  veces,  quedaron  en  libertad,  determinamos  ir  a  Londres  para 
ver  desde  allí  los  medios  de  conseguir  nuestro  objeto;  pero  O'Donnell 
no  pudo  acompañarnos  porque  en  aquellos  días  recibió  una  carta 
de  su  hermano  Juan,  en  que  le  avisaba  que  venía  a  París  con  su 
mujer. 

»Con  este  motivo,  y  calculando  que  no  debíamos  detener  nuestro 
viaje,  salí  yo  de  París  el  día  dicho,  23  de  octubre,  a  las  doce  de  la  ma- 
ñana, habiendo  concertado  antes  con  Urbiztondo,  que  salió  al  día  si- 
guiente, que  nos  reuniríamos  en  Dover,  como  así  lo  verificamos.» 

En  efecto,  el  día  25  de  octubre,  después  de  aguantar  una  recia  tor- 
menta en  el  estrecho  de  Calais,  llegó  Toledo  a  Dover  y  pisó  tierra  in- 
glesa, no  sin  antes  sufrir  en  Boulogne  las  consecuencias  que  su  amistad 
'con  O'Donnell  le  acarrearon  en  aquella  aduana  (l). 


(i)  El  lance  fué  como  sigue.  Cuando  O'Donnell  estaba  preso  en  Santa  Pe- 
lagia, escribió  cierto  folleto  político,  que  Manolo  Toledo  se  encargó  de  publicar. 
La  Policía  francesa  enteróse  al  punto  de  ello,  y  cuando  O'Donnell,  ya  libre,  fué 
con  Toledo  a  este  establecimiento  para  recabar  sus  pasaportes  y  embarcarse 
camino  de  Londres,  el  secretario  de  Policía,  M.  Narbot,  le  preguntó  de  buenas 
a  primeras  a  Toledo  si  se  ocupaba  aún  en  la  impresión  del  folleto  de  su  amigo, 
añadiendo: 

— Y  le  hago  saber  que  la  Policía  tiene  órdenes  de  hacerle  salir  de  París  an- 
tes de  veinticuatro  horas. 

— No  hace  falta  que  me  echen^— dijo  Toledo,  enseñando  sus  pasaportes — . 
Me  voy  esta  misma  tarde  a  embarcar  para  Londres. 

Al  llegar  al  puerto  de  Boulogne  le  registraron  tan  minuciosamente,  que 
hasta  se  le  mandó  desnudar  completamente,  lo  cual  a  duras  penas  pudo  impe- 
dir, pues  no  había  peligro  de  que  los  folletos  le  cupiesen  entre  los  calzoncillos 
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Le  tenemos,  pues,  en  Inglaterra,  para  agenciar  allí  un  modo  de  pre- 
sentarse cuanto  antes  en  los  reales  de  Carlos  VII,  que  por  aquel  enton- 
ces se  hallaba  ya  en  Elizondo,  al  frente  de  sus  tropas. 

El  primer  saludo  de  Manolo,  al  llegar  a  Londres  el  28  de  octubre, 
en  compañía  de  Urbiztondo,  que  se  le  había  unido  en  Dover,  fué  para 
ofrecer  su  vida,  su  sangre  y  su  fortuna  a  la  princesa  de  Beira,  Doña 
Teresa  de  Braganza,  que  más  tarde  había  de  llegar  a  ser  esposa  de 
Don  Carlos,  y  que  a  la  sazón  estaba  en  Londres,  ayudando  a  la  causa 
carlista. 

Con  esta  presentación  podía  decirse  que  el  joven  militar  quedaba 
ya  agregado  al  ejército  carlista,  y  que  la  princesa  podía  disponer  de  él, 
como,  en  efecto,  lo  hizo  en  seguida. 

Doña  Teresa  de  Braganza  le  agregó  a  una  Comisión  que  debía  ir  a 
Holanda  para  adquirir  fusiles  y  pertrechos  de  guerra,  llevándolos  por 
mar  hasta  las  costas  de  Guipúzcoa. 

Formaban  la  Comisión  Urbiztondo,  Toledo,  D.  Leandro  Eguía,  co- 
mandante de  Infantería;  D.  José  Montagut  y  D.  José  Arróspide,  coman- 
dantes de  Caballería,  y  D.  Benito  de  Urrutia,  capitán  de  Artillería. 

Salieron  de  Londres  el  22  de  noviembre,  y  se  trasladaron  a  Grave- 
send,  con  el  fin  de  embarcarse  en  la  goleta  de  guerra  inglesa  Jany 
Imgram^  que  les  iba  a  conducir  a  Holanda. 

«Por  cierto  que  en  Gravesend,  dice  Manolo  Toledo,  me  encontré 
con  mi  antiguo  amigo  D.  Rafael  Javat,  que  iba  a  Londres  comisionado 
para  activar  la  salida  del  barco  de  vapor  Roy  al  Star^  comprado  por  el 
Gobierno  español  para  vigilar  las  costas,  y  que,  con  el  nombre  de 
Reina  Gobernadora^  fué  el  mismo  que  me  hizo  prisionero  unos  meses 
después.» 

El  23  de  noviembre  salieron,  por  fin,  en  la  goleta  Jany  Imgrawi 
camino  de  Holanda,  a  cuyas  costas  llegaron  sin  más  incidente  desagra- 
dable que  el  de  haber  antes  embarracado  en  un  banco  de  arena  llamado 
Pampus,  cercano  al  de  Sheel-Hoch,  próximo  a  Goeree,  del  cual  le  sa- 
caron varias  barcas  dando  remolque  a  la  goleta. 

Esta  embarcación,  en  donde  iba  Manolo  Toledo,  mandábanla  ofi- 
ciales de  la  Marina  real  inglesa.  El  capitán  se  llamaba  Luchraft,  y  no 
iba  en  ella;  tenía  órdenes  de  adelantarse  para  adquirir  en  La  Haya  los 
fusiles  y  municiones,  llevarlos  al  puerto  de  S'Gravendel,  donde  le 
aguardarían  los  comisionados  carlistas  con  la  goleta,  y  entonces  toma- 
ría definitivamente  el  mando  del  barco. 

El  buen  capitán  hizo  su  cometido;  verificó  la  compra  de  los  arma- 
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mentos;  pero,  al  embarcarse  para  S'Gravendel,  cayó  enfermo  y  murió 
en  pocos  días,  no  sin  haber  antes  enviado  la  compra  a  su  destino. 

Entonces  tomó  el  mando  de  la  goleta  su  segundo  comandante,  mís- 
ter  John  Loftus  Badham,  a  quien  personifica  Toledo  de  este  modo 
gráfico: 

«El  buque  quedó  encargado  al  segundo,  Mr.  Badham,  joven  de 
veinticuatro  años,  de  poca  experiencia,  pero  muy  arrojado,  por  lo  que 
estaba  condecorado  con  tres  escudos  de  distinción,  por  haber  salvado 
a  varias  personas  en  casos  de  naufragio.  Yo  me  hice  amigo  suyo,  y  le 
aprecié  por  sus  buenas  cualidades.» 

Llegaron,  por  fin,  las  armas  y  pertrechos  de  guerra  a  S'Gravendel 
el  1 8  de  diciembre,  donde  la  goleta  Jany  Imgram  las  estaba  esperan- 
do desde  el  día  4,  anclada  a  orillas  del  río  Kel.  Se  hizo  el  embarco  de 
las  cajas,  y  el  24  de  diciembre,  en  vez  de  venir  el  primer  comandante 
para  guiarla,  llegó  la  noticia  de  su  fallecimiento. 

Ya  no  tenían  que  hacer  nada  en  Holanda,  y  determinaron  salir  al 
día  siguiente,  25  de  diciembre,  cuando  aquella  misma  mañana  deser- 
taron los  marineros  de  la  dotación,  sin  quedar  de  ellos  más  que  tres,  y 
hubo  que  tomar  cuatro  del  puerto,  desertores  a  su  vez  de  otros 
barcos. 

Se  dieron  a  la  mar  para  desandar  lo  andado,  ayudando  los  comi- 
sionados españoles  en  la  faena  de  levar  las  anclas  e  izar  las  velas,  pues 
no  quiso  el  comandante  que  los  marineros  apareciesen  sobre  cubierta, 
porque,  como  desertores  que  eran,  corrían  peligro  de  ser  reclamados. 

Antes  de  llegar  a  las  costas  inglesas,  cumplida  en  parte  la  comi- 
sión. Dios  les  tenía  deparada  una  de  esas  aventuras  que,  de  salir  de 
ella  con  vida,  tienen  los  tripulantes  para  entretener  con  su  relato  un 
buen  espacio  de  tiempo  a  sus  amigos  y  a  sus  hijos,  y  a  sus  nietecitos. 

Va  a  entretenernos  ahora  a  nosotros  el  futuro  duque  de  Pastrana 
al  contárnosla,  porque  le  vamos  a  dejar  la  palabra. 

«El  28  de  diciembre,  dice  en  su  diario,  a  las  siete  y  media,  nos  di- 
mos a  la  vela  con  buen  viento  y  favorable  a  nuestra  dirección,  que 
eran  las  islas  de  Scilly,  al  sudoeste  de  Inglaterra,  donde  debíamos  aguar- 
dar órdenes  y  quizá  reemplazar  la  pérdida  del  comandante  Luchraft. 

A  medida  que  adelantaba  el  día  aumentaba  el  viento,  y  como  nues- 
tra goleta  era  una  de  esas  del  comercio  de  negros  y,  sin  duda  alguna, 
de  las  más  veleras,  y  el  capitán  joven,  trató  imprudentemente  de  pro- 
bar todo  lo  que  podía  correr;  así  que,  a  pesar  de  lo  recio  del  viento, 
él  iba  aumentando  el  velamen  cuanto  podía,  tanto,  que  era  curioso  el 
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ver  cómo  entre  aquellas  canales  corría  la  gente  a  la  orilla,  asombrada 
de  vernos  marchar  con  tanta  rapidez. 

Era  esto  tanto  más  cuanto  que  generalmente  sus  buques  de  vela, 
llamados  urcas,  son  bastante  pesados  y  tan  lentos  en  sus  movimientos 
que  he  visto  muchos  de  ellos  que  por  toda  tripulación  tenían  un  ma- 
rinero y  su  mujer,  y,  si  acaso,  algún  niño. 

Como  nuestra  velocidad  iba  aumentando  en  razón  directa  del  vien- 
to y  del  velamen,  el  capitán,  poco  práctico,  llegó  a  perder  la  dirección, 
equivocó  un  cálculo,  no  supo  dónde  estábamos  siquiera,  pero  no  qui- 
so, sin  embargo,  tomar  práctico  ninguno,  contra  lo  prevenido  por  las 
leyes  de  Inglaterra,  para  entrar  en  el  canal  (i),  y  llevado  de  la  necia 
presunción  de  que  su  viaje,  por  la  rapidez  con  que  lo  verificaba,  se 
pondría  en  los  periódicos,  hizo  que  encallásemos  en  un  banco,  bastante 
conocido,  que  se  llama  Long-Sand. 

Serían  como  las  once  y  media  de  la  noche,  hora  en  que  estábamos 
cada  uno  en^sus  camarotillos  durmiendo  a  pierna  suelta,  excepto  Ba- 
dham,  pues  es  menester  hacerle  esta  justicia,  cuando  un  gran  sacu- 
dimiento y  ruido  espantoso  vino  a  despertarnos  y  a  hacernos  arrojar 
del  lecho. 

En  aquel  instante  apareció  el  capitán  a  la  puertecilla  de  la  cámara 

y  gi-itó: 

— We  are  lostl  (¡Estamos  perdidos!) 

Apenas  nos  cubrimos  con  los  calzones  y  salimos  a  cubierta.  Los 
marineros  estaban  a  toda  prisa  echando  los  botes  al  agua.  Afortuna- 
damente, ellos  no  eran  más  que  siete,  nosotros  seis  y  el  capitán;  es 
decir,  catorce  entre  todos. 

Los  botes  eran  dos,  pero  bastante  grandes,  pues  aunque  esta  clase 
de  buques  no  suele  llevar  sino  un  solo  bote,  a  nosotros  nos  habían 
dado  dos  para  poder  verificar  el  desembarco  con  más  comodidad. 

Estos  botes  eran  de  los  que  los  ingleses  llaman  whale-boats,  que 
son  los  que  sirven  para  la  pesca  de  la  ballena. 

El  caber  todos  en  ellos  hizo  que  no  se  empeñara  una  lucha  terri- 
ble entre  nosotros,  como  suele  suceder  en  estos  casos. 

Como  el  capitán,  por  su  locura,  no  sabía  dónde  estábamos,  y  como 
con  la  violencia  que  llevábamos  el  choque  fué  tan  terrible  y  el  miedo 


(i)  Se  refiere  al  canal  de  la  Mancha  que  tenían  que  cruzar  para  llegar  a  las 
islas  de  Scilly.  Si  se  consulta  en  un  mapa  el, sitio  aonde  embarrancaron,  se  verá 
que  el  buen  Badham  perdió  la  brújula  completamente. 
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tan  espantoso,  el  capitán  creyó  que  habíamos  dado  en  un  bajío,  y  que 
el  buque  se  había  hecho  mil  pedazos. 

Nos  disponíamos  ya  a  arrojarnos  a  los  botes,  cuando  yo  me  acordé 
que  en  mi  maletilla  traía  una  carterita  con  el  retrato  de...  L.  No  quise 
abandonarle  en  aquella  terrible  ocasión,  y  bajando  rápidamente  a  la 
cámara,  hice  pedazos  el  maletín  con  un  cuchillo  que  tenía,  y  me  apo- 
deré  de  la  cartera. 

Subí  sobre  cubierta  y  fui  el  último  que  me  eché  en  mi  bote.  Ape- 
nas estuvimos  repartidos,  siete  en  cada  uno,  tratamos  de  alejarnos  del 
buque,  por  temor  de  que  sus  restos  nos  echaran  a  pique;  pero  no  con- 
tábamos con  más  medios  que  los  remos,  y  las  olas  hacían  inútiles  nues- 
tros esfuerzos.  Pasamos  en  este  trabajo,  y  se  puede  decir  en  esta  ago- 
nía, más  de  dos  horas,  sin  podernos  separar  ni  veinte  varas  del 
barco . 

Además,  la  oscuridad  de  la  noche,  lo  recio  de  las  olas,  el  ruido  in- 
fernal de  éstas  al  chocar  con  la  banda  del  buque,  el  derrame  de  ellas 
que  venía  frecuentemente  a  caer  sobre  nosotros  y  casi  a  sumergirnos,, 
empapándonos  de  un  agua  fría  como  el  hielo,  y  estando  medio  des- 
nudos, sin  capa,  sin  mantas  con  que  abrigarnos,  esperando  la  muerte 
de  un  momento  a  otro,  y  creyendo  la  de  nuestros  compañeros,  cuyo 
bote  desaparecía  a  cada  instante,  sumergido  en  el  abismo;  todo  esto^ 
nos  espantaba  y  nos  horrorizaba. 

Creo  que  no  puede  haber  situación  más  espantosa.  ¡Cuan  miserable 
es  el  hombre!  ¡Qué  lección  ésta  para  manifestarle  su  impotencia!  ¡Un 
poco  de  agua  que  se  levante  sobre  su  cabeza  basta  para  acabarle  para 
siempre! 

Cansados,  rendidos  y  casi  muertos  de  fatiga,  de  frío,  de  espanto,  sin- 
saber  qué  hacer  y  siendo  nuestra  situación  imposible  de  dilatarse  más, 
el  capitán  determinó,  viendo  que  el  buque  no  se  deshacía,  como  creyó 
al  principio,  saltar  a  él  con  sus  marineros  para  reconocerlo. 

Efectivamente,  lo  hizo,  y,  habiendo  echado  la  sonda,  reconoció  que 
estábamos  sobre  un  banco  de  arena.  Entonces,  y  por  creernos  más  se- 
guros en  la  goleta,  volvimos  a  bordo.  Hicimos  sacar  unas  cajas  de  fusi- 
les y  un  barril  de  pólvora  y  empezamos  a  hacer  fuego  por  cerca  de  una 
hora  con  el  objeto  de  pedir  auxilio  del  único  modo  que  podíamos. 

El  capitán  hizo  poner  faroles  en  los  masteleros;  pero  todo  fué  in- 
útil. Esperando  una  muerte  cierta  y  resignados  a  ella,  nos  bajamos  a  la 
cámara  y  nos  echamos  en  nuestros  camarotes,  esperando  únicamente 
que,  si  el  barco  resistía  toda  la  noche  a  los  continuos  golpes  de  las 
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olas,  que  se  estrellaban  en  sus  costados,  quizá  por  la  mañana  algún  otro 
barco  podría  venir  en  nuestro  auxilio. 

El  pobre  Badham  estaba  tan  rendido,  que  se  quedó  dormido  pro- 
fundamente. 

Apenas  habrían  pasado  dos  horas  desde  que  estábamos  a  bordo» 
cuando  el  cabin-boy^  el  muchacho  que  nos  servía  en  la  Cámara,  vino  a 
decirnos  que  el  buque  hacía  ya  muchísima  agua  y  que  eran  inútiles 
cuantos  esfuerzos  se  estaban  verificando  para  extraerla,  y  que  llegaba 
€n  la  bodega  a  una  altura  considerable. 

Despertamos  al  capitán;  fué  a  reconocerla,  y  viendo  que  era  impo- 
sible permanecer  por  más  tiempo  en  el  buque,  volvimos  a  tomar  los 
botes,  pertrechándolos  de  los  objetos  que  creímos  más  necesarios. 

Se  les  pusieron  velas,  áncoras,  etc.,  y  nosotros  cogimos  también 
parte  de  nuestro  equipaje.  Siendo  yo  el  que  llevaba  quizá  más  dinero, 
aunque  poco,  lo  repartí  con  mi  amigo  Arróspide,  por  si  nos  separába- 
mos y  no  nos  volvíamos  a  ver. 

Poco  antes  de  echarnos  a  los  botes  bajé  a  la  cámara  para  coger  un 
par  de  pistolas.  Esta  tenía  ya  más  de  dos  pies  de  agua.  Sobre  la  mesa 
había  varios  puñales  de  abordaje  de  una  caja  que  se  había  abierto  por 
equivocación.  Tomé  uno  por  si  podía  hacernos  falta,  y  en  el  bolsillo 
del  gabán  metí  una  botella  de  jerez  de  un  cajón  que  habían  abierto  los 
marineros  y  del  que  bárbaramente  se  habían  aprovechado,  en  especial 
dos  de  ellos,  hasta  embriagarse. 

Luego  que  estuvimos  en  los  botes,  los  amarramos  al  buque  y,  abri- 
gados ya  un  poco  con  nuestras  mantas,  permanecimos  esperando  el 
día.  Como  las  olas  se  estrellaban  todas  sobre  el  barco,  pasaban  por  en- 
cima de  nosotros,  y  al  poco  tiempo  nuestras  mantas  nos  fueron  inúti- 
les, pues  estábamos  tan  mojados  como  si  estuviésemos  metidos  en 
el  agua. 

En  esta  triste  situación,  el  capitán,  desesperado,  quiso  quitarme  una 
pistola  para  suicidarse;  luchamos  los  dos;  pero  mis  compañeros  me 
ayudaron  y  evitamos  esta  desgracia,  que  hubiera  aumentado  el  horror 
de  nuestra  alma;  le  exhortamos  a  la  resignación,  y  si  no  se  resignó  en- 
teramente, al  menos  no  volvió  a  hacer  ninguna  otra  tentativa. 

A  eso  de  las  siete  de  la  mañana  comenzamos  a  distinguir  ya  los 
objetos  y  decidimos  separarnos  del  buque  y,  poniendo  las  velas  a  los 
botes,  seguir  la  dirección  del  viento,  pues  no  sabíamos  el  sitio  donde 
estábamos.  El  buque  se  hallaba  ya  completamente  cubierto  de  agua  y 
sólo  se  veían  los  palos,  que  aun  habían  resistido. 
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Empezamos  a  caminar  sin  dirección  fija  y  a  merced  de  las  olas, 
cuando  uno  de  los  marineros  gritó:  ¡Tierra! 

Nos  dirigimos  a  ella;  pero  no  era  la  costa,  sino  unas  rocas  en  don- 
de las  olas  se  estrellaban  con  fuerza.  En  el  extremo  del  palo  de  nues- 
tros botes  pusimos  unos  trapos  blancos,  que  en  el  nuestro  fué  una 
camisa. 

vSerían  como  las  nueve  cuando  distinguimos  dos  velas.  No  es  posi- 
ble expresar  nuestra  alegría. 

Estábamos  como  a  unas  quince  millas  del  buque  que  habíamos 
abandonado  y  que  ya  no  existiría.  Nos  dirigimos  a  la  más  próxima  de 
las  dos  velas  y  el  capitán  de  ella  hubo  de  conocer  nuestra  situación, 
pues  se  dirigió  igualmente  hacia  nosotros.  Era  una  barca  pescadora; 
luego  que  nos  aproximamos,  nos  tomó  a  bordo  y,  recogiendo  los  bo- 
tes, nos  llevó  a  la  costa. 

Era  ya  medio  día  cuando  desembarcamos  en  Brightlingsea.  Casi 
llegamos  hasta  besar  la  tierra  de  gozo,  y  si  hubiésemos  tenido  los  te- 
soros del  mundo,  los  hubiéramos  dado  a  nuestros  salvadores. 

El  banco  donde  naufragamos  estaba  sólo  a  unas  treinta  millas  de 
Londres  y  1 50  del  punto  donde  habíamos  salido  últimamente. 

Los  dos  marineros,  que  se  habían  emborrachado,  estaban  tan  per- 
didos, que,  luego  que  entraron  en  la  barca  pescadora,  empezaron  a  co- 
ger pescado  y  a  comérselo  crudo,  conforme  estaba  en  las  banastas.  Es- 
tos desgraciados  habrían  perecido,  sin  saberlo  siquiera  y  sin  intentar 
ningún  medio  de  salvarse  en  que  necesitasen  el  uso  de  la  razón.» 

En  el  pueblecito  de  Brightlingsea,  pequeño  y  sin  medios  ningu- 
nos para  proporcionarles  recursos  a  los  náufragos,  permanecieron  el 
tiempo  preciso  para  alquilar  un  carrito  pequeño,  que  cargase  con  sus 
exiguos  equipajes,  y,  tomando  cada  expedicionario  un  sable  al  hom- 
bro, emprendieron  a  pie  la  marcha  hacia  Colchester,  donde  llegaron  a 
las  seis  de  la  tarde  del  30  de  diciembre,  después  de  caminar  unas  once 
millas,  amén  del  naufragio  de  la  noche  anterior. 

En  la  aduana  se  les  registraron  las  maletillas.  Toledo  había  ya  pre- 
venido este  registro,  y,  para  que  no  le  hallasen  una  hermosa  bandera 
carlista  que  les  había  dado  en  Londres  la  princesa  de  Beira,  bordada 
por  sus  mismas  manos,  se  la  había  ceñido  a  la  cintura,  debajo  de  la 
ropa,  y  así  pudo  pasar  aquel  significativo  y  peligroso  contrabando. 

En  Colchester  recibieron  la  visita  de  Mr.  Raiam,  que  traía  una  carta 
de  la  princesa  de  Beira,  mandándoles  llegar  a  Londres,  y  así  lo 
hicieron. 
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El  cargamento  que  se  perdió  en  la  goleta,  de  la  cual  no  se  volvie- 
ron a  encontrar  rastros  ningunos,  a  pesar  de  haber  salido  varios  bu- 
ques a  reconocer  el  sitio,  consistía  en  2. 5 00  fusiles,  6.000  sables  y  una 
cantidad  de  municiones  bastante  considerable. 

Manuel  Toledo  concluye  el  relato  de  esta  aventura  del  siguien- 
te modo: 

«Cuando  entró  Mr.  Raiam  en  la  fonda  de  Colchester,  donde  nos 
hospedábamos,  estábamos  todos  reunidos  y  almorzando  con  el  segun- 
do, Badham,  y  las  primeras  palabras  que  dirigió  Raiam  a  éste  fueron: 

— ¡Y  usted  ha  perdido  un  buque  y  usted  no  se  ha  pegado  un  tirol 
¡Y  usted  vive  aún! 

El  pundonoroso  joven  quedó  más  pálido  que  la  muerte;  pero  nos- 
otros le  consolamos,  y,  a  pesar  de  que  su  impericia  había  sido  la  cau- 
sa de  la  desgraciada  pérdida,  tratamos  de  impedir  de  nuevo  que  reno- 
vara lo  que  efectivamente  había  ya  intentado  en  el  bote.» 

A.  Risco. 
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BOLETÍN     CANÓNICO 


SAGRADA    CONGREGACIÓN    DE    RELIGIOSOS 
Duda  acerca  de  los  religiosos  sujetos  al  servicio  militar. 


SACRA  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 

Dubium. 

O,  Congregationi  de  Religiosis  propositum  fuit  sequens  dubium  circa 
declarationem  quoad  Decretum  ínter  reliquas,  datam  sub  die  1 5  iulii 
•I  91 9,  videlicet: 

«Utrum  in  Congregationibus  seu  Institutis  Religiosis,  in  quibus  ex 
Constitutionum  praescripto  post  Novitiatum  vota  annualia  emittuntur, 
Alumni  servitio  militan  adstricti,  absoluto  Novitiatu,  admitti  valeant 
ad  professiones  annuales.» 

S.  Congregatio,  re  mature  perpensa,  respondendum  censuit: 

«Affirmative:  ita  tamen  ut  vota  annualia  cessent  si  Religiosi  ad  ser- 
vitium  militare  vocentur,  et  eo  die  quo  militiae  effective  adscripti  et 
disciplinae  militan  subiecti  evadant.» 

Facta  autem  de  his  relatione  Ssmo.  D.  N.  Benedicto  Pp.  XV,  in 
audientia  die  30  novembris  1919,  ab  infrascripto  Secretario  Sanctitas 
Sua  eamdem  resolutionem  approbare  dignata  est  et  publici  iuris  fieri 
mandavit. — L.  ^  S. —  f  Maurus  M.  Serafini,  O.  S.  B.,  Secretarius. 
(Act.  A.  S.,  vol.  XII,  p.  73.) 

A  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  fué  propuesta  la  siguien- 
te duda  acerca  de  la  declaración  sobre  el  Decreto  ínter  reliquas,  dada 
el  15  de  julio  de  1919,  a  saber: 

«Si  en  las  Congregaciones  o  Institutos  Religiosos,  en  que  por  pres- 
cripción de  las  Constituciones  después  del  Noviciado  se  emiten  votos 
anuales,  los  Alumnos  sujetos  al  servicio  militar,  terminado  el  Novicia- 
do, pueden  ser  admitidos  a  las  profesiones  anuales.» 
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La  Sagrada  Congregación,  examinado  el  asunto  con  madurez,  ha 
juzgado  que  debía  responder: , 

«Afirmativamente:  pero  de  suerte  que  los  votos  anuales  cesen  si 
los  Religiosos  son  llamados  al  servicio  militar,  y  en  el  día  en  que  efec- 
tivamente sean  adscritos  a  la  milicia  y  queden  sujetos  a  la  disciplina 
militar. » 

Habiéndose  dado  cuenta  de  esto  al  Smo.  S.  N.  Benedicto  Pp.  XV, 
en  audiencia  del  30  de  noviembre  de  1 91 9,  por  el  infrascrito  Secreta- 
rio, Su  Santidad  se  dignó  aprobar  la  misma  resolución  y  mandó  se 
publicase. 

L   ^  S.  Mauro  M.  Serafini^  O.  S.  B.,  Secretario. 

15  de  julio  de  1919. 

Anotaciones. — La  declaración,  a  que  se  alude  en  la  resolución  de  la 
duda  propuesta,  al  determinar  categóricamente  que  proseguía  en  vigor 
el  Decreto  ínter  reliqíias  después  del  Código,  resolvía  que  los  Novicios 
sujetos  aún  al  servicio  militar,  terminado  su  Noviciado,  no  debían  ha- 
cer la  profesión  temporal  para  tres  años^  según  se  prescribe  en  el  Có- 
digo (canon  574)>  sino  hasta  el  día  en  que  de  hecho  quedasen  inscritos  en 
la  milicia  y  sujetos  a  la  disciplina  militar,  o  se  les  declarase  inhábiles 
para  siempre  y  en  absoluto^  cesando  en  ambos  casos  los  votos  que  emi- 
tieron al  terminar  el  Noviciado  (l).         ' 

Ahora  bien;  como  en  el  mismo  canon  571,  en  que  se  prescribe 
para  todas  las  religiones  de  votos  perpetuos  el  trienio  de  votos  tempo- 
rales al  concluir  el  Noviciado,  se  da  facultad  para  emitir  esos  votos 
temporales  de  año  en  año,  hasta  completar  el  trienio,  si  así  lo  esta- 
blecen las  Constituciones,  se  ofrecía  luego  la  dificultad  de  compagi- 
nar con  las  Constituciones  lo  prescrito  en  la  declaración  antedicha, 
puesto  que  si  la  profesión  se  había  de  emitir  sin  plazo  fijo,  a  saber,  has- 
ta que  fuesen  llamados  a  la  milicia,  como  esto  podía  acaecer  pasado 
año  y  medio,  por  ejemplo,  necesariamente  o  se  habían  de  omitir  las 
profesiones  anuales,  o  no  se  podía  cumplir  a  la  letra  lo  prescrito  por 
la  referida  declaración. 

Con  razón,  pues,  se  ha  acudido  a  la  Sagrada  Congregación  de  Re- 
ligiosos, pidiendo  auténtica  declaración  de  la  dificultad  en  que  se  en- 
contraban esas  Congregaciones  o  Institutos  Religiosos. 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  55,  págs.  362  y  siguientes. 

RAZÓN    Y    FE.    TOMO    57 


226  BOLETÍN    CANÓNICO 

La  respuesta  ha  sido  concederles  plazos  anuales  para  sus  votos,  se- 
gún mandan  sus  Constituciones;  pero  en  la  inteligencia  de  que,  al  ser 
llamados  a  la  milicia,  cesarán  sus  votos. 

Dos  cosas  hay  en  esta  respuesta  dignas  de  notarse:  primera,  que 
los  votos  hechos  para  un  año  710  cesarán  el  día  en  que  uno  de  esos  re- 
ligiosos, en  vez  de  ser  inscrito  en  la  milicia,  sea  dado  por  libre  para 
siempre;  segunda,  que  si  son  inscritos  en  la  milicia  los  votos  cesan  por 
dispensa  pontificia,  otorgada  de  antemano  para  ese  día  por  la  presente 
declaración. 

La  razón  de  ambas  deducciones  es  que  los  votos  en  este  caso  no  se 
emiten  valederos  sólo  hasta  el  servicio  militar,  sino  para  un  año  entero; 
por  consiguiente,  si  en  el  transcurso  del  año  el  religioso  es  declarado 
libre  del  servicio  para  siempre,  continúa  ligado  con  sus  votos  hasta 
finalizar  el  año. 

Si,  empero,  es  adscrito  efectivamente  al  servicio  militar,  desde  el 
momento  en  que  de  hecho  quede  ya  sujeto  a  la  obediencia  inmediata  de 
los  jefes  militares,  cesan  los  votos  por  disposición  pontificia;  pero  como 
se  emitieron  valederos  para  un  año,  no  pueden  cesar  si  no  es  por 
dispensa  pontificia. 

De  la  aplicación  que  tenga  en  España  el  Decreto  ínter  reliquas  y 
por  tanto  la  declaración  mencionada,  dimos  cuenta  ya  en  esta  Re- 
vista (l). 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 

Dudas  sobre  la  celebración  de  las  tres  Misas  en  el  día  de  la  Natividad 
del  Señor  y  en  el  de  la  Conmemoración  de  todos  los  fieles  difuntos. 

Por  el  canon  806,  §  I,  se  concede  a  todos  los  sacerdotes  la  facultad 
de  celebrar  tres  Misas  en  el  día  de  la  Natividad  del  Señor  y  en  el  de  la 
conmemoración  de  todos  los  fieles  difuntos,  conforme  a  las  rúbricas 
que  para  esos  días  se  establecen  en  el  Misal,  y  habida  cuenta  de  otras 
prescripciones  dadas  por  la  Santa  Sede  respecto  a  la  celebración  de  la 
Misa  en  esos  días,  como  son,  v.  gr.,  la  que  consta  en  el  canon  821,  res- 
pecto a  incoar  la  Misa  a  media  noche  en  la  Natividad  del  Señor,  y  las 
que  se  dieron  en  la  Const.  Incruentum  Altaris  sacrificium^  respecto  a 


(i)     Vol.  55,  págs.  375-377. 
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la  aplicación  de  cada  una  de  las  tres  Misas  que  se  pueden  celebrar  en 
el  día  de  la  Conmemoración  de  todos  los  fieles  difuntos  (l). 

Atendidas,  pues,  las  rúbricas  a  que  está  sujeta  la  triple  celebración 
de  la  Misa  en  los  días  mencionados,  no  podrían,  sin  faltar  a  ellas,  y, 
por  tanto,  sin  ulterior  dispensa  apostólica,  celebrar  tres  Misas  en  esos 
días  aquellos  sacerdotes  que,  o  por  debilidad  de  la  vista  o  por  otras 
causas  han  obtenido  indulto  apostólico  para  celebrar  siempre  la  misma 
Misa  votiva  o  cotidiana  de  difuntos.  Con  todo,  la  Santa  Sede,  aten- 
diendo al  consuelo  de  tales  sacerdotes,  ha  extendido  benignamente  la 
concesión,  permitiendo  que  en  el  día  de  difuntos  celebren  tres  veces  la 
misma  Misa  cotidiana  de  difuntos,  y  en  el  de  la  Natividad  del  Señor  la 
misma  misa  votiva,  sea  cual  fuere  la  que  acostumbren  rezar,  estando 
en  lo  demás  sujetos  a  todas  las  otras  prescripciones  que  para  la  cele- 
bración de  la  Misa  en  esos  días  están  ordenadas. 

Así  se  establece  en  el  documento  que  a  continuación  copiamos: 

SACRA    CONGREGATIO    RITUUM 

Buha  circa  tres  Missas  m  die  Nativitatis  Domini  et  Commemorationis  Omnium 
Fidelium  Defunctorum  celebrandas. 

A  vSacra  Rituum  Congregatione  sequentium  dubiorum  solutio  ex- 
postulata  est;  nimirum: 

1 .  « An  Sacerdos,  qui  ob  debilitatem  visus  aliamve  iustam  causam 
ex  Indulto  Sedis  Apostolicae  celebrat  aliquam  ex  Missis  votivis  aut  Mis- 
sam  quotidianam  Defunctorum,  possit  in  die  Commemorationis  Omnium 
Fidelium  Defunctorum  ter  Sacrum  faceré,  eamdem  Defunctorum  Mis- 
sam  quotidianam  repetendo?» 

2.  «An  Ídem  Sacerdos,  qui  pariter  ex  Apostolicae  Sedis  Indulto 
Missam  Deiparae  votivam  aut  aliam  votivam  celebrat,  valeat  in  poste- 
rum  die  Nativitatis  Domini  eamdem  prorsus  Missam  ter  dicere.?» 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  suffra- 
gio,  ómnibus  perpensis,  rescribendum  censuit: 

«Affirmative  ad  utramque  quaestionem  facto  verbo  cum  Sanctissimo; 
de  cetero  rite  servatis  tum  Constitutione  Apostólica  Incruentum  altaris 
Sacrificmm^  lO  augusti  1915»  tum  Rubricis  ac  Decretis  dies  Nativitatis 
Domini  et  Commemorationis  Omnium  Fidelium  Defunctorum  respi- 
cientibus.» 


I)    Act.  A.  S.,  vol.  VII,  pág.  401. 
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Quam  resolutionem,  Sanctissimo  Domino  Nostro  Benedicto 
Papa  XV,  per  infrascriptum  Cardinalem  Sacrae  Rituum  Congregationi 
Praefectum  relatam,  Sanctitas  Sua  ratam  habuit  et  probavit,  die  26 
ianuarii  1 920. — >$<  A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae,  6'.  R.  C. 
Praefectus. — L.  )$<  S. — Alexander  Verde,  Secretarius.  (Act.  A.  5., 
vol.  XII.,  pág.  122.) 


NUNCIATURA  APOSTÓLICA 

Circular  sobre  la  correspondencia  epistolar  de  las  Curias  episcopales 

con  la  Santa  Sede. 

Por  febrero  del  año  1 919  la  Secretaría  de  Estado  pasó  una  circular 
a  los  Obispos,  dándoles  ciertas  normas  para  remitir  a  la  Santa  Sede  las 
denuncias  que  ellos,  el  clero  o  los  fieles  hubiesen  de  dirigir  al  Santo 
Oficio.  Por  ella  se  prohibía  que  dichas  denuncias  se  mandasen  directa- 
mente al  Santo  Oficio,  y  se  prescribía  que,  en  sobre  cerrado,  se  cursa- 
sen por  medio  del  Ordinario  del  lugar,  quien  las  enviaría  al  Cardenal 
Secretario  de  Estado,  para  que  éste  las  hiciese  llegar  a  su  destino. 

Como  la  razón  de  esta  prescripción  era  la  situación  anormal  de 
aquel  tiempo,  pasada  ya  ésta,  y  desaparecido  el  peligro  que  entonces 
había  de  revelación  de  secreto,  se  ha  vuelto  a  pasar  otra  circular  a  los 
Ordinarios  de  lugar,  por  medio  de  la  Nunciatura,  volviendo  las  cosas 
a  su  primitivo  estado.  Por  tanto,  en  adelante  podrán,  tanto  los  Obis- 
pos como  el  clero  y  los  fieles,  dirigir  directamente  al  Santo  Oficio  las 
denuncias  que  a  él  hayan  de  cursar. 

Esto  parece  indicar  la  circular  que,  tomada  del  Boletín  Eclesiástico 
de  Barcelona,  copiamos  a  continuación: 

NUNCIATURA  APOSTÓLICA 

Madrid,  18  de  marzo  de  IQ20. 

limo,  y  Rdmo.  Sr.  Obispo. 

Barcelona. 

Muy  señor  mío  y  venerado  hermano: 

El  eminentísimo  señor  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su  Santi- 
dad me  da  el  honroso  cargo  de  manifestar  a  V.  E.  que,  habiendo  ter- 
minado las  dificultades  que  para  la  comunicación  postal  existieron  du- 
rante la  guerra,  de  ahora  en  adelante  deben  los  reverendísimos  señores 
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Prelados  expedir  la  correspondencia  de  sus  Curias  en  la  misma  forma 
que  lo  hacían  antes  de  la  guerra,  sin  servirse  ya  de  la  Secretaría  de 
Estado.  • 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Mons.  Ragonesi,  N.  A.  {Bole- 
tín Oficial  Eclesiástico  del  Obispado  de  Barcelona,  núm.  1.7 ii,  pági- 
na 135). 


LOS  RESERVADOS  EPISCOPALES  SEGIJN  EL  NUEVO  CÓDIGO 


PARTE  SEGUNDA 
De  los  reservados  en  las  diócesis  de  España. 

38.  Damnifícación  en  los  bienes  de  fortuna  (diócesis  de 
Barcelona,  Barbastro,  CádiZy  Calahorra,  Ciudad  Real,  Coria,  Gerona, 
Guadix,  Huesca,  Jaca,  Lérida,  Pamplona,  Salamanca,  Segorbe,  Tara- 
zona,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Vitoria,  Zaragoza). — En  todas  estas 
diócesis  se  reserva  el  daño  grave  causado  al  prójimo,  con  la  diferencia 
de  que  en  unas  sólo  se  reserva  cuando  para  ello  se  han  empleado  ciertos 
medios,  como  bombas  explosivas,  incendio;  en  otras,  sólo  cuando  pro- 
cede de  determinada  intención,  como  es  la  venganza;  en  otras,  final- 
mente, cuando  el  daño  se  refiere  a  determinados  objetos,  como  mieses, 
casas,  etc. 

Las  fórmulas  a  que  pueden  reducirse  las  de  todas  las  diócesis  men- 
cionadas son  las  siguientes: 

Incendio  o  destrucción  de  lugares  sagrados,  casas,  mieses  o  hacien- 
das] se  comprenden  también  los  que  para  esto  dan  su  consejo  o  pres- 
tan ayuda  o  favor  {Barbastro,  Jaca,  Salamanca,  Tarazona,  Teruel,  Za- 
ragoza). 

El  incendio  hecho  de  propósito  y  su  cooperación  eficaz  {Cádiz  [con 
maquinación^,  Coria  [de  los  cooperadores,  sólo  el  que  manda  y  acon- 
seja], Guadix  [sin  cooperadores],  Tarragona). 

Causar  grave  daño  con  incendio  por  causa  de  venganza  {Cala- 
horra). 

Destruir  o  acometer  con  violencia  la  propiedad  pública  o  privada 
por  causa  de  venganza  {Toledo). 

Incendio  de  casas  o  mieses,  o  la  devastación  maléfica  de  árboles  o 
viñas  {Ciudad  Real,  Vitoria). 


230  BOLETÍN    CANÓNICO 

Incendio '\o\un.tdiúo  de  casas,  bosques  o  miescs  (Gerona). 

Incendio  de  casas  y  frutos  hecho  con  intención  (Lérida.,  Segorbe). 

El  incendiario  o  devastador  á^. plantaciones  o  mieses  o  casas.,  si  ha 
causado  grave  daño  (Pamplona). 

Causar  grave  daño  a  personas  o  cosas  con  bombas  explosivas,  así 
como  mandar  o  aconsejar  esto  (Barcelona). 

La  damnificación  injusta  en  los  bienes  de  fortuna  importa  la  lesión 
del  derecho  estricto  de  otro  sobre  sus  bienes,  sin  que  con  ellos  el  dam- 
nificador  haya  aumentado  su  haber. 

La  propiedad  de  los  bienes  de  fortuna  legítimamente  adquirida  se 
basa  en  el  mismo  derecho  natural,  contra  el  cual,  por  tanto,  pecana 
quien  la  quebrantase.  Añádese  al  precepto  natural  de  respetar  la  pro- 
piedad ajena  el  precepto  positivo  divino:  No7i  furtiim  facies  (Kxod., 
cap,  XX,  v.  I5)j  «No  hurtarás».  Es  decir,  no  desposeerás  al  prójimo  de 
lo  que  es  suyo,  ya  sea  que  con  sus  bienes  pretenda  uno  aumentar  su 
haber,  ya  pretenda  solamente  que  su  prójimo  se  vea  privado  de  ellos, 
o  sea  meramente  causarle  daño. 

l'^.l  pecado  contra  la  justicia,  aunque  sea  con  sola  la  damnificación, 
es  pecado  de  suyo  grave,  aunque  admite  atenuación  por  razón  de  la 
parvedad  de  materia. 

En  la  damnificación  puede  intervenir  culpa  teológica  o  meramente 
jurídica.  Culpa  teológica  es  la  que  importa  ofensa  de  Dios,  sea  grave  o 
leve;  culpa  jurídica  es  la  omisión  de  la  diligencia  debida;  omisión  que 
puede  ser  más  o  menos  notable,  según  que  la  diligencia  omitida  sea  de 
las  que  suelen  emplear  comúnmente  los  hombres,  o  de  las  que  sólo 
emplean  los  más  prudentes,  o,  finalmente,  de  las  que  usan  los  muy  pru- 
dentes. 

Como  en  la  reservación  de  pecados  sé  requiere  siempre  grave  cul- 
pa, ya  se  desprende  que  para  incurrir  en  la  reservación  por  la  damni- 
ficación del  prójimo  en  sus  bienes  de  fortuna  se  ha  de  requerir  culpa 
teológica,  sin  que  baste  haber  sobrevenido  el  daño  por  el  descuido  no 
imputable  a  culpa,  al  menos  grave,  aunque  exista  culpa  jurídica  por  in- 
termediar la  omisión  de  alguna  diligencia  que  debía  haberse  empleado 
para  evitar  el  daño  que  se  siguió. 

De  consiguiente,  aunque  no  en  todas  las  fórmulas  de  reservación 
de  este  pecado  se  expresa  la  nota  de  que  la  damnificación  se  haga  con 
grave  malicia,  se  ha  de  sobreentender;  así  como  en  las  fórmulas,  donde 
se  expresa,  no  indica  más  que  una  de  las  condiciones  necesarias  en  todo 
pecado  para  que  sea  reservado. 
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En  cuanto  al  medio  empleado  para  la  damnificación,  distinguire- 
mos tres  grupos:  primero,  por  medio  del  incendio;  segundo,  por  me- 
dio de  bombas  explosivas;  tercero,  por  cualquier  medio. 

En  cuanto  a  la  finalidad,  notaremos  dos:  primero,  por  venganza; 
segundo,  con  premeditación  o  maquinación. 

En  cuanto  a  las  cosas  objeto  de  damnificación,  resaltan  tres  grupos 
distintos:  primero,  lugares  sagrados;  segundo,  casas  y  plantaciones  o 
sus  frutos;  tercero,  cualquier  género  de  cosas. 

Por  fin,  la  cooperación. 

De  todos  estos  grupos  daremos  cuenta  a  continuación  reduciendo 
en  lo  posible  a  cierta  unidad  tan  gran  variedad  como  se  nota  en  la  re- 
servación de  este  pecado. 

I.  Medio  empleado. — Se  reserva  la  damnificación  por  medio  de 
sólo  el  incendio  en  las  diócesis  de  Cádiz,  Calahorra,  Coria,  Gerona, 
Guadix,  Lérida,  Segorbe  y  Tarragona. 

Se  reserva  la  damnificación  por  medio  de  bombas  explosivas  en  la 
diócesis  de  Barcelona. 

La  damnificación  por  cualquier  medio  se  reserva  en  las  diócesis  de 
Barbastro,  Ciudad  Real,  Jaca,  Pamplona,  Salamanca,  Tarazona,  Te- 
ruel, Toledo,  Vitoria  y  Zaragoza. 

II.  Finalidad. — Se  reserva  sólo  cuando  interviene  el  motivo  de 
venganza  en  las  diócesis  de  Calahorra  y  Toledo.  No  se  incurre,  por 
tanto,  si  sólo  se  hace  con  la  mira  de  favorecer  a  un  tercero  o  verse  uno 
libre  de  algún  obstáculo  que  le  estorbe. 

Se  requiere  que  haya  precedido  maquinación,  o  sea  preparación 
intencionada  del  hecho  nocivo,  en  la  diócesis  de  Cádiz.  Por  tanto,  no 
incurriría  el  que  al  sufrir  una  ofensa,  arrebatado  por  la  ira,  pegase 
fuego  a  la  casa  o  bienes  del  ofensor;  pero  si  movido  por  esa  ofensa,  o 
por  cualquier  otro  motivo,  concibiese  la  idea  de  causarle  daño  por 
medio  del  incendio  y  con  anticipación  fuese  preparando  el  hecho  y 
buscando  ocasión  oportuna,  ciertamente  incurriría. 

III.  Materia  del  daño. — En  cuanto  a  los  objetos  destruidos  se 
comprenden  los  lugares  sagrados,  como  templos,  oratorios  públicos 
o  semipúblicos  (si  están  consagrados  o  bendecidos  con  bendición 
solemne),  cementerios,  ya  sean  destruidos  por  incendio,  ya  por  cual- 
quier otro  medio,  en  las  diócesis  á^  Bar b astro.  Jaca,  Salamanca,  Ta- 
razona, Te?'uel y  Zaragoza. 

Se  reserva  la  destrucción  de  casas,  mié  se  s  y  haciendas  en  las  dióce- 
sis enumeradas  en  el  párrafo  anterior  y  además  en  Pamplona. 
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La  de  casas,  míeses,  árboles  y  viñas  en  Ciudad  Real  y  Vitoria. 

La  de  casas,  bosques  o  mieses  en  Gerona. 
'   La  de  casas  y  frutos  en  Lérida  y  Segorbe. 

Cualquier  género  de  cosas  y  por  tanto  X'a  propiedad  pública,  v.  gr.,  del 
Estado,  Diputación,  Municipio,  y  \di  privada,  de  cualquier  clase  que 
sean,  en  Barcelona,  Cádiz,  Calahorra,  Coria,  Guadix,  Tarragona,  To- 
ledo; se  ha  de  notar  que  en  esta  última  diócesis,  además  de  la  destruc- 
ción efectiva  de  la  propiedad,  se  reserva  el  atentar  contra  ella  ejerciendo 
violencia,  aunque  de  hecho  no  se  llegue  a  la  destrucción,  por  impe- 
dirlo, V.  gr.,  los  agentes  de  la  fuerza  pública.  Eso  parece  indicar  la  pala- 
bra impetere  que  figura  en  la  fórmula. 

En  Barcelona  se  reserva  el  daño  causado  con  bombas  explosivas, 
tanto  en  XdiS  personas,  v.  gr.,  por  muerte,  mutilación,  heridas,  como  en 
las  cosas,  por  desperfectos  causados  en  las  casas,  fábricas,  talleres, 
etcétera. 

En  todos  estos  casos  se  entiende  que  el  daño  causado  es  grave,  al 
menos  con  relación  al  propietario  o  damnificado. 

IV.  Respecto  a  la  cooperación,  incurren  también  toda  clase  de 
cooperadores  positivos  y  negativos  (l)  si  influyen  eficazmente  en  el 
daño,  en  las  diócesis  de  Barbastro,  Cádiz,  Jaca,  Salamanca,  Tarazo- 
na,  Tarragona,  Teruel  y  Zaragoza.  Incluyen  solamente  a  los  que  man- 
dan o  aconsejan  las  diócesis  de  Coria  y  Barcelona. 

El  mandante,  como  sea  el  diutor  principal  del  delito,  se  entiende 
siempre  comprendido  aunque  no  se  haga  mención  de  los  cooperado- 
res, porque  respecto  a  los  meros  ejecutores  no  se  puede  considerar 
como  cooperador,  sino  como  el  principal  responsable.  Cf.  canon 
2.209,  §  3. 

39.  Robo  (diócesis  de  Cuenca,  Mallorca,  Solsona). — Por  el  robo, 
a  diferencia  de  la  damnificación,  no  sólo  se  desposee  al  dueño  de  lo 
suyo,  sino  que,  además,  el  ladrón  aumenta  con  ello  su  haber,  o,  como 
suele  decirse,  se  enriquece  con  los  bienes  ajenos. 

De  distinta  manera  se  reserva  en  cada  una  de  las  tres  diócesis  men- 
cionadas la  adquisión  o  retención  injusta  de  lo  ajeno,  según  aparecerá 
por  el  enunciado  de  las  fórmulas: 

Robo  sacrilego,  tanto  por  razón  de  la  cosa  robada  como  por  razón 
del  lugar  de  donde  se  ha  sustraído.  (Cuenca). 

Defraudación  de  causas  pías  (Solsona). 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  56,  págs.  506,  507. 
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Defraudación  dolosa  de  los  acreedores  (a  saber:  la  venta,  cesióíi  u 
ocultación  fraudulentas  de  los  bienes  abites  de  pagar  la  deuda)  [Ma- 
llorca). 

Sobre  la  malicia  de  este  pecado  no  hay  más  que  añadir  a  lo  expues- 
to acerca  de  la  damnificación  injusta  del  prójimo,  si  no  es  la  confirma- 
ción de  lo  allí  dicho  con  las  palabras  de  San  Pablo:  <^^o^^  fures.,. 
ñeque  rapaces  regnum  Dei  possidebunt»  (I  Cor.,  c.  vi,  v.  lO),  «Ni  los 
ladrones...  ni  los  rapaces  poseerán  el  reino  de  Dios». 

Robo  sacrilego. — El  sacrilegio,  en  su  sentido  estricto,  consiste  en 
tratar  indignamente  las  cosas  sagradas. 

Llámase  sagrado  lo  que  por  institución  divina  o  eclesiástica  está 
destinado  al  culto  divino. 

Aplícase  esta  definición  a  las  personas,  a  los  lugares  y  a  las  cosas; 
pero  concretándonos  a  nuestro  objeto,  prescindiremos  de  lo  relativo  a 
las  personas  sagradas,  y  nos  limitaremos  a  dar  la  noción  de  lugares 
y  cosas  sagradas. 

Lugares  sagrados  son  únicamente  aquellos  que  han  sido  destinados 
al  culto  divino  o  a  la  sepultura  de  los  fieles  por  medio  de  la  consagra- 
ción o  bendición  que  los  libros  litúrgicos  prescriben  para  este  fin  (ca- 
non 1. 1 54). 

Por  tanto,  serán  lugares  sagrados  las  iglesias,  cementerios ,  oratorios 
públicos  y  los  semipiíblicos,  si  hubiesen  sido  consagrados  o  bendecidos 
como  los  públicos  (l).  Los  privados,  como  no  puedan  ser  consagrados 
ni  bendecidos  con  bendición  solemne  (canon  1.196,  §  l),  no  se  tendrán 
como  lugares  sagrados  en  orden  al  objeto  de  que  tratamos,  aunque 
por  prescripción  canónica  deban  ser  dedicados  exclusivamente  al  culto 
divino  y  estar  libres  de  todos  los  usos  domésticos  (canon  1. 196,  §  2). 

Los  oratorios  de  los  Cardenales,  aunque  gocen  de  los  derechos  y 
privilegios  de  oratorios  semipúblicos,  son,  con  todo,  oratorios  priva- 
dos. Las  capillas  que  las  familias  erigen  en  sus  panteones,  aunque  por 


(i)  Llámase  iglesia  al  edificio  sagrado  dedicado  al  culto  divino,  con  el  prin- 
cipal fin  de  que  sirva  al  uso  de  todos  los  fieles  para  ejercer  allí  públicamente 
el  culto  divino  (canon  1.161). 

Oratorio  es  el  lugar  destinado  al  culto  divino,  pero  no  con  el  principal  fin 
de  que  sirva  para  el  uso  de  todos  los  fieles  (canon  1.188,  §  i),  y  se  llamará  pú- 
blico si,  aunque  secundariamente,  se  erige  también  para  uso  de  todos,  al  menos 
durante  el  tiempo  de  los  divinos  oficios;  si,  empero,  sólo  sirve  para  el  uso  de 
una  comunidad  o  colegio,  etc.,  será  semipúblico;  por  fin  será  privado  si  se 
erige  para  comodidad  de  una  familia  o  persona  privada  (canon  1.188,  §  2). 
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permisión  del  Obispo  se  celebren  en  ellas  habitual  mente  varias  Misas 
(canon  1. 1 94),  son  también  oratorios  privados  (canon  1. 1 90),  y,  por 
tanto,  ni  aquéllos  ni  éstos  pueden  figurar  como  lugares  sagrados. 

No^se  contarán  entre  los  lugares  sagrados,  si  no  es  en  un  sentido 
lato,  y,  por  tanto,  insuficiente  para  la  reservación,  los  lugares  destina- 
dos por  la  autoridad  eclesiástica  a  algún  uso  pío  o  religioso,  como  el 
palacio  del  Obispo,  seminario,  monasterio,  hospital,  etc. 

Cosas  sagradas  son  las  destinadas  al  culto  divino.  Esta  adjudicación 
de  las  cosas  al  culto  divino  puede  provenir,  o  de  institución  divina, 
como  los  sacramentos,  o  de  sola  institución  eclesiástica;  y  en  este  últi- 
mo caso,  la  destinación  se  obtiene  de  dos  maneras:  l)  por  consagra- 
ción o  bendición,  como  los  vasos  sagrados;  2)  o  sin  alguna  especial 
cornsagración  o  bendición,  como  los  bienes  eclesiásticos  (l). 

En  orden,  pues,  a  nuestro  fin,  se  llamarán  cosas  sagradas  todos  los 
bienes,  así  muebles  como  inmuebles,  del  dominio  de  la  iglesia,  cemen- 
terio eclesiástico,  oratorio  público  o  semipúblico,  destinados  para  el 
sustento  de  sus  ministros,  para  la  fábrica  del  lugar  sagrado  o  para  otros 
usos  sagrados. 

Asimismo  son  cosas  sagradas  los  bienes  muebles  e  inmuebles  que 
pertenecen  a  algún  instituto  eclesiástico  erigido  en  persona  moral 
(cf.  canon  1. 489),  como  los  monasterios  o  casas  religiosas,  los  hospita- 
les que  están  en  dominio  de  la  iglesia,  no  si  están  en  dominio  de  segla- 
res, los  beneficios  eclesiásticos,  etc. 

No  serán  bienes  sagrados  si  aun  no  hubiesen  pasado  al  dominio  de 
la  iglesia  o  instituto  eclesiástico.  Tampoco  lo  son  los  que  están  en  do- 
minio de  personas  privadas  eclesiásticas. 

Presupuestas  estas  nociones,  fácil  será  ya  determinar  cuándo  se  in- 
curra en  la  reservación  de  robo  sacrilego. 

Importando  el  robo  sacrilego  una  doble  malicia,  a  saber,  la  de  pe- 
cado contra  la  justicia  conmutativa,  y  la  de  pecado  contra  la  virtud  de 
religión,  y  necesitándose  para  la  reservación  que  intervenga  pecado 
mortal,  no  cualquiera,  sino  en  la  especie  que  se  reserva,  será  también 
necesario  en  nuestro  caso  que  el  pecado  cometido  sea  grave,  tanto  por 
razón  del  sacrilegio  como  por-  razón  del  hurto.  Ahora  bien;  tanto  el 
hurto  como  el  sacrilegio,  aunque  de  suyo  son  pecados  graves,  ambos- 
admiten  parvedad  de  materia,  por  lo  que  el  pecado  en  ambas  especies 


(i)     V.  Wernz,   Itis  Decref.,  tomo  iii,   núm.   144;   Noldin,  De  praeceptis,  n\x- 
meros  174,  179;  Ferreres,  Theol.  Mor.,  vol.  i,  núms.  371,  372,  374. 


í 
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podrá  ser  solamente  leve.  Mas  en  el  robo  sacrilego,  la  malicia  del  sa- 
crilegio se  ha  de  medir  por  la  malicia  del  hurto,  y  así,  entonces  habrá 
grave  sacrilegio  cuando  la  cosa  robada  constituya  materia  grave  en  el 
hurto. 

En  la  fórmula  de  reservación  hemos  visto  que  se  reserva  el  robo 
sacrilego:  primero,  por  razón  de  la  misma  cosa  robada;  segundo,  por 
razón  del  lugar. 

Por  razón,  pues,  de  la  cosa  robada,  incurrirán  los  que  en  cantidad 
suficiente  para  constituir  grave  pecado  contra  la  justicia  roben:  a),  co- 
sas que  lleven  alguna  consagración  o  bendición  solemne  por  la  que  es- 
tén adjudicadas  públicamente  al  culto  divino,  como  serían  los  cálices, 
ornamentos  sagrados;  b),  o  bien  cualesquiera  otros  bienes  que  hubie- 
ren pasado  ya  al  dominio  de  la  iglesia. 

No  incurriría  el  que  robase  bienes  del  dominio  privado  de  los  mi- 
nistros consagrados  al  culto  divino,  aunque  estos  bienes  los  hubiese 
obtenido  por  causa  de  algún  oficio  o  beneficio  eclesiástico. 

Por  razón  del  lugar,  se  incurrirá  solamente  cuando  de  un  lugar 
sagrado,  cual  se  dijo  antes,  no  de  otro  cualquiera,  se  robe  algo  que 
o  pertenezca  en  dominio  al  lugar  sagrado  o  tenga  algún  vínculo  especial 
con  él,  V.  gr.,  que  hubiese  sido  confiado  a  su  custodia  o  uso.  Por  tanto, 
no  se  comprenderá  el  robo  de  objetos  que  pertenezcan  exclusivamente 
al  dominio  y  uso  de  las  personas  que  estén  en  la  iglesia,  aunque  se  ro- 
ben en  aquel  lugar. 

En  este  reservado  tiene  aplicación  la  clásica  fórmula  del  robo  sa- 
crilego: sacrum  de  sacro  ve  I  non  sacrum  de  sacro  vel  sacrum  de  non  sa- 
cro; que  quiere  decir,  según  los  conceptos  que  llevamos  ya  explicados, 
que  habrá  sacrilegio  comprendido  en  esta  reservación  si  se  roba:  cosa 
sagrada  de  lugar  sagrado  (entiéndase  perteneciente  a  lugar  sagrado), 
o  cosa  no  sagrada  de  lugar  sagrado  (como  son  las  cosas  que  no  siendo 
de  su  dominio  le  están  confiadas  en  custodia  o  uso),  o  cosa  sagrada  de 
lugar  no  sagrado  (como  seria  un  cáliz  del  dominio  de  un  privado). 

No  vienen  comprendidos  en  esta  reservación  los  cooperadores. 

Defraudación  de  causas  pías  {Solsona). — Entiéndense  por  causas 
pías  todas  aquellas  obras  que  o  por  su  naturaleza  o  por  disposición  de 
los  fieles  van  encaminadas  a  un  fin  sobrenatural,  cual  es  el  culto  divino, 
\2.  piedad  o  caridad  espiritual  o  temporal  con  el  prójimo.  Por  razón  de 
esta  finalidad  serán  oleras  pías,  v.  gr.,  los  sufragios  por  los  difuntos, 
funciones  eclesiásticas,  iglesias,  monasterios  o  casas  religiosas,  hospi- 
tales, confraternidades,  etc.  • 
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Los  bienes  que  para  tales  obras  se  dejan  pueden  revestir  el  carácter 
á^  fundaciones  pías ^  o  ser  solamente  bienes  adjudicados  a  perpetuidad 
o  temporalmente  a  causas  pías.  vSerán  fundaciones  pías  los  bienes  tem- 
porales dados  a  alguna  persona  moral  en  la  Iglesia,  con  la  obligación 
perpetua  o  para  largo  tiempo  de  celebrar  algunas  Misas,  u  otras  deter- 
minadas funciones  eclesiásticas,  o  bien  practicar  algunas  obras  de  pie- 
dad o  caridad  con  los  réditos  anuales  de  los  susodichos  bienes. 

Si  no  se  dan  a  alguna  persona  moral  eclesiástica  o  no  se  dan  a  per- 
petuidad o  para  largo  tiempo  tales  bienes  no  constituirán  fundación 
pía,  pero  serán  bienes  aligados  a  causas  pías. 

Estos  bienes,  con  destino  a  causas  pías,  pueden  darse,  o  por  dona- 
ción entre  vivos  o  por  causa  de  muerte  (en  herencia  o  legado). 

De  cualquier  modo  que  se  dejen,  aunque  sea  por  testamento  des- 
provisto de  las  solemnidades  requeridas  por  la  ley  civil,  la  donación 
obliga  en  conciencia  a  los  encargados  de  efectuarla.  Tales  actos,  por  lo 
que  respecta  a  las  causas  pías,  son  de  la  exclusiva  competencia  de  la 
Iglesia,  sin  que  pueda  el  Estado  derogar  en  lo  más  mínimo  las  dispo- 
siciones de  ella.  Sin  embargo,  para  evitar  conflictos  enojosos,  se  pres- 
cribe en  el  Código  canónico  que  en  las  últimas  voluntades  hechas  a 
favor  de  la  Iglesia  se  observen,  en  cuanto  sea  posible,  las  solemnidades 
del  Derecho  civil.  Dícese  en  cuanto  sea  posible,  porque  en  no  pocas 
naciones  se  imponen  tales  cargas  en  favor  del  Estado  a  las  mandas 
pías  testamentarias,  que  hacen  irrisoria  la  donación  por  lo  mucho  que 
se  merma;  a  más  de  que  los  fieles  se  retraen  de  hacer  tales  donaciones 
por  no  querer  dejar  una  parte  tan  notable  de  sus  bienes  al  Estado. 
Con  tales  leyes  se  quebranta  lo  prescrito  en  el  Código,  can.  1. 499,  §  i: 
«La  Iglesia  puede  adquirir  bienes  temporales  por  todos  los  modos 
justos  del  derecho  natural  y  positivo,  por  los  que  es  lícito  a  los  de- 
más.» Por  tanto,  independientemente  del  Estado,  tiene  derecho  la 
Iglesia  a  adquirir  los  bienes  que  los  fieles  libremente  le  quieran  entre- 
gar, sin  que  para  ello  haya  de  intervenir  el  Estado  con  la  exigencia  de 
algún  requisito,  ni  aun  menos  con  la  pretensión  de  retener  en  el  caso 
parte  alguna  de  esos  bienes. 

Conforme  a  este  principio,  se  añade  en  el  Código,  can.  1. 5 1 3,  la 
facultad  que  compete  a  los  fieles,  independiente  de  toda  intromisión 
civil  en  orden  a  dejar  sus  bienes  a  la  Iglesia:  §  l:  «El  que  por  derecho 
natural  y  eclesiástico  puede  libremente  disponer  de  sus  bienes,  puede, 
sea  por  acto  entre  vivos,  sea  mediante  acto  por  causa  de  muerte,  dejar 
los  bienes  para  causas  pías.» — §  2:  «En  las  últimas  voluntades  en  favor 
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de  la  Iglesia,  obsérvense,  en  cuanto  sea  posible,  las  solemnidades  del 
derecho  civil;  pero  si  se  hubieran  omitido  éstas ^  sean  avisados  los  here- 
deros que  cumplan  la  voluntad  del  testador. y>  Dícese  en  el  §  l:  «El  que 
por  derecho  natural  y  eclesiástico  puede  disponer  libremente  de  sus 
bienes»,  donde  no  se  hace  mención  del  derecho  positivo  civil,  es  de- 
cir, no  se  requiere  que  esté  también  capacitado  por  el  derecho  civil 
para  disponer  libremente  de  sus  bienes,  bastando  que  lo  esté  por  el 
derecho  eclesiástico;  y  si  en  éste  nada  se  previene  para  determinados 
casos,  bastará  que  lo  esté  por  el  derecho  natural,  aunque  el  derecho 
civil  diga  lo  contrario. 

Por  consiguiente,  son  nulas  las  leyes  civiles  por  las  que  se  prohibe 
dejar  los  propios  bienes  en  favor  de  su  alma,  para  sufragios,  por  ejem- 
plo; o  bien  limitan  la  facultad  de  disponer  para  ese  fin,  permitiendo, 
verbigracia,  solamente  la  tercera  parte  de  la  que  se  les  deja  a  su  libre 
disposición. 

Siendo,  pues,  esta  materia  de  exclusiva  competencia  de  la  Iglesia, 
a  ella  solamente  corresponde  determinar  qué  ministros  sagrados  están 
encargados  de  vigilar  y  regular  el  cumplimiento  de  las  mandas  piado- 
sas. Son  éstos  los  Ordinarios  de  lugar  o  de  religiosos,  según  los  casos. 

Así  se  establece  en  el  canon  I.5l5j  §  I-  «Los  Ordinarios  son  los 
ejecutores  de  todas  las  voluntades  pías,  tanto  por  causa  de  muerte 
como  entre  vivos.» — §  2:  «En  virtud  de  este  derecho,  pueden  y  deben 
los  Ordinarios  vigilar,  aun  por  medio  de  la  visita,  para  que  se  cumplan 
las  pías  voluntades,  y  los  demás  ejecutores  delegados  deben,  termina- 
do su  cargo,  rendirles  cuenta.» — §  3:  Las  cláusulas  contrarias  a  este 
derecho  de  los  Ordinarios ,  puestas  en  las  últimas  voluntades,  ténganse 
como  no  puestas. 

En  virtud  de  lo  prescrito  en  las  palabras  que  subrayamos  habrá 
obligación  no  sólo  de  ejecutar  la  manda  pía,  más  aun  de  ejecutarla 
conforme  a  la  dirección  del  Ordinario  respectivo.  De  donde  no  obs- 
tando semejantes  cláusulas,  si  alguna  vez  existen,  y  siendo  nula  cual- 
quier intromisión  del  Estado  en  esta  materia,  seguirán  siendo  los  Or- 
dinarios respectivos  los  únicos  competentes  para  determinar  la  distri- 
bución de  las  mandas  pías  en  los  casos  en  que  haya  lugar  a  ello,  sin  que, 
en  conciencia,  haya  obligación  de  participar  al  gobernador  civil  de  la 
provincia  lo  establecido  en  el  Código  civil  español,  art.  747:  «Si  el  tes- 
tador dispusiere  del  todo  o  parte  de  sus  bienes /¿zrí2  sufragios  y  obras 
piadosas  en  beneficio  de  su  alma,  haciéndolo  indeterminadamente  y  sin 
especificar  su  aplicación,  los  albaceas  venderán  los  bienes  y  distribuirán 
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SU  importe,  dando  la  mitad  al  diocesano  para  que  lo  destine  a  los  indi- 
cados sufragios  y  a  las  atenciones  y  necesidades  de  la  Iglesia,  y  la  otra 
mitad  al  gobernador  civil  correspondiente  para  los  establecimientos  bené- 
ficos del  domicilio  del  difunto,  y,  en  su  defecto,  para  los  de  la  pro- 
vincia.» 

vSi,  empero,  los  albaceas  en  el  caso  previsto  por  la  ley  civil  hubie- 
sen cumplido,  respecto  al  gobernador  civil  lo  prescrito  en  este  artícu- 
lo 747>  quedarían  libres  en  conciencia  por  haber  empleado  los  bienes 
del  testador  en  obras  pías,  cuales  son,  o  al  menos  suelen  ser,  los  esta- 
blecimientos benéficos  en  España.  Esto  no  quiere  decir  que  no  estén 
obligados  por  la  ley  eclesiástica  a  dejar  el  asunto  plenamente  en  ma- 
nos del  Ordinario  respectivo. 

Cuáles  sean  las  obligaciones  de  los  albaceas  en  esta  materia,  se  de- 
terminan en  el  canon  1.5 14-  «Las  voluntades  de  los  fieles  que  dan  o 
dejan  sus  bienes  para  causas  pías,  sea  por  acto  entre  vivos,  sea  me- 
diante acto  por  causa  de  muerte,  se  han  de  cumplir  diligentísimamen- 
te,  aun  respecto  al  modo  de  administrar  y  repartir  los  bienes,  salvo  lo 
prescrito  en  el  canon  I.51S,  §  3»;  o  sea,  exceptuadas  aquellas  cláusulas 
por  las  que  el  testador  o  donante  excluyera  al  Ordinario  de  la  ejecu- 
ción de  esta  su  voluntad. 

Y  en  el  canon  1. 5 1 6,  §  l:  «El  clérigo  o  religioso  que  hubiese  recibi- 
do bienes  para  causas  pías,  sea  por  acto  entre  vivos,  sea  por  testamen- 
to, ^/^?¿a¿zn¿zw^;2Í^,  debe  dar  cuenta  de  este  fideicomiso  al  Ordinario, 
e  indicarle  todos  esos  bienes,  sean  muebles,  sean  inmuebles;  pero  si  el 
donante  prohibiese  esto  expresamente  y  en  absoluto,  no  acepte  el 
fideicomiso.» — §  2:  «El  Ordinario  debe  exigir  que  los  bienes  fiduciarios 
se  coloquen  en  lugar  seguro  y  vigilar  por  la  ejecución  de  la  pía  volun- 
tad, según  la  norma  del  canon  I.515.» — §  3:  «Caso  de  haberse  dejado 
bienes  fiduciarios  a  algún  religioso,  si  tales  bienes  hubiesen  sido  desti- 
nados para  ayudar  a  las  iglesias,  moradores  o  causas  pías  del  lugar  o 
diócesis,  el  Ordinario  de  que  se  habla  en  los  §§  I,  2,  es  el  Ordinario 
del  lugar;  de  lo  contrario,  es  el  Ordinario  propio  del  mismo  reli- 
gioso.» 

Por  lo  que  llevamos  expuesto  ya  aparece  claro  cuáles  son  las  obli- 
gaciones de  los  albaceas  y,  por  tanto,  de  cuántos  modos  podrán  faltar 
éstos  en  la  materia  de  que -tratamos.  Pero  restringiéndonos  a  \d.  defrau- 
dación de  causas  pias,  que  es  el  objeto  de  la  reservación,  sólo  añadire- 
mos que  se  podrá  defraudar  en  causas  pías  no  solamente  distrayendo 
los  bienes  dejados  con  ese  fin  a  otros  distintos,  más  aun  difiriendo  la 
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ejecución  contra  los  apremios  del  Ordinario  y  con  detrimento  de  las 
causas  pías  a  que  van  destinados.  Ni  dejarían  de  pecar  con  el  pecado 
de  defraudación  los  que,  apoyándose  en  que  el  testamento  está  despro- 
visto de  las  formalidades  legales  civiles,  rehusasen  dar  cumplimiento  a 
la  voluntad  del  testador,  contra  lo  prescrito  por  la  Iglesia  en  el  canon 
citado  1.5 13.  Asimismo  pecarían  los  que  habiendo  recibido  fiduciaria- 
mente de  palabra  el  encargo  de  dar  cumplimiento  a  la  pía  voluntad 
que  le  manifestara  el  finado,  dejasen  de  cumplirla,  guardando  silencio 
sobre  ello.  Si  no  constase  con  certeza  de  la  existencia  de  esa  última  vo- 
luntad del  finado,  lícitamente  podrían  reclamar  sus  bienes  los  legíti- 
timos  herederos. 

Incurrirán,  por  tanto,  en  el  caso  reservado  de  la  diócesis  de  Solso- 
na  los  que  en  materia  grave  faltaren  de  alguna  de  las  maneras  men- 
cionadas. 

Fernando  Fuste r. 
(Continuará.) 
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II  trattamento  «morale»  dello  scrupulo  e  dell'ossessione  morbosa... 
a  uso  degli  ammalati,  medici  e  confessori.  Natale  Turco.  Dos  volú- 
menes en  4."  menor  de  xíi-497  y  473  páginas,  respectivamente,  32,50  liras. 
Torino,  Cav.  Pietro  Marietti,  Editore,  191 9-1920. 

Obra  como  la  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar,  escrita  concien- 
zudamente, y  publicada  «a  uso  de  los  enfermos,  médicos  y  confeso- 
res», con  que  procurar  el  alivio  de  los  enfermos,  especialmente  los 
psicasténicos,  hoy  tan  numerosos,  y  dignos  siempre  de  compasión,  no 
puede  menos  de  ser  recibida  con  simpatía,  y  aun  con  agradecimiento 
a  su  docto  autor  Sr.  Turco.  La  estimamos  oportuna  y  provechosa,  no- 
table en  su  género.  De  que  pueda  considerarse  tal,  es  testigo  de  mayor 
excepción  el  P.  Antonio  Eymieu,  S.  J.,  a  quien  repetidas  veces  llama 
su  Maestro  el  Sr.  Turco,  y  de  quien  ha  traducido  diversas  obras  rela- 
cionadas con  el  asunto  de  la  actual  y  en  las  que  se  muestra  embebido- 
Dice  el  P.  Eymieu  en  la  carta-prefacio,  después  de  haber  recorrido 
atentamente,  el  índice  de  materias  de  la  obra,  que,  a  su  parecer,  agota 
todo  el  argumento  propio  de  ella,  y  advierte,  como  cosa  singular,  que 
siendo  seglar  el  autor,  sin  descuidar  la  ciencia,  se  introduzca  de  lleno 
en  la  Teología  y  a  ella  lleve  a  sus  discípulos,  cuando  él,  siendo  sacer- 
dote, y  tratando  del  escrúpulo,  no  ha  querido  sino  hacer  del  psicó- 
logo. Que  el  Sr.  Turco  no  sea  extraño  a  la  Teología,  bien  lo  muestra 
ya  en  la  nota  (pág.  x)  explicando  la  significación  de  la  palabra  sobre- 
natural,  y,  sobre  todo,  en  el  tomo  segundo,  donde  cita  muchos  y  nota- 
bles moralistas  en  confirmación  de  sus  soluciones  o  medios  morales 
para  la  cura  de  los  enfermos.  Juzgando  por  lo  que  de  la  obra  ha  podido 
examinar  detenidamente,  la  alaba  en  general  el  P.  Eymieu,  no  sólo  por 
sus  buenas'  dotes  de  fondo,  sino  también  por  las  de  forma  y  exposi- 
ción, que  muestran  que  el  autor  domina  la  materia  con  «una  claridad 
límpida  y  una  profundidad  a  toda  prueba»;  y  eso  que  el  asunto  es  di- 
fícil, poco  explorado  hasta  el  presente  y  muy  complejo. 

Otra  cosa  observa  allí  que  también  a  nosotros  nos  ha  suavemente 
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conmovido,  y  es  el  sincero  cariño  con  que  ofrece  su  obra  el  autor  a 
los  enfermos,  como  él  lo  estuvo:  «¡Oh  amados,  mis  pobres  infelices!, 
escribe.  Permitid  que  antes  de  terminar  este  estudio  introductivo  (l), 
con  toda  la  ternura  del  corazón,  me  vuelva  a  vosotros  y  os  exprese 
toda  mi  compasión  afectuosa,  al  mismo  tiempo  que  varonil;  dejad  que 
os  abrace  con  todo  el  amor  que  me  inspira  una  en  otro  tiempo  común 
desgracia  y  un  dolor  común...  Despedazado,  ¡ay  de  mí!,  por  largos  años 
de  vuestras  mismas  torturas,  he  adquirido,  por  ventura,  la  capacidad 
de  hablaros  vuestro  lenguaje  y  de  dirigirme  con  esperada  eficacia  a 
vuestra  mente  y  a  vuestro  corazón.» 

En  el  primer  tomo,  cuestiones  teórico  prácticas  fundamentales^  se 
expone  principalmente  la  parte  que  podemos  llamar  doctrinal  y  cien- 
tífica, la  diagnosis  de  la  enfermedí^d  examinada,  de  psicasténicos  y  es- 
crupulosos, y  en  el  segundo,  la  de  aplicación  y  moral,  según  ya  lo  in- 
dica su  título,  puntos  de  vista  morales  y  morales  religiosos  que  se  han 
de  utilizar  en  la  curación,  la  terapéutica  de  la  misma  enfermedad.  Así  es 
que  en  el  primero  se  indican  (cap.  i)  algunas  explicaciones  insuficientes 
que  se  han  dado  de  tales  disturbios  o  desarreglos,  sean  anatómico  fisio- 
lógicos, sean  de  mero  empirismo,  psicológico  o  puramente  moral,  por 
más  que  en  un  sentido  altísimo  la  moral  pueda  llamarse  la  ley  de  la  vida; 
«hay  que  sacar  el  mayor  fruto  posible,  dice,  de. los  profundísimos  es- 
tudios recientes,  en  especial  de  psicología  y  psicopatología».  Se  pre- 
senta luego  (cap.  ii)  la  solución  del  problema  fundamental  estudiando 
con  detención  el  elemento  psicológico,  el  principio  unificante  de  la  vida 
psíquica,  aplicado  a  diversas  manifestaciones  psíquicas,  la  teoría  psi- 
casténica,  y  en  ella  particularmente  el  punto  importante  de  la  acción 
del  sentido  en  las  conciencias  psicasténicas,  pasando  a  tratar  de  modo 
especial  en  el  cap.  iii  de  la  obsesión  morbosa  y  de  la  obsesión  clásica 
o  posesión  diabólica  y  de  la  tentación,  indagando  en  el  iv  si  la  resis- 
tencia a  los  instintos  sensuales  es  causa  de  los  desarreglos  psicasténi- 
cos, y  manifestando  los  medios  prácticos  de  refrenar  los  estímulos  des- 
ordenados sensuales;  entre  estos  medios  no  puede  contarse,  como 
regla  general,  tratándose  de  .estos  enfermos  o  anormales,  el  matrimo- 
nio; hay  que  examinar  cada  caso,  según  el  paciente. 

El  tomo  segundo  tiene  dos  partes:  l.^,  errores  que  hay  qjie  desha- 
cer y  prejuicios  que  hay  que  evitar;  del  temor  de  no  sanar,  del  naufra- 
gio presunto  de  la  fe  y  de  la  vergüenza  injustificada,  de  algunos  erro- 


(i)     Véase  tomo  i.  pág.  8i. 
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res  relativos  al  deseo  de  perfección,  escrúpulos  de  la  perfección,  dis- 
tracciones en  la  oración — de  la  confesión  y  comunión  del  escrupulo- 
so— elección  de  director,  su  acción,  etc,;  2.^  parte,  verdades  que  hay 
que  sostener  y  consejos  que  practicar;  del  ideal,  del  ideal  cristiano  en 
particular,  y  de  la  educación  del  carácter  en  la  terapéutica  del  escrú- 
pulo, terapéutica  pedagógica  cristiana  del  trabajo,  del  dolor  y  sacrifi- 
cio cristiano,  de  la  oración,  del  escrupuloso,  de  la  paciencia,  de  la  con- 
fianza en  Dios,  etc.,  etc. 

Se  explana  toda  la  materia,  en  general  con  grande  amplitud,  quizá 
con  alguna  demasiada  extensión  aquí  y  allí,  pero  de  modo  muy  com- 
pleto y  en  estilo  fácil,  claro,  agradable.  Al  principio  de  cada  volumen 
hay  lo  que  llama  el  esclarecido  autor  estudio  introductorio:  el  del  pri- 
mer tomo,  «acerca  del  problema  de  las  relaciones  generales  entre  la 
Moral,  la  Fisiología  y  la  Psicología  normales  y  patológicas»,  y  el  otro 
sobre  «la  espiritualidad  y  la  vida  (los  dos  grandes  móviles  de  la  espi- 
ritualidad: Amor  y  temor  y  su  específica  función  vital)».  Ambos  nos 
parecen  dignos  de  especial  recomendación,  por  la  mucha  luz  que  arro- 
jan sobre  toda  la  obra  cuyos  gérmenes  en  buena  parte  ya  en  ellos  se 
contiene,  y  a  los  que  con  frecuencia  se  refiere  al  desarrollarlos  en  los 
distintos  capítulos  de  la  obra  el  docto  autor. 

Útiles  son  también  los  diversos  apéndices,  máxime  el  último:  «In- 
dicaciones generales  de  casuística  psicasténica»,  con  la  nota  comple- 
mentaria que  le  precede,  donde  se  observa  que  no  todos  los  psicasté- 
nicos  son  escrupulosos,  aunque  los  escrupulosos  sí  sean  psicasténicos, 
y  que  su  tratamiento  ha  de  ser  moral  y  psicológico.  Frecuentes  son 
también  y  oportunas  las  notas  al  pie  de  las  páginas,  y  aclaran  o  am- 
plían el  texto. 

No  dejaremos  de  advertir  que  algunas  pocas  frases  nos  han  pare- 
cido menos  exactas  o  poco  precisas.  En  la  página  427  del  tomo  pri- 
mero se  define  la  libertad,  considerada  como  potencia  psicológica:  «El 
movimiento  de  la  voluntad  sin  obstáculos  de  ninguna  especie  en  orden 
al  bien  o  bienestar  del  sujeto.» 

Tal  movimiento  es  un  acto  de  la  voluntad,  no  es  una  potencia  o 
facultad  psicológica.  La  misma  definición,  por  no  indicar  acto  de  elegir, 
no  expresa  bien  un  acto  libre;  porque  bien  se  podría  apíicar  al  amor 
beatífico  de  los  bienaventurados,  el  cual  es  necesario  y,  sin  embargo, 
es  real  «movimiento  sin  obstáculos  de  ninguna  especie  en  orden  al 
bien  del  sujeto». 

En   cuanto  al  P.  Félix,   de  quien  el  sabio  autor  afirma  deducir  la 
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noción  dada  de  la  libertad,  y  que  en  efecto  define  ésta  en  un  lugar, 
tal  como  aparece  en  el  citado  de  la  nota  en  la  misma  página,  después, 
en  otro  lugar  claramente  indica  la  elección,  diciendo  que  «la  libertad 
en  su  esencia  no  es  la  facultad  de  elegir  igualmente  entre  el  bien  y  el 
mal...;  basta  que  tenga  la -facultad  de  hacer  o  no  hacer  un  bien  deter- 
minado; de  elegir  entre  un  bien  superior  y  un  bien  inferior». 

Con  razón  se  refuta  en  la  página  425  (nota  2)  a  los  que  definen  la 
libertad:  «Facultad  de  elegir  entre  el  bien  y  el  mal»,  pues  de  esencia  de 
la  libertad  es  sólo  la  facultad  de  elegir  el  bien,  la  libertad  de  ejercicio 
de  elegir  o  no  elegir.  Se  prueba  en  la  nota  diciendo  que  «Jesucristo 
y  la  Virgen  eran  y  son  libres,  y  con  todo  no  pudieron  ni  pueden  es- 
coger el  mal  (el  pecado)...  Entre  su  voluntad  y  el  mal  hay  completa, 
absoluta  y  eterna  irreconciliabilidad».  Hubiera  convenido  distinguir  el 
grado  o  modo  de  impecabilidad  de  Jesucristo  y  de  su  Madre  Santísi- 
ma. Al  escribirse  en  el  tomo  segundo,  pág.  267,  «la  virtud  es  una  reali- 
dad moral  que  tiene  puesto  en  un  justo  medio  entre  dos  vicios...»,  se 
omitió  añadir  virtud  moral.  El  rigorismo  y  laxismo  no  se  toma  en  este 
mismo  tomo  como  fórmula  del  sistema  moral,  de  que  hablan  los  mo- 
ralistas al  clasificarlos  conforme  a  las  varias  opiniones  acerca  del  valor 
de  la  probabilidad,  sino  como  criterio  de  nimio  rigor  o  nimia  blandu- 
ra. No  es  que  lo  critiquemos;  sólo  lo  advertimos  por  si  a  alguien  le 
conviene  saberlo. 

Deseamos,  y  con  el  docto  prologuista  P.  Eymieu  esperamos,  que 
tendrá  el  esclarecido  autor  «aquella  recompensa  que  ha  sido  poderosa 
para  sostenerle:  el  gozo  de  hacer  mucho  bien,  de  dar  la  paz  a  las  al- 
mas, y  las  almas  a  Dios». 

P.    ViLLADA. 


Lexicón  der  Pádagogik.  Im  Verein  mit  Fachtnánnern  und  unter 
besonderer  Mitwirkung  von  Hofrat  Professor  Dr.  Otto  Willmann  he- 
rausgegeben  von  Ernst  M,  Roloff  Lateinschulrektor,  a.  D. — (Diccionario 
pedagógico,  publicado  por  Ernst  M.  Roloff,  en  colaboración  con  escritores 
profesionales,  y  señaladamente  el  Consejero  áulico  Profesor  Dr.  Otto  Will- 
mann.)— Tomo  v;  Sulzer-Zynismus.  Apéndice.  índice  de  colaboradores  y  de 
materias  de  los  cinco  tomos.  Un  volumen  de  xvii  páginas  y  1.307  columnas. 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia,  191 7. 

Mas  de  dos  años  ha  que  salió  a  pública  luz  en  Alemania  este  quin- 
to y  último  tomo  del  Diccionario  pedagógico;  mas  hizo  bien  el  editor 
en  no  mandarlo  hasta  después  del  Tratado  de  paz,  ya  que  hubiera  co- 
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rrido  la  suerte  del  cuarto,  que  hasta  ahora  no  ha  llegado  a  su  destino. 
Con  esto  hemos  indicado  que  la  empresa  comenzada  en  pacífico  sosie- 
go se  concluyó  en  el  tumulto  de  la  más  horrorosa  de  las  guerras.  Bien 
se  notan  las  salpicaduras  en  varios  artículos,  no  por  el  demérito,  sino 
por  la  naturaleza  del  contenido;  pues  no  desmerece  de  los  otros  el  úl- 
timo volumen,  y  esto  que  muchas  galeradas  fueron  devueltas  desde  los 
hospitales,  tres  artículos  escritos  en  el  frente  y  uno  en  el  tren,  desde 
Basilea  a  Kowel.  Por  dicha,  ningún  colaborador  cayó  en  el  fragor  de  la 
batalla,  aunque  muchos  en  la  tranquilidad  de  su  casa. 

A  despecho,  pues,  de  tan  graves  estorbos,  llegó  a  felicísimo  térmi- 
no el  Diccionario  pedagógico^  y  si  mereció  nuestro  aplauso  en  las  mues- 
tras que  dio  de  sí  en  los  primeros  tomos,  con  razón  lo  exige  ahora  más 
cumplido,  sobre  todo  si  consideramos  las  dificultades  de  la  empresa, 
acrecentadas  con  la  limitación  prefijada  del  espacio,  que  obligó  a  redu- 
cir a  cinco  volúmenes  el  campo  dilatado  de  la  pedagogía.  Vayan,  pues, 
nuestros  plácemes  al  director  de  la  empresa,  Sr.  Roloff,  y  al  editor, 
Sr.  Herder,  quien  ha  publicado  la  obra  con  el  acierto,  exacción  y  pul- 
critud que  suele  en  todos  sus  libros. 

Acreditan  la  variedad  y  opulencia  del  Diccionario  1.717  artículos  y 
1.227  remisiones. Basta  recorrer  el  índice  del  volumen  quinto  para  apre- 
ciar esas  prendas,  comunes  a  los  demás.  La  biografía,  la  técnica,  la  psi- 
cología, la  historia,  la  metodología,  la  nosología,  las  nuevas  orientacio- 
nes, etc.,  hallan  aquí  su  expresión,  avalorada  con  la  firma  de  afamados 
escritores  alemanes.  Realce  singular  de  la  obra  es  el  criterio  católico 
con  que  todas  las  cuestiones  se  examinan,  lo  cual  no  empece  la  sere- 
nidad e  imparcialidad  en  el  juicio  de  doctrinas  y  personas. 

Aunque  la  brevedad  forzada  del  espacio  ha  obligado  a  concentrar  la 
materia,  todavía  hay  artículos  bastante  largos,  como  el  de  las  Universi- 
dades (cois.  309-332),  la  gimnástica  (195-224),  la  escuela  popular 
(584-608). 

Entre  los  artículos  biográficos  señálanse  el  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  (105-III)  y  el  de  nuestro  compatricio  Luis  Vives.  Seis  pági- 
nas y  media  dedica  al  segundo  el  doctor  Gottler,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Munich,  quien  trata,  primero,  de  la  vida  y  escritos  peda- 
gógicos; segundo,  de  las  ideas  pedagógicas;  tercero,  de  la  significación 
e  importancia  del  escritor  valentino  en  la  pedagogía.  Dejando  por  bre- 
vedad los  dos  primeros  puntos,  resumamos  el  tercero. 

«La  teoría  pedagógica  no  conoce  en  el  siglo  xvi  autor  más  impor- 
tante que  Vives;  brilla,  entre  todos  los  demás  con  luz  propia;  no  se  pue- 
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de  confundir  con  los  humanistas,  ni  contarse  como  realista,  anteó  bien 
cual  filósofo  de  veras  se  levanta  sobre  todos  los  partidos, de  modo  que 
concierta  lo  razonable  del  humanismo  con  las  verdades  del  realismo, 
del  cual  puede  ser  llamado  precursor.  Es  uno  de  los  mejores  represen- 
tantes de  la  pedagogía  católica;  pues  declinando  de  todos  los  extremos, 
atribuye  una  influencia  decisiva  a  la  religión  en  el  señalamiento  del  fin 
y  en  la  elección  de  los  medios. 

»En  Vives  se  hallan  los  gérmenes  de  toda  la  pedagogía  nueva  y  no- 
vísima, cuales  son  el  fundamento  psicológico,  el  tratamiento  individual, 
la  pedagogía  social,  el  trabajo  personal,  el  estudio  de  la  lengua  patria, 
el  de  la  historia  civil,  etc.;  y  aunque  su  obra  pedagógica  principal  más 
parece  método  didáctico  que  tratado  científico  de  pedagogía,  con  todo 
esto,  de  todos  sus  escritos  puede  sacarse  un  sistema  de  pedagogía  tan 
completo  y  de  tanta  unidad  cual  hasta  entonces  no  se  había  escrito. 

»No  es  esclavo  de  la  antigüedad  clásica,  ni  de  la  Edad  Media,  ni  de 
los  humanistas  precedentes  o  contemporáneos,  sino  crítico  indepen- 
diente, aun  respecto  de  Aristóteles,  Platón  y  Quintiliano.  Cierto  es, 
empero,  que  sólo  es  reformador  de  la  Edad  Media,  de  la  cual  retiene 
más  que  muchos  humanistas. 

»No  puede  negarse  su  influjo  en  el  desenvolvimiento  de  la  pedago- 
gía, bien  que  algunos  lo  exageran,  mientras  otros  lo  deprimen,  movi- 
dos del  prejuicio  religioso. 

»No  se  nota  ciertamente  su  espíritu  en  Trotsendorf,  Sturm  y  Wolff 
penetrados  como  estaban  del  humanista.  Comenio  sintió  su  influencia 
sobre  todo  en  la  idea  de  la  Pansofía  o  Sabiduría  universal,  en  la  im- 
portancia atribuida  a  la  parte  real  en  el  estudio  de  las  lenguas,  en  los 
planes  del  ordenamiento  escolar.  Más  difícil  es  probarla  en  Bacón,  Ra- 
tichius,  Andrea,  Aldstadt,  de  quienes  depende  en  parte  Comenio.  Por 
fin,  es  necesaria  mayor  investigación  para  determinar  hasta  qué  punto 
depende  de  Vives  el  ordenamiento  de  los  estudios  (Ratio  studioriim) 
de  la  Compañía  de  Jesús.» 


Como  esta  afirmación  nos  toca  más  de  cerca,  nadie  extrañará  que 
^agamos  alto  para  examinarla. 

Ocurre  en  esta  materia  lo  que  en  muchas  otras  semejantes.  Meti- 
dos a  investigadores  de  la  paternidad  de  las  obras  en  la  república  Hte- 
raria,  unos  las  prohijan  a  un  padre,  otros  a  otro,  y  todos,  claro  está, 
con  fundamentos  y  razones  que  les  parecen  graves,  cuando  no  de  todo 
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en  todo  concluyentes;  de  arte  que  si  se  juntasen  los  lineamentos  traza- 
dos por  los  diversos  fisonomistas,  producirían  el  semblante  más  equí- 
voco y  argüirían  la  paternidad  más  estrafalaria  que  imaginarse  pueda. 
Así  acontece  que  Ratio  studiorum,  a  un  tiempo  y  por  iguales  razones, 
depende  de  Sturm,  de  Vives,  de  Cordier,  de  los  Jeronimianos,  de  Stan- 
donck,  de  París,  de  Santa  Bárbara  (l).  Lange,  en  una  vasta  enciclopedia 
pedagógica  alemana,  asegura  que  cuanto  de  bueno  posee  la  pedagogía 
jesuítica,  lo  ha  tomado  de  Vives,  punto  por  punto.  Sin  citar  su  nom- 
bre, alega  esta  afirmación  el  doctor  Góttler,  no  para  aceptarla,  sino  para 
negarla  modestamente  con  un  «apenas»  que  fuera  mejor  trocar  con  un 
«no»  rotundo. 

En  argumento  levísimo  fundan  algunos  la  dependencia  pedagógica 
de  San  Ignacio  respecto  de  su  compatriota,  cual  es  que  el  Santo  le 
conoció  y  trató  en  Brujas  cuando,  estudiando  en  la  Universidad  de  Pa- 
rís, iba  a  dicha  ciudad  para  recoger  limosna  de  los  mercaderes  espa- 
ñoles. Invitóle,  en  efecto.  Vives  a  su  mesa  en  una  de  esas  ocasiones, 
en  tiempo  de  cuaresma,  y  como  entre  platb  y  plato  se  arrojase  a  decir 
que  de  poco  servía  para  la  mortificación  y  templanza  pretendidas  la 
disposición  eclesiástica  sobre  los  manjares  cuadragesimales,  ya  que 
había  otros  medios  de  satisfacer  el  gusto,  azoróse  Ignacio  por  lo  que 
reputaba  opinión  poco  favorable  a  la  tradición  eclesiástica  y  con  de- 
nuedo caballeresco  volvió  por  ella  un  buen  rato,,  con  edificación  tan 
grande  del  anfitrión,  que  desde  entonces  le  tuvo  por  santo,  y  aun  augu- 
ró, según  refiere  su  amigo  Malvenda,  que  sería  fundador  de  alguna  re- 
ligión. Al  estudiante  español,  en  cambio,  le  quedó  hincada  la  mala  es- 
pina tan  hondamente,  que  más  adelante  no  quiso  que  en  los  colegios  de 
la  Compañía  por  él  fundada  se  leyeran  los  libros  de  Vives,  como  dice 
Polanco  (2),  o,  para  que  hablemos  más  puntualmente,  no  consintió  que 
eso  se  hiciera  en  Roma,  si  bien  lo  toleró  en  otras  partes,  pero  de  modo 
que  poco  a  poco  se  dejasen,  según  es  de  ver  en  muchas  cartas  y  docu- 
mentos de  Monumenta  ignatiana.  En  los  procesos  de  beatificación  se  ale- 
gan estas  prescripciones  como  argumento  del  celo  del  Santo  por  la  inte- 
gridad de  la  fe.  El  libro  de  Vives,  que  se  leía  en  algunos  colegios  de  los 
jesuítas  eran  los  Diálogos,  sin  duda  para  conocimiento  y  uso  del  latín. 


(i)     J.-B.  Hermán,  S.  J.,  La  pédagogie  des  Jésuites  au  XVI^  siécle,  pág.  55. 

(2)  Vita  Ignatti  Loiolac  et  reruin  Societatis  Jesu  historia,  auctore  Joanne 
Alphontso  de  Polanco,  eiusdem  Societatis  sacerdote.  Tomo  i,  pág.  43.  (Monumenta 
histórica  Societatis  Jesu.) 
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Confesemos,  por  consiguiente,  que  semejante  disposición  de  áni- 
mo no  era  muy  a  propósito  para  que  al  Santo  le  diesen  ganas  de  leer 
las  obras  o  beber  las  doctrinas  pedagógicas  de  quien  tanto  inquietó  su 
conciencia. 

Tampoco  a  los  autores  inmediatos  del  Ratio  se  ha  de  atribuir  la 
supuesta  dependencia.  La  semejanza  de  algunos  métodos  particulares  o 
la  identidad  de  ciertos  principios  no  bastan  para  hacerla  verosímil,  por- 
que o  eran  generales  en  aquella  época  o  sé  derivan  de  una  fuente  común, 
V.  gr.,  de  Quintiliano,  o  son,  como  dice  el  Dr.  Kayser,  máximas  segui- 
das en  todos  tiempos  por  cualquier  educador  racional,  como  evi- 
dentes por  sí  mismas,  si  no  se  pretende  que  hasta  Vives  ningún  cató- 
lico había  discurrido  con  acierto  en  materias  pedagógicas.  Ni  ha  de 
olvidarse  la  ya  larga  experiencia  de  los  jesuítas  cuando  se  formó  el  Ra- 
tio^ acerca  de  lo  cual  escribe  G.  MuUer  lo  siguiente:  «Preciso  es'^decir  en 
general  que  la  experiencia  ejerció  mayor  influjo  en  la  formación  de  la 
pedagogía  de  la  Orden  que  el  estudio  de  los  teóricos  de  la  peda- 
gogía» (l). 

N.    NOGUER. 


(i)     Citado  por  Robert  Schwickerath,  S.  J.,  Jesuit  education;  second  edition, 
pág.  143- 
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El  hábito  del  orden.  Blanco  supremo  de  la 
educación  en  las  escuelas.  Discurso  leído 
por  el  Excelentísimo  y  Reverendísimo 
Sr.  D.  Francisco  Ragonesi,  Nuncio  Apos- 
tólico, con  motivo  de  la  inauguración  del 
curso  acadérfíico  en  el  Seminario  y  Uni- 
versidad Pontificia  de  Comillas,  el  i.°  de 
octubre  de  1919.  Folleto  de  18  páginas, 
en  4.°  mayor  prolongado,  de  24  X  1 6  V2  cen- 
tímetros. Madrid,  Establecimiento  Tipo- 
gráfico Sucesores  de  Rivadeneyra,  Paseo 
de  San  Vicente,  20.  1920. 

He  aquí  una  materia  importantísima 
y  trascenciental  en  comprensión  y  por 
antonomasia.  «Es  éste,  como  dice  muy 
bien  Su  Excelencia,  un  gran  problema, 
el  problema  de  los  problemas,  al  cual 
se  reducen,  en  fin,  todas  las  cuestio- 
nes, hasta  los  más  candentes  conflictos 
obreros  y  sociales  de  nuestros  días. 
Porque  es  imposible  concebir  el  bien 
sin  el  orden,  ni  el  mal  sin  el  desorden», 
Y  como  el  bien  y  el  mal  abarcan  todo 
lo  real,  de  ahí  que  para  todo  se  requie- 
ra y  baste  el  orden.  Es,  pues,  el  orden 
el  punto  central,  la  clave  y  la  piedra 
angular,  por  decirlo  así,  de  todo  edifi- 
cio. Con  mucha  claridad,  orden  y  gra- 
dación ascendente,  con  ática  precisión 
de  estilo  y  magistrales  pinceladas,  ex- 
pone y  dilucida  Su  Excelencia  Reve- 
rendísima estos  tres  puntos:  en  qué 
consiste  el  orden;  cuáles  son  las  leyes 
que  presiden  a  su  formación;  cómo  ha- 
bituarse a  observarlo  y  reproducirlo 
en  las  obras  humanas.  Para  lo  prime- 
ro, tomando  por  guía  a  Cicerón,  San 
Agustín  y  Santo  Tomás,  define  el  or- 
den y  pone  de  relieve  sus  elementos 
esenciales,  sus  factores  y  sus  campos 
o  esferas.  En  lo  segundo,  partiendo  de 
la  regla  de  ecuación  entre  el  trabajo  y 
la  capacidad  del  autor  que  lo  empren- 
de —  regla  de  ecuación  expresada  por 
Horacio  en  aquellas  palabras:  Sumite 
materiam  vestris  qui  scribitis  aequam 
viribus  — ,  enumera,  explica  e  ilustra 
las  leyes  de  unidad, multiplicidad, fina- 
lidad, de  coincidencia  de  los  fines,  de 


subordinación,  de  coordinación  y  la 
ley  de  jerarquía.  En  lo  tercero,  indica 
los  medios  y  toca  los  resortes  que  más 
poderosamente  contribuyen  a  conse- 
guir el  orden,  especialmente  el  litera- 
rio, por  dirigirse  en  este  discurso  a 
jóvenes  estudiantes,  y  porque,  como 
dice  elegantemente  el  egregio  diser- 
tante, «La  literatura,  que  es  la  más 
noble  de  las  Bellas  Artes,  de  todas 
participa:  participa  de  la  música  en  lo 
numeroso  de  los  períodos,  en  la  ca- 
dencia de  cada  uno  de  sus  miembros  y 
en  la  eufónica  combinación  de  las  pa- 
labras; de  la  pintura,  en  la  descripción 
de  los  cuadros  y  vividez  de  los  colores 
con  que  se  revisten  las*  imágenes;  de 
la  escultura,  en  la  modelación  de  la 
forma  y  primor  de  los  relieves;  y,  so- 
bre todo,  participa  de  la  arquitectura, 
en  el  plan  fundamental  y  en  las  gran- 
des líneas  que  forman  proporcional- 
mente  el  esquema  y  trabazón  de  la 
obra.» 

E.  U.  DE  E. 

Derechos  e  intereses  de  la  Iglesia.  Discurso  del 
Excelentísimo  e  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de 
Plasencia  Dr.  D.  Ángel  Regueras  López, 
Senador  del  Reino  por  la  provincia  ecle- 
siástica de  Toledo.  Sesión  del  Senado  ce- 
lebrada el  16  de  marzo  de  1920.  Plasencia, 
Imprenta  y  Librería  de  Generoso  Montero. 
Ln  folleto  en  4.°,  31  páginas. 

Como  en  la  sesión  de  13  de  agosto 
del  año  pasado  defendió  cumplida- 
mente en  el  Senado  el  Excelentísimo 
Sr.  Obispo  de  Plasencia  los  haberes  e 
intereses  económicos  del  Clero  espa- 
ñol (véase  Razón  y  Fe,  tomo  55,  pági- 
na 387),  asimismo,  en  la  sesión  de  12 
de  marzo  del  actual,  sostiene  con  vi- 
gor, y  reclama  con  razones  admirable- 
mente expuestas,  el  cumplimiento  de 
los  Derechos  de  la  Iglesia  en  sus  bie- 
nes eclesiásticos,  especialmente  en  los 
de  las  personas  jurídicas  eclesiásticas. 
Al  idearse   v  establecerse  en  1910  el 
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tributo  sobre  las  llamadas  «personas 
jurídicas»;  como  no  se  exceptuaron  las 
eclesiásticas,  se  creyó  se  extendía  tam- 
bién a  ellas,  y  no  habiéndose  pedido 
el  consentimiento  del  Papa,  «la  opi- 
nión católica  del  país  y  la  Iglesia  re- 
clamó, y  las  asociaciones  afectadas  por 
el  impuesto  adoptaron  una  actitud 
completamente  pasiva...»  Cuando  des- 
pués se  manifestó  el  Gobierno  mejor 
dispuesto  y  se  propuso  al  Parlamento 
«la  reducción  del  tipo  contributivo  de 
0,25  a  0,15,  se  aquietó  de  momento  la 
opinión  católica  en  España  y,  con  la 
autorización  competente,  se  pagó  y  se 
viene  pagando  el  impuesto».  Pero  pre- 
sentándose ahora  una  modiñcación  de 
la  ley  que  vuelve  a  aumentar  el  tribu- 
to hasta  elo,2S,opónese  a  ella  con  nue- 
vo valor  el  insigne  Prelado,  porque  re- 
pugna, dijo,  a  la  inmunidad  real  de  la 
Iglesia  reconocida  en  el  Concordato 
vigente,  y  aun  a  lo  que  hoy  piden  las 
orientaciones  actuales  del  pensamien- 
to moderno,  según  las  cuales,  en  pru- 
dencia política,  no  se  ha  de  entorpecer 
con  tales  tributos  a  asociaciones  de  be- 
neficencia y  morales,  como  las  ecle- 
siásticas, que  contribuyen  eficazmente 
al  bien  de  la  sociedad.  Tocó  otro  pun- 
to importante  en  el  discurso  y  en  la 
rectificación,  que  se  habrá  de  tratar 
más  detenidamente  en  otra  ocasión:  el 
del  tributo  prohibitivo,  por  lo  alto,  de 
los  legados  en  favor  del  alma  del  tes- 
tador. Pidió,  además,  se  declarase  se 
mantenía  la  franquicia  postal  a  las  au- 
toridades eclesiásticas  como,  a  las  ci- 
viles y  militares.  Con  gusto  pudo  no- 
tar el  Excmo.  Sr.  Obispo  que  se  le  res- 
pondió por  el  Ministro  y  Comisión, 
que  se  estudiarían  los  asuntos  plan- 
teados en  el  discurso,  en  parte  doctri- 
nales, en  parte  de  cuantía  y  mejora 
material. 

P.  V. 


El  Poema  de  la  Pampa,  Martín  Fierro  y 
El  criollismo  español,  por  José  María 
Salaverría.  Biblioteca  Calleja,  191 8.  Un 
volumen  de  238  páginas  y  19  V2  X  13  cen- 
tímetros, 4  pesetas. 

Concedida  la  imporftmcia  que  se 
merece  al  poema  Martin  Fierro^  como 
verdadero  romancero  popular  (digá- 
moslo así)  de  la  Argentina,  Salaverría, 
el  incansable  propagador  de  la  afirma- 


ción española  y  de  la  confraternidad 
hispanoamericana,  el  autor  de  Los  con- 
quistadores y  de  los  Paisajes  argenti- 
?ios,  lo  da  a  conocer  a  nuestra  metró- 
poli por  medio  de  este  libro,  que  con- 
tiene en  sumo  grado  las  condiciones 
características  de  su  pluma. 

No  es  un  comentario  histórico,  ni  un 
desarrollo  técnico  del  poema;  ni  es 
una  invocación  más  a  la  raza,  ni  un 
alegato  en  pro  de  la  civilidad  argenti- 
na, ni  un  tratado  étnico  psicológico  de 
un  tipo  tan  representativo  como  el 
gaucho  eje  del  poema  de  José  Hernán- 
dez. No  es  nada  de  eso  sólo,  y  es  todo 
eso.  Porque  es  un  trabajo  complejo, 
donde  los  datos  recogidos  por  el  autor 
en  la  realidad  se  aplican  al  poema,  y  se 
estudian  éste  y  aquéllos  de  una  mane- 
ra docta,  entusiasta  y  amena,  logran- 
do al  fin  caracterizar  la  obra  literaria 
y  un  inmenso  círculo  de  la  civilización 
ríoplatense  en  todos  sus  aspectos. 

Clásicos  castellanos.  El  Diablo  Cojuelo.  Edi- 
ción y  notas  de  Francisco  Rodríguez 
Marín.  Ediciones  de  La  Lectura.  Madrid, 
1918.  Un  volumen  de  20  X  13  centíme- 
tros, en  8.° 

Aunque  habíamos  recibido,  muy 
agradecidos,  con  impresión  de  defini- 
tiva, la  edición  del  erudito  Bonilla  y 
San  Martín,  aun  viene  a  colmar  nues- 
tra grata  impresión,  con  notas,  conien- 
tarios  y  glosas  de  ingenio  y  gracia  per- 
sonalísimos,  esta  edición  de  Vélez  de 
Guevara,  comentada  por  el  no  menos 
competente  Rodríguez  Marín.  Leídas 
las  fuentes  imprescindibles  de  Pérez 
y  González,  Pérez  Pastor,  Bonilla  y 
Cotarelo,  se  dispone  uno  suficiente- 
mente a  acabar  de  entender  la  perso- 
nalidad literaria  de  Vélez  de  Guevara 
como  auíor  á&  El  Diablo  Cojuelo.  ¡Oja- 
lá pudiese  uno  completar  igualmente 
todo  el  campo  biográfico  de  su  penosa 
existencia!  Ella  ofrece  aún  algunas 
lagunas,  que  debemos,  según  nuestras 
fuerzas,  procurar  rellenar. 

Llanto  de  los  Pirineos,  por  Fernando  de  la 
QuADRA  Salcedo.  Madrid,  Patronato  de 
Huérfanos  de  Intendencia.  Un  volumen 
de  14  X  II  centímetros,  en  32.°  Precio, 
2  pesetas. 

El  Sr.  Quadra  Salcedo  alterna  las 
monografías  de  historia  vasca  con 
poemitas  y  leyendas  de  motivos  tam- 
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bien  vascos.  La  presente  colección  es 
vascofrancesa,  au-dela  de  los  Pirineos. 
Es  poesía  muy  de  allá  también,  plena, 
como  suele  decirse,  de  cuentos  de  ha- 
das, de  paladines,  de  salterios,  de  pén- 
dulos incensarios,  de  morbideces  ves- 
perales... Un  esfuerzo  más  de  evoca- 
ción semirromántica  medieval  a  medio 
bosquejar  y  a  medio  metrificar,  para 
que  la  imaginación  del  lector  acabe  de 
componer  el  caleidoscopio  modernis- 
ta. Cierto  es  que  el  joven  Sr.  Salcedo 
es  autor  dotado  de  relevantes  prendas 
y  formación  literaria  no  vulgar.  Véase 
el  acierto  de  Iguinitz.  Por  eso  no  pue- 
de (ni  debe)  acabar  de  entrar  en  esa 
dislocación,  tan  de  moda  en  algunas 
revistas,  como  Cervantes,  exóticas  de 
alma  y  cuerpo.  Pero...  tal  vez  para  su 
mal,  tiene  un  poder  asimilador  dema- 
siado dócil.  Estos  versos,  de  induda- 
ble aroma  poético,  parecen  traduccio- 
nes literales  del  francés.  Allí  sonarían 
bien.  Y  alguna  audacia  del  Poema  (?) 
de  los  Cardenales...  disonaría  en  todas 
partes. 


Dos  joyas  de  la  literatura  helt?iica.  Versión 
directa  del  griego,  por  Miguel  Jiménez 
Aquino,  bibliotecario  del  Senado.  Ilustra- 
ciones de  Flaxman,  Guido  Reni  y  Bou- 
cher;  fotograbados  de  Ciarán.  Biblioteca 
Grecolatina. 

Los  dos  poemas  helénicos,  cuya  tra- 
ducción tenemos  que  agradecer  al  se- 
ñor Jiménez  Aquino,  son  los  «Trabajos 
y  Días»  (Erga  Kai  Hemerai),  de  He- 
síodo,  y  el  poema  «Afrodita  y  Anqui- 
ses»,  escrito  por  autor  anónimo  de  la 
escuela  homérica. 

Aunque  sólo  fuera  por  el  galano, 
completo  y  razonadísimo  prólogo,  que 
comprende  la  semblanza  histórica  y 
crítica  de  Hesíodo,  sería  este  trabajo 
muy  recomendable.  Se  han  condensa- 
do  aquí  con  arte,  claridad  y  juicio  las 
investigaciones  de  Waltz  y  de  otros 
críticos  notables,  los  cuales  puede  de- 
cirse que  expusieron  la  última  pala- 
bra respecto  del  modelo  virgiliano  y 
no  indigno  rival  de  Teócrito.  Pero  es 
que  la  traducción  misma  está  hecha 
con  sencillez  y  primor  tal,  que  nos 
anima  a  esperar  e  impetrar  de  su  mo- 
desto autor  continúe  la  obra  comen- 
zada para  honor  y  saneamiento  de  las 
maltrechas  letras  españolas. 


Federico  Mistral.  Mireya.  Poema  provenzal, 
traducido  en  prosa  castellana  por  Loren- 
zo RiVER  Y  Campins.  Ornato  y  dirección 
artística  de  Antonio  Saló.  Editorial  Ibéri- 
ca, J.  Pugés  (S.  en  C).  Paseo  de  Gra- 
cia, 62,  Barcelona.  Llegante  volumen  de 
ig  X  12  centímetros,  en  8." 

Una  nueva  y  digna  presentación  del 
eterno  poema  de  la  frescura  y  de  la 
gracia.  ¡Oh,  qué  bien  suena  siempre  a 
nuestros  oídos  y  penetra  en  nuestro 
corazón  el  Homero  deProvenza!  Quien 
leyó  este  poema  seguramente  le  rele- 
yó, y  llevará  en  su  alma  la  virginal 
figura  de  Aíireya. 

No  es  hora  de  volver  ahora  sobre 
un  poema,  al  que,  por  otro  lado, 
hemos  dedicado  no  pocas  páginas  en 
esta  misma  Revista.  Pero  sirva  lo  di- 
cho para  dar  por  buena  la  reaparición 
elegante  de  Mireya. 

La  traducción  es  acaso  más  fiel  y 
literal  que  la  conocida  de  Barallat; 
no  nos  parece,  en  cambio,  tan  suel- 
ta y  elegdante. 

Y  en  cuanto  a  las  ilustraciones  de 
Saló,  si  son  más  modernistas,  no 
dan  en  cambio  la  sensación  de  senci- 
llez pura  e  idílica  que  los  grabados  de 
Serra. 

C.  E. 


Sentido  social  o  Lo  que  debe  saber  un  estu- 
diante en  su  trato  con  los  hombres  y  con  los 
libros,  por  Jerónimo  de  la  Hoz  Teja. 
Imprenta  El  Correo,  Puente,  20,  Santan- 
der, igig.  Un  volumen  de  25  V2  X  10  V2 
centímetros  y  152  páginas. 

Un  joven  que  va  a  emprender  en  la 
corte  su  noviciado  universitario,  «des- 
animado e  inapetente  como  novel  y 
falto  de  experiencia  en  el  camino», 
espera  de  un  amigo  suyo,  soldado  ve- 
terano, «algunas  orientaciones  en  la 
vida  práctica  y  social». 

Este  es  el  supuesto  que  sirve  al  au- 
tor para  inculcar  con  amenidad  y  sen- 
cillez prudentes  máximas  y  sabios  con- 
sejos, parafraseando  aquella  senten- 
cia que  es  fama  se  leía  en  la  portería 
del  convento  de  San  Diego  de  Grana- 
da: «Audi  omnes,  paucis  crede,  cufíelos 
honor  a.  Ora,  lege,  tace^fuge  et  quiesces. 
Oye  a  todos,  cree  a  muy  pocos,  res- 
peta a  todo  el  mundo.  Ora,  trabaja,  no 
hables  demasiado,  huye  prudentemen- 
te, y  vivirás  tranquilo.» 
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Informes  de  los  inspectores  del  trabajo  sobre 
la  influencia  de  la  guerra  europea  en  las 
industrias  españolas  (1917-1918).  Tomo  ii. 
(Instituto  de  Reformas  Sociales.  Sección 
segunda.)  Un  volumen  de  512  páginas 
(24  X  16  V2  centímetros).  Madrid,  igig. 

Contiene  este  volumen  los  informes 
de  las  regiones  3.^  (provincias  de  Viz- 
caya, Guipúzcoa,  Álava,  Santander  y 
Logroño),  4.'^  (Oviedo,  La  Coruña, 
León,  Lugo,  Orense  y  Pontevedra), 
5.^  (Granada,  Almería,  Cádiz,  Córdo- 
ba, Huelva,  Jaén,  Málaga  y  Sevilla). 
Cuantos  en  adelante  quieran  tratar  de 
los  efectos  de  la  guerra  última  en  las 
industrias  españolas,  habrán  de  acudir 
a  estos  valiosos  informes.  Ojalá  todos 
los  industriales  hubiesen  aprovechado 
las  enseñanzas  del  pavoroso  conflicto 
y  no  hubiese  de  escribir  el  inspector 
de  la  3.^  región  estas  palabras:  «Ha 
habido  y  hay  pocos  industriales  que, 
mirando  al  porvenir  con  serenidad,  se 
preocupen  de  mejorar  e  intensificar 
sus  productos  y  obtener  mercados, 
para,  cuando  la  competencia  aparezca, 
estar  preparados  y  en  situación  más 
favorable»  (pág.  158). 

Función  social  del  ahorro  y  del  seguro,  por 
A.  Tapias  Navarro,  apoderado  general 
en  España  de  las  Sociedades  de  Seguros 
L Aheille  (Incendios  y  Pedriscos).  Me- 
moria premiada  en  el  concurso  de  1918. 
organizado  por  la  Asociación  nacional  de 
la  Prensa  de  Seguros.  Un  folleto  de  80 
páginas.  Madrid,  1919. 

Por  ser  este  folleto  fruto  de  un  in- 
teligente y  apasionado  amante  de  la 
Previsión,  esperamos  que  ha  de  comu- 
nicar a  los  lectores  alguna  parte,  a  lo 
menos,  de  tan  noble  pasión.  Con  sana 
doctrina  y  expresión  elegante  explica 
primero  los  elementos  del  tema:  el 
agente  de  seguros,  la  cultura  en  gene- 
ral y  la  economía  social,  para  desen- 
volver en  una  segunda  parte  «las  nor- 
mas de  cultura  económicosocial  deri- 
vadas de  las  relaciones  existentes  en- 
tre la  previsión  y  los  pilares  o  ele- 
mentos más  inconmovibles  de  la  so- 
ciedad humana».  ^yr    -vr 

H.  D.  Noble,  O.  P.  L'Education  des passions 
(opúsculo  de  la  página  262).  19  X  12  cen- 
tímetros. Paris.  P.  Lethielleux. 

Un  opúsculo  del  P.  Noble  sobre  vida 
afectiva  no  puede  menos  de  excitar  el 


interés  de  quien  conoce  los  artículos 
psicológicos  que  sobre  esa  materia  ha 
escrito  en  la  acreditada  revista  domi- 
nicana Revue  des  Sciences  philosoph.  et 
theolog.  Y  ciertamente  que  no  se  le  de- 
fraudarán las  esperanzas  al  leer  las 
tres  partes  en  que  va  dividido  el 
opúsculo:  «Psicología  de  la  pasión*, 
«Problema  de  la  moralidad  de  las  pa- 
siones» y  «Educación  cristiana  de  las 
pasiones».  El  orden  y  método  riguro- 
so, la  claridad  de  ideas,  expuestas  con 
estilo  pintoresco,  el  tino  en  abordar  y 
resolver  los  problemas  difíciles  y  el 
criterio  seguro  y  cristiano  del  autor, 
hacen  la  lectura  del  opúsculo  fácil, 
grata  y  provechosa.  No  se  ha  propues- 
to el  autor  estudiar  en  particular  las 
pasiones  ni  los  problemas  peculiares 
de  ellas,  sino  el  general  de  su  educa- 
bilidad  en  conjunto. Merece  el  opúscu- 
lo traducirse  a  la  lengua  cervantina 
por  quien  la  maneje  con  el  primor  con 
que  el  autor  escribe  la  suya  propia  de 
Racine.  Las  bibliotecas  de  educación 
deben  contar  entre  sus  libros  éste 
del  P.  Noble,  a  quien  nos  complace- 
mos en  dar  la  enhorabuena  más  cor- 
dial y  sincera. 

J.  M.  L 

Le  probléme  de  l'éz'olution.  Essai  d'un  systé- 
me  explicatif  des  formes  naturelles  par 
Adolf  Spaldák.  154  pag.,  avec  ñg.  Pa- 
ris.'  Gabriel  Beauchesne,  1919.  Net  4  fr. 
19  X  12  centímetros. 

Es  de  alabar  el  intento  del  P.  Spal- 
dák de  combatir  al  evolucionismo,  no 
deshaciendo  sus  argumentos  y  señalan- 
do los  puntos  débiles  y  aun  anticientí- 
ficos del  mismo,  sino  formulando  una 
hipótesis  que  explique  mejor  que  él 
la  diversidad  de  especies  existentes. 
Sólo  se  refuta  al  evolucionismo  susti- 
tuyéndole (pág.  43). 

Niega  que  exista  filiación  material 
entre  los  seres  de  distintas  especies; 
pero  afirma  que  se  da  entre  ellos  ver- 
dadera filiación  ideal  (pág.  8). 

La  idea  del  Creador  ha  presidido  la 
formación  de  todos  los  seres;  estas 
ideas  formatrices  (pág.  67)  explican 
los  hechos  que  escapan  al  evolucio- 
nismo (pág.  44)  y  la  razón  de  la  seme- 
janza de  formas  (pág.  28)  éntrelos  se- 
res, los  cuales  forman  una  serie  orde- 
nada en  la  idea  divina,  constituyendo 
todas  las  diferencias,  anillos  de  la  ca- 
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dena  del  desenvolvimiento  ideal  (pá- 
gina 129). 

Hay  formas-tipos  en  cada  serie  de 
seres:  minerales,  plantas,  animales. 

El  cuerpo  humano — dice — se  ha  de 
considerar  como  la  realización  más 
perfecta  de  la  idea  de  un  individuo 
material  viviente,  susceptible  de  ser 
sede  del  espíritu  (pág.  118),  El  mono 
no  es  sino  la  caricatura  del  hombre 
(pág.  29).  Sin  el  mono  la  concepción 
ideal  quedaría  privada  de  un  ejemplar 
que  tiene  por  fin  completar  la  serie 
(pág.  32). 

Las  formas  que  más  se  acomoden  a 
la  forma-tipo  son  las  más  durables,  y 
son  las  que  se  han  perpetuado  a  tra- 
vés de  los  tiempos;  las  que  en  sí  han 
reunido  caracteres  distintos  y  varia- 
dos, han  desaparecido  en  las  edades 
geológicas  (pág.  151). 

En  medio  de  muchas  cosas  buenas, 
encontramos  algunas  afirmaciones, 
que  nos  parecen  no  ser  tan  acertadas. 
El  restringir  la  finalidad  en  varias 
formaciones  (págs.  9,  10  y  1 16)  no  juz- 
gamos ser  exacto.  Convenido  que  res- 
pondan a  una  idea  ejemplar  todas  las 
formaciones — cosa  admitida  por  todos 
los  finalistas — ;  pero  de  esto  no  se  si- 
gue que  falte  la  teleología  en  ellas; 
antes  al  contrario,  la  supone,  ya  que 
es  impropio  de  la  idea  divina  no  tener 
fin  presupuesto  en  cada  una  de  sus 
obras  y  partes  de  las  mismas.  El  prin- 
cipio teleológico  se  impone,  y  es,  a  su 
vez,  fecundísimo  para  la  ciencia  posi- 
tiva. Con  ese  conceder  a  los  materialis- 
tas que  no  existe  la  finalidad  estricta 
de  cada  forma  (pág.  10),  admite  como 
órganos  rudimentarios ,  formaciones 
como  el  apéndice  vermiforme  (pági- 
na 1 12),  de  las  que  hoy  consta  su  fun- 
ción. Si  se  hiciese  la  historia  de  los 
tenidos  por  órganos  rudimentarios, 
epífisis,  hipófisis,  tiroides,  etc.,  que- 
darían avergonzados  los  que  por  tales 
los  proclamaron,  al  ver  el  importan- 
tísimo papel  que  desempeñan  en  la 
fisiología  del  organismo. 

Al  hablar  de  los  sistemas — nervio- 
so, muscular,  óseo — que  manifiestan 
la  individualidad  animal  (pág.  109),  ni 
mención  hace  de  la  correlación  humo- 
ral, que  es  más  general  y  estrecha  que 
aun  la  misma  del  sistema  nervioso, 
como  lo  declaran  unánimemente  los 
fisiólogos  modernos. 


El  admitir  la  existencia  de  células 
sin  núcleo  (págs.  87,  91  y  106),  es  afir- 
mación que  va  contra  lo  que  hoy  en 
día  afirma  y  prueba  la  Citología. 

Ojalá,  llegue  a  convencer  a  los  evo- 
lucionistas la  argumentación  del  Padre 
SpaldXk,  aunque  tememos  que,  sobre 
todo  por  los  biólogos — en  donde  está 
el  núcleo  del  evolucionismo,  como 
afirma  el  autor — ,  sean  tachadas  sus 
razones  —  aunque  sin  fundamento — 
como  apriorismos  y  sujetivismos. 

Con  todo,  con  mucho  fruto  se  puede 
leer  el  libro  del  P.  SpaldXk  por  los 
evolucionistas,  ya  que  esas  miras  es- 
piritualistas del  autor  pueden  servir 
para  despegarles  no  poco  de  la  mate- 
ria, a  la  que  se  hallan  tan  adheridos. 

J.    A.    DE   L. 


Manuel  des  études  grecqiies  et  latines  par 
L.  Laurand,  Docteur  es  Lettres,  Profes- 
seur  de  Philologie  classique.  Fascicule  vii. 
Métrique,  Sciences  complémentaires.  Un 
tomo  en  4.°,  de  384  páginas  e  índices. 
Precio,  5  francos.  París,  1919. 

Con  satisfacción  vemos  que  va  to- 
cando a  su  término  este  excelente 
Manual,  cuyos  méritos  hemos  tenido 
ocasión  de  alal^ar  al  paso  que  se  iban 
publicando  sus  cuadernos.  El  séptimo 
no  desmerece  de  los  anteriores,  antes 
bien,  por  las  materias  de  que  trata, 
menos  estudiadas  y  conocidas  entre 
nosotros,  ha  de  ser  para  los  españoles 
de  especial  utilidad.  ¿Cuántos  son,  en 
efecto,  los  que  se  han  aprovechado  de 
los  diligentes  estudios  extranjeros  so- 
bre la  métrica  latina  y  la  griega,  la  crí- 
tica de  los  textos,  la  paleografía,  la 
epigrafía,  la  numismática,  la  arqueolo- 
gía, la  historia  de  la  filología?  No  fal- 
tan notables  cultivadores,  sobre  todo 
en  alguna  de  estas  ramas,  pero  un 
compendio  breve  que  resuma  las  más 
recientes  averiguaciones  científicas, 
con  indicaciones  bibliográficas  copio- 
sas, dentro  de  la  brevedad,  será  im- 
portante para  los  estudiosos,  y  este 
compendio  se  halla  en  el  cuaderno 
(|ue  anunciamos.  Además  de  lo  dicho, 
se  hallará  en  él  una  idea  de  las  orien- 
taciones filológicas  actuales,  consejos 
sobre  la  lectura  de  autores  clásicos  y 
modernos,  sobre  notas  y  tarjetas,  una 
lista  de  abreviaturas  en  filología,  y  una 
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bibliografía  generíil  para  dirigir  al  lec- 
tor en  la  investigación  de  todas  las 
materias,  aun  no  filol(Sgica§. 

Don  Jusep  M."'  Quadrado:  sa  vida  y  ses  obres, 
ab  motiu  del  primer  Centenar  i  de  son  naixe- 
ment  (14  juny,  i8ig-ó  Juliol  de  i8g6). 
Autor:  Mn.  Antoni  M."*  Algo  ver.  Ciutat 
de  Mallorca,  1919.  Precio,  2,50  pesetas. 
Un  tomo  en  4.°,  de  viii-400  páginas. 

Casi  podría  alegrarse  D,  José  María 
Quadrado  de  la  indiferencia  e  ingrati- 
tud que  el  autor  de  este  libro  echa  en 
cara  a  sus  conterráneos  por  no  haberse 
dignado  en  tantos  años  ningún  mallor- 
quín escribir  la  biografía  y  ni  siquiera 
la  bibliografía  del  que  llama  «la  más 
sublime  de  nuestras  glorias  literarias 
después  del  Bto.  Ramón  Llull.»  Deci- 
mos que  casi  podría  alegrarse  porque, 
si  no  fuera  por  ser  en  todo  tiempo  feo 
él  vicio  de  ingratitud,  ha  sido  mejor 
que  así  aconteciera,  pues  difícilmente 
se  hallará  quien  con  más  empeño,  es- 
tudio, habilidad,  cariño  y  soltura  lle- 
vara al  cabo  la  empresa.  Bien  se  reco- 
noce en  esta  obra  el  temple  del  labo- 
rioso autor  del  Diccionario^  en  prepa- 
ración, de  la  lengua  catalana^  con  su 
Boletín^  y  aun  el  temperamento  bata- 
llador en  el  episodio  de  Quadrado  con 
Gago.  No  vemos  motivo  para  tachar 
de  «ofuscación»  al  Dr.  Gago  cuando 
éste  afirmaba  hallarse  autorizado  para 
dar  las  noticias  que  del  Concilio  Vati- 
cano comunicó.  Tampoco  le  hay,  para 
dudar  de  su  palabra  cuando  manifes- 
taba la  extrañeza  que  le  habían  signi- 
ficado algunos  Obispos  españoles  por 
el  artículo  de  Quadrado,  que  dio  ori- 
gen a  la  disputa,  sin  que  nos  convenza 
la  razón  de  éste,  la  cual,  el  Sr.  Aleo- 
ver  no  aprueba  ni  reprueba,  sino  que 
cita  simplemente  (págs.  185-186). 

Después  de  unas  25  páginas  sobre 
la  vida  y  obras  de  Quadrado  por  fuera, 
empieza  el  presbítero  mallorquín  la 
parte  principal  y  casi  entera  de  su  li- 
bro, a  saber:  la  vida  y  obras  por  dentro, 
recorriendo  la  formación  y  filiación 


filosófica,  la  filiación  política,  las  cam- 
pañas apologéticas,  la  obra  del  histo- 
riador y  del  arqueólogo,  la  del  crítico 
literario,  la  del  autor  dramático,  poeta 
y  novelista  y,  finalmente,  la  ascética. 
Entretéjese  una  vindicación  de  los  ma- 
llorquines hecha  por  Quadrado  contra 
Jorge  Sand,  y  de  la  lengua  materna 
contra  quien  le  acusaba  desde  Madrid 
de  ser  enemigo  de  las  literaturas  re- 
gionales. Completan  la  obra  el  juicio 
de  Quadrado  como  escritor  y  católico 
práctico,  exento  de  la  nota  de  liberal. 

El  latín  como  punto  de  partida  para  el  estudio 
científico  de  las  lenguas  romances.  Confe- 
rencia del  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  María 
Alcover,  Presbítero,  Canónigo  Magistral 
de  Mallorca,  leída  en  la  sesión  pública 
del  14  de  mayo  de  1919  en  la  Real  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  y  Legislación. 
Un  folleto  en  4.",  de  49  páginas. 

Con  perfecto  dominio  del  asunto, 
con  vasta  erudición  y  la  amenidad  que 
es  posible  en  estas  materias,  desen- 
vuelve el  docto  canónigo  mallorc^uín 
«la  tesis  capital  de  la  moderna  ciencia 
del  lenguaje,  esto  es,  que  el  latín  cons- 
tituye el  punto  de  partida  para  el  es- 
tudio científico  de  las  lenguas  roman- 
ces, es  decir,  del  castellano,  catalán 
galaico- portugués,  provenzal,  francés 
sardo,  italiano,  ladino  y  rumano,  pues 
todas  esas  lenguas  son  pura  y  exclusi- 
vamente una  evolución,  un  desenvol- 
vimiento del  latín  y  no  precisamente 
del  latín  clásico,  que  en  las  obras  de 
Cicerón,  Julio  César,  Salustio,  Tito 
Livio,  Virgilio,  Horacio  y  Ovidio  nos 
hace  estremecer  de  emoción,  sino  del 
latín  vulgar,  que  al  sucumbir  el  clásico 
con  el  Imperio,  notó  pujante  e  intré- 
pido sobre  las  revueltas  y  cenagosas 
ondas,  salvándose  del  inmenso  naufra- 
gio y  destrenzándose  paulatinamente 
en  la  gloriosa  y  sublime  pléyade  de  las 
lenguas  romances,  llamadas  a  llenar  la 
historia  literaria  de  tantos  siglos.» 

_     N.  N. 
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Madrid,  20  de  abril  -  20  de  mayo  1920. 

ROMA.  Por  la  «Unión  popular».— Importante  fué  el  discurso 
pronunciado  por  el  Padre  vSanto  al  recibir  a  los  representantes  de  las 
Juntas  diocesanas  de  la  «Unión  popular»  congregadas  en  Roma  para 
su  cuarto  Congreso.  Indicaremos  sus  conceptos  principales.  Después 
de  congratularse  por  el  celo  ilustrado  y  fervoroso  de  los  congresistas, 
manifestó  su  extrañeza  por  ver  cuan  poco  se  hablaba  de  dicha  «Unión» 
de  algún  tiempo  a  esta  parte,  y  su  «no  menos  dolorosa  sorpresa»  por 
el  silencio  harto  frecuente  de  la  «Prensa  católica»  acerca  del  movi- 
miento religioso,  científico  y  práctico.  No  se  olvide — añadió — que  la 
«Unión  popular»  es  el  agente  principal  de  la  acción  católica.  Ella  ha 
de  formar  la  conciencia  catóHca  de  los  italianos,  y  también  ha  de  dar 
su  parecer  en  el  campo  económico,  así  como  en  el  político  y  social. 
A  estos  fines  ha  de  servir  el  «Centro  nacional  de  cultura >  promovido 
por  la  «Unión  popular».  Institución  paralela  y  en  cierto  modo  com- 
plementaria es  la  de  propagandistas  que  disipen  con  los  rayos  de  la 
verdad  las  nubes  de  errores  en  que  andan  envueltos  los  pueblos,  sobre 
todo  los  rurales.  Propósito  es  de  la  «Unión  popular>  atender  especial- 
mente a  su  formación,  porque  un  ciego  no  puede  constituirse  en  guía 
de  otros  ciegos.  Pero  tarea  semejante  no  es  propia  solamente  del  pre- 
sidente general,  sino  también  de  las  Juntas  diocesanas  en  particular, 
las  cuales  han  de  tener  «vida  propia»,  si  bien  coordinada  según  las 
normas  del  Centro.  Para  estimular  la  actividad  de  todos  será  prove- 
chosa la  junta  anual  de  todas  ellas  en  Roma. 

Un  templo  rumano  en  Roma. — Lo  que  había  intentado  Pío  X 
y  la  guerra  había  impedido  se  ha  efectuado  ahora  por  medio  de  la 
Congregación  de  la  Iglesia  oriental,  a  instancias  del  Papa  Benedicto XV. 
Se  ha  cedido  a  los  rumanos  una  iglesia,  pero  restaurada  y  adaptada  al 
rito  oriental  en  su  disposición  interior.  A  este  fin  se  ha  construido  la 
típica  iconóstasis  adornada  de  pinturas,  preciosa  labor  del  arte  religio- 
so oriental.  Las  figuras  de  Cristo,  de  la  Virgen,  de  los  Apóstoles  y 
santos  orientales,  así  como  el  resto  de  la  ornamentación,  merecen  con- 
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siderarse  como  obras  maestras  del  pintor  Sr.  Pigna,  fallecido  a  últimos 
del  año  pasado. 

Las  misiones  católicas  alemanas. — L  Osservatore  romanó,  en 
un  artículo  titulado  «Por  la  libertad  del  apostolado  católico»,  trae  in- 
teresantes noticias  sobre  esas  misiones.  El  Instituto  del  Verbo  Divino, 
el  mayor  de  misioneros  alemanes,  además  del  Japón,  la  tierra  de  Gui- 
llermo, Mozambique  e  Indias  holandesas,  ejercitaba  su  apostolado  en 
Togo,  en  África,  donde  había  41  Padres,  15  Hermanos,  30  Hermanas 
y  22.128  católicos.  En  el  Sur  de  Xantung,  en  China,  tenía  65  Padres, 
II  Hermanos,  27  Hermanas  y  93.OOO  católicos.  Los  jesuítas  alemanes 
evangelizaban  la  arquidiócesis  de  Bombay  y  la  diócesis  de  Poona,  en 
la  India,  con  un  total  al  fin  de  la  guerra  de  68  Padres,  33  Hermanos 
y  46.416  católicos.  Los  Padres  Pallotinos,  que  llevaron  a  Camarones  la 
luz  de  la  fe,  mantenían  allí  33  Padres,  32  Hermanos  y  30  Hermanas. 
En  Camarones,  la  Prefectura  de  Adaman  y  las  misiones  del  Nuevo 
Camarones,  habían  juntado   34.OOO  católicos.  Los  franciscanos  tenían 
en  Xantung  25  Padres,  4  Hermanos  y  39.OOO  cristianos.  Los  benedic- 
tinos de  Santa  Otilia  contaban  el  año  1914  en  Dar-es-Salam  y  en  Lin- 
di  31  Padres,  52  Hermanos,  58  Hermanas  benedictinas  y  13.OOO  cris- 
tianos. No  entran  en  cuenta  los  misioneros  alemanes  pertenecientes  a 
Congregaciones  de  origen  francés,  los  cuales  al  fin  de  la  guerra  llega- 
ban a  1. 1 00  Sacerdotes,  850  Hermanos  y  2.000  Hermanas.  Los  cris- 
tianos de  las  misiones,  que  total  o  parcialmente  eran  alemanas,  ascen- 
dían a  cerca  de  medio  millón.  A  este  florecimiento  de  las  misiones 
correspondía  el  celo  de  la  metrópoli.  La  Obra  de  la  Santa  Infancia,  por 
ejemplo,  dio  en  1917  la  suma  de  1.97 5. 008  marcos,  siendo  así  que  el 
total  en  todo  el  mundo  fué  de  2.500.OOO. 

La  Iglesia  triunfante. — El  día  9  de  mayo  comenzaron  en  Roma 
las  faustas  solemnidades  en  que  el  oráculo  de  la  verdad  irá  propo- 
niendo a  la  veneración  de  los  fieles  de  la  Iglesia  militante  nuevos  nom- 
bres de  la  celestial  milicia.  El  primero  que  en  dicho  día  fué  escrito  en 
el  catálogo  de  los  Beatos  fué  el  de  Luisa  de  Marillac,  cofundadora  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad.  Siguieron  después  los  nombres  de  los 
Santos.  El  13  la  maravillosa  confidente  de  los  secretos  del  Corazón  de 
Jesús,  Margarita  María  Alacoque,  y  el  joven  pasionista  Gabriel  de  la 
Dolorosa,  delicada  flor  trasplantada  de  la  tierra  al  cielo  a  los  veinticua- 
tro años.  Tres  días  después  no  subió  ya  el  incienso  de  los  altares  a  una 
monja  contemplativa,  ni  a  un  joven  religioso,  sino  a  la  angelical  ama- 
zona que  después  de  librar  a  su  patria  del  yugo  inglés,  pereció  en  las 
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llamas  encendidas  por  el  odio  nacional  y  político  disfrazado  de  celo 
religioso.  En  los  tres  días  fué  extraordinario  el  concurso  de  Cardenales, 
OWspos  y  fieles,  pero  en  el  último  pasó  los  extremos  de  lo  imaginable. 
Cerca  de  50  Cardenales,  más  de  200  Obispos,  casi  todo  el  Episcopado 
francés,  más  de  80  diputados  y  senadores  franceses,  e  inmensa  muche- 
dumbre, presenciaron  en  el  grandioso  templo  de  San  Pedro  la  exalta- 
ción de  la  aldeana  de  Domremy,  de  Santa  Juana  de  Arco,  Londres  ce- 
lebró también  el  1 7  la  misma  canonización  con  solemnes  cultos  en  la 
catedral  de  Wéstminter  y  con  nutrida  procesión  por  las  calles,  honra- 
da con  100.000  espectadores,  obsequio  que  no  pudo  tributarse  a  la 
Santa  en  París,  a  petición  del  Gobierno. 

Dos  días  antes  de  la  canonización  de  Juana  de  Arco  había  recibido 
el  Papa,  con  efusiva  complacencia,  al  embajador  extraordinario  del 
Gobierno  francés  para  esas  fiestas,  Gabriel  Hanotaux. 


I 

ESPAÑA 

Vicisitudes  parlamentarias. — Valentía  fué  del  Sr.  Allendesala- 
zar  empeñarse  en  hacer  aprobar  el  presupuesto  por  estas  Cortes,  y 
mayor  hazaña  el  conseguirlo.  Mas  por  obra  y  gracia  de  los  represen- 
tantes de  la  Nación  la  obra  económica,  que  de  todo  tiene  menos  del 
adjetivo,  ha  salido  tan  monstruosa  que  la  rechaza  por  espuria  el  señor 
Bugallal,  según  es  lo  que  ha  resistido  a  los  aumentos  ingeridos  por 
medio  de  enmiendas  y  adiciones  con  grave  pesadumbre  de  los  contri- 
buyentes. El  déficit  inicial  oficial  es  de  560.784. 740  pesetas.  «Pero  el 
articulado  de  la  ley — observa  La  Época  del  2^  de  abril — contiene  auto- 
rizaciones y  ampliaciones  de  créditos,  que  elevarán  considerablemente 
ese  déficit...  cuya  gravedad  está,  más  que  en  su  cuantía,  en  el  hecho  de 
que  no  parece  ocasionado  por  grandes  inversiones  reproductivas  de 
los  caudales  públicos.»  Poco  después  admite  como  justo  el  calificativo 
de  Caja  de  Pandora  para  ese  articulado. 

Ningún  aditamento  ha  sido  tan  reído  y  celebrado  como  el  propuesto 
en  primer  término  por  el  señor  conde  de  Romanones,  y  votado  en  se- 
sión secreta  convocada  a  instancias  del  mismo  conde.  El  caso  es  éste. 
Las  estafetas  del  Congreso  y  del  Senado  se  habían  convertido  en  ofi- 
cina gratuita  de  sellos  para  los  bienaventurados  habitantes  de  la  corte 
que  gozaban  de  alguna  influencia,  aunque  fuese  remota.  Pues  como 
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ahora  tratase  el  ministro  de  Hacienda  de  reforzar  los  ingresos,  deter- 
minó impedir  la  merma  acarreada  al  Tesoro  por  esas  liberalidades,  su- 
primiendo la  franquicia  postal  de  diputados  y  senadores.  Mas  he  aquí 
que  al  conde  de  Romanones,  con  otros  diputados,  les  pareció  dema- 
siada sangría  la  ejecutada  en  sus  bolsas  por  la  lanceta  del  ministro,  y, 
juzgando  necesario  el  resarcimiento,  propusieron  y  obtuvieron,  sobre 
todo  con  la  elocuente  apología  del  socialista  Sr.  Prieto,  que  los  dipu- 
tados se  adjudicasen  por  vía  de  compensación  quinientas  pesetas  men- 
suales, aunque  no  pongan  los  pies  en  el  Congreso  y  ni  siquiera  en  Ma- 
drid. El  contagio  se  corrió  al  Senado,  que  después  de  algunas  resis- 
tencias y  hazañerías,  acabó  subvencionándose  con  la  misma  suma  que 
el  Congreso. 

Nuevos  ministros  y  nuevo  ministerio. — Cumplido  ya  el  fin 
de  la  concentración  ministerial  fraguada  por  el  Sr.  Allendesalazar  llegó 
la  hora  de  irse,  como  dice  el  vulgo,  cada  mochuelo  a  su  olivo;  así  que 
el  28  de  abril  todos  los  ministros,  dejando  el  pleito  de  las  tarifas  fe- 
rroviarias en  el  hemiciclo  del  Congreso,  recogieron  sus  carteras  para 
ponerlas  en  manos  del  Rey,  el  cual,  tras  las  ordinarias  consultas,  en- 
cargó su  distribución  al  Sr.  Dato.  El  5  de  junio  se  constituyó  un  mi- 
nisterio homogéneo  en  la  siguiente  forma:  Presidencia  y  Marina,  Dato; 
Estado,  Lema;  Gracia  y  Justicia,  Bugallal;  Gobernación,  Bergamín; 
Guerra,  vizconde  de  Eza;  Fomento,  Ortuño;  Instrucción  pública.  Es- 
pada; Hacienda,  Domínguez  Pascual.  El  día  8  se  suprimió  el  ministerio 
de  Abastecimientos  para  transformarlo  en  Comisaría  general  de  Sub- 
sistencias, dependiente  de  Fomento,  y  se  instituyó  el  ministerio  del 
Trabajo,  al  cual  pertenecerán  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  el  de 
Reformas  Sociales,  el  Consejo  Superior  de  Emigración,  el  Negociado 
de  Trabajo  de  la  Dirección  general  de  Comercio  en  el  ministerio  de 
Fomento  y  la  Sección  de  Reformas  Sociales  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación. El  nuevo  ministerio  se  ha  confiado  a  D.  Carlos  Cañal  y  la 
Comisaría  mencionada  al  Sr.  Rodríguez  Viguri. 

El  mariscal  Joffre  en  España. — El  vencedor  del  Marne,  invi- 
tado para  la  presidencia  de  los  Juegos  florales  en  Barcelona,  pasó  an- 
tes por  Madrid,  donde  fué  cortésmente  agasajado  por  las  autoridades. 
Su  presencia  en  la  ciudad  condal  dio  ocasión  a  manifestaciones  catala- 
nistas antipatrióticas,  que  han  suscitado  vivas  protestas  en  otras  pro- 
vincias y  en  la  misma  capital  de  Cataluña. 

Otras  noticias. — La  policía  judicial  descubrió  el  27  de  abril,  en 
Zaragoza,  la  Junta  terrorista,  esto  es,  la  que  ponía  bombas  y  ejecutaba 
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Jos  atentados  personales.  Los  obreros  contestaron  con  la  huelga  gene- 
ral hasta  que  no  se  diese  libertad  a  los  detenidos,  y  cesaron  cuando 
vieron,  en  parte,  satisfechas  sus  demandas. — El  mismo  día  27  se  inau- 
guró en  Huesca  el  Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón. — El 
13  de  mayo,  en  Madrid,  mitin  de  estudiantes  católicos  para  promover 
la  asociación  general  de  todos  ellos  en  España  y  la  libertad  de  ense- 
ñanza.—En  muchas  poblaciones  de  España  se  ha  emprendido  una  va^ 
liente  cruzada  contra  sastres  y  zapateros,  sobre  todo  contra  los  últi- 
mos, sustituyendo  el  cuero  por  el  esparto  de  la  alpargata  y  el  traje 
hasta  ahora  usual  por  el  mecánico.— El  gobernador  de  Valencia,  don 
Rafael  Duran,  que  con  singular  habilidad  y  firmeza  tenía  a  raya  a  los 
sindicalistas  y  acababa  de  hacer  fracasar  la  huelga  .general,  dimitió  re- 
pentinamente su  cargo  por  oponerse  a  recibir  del  ministro  de  la  Go- 
bernación el  importe  de  una  multa  que  él  había  impuesto  a  un  perió- 
dico sindicalista.  Toda  la  ciudad,  a  excepción  de  los  socialistas,  solicitó 
en  vano  la  continuación  del  Sr.  Duran  en  su  puesto. 

A  la  Prensa  Católica  de  España.  —Con  este  epígrafe,  el  ilus- 
tre publicista  D.  Eduardo  Navarro  Salvador  dirige  un  llamamiento  a 
todas  «las  publicaciones  católicas,  sin  excepción  alguna  y  por  modes- 
tas que  sean».  «Envíen — dice— un  ejemplar,  un  número  corriente  de 
las  mismas,  al  Sr.  D.  José  de  Mera,  jefe  del  Negociado  del  Anuario 
Estadístico  de  España  en  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico,  paseo  de  Atocha,  núm.  I,  Madrid.  Merced  a  este  envío 
del  ejemplar,  en  sobre  correspondiente,  cerrado  y  con  el  debido  fran- 
queo, y  una  carta  de  los  referidos  directores  expresando  claramente 
que  la  publicación  (aunque  sea  científica,  literaria,  infantil,  pedagógica, 
agrícola,  etc.)  es  católica,  podremos  todos  abrigar  la  seguridad  de  que 
ningún  órgano  del  catolicismo  de  España  será  omitido  en  el  Catálogo 
y  Estadística  general  de  la  Prensa  nacional  que  prepara  el  Instituto 
para  sacar  a  luz  en  breve  fecha,  así  como  tampoco  en  la  novísima  edi- 
ción del  Anuario  Estadístico,  que  se  proyecta  imprimir  este  verano.» 


II 
EXTRANJERO  i 

AMÉRICA.  Méjico. — «Los  católicos  de  Silao  han  tenido  la  feliz 
idea  de  levantar  un  monumento  público  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
como  desagravio  por  los  ultrajes  que  la  revolución  hizo  a  Nuestro  Señor 
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Jesucristo.  Los  católicos  de  la  diócesis  de  León  han  secundado  esta 
plausible  iniciativa  de  sus  hermanos,  y  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Emete- 
rio  Valverde  Téllez,  Obispo  de  León,  ha  aprobado  el  proyecto  con 
estas  palabras:  «De  lo  íntimo  del  alma  aprobamos  y  bendecimos  el 
proyecto  que  algunos  señores  sacerdotes  y  fieles  de  Silao  tienen  de 
erigir  una  estatua  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  en  la  cumbre  del 
cerro  llamado  «El  Cubilete»,  por  cuanto  que  consideramos  que  es  feli- 
císima la  idea  de  que  Nuestro  Divino  Redentor  y  Rey  Jesucristo  tenga 
precisamente  en  el  centro  geográfico  de  la  República,  y  a  la  elevación 
de  más  de  2.400  metros,  un  monumento  que  testifique  el  amor  y  re- 
conocimiento de  todos  cuantos  contribuyan  para  erigirlo.  Vivamente 
deseamos  que  la  obra  sea  llevada  a  feliz  término,  y  al  efecto  damos 
nuestra  licencia  para  que  la  Junta  organizadora  colecte  fondos  en  toda 
nuestra  amada  diócesis,  y  exhortamos  al  Venerable  Clero  y  a  nuestros 
diocesanos  a  que  contribuyan  con  lo  que  su  piedad  les  dicte  para  el  fin 
indicado. — León,  21  de  febrero  de  1 920. — f  Emeterio,  Obispo  de  León.» 
El  día  l.°  de  marzo,  el  mismo  limo.  Sr.  Obispo  colocó  la  primera  pie- 
dra del  monumento,  que  medirá  nueve  metros  de  altura,  teniendo  en  la 
base  cuatro  altares,  cada  uno  hacia  cada  uno  de  los  puntos  cardinales; 
sobre  una  columna,  adornada  con  los  símbolos  de  la  patria  católica,  se 
alzará  la'adorable  imagen  de  nuestro  Salvador.  El  1 1  de  abril  se  ha  se- 
ñalado para  la  solemne  inauguración,  esperándose  que  puedan  concu- 
rrir a  ella  la  mayor  parte  de  los  Prelados  del  Episcopado  mejicano  y 
crecido  número  de  fieles.  Da  profunda  pena  tener  que  comunicar,  jun- 
tamente con  esta  grata  noticia,  que  la  cosa  pública  anda  cada  vez  peor, 
como  no  puede  menos  de  ser  dada  la  falta  de  religión  de  los  que  nos 
gobiernan  y  el  poco  patriotismo  de  los  muchos  que  buscan  el  triunfo 
propio  y  el  de  su  partido,  sacrificando  los  intereses  nacionales.  Es  in- 
minente otra  nueva  revolución  realizada  por  los  candidatos  a  la  futura 
presidencia,  cuyas  esperanzas  prevén  que  saldrán  fallidas  si  no  toman 
las  armas,  que,  como  a  los  revolucionarios  anteriores,  les  proporcionan 
las  logias  y  las  sectas  protestantes.  La  intervención  armada  de  los  yan- 
quis, muchos  la  tienen  por  un  hecho.  Sólo  Dios  sabe  el  cúmulo  de 
nuevas  desgracias  que  vienen  sobre  este  hermoso,  rico  y,  sobre  todo, 
católico  país,  cuyas  inagotables  energías  sólo  pueden  conocerlas  los 
que  imparcialmente  estudien  su  historia. — El  Corresponsal.  Méjico,  8 
de  abril  de  1920.» 

EUROPA.     Alemania. — La  educación   religiosa  en   Baviera.— 
Los  padres  de  familia,  consultados  a  propósito   de  la  educación   reli- 
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giosa  en  las  escuelas,  han  votado  con  extraordinaria  mayoría  en  pro  de 
la  escuela  «confesional».  De  67. 1 28  niños  han  sido  inscritos  en  las 
escuelas  confesionales  52.128.  Solamente  15.OOO  han  preferido  la  «si- 
multánea», que  es  como  un  término  medio  entre  la  plenamente  «con- 
fesional» y  la  «laica». 

Alemania  y  el  Vaticano. — El  Papa  ha  erigido  una  Nunciatura  en 
Berlín  y  nombrado  a  Mons.  Pacelli  para  desempeñarla. 

Italia. — La  conferencia  de  San  Remo.- — En  esta  deliciosa  población 
italiana,  tan  apetecida  de  los  que  buscan  en  invierno  la  suavidad  del 
clima,  han  conferenciado  George,  Millerand  y  Nitti,  para  arreglar  las 
cuentas  de  Alemania  y  liquidar  el  imperio  turco.  La  tarea  no  era  fácil; 
mas  al  fin  parece  que  se  ha  tranquilizado  a  los  franceses,  asegurándoles 
el  concurso  de  sus  dos  aliadas  para  el  cumplimiento  del  Tratado  de 
Versalles.  Consérvanse  hasta  nueva  orden  las  cláusulas  militares;  pero 
se  convino  en  celebrar  otra  conferencia  en  Spa  con  los  delegados  ale- 
manes, no  para  revisar  el  Tratado,  sino,  como  ha  dicho  George,  para 
«ajustar»  algunas  cláusulas.  El  ministro  inglés  se  ha  alzado  con  los  me- 
jores despojos  del  imperio  turco.  Albión  se  establece  en  Palestina  y 
Mesopotamia,  conserva  a  Mosul,  pone  el  pie  en  el  Bosforo,  como  en 
otro  tiempo  en  Suez;  a  F'rancia  le  deja  la  Siria  y  la  Cilicia  con  Alejan- 
dreta,  provincias  que  le  darán  bien  que  heñir,  porque  los  árabes  del 
emir  Faisal,  excitados  por  los  «coloniales»  británicos,  la  aborrecen  de 
muerte,  y  el  Tratado  impuesto  a  Turquía  ha  hecho  en  los  ánimos  de 
los  musulmanes  lo  que  el  viento  en  las  ascuas.  Arde  la  guerra  en  la 
Turquía  asiática;  pelease  en  muchas  partes,  y  en  tanto  la  república  de 
Azerbeidjan  se  entiende  con  l^enin;  los  bolchevistas  se  adueñan  del 
petrolífero  Bakú  y  se  preparan  a  la  conquista  de  Bakum;  revuélvense 
el  Turkestán  y  la  Persia;  casi  todo  el  Islam  se  agita.  El  mariscal  F'och 
declara  ser  necesarios  300. OOO  hombres  más  si  se  quiere  poner  paz  en 
Turquía.  Hace  cuatro  semanas  el  Sr.  Churchill  anunciaba  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  con  aplauso  de  los  oyentes,  que  el  ejército  británico 
se  había  reducido  a  un  número  inferior  al  de  julio  de  1914;  Italia  no 
quiere  dar  ni  un  soldado;  ;de  dónde  saldrán  los  300.OOO  suplementarios} 

Rumania. — Las  reformas  agrarias. — En  191 7  la  Constituyente 
liberal  votó  una  ley,  por  la  que  se  expropiaba  la  parte  de  los  fundos 
que  pasaba  de500  hectáreas.  De  este  modo  adquirió  el  Estado  2.500.000 
hectáreas  que  vendió  en  seguida  a  los  campesinos,  por  cuyas  instan- 
cias y  clamores  se  había  introducido  la  reforma.  Mas  el  reparto  se  hizo 
con  tanta  precipitación  y  cogió  tan  desprevenidos  a  los  compradores, 
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que  por  culpa  de  los  nuevos  propietarios  quedaron  sin  cultivar  muchas 
tierras,  con  grave  daño  de  las  cosechas  de  cereales,  principal  riqueza 
de  aquel  reino.  Váida  Voirode,  que  después  acá  se  había  hecho  cargo 
del  Poder,  confió  la  cartera  de  Agricultura  a  un  representante  de  los 
campesinos,  el  Sr.  Mihalake,  el  cual,  impaciente  por  lisonjear  a  sus 
electores,  propuso  rebajar  a  cien  hectáreas  el  límite  máximo  de  las  he- 
redades. Tan  súbito  despropósito  motivó  la  dimisión  de  Váida  Voiro- 
de, a  quien  sucedió  el  general  Averesco,  declarado  enemigo  de  radi- 
calismos agrarios.  A  los  campesinos  necesitados  se  les  ayudará  con 
máquinas  agrícolas  y  ganado;  con  lo  cual  y  otras  providencias  genera- 
les se  procurará  el  cultivo  de  todo  lo  expropiado. 

ASIA.  La  China. — «No  aparece  en  el  horizonte  señal  alguna  de 
arreglo  entre  los  dos  partidos  del  Norte  y  del  Sur,  en  que  está  actual- 
mente dividida  la  China.  El  ejército  continúa  siendo  una  carga  muy 
pesada  para  el  país,  viéndose  que  el  Gobierno  carece  de  recursos  y 
acude  continuamente  a  nuevos  empréstitos  con  las  naciones  europeas 
y  Estados  Unidos,  descuida  el  plan  de  reforma  y  de  progreso  mate- 
rial del  país.  Es  que  el  Gobierno  de  Pekín  se  ha  dejado  intimidar  por 
varios  generales  que,  atendiendo  a  sus  peculiares  intereses  y  adelan- 
tos en  su  carrera,  estorban  los  de  esta  República.  El  más  insigne  hom- 
bre de  Estado  difícilmente  conseguiría  dar  solución  a  este  conflicto,  que 
impide  la  unidad  de  gobierno,  trastorna  el  orden,  paraliza  la  actividad 
industrial,  manteniendo  la  desmoralización  de  las  tropas  y  el  odio  con- 
tra los  gobernantes.  Se  prometió  la  reducción  de  la  tropa  y  no  se  toma 
una  medida  seria  para  conseguirla. 

En  la  provincia  de  Hunan,  en  Kaifeng,  ha  habido,  a  fines  de  febre- 
ro, grandes  tumultos,  que  tienen  por  causa  el  que  el  general  Tuan 
quiere  que  su  cuñado,  el  general  U  Kuang-sin,  reemplace  al  general 
gobernador  actual.  Parte  del  ejército  se  opone  al  cambio,  y  algunos 
soldados,  que  no  son  sino  ladrones  con  uniforme,  se  aprovechan  de  la 
desavenencia  para  robar  y  saquear,  de  modo  que  los  honrados  ciuda- 
danos se  han  visto  sometidos  al  imperio  del  terror  y  han  tenido  ellos 
que  asaltar  los  trenes  para  huir  de  la  ciudad.  El  Gobierno  ha  cambiado 
lo  peor  de  esas  tropas  desmoralizadas  por  otras  mejores,  traídas  de  la 
parte  oriental. 

Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  que  dirigen  el  Observatorio 
de  Zikawei  van  a  establecer  un  nuevo  servicio  que  sirva  de  guía  a  los 
aeroplanos,  basándose  en  el  estudio  de  las  corrientes  de  aire.  Estudian- 
do las  nubes  y  sus  movimientos,  darán  todos  los  días,  por  la  telegrafía 
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sin  hilos,  los  datos  obtenidos,  a  las  II  a.  m.  y  a  las  5  p.  m.  Si  por  fal- 
ta de  nubes  o  por  otras  razones  no  se  puede  dar  información  prove- 
chosa, se  indicará  por  la  palabra  nada^  u  otra  equivalente,  ai  darse  la 
señal,  que  se  carece  de  datos. 

Aunque  se  procurará  ir  perfeccionando  este  servicio  público  de  las 
«corrientes  de  aire»,  ha  de  ser  desde  luego  de  mucha  importancia,  no 
sólo  a  los  aviadores,  sino  a  los  navegantes,  pues  completará  el  anuncio 
diario  del  estado  atmosférico,  sobre  todo  en  la  época  de  los  tifones.  Hay 
que  saber  que  se  va  a  establecer  dentro  de  poco  un  servicio  regular  de 
aeroplanos.  Comprende  una  línea  principal,  Yokohama  (Japón),  Shan- 
ghai (China),  Hongkong  (posesión  inglesa)  y  Manila,  y  dos  secunda- 
rias, Hongkong  a  Macao  y  Hongkong  a  Anoy  (Tonkín), 

En  la  democrática  República  se  quejan  de  que  los  estudiantes  chi- 
nos han  aprendido  mal  la  palabra  democracia.  A  la  antigua  autoridad 
excesiva  del  maestro,  casi  señor  de  la  vida  y  de  la  muerte  de  sus  dis- 
cípulos, ha  sucedido  el  consejo  puesto  en  práctica  que  les  dio  un  mi- 
nistro de  Educación:  «En  los  tiempos  modernos  la  educación  demo- 
crática no  exige  a  los  discípulos  respeto  para  sus  maestros.» 

De  aquí  que  en  las  clases  superiores  se  ha  dado  el  caso  frecuente 
de  señalar  los  discípulos  al  maestro  la  materia  de  la  conferencia,  a  ve- 
ces bien  ajena  de  la  preparación  inmediata  del  profesor.  En  la  política 
del  país  creen  los  estudiantes  que  son  los  que  tienen  el  monopolio  del 
patriotismo  y  trastornan  la  vida  comercial  quemando  las  mercancías  de 
los  que  ellos  dicen  son  enemigos  de  China,  de  los  japoneses,  y  com- 
prometen las  relaciones  diplomáticas  de  ambos  países.  Acaban  de  di- 
rigir a  las  potencias  aliadas  un  documento  advirtiéndolas  que  el  Japón, 
según  dicen,  no  cumple  con  lo  que  prometió  a  ellas  acerca  de  los  em- 
préstitos, ni  con  lo  que  prometió  a  la  China.  Todavía  no  han  empeza- 
do las  clases  después  del  Año  Nuevo  chino  (20  de  febrero  de  este  año) 
y  ya  dicen  que  a  los  quince  días  de  abiertas  volverán  a  la  huelga. — El 
Correspojtsal. » 

El  Japón. — «I.  A  las  naciones  que  están  en  vías  de  ajustar  al- 
guna paz  con  los  Soviets  hay  que  juntar  el  Japón.  Ya  hace  tiempo  que 
la  estancia  de  tropas  de  este  Imperio  en  íSiberia  era  un  motivo  de  dis- 
gusto para  los  bolcheviques.  Ahora  un  plenipotenciario  de  estos  últi- 
mos, venido  recientemente  a  Vladivostok,  ofrece  abrir  negociaciones 
a  fin  de  llegar  a  una  mutua  inteligencia,  y  ruega  al  Gobierno  imperial 
que  precise  bien  los  «intereses  especiales»  que  dice  tener  sobre  el  Ex- 
tremo Oriente.  «El  Gobierno  de  los  Soviets,  asegura  el  plenipotencia- 
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rio  Vilenski,  no  se  rige  por  motivos  ocultos  ni  tiende  a  fines  inciertos. 
Procede  abiertamente  al  emprender  las  negociaciones  de  paz  con  e 
Gobierno  del  Japón.»  Y  concluye  diciendo  que  «la  cuestión  de  la  paz 
entre  Rusia  y  sus  vecinos  del  Este  es  cuestión  urgente,  especialmente 
desde  que  han  cesado  las  razones  de  la  intervención  japonesa  en  Si- 
beria.» 

2.  Algunos  diarios  no  cesan  en  sus  quejas  contra  Norteamérica. 
El  Kokumin  (2$  marzo)  dice  que  «mientras  América  está  predicando 
sobre  la  justicia  internacional,  comete  crímenes  contra  la  raza  colora- 
da en  pleno  día.  Recuérdense  si  no  las  matanzas  de  negros.  Con  los 
chinos  se  muestran  amigos,  porque  éstos  se  hallan  bien  en  la  esclavi- 
tud. Que  miren  los  chinos  que  el  plato  servido  por  los  yanquis  está 
envenenado».  Últimamente,  el  rumor  de  que  la  isla  de  Yap,  la  princi- 
pal de  las  Carolinas,  iba  a  quedar  definitivamente  bajo  la  protección 
del  Japón,  contra  lo  cual  protestan  los  Estados  Unidos,  ha  venido  a 
aumentar  el  recelo  y  la  desconfianza  entre  estas  dos  naciones. 

3.  El  tiempo  durante  el  cual  están  abiertas  las  Cortes,  que  en  el 
Japón  se  reduce,  afortunadamente,  a  solos  tres  meses,  ha  sido  acorta- 
do este  año  mucho  más,  debido  a  un  rescripto  imperial.  Lo  recibió 
Haza  en  el  momento  en  que  se  hacía  insostenible  su  situación  en  las 
mismas  Cortes,  pues  los  contrarios  a  su  partido  le  rodeaban  como  lo- 
bos, exigiendo  algo  tumultuosamente  la  introducción  del  proyecto  de 
ley  para  el  sufragio  universal.  Esta  cuestión,  con  el  cierre  de  la  Cáma- 
ra, parece  ha  quedado  al  aire,  pero,  más  o  menos  tarde,  se  llevará 
adelante. 

4.  El  II  de  marzo  llegó  a  Tokio  el  señor  Delegado  apostólico 
Mons.  Fumasoni  Biondi.  Viene  de  Mangalore,  y  es  el  primer  enviado 
permanente  del  Papa,  en  el  Japón.  En  su  nombramiento  se  ha  de  ver, 
como  dijo  el  mismo  señor  Delegado,  una  prueba  del  interés  que  se 
toma  el  Padre  Santo  por  los  japoneses:  «¡Ojalá  que  Dios  consuele  con 
grandes  conversiones  a  su  señoría  durante  su  estancia  en  estas  tierras 
y  bendiga  colmadamente  su  obra!»^ — E/  Corresponsal. — Tokio,  28  de 
marzo  de  1 920.» 

N.    NOGUER. 
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LEYES   DE   LA   NATURALEZA 


Instinto  doméstico  (i). — Si  admirables  son  los  hechos  que  nos 
presentan  los  instintos  de  los  animales,  por  lo  que  se  refiere  a  la  vida 
individual,  no  lo  son  menos  los  que  se  refieren  a  la  conservación  y  pro- 
pagación de  la  vida  específica.  ¡Oh,  qué  campo  tan  vasto  se  ofrece  a 
las  miradas  del  sabio  y  del  artista!  ¡Qué  cúmulo  de  estupendas  ense- 
ñanzas para  el  corazón  del  creyente! 

Indicaré  no  más  los  jalones  que  puedan  servir  de  guía  al  atravesar 
campo  tan  extenso  y  variado.  Los  sexos,  la  postura  de  los  huevos,  la 
crianza  de  ía  prole,  la  estructura  de  sus  camadas  y  nidos:  he  aquí  los 
principales  puntos  que  puede  comprender  esta  parte. 

No  puede  negarse  ser  un  fenómeno  notable,  debido  al  instinto,  la 
mera  reunión  de  los  sexos  entre  animales  habitualmente  separados,  o, 
a  lo  menos,  no  acostumbrados  a  la  vida  doméstica  entre  ellos;  tal  suce- 
de en  los  escuálidos,  como  los  tiburones,  en  las  serpientes  y  otras  es- 
pecies temibles  para  el  hombre.  Y  ¿qué  medios  tan  notables  no  em- 
plean los  dos  sexos  para  llegar  al  fin  de  la  propagación  de  la  especie.? 
Hay  dimorfismo  sexual  conocidísimo  en  gran  número  de  aves:  las  ga- 
llináceas, por  ejemplo;  en  muchos  insectos,  como  coleópteros  y  ortóp- 
teros, especialmente;  hay  otros  medios  no  menos  curiosos  de  conocer- 
se los  sexos  y  poder  dar  lugar  al  instinto  para  establecer  sus  relaciones 
de  proximidad:  el  canto  diferente,  como  en  las  aves;  especiales  colora- 
ciones de  la  piel  o  de  las  plumas  (anfibios,  reptiles  y  algunas  aves), 
como  vemos  en  salamandras  acuáticas,  en  algunas  culebras  y  en  otras 
especies  notables;  ya  recurriendo  a  prodigiosas  señales  luminosas, 
como  en  la  luciérnaga,  y  muchos  peces  de  la  fauna  abisal;  ya,  final- 
mente, por  medio  de  olores  particulares. 

La  fabricación  de  los  nidos,  y  aun  de  las  camas  de  la  nueva  familia, 
es  tan  digna  de  llamar  la  atención  de  un  ingenio  observador,  que  vemos 
tantas  obras  que  llenan  las  bibliotecas  acerca  de  tan  sugestiva  materia. 

¡Los  nidos!  ¡Qué  inteligencia  no  parece  presidir  a  tan  delicado  edi- 
ficio! La  materia  es  según  el  instinto  que  a  la  especie  le  sugiere  como 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  56,  pág.  531, 
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más  conveniente:  barro,  tierra  con  brozas,  hilos,  cerdas  de.  caballos, 
que  van  a  buscar  las  madres  (de  ordinario)  entre  los  mayores  peligros; 
papeles,  espinas,  cueros,  hasta  alambres  y  recortaduras  de  metal  de 
una  fábrica  próxima  se  encontraron  en  más  de  una  ocasión. 

Los  peces  no  cuidan  tanto  de  su  nido,  ni  lo  usan  de  ordinario;  mas 
es  porque  no  han  de  incubar  ellos  sus  huevos,  como  tampoco  la  ma- 
yoría de  los  reptiles.  Pero  ¡qué  providencia  no  descubren  en  esto  mis- 
mo a  favor  de  su  instinto!  ^No  sabemos  lo  que  hacen  las  hembras  de 
los  salmones  o  de  las  anguilas?  Eligen,  para  depositar  su  freza,  aguas 
solitarias,  tranquilas  y  poco  profundas;  allí  les  dice  su  instinto  que  en- 
contrará su  familia  segura  protección  y  alimento. 

Las  tortugas  marinas  y  fluviales  no  se  aventuran  a  salir  del  agua 
para  hacer  su  postura,  sin  haber  antes  elegido  cuidadosamente  una 
playa  idónea  a  sus  fines;  llegada  la  noche,  salen  sigilosamente  del  agua, 
dan  muchos  rodeos  para  despistar  sus  mismas  huellas,  y,  después  de 
bien  seguras,  hacen  su  nidal  en  la  arena.  ¿Quién,  sino  su  instinto,  les 
dice  que  dejen  abandonada  su  postura  al  calor  del  sol.?*  Mas  él  mismo 
les  inclina  a  no  desviarse  mucho  del  lugar  en  que  saben  enterraron  su 
tesoro.  ¡Pobre  del  que  se  aventura  a  escarbar  en  el  arenal  elegido  por 
la  hembra  del  caimán  para  su  puestaí 

Y  ¿qué  decir  de  la  forma  de  los  nidos  de  las  aves.?  Los  hacen  cón- 
cavos, de  forma  admirablemente  conformada  para  concentrar  el  calor, 
y  de  materiales  ya  dichos,  aptos  para  este  fin  tan  necesario;  los  ha- 
cen algunas  especies  recurriendo  a  medios  verdaderamente  excepcio- 
nales, como  el  tegerín  de  bengala^  que  cose  las  hojas  de  los  árboles,  así 
como  otras  aves  análogas:  la  silvia  sutoria^  etc.  Hay  nidos  en  forma  de 
horno  (pájaro  hornero),  de  pera,  como  en  el  baya  indostánico,  o  sim- 
ples agrupaciones  de  briznas  o  pajas;  a  veces  sin  esto:  en  el  hueco  de  un 
muro  o  de  un  pedregal  saben  perfectamente  ocultar  sus  nidos  o  defen- 
derlos de  los  ataques  importunos.  Sólo  aquellos  que  por  su  situación 
parecen  no  temer  molestias  ni  invasiones,  como  los  grandes  vultúridos  y 
las  águilas,  parecen  también  descuidarse  en  la  confección  de  sus  nidos. 

Entre  las  arañas  es  notable  la  posición  de  sus  cotecas:  ya  las  co- 
locan en  suaves  envolturas,  ya  en  delicados  tejidos,  ya  en  telas  capa- 
ces de  retener  pequeñas  aves.  ¡Qué  arte  no  supone  la  formación  del 
nido  de  la  formidable  mygale  avicularia^  especie  americana!  La  mygale 
coementaria  taladra^  por  decirlo  así,  la  tierra,  hace  un  tubo  y  coloca  en 
la  entrada,  a  modo  de  bisagra,  un  tapón  magistralmente  adaptado,  para 
servir  de  opérculo.  No  es  menos  digno  de  llamar  la  atención  del  sabio 
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la  habitación  de  otra  araña,  cuyas  costumbres  son  acuáticas:  la  argiro- 
neta,  verdadero  buzo,  hace  su  vivienda  bajo  el  agua,  a  guisa  de  campa- 
na, y,  removiendo  el  fondo,  consigue  que  las  burbujas  de  aire  des- 
prendidas sean  recogidas  en  el  receptáculo  de  su  morada,  sirviendo  así 
a  su  necesaria  respiración.  ^Puede  darse  instinto  más  sorprendente? 
^yuién,  por  mero  aficionado  a  estos  estudios  que  sea,  no  conoce  los 
coleópteros  curculiónidos  del  género  rhinchites?  Mucho  quizá  se  ha  exa- 
gerado acerca  del  instinto  de  este  insecto,  de  parte  de  algunos  escrito- 
res; mas  no  puede  negarse  que  el  modo  de  recortar  las  hojas  para  hacer 
su  nido,  es  por  demás  curioso:  toma,  con  sus  mandíbulas,  la  de  la  vid, 
de  la  encina,  etc.,  y  sabe  ir  recorriendo  una  curva  que  tiene  el  carácter 
de  evoluta,  respecto  de  la  del  perímetro  de  la  hoja,  que  vendría  a  ser  la 
envolvente.  Claro  está  que  el  pequeño  tetrámero  no  ha  estudiado  Geo- 
metría analítica;  pero  no  puede  menos  de  concederse  que  la  forma  de 
cucurucho,  o  cono,  que  consigue  dar  a  su  morada,  es  la  más  conforme 
al  procedimiento  seguido  en  su  trazado. 

Los  huevos  de  los  escuálidos  y  ráyidos  ostentan  la  forma  de  almo- 
hadillas y  terminan  en  cuatro  filamentos  retorcidos,  a  manera  de  cin- 
tas; el  instinto  del  pez  le  lleva  a  depositarlos  en  playas  bajas,  abundan- 
tes en  algas:  allí  sabe  el  animal  que  su  postura,  enredándose  en  la  ma- 
leza submarina,  no  será  presa  de  voraces  merodeadores. 

Por  análoga  previsión,  hija  del  instinto,  la  sepia,  molusco  bien  co- 
nocido en  nuestro  Mediterráneo  bajo  el  nombre  de  gibia,  deposita  con 
simetría  curiosa  sus  huevos,  de  tal  modo  adheridos  a  las  algas,  que  ma- 
terialmente aparentan  parte  del  vegetal,  quedando  así  libres  de  impor- 
tunos ataques. 

Un  caso  de  instinto  individual,  pero  que  se  enlaza  con  el  domésti- 
co, vese  en  estos  mismos  cefalópodos:  apenas  sospecha  peligro  próxi- 
mo, enturbia  el  agua  con  el  líquido,  vulgarmente  llamado  tinta^  en  los 
calamares,  y  sepia  (tan  usada  en  pintura)  el  utilizado  por  la  Sepia  offici- 
nalis;  ¿qué  otra  cosa  han  hecho,  en  los  modernos  combates  navales, 
los  actuales  acorazados,  con  el  fin  de  hacer  invisible  el  blanco  al  ene- 
migo, sino  imitar  con  nubes  de  humo  lo  que  estos  moluscos  hacen,  des- 
de el  principio  del  mundo,  merced  al  instinto  que  les  imprimiera  el 
Criador.?  Y  las  mismas  corazas  y  casamatas  parecen  ser  imitación  de 
los  broqueles  de  los  quelónidos  o  de  lo  que  hace,  guiado  por  su  instin- 
to, el  paguro  ermitaño,  protegiendo  su  inerme  cuerpo  en  la  concha  de 
un  gastecópodo,  abandonada. 

Mas  donde  el  influjo  del  instinto  es  verdaderamente  prodigioso  es  en 
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los  insectos'lepidópteros.  Porque,  decidme:  ¿quién  pudo  dar  a  conocer  a 
una  especie  la  de  la  planta  en  que  han  de  encontrar  las  pequeñas  crías  ali- 
mento conveniente  y  no  otra  planta  distinta?  ¿-No  es  cosa  sabida  que  la 
adelfa  tiene  su  mariposa  peculiar,  la  encina,  el  ahilanto,  la  ruda,  la  col, 
etcétera,  etc.?  ¿*Qué  es  el  gusano  de  seda,  sino  el  lepidóptero  propio  de 
la  morera?  Pues  ^no  es  admirable  este  instinto  que  hace  depositar  sus 
huevos  en  una  hoja  de  alfalfa  (planta  elegida  entre  miles,  por  ser  don- 
de le  conviene  a  sus  intentos),  a  la  mariposa  llamada  zygoena^  por  ejem- 
plo, de  alas  azules,  tan  común  en  España  en  las  praderas? 

Sería  interminable  la  simple  exposición  de  hechos  análogos,  si  no 
dejara  unos  renglones,  antes  de  terminar  este  punto,  al  instinto  domés- 
tico respecto  de  los  cuidados  y  defensa  de  la  prole.  ¡Ohl  ¿-Quién  no  ha 
visto  hasta  dónde  puede  llegar  el  ejemplo  de  ternura  de  una  madre,  en 
la  conocidísima  gallina  doméstica?  Nuestro  mismo  adorable  Salvador 
nos  propone  este  ejemplar,  refiriéndose  a  la  ingrata  Jerusalén  y  com- 
parando sus  maternales  desvelos  por  ella. 

Sabido  es  también  adonde  lleva  el  instinto  a  las  vacas  y  otras  es- 
pecies ante  el  próximo  peligro  del  jaguar  o  del  tigre,  león,  etc.:  hacen 
un  círculo,  colocan  en  medio  a  sus  crías,  y,  arremetiendo  todas  con  los 
cuernos  (o  con  los  cuartos  traseros,  caso  de  tratarse  de  asnos,  cebras  u 
onagros),  esperan,  decorosamente  al  menos,  la  decisión  del  combate, 
que  suele  serles  favorable.  Sí;  grande  es  el  valor  que  el  instinto  mater- 
nal, a  veces  también  paternal,  puede  inspirar  en  los  animales.  Oíd:  es- 
tamos en  una  de  las  hermosas  selvas  tropicales  de  la  América  del  Sur; 
la  hora,  la  del  mediodía;  todo  descansa,  al  influjo  soporífero  de  los  ar- 
dores del  sol;  semidormido  el  naturalista,  al  pie  de  un  magnífico  árbol, 
vuelve  en  sí,  al  percibir  gritos  de  dolor  intenso,  que  parten  de  la  gar- 
ganta de  un  ave,  y  sordo  rumor  de  hojas  aplastadas.  Ante  los  ojos 
asombrados  del  científico  se  desarrollaba  un  verdadero  drama,  común, 
por  otra  parte,  en  aquellos  lugares;  un  gracioso  conuro,  especie  afín  a 
los  guacamayos,  de  hermoso  plumaje  amarillo  y  verde,  había  sido  sor- 
prendido de  improviso  por  una  enorme  boa,  en  un  bosque  de  la  cuen- 
ca del  Amazonas;  expresar  aquí  la  desesperación  del  pequeño  prehen- 
sor ante  aquel  terrible  asalto  de  su  nido,  no  es  para  descrito:  ¡qué  gri- 
tos de  dolor,  qué  ayes  tan  lastimeros!  Conoce  que  es  impotente  con- 
tra tal  adversario;  sabe  que  ella,  volando,  puede  fácilmente  librarse; 
mas  el  amor  maternal  le  impide  abandonar  cruelmente  su  prole.  ¿Qué 
hacer,?  El  instinto  prodigioso  le  enseña  a  dirigir  sus  no  despreciables 
picotazos  a  los  ojos  del  ofidio,  quien  viéndose  herido  en  sitio  tan  de- 
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licado  e  impotente  para  desarrollar  sus  fuerzas  de  opresión  ante  un 
enemigo  que  hurta  el  cuerpo  a  cada  instante,  suele  dejar  el  campo 
libre,  deshaciendo  sus  anillos  y  bajándose  del  árbol,  o,  a  lo  menos,  de- 
siste por  el  pronto  de  su  asalto,  que  reanudará  en  ausencia  de  la  ma- 
dre. ¡Qué  ejemplo,  por  otra  parte,  tan  digno  de  imitación  de  parte  de 
aquellos  que  en  asuntos  graves  dejan  al  momento  cobardemente  el 
campo  al  enemigo,  asustados  ante  sus  fuerzas  aparentes,  sin  ensayar  al 
menos  una  defensa  decorosa! 

Los  cangrejos  de  río  llevan  su  previsión  en  defensa  de  sus  hijos  al 
extremo  de  llevar  consigo  a  su  progenie  bajo  las  aletas  de  la  cola  mer- 
ced a  una  sustancia  aglutinante  que  segregan;  he  tenido  ocasión  de 
observarlo  por  mí  mismo. 

¡Qué  otro  ejemplo  de  previsión  maternal  la  de  un  pequeño  coleóp- 
tero, el  necróforo,  que  deposita  sus  huevos  entre  la  tierra  con  que  re- 
cubre el  cadáver  de  un  ratón,  musaraña,  etc.,  con  el  instinto  admirable 
de  que  su  cría  encuentre  comida  suculenta  en  aquellas  carnes  putre- 
factas! El  mismo  hecho  se  produce  en  varias  especies  de  dípteros  mús- 
cidos,  como  la  sarcófaga,  la  mosca  vomitoria  y  otras  que  depositan  di- 
rectamente sus  larvas  sobre  las  carnes  corrompidas. 

La  abeja  carpintera  o  xilocopo,  abejorro  grande  tan  común  en  nues- 
tros huertos  alrededor  de  los  cañizos,  taladra  con  su  instinto  sagaz  las 
cañas,  los  maderos  y  otros  materiales,  donde  hace  sus  moradas  para  la 
prole;  pero  lo  admirable  es  que  el  aserrín  y  detritus  de  su  obra  los  em- 
plea para  construir  depósitos  a  modo  de  alhacenas,  verdaderos  arma- 
rios donde  conserva  sus  reservas  de  polen,  a  fin  de  que  sus  hijos  en- 
cuentren alimento  conveniente. 

La  larva  del  mosquito  común,  siendo  acuática,  se  desarrolla  en  este 
medio  gracias  al  instinto  de  la  madre  de  depositar  sus  huevos  en  las 
charcas  y  remansos  de  las  corrientes. 

Dejo  los  tubos  que  de  sustancia  finísima  de  los  paños  saben  fabri- 
car las  polillas  y  otras  pequeñas  mariposas  con  el  fin  de  defender  y 
proveer  a  su  prole;  los  canutos  que  los  saltamontes,  langostas  y  otros 
acrídidos  hacen  en  el  interior  de  las  tierras  blandas,  todo  en  provecho 
de  sus  hijuelos;  los  cordones  de  sustancia  gelatinosa  que  con  el  mismo 
fin  elaboran  las  ranas  y  otros  batracios;  y  vengo  a  tratar  de  aquel  pro- 
digio del  instinto  constructor  entre  los  animales,  de  aquel  asombro  de 
los  sabios  de  todos  los  tiempos,  de  aquel  pasmo  de  ingenio  de  un  in- 
ofensivo roedov,  conocido  por  sus  estupendas  moradas  desde  los  tiem- 
pos más  remotos:  el  castor.  Volveremos  a  ocuparnos  de  este  simpático 
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claviculado  al  tratar  del  instinto  social;  pero  es  tal  el  cúmulo  de  pro- 
blemas que  sabe  vencer  y  resolver  en  la  construcción  de  la  vivienda 
de  su  prole,  que  no  se  puede  por  menos  de  dedicarle  unos  renglones. 
Comienza  por  esperar  la  época  del  invierno,  que  lo  es  de  su  vida  so- 
cial; nivela  las  aguas  construyendo  presas  y  diques  sin  más  brújulas  ni 
teodolitos  que  su  ojo  seguro  y  su  instinto  admirable;  obtenido  el  nivel 
deseado,  consolida  la  presa  con  cepellones  de  tierra  que  arranca  con 
sus  poderosas  garras;  rellena  los  huecos  con  trabajos  inferiores  de 
buzo;  da  a  sus  esclusas  y  diques  la  forma  curva,  con  la  convexidad  ha- 
cia la  corriente,  conforme  todo  ello  a  los  preceptos  de  la  moderna  in- 
geniería; transporta  no  pocas  veces  raíces  y  aun  talludos  de  especies 
vegetales  acuáticas  a  los  intersticios  de  las  ramas  de  la  presa,  que  llega 
a  tener  tres  y  cuatro  metros  de  ancho,  con  el  largo  necesario,  según  la 
anchura  del  río,  y  ya  que  está  terminada  esta  obra  preliminar,  comien- 
za la  de  la  casa:  es  de  forma  ovalada,  parecida  a  una  casamata  o  blin- 
daje de  un  cañón,  tiene  unos  dos  metros  de  diámetro,  está  colocada 
junto  al  agua,  y  sus  paredes,  perfectamente  alisadas  y  estucadas,  son 
de  mezcla  gredosa  y  arcillas  finas  que  sabe  elegir  de  las  proximida- 
des, verdadero  mortero  y  portland  descubierto  por  estos  animalitos  mu- 
chos años  antes  que  nuestros  estudiosos  ingenieros.  Tiene  dos  pisos: 
el  superior,  seco,  es  propiamente  el  nido  destinado  a  la  familia;  el  infe- 
rior, admirablemente  situado  bajo  el  nivel  (ya  corregido)  de  las  aguas, 
sirve  de  almacén  o  despensa.  Este  no  comunica  con  el  nido,  no  fuera 
sorprendido  su  tesoro  por  culebras  de  agua,  anguilas,  etc.,  sino  que  tiene 
sola  la  entrada  subacuática  ya  dicha.  Ni  llega  sólo  aquí  el  instinto  pro- 
digioso de  estos  roedores;  en  la  mera  tala  de  los  árboles,  que  efectúan 
con  sus  poderosos  incisivos,  muestran  su  saber,  pues  cuando  ven  ayu- 
darles la  corriente,  la  emplean,  al  modo  de  los  habitantes  ribereños  en 
nuestros  ríos,  para  transportar  los  materiales  por  ella  hasta  el  lugar  es- 
cogido más  abajo. 

Finalmente,  respecto  del  instinto  en  la  vida  de  familia,  muchos  he- 
chos se  compenetran  con  los  del  instinto  de  las  sociedades  y  colonias, 
ya  que  las  crías  en  no  pocas  especies  se  verifican  en  este  estado  de 
reunión.  Pero  estos  hechos,  lo  mismo  que  los  de  la  orientación,  comu- 
nes también  a  los  tres  principales  aspectos  del  instinto,  los  colocare- 
mos a  veces  entreverados,  pues  que  no  tienen  lugar  determinado.  Y 
con  esto  pasamos  insensiblemente  al  punto  tercero  de  los  propuestos. 

J.  Sanz  de  la  Garza. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


La  Parole  éducatrice  au  Catéchisme  de 
Premiere  Communion.  Cycle  de  courtes  exhor- 
tations  religieiises  et  morales^  Abbé  F.  De- 
lerue:  7  francos.  Paris.  Gabriel  Duchesne, 
rué  de  Rennes,  117.  1920. 

La  vocación  al  sacerdocio,  por  Emilio 
González  y  González,  Presbítero,  Opúsculo 
utilisimo  para  los  seminaristas,  para  los  Su- 
periores y  Confesores  de  Seminarios  y  para  los 
Sacerdotes  en  general:  una  peseta,  Madrid. 
Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández. 
1919.  Los  pedidos  al  autor,  Chamartín  de  la 
Rosa,  Madrid,  por  Ventas,  o  a  la  Librería  Ca- 
tólica de  Hijos  de  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6. 

Lecturas  Católicas.  Año  xxvi.  Núme- 
ro 308.  Febrero,  1920.  El  Cuadro  Miste- 
rioso. Increíbles  aventuras  tenidas  por  un 
europeo  en  tierras  ds  Oriente,  escogidas  del 
cuaderno  de  H.  M.^  vertidas  y  narradas  por 
el  P.  Ribé,  de  la  Pía  Sociedad  Salesiana. 
Librería  Salesiana.  Sarria  (Barcelona). 

Lehrbuch  der  experimentellen  Psicho- 
logie,  von  Joseph  Frobes,  S.  J.,  Profesor  der 
Philosophiq  an  der  philosophisch-theologis- 
chenLehranstaltzuValkenburg.  Erster  Band 
Zweite  Abteihmg.  El  tomo  i  se  compone  de 
dos  partes.  Precio  de  ambas  en  rústica:  pese- 
tas 7,50;  encuadernado  8,90;  precio  de  la  pri- 
mera parte:  2,40;  precio  de  la  segunda  par- 
te: 5,20.  Freiburg  im  Breisgau.  1917.  Her- 
dersche  Verlagshandlung. 

Le  Pauvre,  par  S.  de  Galard  Béarn:  fran- 
cos, 1,50.  Paris.  Gabriel  Beauchesne,  rué  de 
Rennes,  117.  1920. 

Les  Grands  Blessés  duLieutenantKess- 
i.ER.  Rééducation  professionnelle  des  Agricul- 
teurs.  Albert  Le  Boulicaut:  4,50  francos.  Pa- 
ris. Gabriel  Beauchesne,  rué  de  Rennes, 
117.  1917. 

.  Les  origines  du  dogme  de  laTrinité,  par 
Jules  Lebreton,  Professeur  d'histoire  des 
origines  chrétiennes  a  l'Institut  Catholique 
de  Paris.  Ouvrage  couronnée  par  l'Académie 


frangaise.  Quatriéme  édition  entiérement  re- 
fondue.  Paris.  Gabriel  Beauchesne,  rué  de 
Rennes,  117.  1919. 

Los  GRANDES  AUTORES.  Novelas.  Walter 
Scott.  La  novia  de  Lammermoor.Tra.dvicc\6n 
de  J.  Lleonart  y  C.  Riba  Bracons.  Ornamen- 
tación y  dirección  artística  de  Antonio  Saló. 
Precio:  3  pesetas.  Barcelona.  Editorial  Ibé- 
rica. J.  Pugés  (S.  en  C),  P.  de  Gracia,  62. 

MCMXIV. 

Los  PRODIGIOS  DE  LlMPIAS  A  LA  LUZ  DE  LA 

Teología  y  de  la  Ciencia.  Estudio  critico, 
por  el  R.  P.  Fray  Luis  Urbano,  O.  P.  Edicio- 
nes de  Rosas  y  Espinas.  Barcelona,  Bailen,  10. 
Madrid.  Claudio  Coello,  114.  Valencia,  apar- 
tado 145.  1920. 

Quien  no  vio  a  Sevilla Artículos  de 

Álvarez  Quintero  (D.  Serafín  y  D.  Joaquín), 
Ángulo  y  Lagunas,  Barras  de  Aragón,  Cha- 
ves y  Rosales,  Gómez  Imaz,  González  y  Ruiz, 
Guichet  y  Sierra,  Hazañas  y  la  Rúa,  Laffón 
(D.  Rafael),  Manjarrés,  Mas,  Mattoni,  Mén- 
dez Bejarano,  Miranda,  Montoto  y  Rautens- 
trauch,  Muñoz  San  Román,  Navas  (Conde  de 
las),  Pérez  Olivares,  Rey,  Rodríguez  Jurado, 
Rodríguez  La  Orden,  Sánchez  Arraiz,  Se- 
bastián y  Bandarán,  Segovia  de  Guigón,Tas- 
sara,  Vázquez,  y  Zarzuela.  Sevilla.  Tipografía 
Girones,  O'Donnell,  13.  mcmxx. 

Rasgos  fisonómicos  del  problema  so- 
cial. Miguel  Sastre  y  Sanna.  Conferencias 
dadas,  la  primera  el  día  i.°  de  mayo  de  1919, 
en  el  Fomento  del  Trabajo  Naciojial,  y  la  se- 
gunda el  26  de  octubre  del  mismo  año,  en  la 
Casa  Social  Católica  de  Barcelona.  Edición 
completamente  gratuita  costeada  por  la  Casa 
Social  Católica.  Barcelona.  Librería  Ribo, 
Pelayo,  46. 1919. 

Repetitorium  Theodiceae.  Auctore  Phi- 
lippo  Abad  Saiz  in  Pontificia  Universitate 
Burgensi  Philosophiae  Professore.  (Ad  usum 
privatum  anditorum).  Burgis.  Ex  Aedibus 
Universitatis. 
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Repicament.  Setmanari  Cultural  i  Humo- 
ristic,  redactat per  Estudiants.  Segona  época. 
14  febrer  1920.  Número  20.  Preus  de  subs- 
cripció:  Un  trimestre  amb  dret  ais  extraor- 
dinaris,  Barcelona.  1,50  ptes.  Un  trimestre 
amb  dret  ais  extraordinaris,  Afora,  2.  Núme- 
ro solt,  ordinari,  0,10.  Número  solt,  extraor- 
dinari,  0,25.  Redacció  i  Administrado:  Bea- 
tes,  2.  Barcelona. 

Sermones  varios.  P.  Gonzalo  Coloma,  S.J. 
Tomo  iv:  La  Eucaristía.  Tomo  v:  El  Pur- 
gatorio y  los  sufragios.  Tomo  vi:  María  Me- 
diadora y  Reparadora.  Bilbao.  Administra- 
ción de  «El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús». 
1919-1920.  I 

Tesoro  escondido  de  ilustraciones  re- 
ligiosas o  Método  práctico  y  eficaz  para  en- 
señar el  Catecismo  a  los  niños.,  por  D.  Ángel 
de  Páramo  Martín,  Presbítero,  Cura  Ecóno- 
mo de  Fuentes  de  Ebro  (Zaragoza):  0,50  pe- 
setas. Zaragoza.  Tipografía  de  Salvador  Her- 
manos, Plaza  del  Pilar.  Tipografía  «La  Edi- 
torial», Coso,  86.  1920. 

Testimonios  de  amor  dados  ala  Compañía 
de  Jesús  por  sus  hijos.  P.  Fernando  M.^  To- 
pete, S.  J.  Málaga.  Tipografía  de  J.  Trascas- 
tro.  1919. 

Theologia  dogmático -scholastica  ad 
mentem  S.  Thomae  Aquinatis ,  auctore  illu- 
strissimo  ac  Rmo.  Fr.  Valentino  Zubizarreta, 
ex  Ordine  Carmelitarum  Excalceatorum, 
Episcopo  Camagüeyensi.  Volumen  11:  De 
Deo  Uno,  de  Deo  Trino  et  de  Deo  Creatore. 
Precio:  10  pesetas.  Burgis.  Typographia  «El 
Monte  Carmelo».  1919. 

Une  Doctrine  de  Vie.  Extraits  de  Poetivre 
d'Henry  Bordeaux,  de  l'AcadémieFrangaise, 
recueillis  et  groupes.,  par  le  Dr.  Henry  Carrié- 
re:  7  francos.  Paris.  Gabriel  Beauchesne,  rué 
de  Rennes,  117.  1920. 

Adopción  de  un  sistema  único  de  trac- 
ción eléctrica  para  los  ferrocarriles  es- 
pañoles. Conferencia  dada  el  día  9  de  junio 
de  1919  en  el  Instituto  de  Ingenieros  Civiles, 
por  D.  José  A.  Pérez  del  Pulgar,  S.  J.  Ma- 
drid. Sucesores  de  Rivadeneyra  (S.  A.),  Pa- 
seo de  San  Vicente,  20. 

Appel  aux  catholiques  de  l'univers 
pour  sauver  les  missions  allemandes,  publié 
au  nom  des  branches  allemandes  de  l'Oeu- 
vre  de  la  Propagatión  de  la  Foi,  de  la  Sainte- 
Enfance  et  du  Ludwig-Missionsverein,  par 


J.  Neuháusler,  Secrétaire  general  du  Lud- 
wig-Missionsverein. Munster  en  Westpha- 
lie.  1920.  Imprimerie  Aschendorff. 

Catequesis  Completas  para  las  clases  in- 
feriores de  las  escuelas  elementales,  por  Gus- 
tavo Mey,  Presbítero.  Método  nuevo  y  el 
más  natural  para  los  niños.  Versión  de  la 
13.*  edición  alemana,  por  Jaime  Vaquer, 
Presbítero.  En  rústica,  5,40  pesetas;  encua- 
dernado, 6,30.  Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania). B.  Herder,  Librero-editor  Pontificio. 
Conferencias  y  artículos,  por  el  doc- 
,tor  Enrique  García  de  Ancos.  Biblioteca  de 
Buenas  Lecturas.  Bilbao.  Imprenta  de  E.  Ver- 
des, Correo,  9.  1919. 

Dominicales.  Abbé  Eugéne  Duplessy, 
Directeur  de  La  Réponse.  Tome  ii:  De  la 
Saint-Joseph  á  la  St.-Pierre.  Deuxiéme  édi- 
tion.  Franco  par  la  poste,  9  pesetas.  Paris-6*. 
Pierre  Téqui,  Libraire-éditeur,  82,  rué  Bona- 
parte.  1920. 

El  agua  de  San  Ignacio  y  Novena  al 
GLORIOSO  fundador,  por  el  P.  Jacinto  Ale- 
gre, S.  J.  Un  ejemplar,  0,15  pesetas;  100,  10; 
500,  45,  y  1. 000,  80.  Para  los  pedidos  dirigir- 
se a  Hijo  de  Miguel  Casáis,  Pino,  5.  Barce- 
lona. 1920. 

El  Santo  Cristo  de  Limpias.  Ligero  estu- 
dio sobre  los  prodigios  que  se  le  atribuyen,  por 
D.  Pedro  Santiago  Camporredondo,  Canó- 
nigo Lectoral  de  la  S.  I.  C.  de  Santander. 
Segunda  edición  ilustrada,  1,50  pesetas.  San- 
tander. Librería  Católica  de  Vicente  Oria, 
calle  del  Puente,  núm.  16.  1920.. 

El  sistema  Raiffeisen.  Maimal  por  el  Li- 
cenciado Miguel  Palomar  y  Vizcarra.  Con 
una  exposición  de  la  Contabilidad  de  las  Ca- 
jas Raiffeisen,  por  el  señor  contador  D.  Ma- 
nuel de  la  Peza.  Precio,  2,25  pesos.  México. 
Antigua  imprenta  de  Murguía.  Avenida  16 
de  septiembre,  54.  1920. 

Empresas  y  viajes  apostólicos  de  San 
Francisco  Xavier,  según  constan  en  las  car- 
tas del  mismo  Santo  publicadas  por  «Monu- 
menta  Xaveriana» .  P.  Francisco  Apalategui, 
S.  J.  En  rústica,  3,50  pesetas;  en  cartoné,  4, 
y  en  tela,  5,50.  Madrid.  Administración  de 
Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14. 
1920. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero-Ameri- 
cana de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  el 
P.  Gregorio  de  Santiago  Vela.  Obra  basada  en 
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el  Catálogo  bio-bibliográfico  agustiniano  del 
P.  Bonifacio  Moral.  Volumen  v.-M.  Madrid. 
Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  Juan  Bravo,  3.  1920. 

Flores  de  un  día.  Poesías.  P.  Graciano 
Martínez,  Agustino.  Segunda  edición,  au- 
mentada. Precio,  4  pesetas.  Madrid.  Librería 
Pontificia,  Hija  de  E.  Herrumdez,  Sucesora. 
Paz,  6.  1920. 

Instructions  d'un  quart  T)'heure.  Fruit 
de  guárante  ans  de  minisiere,  publiées  par 
l'Abbé  J.  Pailler.  Quatorziéme  mille.  Franco 
par  la  poste,  9  pesetas.  Pa^is-^)^  Fierre  Téqui, 
Libraire-éditeur.  82,  rué  Bonaparte.  1920. 

La  Epopeya  de  Lourdes.  {Apariciones  y 
milagros),  por  Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla, 
S.  J.  En  rústica,  12  pesetas;  en  cartoné,  13,50, 
y  en  tela,  15.  Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
Juan  Bravo,  3.  1919. 

La  Parousie.  Cardinal  Louis  Billot,  S.  J. 
9  francos.  Paris.  Gabriel  Beauchesne,  117,^ 
rué  de  Rennes.  1920. 

Leibniz  erkenntnisthedretischer  Rea- 
LIST.  Grundlinien  seiner  Er kenntnislehre .  Von 
Bernhard  Jansen,  S.  J.  Berlín.  W  57,  Bülov^s- 
trabe,  56.  Druck  und  Verlag  von  Leonhard 
Simion  Nf.  1920. 

Lógica  i)i  tist/m  Scholarum^  auctore  Caro- 
lo Frück,  S.  J.  Editio  quinta  emendata.  En 
rústica,  3,TO  pesetas,  y  encuadernado,  4,50. 
Friburgi  Brisgoviae.  B.  Herder. Typographus 
Editor  Pontificius.  mcmxix. 

Manuale  JuRis  EcCLESiASTici  in  usuní  cle- 
ricorum  praeseriim  illorum  qui  ad  or diñes  re- 
ligiosos pertinent  edidit  Dominicus  M.  Prüm- 
mer.  O.  Pr.,  Profesor  in  Universitate  Fribur- 
gi Helvetiorum.  Editio  altera  et  secundum 
Codicem  Jur.  Can.  recognita.  M.  35;  relig.  ... 
M.  40.  P'riburgi  Brisgoviae.  Herder  &  Co. 
Typographi  Editores  Pontificii.  mcmxx. 


María,  Madre  y  Señora.  Fundamentos  y 
valor  de  piedad  de  la  Esclavitud,  por  el  muy 
ilustre  Dr.  D.  Isidro  Gomá^  Canónigo  de  la 
S.  I.  C.  M.  de  Tarragona.  Barcelona.  Libre- 
ría y  Tipografía  Católica  Pontificia.  Pino,  5. 
1920. 

Memoria  anual  del  Consejo  General  de  la 
Sociedad  Conferencias  de  Señoras  de  San  Vi- 
cente de  Paúl.  19  de  julio  de  1919.  Buenos 
Aires.  Sebastián  de  Amorrortu.  Río  Bam- 
ba, 522. 1919. 

Memoria  general  de  los  Talleres  de 
Caridad  de  Santa  Rita  de  Casia,  de  Gra- 
nada, por  el  R.  P.  Director  Fr.  Teófilo  Cár- 
nica del  Carmen,  Agustino  Recoleto.  Mona- 
chil  (Granada).  Tipografía  de  Santa  Rita. 
1920. 

Nuevo  bálsamo  para  curar  los  males  de 
alma  y  cuerpo,  conveniente  a  todos  los  jóvenes, 
por  un  sacerdote  que  ama  a  Dios  y  al  pró- 
jimo. En  rústica,  0,50  pesetas,  y  encuader- 
nado, I.  Librería  y  Tipografía  Católica  Pon- 
tificia, Pino,  5.  1920. 

Obras  pastorales  del  ilustrísimo  señor 
Dr.  D.  Pablo  Padilla  y  Barcena,  Obispo  de 
Tucumán  (República  Argentina).  Segunda 
edición  revisada  y  aumentada.  Dos  tomos 
en  8.°  (xx  y  1.138  páginas).  En  rústica.  30 
marcos,  y  en  tela,  42.  Friburgo  de  Brisgovia 
(Alemania),  1916.  B.  Herder,  Librero-editor 
Pontificio. 

Vade-mecum  des  Prédicateurs,  pour  Do- 
minicales, Fétes ,  Sermons ,  Panégyriques, 
Avent,  Caréme,  Adoration,  Mission,  Retraites 
diverses,  Mois  de  Marie  et  du  Rosaire,  Allo- 
cutions,  etc.,  par  deux  Missionnaires,  auteurs 
de  nombreux  Ouvrages  de  Prédication  et  de 
Sciences  sacrées.  Cinquiéme  édition.  Fran- 
co par  la  poste,  9  pesetas.  Paris.  Fierre 
Téqui,  Libraire-éditeur,  82,  rué  Bonaparte. 
1919. 


MADRID. — Imprenta  de  Jiménez  y  Molina.  Teléfono  J  -  315. 
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El  28  de  abril  último  se  terminó  el  «curso  de  conferencias  sociales 
organizado  por  El  Debate»,  con  la  que,  ante  muy  numeroso  y  selecto 
auditorio,  dio  D.  Antonio  Maura,  y  con  los  grandes  aplausos  tributa- 
dos al  orador  y  las  felicitaciones  al  director  y  redactores  de  El  Debate 
«por  el  brillante  éxito  de  las  conferencias  felizmente  terminadas»,  se- 
gún leemos  en  El  Universo  del  día  29. 

Resonancia  grandísima  tuvieron  todas  ellas,  las  nueve  que  se  pro- 
nunciaron en  el  teatro  del  Centro  de  Madrid  (l).  «La  Prensa  de  todos 
los  partidos,  pudo  escribir  ya,  después  del  cuarto  discurso,  el  diario 
católico  parisiense  La  Croix  (2),  presta  la  atención  más  sostenida,  y 
generalmente  la  más  simpática,  a  estos  discursos,  a  las  ideas  en  ellos 
expuestas,  a  las  nuevas  direcciones  que  indican  en  el  seno  de  la  dere- 
cha», de  la  derecha  social  de  que  antes  habla. 

Y  se  comprende  por  la  trascendencia  misma  y  la  oportunidad  de 
las  cuestiones  en  el  curso  indicadas,  que  en  todas  partes  preocupan  a 
los  Gobiernos  y  personas  amantes  de  su  patria,  y  en  España  especial- 
mente nos  interesan  y  exigen  pronta  y  acertada  resolución.  El  Debate, 
«para  difundir  las  enseñanzas  en  tan  notables  conferencias  (del  curso) 
contenidas»  (3)  decidió  imprimir  en  folletos  aparte  todos  los  discursos 
y  venderlos  a  precio  inferior  al  de  coste.  Hasta  ahora,  cuando  escribi- 
mos estas  cuartillas,  a  fines  de  mayo,  se  han  publicado  sólo  las  cuatro 
primeras;  para  las  otras  habremos  de  tener  presente  el  texto  taquigrá- 


(i)  Diez  fueron  los  oradores  requeridos  y  que  aceptaron  el  encargo:  los  se- 
ñores D.  Ángel  Ossorio  y  Gallardo,  D.  Víctor  Pradera,  el  Vizconde  de  Eza, 
D.  Antonio  Goicoechea,  D.  Esteban  Bilbao,  D.  Fernando  Pérez  Bueno,  D.  Juan 
de  la  Cierva,  D.  Francisco  Cambó,  D.  Juan  Vázquez  de  Mella  y  D.  Antonio  Maura. 
A  última  hora  se  dijo  que  el  Sr.  La  Cierva,  a  causa  de  ocupaciones  perentorias 
en  la  semana  en  que  le  tocaba  y  en  las  siguientes,  no  podía  tener  su  conferen- 
cia correspondiente. 

(2)  En  el  núm.  4-5  de  abril,  pág.  3. 

(3)  Así  dice  en  el  aviso  que  precede  al  ¿rwrj^  impreso.  Conferencia  i.* 
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fico  publicado  por  El  Debate.  No  parece  podamos  dejar  de  dar  alguna 
cuenta  de  ellas  a  los  lectores  de  Razón  y  Fe. 

El  proyecto  de  El  Debate  pareció  bien  en  general,  y  con  razón  fué 
alabado  por  muchas  y  caracterizadas  personas,  pues  se  propuso  «ilus- 
trar a  la  opinión  pública  (l)  (u  orientarla)  (2),  acerca  de  las  magnas  y 
palpitantes  cuestiones  sociales,  y,  ante  todo,  despertar  el  interés  gene- 
ral hacia  ellas»;  lo  cual,  laudable  de  suyo  y  provechoso,  bien  podía  es- 
perar el  diario  católico  que  se  lograra  tratándose  de  esas  especiales 
cuestiones  y  de  tales  conocidos  oradores. 

^Se  ha  logrado,  en  efecto?  Con  la  explicación  o  debida  interpreta- 
ción de  tal  o  cual  frase  de  éste  o  del  otro  conferenciante  creemos  que 
sí,  por  lo  menos  en  lo  sustancial,  especialmente  lo  sustancial  y  nece- 
cesario  para  la  solución  conveniente  del  problema  social.  No  todos  los 
conferenciantes  hablaron  de  todo  lo  que  dijo  cada  uno  de  ellos.  Ni  nos- 
otros hemos  de  hablar  de  todo. 

No  debía  tratarse  de  política  (3),  aun  en  su  sentido  propio  elevado 
del  arte  de  gobernar  con  disposiciones  aptas  para  obtener  el  fin  ade- 
cuado de  la  sociedad  política,  la  prosperidad  pública  temporal  infor- 
mada de  la  moral,  sino,  a  lo  más,  de  la  política  social  que  se  propone 
el  fin  especial  de  conseguir  y  mantener  entre  los  ciudadanos  la  convi- 
vencia tranquila,  la  armonía  de  clases,  la  paz  común,  desterrado  el  con- 
flicto social.  Llámase  hoy  política  social  la  intervención  del  Estado,  no 
ya  gendarme  o  centinela,  ni  providencia,  según  antiguos  sistemas,  sino 
moderador  de  las  aspiraciones  contrapuestas  de  las  clases  sociales,  «re- 
presentante de  la  colectividad  en  el  laberinto  de  aspiraciones  encontra- 
das, como  factor  directo  y  moderador»,  que  dice  el  barón  de  Her- 
ling  (4).  El  haberse  dirigido  «a  las  más  eminentes  figuras  de  la  política 
española»  (5)  no  era  para  que  expusieran  y  desarrollaran  su  programa 


(i)    Aviso  cit. 

(2)  Había  dicho  en  el  diario  18  de  febrero. 

(3)  «No  es  posible  hablar  aquí  de  política,  dijo  el  Vizconde  de  Eza...;  de  po- 
lítica, ni  una  palabra  más,  porque  seguramente  el  organizador  de  estas  confe- 
rencias estará  ya  dispuesto  a  llamarme  al  orden...» 

(4)  Véase  en  Revista  Social  (publicación  mensual  de  «Acción  popular»).  En 
febrero-marzo  1920,  pág.  46. 

(5)  El  Sr.  Ossorio  dice:  «Hombres  representativos  de  todos  los  partidos,  gru- 
pos y  sectores  de  la  derecha  (social)  española»;  pero  él  niega  representar  grupo 
alguno,  como  el  Sr.  Pérez  Bueno  confesó  no  ser  político  (de  partido):  «Yo  no  per- 
tenezco a  ningún  gremio;  yo  no  conozco  más  política  que  la  política  española.» 
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político,  ni  siquiera  se  ocuparan  expresamente  en  cuestiones  políticas, 
sino  directamente  en  las  sociales,  y  con  su  competencia  y  prestigio  re- 
conocidos mostrasen,  en  vista  de  la  perturbación  que  el  socialismo  an- 
tipatriótico ha  introducido  en  España  y  de  las  convulsiones  mayores 
que  amenazan,  lo  que  ahora  y  en  tales  circunstancias  se  puede  y  debe 
hacer  para  remediar  los  males  sociales.  Ni  tenían  que  ocuparse,  a  nues- 
tro parecer,  de  todas  y  cada  una  de  las  cuestiones  determinadas  de 
obras  sociales  ya  establecidas  y  que  se  van  estableciendo  en  favor  es- 
pecialmente de  los  obreros,  útiles  ciertamente  para  el  fm  apetecido, 
sino  en  aquellas,  en  general,  que  se  relacionan  directamente  con  la  te- 
merosa cuestión  social. 

Suele  entenderse  por  la  cuestión  social  la  que  tiene  por  objeto  ave- 
riguar las  causas  verdaderas  y  los  remedios  eficaces  del  malestar  y 
desasosiego  que  comúnmente  se  nota  entre  los  ciudadanos  en  la  actual 
sociedad  y  del  conflicto  social  producido  inmediata  y  principalmente 
por  la3  luchas  enconadas  de  obreros  y  patronos,  propietarios  y  capita- 
listas, ricos  y  pobres,  y  por  las  aspiraciones  e  intereses  encontrados 
de  unos  y  otros,  conflicto  que  desaparecería  si  se  propusiese  y  llevase 
a  la  práctica  una  solución  satisfactoria. 

Satisfactoria  se  ha  considerado  por  los  más  potables  estadistas  la 
dada  por  León  XIII  *  en  varios  documentos,  y  especialmente  en  la  cé- 
lebre Encíclica  Rerum  novarum,  acerca  de  la  condición  de  los  obreros, 
muchas  veces  recordada  y  últimamente  inculcada  con  ahinco  por  Be- 
nedicto XV  en  su  carta  al  Obispo  de  Bérgamo  (l),  como  antes  lo  ha- 
bía sido  por  Pío  X  en  el  Motu  proprio  de  1 8  diciembre  1 903,  donde 
recoge  algunas  de  sus  enseñanzas,  redactadas  a  guisa  de  artículos  del 
«Ordenamiento  fundamental  de  la  acción  popular  cristiana»  (2).  «Si 
sus  enseñanzas  y  normas  de  conducta  (de  León  XIII)  hubieran  sido 
oportunamente  acatadas  y  cumplidas,  la  autoridad,  la  familia,  la  reli- 
gión, la  libertad  y  el  orden,  blanco  hoy  de  los  odios  del  comunismo, 
serían  en  absoluto  inconmovibles»  (3). 

Pues  bien;  leídas  con  atención  todas  las  conferencias  y  cotejadas 
con  la  Encíclica  y  enseñanzas  de  León  XIII,  prescindiendo  de  lo  acci- 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  57,  pág.   122.  Véase  además  tomo  55,  pági- 
nas 544  y  393,  carta  del  Cardenal  Gasparri,  etc. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  tomo  8,  págs.  142  y  siguientes. 

(3)  Véase  «Ley  del  sacrificio»,  carta  pastoral  del  Emmo.  Cardenal  Guisa- 
sola",  Toledo,  1920.  ^  ^ 
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dental  y  meramente  político,  juzgamos  que  en  nada  se  oponen  a  ellas 
los  conferenciantes,  si  se  explica  como  se  debe,  tal  o  cual  frase  según 
indicamos,  y  que  las  proclaman  positivamente  y  defienden  los  que  de 
ellas  hablan  o  las  tocan;  lo  cual,  queremos  esperarlo,  contribuirá  a  la 
solución  del  conflicto,  dado  el  prestigio  y  la  influencia  social  y  aun 
política  de  los  mismos. 

No  es  del  caso  hacer  aquí  un  estudio  detenido  de  la  admirable  En- 
cíclica citada;  pero  sí  hemos  de  notar  cuan  oportuna  y  eficazmente  se 
contraponen  a  las  causas  del  conflicto  social  los  medios  correspondien- 
tes de  darle  la  debida  solución.  Así,  a  la  causa  principal  del  conflicto, 
que  es  el  olvido  de  la  verdadera  religión,  se  opone  el  principal  reme- 
dio: volver  a  los  principios  cristianos.  «...  por  haberse  apartado  las  ins- 
tituciones y  leyes  públicas  de  la  Religión  de  nuestros  padres,  poco  a 
poco  ha  sucedido  hallarse  los  obreros  entregados,  solos  e  indefensos,, 
por  la  condición  de  los  tiempos,  a  la  inhumanidad  de  sus  amos  y  a  la 
desenfrenada  codicia  de  sus  competidores»,  y  que  «unos  cuantos  opu- 
lentos hombres  y  riquísimos  han  puesto  sobre  los  hombros  de  la  mul- 
titud innumerable  de  proletarios  un  yugo  que  difiere  poco  del  ele  los 
esclavos»  (l).  A  continuación  se  rechaza,  condena  y  refuta  el  remedio 
de  los  socialistas,  con  sus  perniciosos  errores,  aun  económicos,  contra 
la  propiedad,  etc.  Y  más  abajo  se  dice:  «Puesto  que  la  Religión,  como 
al  principio  dijimos,  es  la  única  que  puede  arrancar  de  raíz  el  mal,  pon- 
gan todos  la  mira  principalmente  en  restaurar  las  costumbres  cristia- 
nas (conforme  a  las  doctrinas  del  Evangelio),  sin  las  cuales  esas  mismas 
armas  de  la  prudencia,  que  se  piensan  son  muy  idóneas,  valdrán  muy 
poco  para  alcanzar  el  bien  deseado»  (2). 

Eso  repiten  acordes  todos  los  conferenciantes.  El  Sr.  Ossorioy  Ga- 
llardo^ en  el  parágrafo  «Lo  que  debe  hacerse»,  escribe:  «Yo  contesta- 
ría a  la  pregunta  de  los  socialistas  diciendo  lo  que  pueden  y  deben  ha- 
cer las  derechas.  Frente  a  la  concepción  materialista  de  la  vida  y  de  la 
historia  (concepción  socialista),  defender  la  concepción  espiritual  y 
cristiana...»  (3).  El  Sr.  Pradera,  después  de  impugnar  eficazmente  el 
socialismo,  «colector  de  todos  los  errores»,  se  expresa  así  en  el  pará- 


(i)  Véase  carta  encíclica  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  acerca  del  es- 
tado actual  de  los  obreros.  Edición  oficial  autorizada  por  el  Rvmo.  Sr.  Nuncio 
Apostólico  en  estos  reinos,  pág.  5.  . 

(2)  Ene.  cit,  pág.  62  y  pág.  16. 

(3)  Véase  folleto  aparte,  pág.  13. 
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grafo  «El  espíritu  cristiano»:  «Por  eso,  señores,  el  remedio  para  la  si- 
tuación actual  no  es  otro  que  la  inyección  en  la  sociedad  del  sentido 
católico  de  la  vida»  (l);  lo  mismo  continúa  en  otros  pasajes,  principal- 
mente en  la  pág.  8  del  folleto  aparte:  «Observad  también  que  estos 
fundamentos  (sobre  la  propiedad,  etc.)  los  da  el  cristianismo,  que  es 
doctrina  religiosa  y  no  económica,  y  en  cambio  no  los  da  el  socialis- 
mo, que  se  llama  obrero  (2)...  y  que  de  donde  deriva  estos  fundamen- 
tos el  cristianismo  es  de  una  concepción  religiosa  y  espiritualista  de  la 
vida,  que  opone  a  la  concepción  materialista  del  socialismo.»  El  Viz- 
conde de  Eza^  aunque  rechaza  todo  socialismo,  llámese  sentimental  o 
científico,  etc.,  no  habla  de  un  modo  expreso  de  los  principios  cristia- 
nos, consecuente  con  su  intento  de  actuar  ahora,  no  de  definir;  pero 
implícitamente  los  supone,  no  sólo  por  su  significación  en  el  campo 
social,  sino  porque,  según  él,  «España  es  un  país  (no  un  partido)  enor- 
memente conservador  y  no  conservador  de  reacción,  de  oscurantismo, 
de  todos  esos  motes  que  se  nos  pueden  lanzar...  sino  conservador  de 
doctrina»  (3)  católica,  que  es  la  que  conserva  el  país  y  aun  proclama  la 
Constitución. 

En  el  parágrafo  «La  reforma  social»  de  su  conferencia  dice  el  se- 
ñor Goicoechea  que  hay  que  reaccionar  contra  la  idea  de  que  se  prepa- 
ra, más  o  menos  lentamente,  una  sociedad  nueva  y  nuevo  orden  social 
y  la  de  que  la  soberanía  se  transfiere  del  capital  al  trabajo,  ideas  que  a 
la  verdad  lanzaron  algunos  de  sus  colegas  con  frases  tal  vez  demasiado 
vivas,  alarmantes  y  de  realización  demasiado  inminente,  y  añade:  «^En 
qué  creo  yo  que  haya  de  consistir  la  reforma  social  que  es  de  necesi- 
dad suma  emprender?  Yo  creo  que  la  obra  de  la  reforma  social  no  ha 
de  ser  sólo  efecto  de  una  intervención  más  o  menos  vigorosa  del  Esta- 
do; debe  consistir  en  restaurar  el  espíritu  y  el  sentimiento  cristiano  se- 
ñaladamente en  tres  esferas  de  la  vida:  en  el  derecho  público,  en  la 
economía  y  en  el  derecho  privado»  (4);  hay  que  «restaurar  en  la  vida, 
y  en  las  costumbres,  y  en  los  Códigos,  y  en  las  leyes  el  espíritu  cris- 
tiano frente  al  espíritu  Benthamista,  al  marxista  (socialista)»  (5). 


(i)     Página  6  del  folleto. 

(2)  «A  un  lado,  el  socialismo;  a  otro  lado,  el  obrerismo;  para  el  socialismo, 
€n  su  acción  revolucionaria,  aunque  eche  por  delante  al  obrero  y  el  interés  del 
obrero,  la  represión;  para  el  obrero,  la  reforma  social»;  1.  c,  pág.  5. 

(3)  Página  9  del  folleto. 
(4;     Páginas. 

(5)     Página  6;  en  la  4  algo  indicó  contra  el  socialismo  y  comunismo. 
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La  conferencia  siguiente  a  la  del  Sr.  Goicoechea  la  tuvo  el  Sr.  Bil- 
bao. Su  conformidad  con  la  doctrina  y  solución  ya  expuesta  es  eviden- 
te. Pues  a  las  escuelas  del  socialismo  y  del  liberalismo,  insuficientes  y 
perjudiciales  para  la  solución  que  se  busca,  opone  la  escuela  cristiana 
«una  tercera  escuela  que,  respetando  todas  las  economías  individuales 
y  colectivas,  las  incorpora  orgánicamente  al  seno  de  la  sociedad,  presi- 
dida por  un  superior  dictado  de  justicia,  que  viene  a  ser  la  condición 
inexcusable  de  su  ejercicio  y  la  garantía  al  mismo  tiempo  de  sus  com- 
ponentes», y  siempre  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia,  madre  y  maestra; 
«la  maestra  en  cuya  frente,  coronada  de  cicatrices,  brilla  la  solución 
para  todos  los  problemas  sociales;  la  madre  cuyas  manos  ungidas  tie- 
nen el  bálsamo  consolador  para  todos  los  infortunios»  (l). 

En  el  último  parágrafo  asegura  que  la  solución  buscada  «no  la 
traerán  ni  el  sable  de  los  dictadores,  ni  el  fallo  de  las  Academias,  ni 
siquiera  la  energía  de  un  Poder  cualquiera...  La  solución  la  traerán  las 
enseñanzas  del  cristianismo...».  El  Sr,  Cambó,  si  bien  anuncia  al  prin- 
cipió que  no  va  a  estudiar  concretamente  el  problema  social,  ni  en  lo 
que  tiene  de  permanente,  ni  en  sus  características  actuales,  sino  a  exa- 
minar los  problemas  conexos  generadores  de  la  crisis  social  actual, 
señala,  como  la  más  grave  de  todas,  la  crisis  moral  determinada  por 
una  oleada  de  materialismo  que  ha  invadido  todos  los  pueblos...  (2), 
y,  por  tanto,  del  socialismo,  por  su  criterio  materialista  de  la  historia. 
Y  aunque  en  otras  ocasiones  ha  dejado  mucho  que  desear  a  los  cató- 
licos por  mostrarse  aconfesional  en  sociología  (3),  aquí  el  Sr.  Cambó» 
en  su  conferencia  del  10  de  abril  (4),  reconoce  la  necesidad  de  la  base 
espiritualista  y  «de  los  ideales  religiosos  y  patrióticos...»  «En  lo  que 
no  tengo  duda,  dice,  es  en  afirmar  que  si  el  nuevo  orden  en  que  se 
asiente  la  sociedad  futura  no  está  inspirado  en  una  base  espiritualista, 
el  nuevo  orden  no  será  duradero,  y  la  civilización  que  engendre  será 
peor,  será  inferior  a  la  que  está  pasando  la  profunda  crisis  actual.» 
«Los  valores  espirituales  que  se  necesitan,  no  tenemos  que  inventarlos; 
los  dos  valores  espirituales  que  han  regido  y  han  salvado  a  la  huma- 


(i)     Véase  El  Debate,  28  de  marzo;  parágrafo  «Lá  Escuela  cristiana  y  la 
Iglesia,  madre  y  maestra». 

(2)  YédiSG.  El  Debate,  11  de  abril;  parágrafo  «Factores  de  la  crisis  social». 

(3)  Véase  £'/Z)^<5a/¿,  i.°  de  julio  1919. 

(4)  Véase  El  Debate  del  n;  parágrafo  «El  nuevo  orden  Ha  de  sfer  'espiri- 
tualista». ' 
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nidad  y  han  inspirado  nuestra  civilización  que  está  en  crisis,  los  únicos 
en  que  puede  aventurarse  la  civilización  son:  un  ideal  religioso  para  la 
vida  futura  y  un  ideal  patriótico  para  la  vida  actual»  (l).  El  espiritualis- 
mo  de  que  habla  el  Sr.  Cambó,  por  dichas  palabras,  y  por  todo  el 
contexto,  ha  de  entenderse  el  esplritualismo  religioso  católico,  porque 
ese  es  el  que  ha  salvado  la  humanidad  y  ha  inspirado  nuestra  civiliza- 
ción embebida  en  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  porque  éste  es  el  que 
aspira  a  la  vida  futura  perdurable.  Entendiéndolo  por  ventura  así  el 
vSr.  Vázquez  de  Mella,  dijo  (2):  «La  sociedad  no  se  salva  más  que  por  el 
espirituahsmo,  como  decía  el  Sr.  Cambó.  Pero  ^-con  qué  esplritualismo 
se  salva.?  No  será  con  aquel  con  que  empezó  a  perderse...  El  esplritua- 
lismo que  puede  salvar  la  civilización  es  el  que  la  formó,  es  esplritua- 
lismo cristiano,  y  para  decirlo  sin  eufemismos,  católico,  y  católico  en 
su  integridad,  con  todas  sus  afirmaciones  y  consecuencias.» 

El  Sr.  Pérez  Bueno  trató  principalmente  de  los  cuatro  puntos  que 
había  hecho  anunciar  antes  en  El  Debate:  de  los  partidos  políticos,  del 
socialismo,  de  las  reformas  sociales,  de  los  poderes  dictatoriales.  Con 
diferentes  y  eficaces  argumentos  combate  el  socialismo,  factor  princi- 
pal del  actual  conflicto,  en  todos  los  terrenos,  siquiera  admita,  en  lo 
meramente  económico,  algo  aceptable  y  menos  avanzado  de  lo  que 
pueden  pretender  los  buenos  católicos.  Del  socialismo  científico  de 
Carlos  Marx  afirma  que  «su  interpretación  materialista  de  la  historia 
es  la  misma  interpretación  de  Owen,  de  Fourier,  de  Saint  Simón,  la 
negación  de  todos  los  dogmas  cristianos»  (3).  Sus  doctrinas  positivas 
no  son  superiores,  dice,  a  sus  negaciones  anticristianas.  Su  fuerza  es 
«falsedad  en  los  principios,  contradicción  en  los  procedimientos,  escla- 
vitud y  barbarie  en  el  fin...»  Contra  él  hay  que  seguir  la  doctrina  tra- 
dicional en  España:  «Así  como  aquí,  en  España,  es  tradicional  y  es- 
pañola la  fe  católica,  es  extranjera  y  antipatriótica  la  herejía,  y  una  he- 
rejía es  la  doctrina  socialista»  (4).  «Pido...  la  libertad  e  independencia 
de  la  Iglesia»  (5).  Su  dirección  nos  salvará... 

Nota  el  Sr.  Vázquez  de  Mella  que  el  error  y  esencia  del  sistema  so- 


(i)     L.  c,  «Ultimo  par.». 

(2)  Véase  El  Debate,  21  de  abril,  pág.  2. 

(3)  Véase  El  Debate^  18  de  abril;  parágrafo  «Matices  varios  de  una  misma 
herejía  y  la  fuerza  del  socialismo». 

(4)  L.  c,  parágrafo  «La  tradición  de  la  fe». 

(5)  Parágrafo  «Un  programa»,  * 
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cialísta  está  en  esta  afirmación  capital:  «No  hay  más  que  una  clase  de- 
trabajo,  y,  por  consiguiente,  no  debe  haber  más  que  una  clase  social. 
Pues,  ese  error  capital,  fundamentalísimo,  demostraré  que  es  la  causa 
del  concepto  materialista  de  la  historia;  lo  es  también  del  trastorno  so- 
cial y  económico  con  que  el  colectivismo  completa  la  obra  de  los  eco- 
nomistas clásicos...»  (l).  Ya  observamos  antes  que  a  ella  oponía  el  es- 
plritualismo católico:  «La  sociedad  no  se  salva  más  que  por  el  espiri- 
tualismo...  católico,  y  católico  en  su  integridad»  (2). 

El  último  de  los  conferenciantes,  día  28  de  abril,  fué  el  Sr.  Maura. 
No  habló  expresamente  del  socialismo,  nombrándole,  pero  sí  lo  hizo 
implícitamente,  ya  hablando  de  ola  asoladora  de  materialismo,  ya  al 
proclamar  explícitamente  el  remedio  del  mal.  «^En  qué  ha  consistido, 
dijo  (3),  la  causa  del  mal?  La  causa  ha  consistido  en  aislar  la  vida  eco- 
nómica, desconexionándola,  desligándola,  sustrayéndola  a  la  influencia 
de  la  ley  moral»  (como  ha  hecho  el  socialismo).  «Pues  a  mí  me  parece 
que  el  remedio  habrá  de  consistir  en  remediar  ese  desacierto,  que  el 
remedio  habrá  de  consistir  en  restaurar  la  conciencia  cristiana  de  los 
pueblos  e  imbuir  toda  la  vida  de  esa  ley  moral]  porque  de  la  falta  de 
ésta  vienen  los  daños,  y  hay  que  examinar  cómo  eso  se  puede  esperar 
y  cómo  se  ha  de  conseguir.» 

Claro  es  que  conciencia  cristiana,  principios  cristianos,  significa 
conciencia  católica,  principios  católicos;  porque,  en  rigor,  no  hay  otros 
principios  cristianos  que  la  doctrina  cristiana  enseñada  y  entregada  por 
Jesucristo  a  su  Santa  Iglesia,  fundada  sobre  el  fundamento  de  los  Após- 
toles, y  principalmente  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro,  y  de 
sus  sucesores;  de  modo  que  donde  no  se  halla  la  Sede  de  Pedro,  la 
Silla  Apostólica,  como  se  halla  en  la  Iglesia  Católica  Romana,  no  hay 
Iglesia  cristiana. 

Mucho,  demasiado  quizá,  nos  hemos  detenido  en  este  primer  pun- 
to, mas  convenía  dejarle  bien  sentado;  porque  conviniendo  en  ello  tan 
conspicuos  ciudadanos  y  prestigiosos  políticos  a  quienes  tantos  otros 
siguen,  es  de  esperar  que  con  su  ejemplo  e  influencia,  con  sus  propa- 
gandas públicas  y  privadas,  y  aun  su  acción  gubernativa  a  su  tiempo, 
logren  cooperar  eficazmente  a  la  restauración  de  los  principios  católi- 


(i)     Véase  El  Debate,  18  de  abril;  parágrafo  «Cómo  la  escuela  colectiva  de- 
duce las  consecuencias  de  la  individualista». 

(2)  L.  c,  parágrafo  último. 

(3)  Véase  El  Debate,  29  de  abril;  parágrafo  «La  misión  del  Estado». 
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eos,  que  aplicados  en  la  práctica  traerían,  sin  duda,  la  paz  social,  por- 
que, en  su  virtud,  se  atendería  con  justicia  y  caridad  al  bienestar  de 
todas  las  clases  sociales,  especialmente  la  más  numerosa  de  obreros  y 
proletarios,  a  las  necesidades  de  todos,  se  fomentaría  todo  bien  con- 
ducente a  la  paz,  económico,  moral,  religioso,  y  se  reprimiría  con  mano 
fuerte  a  los  inquietos  que  intentan  perturbar  la  paz,  tomándose  medidas 
adecuadas  a  fin  de  evitar  la  desastrosa  lucha  de  clases,  perjudicialísima 
a  todos  los  ciudadanos. 


Las  causas  particulares  e  inmediatas  del  conflicto  social  enumera- 
das por  el  Sumo  Pontífice  después  de  la  general  indicada,  que  son:  la 
destrucción  de  los  gremios  profesionales,  la  libre  competencia,  el  mo- 
nopolio absorbente,  la  usura,  se  admiten  sin  dificultad  y  fácilmente  se 
comprenden  y  explican.  Veamos  ya  la  solución  del  conflicto,  o  proble- 
ma social,  en  conformidad  con  los  principios  cristianos  de  la  Encíclica: 
« Verdad  es  que  cuestión  tan  grave  demanda  la  cooperación  y  esfuerzos 
de  otros  (además  del  Papa),  a  saber;  de  los  Príncipes  y  cabezas  de  los 
Estados,  de  los  amos  y  de  los  ricos,  y  hasta  de  los  mismos  proletarios 
de  cuya  suerte  se  trata;  pero,  sin  duda  alguna,  afirmamos  que  serán 
vanos  cuantos  esfuerzos  hagan  los  hombres  si  desatienden  a  la  Iglesia. 
Porque  la  Iglesia  es  la  que  del  Evangelio  saca  doctrinas  tales  que  bas- 
tan o  a  dirimir  completamente  esta  contienda,  o,  por  lo  menos,  a  qui- 
tarle toda  aspereza...  Ella  es  la  que  trabaja,  no  sólo  en  instruir  el  enten- 
dimiento, sino  en  regir  con  sus  preceptos  la  vida  y  costumbres  de 
todos  y  cada  uno  de  los  hombres;  ella  la  que  con  muchas  útilísimas 
instituciones  promueve  el  mejoramiento  de  la  situación  de  los  proleta- 
rios...» (l).  Esas  doctrinas  impulsoras  de  tanto  bien  se  reducen,  recha- 
zado el  socialismo,  a  persuadir  el  concepto  católico  sobre  la  desigual- 
dad 2WíW<i//¿z/  natural  de  los  hombres,  sobre  el  trabajo  y  penalidades 
de  la  vida,  y  el  cumplimiento  mutuo  de  la  justicia  y  caridad  entre  los 
ciudadanos  patronos  y  obreros,  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos,  y 
los  deberes  generales  del  Estado  en  defender  el  orden  social  y  los  es- 
peciales para  esto  sobre  la  propiedad  privada,  multitud  de  pequeños 
propietarios,  cantidad  y  ci  alidad  del  trabajo,  huelgas,  justo  y  equitati- 
vo trabajo,  fomento  de  asociaciones  obreras,  renovación  de  los  anti- 
guos gremios,  pero  acomodados  a  las  necesidades  y  circunstancias 


(i)     Ene.  cit.,  págs.  16-17. 
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actuales,  notando  las  ventajas  de  tales  asociaciones,  que  bien  organiza- 
das y  guiadas  son  de  eficacia  completa  para  resolver  la  cuestión  social. 
Todas  esas  enseñanzas  se  admiten  expresa  o  implícitamente,  ninguna 
se  niega,  todas  o  casi  todas  se  repiten  (l)  y  proclaman  en  el  curso  de 
las  conferencias  sociales.  Sería  prolijo  y  no  necesario  copiar  o  resumir 
todo  lo  que  dijeron  los  conferenciantes;  pueden  leerse  sus  discursos  en 
lo  que  a  esto  se  refieren. 

El  Sr.  Ossorio  y  Gallardo,  que  fué  el  primero  y  que  a  algunos  ha 
parecido  muy  atrevido  y  aun  poco  conforme  en  algún  concepto  con 
esas  enseñanzas,  resume  así  sus  reformas  sociales: 

«Frente  a  cualquier  ataque  o  simple  intento  de  resquebrajamiento  de  la 
familia,  sostener  enérgicamente  y  a  todo  trance  la  familia,  como  célula  social, 
como  eje  de  los  pueblos,  con  sus  consecuencias  económicas  de  los  patrimonios 
y  de  los  salarios  familiares;  frente  al  concepto  de  la  propiedad  para  satisfac- 
ción del  rico,  o  de  la  propiedad  colectiva  o  comunista,  la  propiedad  individual 
como  función  social,  con  expropiación  consiguiente  para  quien  no  la  ejerza,  y 
reparto  entre  los  menesterosos,  multiplicando  el  número  de  los  poseedores; 
frente  al  capitalismo  como  eje  de  la  economía,  la  convicción  de  que  se  ha  cam- 
biado el  plano,  y  el  eje  de  la  economía  ha  pasado  al  trabajo,  y  el  trabajo  ha  de 
ocupar  el  primer  lugar;  frente  al  contrato  individual  de  trabajo,  que  unas  veces 
significa  la  tiranía  del  patrono  y  otras  veces  la  informalidad  del  obrero,  el  con- 
trato colectivo  de  trabajo  por  tiempo  determinado  y  con  garantías  pecuniarias 
de  cumplimiento  por  una  y  otra  parte;  frente  a  la  disgregación  de  los  elemen- 
tos productores,  el  respeto  y  el  estímulo  de  todas  las  sindicaciones  que,  natu- 
ral y  espontáneamente,  se  produzcan,  sin  asustarse  de  que  sean  varias  o  úni- 
cas, siempre  que  sean  económicas  y  públicas,  con  absoluta  condenación  de  las 
políticas  y  secretas,  vengan  de  donde  vengan,  con  !)lusa,  con  levita,  con  pluma 
de  burócrata  o  con  espada  de  oficial  del  ejército»  (2). 

Los  salarios  familiares. — ¡Cuánto  se  ha  escrito  del  salario,  y  espe- 
cialmente del  salario  familiar!  (3).  Entendemos  que  el  Sr.  Ossorio  y 
otros  conferenciantes  que  se  han  fijado  en  el  salario  (Sres.  Pradera  y 
Goicoechea)  han  querido  prescindir  de  muchas,  y  algunas,  intrincadas 
cuestiones  sobre  el  salario  en  general — el  salario  mínimo  (que  no  siem- 


(i)  Decimos  casi  todas,  porque  de  las  huelgas  no  hablaron  los  conferen- 
ciantes en  particular. 

(2)  Omitimos  lo  que  añade  a  continuación  sobre  el  caciquismo,  reforma 
local,  administración  de  justicia  y  responsabilidades  parlamentarias,  por  no 
hacer  a  nuestro  propósito. 

(3)  De  la  conveniencia  del  patrimonio  familiar  y  de  que  la  familia  se  ha 
de  mirar  como  la  célula  social,  el  elemento  material  inmediato  de  la  sociedad 
política,  nada  hay  que  notar  aquí. 
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pre  es  el  salario  justo)  (l),  el  salario  familiar  (2) — ,  sólo  han  querido  pro- 
clamar la  doctrina  del  salario  justo,  según  la  Encíclica  y  la  común  co- 
rriente sentencia  de  los  escritores  católicos  sociales,  a  saber:  que  «la 
retribución  o  precio  del  trabajo  del  obrero  (que  no  es  una  pura  máqui- 
na) se  ajuste  moralmente  con  igualdad  a  su  valor,  apreciado  según  la 
común  estima  de  los  entendidos,  y  que  sea,  por  lo  menos,  mínimo 
dentro  de  la  justicia,  es  decir,  «suficiente  para  la  sustentación  de  un 
obrero  que  sea  frugal  y  de  buenas  costumbres»  (3).  ^Debe  ser  familiar? 
Se  distingue  el  salario  familiar  absoluto  y  el  relativo;  éste  es  diverso, 
mayor  o  menor,  según  el  número  y  la  necesidad  de  las  personas  que 
constituyen  la  familia;  aquél  se  puede  definir:  «el  precio  o  retribución 
con  que  un  obrero  frugal  y  morigerado,  no  descuidando  ciertos  subsi- 
dios, el  ahorro  y  la  cooperación  moderada  de  la  mujer  y  los  hijos, 
puede  sustentar  con  decoro  la  familia  en  las  circunstancias  ordinarias 
de  fecundidad  de  tres  o  cuatro  hijos  (4).  Se  tiene  por  cierto  entre  los 
teólogos  y  escritores  antes  mencionados  que  el  salario  familiar  relativo 
no  se  debe  por  justicia  conmutativa,  es  cuestión  de  sola  caridad,  que 
obligará  según  las  reglas  de  esta  virtud.  El  salario  familiar  absoluto^  en 
la  opinión  común  de  todos  o  casi  todos  los  autores,  se  debe  a  lo  menos 
por  justicia  legal,  ya  que  parece  exigir  eso  el  bien  público,  que  un  obre- 
ro, cual  antes  se  describió,  pueda  a  su  tiempo  constituir  familia  y  sus- 
tentarla con  decencia  (5).  Realmente  no  parecería  bien  organizada  so- 
cialmente  una  sociedad  política,  donde  no  se  proveyera  al  sustento  de 
las  familias  de  los  obreros  tan  numerosas  como  son;  la  caridad  pública 
podría  intervenir  para  remediarlo.  Pero  no  consta — se  disputa  por  una 
y  otra  parte — que  ese  salario  familiar  se  deba  en  justicia  conmutativa. 
Ni  el  Papa  lo  enseña,  pues  en  la  Encíclica,  hablando  exprofeso  del  sala- 
rio mínimo  justo,  nada  dice  del  salario  familiar  (6),  ni  por  ella  o  por  otra 


(i)  Véase  Guitart,  Nociones  de  economía  social,  segunda  edición;  Barce- 
lona, pág.  327, 

(2)  Véanse  Vermeesch,  Quaestiones  de  Justiiia  ad  usum  hodiernum  scholastice 
disputatae,  altera  editio;  Brugis,  1 904.  Quaest.  x,  cap.  11. — Antoink,  Economía  so- 
cial, cap.  XIX,  etc. — El  P.  Vermeesch  trata  aparte  las  cuestiones  del  salario 
justo  y  del  ínfimo,  1.  c,  núm.  404. 

(3)  León  XIII,  Ene.  cit.,  pág.  46. 

(4)  Véase  Ferreres,  Compend,  Theol.  Mor.,  tomo  i,  núm.  1.072. — Vermeesch, 
citado,  núm.  426. 

(5)  Véase  Ferreres,  1,  c,  quaest.  iv. 

(6)  L.  c,  quaest.  v,  Negat  vero.  * 
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razón  se  demuestra  con  certeza  tal  obligación  de  justicia  conmutativa. 
El  argumento  que  en  favor  de  ésta  urge  el  P.  Vermeesch  cuando  indi- 
ca que  si  por  el  bien  común  obliga  la  justicia  legal,  por  lo  mismo  obli- 
ga la  conmutativa,  pues  aquélla,  en  cuanto  virtud  especial,  manda  los 
actos  de  otras  virtudes,  debidos  por  el  bien  común,  y  no  se  ve  aquí 
otra  virtud  que  mande  esos  actos  sino  la  justicia  conmutativa,  no  es 
concluyente  porque  la  justicia  legal  no  implica  la  conmutativa;  como 
observa  el  P.  Ferreres  (l),  y  lo  probamos  en  otra  parte:  el  sufragio  en 
las  elecciones  públicas  se  debe  por  justicia  legal  y  no  conmutativa  (2). 

Al  salario  refieren  algunos  la  participación  del  obrero  en  los  benefi- 
cios^ defendiendo  que  para  fijar  aquél  se  ha  de  tener  en  cuenta  lo  que 
se  debe  al  obrero  por  su  participación  en  las  ganancias  del  patrono  o 
de  la  empresa.  De  modo  distinto  hablan  de  esa  participación  los  seño- 
res Pradera,  Vizconde  de  Eza  y  Goicoechea.  El  primero  parece  exigirla 
como  obligatoria  al  decir  que  la  plusvalía  es  preciso  se  reparta  pro- 
porcionalmente  al  salario  y  al  capital;  cuando  el  segundo  advierte  que 
los  obreros  no  la  quieren  tal  como  se  suele  hoy  entender,  pues  parece 
una  limosna.  El  Sr.  Goicoechea  reconoce  que  donde  se  ha  implantado 
no  corresponden  los  resultados  a  la  importancia  y  aparato  de  que  se 
rodea  la  reforma;  él  cree  que  para  estar  bien  orientada  debe  reducirse 
a  esta  sencilla  fórmula:  «así  como  el  salario  representa  para  el  obrero 
la  seguridad  del  presente,  la  participación  en  los  beneficios  debe  pre- 
sentar la  seguridad  del  porvenir»,  no  para  aumentar  el  patrimonio 
presente,  sino  las  cajas  de  retiro,  etc.,  para  lo  futuro. 

No  se  pwede  negar  que,  lejos  de  ser  injusta  de  suyo  la  participa- 
ción en  los  beneficios  sobre  el  salario  o  independientemente  de  él, 
tiene  la  gran  ventaja  de  estimular  útilmente  el  trabajo  del  obrero,  inte- 
resándole en  la  empresa,  que  considerará  en  parte  como  cosa  propia. 
Mas  tantas  son  las  dificultades  que  en  la  práctica,  en  las  diversas  com- 
binaciones que  se  han  ideado,  presenta  (3)  aun  como  coparticipación 
del  obrero  en  la  empresa,  en  calidad  de  socio  o  accionista,  con  b  sin 
conocimiento  de  la  marcha  del  negocio  y  las  cuentas;  que  a  mi  pobre 


(1)  L.C. 

(2)  Véase  «Casus  consc.  de  liberalismo»,  cas.  6;  quaeritur  i.°  y  2.°;  cas,  4, 
en  la  traducción  por  Seisdedos. 

(3)  Véase  en  Revista  Social^  publicación  mensual  de  acción  popular,  el  ar- 
tículo del  Sr.  SiMARRO-PuiG  «La  participación  en  los  beneficios»,  número  de 
enero,  febrero  y  marzo. — Véase  en  el  número  de  abril  el  artículo  del  Sr.  Ma- 
drigal, «La  participación  en  los  beneficios  y  el  derecho  natural». 


CURSO    DE    CONFERENCIAS    SOCIALES  285 

juicio,  ellas  solas  son  algún  indicio  de  que  no  hay  obligación  de  justicia 
de  establecer  tal  participación  en  los  beneficios  (i).  Los  teólogos  mora- 
listas niegan  esa  obligación  de  justicia.  «^Tienen  estricto  derecho  los 
obreros  a  ser  admitidos  como  socios  del  negocio?,  pregunta  Ferre- 
res  (2).  Y  responde  en  absoluto  negándolo:  l.°,  por  la  práctica  univer- 
sal y  consentimiento  de  los  teólogos;  2.^,  porque  en  la  Encíclica  cons- 
tantemente se  supone  que  se  debe  de  justicia  algún  salario  fijo,  pero 
no  una  parte  alícuota  o  participación  en  los  beneficios^  como  se  dice...» 
No  se  crea  por  eso  que  León  XIII  reprueba  esa  participación.  Defien- 
de la  retribución  justa  del  trabajo  por  el  salario,  sin  negar  que  pueda 
ser  justa  bajo  la  forma  de  participación  en  los  beneficios  o  de  otra 
manera.  El  dueño  es  libre  de  hacer  con  los  obreros  contrato  de  So- 
ciedad o  contrato  de  arrehdamiento  de  servicios  (3). 

Propiedad  como  función  social,  con  expropiación  consiguiente  para 
quien  no  la  ejerza,  y  reparto  entre  los  menesterosos.  Esto  ha  parecido 
mal  a  algunos  y  harto  alarmante  por  favorable  al  socialismo.  Necesita 
realmente  de  alguna  explicación.  Si  quiere  significar  con  Pablo  Lapey- 
re  que  la  propiedad  es  función  social,  además  de  confundir  un  derecho 
o  facultad  (propiedad)  con  un  acto  (función),  envuelve  un  grave  error,  el 
de  la  propiedad  social  y  no  individual  completa,  reprobado  en  absoluto 
por  León  XIII  y  con  luminosos  argumentos  refutado,  como  hace  ver  el 
P.  Noguer  en  su  artículo  de  Razón  y  Fe  (4),  reproducido  por  diversos 
diarios.  En  efecto,  las  palabras  función  social,  en  su  acepción  propia, 
tomada  aquélla  de  la  Fisiología  o  de  la  administración,  indicarían  una 
función  desempeñada  en  nombre  y  por  delegación  de  la  sociedad  civil 
y  un  uso  de  la  propiedad  ordenado  directamente  al  bien  de  la  socie- 
dad, y  por  tanto,  siendo  función  social  la  propiedad,  se  ha  de  enten- 
der que  ésta,  tanto  el  derecho  como  el  uso,  es  social.  Juzgamos,  empero, 
que  el  concepto  y  la  frase  del  Sr.  Ossorio  y  Gallardo  admiten  una  ex- 
plicación aceptable.  Es  la  que  sugiere  el  mismo  P.  Noguer  al  principio 
del  artículo  citado;  la  propiedad  tiene  una  función  social,  y  «si  única- 


(i)  Un  nuevo  modo  de  participación  acaba  de  proponerse:  el  sistema  de 
cooperación  perfecta,  consistente  en  hacer  participantes  a  los  obreros,  no  en 
cuanto  obreros,  sino  en  cuanto  patronos,  convirtiéndolos  en  capitalistas.  Habría 
que  estudiarlo  y  ensayarlo.  Véase  Sociedades  de  cooperación  perfecta.  Concordia 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  por  Fernando  Gaya,  S.  J.,  cap.  vr,  Barcelona,  1920. 

(2)  Ferrerks,  1.  c,  quaest.  vi. 

(3)  Ferr.,  1.  c. 

(4)  Véase  número  de  Diciembre  pasado,  págs.  410-422. 
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mente  pretendiesen  (los  que  así  se  expresan)  afirmar  la  importancia  de 
la  propiedad  privada  como  institución  que  de  suyo  redunda,  siquiera 
indirectamente,  en  pro  común,  o  los  deberes  del  propietario  para  con 
la  sociedad,  o  la  facultad  del  Poder  público  para  influir  en  el  derecho 
de  dominio  privado  indirectamente  en  cuanto  lo  exija  la  necesidad  ge- 
neral, no  ofenderían  ni  aun  a  los  oídos  más  suspicaces...  Mas  entonces 
^•a  qué  usar  una  frase  equívoca?...»  Dígase  con  el  Sr.  Pradera  que  «la 
propiedad  individual  tiene  tres  limitaciones:  el  dominio  absoluto  de 
Dios,  el  interés  social  y  el  destino  del  hombre.  En  este  destino  del 
hombre  Dios  tiene  establecidas  dos  hipotecas...:  la  hipoteca  de  la  ex- 
trema necesidad,  el  deber  de  caridad»  (l). 

En  cuanto  a  la  expropiación  y  reparto  de  terrenos,  es  evidente  por 
la  misma  ley  española  de  expropiación  forzosa  que  no  se  puede  hacer 
sin  la  debida  posible  indemnización,  y  por  el  bien  público.  Por  esto, 
sin  duda,  suponiéndolo  conocido,  o  por  inadvertencia,  no  habló  el  señor 
Ossorio  y  Gallardo  de  la  indemnización;  habló  después  expresamente  en 
la  conferencia  sobre  el  problema  agrícola  dada  en  Tudela  el  l6  de 
mayo,  según  aparece  en  El  Universo  del  17.  En  el  Diario  de  Pamplona 
del  19  se  pone  como  dicho  por  el  conferenciante:  «El  que  no  quiera, 
no  sepa  o  no  pueda  cultivar  debe  ser  expropiado.  Expropiado,  ^eh?,  no 
despojado.  Expropiado  porque  a  nadie  se  le  puede  arrancar  la  pro- 
piedad que  es  un  derecho  sagrado».  Expropiar  comúnmente  se  dice, 
según  el  Diccionario  de  la  Academia,  desposeer  a  uno  de  su  propie- 
dad, cuando  la  expropiación  es  legal  y  por  motivos  de  utilidad  públi- 
ca. Así  hay  que  entender  a  cualesquiera  otros  conferenciantes  que  se 
hubieron  de  ocupar  en  este  punto  como  los  Sres.  Goicoechea  y  Pérez 
Bueno.  Nombrando  a  éste  dijo  el  Sr.  Maura  que  son  perfectamente 
compatibles  el  respeto  íntegro  al  derecho  de  propiedad  privada  y  la 
ordenación  discreta  y  prudente,  consideradísima,  pero  encaminada  al 
bien  público,  del  régimen  de  la  propiedad  territorial  (2). 

Varios  conferenciantes,  fuera  de  los  dichos,  hablaron  muy  bien,  am- 
plia y  sólidamente,  de  la  propiedad  individual  privada,  contra  los  so- 
cialistas, y  señalaron,  como  lo  hace  el  Papa,  entre  los  medios  de  resol- 
ver la  cuestión  social,  el  de  X-di  pequeña  propiedad ^  el  que  haya  muchos 


(i)  «Conferencia»,  pág.  12.  Sobre  la  extrema  necesidad  y  la  caridad,  véase 
NoGüER  (Razón  y  Fe,  números  de  mayo  y  junio),  «La  propiedad  de  lo  su- 
perfluo»,  «La  propiedad  privada  y  la  necesidad  extrema». 

{2)     Véase  El  Debate,  29  de  abril,  pág.  2,  columna  5.* 
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pequeños  propietarios.  La  experiencia  misma  ha  hecho  ver  que  esos 
no  son  fácilmente  engañados  por  los  socialistas  o  comunistas. 

Es  interesante  e  instructivo  sobre  el  particular  el  documento  que 
alega  y  en  parte  copia  en  su  original  latino  el  P.  Noguer  (l),  la  célebre 
Bula  de  Sixto  IV  Inducit  Nos,  de  l.°  marzo  1476,  que  muchos  men- 
cionan y  que  muestran  no  conocer;  en  ella,  para  aliviar  la  carestía  de 
alimentos  acarreada  por  la  incultura  de  los  latifundios,  concede  el 
Papa,  en  cuanto  Soberano  temporal,  a  sus  vasallos  la  licencia  de  culti- 
var una  parte  de  cada  uno,  pero  con  ciertas  condiciones  y  el  pago  de 
un  canon  correspondiente  que  mantengan  la  noción  verdadera  de  la 
propiedad  privada. 

La  convicción  de  que  se  ha  cambiado  el  plan  y  el  eje  de  la  economía 
ha  pasado  al  trabajo...  Todo  eso  nos  parece  equívoco  u  oscuro.  Ni  se 
traen  razones  que  produzcan  o  justifiquen  esa  convicción,  ni  se  explica 
qué  efecto  tendría  respecto  de  la  solución  buscada,  ni  se  expone  en 
qué  significación  se  toma  de  las  distintas  que  tiene,  el  capitalismo,  así 
como  el  capital  (2).  Por  lo  demás  no  parece  exacto  el  hecho  de  que  ya 
prevalezca  el  trabajo  sobre  el  capital,  o  sea,  si  no  entendemos  mal,  que 
se  considere  en  nivel  más  elevado  el  trabajo  y  se  piense  ha  de  preva- 
lecer. Pretenden,  sí,  eso  los  socialistas:  que  al  capitalismo  burgués  su- 
ceda el  predominio,  digamos,  la  tiranía  del  proletariado,  con  lo  que  no 
se  resolvería,  sino  que  se  agravaría,  invertidos  los  términos,  el  conflic- 
to, todo  el  malestar  social.  Cada  factor  debe  ocupar  su  plano,  aproxi- 
mándose y  armonizándose  entre  sí  para  obtener  la  paz.  «En  la  produC' 
ción — dice  Antoine — ,  el  trabajo  y  el  capital  no  deben  colocarse  en  el 
mismo  nivel.  El  capital  es  instrumento  del  trabajo,  y  no  recíprocamen- 
te» (3).  Y  lo  dice  comentando  las  siguientes  oportunas  palabras  de 
León  XIII:  «Es  tan  opuesto  a  la  razón  y  a  la  verdad  (el  pensar  que  son 
unas  clases  de  la  sociedad  enemigas  de  otras  por  naturaleza),  que,  por 
el  contrario,  es  certísimo  que  así  como  en  el  cuerpo  se  unen  miembros 
entre  sí  diversos,  y  de  su  unión  resulta  esa  disposición  de  todo  el  ser 
que  bien  podríamos  llamar  simetría,  así  en  la  sociedad  civil  ha  ordena- 
do la  Naturaleza  que  aquellas  dos  clases  (de  ricos  y  proletarios)  se  jun- 


(i)     Razón  y  Fe,  mayo,  pág.  19. 

(2)  Véase  Vermeesch  citado,  núm.  389,  y  Guitart,  Nociones  de  Economía  so- 
cial, 2  páginas,  cap.  xiv. 

(3)  Curso  de  Economía  social,  cap.  xiii,  art.  2.°,  alegado  por  el  mismo  Gui- 
tart citado. 
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ten,  concordes  entre  sí,  y  se  adapten  la  una  a  la  otra  de  modo  que  se 
equilibren.  Necesita  la  una  de  la  otra  enteramente;  porque  sin  trabajo 
no  puede  haber  capital,  ni  sin  capital  trabajo...»  (l). 

El  contrato  colectivo  de  trabajo  con  garantías  pecuniarias. — Bien 
está,  conforme  a  la  opinión  común.  Lo  difícil  será  hacer  eficaz  la  ga- 
rantía pecuniaria  en  los  obreros...  ^Responderá  el  capital  de  la  colec- 
tividad? 

Por  fin,  las  sindicaciones  que  natural  y  espontáneamente  se  produz- 
can.— Se  trata  de  las  asociaciones  de  obreros  tan  inculcadas  por  el 
Papa,  asociaciones  católicas  con  medios  aptos  para  conseguir  el  fin  que 
se  proponen,  que  cada  asociado  consiga,  en  cuanto  sea  posible,  un 
aumento  de  los  bienes  de  su  cuerpo,  de  su  alma  y  de  su  fortuna.  Sien- 
do tantas  las  de  obreros  socialistas,  de  resistencia,  etc.,  «es  preciso  que 
los  obreros  cristianos  elijan  una  de  dos  cosas:  o  dar  su  nombre  a  so- 
ciedades en  que  se  ponga  a  riesgo  su  religión,  o  formar  ellos  entre  sí 
sus  propias  asociaciones  y  juntar  sus  fuerzas  de  modo  que  puedan  ani- 
mosamente libertarse  de  aquella  injusta  e  intolerable  opresión»  (2). 
Estos  sindicatos  pueden  ser  puros  o  mixtos;  hoy  día  se  tienen  común- 
mente los  profesionales  puros  como  más  útiles  a  los  obreros.  El  Papa 
los  deja  en  libertad,  aunque  abogando  por  que  resuciten  los  gremios» 
parece  inclinarse  a  los  mixtos  corporativos  de  patronos  y  obreros;  y 
sería  de  desear  fuesen  así,  o  por  lo  menos  fuesen  sindicatos  paralelos 
mediante  una  comisión  que  represente  a  unos  y  otros,  o  un  jurado  mix- 
to. En  la  industria  agrícola  es  más  fácil  el  sindicato  mixto  y  muy  pro- 
vechoso; bien  lo  ha  mostrado  la  experiencia  de  los  sindicatos  católico- 
agrarios  en  España,  que  tantas  familias  abrazan  y  tanto  van  tranquili- 
zando las  poblaciones  donde  florecen. 

Por  lo  que  hace  al  sindicato  único,  el  Sr.  Ossorio  y  Gallardo  no  le 
reputa  por  sí  mismo  malo,  «una  cosa  perseguible  y  punible»;  será  bene- 
ficioso o  perjudicial,  según  la  conducta;  el  sindicato  único  como  arma 
revolucionaria  hay  que  destruirlo.  Para  el  Sr.  Pradera  todo  sindicato 
único  es  ilegítimo,  por  ir  contra  el  interés  social  y  desbordar  los  fines 
del  interés  económico;  el  Sr.  Bilbao  le  rechaza  porque  es  una  mons- 
truosa arbitrariedad,  dice,  y  desorganiza  toda  producción.  En  contra 
del  Sr.  Pradera  se  declara  el  Sr.  Pérez  Bueno:  «Que  el  sindicato  sea 
único  o  sea  vario,  no  es  criterio,  sino  su  contenido,  lo  que  lleva  dentro... 


(i)     Ene.  cit,  pág.  19. 
(2)     L.  c,  pág.  54. 
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Yo  proclamo  la  libertad  de  asociaciones  que  desbordan  fines  económi- 
cos y  defienden  derechos  inherentes  a  la  personalidad  humana  y  a  la 
clase  trabajadora...  como  son  la  salud,  la  vida,  el  decoro  en  la  fami- 
lia...» (l).  El  Sr.  Goicoechea  también  admite  la  licitud  del  sindicato 
único  católico,  o  no  prohibido  por  el  art.  198  del  Código  penal  (2);  pero 
cree  que  no  se  debe  reconocer  personalidad  jurídica  sino  «a  la  asocia- 
ción de  intereses  verdaderamente  similares»  (3),  y  en  su  favor  alega 
el  art.  59  de  la  ley  argentina  sobre  asociaciones  obreras:  «La  Federa- 
ción de  sindicatos  no  tiene  representación  gremial.» 

El  Papa  no  se  opone  al  sindicato  único,  y  aun  lo  aprueba  en 
general  si  se  organiza  bien.  Es  un  arma  muy  poderosa,  por  su  uni- 
dad principalmente,  que  puede  servir  para  el  bien  y  resistir  al  ene- 
migo del  orden  social;  la  unidad  es  tal  vez  mayor  en  el  centrali- 
zador,  al  que  pertenecen  sin  propia  independencia  los  sindicatos  par- 
ticulares, que  en  el  federativo  como  el  de  la  Federación  Nacional 
Católica  Agraria,  donde  los  sindicatos  particulares  conservan  su  inde- 
pendencia en  los  asuntos  propios  de  ellos,  aunque  sujetos  al  centro  o 
junta  de  la  Federación  en  los  generales.  Reconociendo  el  peligro  grande 
de  abuso  de  la  fuerza  material  que  da  el  sindicato,  si  no  está  moderado 
por  los  principias  cristianos  de  religión  y  moral,  juzgamos  que  de  suyo 
es  lícito  el  sindicato  único  de  que  hablamos,  principalmente  el  federa- 
tivo: «Acaso  el  abrazo  fecundo  de  las  clases  sociales — leemos  en  Revis- 
ta Social  (4) — se  dé  en  el  seno  de  ese  sindicato  único,  tan  distinto  en 
sus  fines  y  en  su  estructura  del  ideado  por  el  sindicalismo  revoluciona- 
rio. (Quién  sabe  si  a  través  de  las  organizaciones  puras  que  imponen 
los  tiempos  como  un  postulado  de  la  reivindicación  social,  alboreará  el 
nuevo  día  de  la  concordia  en  que,  conquistado  el  derecho  obrero,  pue- 


(i)     E¿  Debate,  18  de  abril,  pág.  2,  col.  5. 

(2)  Que  dice  así:  «Se  reputan  asociaciones  ilícitas:  i.°,  las  que  por  su  objeto 
o  circunstancias,  sean  contrarias  a  la  moral  pública;  2.°,  las  que  tengan  por  objeto 
cometer  alguno  de  los  delitos  penados  por  este  Código.»  Ocurre  preguntar:  ¿no 
están  comprendidos  en  ese  artículo  varios  sindicatos  socialistas  y  revoluciona- 
rios que  pretenden,  contra  la  moral  pública,  aboliría  propiedad  privada,  etc.? 
(Véase  Razón  y  Fe,  tomo  35,  págs.  311  y  314-316.)  ¿No  están  castigados  en  el 
artículo  200  aun  los  meros  individuos  de  asociaciones  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 198?  ¿Cómo  no  se  les  aplica  la  ley?  ¿Cómo  no  se  suprimen  tantas  asocia- 
ciones que  están  maquinando  la  destrucción  de  la  sociedad? 

(3)  «Conferencia»,  págs.  16-17. 

(4)  Arriba  citado,  artículo  «Los  métodos  de  las  reivindicaciones  obreras», 
por  C.  Ruiz  DEL  Castillo,  pág.  48.  » 

RAZÓN    T   FB.    TOMO    57  19 
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dan  fundirse  las  clases  en  un  crisol  de  purificadoras  convergencias!» 
¡Ojalál  Con  el  Sr.  Pradera,  defensor  del  sindicato  no  obligatorio,  están 
otros  conferenciantes,  como  el  Vizconde  de  Eza  y  el  Sr.  Cambó,  que 
alaba  las  organizaciones  profesionales  libres.  Hoy  día  suele  admitirse 
por  los  católicos  sociales  en  general  lo  que  sostienen  en  su  Manifiesto 
a  los  trabajadores  de  Madrid  los  organizadores  de  la  Fiesta  del  Traba- 
jo en  el  XXIX  aniversario  de  la  promulgación  de  la  Encíclica  de 
León  XIII:  «Rechazamos  el  sindicato  único  obligatorio,  porque  puede 
ser  instrumento  de  tiranía  monstruosa;  nuestro  lema  es:  la  corporación 
obligatoria,  pero  el  sindicato  libre. y>  El  Sumo  Pontífice  establece  tam- 
bién como  libres,  por  regla  general,  esas  asociaciones  que  éstos  pueden 
formar  en  virtud  de  su  natural  sociabilidad;  pero  como  el  Estado,  que 
de  suyo  no  debe  intervenir  en  las  asociaciones  privadas  anteriores  a  él, 
puede  en  circunstancias  dadas,  para  evitar  el  daño  que  de  ésta  o  de 
otra  se  teme,  impedirlas  o  ponerlas  determinadas  condiciones,  exigi- 
da^  por  el  bien  común;  así  puede  hacer  obligatoria  la  sindicación  o 
asociación.  Tal  era  la  asociación  en  los  gremios  antiguos  de  los  lla- 
mados cerrados,  que  se  componían  de  todos  los  artesanos  o  mercade- 
res de  una  misma  profesión  u  oficio,  que  no  podían  ejercer  sino  los 
que  pertenecieran  al  gremio  respectivo  (l).  ^No  se  requiere  ahora,  para 
ejercer  la  profesión  de  abogado,  que  se  asocien  los  letrados  a  un  Cole- 
gio de  Abogados? 

De  otros  puntos  que  toca  el  Papa,  v.  gr.,  sobre  el  trabajo  y  deber  del 
Estado,  hablan  expresamente  distintos  conferenciantes:  sobre  el  trabajo, 
es  notable  el  del  Sr.  Vázquez  de  Mella,  exponiendo  el  trabajo  integral, 
material,  de  protección  y  de  perfección;  bien  organizados  esos  trabajos, 
traerían  la  armonía,  contra  la  lucha  de  clases,  entre  patronos  y  obre- 
ros. «La  misión  del  Estado,  al  cabo  de  todos  los  programas  de  política 
social — dijo  el  Sr.  Maura — ,  para  mí  tendrá  por  principal  capítulo,  no 
digo  uno,  tendrá  por  principalísimo  capítulo  acompañar,  auxiliar,  esti- 
mular la  acción  social.  La  mayor  parte  de  los  sufrimientos  que  la  lu- 
cha de  clases  y  el  malestar  del  proletariado  suscitan  se  ha  de  resolver 
no  por  decretos,  sino  por  avenencias,  por  acuerdos,  por  inteligencias, 
por»concordias>.  Por  eso  toca  al  Estado  promover,  dirigir,  etc.,  la  or- 
ganización profesional  de  las  clases  sociales.  Otros  puntos  que  no  toca 
de  modo  expreso  el  Sumo  Pontífice  se  indican  en  el  Curso  de  conferen- 


(i)     Véase  GuiTART  cit.,  pág.  2,  cap.  xxiv,  cAsociación  profesional.  Los  anti- 
guos gremios». 
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das  sociales;  pero  ya  indicamos  que  no  nos  proponíamos  enumerar 
todas  y  cada  una  de  las  obras  sociales.  Las  resume  con  diligencia  el 
Sr.  Bilbao  en  el  párrafo  programa  de  reformas  sociales  de  su  conferen- 
cia (l),  que  no  podemos  copiar  aquí. 


Naturalmente  ocurrió  a  los  conferenciantes,  aun  a  los  que  más  qui- 
sieron limitarse  a  tratar  la  cuestión  social,  decir  algo  de  la  cuestión  po- 
lítica, pues  era  natural  les  ocurriese  pensar  en  la  manera  eficaz  de  ha- 
cer efectivas  las  reformas  sociales  que  requerían,  y,  por  tanto,  en  el 
instrumento  de  gobierno  apto  para  llevarlas  a  la  práctica,  procurando 
su  realización  con  la  energía  y  prudencia  convenientes.  Cosas  se  dije- 
ron con  este  motivo  contra  los  partidos  en  general  y  los  llamados  vie- 
jos e  históricos  en  particular,  y  de  su  relación  con  el  Parlamento  ac- 
tual, verdaderamente  terribles,  en  que  no  hemos  de  entrar,  como  en 
ninguna  otra  meramente  política.  No  lo  es,  por  los  graves  intereses  re- 
ligiosos y  morales  que  encierra,  la  del  gobierno  de  derechas  o  izquier- 
das que  explanaron.  Para  ellos,  y  no  les  falta  razón,  es  la  hora  de  las 
derechas.  Avanzando  como  avanzan  las  extremas  izquierdas,  de  modo 
tan  amenazador,  por  el  camino  revolucionario,  con  tantas  luchas  de 
clase  insensatas,  tantas  huelgas  ilegítimas,  a  todos  perniciosas,  tantas 
provocaciones,  con  ocasión  o  sin  ocasión  de  la  carestía  de  las  subsis- 
tencias, a  la  rebelión  a  la  autoridad  y  al  desorden,  tan  perversas  pro- 
pagandas de  palabra,  por  escrito  y  por  el  hecho  criminal,  que  tiene 
horrorizados  a  los  honrados  y  pacíficos  ciudadanos,  contra  todo  el  or- 
den social  existente  (2);  es  una  insensatez  aproximarse  a  ellas,  si  no  para 
darles  abiertamente  la  mano,  para  halagarlas  y  ver  de  atraerlas  con  tí- 
midas condescendencias,  secretas  o  notorias  impunidades,  concesio- 
nes inoportunas  que  las  alienten  a  seguir  con  más  ardor  y  cierta  segu- 
ridad su  avance  hacia  la  revolución  social,  cuando  lo  que  se  necesita  y 


(i)     El  Debate,  28  de  marzo,  pág.  2. 

(2)  Hace  poco  la  «Federación  Nacional  de  las  Juventudes  Socialistas»  dio 
un  Manifiesto  al  proletariado  español,  donde  en  síntesis  se  dice:  «El  partido 
comunista  tiene  por  único  ñn  la  revolución  social;  rechaza  todo  programa  mí- 
nimo; de  la  acción  política  hace  una  plataforma  de  propaganda  y  de  ataque  a 
la  burguesía;  sobre  el  régimen  parlamentario  y  de  la  democracia  burguesa  es- 
tablece el  régimen  soviético,  único  capaz  de  realizar  la  tiranía  del  proletariado.» 
Véase  El  Carbayón,  de  Oviedo,  20  de  abril  1920. 
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urge  es  resistirlas,  administrar  con  justicia  y  equidad  la  cosa  pública^ 
dando  a  cada  uno  lo  suyo,  y  a  los  proletarios  especialmente  lo  que 
justamente  reivindiquen  o  pidan,  hacer  cumplir  a  todos  las  leyes  y  eje- 
cutarlas con  rectitud,  firmeza  y  constancia,  con  la  aplicación  recta,  in- 
flexible, de  sus  sanciones.  Esto  sólo  de  un  Gobierno  de  derechas  en- 
tendían que  se  podía  esperar,  no  de  las  izquierdas,  más  o  menos  sim- 
páticas a  los  socialistas. 

¿Cómo  ha  de  ser  ese  Gobierno.?  ¿De  qué  derechas  se  trata? 

No  hay  duda  para  los  conferenciantes;  tiene  que  ser  robusto,  fuer- 
te y  prestigioso,  compuesto  de  varones  prestigiosos  que  por  sus  ideas 
y  costumbres  hayan  mostrado  desear  y  estar  dispuestos  a  gobernar 
únicamente  para  el  bien  público  de  la  nación,  sin  miras  partidistas  de 
intereses  propios  o  de  grupo,  e  independientes  en  el  Gobierno  para 
ello  de  todo  partido  político  como  tal,  aunque  puedan  pertenecer  a 
uno  u  otro  de  los  existentes;  Gobierno,  por  consiguiente,  homogéneo 
por  la  unidad  de  pensamiento  y  acción  gubernativa  en  favor  de  los 
intereses  generales  y  comunes;  Gobierno  estable  y  duradero,  sin  la 
menor  apariencia,  en  lo  posible,  de  las  interinidades,  que  tan  poco- 
han  satisfecho  hasta  ahora;  Gobierno  apoyado  principalmente  por  la 
sincera  opinión  y  declarada  voluntad  de  la  nación  a  ser  gobernada  con 
justicia  y  seriedad  y  con  mano  fuerte  y  activa.  Para  ellos  ese  Gobierna 
habría  de  existir,  por  ahora  a  lo  menos,  por  aspiraciones  de  la  colecti- 
vidad social,  no  de  los  partidos  políticos.  ¡Cuánta  propaganda  sana,, 
qué  instrucción  cívico-religiosa  tan  sólida  y  clara  convendría  emplear 
para  conseguirlo!  ¡Pero  cuánto  es  de  desear!  (i). 

¿Cuáles  son  esas  derechas.?"  No  se  precisaron  bastante:  se  habló  de 
las  derechas  simplemente,  de  las  derechas  sociales,  de  las  verdaderas 
derechas,  de  las  extremas  derechas.  ¿Han  de  entenderse  sólo  las  dere- 
chas sociales  representadas  en  el  Curso^  las  que  se  proponen  las  refor- 
mas sociales  indicadas.?  ¿Son  las  derechas  políticas  que  se  esfuercen 


(i)  Queremos  llamar  la  atención  sobre  la  idea  de  unión  de  la  extensa  y 
sufrida  clase  media  para  lograr  un  buen  Gobierno,  expuesta  por  el  P.  Fr.  Teo- 
doro Rodríguez,  O.  S.  A.,  en  su  estudio  «Actuación  social  de  las  clases  consu- 
midoras», publicado  en  La  Ciudad  de  Dios.  Uno  de  sus  parágrafos,  art.  5.°,  nú- 
mero 5  de  mayo,  pág.  169,  es:  «Las  clases  consumidoras  unidas  pueden  levan- 
tar y  contener  en  la  gobernación  del  Estado  a  hombres  honrados  y  capacitados 
para  tan  alta  función,  y  barrer  a  los  vividores  políticos  y  sociales,  verdaderos 
causantes  de  todos  los  males  nacionales;  si  no  lo  realizan,  según  es  su  deber„ 
carecen  de  derecho  para  censurarlos.» 
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por  aplicar  los  principios  cristianos,  no  sólo  a  la  política  social,  sino  a 
la  política  general,  lo  que  sería  más  eficaz  y  también  más  lógico?  Al- 
gunos, ciertamente,  se  refirieron  a  éstas,  con  el  Parlamento  cerrado  o 
abierto,  con  representación  orgánica  de  clases  o  con  representación 
nacional,  a  las  que  sostienen  una  política  general  político-religiosa  ca- 
tólica, según  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Así  el  Sr.  Bilbao,  lamentán- 
dose de  que  «hemos  vivido,  como  decía  Hugo  Price,  como  si  la  Reli- 
gión fuese  una  cosa  de  vida  privada,  como  si  la  Iglesia  fuese  una  sim- 
ple reunión  de  rezadores...»;  él  la  proclama  (según  vimos,  pág.  278) 
maestra  y  madre  nuestra  en  la  vida  privada  y  en  la  pública.  Para  el 
Sr.  Pérez  Bueno  el  primer  punto  de  su  programa  ese  es:  «Yo  pido,  se- 
ñores, dice,  la  libertad  e  independencia  de  la  Iglesia»,  que  se  extiende 
directamente  a  lo  espiritual  y  también  indirectamente  a  lo  temporal 
relacionado  con  lo  espiritual,  y  por  razón  de  esto,  cuando  sea  necesa- 
rio. Esa  libertad  e  independencia  proclama  el  Sr.  Vázquez  de  Mella  al 
exigir  el  esplritualismo  católico  en  toda  su  integridad  (pág.  280),  y  cuan- 
do dice:  «Mi  fórmula  es  esta  unión  moral,  íntima  (del  Estado  con  la 
Iglesia)  y  separación  económica  y  administrativa  para  librar  a  la  Igle- 
sia de  estas  dos  ligaduras  que  la  atan  al  Estado  moderno,  que  muchas 
veces,  aunque  se  llame  católico,  parece  infiel.» 

La  misma  unión  moral  parece  significar  el  Sr.  Maura  al  tener  por 
rodeo  llamar  teocracia  al  ascendiente  de  la  Religión  en  la  sociedad  po- 
lítica, y  clericalismo^  llamar  clericalismo  y  de  que  tantas  veces  se  le  ha 
acusado,  «a  toda  relación  del  Poder  civil  con  la  Iglesia,  como  si  no  se 
tratara  más  que  de  que  el  sacerdote  no  fuese  magistrado...  cuando... 
en  el  fondo  de  lo  que  se  trataba  era  de  sustraer  la  conciencia  al  influjo 
de  la  Religión»  en  el  individuo  y  en  la  sociedad  política  (l);  que  es,  en 
realidad,  lo  que  entiende  por  clericalismo  la  Prensa  liberal  «la  influen- 
cia espiritual  de  la  Iglesia  en  el  Estado  y  en  la  política»,  como  hubimos 
de  exponer  en  otro  número  de  Razón  y  Fe  (2). 

Evidentemente  estas  derechas  son  las  preferibles  como  de  mayor 
y  más  universal  eficacia  aun  para  resolver  el  conflicto  social  y  para 
adelantar  la  nación  en  todos  los  órdenes  de  la  verdadera  prosperidad 


(i)  Lo  mismo  querría  dar  a  entender  el  Sr.  Maura,  al  execrar  con  el  señor 
Vázquez  de  Mella,  el  individualismo  de  los  principios  del  89  «emancipado  de 
dogmas  religiosos...  y  olvidado  el  aspecto  social  de  la  naturaleza  humana  y  de 
la  vida». 

(2)     Véase  tomo  28,  pág.  358. 
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pública.  Pero  aun  éstas  poco  podrán  en  absoluto  con  sus  justas  leyes, 
si  no  se  logra  lo  que  todos  los  conferenciantes  desean,  la  formación  de 
la  conciencia  cristiana  con  que  los  ciudadanos  se  sometan  a  ellas  con 
docilidad  y  las  cumplan. 

El  dar  la  debida  solución  a  la  cuestión  social  no  depende  sólo  del 
Estado,  como  recuerda  León  XIII  al  final  de  su  Encíclica,  y  con  el  Es- 
tado han  de  cooperar  los  buenos  ciudadanos.  «Apliqúese  cada  uno  a 
la  parte  que  le  toca,  y  prontísimamente;  no  sea  que  con  el  retraso  de 
la  medicina  se  haga  incurable  el  mal,  que  es  ya  tan  grande.  Den  leyes  y 
ordenanzas  previsoras  los  que  gobiernan  los  Estados;  tengan  presentes 
sus  deberes  los  ricos  y  los  amos;  esfuércense,  como  es  razón,  los  pro- 
letarios, cuya  es  la  causa...  La  Iglesia,  por  lo  que  a  ella  toca,  en  nin- 
gún tiempo,  ni  en  ninguna  manera,  consentirá  que  se  eche  de  menos 
su  acción...  Apliquen  todas  las  fuerzas  de  su  ánimo  y  toda  su  industria 
los  sagrados  ministros,  y  precediéndolos  vosotros.  Venerables  Herma- 
nos, con  la  autoridad  y  con  el  ejemplo,  no  cesen  de  inculcar  a  los 
hombres  de  todas  clases  las  enseñanzas  de  vida  tomadas  del  Evange- 
lio... Procuren  conservar  en  sí  y  excitar  en  los  otros...  la  caridad,  se- 
ñora y  reina  de  las  virtudes.  Porque  la  salud  que  se  desea,  principal- 
mente se  ha  de  esperar  de  una  gran  efusión  de  caridad,  es  decir,  de 
caridad  cristiana,  en  que  se  compendia  la  ley  de  todo  el  Evangelio.» 

P.    ViLLADA. 
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II 

Cl  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Madrid  no  pudo  menos  de 
tratar  la  represión  de  la  blasfemia  y  buscarle  remedio.  Las  calles,  que 
se  ensancharon  orgullosas  con  el  paso  triunfal  de  Cristo,  no  debían 
mancharse  más  con  las  voces  que  lo  insultan  descaradamente:  a  los 
extranjeros,  si  entendieron  el  lenguaje,  que  por  soez  no  se  inserta  en 
los  diccionarios,  se  les  debía  quitar  el  escándalo  con  la  reparación,  en 
cuanto  la  voluntad  de  los  buenos  podía  darla. 

Propúsose,  pues,  en  la  Sección  española  i.^,  letra  A,  «buscar  una 
fórmula  sencilla  y  concreta  para  hacer  efectivas  las  responsabilidades 
penales  señaladas  en  nuestro  Código  vigente,  contra  los  desacatos  al 
Augusto  Sacramento,  mientras  no  se  modifiquen  en  sentido  más  favo- 
rable a  la  Religión  las  leyes  actuales,  según  los  deseos  expresados  por 
los  Rvmos.  Prelados  en  su  mensaje  del  Congreso  Eucarístico  de  Va- 
lencia, y  favorablemente  acogidos  por  S.  M.  la  Reina  Regente  y  Con- 
sejo de  ministros:  proyecto  de  reforma  del  Código  penal  sobre  delitos 
contra  la  Religión  del  Estado». 

Hermosa  y  valientemente  respondieron  los  congresistas.  Abundan- 
tes fueron  las  Memorias  presentadas,  tanto  en  el  orden  jurídico  como 
en  el  práctico.  Tan  abundantes,  que,  después  de  leídas,  se  le  quitan  a 
uno  las  ganas  de  escribir,  porque  ya  está  dicho  todo  (l).  ^Cómo  había 
de  ser  otra  cosa  en  aquella  solemne  ocasión,  cuando  los  pechos  eran 
volcanes  de  amor  a  la  Eucaristía;  cuando,  por  lo  mismo,  toda  blasfe- 
mia, oída  quizá  otras  veces  con  indiferencia  compasiva,  era  un  bofetón 
en  el  rostro  de  Cristo,  que  repercutía  en  lo  más  hondo  de  las  entrañas.?^ 

Ocioso  es  demostrar  la  deficiencia  del  Código,  deficiencia  absurda 


(i)  Quien  deseare  verlas,  las  hallará  reunidas  en  las  Actas  del  Congreso  Eu- 
carístico Internacional  celebrado  en  Madrid,  tomo  ii,  sesión  3.^,  págs.  30  y  si- 
guientes. 
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y  lindante  con  el  ateísmo;  no  hallo  palabra  más  propia  para  calificar 
leyes  que  castigan  el  desacato  a  las  autoridades  constituidas,  y  permi- 
ten que  se  ofenda  a  Dios,  primera  autoridad  reconocida  por  el  Estado: 
que  impongan  correctivo,  a  quien  ataca  la  Religión,  en  gracia  del  ciu- 
dadano, cuyos  sentimientos  se  lastiman,  y  no  en  gracia  de  Dios,  cuyas 
ofensas  no  han  lugar  en  derecho  (l). 

Este  absurdo  y  este  desprecio  a  la  Religión  oficial  y  a  los  senti- 
mientos de  la  nación  ha  de  desaparecer,  cueste  lo  que  cueste.  Pero  al 
paso  que  vamos  en  el  saneamiento  electoral,  y  consiguiente  represen- 
tación legislativa,  las  trazas  de  llegar  pronto  no  se  vislumbran,  y  el  mal 
no  sufre  espera.  Bien  pensado,  pues,  estuvo  el  buscar  modo  de  asirnos 
a  ese  hilo  legal  deleznable,  y  concretar  la  fórmula  de  hacer  efectivas 
las  responsabilidades  penales  señaladas  en  el  Código  vigente  y  decidir- 
nos a  perseguir  como  injuria  personal  lo  que  es,  sobre  todo,  injuria  de 
Dios. 

Y  decía  allí  D.  Ramón  Urbano,  cronista  de  Málaga:  «¿El  medio 
práctico,  la  fórmula  sencilla  y  concreta  por  la  cual  pudieran  hacerse 
efectivas  aquellas  responsabilidades,  cuando  fuesen  de  aplicación?  Con- 
traigan todos  los  congresistas  la  obligación  ineludible  de  entregar  a  los 
Tribunales  de  justicia  a  cuantas  personas  desacatan  al  Santísimo,  y  será 
evidente  la  eficacia  de  los  citados  preceptos.  Pero  si  nos  limitamos  a 
condenar  in  pectore  cualquier  blasfemia,  cualquier  acto  dirigido  en  me- 
nosprecio del  Dios  sacramentado,  aun  cuando  del  desacato  y  blasfemia 
seamos  testigos,  crecerán  de  día  en  día  los  nefandos  delitos. »  Aprobó 
el  Congreso  tan  valiente  propuesta,  robustecida  con  las  de  otros  con- 
gresistas, y  se  proyectaron  juntas  locales  y  central  y  se  dieron  normas 
para  facilitar  los  trámites  ante  el  Juzgado.  Todos  veían  que  la  medida 
era  eficaz  y  que  las  molestias  inherentes  a  la  denuncia,  ni  pocas  ni  lige- 
ras, bien  se  podían  exigir  a  los  buenos,  como  sacrificio  en  aras  del  ho- 
nor divino:  que  si  no  nos  contentamos  con  la  protesta  interna  ni  con 
dolemos  de  la  injuria,  cuando  públicamente  se  nos  falta,  no  es  pedir 
demasiado  guardemos  con  el  buen  nombre  de  Dios  la  delicadeza  que 
con  el  nuestro  guardamos.  Para  algo  está  en  el  decálogo:  El  primero, 
amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Y  nótese  que  la  explicación  del  Ca- 
tecismo, muy  teológica  y  muy  verdadera  como  norma  de  pecado,  en- 
tendida a  medias  es  deficiente  como  norma  de  fineza  en  el  amor.  No 
se  satisface  ésta  con  el  querer  antes  perderlas  todas  que  ofenderle ^  si  nos 


(i)     Sobre  este  punto  trató  la  Memoria  del  P.  Villada,  ibídem. 
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ponen  an  la  alternativa.  El  amor  de  hijo,  sin  aguardar  a  tales  extremos, 
se  rebela  a  la  menor  ofensa,  y  cuando  el  honor  de  su  padre  es  ataca- 
do, el  silencio  le  parece  crimen.  Pues  decídanse  los  católicos  a  no  to- 
lerar las  ofensas  de  su  padre  Dios,  a  exigir  con  valentía  la  sanción  le- 
gal, y  el  vicio  desaparece  infaliblemente,  y  las  mesanas,  las  carreteras 
y  las  calles  dejarán  de  ser  desaguadero  de  las  cloacas  del  infierno  (l). 
Práctico  era  el  medio  aconsejado  por  el  Sr.  Urbano  en  su  Memoria, 
y  estoy  por  añadir  que  el  único  práctico:  las  denuncias,  las  multas  o  de- 
más correctivos  son  para  mí  el  indicador  fiel,  no  de  lo  que  se  trabaja, 
pero  sí  de  lo  que  se  logra;  todo  lo  demás,  funciones  de  desagravio,  ad- 
vertencias amistosas,  etc.,  lo  creo  de  poco  jugo  y  de  poco  coste.  Sin 
caer  en  el  ^rvor  americanista  de  despreciar  la  influencia  interna,  espi- 
ritual, que  debe  dar  vigor  a  las  obras  exteriores,  sin  admitir  que  sea 
tiempo  perdido  el  no  empleado  en  trabajos  que  se  ven  y  palpan,  ten- 
go por  evidente  que  quien  puede  más  y,  por  evitarse  quebraderos  de 
cabeza,  se  satisface  con  aquello,  no  será  su  oración  la  de  Elias.  Las  pro- 
testas de  cariño  y  los  desagravios  del  hijo  saben  bien  a  su  padre  cuan- 
do vuelve  de  cerrar  la  boca  al  ofensor.  Las  monjas,  las  mujeres  tengan 
•en  buen  hora  funciones  de  ese  carácter;  los  hombres  de  valor  y  de 
vergüenza...  ténganlas  también,  cuando  al  postrarse  ante  el  Señor  lleven 
las  manos  llenas  de  triunfos,  aunque  para  ganarlos  sea  preciso  llevar 
también  el  rostro  lleno  de  cicatrices. 

La  amonestación  caritativa,  empleada  única  o  preferentemente, 
también  creo  dará  poco  de  sí;  acallará  por  entonces  al  deslenguado, 
pero  la  raíz  del  vicio  queda  hincada  y  apenas  removida.  La  razón  es 
que  la  blasfemia  ordinaria  no  nace  de  mala  voluntad:  en  la  Asamblea 
celebrada  en  San  Millán,  de  Madrid,  nos  contaba  el  señor  cura  de  un 
pobre  que,  en  trance  extremo,  se  encomendaba  fervorosamente  a  San 
Roque,  y  lo  hacía...  blasfemando.  Es  la  fuerza  del  hábito,  empezado  de 
niños  por  hombrear,  convertido  en  costumbre  por  la  repetición  medio 
inconsciente.  Esto  le  quita  malicia,  trueca  en  pecados  materiales  mu- 
chos formales;  pero  quita  también  eficacia  a  la  admonición,  por  lo  mis- 
mo que  no  se  trata  de  convencer;  en  quien  conoce  y  detesta  lo  impío 
de  su  lenguaje,  la  blasfemia  tiene  mucho  de  brutal,  en  el  sentido  filo- 


(i)     Por  si  alguna  vez  ocurriera  tener  que  acudir  a  esos  trámites  legales, 
puede  verse  la  manera  en  el  opúsculo:  Las  ofensas  a  la  moral  y  a  la  decencia 
pública,  según  el  Código  ptnal^  editado  por  el  Centro  de  Defensa  Social,  de 
Madrid. 
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sófico  de  la  palabra,  y  poca  mella  harán  las  razones;  se  precisa  el  es- 
carmiento que  deje  en  la  fantasía  imagen  amenazadora,  como  se  corri- 
ge a  un  perro  goloso.  Por  eso  los  confesores  dan  por  remedio  alguna 
penitencia  sensible,  una  limosna,  privarse  del  cigarro,  de  la  copa^ 
etcétera. 

Pues  la  imagen  de  la  multa  o  sanción  equivalente  no  se  borra  a  tres 
tirones.  Ni  es  esencial  que  siempre  se  aplique;  basta  que  se  llegue  a 
punto,  que  se  meta  el  resuello  en  el  cuerpo.  Si  confuso  y  arrepentido 
implora  misericordia,  lugar  hay  para  ella,  y  el  blasfemo,  librado  a  du- 
ras penas,  quedará  escarmentado  y  agradecido.  En  los  casos  de  contu- 
macia, terquedad  y  aun  indiferencia,  la  remisión  es  peligrosa,  y  poco 
prudente  dejarse  guiar  por  la  misericordia;  porque  más  debe  pesar  la 
reparación  del  honor  divino  y  el  corte  del  escándalo  que  el  daño  ma- 
terial del  multado. 

Práctico  era,  pues,  el  medio  propuesto  por  el  Sr.  Urbano;  pero  no 
lo  creo  fácil  ni  sencillo,  y  la  experiencia  me  da  la  razón,  puesto  que, 
con  toda  la  buena  voluntad  de  los  católicos,  las  denuncias  hechas  se 
pueden  contar  con  los  dedos  de  la  mano,  lo  cual  prueba  que  la  buena 
voluntad  se  asustó  o  se  estrelló  ante  los  obstáculos.  El  horror  a  los  tri- 
bunales y  los  engorros  consiguientes  al  empleo  de  papel  sellado,  la  ne- 
cesidad de  procurador  para  entablar  la  delación,  con  los  gastos  y  em- 
brollos indispensables  en  la  mayoría  de  los  casos,  y,  por  remate  de 
todo,  el  recelo,  no  siempre  injustificado,  de  que  la  habilidad  de  un  le- 
guleyo acabe  de  romper  la  tenue  malla  que  la  deficiencia  legal  nos  deja, 
retrae  casi  siempre  de  acudir  a  la  ley.  Tuviéramos  en  España  los  jui- 
cios sumarios  o  tribunales  correccionales  establecidos  en  otros  paí- 
ses, V.  gr.,  en  los  Estados  Unidos  y  en  Cuba,  en  que  a  la  prueba  de  la 
falta  por  dos  testigos  se  sigue  la  sanción  sin  citaciones  ni  trámites,  que 
marean  y  hacen  perder  tiempo  y  paciencia,  y  el  asunto  tendría  fácil 
arreglo:  mas  como  eso  no  está  en  nuestra  mano,  hay  que  echar  por 
otro  camino. 

Sabido  es  que  los  gobernadores  y  alcaldes  pueden,  dentro  de  sus 
atribuciones,  castigar  la  blasfemia  con  multas  y  correctivos  de  aplica- 
ción inmediata.  Recabar  el  bando  no  es  dificultoso  sabiéndolo  nego- 
ciar, porque,  aun  por  educación  y  cultura,  da  en  rostro  tan  inmunda 
costumbre.  No;  la  dificultad  no  está  ahí.  Con  el  bando  pegado  en  cada 
esquina,  con  la  policía  advertida,  como  en  Madrid,  de  procurar  su  ob- 
servancia, poco  adelantaremos  mientras  los  particulares  no  tomen  a  su 
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cargo  la  denuncia.  ^Quién  ha  notado  mejoría  en  Madrid  tras  el  bando 
del  Sr.  Romeo?  ^Quién  se  acuerda  de  él?  En  esto  y  otras  muchas  cosas 
hemos  llegado  a  un  estado  presocial,  y  los  ciudadanos  han  de  buscar 
en  sus  esfuerzos  privados  lo  que  las  autoridades  o  niegan  o  desatienden. 
Las  causas  cada  cual  las  asignará  distintas;  pero  el  hecho  es  innegable. 

Y  los  particulares  tampoco  lograrán  gran  cosa  mientras  no  se  or- 
ganicen, se  sumen  y  vayan  todos  a  una;  el  sindicato  se  impone;  los  es- 
fuerzos aislados  se  desvirtúan  entre  los  torbellinos  de  la  vida  como  una 
gota  de  licor  precioso  en  un  estanque.  Además  de  que  se  necesita  un 
temple  de  alma  muy  recio  para  la  lucha  cuando  la  esperanza  de  la  vic- 
toria no  alienta,  y  ese  es  el  caso  de  caballeros  y  señoras  (acaso  más  se- 
ñoras que  caballeros)  que  al  oír  la  blasfemia  protestan  en  alta  voz  y 
reclaman  la  mordaza;  se  sienten  solos,  saben  que  su  intervención  no 
dejará  rastro,  y  remar  contra  viento  y  marea  cansa  pronto.  Más  aún: 
las  mismas  autoridades  o  los  agentes  de  ellas  miran  las  delaciones  como 
excentricidades  y  fanatismos,  y  a  regañadientes  cumplen  su  deber 
cuando  no  pueden  escabullir  el  bulto.  No  hay  que  olvidar  que  si  a  la 
policía  se  le  quita  el  uniforme,  tenemos  obreros  con  los  resabios  e  in- 
cultura general  en  la  clase:  el  sacerdocio  del  oficio,  según  la  donosa  fra- 
se de  los  Quintero,  los  contiene;  vueltos  al  estado  llano,  renace  el  hom- 
bre viejo. 

Pero  supongamos  que  en  el  alarde  de  fuerzas  se  ven  ejércitos  en 
vez  de  guerrilleros  sueltos:  las  delaciones  se  multiplican,  se  entera  todo 
el  mundo  de  que  por  las  calles  circula  un  número  de  ciudadanos  de- 
cididos a  no  transigir  ni  con  la  falta  ni  con  la  apatía.  El  aspecto  de  la 
cuestión  cambia:  los  unos  recelarán  la  multa,  y  el  miedo  es  el  mejor 
guarda  de  la  viña;  los  otros,  contarán  la  represión  entre  los  cargos  de 
su  oficio,  con  la  seguridad  de  que  descuidarla  les  puede  costar  el  em- 
pleo, y  ni  siquiera  habrá  que  estimularlos.  Y  si  se  logra  que  la  autori- 
dad (gobernadores  y  alcaldes)  destine  parte  de  la  multa  a  la  policía, 
es  seguro  que  ésta  sacudirá  la  proverbial  prudencia  que  la  aleja  de 
los  conflictos:  la  esperanza  del  lucro  aguzará  sus  oídos  e  infundirá 
desusado  celo.  Ejemplo  práctico  vimos  hace  algunos  años:  el  Sr.  Mozo 
promulgó  en  Valencia  el  bando  de  este  tenor,  y  bastante  después  de 
su  gobierno,  en  la  ciudad  del  Tuna  no  se  oía  una  blasfemia:  las  multas, 
ejecutadas  en  caliente,  cerraron  aquellas  bocas  que  no  lograron  cerrar 
ni  el  respeto  a  Dios  ni  la  decencia  pública.  Sin  esta  ejecución  rápida  y 
eficaz,  el  bando  es  inútil  y  pernicioso,  como  lo  es  toda  ley  cuya  trans- 
gresión se  consiente.  Causaría  risa,  si  no  fuera  triste  el  espectáculo,  ver 
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las  cartelas  de  porcelana  en  las  esquinas:  «Se  prohibe  la  mendicidad  y 
la  blasfemia  bajo  la  multa  de  500  pesetas;  la  policía  queda  encargada 
de  dar  cumplimiento  a  esta  orden»,  y  debajo  de  ellas  un  grupo  de  po- 
bres tendiendo  la  mano,  y  un  carro  atascado  y  el  carretero  dando  bríos 
a  sus  muías  con  brutales  golpes  y  más  brutales  palabras.  Quien  desee 
ver  este  bochornoso  cuadro,  vaya  al  Retiro  y  deténgase  un  poco  de- 
lante de  sus  puertas:  y  lo  propio  sucede  en  otras  ciudades.  ,iQué  di- 
rán los  extranjeros  de  nuestro  respeto  a  la  ley  y  del  celo  de  las  auto- 
ridades en  urgir  su  cumplimiento? 

Cosas  son  resabidas;  ya  confesé  al  principio  que  la  novedad  en 
materia  tan  trillada  no  es  empeño  hacedero.  Mas  conviene  insistir  en 
que  nos  dejemos  de  utopías  y  nos  persuadamos  que  ni  por  leyes  ni 
por  ordenanzas,  cometida  su  ejecución  a  quien  las  dicta,  iremos  a  nin- 
guna parte.  A  la  comodidad  le  vendría  mejor  que  se  lo  dieran  todo 
hecho,  pero  es  hora  de  desengañarnos  y  decidirnos  a  herrar  o  quitar  el 
banco;  a  trabajar  con  alma  todos  a  una  o  disolver  de  una  vez  las  Jun- 
tas y  Asambleas  contra  la  blasfemia,  cuyo  fruto,  sin  negarlo  por  com- 
pleto, es  demasiado  corto  para  lo  que  cuesta  a  sus  directores.  Y  tirar 
las  armas  y  dejar  el  campo  libre  al  enemigo,  al  enemigo  de  Dios,  a 
quien  escarnece  de  la  Virgen  y  pone  bajo  sus  pies  el  Sacramento  de 
amor,  porque  la  represión  traiga  quebraderos  de  cabeza  y  muchas  ve- 
ces se  canse  uno  en  balde,  es  cobardía.  Quien  oye  escarnecer  a  su  pa- 
tria y  no  saca  la  cara  por  ella,  se  llama  traidor  o  cobarde;  quien  escu- 
cha vilipendiar  el  honor  de  su  madre  y  no  siente  que  la  indignación  le 
quema  el  rostro  es  un  descastado  y  un  infame.  Pues  por  dura  que  pa- 
rezca la  frase,  es  muy  verdadera:  quien  no  se  cuida  de  impedir  con 
cuantos  medios  están  a  su  mano  la  blasfemia,  delante  de  Dios  y  delante 
de  su  conciencia,  si  no  merece  esos  epítetos,  cerca  anda  de  ello. 

Creo  yo,  acaso  equivocadamente,  otros  lo  verán,  que  nuestra  edu- 
cación para  la  vida  activa  es  deficiente,  y  más  en  el  terreno  religioso; 
creo  que  nos  criamos,  inconscientemente  acaso,  muy  individuales,  y 
miramos  los  preceptos  y  consejos  evangélicos  encajados  en  el  marco 
del  dicho  gallego  tu  por  tigu  y  yo  por  migu  y  a  procurarse  salvar.  Y 
ahondando  más,  temo  que  con  frecuencia  las  mismas  obras  de  celo  las 
tomamos  un  poco  de  oficio;  no  nacen  del  alma  a  modo  de  vena  peren- 
ne, sino  a  manera  de  grifo  que  se  abre  y  cierra  a  sus  horas;  el  celo  no 
es  cosa  empapada  en  el  espíritu,  que  por  lo  mismo  brota  y  se  mani- 
fiesta espontáneamente,  sino  obligación  libre  y  meritoriamente  toma- 
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da,  con  cortapisas  de  tiempo  y  lugar,  ahora  me  toca  a  mí,  luego  tocará 
a  otro.  Aclararé  la  idea  algo  compleja  y  fácil  de  entenderse  mal. 

Decía  el  trágicamente  célebre  Ferrer  que  no  concebía  un  verdade- 
ro revolucionario  si  a  la  continua,  en  el  tren,  en  el  paseo,  en  la  corres- 
pondencia, en  todas  partes  donde  con  otros  se  rozara,  no  hacía  pro- 
paganda; conversación  tirada  a  veces,  a  veces  una  palabra  caída  al  des- 
cuido, otras,  las  menos,  artículos,  folletos,  discursos.  Su  talento  peda- 
gógico, tan  falso  en  otros  puntos,  aquí  acertó  de  veras:  es  la  idea 
madre  de  todos  los  propagandistas,  la  que  hace  medio  de  salvación  los 
naipes  en  manos  de  San  Francisco  Javier,  y  de  destrucción  el  taladro 
de  revisor  manejado  por  el  caudillo  de  la  semana  roja;  los  verdaderos 
apóstoles  siempre  dejan  visibles  huellas  de  su  paso,  hermosas  en  los 
que  evangelizan  la  paz  y  los  bienes,  desoladoras  en  los  caballos  del 
moderno  Atila,  encarnado  en  la  revolución  dinamitera.  Esa  siembra 
a  la  deshilada  desperdicia  muchos  granos,  pero  en  todas  partes  pren- 
den algunos,  y  a  la  larga  la  cosecha  es  segura. 

Pongamos  el  caso  en  la  propaganda  religiosa:  en  muchas  Congre- 
gaciones hay  sección  catequística,  y  es  consolador  ver  las  levitas  de 
los  señoritos  rozándose  con  la  blusa  del  obrero  o  con  el  infamante 
uniforme  de  los  presidiarios.  Pero  si  al  sonar  el  reloj,  al  despedirse  de 
ellos  se  despiden  también  del  oficio  hasta  el  próximo  domingo,  señal 
es  que  la  ocupación,  el  celo,  están  algo  oficinescamente  entendidos. 
El  propagandista  de  cepa  no  lo  es  sólo  a  ratos,  porque  no  somos  cris- 
tianos a  ratos. 

Apliquemos  la  teoría  al  caso  concreto  que  tratamos:  se  establece 
una  asociación  contra  la  blasfemia;  celebra  sus  reuniones  cada  mes; 
tiene  su  comunión  mensual,  sus  funciones  de  desagravio;  edita  y  re- 
parte obras  y  folletos;  hasta  lleva  a  los  tribunales  a  una  docena  de 
deslenguados  (sospecho  que  tiro  largo),  y  fácilmente  se  persuaden  los 
socios  que  con  dar  el  nombre  a  la  lista  y  pagar  la  cuota  y  asistir  a  la 
comunión  y  cumplir  las  demás  obligaciones  oficiales  está  todo  he- 
cho, y  lo  que  está  hecho,  bueno  es,  pero  tan  poco...  A  ese  paso  tene- 
mos blasfemias  para  largo.  La  vida  exterior  del  hombre  es  reflejo  de 
la  interior.  Sus  obras  nacen  de  sus  ideas;  metamos  muy  dentro  del 
corazón  el  pensamiento  de  que  la  caridad  verdadera,  el  amor  perfecto 
a  Dios  y  al  prójimo  no  pueden  contentarse  con  evitar  los  pecados- 
propios,  porque  nuestro  honor  y  el  divino  se  han  fundido  en  uno 
solo,  y  el  celo  ferviente,  incansable,  ni  reconocerá  límites,  ni  se  echará 
atrás  ante  los  obstáculos. 
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Así  lo  ha  entendido  la  Asamblea  nacional  del  Apostolado  reunida 
en  Madrid  del  26  al  30  del  último  mayo.  La  Sección  2.*  aprobó  la  si- 
guiente conclusión,  ratificada  después  en  junta  general: 

El  apostolado  mirará  como  propia  la  obra  de  represión  de  la  blas- 
femia: por  tanto,  en  cada  centro  se  establecerá  una  sección  encargada 
de  poner  en  práctica  los  medios  que  según  las  circunstancias  locales 
conduzcan  a  dicho  fin  más  eficazmente. 

Razón  le  sobra  al  Apostolado  para  recabar  como  suya  esta  empre- 
sa; su  carácter  de  reparación  le  da  títulos  especiales  para  ella;  su  nú- 
mero y  la  posición  social  de  muchos  de  sus  miembros  le  facilita  influ- 
jo decisivo,  primero  para  excitar  el  celo  de  las  autoridades,  porque 
apenas  habrá  en  España  pueblo  ni  ciudad  donde  no  tengan  mano  con 
ellas;  después,  para  encargarse  de  la  ejecución  práctica  de  las  Orde- 
nanzas recabadas,  acudiendo  a  los  medios  y  procedimientos  que  más 
apropiados  parecieren  a  las  circunstancias  locales.  Afiancen  bien  los 
directores  este  celo,  trabajen  los  socios  sin  cansancio,  sin  cobardías, 
sin  respetos  humanos,  y  el  fruto  es  seguro;  que  al  fin  y  al  cabo  en  esta 
lucha,  como  en  todas,  la  principal  arma  es  el  valor  del  soldado. 

Pero  en  este  mismo  propósito  del  Apostolado  veo  un  peligro,  con- 
secuencia de  aquel  defecto  que  indiqué  más  arriba  en  nuestra  educa- 
ción religioso-social.  Basta  que  un  grupo  tome  a  pecho  una  empresa 
como  suya  para  que  los  que  a  él  no  pertenecen  se  imaginen  desliga- 
dos de  ella  y  la  descuiden  por  completo;  lo  cual  trae  consigo  el  dismi- 
nuir las  energías  y  aislar  los  esfuerzos  ajenos. 

Para  que  la  campaña  sea  decisiva  es  preciso  reclutar  soldados  e 
inundar  las  calles  y  los  campos  de  celadores  del  nombre  de  Dios;  es 
preciso  que  los  obreros  y  trabajadores,  y  aun  señoritos  con  hábitos 
morales  de  carreteros,  hallen  en  todas  partes  quien  los  corrija  y  quien 
los  amordace,  si  es  necesario.  Y  creo  contribuiría  a  ello  hacer  un  lla- 
mamiento a  las  agrupaciones  masculinas  de  carácter  religioso  y  encar- 
gar a  sus  directores  tomaran  esta  obra  entre  las  predilectas  de  su  celo: 
Congregaciones  marianas,  patronatos  salesianos,  pías  uniones,  todos  a 
una  y  todos  como  a  cosa  propia.  Más  aún:  hasta  debemos  llamar  a  las 
Asociaciones  no  religiosas,  que  entre  ellas  la  mayor  parte  por  espíritu 
cristiano,  las  demás  por  cultura,  tomarán  a  pecho  la  empresa.  Cuando 
.  se  atraviesan  intereses  de  tal  importancia  ningún  medio  lícito  debe 
rechazarse.  No  han  de  entrar  aquí  predilecciones  ni  antipatías.  Grupos 
hay  numerosos  como  la  Unión  ciudadana,  los  exploradores,  la  Junta 
de  estudiantes  y  otros  similares.  Es  muy  posible  que  alguien  no  sienta 
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grandes  entusiasmos  por  algunos  de  ellos,  pero  si  de  hecho  pueden 
contribuir  al  fin  que  pretendemos,  ^no  sería  inicuo  rechazarlos  porque 
en  política  o  en  ideas  sociales  o  en  tendencias  de  orden  inferior  van 
por  otro  camino? 

Y  como  esta  idea,  si  no  nueva,  es  la  menos  manoseada  entre  las. 
que  he  expuesto,  me  permitiré  sobre  ella  algunas  consideraciones.  Pri- 
meramente la  considero  la  más  eficaz;  los  hombres  maduros,  a  fiaerza 
de  ser  prudentes  y  mirar  hacia  adelante,  se  resuelven  con  dificultad  a 
la  intervención  violenta,  y  siempre  lo  es  la  denuncia,  que  por  necesi- 
dad agria  el  genio  del  denunciado  y  lo  arrastra  a  desmandarse.  Los 
jóvenes  no  ven  sino  lo  presente:  aquí  hay  un  delito,  y  yo  lo  puedo  re- 
mediar, y  a  ello  me  he  obligado;  y  con  todo  el  ímpetu  de  su  sangre 
hirviente  y  de  su  alma  generosa,  con  la  imprevisión  que,  si  a  veces 
lleva  a  la  imprudencia,  lleva  más  veces  al  heroísmo,  ni  temblarán  ante 
la  brutalidad  del  carretero,  ni  tendrán  respeto  al  miedo  de  parecer 
descorteses. 

Ni  se  tenga  por  egoísmo  aprovecharnos  de  la  inexperiencia  juvenil 
para  empresas  que  la  edad  madura  no  se  atreve  a  arrostrar;  es  pres- 
tarles un  gran  favor,  es  formar  su  carácter,  educar  su  voluntad,  con- 
vertirlos en  hombres  de  energía,  que  el  día  de  mañana  no  se  doble- 
guen sino  a  la  razón,  y  no  transijan  con  la  iniquidad.  En  la  juventud 
sobra  vida,  bulle  la  sangre,  tienden  a  desbordarse  las  exuberancias  de 
las  pasiones,  que  no  han  sentido  el  freno  ni  el  cansancio;  dejadlas  sin 
encauzar  y  echarán  por  derroteros  torcidos,  y  gastarán  sus  ricos  y  vi- 
gorosos caudales,  a  modo  de  potros  no  domados,  en  escarceos  bullan- 
gueros o  en  vicios  degradantes.  Póngaseles  a  la  vista  un  ideal,  métase- 
les el  fuego  del  entusiasmo  por  algo  grande,  ábranse  a  sus  alas  espacios 
hacia  arriba  en  lugar  de  precipicios  hacia  abajo;  muéstrese  confianza 
en  su  nobleza,  encomendándoles  intereses  de  cuantía,  y  por  el  mismo 
caso  quedan  convertidos  en  héroes,  con  la  gravedad  de  los  años  viriles 
y  los  arranques  de  la  mocedad.  ^-Quién  no  ha  admirado  lo  serios  y  for- 
males que  van  en  formación,  v.  gr.,  los  exploradores?  Pues  esos  mis- 
mos muchachos  rompen  filas,  se  despojan  del  equipo,  y  en  su  casa  y 
aun  en  las  vecinas  podrán  decir  qué  se  hizo  de  aquella  gravedad.  La 
convicción  de  su  importancia  obró  el  milagro. 

Notemos  de  paso  que  el  resorte  más  fuerte  para  ellos  es  la  idea  del 
valor;  la  apuesta  consigo  y  con  los  otros  en  no  mostrarse  cobardes;  si 
la  empresa  es  noble  y  arriscada,  si  en  la  lucha  otros  decaen,  y  por  eso 
se  acude  a  ellos,   mejor;  se  crecerán,  se  sentirán  orgullosos  de  la  con- 
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fianza  que  se  hace  de  su  valía;  dejadlos  obrar,  y  no  receléis  que  se 
amilanen.  Es  posible  que  pasen  alguna  vez  la  raya  de  la  prudencia; 
pero  los  muy  remirados  no  sirven  para  héroes,  y  menos  mal  es  sobrar 
tela,'que  añadir  retales. 

Ejemplo  palpable.  A  quien  haya  seguido  el  movimiento  católico 
del  mundo  estos  postreros  años,  se  le  habrán  ido  los  ojos  y  el  corazón 
a  la  república  de  Colombia:  allí,  como  en  toda  la  América  española,  la 
fe  tiene  hondas  raíces;  allí,  como  en  todas,  la  novedad  de  las  ideas  li- 
berales encandiló  a  muchos,  y  apoyada  por  el  militarismo  ambicioso,, 
engendró  la  persecución  religiosa,  llevada  al  ensañamiento  con  Mos- 
quera; allí  la  guerra  civil,  sangrienta  y  tenaz,  puso  los  intereses  católi- 
cos y,  envueltos  con  ellos,  los  intereses  patrios,  al  borde  del  abismo;  el 
partido  liberal,  aun  derrotado,  bien  mostró  sus  fuerzas.  Hoy  todo  ha 
cambiado:  en  aquel  Congreso  oficialmente  se  reconoce  a  Cristo  Rey 
de  la  nación;  arrodíllanse  los  diputados  si  en  la  calle  suena  la  campa- 
nilla del  Viático,  se  leen  retractaciones  públicas  de  errores  y  herejías,. 
y  acaso,  y  sin  acaso,  no  hay  pueblo  que  como  tal,  sin  miedo  ni  con- 
temporizaciones, proclame  más  alto  su  fe.  ^Causas  del  cambio.?  Mu- 
chas, evidentemente,  y  complejas;  pero,  sin  duda,  una  de  las  más 
influyentes,  es  que  los  católicos,  y  sobre  todo  los  jóvenes,  tomaron  a 
punto  de  honor  alardear  de  sus  creencias,  y  las  miraron  como  símbolo 
de  gloria;  y  poco  a  poco,  lo  que  empezó  en  algunos  como  signo  polí- 
tico, dio  sus  frutos  naturales,  y  el  catolicismo  de  bandería  se  trocó  en 
catolicismo  práctico,  y  Dios  bendijo  la  valentía,  y  Colombia  alza  hoy 
su  frente  orgullosa  de  su  fe  y  su  prosperidad,  ciento  tanto  con  que  se 
premia  a  los  qué  buscan  el  reino  de  los  cielos. 

Aprendamos  el  ejemplo  y  apliquémoslo  a  nuestro  caso,  que  para 
eso  me  he  permitido  la  digresión.  ¿-Por  qué  no  caldear  los  ánimos  de 
nuestra  juventud  contra  la  blasfemia.?  No  se  la  crea  cobarde  en  la  de- 
lación o  innoble  para  no  darse  cuenta  de  la  importancia  de  la  obra, 
cultural  y  religiosamente  considerada.  ^No  vemos  la  bravura  con  que 
abraza  otras,  y  por  ellas  arrostra  odios  y  peligros.?  ¿No  vemos  brotar 
en  estos  días  por  todos  los  ángulos  de  España  las  asociaciones  de  es- 
tudiantes católicos,  apenas  se  les  propone  la  noble  empresa  de  sacudir 
la  esclavitud  ateneísta  y  oficial?  Apelemos  a  su  lealtad,  excitemos  su 
intrepidez,  y  tengo  la  certeza  de  que  no  defraudarán  la  confianza.  Son 
muchos,  son  legión  los  alistados  en  agrupaciones  de  carácter  diverso; 
unámoslos  bajo  esta  bandera,  que  puede  cobijar  todas  las  políticas  y 
todas  las  tendencias  decentes.  Formemos  el  ejército  cristiano  y  espa- 
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ñol  contra  la  blasfemia,  y  la  victoria  no  huirá  de  él,  porque  lo  inte- 
gran el  valor  de  la  raza,  el  heroísmo  de  generaciones  no  agostadas  por 
el  desengaño  y  las  bendiciones  del  cielo.  Hagamos  a  nuestros  jóvenes 
cruzados  del  santo  nombre  de  Dios,  y  las  manos  de  Dios  se  extende- 
rán sobre  ellos,  y  los  convertirán  en  cruzados  dé  la  prosperidad  de  la 
patria. 

Claro  es  que  ese  fuego  juvenil,  por  lo  mismo  que  arde  vivamente, 
se  gasta  pronto;  lo  que  sobra  en  ímpetu  falta  en  constancia.  Es  preciso 
alimentarlo  sin  cesar,  echar  astillas  que  mantengan  la  llama;  y  esas  asti- 
llas son  las  palabras  de  aliento,  la  memoria  de  los  triunfos  logrados,  las 
hazañas  de  los  compañeros  de  armas.  Es  trabajo  de  los  respectivos  di- 
rectores, de  las  Juntas  central  y  locales,  que  por  conferencias,  por  la 
Prensa,  por  todos  los  medios  de  publicidad,  ha  de  tener  siempre  en 
tensión  los  ánimos  primeros,  y  combatir  el  cansancio  y  la  rutina,  car- 
coma de  las  grandes  empresas. 

Es  la  nuestra  difícil,  por  lo  arraigado  del  mal:  pero  es  necesaria  y 
de  necesidad  inaplazable;  desde  el  Rey  al  último  ciudadano,  todos  he- 
mos de  mirar  como  punto  de  honra  que  desaparezca  ese  baldón  de  la 
España  cristiana,  de  la  España  culta.  Que  en  el  pueblo,  católico  por 
excelencia,  no  se  escarnezca  impunemente  a  Cristo;  que  en  la  nación 
de  la  Inmaculada  no  se  pisotee  la  honra  de  la  Virgen;  que  la  lengua 
de  los  Autos  Sacramentales  no  se  manche  con  esa  baba  inmunda  vo- 
mitada del  infierno  contra  el  Amor  de  los  amores.  En  el  monumento 
del  Cerro  de  los  Angeles  dicen  que  una  mano  escribió  debajo  de  la 
leyenda:  Reino  en  España,  esta  pregunta,  entre  burlona  e  impía:  ^  Y  Tú 
lo  crees}  Cierto  que  al  mirar  la  apatía  de  muchos,  dan  ganas  de  dudar- 
Sólo  a  un  rey  de  burlas  se  le  alza  un  trono  para  oír  impasibles  cómo 
se  le  insulta  en  él.  Cristo  no  es  rey  de  burlas.  Cristo  tiene  en  nuestros 
corazones  un  trono  más  espléndido  que  el  de  mármol  levantado  en  el 
histórico  Cerro;  y  a  fuer  de  subditos  leales,  a  fuer  de  soldados  de  su 
guardia,  no  consentiremos  nunca,  cueste  lo  que  costare,  que  nadie  se 
acerque  a  Él  sino  de  rodillas,  ni  tome  en  la  boca  su  nombre  sino  para 
reverenciarlo. 

C.  Bayle. 
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II 

A.  fines  del  sig'lo  iii  iba  cada  vez  debilitándose  más  y  más  el  imperio. 
Para  reanimarle  de  algún  modo  e  impedir  que  se  desmoronase  por 
completo,  lo  dividió  Diocleciano  entre  él  y  Maximiano  Hércules,  lla- 
mando ambos  en  su  ayuda  para  la  gobernación  a  dos  personajes.  Ga- 
leno y  Constancio  Cloro,  que  en  calidad  de  Césares  habían  de  estar  al 
frente  de  algunas  provincias.  Según  Lactancio  (2),  contemporáneo  y 
agregado  a  la  casa  de  Constantino,  hijo  de  Constancio,  el  gobierno  de 
España,  junto  con  el  de  Italia  y  África,  cupo  en  suerte  a  Maximiano 
Hércules. 

Una  de  las  medidas  adoptadas  por  Diocleciano  y  Galerio  para  for- 
talecer el  imperio  fué  la  depuración  del  ejército.  Con  ese  fin  ordena- 
ron que  todos  los  soldados  cristianos  renunciaran  a  su  religión  o  aban- 
donaran el  servicio  (3).  A  pesar  de  que  la  orden  no  parecía  extrema, 
con  todo,  advierte  Eusebio  que  algunos  soldados  cristianos  perdieron 
no  solamente  su  grado,  sino  también  su  vida,  por  defender  la  fe  (4).  No 
sabemos  si  Maximiano  Hércules  promulgó  algún  decreto  especial  pare- 
cido al  de  sus  colegas;  pero  dado  su  fanatismo,  nada  tendría  de  ex- 
traño. Lo  cierto  es  que  en  el  territorio  sometido  a  su  jurisdicción  hubo 
varios  soldados  mártires.  El  año  295  fué  condenado  a  muerte  en  Nu- 
midia  el  soldado  cristiano  Maximiliano,  y  tres  años  más  tarde  el  cen- 
turión Marcelo  en  la  Mauritania.  A  esta  persecución  pertenecen  tam- 
bién, según  todos  los  indicios,  los  invictos  mártires  de  Calahorra 
Emeterio  y  Celedonio,  cuya  fiesta  se  celebra  el  3  de  marzo. 

De  ellos  nos  habla  Prudencio  en  el  primer  himno  del  Peristéfa- 


(i)  Véase  el  tomo  57,  pág.  63. 

(2)  De  morf.  ptrstc,  8. 

(3)  Ibid.,  10. 

(4)  Hist.  Eccl.,  VIII,  4. 
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non  {l).  Es  bien  sabido  que  este  insigne  poeta  nació  el  año  348  en 
Zaragoza  o  en  Calahorra.  Dedicado  a  la  política  llegó  a  ser  procurador 
y  más  tarde  presidente  de  una  provincia.  Teodosio,  que  le  quería  mu- 
cho, le  dio  un  cargo  importante  en  su  corte.  Descendía  de  familia  cris- 
tiana, pero  como  él  mismo  dice,  su  juventud  no  quedó  libre  de  la  man- 
cha y  lodo  del  pecado  (2).  Llegado  a  edad  avanzada,  cambió  el  esplen- 
dor de  la  corte  por  el  santo  retiro.  En  él  compuso  sus  poemas,  entre 
los  que  sobresale  el  Peristéfanon  o  corona  de  la  victoria,  en  honor  de 
algunos  mártires  italianos  y  españoles.  Es  en  muchas  ocasiones,  como 
en  la  presente,  la  única  fuente  de  información  segura,  y  conviene  hacer 
resaltar  su  veracidad.  De  ella  son  prueba  palpable  el  himno  consagrado 
a  San  Fructuoso  y  sus  compañeros,  que  está  calcado  en  las  actas  pro- 
consulares  y  el  poema  en  que  canta  las  glorias  de  los  esforzados  már- 
tires calagurritanos. 

En  vez  de  dar  pábulo  a  la  fantasía,  advierte  con  toda  lealtad,  lamen- 
tándolo en  sentidas  frases,  que  el  olvido  ha  cubierto  la  memoria  de  los 
dos  campeones  de  la  fe;  y  achaca  esto  a  haber  sido  quemadas  las  actas 
por  orden  superior  (3).  Aquí  se  ve  una  alusión  manifiesta  a  las  medi- 
das generales  tomadas  por  Diocleciano  en  303  para  destruir  todos  los 
libros  religiosos  de  los  cristianos.  De  donde  se  deduce  que  el  martirio 
de  los  Santos  es  anterior  a  esa  época.  Después  de  esta  advertencia,  en 
que  se  echa  de  ver  la  seriedad  del  narrador,  recoge  Prudencio  lo  poco 
que  la  tradición  había  conservado  acerca  de  San  Emeterio  y  San  Cele- 
donio. Ambos  eran  soldados  veteranos  y  valerosos,  como  lo  habían  de- 
mostrado en  los  combates  en  que  habían  tomado  parte,  hasta  tal  punto 
que  merecieron  ser  los  abanderados  de  su  cohorte;  y  el  poeta  se  com- 
place en  pintarnos  los  estandartes  de  los  dos  guerreros  cuando  infla- 
dos por  el  viento  dejaban  ver  los  dragones  que  llevaban  bordados.  Es 
más:  nuestros  soldados  se  distinguieron  tanto,  que  consiguieron  se  les 


(i)     Migne,  P.  L.,  6o,  275-93.  Esp.  Sagr.,  xxxiii,  421-24.  Acta  S&.  Mart.,\y 
229-30. 

(2)  Proemium,  v.  12  en  Migne,  P.  L.,  59,  769. 

(3)  O  vetustatis  silentis  obsoleta  oblivio! 
Invidentur  ista  nobis,  fama  et  ipsa  extinguitur: 
Cartulas  blasphemus  olim  nam  satelles  abstulit: 
Ne  tenacibus  libellis  erudita  saecula 
Ordinem,  tempus,  modumque  passionis  proditum 
Dulcibus  linguis  per  aures  posteriorum  spargerent.  ; 

,  Versos  73-78.        ' 
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condecorara  con  el  collar  militar,  una  de  las  recompensas  más  estima^ 
das  en  el  ejército  romano.  Prudencio  pone  en  boca  de  los  mártires 
unas  frases,  inventadas  por  él,  pero  que  por  la  semejanza  que  tienen 
con  las  pronunciadas  por  San  Marcelo  en  circunstancias  parecidas,  co- 
bran mucha  verosimilitud.  «Habiendo  sido  criados  para  Cristo — di- 
cen— ,  ¿nos  vamos  a  consagrar  al  diablo?  Y  siendo  imágenes  de  Dios» 
¿serviremos  al  siglo?  De  ningún  modo;  el  fuego  celeste  no  se  debe  mez- 
clar con  las  tinieblas.  Bastante  es  el  que  nuestra  vida,  inscrita  en  la 
milicia,  haya  pagado  al  César  toda  su  deuda.  Ya  es  tiempo  de  dar  a 
Dios  lo  que  le  pertenece.  Marchad,  portaestandartes;  retiraos,  tribu- 
nos; llevad  los  collares  de  oro,  precio  de  nuestras  heridas.  A  nosotros 
se  nos  llama  a  servir  en  la  brillante  compañía  de  los  Ángeles.  Allí  man- 
da-Cristo a  cohortes  vestidas  de  blanco,  y  desde  lo  alto  de  su  trono 
condena  vuestros  infames  dioses,  y  a  vosotros,  que  tomáis  por  dioses 
a  unos  monstruos  dignos  de  desprecio»  (l). 

Gran  parte  del  poema  está  dedicado  a  describir  la  crudeza  de  la 
persecución  en  que  sufrieron  Emeterio  y  Celedonio;  y  de  los  tormen- 
tos que  a  ellos  se  aplicaron  sólo  afirma  que  fueron  muchos  y  horribles. 
«Los  otros  detalles,  dice,  nos  los  oculta  un  largo  silencio.  En  cambio, 
añade,  el  tiempo  no  ha  podido  borrar  una  tradición,  según  la  cual  se 
vieron  subir  por  el  aire  algunos  objetos  que  les  pertenecían,  como 
para  mostrar  de  antemano  el  camino  del  cielo,  adonde  habían  de  subir. 
El  anillo  de  uno  de  ellos  es  llevado  por  las  nubes,  figurando  su  fe.  Tam- 
bién es  transportado  a  lo  alto  el  pañuelo  con  que  el  otro  se  enjugaba  el 
rostro.  Una  ráfaga  de  viento  les  arrebata  a  la  luz  del  día.  El  resplandor 
del  oro  se  apaga  al  fin  en  el  azul  del  cielo  y  la  blancura  del  pañuelo 
desaparece  de  la  vista  de  los  circunstantes  que  le  seguían  con  avidez. 
Suben  ambas  prendas  hasta  los  astros,  sin  que  se  les  vuelva  a  ver 
más»  (2).  Este  prodigio  ha  sido  recogido  por  las  actas  posteriores,  por 
San  Gregorio  de  Tours  y  por  la  liturgia  muzárabe.  Pero  ¿qué  hay  que 
pensar  de  su  historicidad?  Prudencio,  que  en  todo  el  himno  se  ha  mos- 
trado discretísimo,  ciñéndose  únicamente  a  lamentar  la  falta  de  por- 
menores en  los  sufrimientos  de  los  mártires,  sin  dar  rienda  suelta  a  su 
imaginación  ni  inventar  nada  por  sí  mismo,  atestigua,  no  que  el  hecho 
tuviera  lugar,  sino  que  esa  era  la  tradición  popular.  Claro  está  que  si 
él  la  hubiera  creído  una  de  tantas  fábulas,  debidas  a  la  fantasía  del 


(i)     Versos  58-69. 
(2)    Versos  79-90. 
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vulgo,  se  hubiera  cuidado  bien  de  consignarla  y  pintarla  con  tanto 
cariño. 

Al  terminar  el  himno  hace  alusión  a  los  milagros  que  se  obraban 
sobre  sus  sepulcros,  narrando  gráficamnnte  la  liberación  de  un  poseso; 
y  después  de  dar  gracias  a  Dios  por  haberles  concedido  un  tesoro  que 
les  envidian  los  extranjeros,  exhorta  a  las  madres  a  bendecir  a  los  már- 
tires por  la  salud  de  sus  hijos  y  de  sus  maridos.  «Sea — concluye — éste 
un  día  de  fiesta  para  nosotros,  un  día  lleno  de  alegría.»  Esta  última 
frase  indica  que  el  himno  fué  compuesto  para  que  se  recitara  el  día 
del  aniversario  de  los  Santos  Emeterio  y  Celedonio.  En  el  lugar  donde 
sufrieron  el  martirio  se  erigió  un  bautisterio,  para  el  que  compuso  el 
mismo  Prudencio  una  inscripción  recordando  el  hecho.  Finalmente,  en 
el  himno  IV  del  Peristéfanon,  en  que  enumera  a  las  ciudades  españo- 
las que  presentarán  el  día  del  Juicio  sus  mártires  a  Cristo,  recuerda 
que  Calahorra  presentará  a  los  dos  que  ella  venera. 

Estas  son  todas  las  noticias  que  nos  quedan  de  estos  dos  bizarros 
militares.  Los  documentos  posteriores,  que  son  unas  actas  de  muy  mal 
gusto,  el  elogio  de  San  Gregorio  de  Tours  y  algunos  trozos  de  la  litur- 
gia muzárabe  (l),  dependen  de  Prudencio,  a  quien  a  veces  copian  y  a 
veces  parafrasean,  sin  añadir  nada  importante  y  fundado. 

Otro  invicto  soldado  de  esta  persecución  es  el  mártir  San  Marcelo, 
a  quien  se  considera  originario  de  la  ciudad  de  León.  Se  nos  conser- 
van de  su  martirio  dos  redacciones:  la  primitiva  se  la  coloca  entre  las 
sinceras,  y  en  su  contexto  se  parece  mucho  a  las  Actas  de  San  Fruc- 
tuoso, copiadas  en  el  artículo  anterior.  Consta,  como  aquéllas,  de  tres 
partes;  a  saber:  publica  confesión  de  fe,  hecha  por  Marcelo;  interroga- 
torio del  Prefecto  del  Pretorio,  sacado  de  los  originales,  y,  finalmente, 
la  sentencia  y  su  ejecución.  He  aquí  su  texto,  traducido  fielmente  al 
castellano  (2): 

«L  En  la  ciudad  de  Tánger,  siendo  presidente  Fortunato,  llegó 
el  natalicio  de  los  emperadores.  Habiéndose  reunido  todos  a  celebrar- 
lo con  banquetes  y  sacrificios,  Marcelo,  que  era  uno  de  los  Centurio- 
nes de  la  Legión  Trajana,  juzgando  una  profanación  aquellos  convites, 
arrojó  el  cinto  militar  ante  los  estandartes  de  la  Legión,  diciendo  con 


( 1 )  Se  pueden  ver  en  Acta  SS.  Mart.^  i,  pág.  23 1 ,  y  en  Esp.  Sagr.,  tomo  xxxiii, 
páginas  426-435- 

(2)  RuiNART,  Acta  Martyrum  sincera;  Amstelaedami,  1 7 1 3,  pág.  302.  Acta  SS. 
Oct.  XIII,  281.  EsJ>.  Sagr. y  xxxiv,  403.  » 
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clara , y  firme  voz:  Yo  milito  bajo  la  bandera  de  Jesucristo,  Rey  eterno. 
Arrojó  luego  la  vara  de  mando  y  las  armas  y  añadió:  Desde  este  mo- 
mento no  quiero  servir  más  a  vuestros  emperadores,  ni  adorar  a  vues- 
tros dioses  de  madera  y  de  piedra,  a  los  que  desprecio,  pues  son  ído- 
los sordos  y  mudos.  Si  tal  es  la  condición  de  los  militares,  que  deban 
por  fuerza  hacer  sacrificios  a  los  dioses  y  a  los  emperadores,  arrojo  de 
mí  la  vara  y  el  cinto  militar,  renuncio  a  la  bandera  y  rehuso  el  ser- 
vicio. 

>IL  Sorprendidos  los  soldados  por  tal  actitud,  echaron  mano  de 
él  y  dieron  parte  a  Anastasio  Fortunato,  presidente  de  la  Legión,  que 
mandó  encarcelarle.  Terminados  los  banquetes,  reunióse  el  Consejo  de 
guerra,  y  dio  orden  para  que  compareciera  el  centurión  Marcelo.  In- 
troducido éste,  que  era  uno  de  los  centuriones  Astasianos,  le  dijo  el 
presidente,  Anastasio  Fortunato:  — ¿Cómo  se  te  ha  ocurrido  arrojar  la 
vara  y  el  cinto  militar,  faltando  a  la  disciplina.? —  Respondió  Marcelo: 
—Ya  el  día  duodécimo  de  las  Calendas  de  agosto  (21  de  julio),  ante 
los  estandartes  de  la  Legión  y  en  el  momento  en  que  estabais  cele- 
brando la  fiesta  del  emperador,  dije,  clara  y  públicamente,  que  era 
cristiano  y  que  no  podía  militar  bajo  estas  banderas,  sino  bajo  las  de 
Jesucristo,  Hijo  del  Dios  Padre  omnipotente — ■.  Replicó  el  presidente,. 
Anastasio  Fortunato:  — No  puedo  disculpar  tu  temeridad  y  no  me  que- 
da otro  remedio  que  dar  parte  a  los  emperadores  y  al  César.  Sano  y 
salyo  serás  conducido  ante  mi  señor  Aurelio  Agricolano,  viceprefecto 
del  Pretorio,  acompañado  oficialmente  de  Cecilio  (l). 

>IIL  El  día  tercero  de  las  Calendas  de  noviembre  (30  de  octubre)^ 
habiendo  llegado  Marcelo,  uno  de  los  centuriones  Astasianos,  a  Tán- 
ger, dijeron  los  oficiales:  — El  presidente  Fortunato  os  envía  a  Marce- 
lo, centurión.  He  aquí  la  epístola  que  sobre  él  escribe;  si  lo  mandáis, 
será  leída — .  Respondió  Agricolano:  — Léase — .  Leyóse  de  oficio:  «A  ti^ 
señor,  Fortunato,  etc.  Ese  soldado,  arrojando  el  cinto  militar,  se  ha 
declarado  cristiano  y  ha  blasfemado  contra  los  dioses  y  contra  el  Cé- 
sar delante  de  gran  muchedumbre.  Por  eso  te  lo  mandamos,  para  que 
ordenes  se  haga  lo  que  juzgues  conveniente.» 

»IV.  Leída  la  carta,  dijo  Agricolano:  — <iHas  dicho  esto  ante  el 
Tribunal  del  presidente.? —  Respondió  Marcelo:  — Lo  he  dicho — .  Pre- 


(i)  La  frase  áic^'.  prosequenie  Caecilio  arva  offiicialia^  y  es  muy  difícil  de  en- 
tender. Sobre  su  significado  se  han  hecho  varias  hipótesis,  y  nosotros  acepta- 
mos la  que  nos  parece  más  conforme  con  el  contexto. 
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gunt<^  Agricolano:  —¿Eras  centurión  ordinario?  (i). —  Marcelo  respon- 
dió: — ^Sí — .  Replicó  Agricolano:  -^^Cómo  te  dio  tal  arrebato  que  arro- 
jaste la  insignia  y  dijiste  tales  cosas? — Contestó  Marcelo:  — No  hay 
tales  arrebatos  en  los  que  temen  a  Dios--.  Volvió  a  decir  Agricolano: 
— Pero  ¿has  dicho  todo  lo  que  se  contiene  en  las  actas  del  presiden- 
te?-:- Respondió  Marcelo:  —Lo  he  dicho^.  Preguntó  de  nuevo  Agri- 
colano: — ¿'Arrojaste  las  armas?  -^Las  arrojé,  repuso  Marcelo,  por- 
que no  era  conveniente  que  un  cristiano  que  está  al  servicio  de  Cristo 
milite  a  las  órdenes  de  la  milicia  reglar. 

» V.  Entonces  dijo  Agricolano:  — Los  hechos  de  Marcelo  son  ta- 
les que  tienen  que  ser  castigados  para  salvar  la  disciplina,  y  pronun- 
ció la  siguiente  sentencia:  Marcelo,  que  era  centurión  ordinario,  y  que, 
como  él  mismo  atestigua,  arrojadas  las  insignias  militares,  se  ha  íiian- 
chado,  y,  además,  ha  proferido  otras  frases  llenas  de  furor,  según  cons- 
ta en  las  Actas  del  presidente,  sea  pasado  por  la  espada. 

»A1  ser  llevado  al  suplicio,  dijo  a  Agricolano:  ^Dios  te  lo  pague. 
Así  convenía  a  un  mártir  salir  de  este  mundo — .  Dicho  esto,  truncada 
la  cabeza,  murió  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  reina  glorioso  por 
Iqs  siglos  de  los  siglos,  amén.» 

La  concisión  y  sencillez  de  esta  narración  nos  demuestra  bien  a  las 
claras  que  el  documento  es  auténtico,  salvo  quizá  alguna  que  otra  fra- 
se. El  texto  presenta  cierta  indecisión  en  algunas  lecturas,  que  espera- 
mos fijará  definitivamente  el  P.  Delehaye  en  la  edición  y  estudio  que 
prepara  para  Analecta  Bollandiana;  pero  en  sus  líneas  generales  cree- 
mos que  no  cambiará  y,  por  lo  tanto,  podemos  atenernos  a  él  para 
conpeer  el  martirio  de  San  Marcelo. 

Como  se  habrá  notado,  en  estas  Actas  nada  se  dice  acerca  del  ori- 
gen del  mártir.  Algunos  han  sostenido  que  formaba  parte  de  la  Le- 
gión VII  Gemina,  de  guarnición  en  León,  pero  no  aducen  prueba  nin- 
guna contundente.  Al  contrario,  varios  de  los  códices,  que  nos  han 
transmitido  las  Actas  sinceras,  dicen  expresamente  que  pertenecía  a 
una  de  las  Legiones  formadas  por  Trajano.  El  P.  Fita,  fundado  en  la 
wgz  Astasiams,  un  tanto  difícil  de  explicar,  que  va  unicjia  dos  veces 
como  adjetivo  a  la  palabra  Centurionidus ,  escribió  lo  que  sigue:  fDe 
las  varias  Actas  de  nuestro  invicto  patrón  Marcelo  no  podemos  pasar 
por  alto  un  luminoso  dato,  hasta  ahora  no  discutido,  supuesto  que,  a 
nuestro  parecer,  no  sólo  restituye  la  verdadera  leyenda,  sino  que  pone. 


(i)     Había  otros  que  estaban  sobre  éstos  y  scyllamabain  J>rim¿pi¿es. 
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además,  la  verdadera  patria  al  abrigo  de  toda  crítica.  Las  variantes  a 
que  nos  referimos  (Esp.  Sagr.  xxxiv,  34 1 )  son:  Marcellus  quídam  ex 
centurionibus  Astasianis,  Astisinianis ,  Astraianis^  Astaianis.  Cualquie- 
ra que  esté  medianamente  instruido  en  la  paleografía  de  la  Edad  Me- 
dia sabe  cuan  fácil  es  confundir  la  u  con  la.  a  y  con  la  r  la  s.  La  deri- 
vación variante  del  tipo  Asturianis  es,  pues,  posible.  Nuestro  idioma 
tomó  de  su  empleo  vulgar  latino  la  voz  asturianos,  como  de  paramus 
hizo  páramo.  Fuera  de  que  su  terminación  en  nombres  análogos  es  de 
muy  pura  latinidad,  como  en  Romanus^  Mantuanus^  Africanus,  Asia- 
nus^  etc.  Pero  hav  más:  es  la  única  lección  admisible.  Vimos  arriba  que 
Lucio  Domicio  Dentoriano,  flamen  de  la  Citerior,  era,  al  propio  tiempo, 
trib,  mil,  coh.  Astur,  Gallaec.  et  Mauretan.  Tingit,,  y  en  la  Legión  VII 
Gemina  no  podían  faltar  cohortes  de  ambas  Asturias.  Era,  pues,  Marce- 
lo natural  del  país  de  los  Astures,  en  donde  residía  su  Legión  VII  Ge- 
mina. Cuanto  a  la  Legión  Trajana,  que  ingieren  las  Actas  a  que  se  atuvo 
Baronio,  visible  es  su  incompetencia,  como  explicable  su  error.  Dos  Le- 
giones fundó  Marco  Ulpio  Trajano:  la  //  Traianafortis  y  la  XXX  Ulpia 
victrix^  que  guarnecían  el  Egipto  aquélla,  y  ésta  la  Hungría,  cuando 
vivió  San  Marcelo.  Fué,  pues,  el  glorioso  mártir  Astur,  y  no  de  Astasia^ 
pueblo  fingido,  que  se  pretende  sea  Villamañán,  sino  probablemente 
de  León,  en  donde  tenía  su  casa,  mujer  e  hijos»  (l). 

No  se  puede  negar  que  la  hipótesis  del  cambio  de  Asturianis  en 
Astasianis^  por  un  error  paleográfico  del  copista,  es  posible;  pero  para 
poderlo  afirmar  rotundamente  convendría  probarlo  con  los  códices  en 
la  mano.  No  basta  la  suposición;  sería  preciso  hacer  ver  la  realidad  del 
hecho.  Otras  dos  interpretaciones  se  dan  a  la  voz  Astasianis  o  Astisi- 
nianis,  más  conformes  con  el  texto  de  los  manuscritos.  Una  dice  que 
la  Legión  recibió  ese  nombre  de  su  presidente,  llamado  Anastasio,  y 
otra,  más  fundada,  sostiene  que,  habiendo  en  Asta  Regia,  ciudad  de 
la  Bética,  mencionada  por  Strabón  y  Ptolomeo,  una  guarnición  que  de- 
pendía de  Tánger,  a  los  soldados  que  allí  acampaban  se  les  apellidaba 
Astasinos.  Así  se  entendería  perfectamente  la  frase  de  Fortunato,  que 
dice  al  mártir  Marcelo:  «Serás  llevado  sano  y  salvo  (desde  Asta  a  Tán- 
ger) ante  mi  señor  Aurelio  Agricolano. »  Admitiendo  esta  explicación, 
y  teniendo  en  cuenta  que  la  Tingitana  era  una  de  las  provincias,  unida 
entonces  a  la  Diócesis  de  España,  con  razón  se  considera  a  San  Mar- 
celo como  mártir  español. 


(i)     Epigrafía  romana  de  la  ciudad  de  León.  León,  1866,  pág.  352. 
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La  suposición  discurrida  por  el  P.  Fita  de  que  fuera  asturiano  y 
perteneciera  a  la  Legión  VII  Gemina,  aunque  parezca  verosímil,  no  se 
puede  aceptar  como  inconcusa  por  falta  de  pruebas,  Y  Allard  hace 
ver  que  nada  tiene  de  extraño  que  hubiera  en  la  Tingitana  algún  des- 
tacamento de  una  de  las  dos  legiones  trajanas  (l). 

El  argumento  más  fuerte  para  hacer  a  San  Marcelo  natural  de  León, 
son  unas  Actas  reproducidas  por  Risco  (2)  y  sacadas  de  un  Breviario 
antiguo  de  la  misma  ciudad.  Hoy,  por  desgracia,  no  existe  ese  códice, 
y  así  no  podemos  apreciar  exactamente  su  antigüedad;  pero  de  la  es- 
tructura del  texto  se  deduce  que  son  posteriores  a  las  auténticas.  En 
efecto;  tres  de  los  indicios  que  caracterizan  a  los  documentos  de  esta 
índole,  retocados  por  un  hagiógrafo  de  oficio,  resplandecen  también 
aquí.  Estos  indicios  son:  el  aumento  de  pormenores,  el  de  los  nom- 
bres propios  y  el  estilo.  En  cuanto  a  lo  primero,  conviene  notar  el 
texto  de  la  carta  de  Fortunato  a  Agricolano,  que  comienza  ampulosa- 
mente: «Celebrando  el  día  felicísimo  y  beatísimo  para  todo  el  orbe 
terráqueo  de  nuestros  Señores  y  al  mismo  tiempo  Augustos  Césares, 
etcétera.»  Por  lo  que  hace  a  lo  segundo,  ha  añadido  el  nombre  de  los 
cónsules  Fausto  y  Galo,  el  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximia- 
no  y  el  de  los  falsos  Césares  Agustino  y  Licinio.  Y,  finalmente,  con 
respecto  al  estilo,  baste  advertir  que  unas  veces  llaman  al  mártir  hea- 
tus  y  otras  sanctus.  Pero  las  adiciones  más  características  son  las  que 
se  refieren  al  lugar  en  que  fué  llevado  ante  el  presidente  San  Marcelo, 
que  aseguran  haber  sido  León:  In  diebus  illis  Fausto  et  Gallo  Consu- 
libus,  die  V  Kalendarum  Augustarum  introducto  Maree  I  lo  in  urbem 
Legione  ex  centurionibus  Astaianis,  Fortunatus  praeses  dixit;  y  el  aser- 
to de  que  en  esta  ciudad  había  dejado  San  Marcelo  a  su  mujer  y  a  sus 
tres  hijos,  Claudio,  Lupercio  y  Vitorico.  ^De  dónde  sacó  el  hagiógrafo 
estas  noticias?,  y  ^qué  valor  tienen?  He  ahí  dos  preguntas  a  las  que  no 
podemos  responder  categóricamente,  por  faltarnos  documentos  con 
que  contrastar  su  veracidad. 

De  todos  modos,  es  innegable  la  relación  de  San  Marcelo  con  nues- 
tra patria,  según  queda  indicado  más  arriba.  En  casi  todos  los  calen- 
darios muzárabes  (3),  se  señala  su  fiesta  el  30  de  octubre,  y  en  León  se 


(i)     La persécution  de  Dioclétien^  tomo  i;  París,  1890,  pág.  133. 

(2)  Esp.  Sagr.y  xxxiv,  401. 

(3)  Férotin,  Le  libcr  ordinum  en  usage  dans  Véglise  wisigotique  et  mozárabe 
</'^j^íz^«^;  París,  1904,  pág.  481.  « 
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le  da  culto  desde  tiempo  inmemorial.  El  martirio  lo  padeció  gobernando 
Imperatoribus  et  Caesare,  o  sea,  Diocleciano,  Maximiano  y  Constancio 
Cloro,  lo  cual  tuvo  lugar  de  292  a  303. 

A  fines  del  siglo  iii  se  coloca  también  el  martirio  de  las  Santas 
Justa  y  Rufina,  siguiendo  la  indicación  del  Breviario  antiguo  hispalense, 
qué  dice  haber  tenido  lugar  bajo  Diocleciano  y  Maximiano,  hacia  el 
año  del  Señor,  287  (l).  No  estamos  actualmente  en  situación  de  poder 
comprobar  esta  fecha,  pero  poco  importa.  Lo  que  no  se  puede  poner 
en  duda  es  la  realidad  del  hecho.  Todos  los  calendarios  muzárabes 
apuntan  su  fiesta  el  17  de  julio,  y  el  de  Córdoba  del  961,  cuyo  autor 
es  Rabí  ben  Zaid  o  Recemundo,  la  anuncia  con  estas  palabras:  Et  in 
ipso  est  latinis  festum  Juste  et  Rufine  interfectarum  in  Hispali,  et  fe- 
stum  ambarum  est  in  monasterio  Auliati  (2).  «Este  Monasterium  Aulia- 
ti,  donde  se  reunían  en  este  día  los  mozárabes  de  Córdoba,  se  encon- 
traba indudablemente  en  el  altozano,  llamado  Aulia,  por  los  autores 
árabes,  situado  en  el  campo  de  la  gran  ciudad  de  los  Califas»  (3). 

Del  martirio  de  estas  Santas  se  nos  conservan  dos  redacciones, 
una  anónima  (4)  y  otra  salida  de  la  pluma  del  Cerratense  (5).  Ambas 
están  mutuamente  emparentadas,  como  se  puede  ver  comparándolas 
entre  sí  (6).  Sin  embargo,  la  redacción  del  Cerratense,  compilada  a  me- 
diados del  siglo  xiii,  es  la  que  más  garantía  ofrece  de  sinceridad.  E& 
bastante  más  concisa,  menos  ampulosa  y  mucho  más  sencilla  en  el 
estilo.  ^La  escribió  Rodrigo   de  Cerrato  sirviéndose  de  la  redacción 


(i)     Esp.  Sagr.,  tomo  ix,  343. 

(2)  Férotin,  1.  c,  pág.  470. 

(3)  Ibíd.,  nota  17. 

(4)  Acta  SS.  lula  IV,  585.  Esp.  Sagr.,  tomo  ix,  pág.  339- 

(5)  Ibíd.,  pág.  342.  En  la  Biblioteca  Hagiographica  Latina  de  los  Bolandos^ 
números  4,566-68,  se  señalan  dos  manuscritos,  que  empiezan  algo  diferente- 
mente de  lo  conocido. 

(6)  Basten  como  prueba  estas  frases: 

ACTAS    ANÓNIMAS  CERR^VTENSE 

.  Hae  cum  essent  mediocri  pauperta-  Justa  et  Rufina,  sexu  frágiles,  me- 
te tenues,  erat  illis  usus  mercandi  fie-  diocriter  paupertate  tenues,  virgines 
tilium  vasculorum,  ex  quo  quaestu  patientes,  religiose  curam  domus  suae 
mdigentmm  mopianí  saturabant,  sibi-  -ebant:  erat  autem  eis  usus  mercan- 
que,  tantum  quod-ad  victum  et  vestí-  j.  r-  ^-t  j  ^ 
tum  necessarium  esset,  procurabant.  ^^  fictihum  vasorum,  de  quo  quaestu 
Orationi  quotidie  insistebant,  caste  indigentiam  mopum  satiabant,  sibi 
religioseque  viventes,  bene  patientes,  tantum  quod  ad  tegumentum  suffice- 
et  domus  suae  curam  agentes.  ret  procurabant. 
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anónima  mencionada,  y  suprimiendo  el  fárrago  que  en  ella  encontró, 
o  hay  que  admitir  la  existencia  de  un  original  común,  donde  se  inspi- 
raron el  anónimo  y  el  dominico?  Imposible  satisfacer  a  esta  interroga- 
ción con  los  documentos  hasta  el  presente  conocidos.  Los  Bolandos 
se  contentaron  con  dar  el  texto  de  la  redacción  anónima,  añadiendo 
que  las  Actas  «parecen  sinceras».  Nosotros,  por  las  razones  expuestas, 
vamos  a  presentar  a  nuestros  lectores  la  del  Cerratense.  Dice  así: 

«Justa  y  Rufina,  débiles  por  su  sexo,  humildes  por  su  mediocre  po- 
breza, vírgenes  pacientes,  cuidaban  religiosamente  de  su  casa.  Tenían 
costumbre  de  vender  cacharros  de  barro,  empleando  la  ganancia  en 
socorrer  a  los  pobres  indigentes  y  reservándose  para  sí  lo  necesario 
para  .el  vestido  y  comida.  Estando  un  día  vendiendo  cacharros,  se  les 
presentó  cierto  monstruo  pidiéndoles  algo.  Como  ellas  se  resistiesen  a 
dar  nada,  diciendo:  «Nosotras  adoramos  a  un  Dios  increado  y  no  a 
este  ídolo,  que  no  tiene  vida  en  sí  mismo»;  el  que  llevaba  a  cuestas  el 
ídolo  les  rompió  todos  los-  cacharros.  Las  Santas  cogieron  entonces  el 
ídolo  y,  arrojándolo  en  tierra,  lo  hicieron  pedazos.  Entonces  los  gentiles 
comenzaron  a  llamarlas  sacrilegas  y  a  decir  que  eran  dignas  de  muerte. 

>Era  por  aquel  tiempo  presidente  Diogeniano,  hombre  gentil,  el 
cual,  enterado  de  lo  sucedido,  mandó  encarcelar  inmediatamente  a 
aquellas  devotísimas  mujeres  y  conducirlas  luego  a  Sevilla.  Llegadas 
allí,  ordenó  que  fueran  sometidas  a  los  tormentos.  Comparecen  ante  el 
presidente  y  manda  éste  traer  los  telares.  Son  luego  suspendidas  las 
Santas  en  ellos,  no  para  su  pena,  sino  para  su  gloria.  Después  manda 
desgarrar  sus  carnes  con  uñas  de  hierro.  Se  humedecían  sus  entrañas 
con  la  sangre  purpúrea,  que  les  prometía  la  corona  del  martirio.  Vién- 
dolas el  presidente  llenas  de  gozo  y  alegría,  mandó  arrojarlas  en  una 
mazmorra  y  atormentarlas  con  el  hambre. 

»Uñoá  días  después,  teniendo  Diogeniano  que  ir  a  los  montes  ma- 
rinianos,  mandó  que  aquellas  santas  mujeres  fueran  con  los  pies  desnu- 
dos por  aquel  camino  áspero  y  fragoso.  Pero  a  ellas  nada  les  parecía 
duro  y  áspero,  sino  que  todo  lo  pisaban  como  si  fuera  polvo.  Acercán- 
dose entretanto  el  momento  de  recibir  la  corona,  Justa  entregó  su  es- 
píritu purísimo  en  la  cárcel.  Advertido  de  ello  Diogeniano,  ordenó  que 
su  cuerpo  fuera  arrojado  en  un  pozo  profundísimo;  pero  el  Obispo  Sa- 
bino lo  sacó  de  allí  y  le  dio  sepultura  honorífica.  Rufina,  que  había  que- 
dado en  la  cárcel,  cortada  la  cabeza,  entregó  su  alma  a  Dios.  Su  cuerpo 
fué  llevado  al  Anfiteatro  y  quemado;  pero  sus  cenizas  recibieron  tam- 
bién honorífica  sepultura.» 
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Las  actas  anónimas  cuentan  que  la  ocasión  del  martirio  de  las  San- 
tas fué  el  que,  habiéndose  presentado  los  gentiles  con  la  diosa  Salam- 
bó  pidiendo  a  Justa  y  Rufina  que  le  ofrecieran  alguno  de  sus  utensilios, 
lo  rehusaron  abiertamente  aquéllas.  Sabemos  que  Salambó  era  un  epí- 
teto de  la  diosa  Venus,  a  la  que  en  muchas  partes  se  daba  culto;  pero 
no  sabemos  que  así  sucediera  en  Sevilla  por  otra  fuente  diversa  de  la 
presente.  Entre  las  inscripciones  de  Hübner  no  hemos  hallado  ningún 
argumento  confirmatorio.  Lo  que  consta  es  que  el  epíteto  de  Salambó 
es  oriental. 

La  circunstancia  de  que  el  Obispo  Sabino  enterró  honoríficamente 
sus  cuerpos,  está  en  consonancia  con  la  historia,  pues  entre  los  firman- 
tes en  el  Concilio  de  Elvira  se  encuentra  un  Obispo  de  ese  nombre, 
que  ocupaba  entonces  la  Sede  hispalense.  Este  dato  parecerá  a  alguno 
una  prueba  segura  de  la  veracidad  del  hagiógrafo;  pero  no  hay  que 
fiarse  demasiado  de  los  datos  concretos,  que  suelen  ser  una  de  las  ca- 
racterísticas de  los  documentos  muy  posteriores. 

Hablan  las  actas  de  un  viaje  de  Diogeniano  a  los  montes  marinia- 
nos,  ejecutado  durante  el  proceso,  llevando  a  pie  y  descalzas  a  las  San- 
tas en  su  compañía.  No  deja  el  hecho  de  causar  extrañeza;  pero,  pres- 
cindiendo de  esto  y  aceptando  la  noticia  como  cierta,  ,jqué  montes  eran 
esos  adonde  se  dirigió  el  presidente.?  Las  actas  anónimas  escriben  cum 
ad  momentoniariam  locum  (lucem)  Praeses  iré  disposuisset^  y  Flórez  tra- 
duce: «A  pocos  días  tuvo  el  juez  que  pasar  a  un  lugar  de  Sierra  More- 
na» (l).  Confesamos  que.no  se  nos  alcanza  el  fundamento  de  esta  in- 
terpretación, ni  hemos  podido  dar  con  otra  apropiada  al  contexto. 

Hay  en  la  narración  del  martirio  transcrito  más  arriba  una  circuns- 
tancia singular,  relacionada  íntimamente  con  el  canon  6o  del  Conci- 
lio de  Elvira,  celebrado  unos  quince  años  después  de  la  muerte  de 
estas  Santas.  Según  queda  indicado,  la  ocasión  del  martirio  de  Justa  y 
Rufina  fué  el  haberse  negado  éstas  a  dar  nada  a  la  diosa  Salambó  y  el 
haber  destruido  su  efigie.  Pues  bien;  el  citado  canon  prescribe:  «Si  al- 
guno destruyese  los  ídolos  y  fuere  muerto  sobre  el  lugar,  no  será  con- 
tado entre  los  mártires,  teniendo  en  cuenta  que  esto  no  se  halla  escri- 
to en  los  Evangelios  ni  se  dice  se  hiciera  nunca  en  tiempo  de  los  Após- 
toles» (2).  Tejada,  en  su  edición  de  los  Concilios  españoles,  sostiene 
que  esta  disposición  se  aplica  a  las  dos  Santas  sevillanas,  y  que  al  pro- 


(i)     Esp.  Sagr.^  tomo  ix,  pág.  278. 

(2)     Aguirre,  Collectio  máxima  conciliorum  Hispaniae,  1693,  tomo  i,  pág.  648. 
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mulgarla  los  Padres  de  aquella  Asamblea,  tuvieron,  probablemente, 
ante  la  vista  este  caso  particular  (l).  Pero  esta  opinión  carece  de  fuerza, 
pues,  como  han  hecho  notar  Aguirre  y  Gams  (2),  el  canon  se  refiere  a 
los  que,  sin  razón  de  ningún  género,  hacían  añicos  los  ídolos  y  eran 
muertos  en  el  acto  y  por  ese  motivo,  mientras  que  las  Santas  Justa  y 
Rufina  destruyeron  el  ídolo  de  Salambó  por  una  causa  muy  razonable  y 
no  fueron  muertas  allí,  sino  después  de  haberse  negado  a  hacer  ofren- 
das a  Venus  y  de  haber  confesado  la  fe  ante  los  Tribunales.  De  ahí  el 
que  ya  desde  el  siglo  v  se  las  ponga  en  los  calendarios  españoles  en- 
tre las  mártires.  Su  culto  perdura  aún  en  la  hermosa  ciudad  andaluza, 
mostrándose  además  la  cárcel  y  el  pozo  donde  sufrieron  el  martirio. 

Z.  García  Villada. 

(Coniinuará.) 


(i)     Colección  de  cánones  de  la  Iglesia  española;  Madrid,  1850,  tomo  11,  pá- 
gina 87. 

(2)     Gams,  Kirchengeschlchte  von  Spanien;  Regensburg,  1862,  tomo  i,  pág.  28  5 
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Efectos  de  la  carta  de  la  Universidad  salmantina. 

r  RODUjERON  la  carta  y  diligencias  de  la  Universidad  salmantina  grande 
impresión  en  algunas  Universidades  españolas  y  en  ciertos  sujetos.  En 
el  Archivo  de  la  Escuela  de  Salamanca  se  conservan  no  pocas  respues- 
tas dadas  a  dicha  carta.  En  tres  grupos  pueden  clasificarse:  contesta- 
ciones de  las  Universidades,  de  otras  Corporaciones,  de  personas  par- 
ticulares. 

Ya  La  Fuente,  en  su  Historia  de  las  Universidades  (i),  recordó  las 
respuestas  de  diferentes  Escuelas;  nosotros  añadiremos  las  de  otras. 
Es  harto  curioso  y  peregrino  el  modo  de  expresarse  de  varias  de  ellas. 
La  de  Valencia  decía  en  20  de  marzo  de  1627:  «Aunque  la  carta... 
de  V.  S.  halló  ya  esta  Universidad  prevenida,  no  sólo  con  la  preten- 
sión y  experiencia  de  nuestros  adversarios,  mas  con  pleito  formado 
contra  ellos  en  esta  Chancillería,  y  con  poderes  enviados  a  nuestros 
síndicos  en  Roma  para  conseguirlo...,  la  consoló  mucho,  visto  que  en 
su  pretensión  tan  justa  tiene  tan  famosos  compañeros  y  tan  ilustres 
capitanes  para  rendir  al  enemigo,  y  de  cuajo  arrancar  hierbas  tan  no- 
civas y  extinguir  tan  perjudiciales  intentos...  Enviará  en  el  correo  sus 
poderes,  y,  en  ellos,  una  grande  resolución  de  no  faltar  a  la  empresa 
ni  a  cualquier  medio.  La  ciudad  muy  conforme.  Escriban  a  ella.» 

El  Claustro  de  la  Imperial  Universidad  de  Granada,  en  pugna  ya 
con  los  jesuítas,  escribía  en  29  de  marzo:  «La  causa  que  V.  S.  avisa... 
es  tan  justa  y  los  daños  tan  ciertos,  que  aunque  bastaran  para  creerlos 
el  autoridad  de  V.  S.  que  tan  bien  y  tan  doctamente  los  pondera,  no 
nos  puede  quedar  género  de  duda  porque  acá  los  experimentamos 
muy  a  los  ojos,  y  los  padecemos  desc  e  que  el  Colegio  de  esta  Religión 


(i)     Tomo  m,  págs.  84-86. 
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comenzó  a  leer  aquí  las  facultades  de  Artes  y  Teología...  Habernos  es- 
timado mucho  el  acuerdo  prudente  y  necesario  de  V.  S.,  que,  como 
madre  piadosa,  siente  los  males  y  dolores  de  sus  hijos.  Y  quisiéramos 
que  desde  luego  fueran  dos  doctores  de  nuestro  Claustro  a  ayudar  a 
los  de  V.  S.  en  esta  ocasión,  o  poder  env'ar  todo  el  gasto  que  ha  de 
tener  el  conseguir  este  intento,  y  lo  hiciéramos  si  las  cortas  fuerzas  de 
nuestras  rentas  no  ataran  las  manos  a  lo  que  la  voluntad  las  tiene  tan 
sueltas  y  liberales.  Esta  suplicamos  a  V.  S.  reciba,  y  el  poder  que  con 
ella  enviamos,  que  es  el  que  V.  S.  manda,  y  si  otros  mil  fueran  me- 
nester se  enviarán»  (l). 

Los  doctores  sevillanos  testificaban,  en  23  de  marzo,  que  «se  acor- 
dó de  obedecer  a  V.  S.  dándole  las  gracias  del  celo  con  que  se  mueve 
a  amparar  tan  justa  causa  y  conservar  el  lustre  de  todas  las  Universi- 
dades... Sírvase  V.  S.  que  este  Claustro  tenga  aviso  del  recibo  de  los 
poderes  que  van  con  esta  carta,  que  de  la  maña  de  estos  Padres  nos  re- 
celamos no  impidan  lleguen  a  manos  de  V.  S.,  por  las  veras  con  que 
han  procurado  estorbar  su  otorgamiento*.  La  Universidad  de  Osuna  se 
apresuraba  en  23  de  marzo  a  comunicar  a  la  salmantina  que  «la  carta 
de  V.  S.  recibimos  pocas  horas  antes  que  se  partiese  el  correo,  y,  en 
este  breve  tiempo,  se  juntó  Claustro,  en  el  cual  se  abrió  y  leyó  sin  ser 
menester  más  para  que  todos  se  convenciesen  de  las  razones  eficaces 
y  concluyentes  que  V.  S.  tan  cuerdamente  considera,  y  así  se  deter- 
minó esta  Universidad  enviar  los  poderes  en  la  conformidad  que  V.  S. 
lo  manda». 

No  tenía  menos  voluntad  de  servir  al  Claustro  universitario  de  Sa- 
lamanca el  de  SigUenza;  pero,  ¡ayl,  ¡era  tan  pobrel  «Muy  alborozada 
queda  esta  Universidad  con  la  de  V.  S.  de  13  del  corriente,  estimando 
la  merced  y  honra  que  por  ella  se  le  hace...,  si...,  al  paso  de  los  afec- 
tos que  tiene  ésta  de  servir  a  V.  S.  corrieran  sus  fuerzas  y  caudal,  V.  S. 
estuviera  mejor  servida,  y  ésta  no  quedara  tan  corta  ni  se  pusiera  en 
referir  su  desnudez,  ni  tampoto  rehusara  el  obedecer  a  V.  S.,  otorgan- 
do el  poder  que  manda,  y  como  sus  fuerzas  no  pueden  conseguir  lo 
que  tanto  desea,  es  fuerza  representar  a  V.  S.  como  esta  Universidad 
es  muy  pobre  y  no  tiene  juros,  rentas,  ni  otra  cosa  con  que  poder 
coadyuvar  acción  tan  santa  como  por  V.  S.  se  intenta;  pero  si  juzgare 
que  pueda  ser  de  algún  provecho  y  útil  esta  Universidad  y  su  poder, 
sin  que  por  más  se  obligue,  todo  queda  a  servicio  de  V.  S.»  En  25  de 


(i)     Archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  caj.  5,  leg.  2,  núm.  73. 
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marzo  remitía  el  Rector  de  la  de  Osma,  D.  Diego  de  Canto,  a  Sala- 
manca una  carta,  en  la  cual  se  leía:  «Muy  bien  se  echa  de  ver  con 
cuánto  afecto  y  paternal  amor  acude  V.  S.  al  amparo  y  defensa  de  las 
novedades  que  intentan  los  Padres  de  la  Compañía  tan  en  mengua  y 
descrédito  de  las  Universidades...  Tomando  V.  S.  a  su  cargo  nos  pro- 
metemos muy  feliz  suceso...  guardando  su  Orden  remitimos  a  V.  S. 
con  mucha  voluntad  el  poder  que  nos  pide.» 

En  el  segundo  grupo  colocaremos  al  Colegio  de  Maese  Rodrigo  de 
Sevilla  y  al  definitorio  de  los  dominicos.  El  primero  hacía  las  siguien- 
tes declaraciones:  «Se  ha  puesto  por  parte  del  Colegio  el  esfuerzo  po- 
sible por  enviar  en  este  correo  los  poderes,  venciendo  grandes  dificul- 
tades que  ha  habido  por  parte  de  muchos  doctores  afectos  a  la  Com- 
pañía, cuya  diligencia  ha  podido  tanto  que,  en  veinticuatro  horas,  en 
un  lugar  como  Sevilla,  visitaron  a  más  de  cien,  que  son  los  del  Claus- 
tro, para  disuadirlos  de  esta  ejecución,  e  hicieron  se  notificase  al  se- 
cretario del  Ayuntamiento  y  a  cuantos  escribanos  hay  en  esta  ciudad 
y  en  Triana,  que  no  le  otorgaren,  y  así  fué  menester  sustituir  en  su 
lugar  un  familiar  de  esta  Santa  Casa  notario,  y  en  el  estilo  de  los  po- 
deres descubrirá  V.  S.  que  importó  juntar  dos  veces  el  Claustro  pro- 
cediendo con  maña  y  cuidado.» 

Los  dominicos  escribían  desde  Toro  el  2  de  mayo:  «V.  S.  mani- 
fiesta la  satisfacción  que  tiene  del  servicio  qne  recibe  la  Iglesia  Católi- 
ca y  esa  insigne  Universidad  (tan  principal  parte  de  ella)  con  la  doc- 
trina y  enseñanza  común  de  toda  nuestra  Sagrada  Religión,  como  de 
la  más  legítima  y  conforme  a  la  del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia  y  Pa- 
dre nuestro  Santo  Tomás  de  Aquino...  Obedeceremos,  como  hijos  tan 
reconocidos  de  V.  S.,  en  esto  y  en  cuanto  V.  S.  fuese  servido  de  em- 
plearnos...» 

Del  tercer  grupo  son  dignas  de  mencionarse,  por  su  entusiasmo  un 
poco  gongorino,  las  respuestas  de  dos  religiosos  <íe  cordón  alto.  Desde 
San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid  decía  el  lO  de  abril  el  R.  P.  Fr.  An- 
tonio de  Ciudad  Real:  «La  causa  (es)  importantísima...  por  la  que  los 
siervos  de  V.  S.  debemos  poner  la  vida  y  la  honra.  ¿Quién  ignora  que 
la  piedra  de  toque  y  el  crisol  de  la  doctrina  católica  es  V.  S....?  Sal- 
drá, sin  duda,  V.  S.  con  sus  intentos...  porque  Dios  ha  de  mirar  por 
su  causa...  y  las  piedras  se  han  de  levantar  contra  los  que  contradicen 
y  quieren  oscurecer  las  estrellas  de  este  firmamento  de  la  Iglesia,  en- 
señando varias  y  peregrinas  doctrinas  nada  buenas  para  edificación, 
sino  para  destrucción  y  engaño...»  El  día  anterior,  el  9  de  abril,  con- 
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testaba  el  trinitario  R.  P.  Fr.  Hernando  Núñez,  afirmando  que  «saldrá 
a  desafiar  ocasiones  en  que  desahogar  sus  deseos,  que  han  estado 
como  en  prensa  la  vida  toda  por  no  haberse  ofrecido  alguna  en  que 
poder  servir  algo  de  lo  mucho  que  debo  a  V.  S.» 

El  nublado  formado  contra  los  jesuítas  se  mostraba  imponente.  En 
tan  espesa  cerrazón  vino  a  proporcionarles  algún  consuelo,  a  manera 
de  ráfaga  luniinosa,  la  carta  del  Cardenal  Sandoval,  Obispo  de  Jaén,  a 
la  Universidad  de  Baeza:  «He  sabido,  le  decía,  que  a  instigación  de 
un  doctor  de  Lovaina,  muchas  Universidades,  celosas  de  los  frutos 
que  produce  la  enseñanza  de  la  Compañía,  y  de  la  fama  de  virtud  y 
ciencia  de  que  goza,  se  han  conjurado  contra  ella  y  os  han  escrito 
para  obligaros  a  tomar  parte  en  tan  funesta  y,  aun  osaré  decirlo,  villa- 
na empresa.»  Y  al  margen,  de  propio  puño,  añadía:  «Espero  a  saber 
vuestra  resolución  para  seguir  protegiéndoos  y  ayudándoos  como 
hasta  aquí»  (l). 

n 

Insistencias  de  la  Universidad  de  Lovaina. 

Risueñas  y  dulces  esperanzas  despertó  en  la  Universidad  de  Lo- 
vaina la  cariñosa  acogida  que  los  doctores  salmantinos  dispensaron  a 
Jansenio.  Soñaron  en  que  la  anhelada  alianza  universitaria  iba  luego  a 
contraerse.  Ocho  días  después  de  la  llegada  de  Jansenio  a  Lovaina,  el 
23  de  abril,  escribía  la  Escuela  lovaniense  una  carta  adulatoria  a  la 
insigne  Universidad  salmantina.  O  mucho  nos  equivocamos,  o  dicha 
carta  salió  de  la  pluma  del  doctor  holandés;  lo  revelan  su  dicción  y 
estilo  algo  implicados.  Empezaban  en  ella  los  lovanienses  universitarios 
dando  las  más  expresivas  gracias  por  el  espléndido  recibimiento  hecho 
la  su  delegado,  que  lo  estimaban  como  propio:  «La  que  es  reina  de  las 
Universidades  españolas  ha  querido  superar  a  todas  las  demás  en  agasa- 
jarnos»; pasaban  luego  a  narrar  las  luchas  y  querellas  con  los  jesuítas 
y  las  pretensiones  de  éstos  de  adueñarse  de  la  enseñanza  universitaria; 
afirmaban  que  su  derrota  en  el  conflicto  con  la  Compañía  traería  la 
ruina  de  los  estudios  generales.  «Resta,  pues,  añadían,  que  adoptemos 
con  seriedad  el  remedio,  provechoso  a  todos,  de  entablar  una  alianza 
común  de  las  Universidades.  A  nosotros  tocará  unir  las  de  Bélgica  y 


(i)     De  Scorraille,  Jansénius  en  Espagne^  pá^.  231. 
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Borgoña;  a  vosotros  las  de  España;  para  que,  confederadas  solemne- 
mente entre  sí  las  españolas,  belgas  y  borgoñonas,  se  animen  con  su 
ejemplo  a  entrar  en  la  federación  las  francesas  y  polacas,  y  todas  jun- 
tas acudamos  a  Roma  para  extirpar  este  mal  en  su  celebrada  cuna. 

»E1  fin  de  la  confederación  consistirá  en  lo  siguiente:  en  defender, 
mediante  consejos,  dinero  y  patrocinio,  los  derechos  y  prerrogativas 
de  las  Universidades  y  Estudios  generales  contra  las  tentativas  de  los 
clérigos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  ante  todo  en  conseguir  la  abro- 
gación de  los  mencionados  privilegios,  con  los  que  pretendían  abro- 
quelarse; luego  en  reclamar  para  las  Universidades,  a  las  que  pertene- 
cían de  derecho,  las  enseñanzas  matemáticas,  políticas  y  económicas, 
que  los  jesuítas  se  empeñan  eu  vulgarizar,  y  en  cuanto  intentaren  usur- 
par los  derechos  de  una  o  muchas  Universidades,  todos  al  punto, 
como  si  se  tratase  de  un  incendio  común,  acudir  corriendo  a  apagar- 
lo» (l).  Magnífico  plan,  que,  si  se  hubiera  ejecutado,  su  victoria  podía 
darse  por  descontada;  pero  los  buenos  flamencos  debieron  sufrir  un 
terrible  desencanto,  pues  la  gloriosa  Universidad  salmantina  ni  siquie- 
ra tuvo  la  delicadeza  de  notificarles  que  había  recibido  su  carta. 

De  eso  se  lamentaron  disimuladamente  en  otra  segunda  que  envia- 
ron a  los  doctores  de  Salamanca  para  animarlos  a  proseguir  en  la  em- 
presa comenzada,  y  en  la  que  se  reconoce  asimismo  la  mano  de  Jan- 
senio.  Conviene  que,  por  su  importancia,  la  pongamos  aquí  traducida: 
«Eximios,  sapientísimos  y  clarísimos  varones:  Va  para  tres  meses  que 
enviamos  una  carta  de  oficio  y  de  gratitud  a  vuestra  señoría,  cuya 
copia  remitimos  con  ésta,  que  no  sabemos  si  llegó  a  Salamanca.  Lo 
que  en  ella  decíamos  sobre  confederar  en  una  liga  literaria  las  Uni- 
versidades de  Borgoña  y  Bélgica  lo  hemos  intentado  diligentemente 
ejecutar  por  escrito.  La  de  Dola  se  mostró  prontísima  a  contribuir  al 
procomún  en  todas  partes,  y  al  recibir  benévolamente  a  nuestro  dele- 
gado quiso  también  significar  que  se  considera  unida  a  V.  S.,  como  lo 
da  a  entender  ese  testimonio  que  adjunto  mandamos.  La  de  Douai, 
privada  hace  diez  años  de  libertad,  se  alegró  con  la  esperanza  de 
recobrarla,  y  sin  perder  aliento  busca  el  modo  de  sacudir  el  yugo  que 
la  oprime.  Requerimos  a  la  de  Cracovia,  nobilísima  en  Polonia,  subyu- 
gada largo  tiempo  ha  por  las  armas  de  la  Compañía,  y  sin  duda,  a 
causa  de  la  enorme  distancia  a  que  se  halla  no  ha  llegado  a  nosotros 
su  respuesta.  Va  con  la  presente  una  copia  de  la  carta  que  le  escribi- 


(i)     Archivo  citado,  caj.  8,  leg.  2,  núm.  65. 
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Tnos.  La  superviviente  de  Colonia  fácilmente  accederá  a  nuestra  invi- 
tación. Ahora  doce  años  acudió  a  Roma  sobre  una  causa  parecida,  y 
estando  .tan  cercana,  se  le  avisará  oportunamente  de  lo  que  V.  S.  de- 
termine. Todo  el  mecanismo  de  esta  confederación  depende  de  V.  S.  y 
de  las  Universidades  españolas,  en  cuya  autoridad,  como  en  sólido 
cimiento,  descansará,  así  para  que  vayamos  a  Roma,  o  para  transferir 
el  viaje  a  mejor  tiempo,  y  cuyos  deseos,  luego  que  los  conozcamos, 
los  pondremos  con  grande  ánimo  en  práctica,  aunque  sería  conve- 
niente determinar  tiempo  idóneo  para  que  pudieran  unirse,  sin  error  y 
sin  desperdiciar  la  ocasión,  las  Corporaciones  universitarias  tan  suma- 
mente lejanas  unas  de  otras.  Está  liga  general  la  tenemos  por  mani- 
fiestamente necesaria,  pues,  además  de  las  dificultades  existentes  que 
expuso  a  V.  S.  nuestro  legado  C.  Jansenio,  otras  asechanzas,  perni- 
ciosas a  todo  el  mundo,  maquina  dondequiera  la  Compañía,  que,  si 
no  se  atajan,  amenazan  dar  al  traste  con  todas  las  Universidades.  Pues 
en  sus  más  célebres  Colegios  enseña  los  cursos  íntegros  de  Filosofía  y 
Teología,  sin  orden  a  grados,  pero  con  tal  aparato  que,  si  se  exceptúa 
-el  nombre  de  Universidades,  nada  les  falta  para  serlo. 

»De  su  astucia  han  dado  los  jesuítas  algunas  pruebas  en  Madrid, 
como  a  vuestra  costa  lo  experimentáis.  ^A  qué  se  dirige  todo  esto  sino 
a  destruir  y  arruinar,  por  caminos  tortuosos,  la  institución  de  las  Uni- 
versidades? Nuestras  provincias,  las  Ordenes  y  el  Estado  se  han  de- 
clarado contra  la  Compañía,  para  que  la  Serenísima  Infanta  y  nuestro 
mismo  Rey  refrenen  sus  conatos  intempestivos.  Rogamos  al  Señor  que 
haga  florecer  vuestra  Universidad  y  le  conceda  victoria  contra  las  ma- 
quinaciones de  todos  sus  adversarios.  Lo  vaina,  29  de  julio  de  1627. 
Muy  adictos  a  vosotros,  excelentísimos,  sapientísimos  y  clarísimos  Se- 
ñores, el  Rector  y  la  Universidad  del  Estudio  General  de  la  ciudad  de 
Lo  vaina.» 

III 
Juicio  sobre  la  carta  de  la  Universidad  salmantina. 

Soberanamente  disgustó  a  los  jesuítas  la  carta  que  la  Universidad 
•de  Salamanca  escribió  a  las  demás  del  Reino,  para  que  se  confabulasen 
contra  ellos.  «Es,  decía  el  P.  Chacón,  S.  J.,  como  escrita  por  un  fraile 
que  fué  ex  nostris,  aunque  no  de  persona,  a  quien  la  Compañía  ha 
ayudado  con  pérdida  de  muchos  amigos,  con  quienes  nos  encontramos 
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por  ponerle  en  la  Cátedra...»  No  les  dolió  precisamente  el  que  se  so- 
licitase el  auxilio  de  otras  Escuelas,  sino  las  injurias  de  que  se  echaba 
mano  para  lograrlo.  Un  papel  así  no  podía  quedar  sin  correctivo  e  in- 
contestado. 

El  Colegio  de  Sevilla  (l)  publicó  un  escrito  con  el  siguiente  título: 
«Preguntas  de  ciertas  proposiciones  dichas  contra  la  Compañía  en  la 
carta  de  la  Universidad...  Sus  calificaciones  y  censuras  por  los  Docto- 
res de  este  Colegio  y  otros  Padres  .doctos  y  graves,  y  algunos  de  ellos 
calificadores  del  Santo  Oficio.»  Desde  luego,  hemos  de  notar  que  en- 
tre esos  Doctores  y  Padres  se  contaban  los  eximios  escritores  Die- 
go Ruiz  de  Montoya,  Diego  Granado,  Juan  de  Pineda  y  Jorge  Hamel- 
man,  que  si  no  aventajaban  en  ciencia  teológica  a  todos  los  Doctores 
coetáneos  de  la  Universidad  de  Alfonso  IX,  al  menos,  de  ningún  modo 
eran  inferiores  a  los  que  más  allí  descollaban,  como  se  puede  fácil- 
mente ver  haciendo  un  cotejo  de  sus  obras  y  del  aprecio  en  que  les 
tiene  la  posteridad. 

El  escrito  contenía  tres  partes:  primera,  las  preguntas;  segunda, 
las  proposiciones  contra  la  Compañía;  tercera,  las  censuras.  No  nos 
atrevemos  a  copiarlo  todo  por  ser  demasiado  extenso;  ni  a  resumirlo, 
por  no  desvirtuarlo.  Transcribiremos  lo  más  sustancial  del  mismo,  em- 
pezando por  las  proposiciones,  a  fin  de  que  se  entienda  mejor  la  cues- 
tión. «Se  han  dicho  y  publicado  en  la  carta  las  siguientes:  I.^,  la  doc- 
trina de  la  Compañía,  en  lo  moral,  de  ordinario  es  relajada  y  licencio- 
sa; 2.^,  la  doctrina  de  la  Compañía,  por  la  mayor  parte,  es  contraria 
a  la  del  angélico  Doctor;  3.^,  por  lo  dicho  en  la  primera  y  segunda 
proposición,  la  doctrina  de  la  Compañía  es  en  daño  de  la  crianza 
de  la  juventud;  4.^,  los  Padres  de  la  Compañía  son  enemigo  co- 
mún; 5.^,  y  cuchillo  de  las  Universidades;  6.%  que  los  de  la  Compa- 
ñía son  principes  potestatis  et  mundi  rectores,  aplicándoles  esta  proposi- 
ción (con  que  la  Sagrada  Escritura  nombra  los  demonios  y  su  diligen- 
cia diabólica);  7.^,  que  los  de  la  Compañía  son  lobos  vestidos  de  piel 
de  oveja;  8.^  que  los  de  la  Compañía  son  gente  de  apariencia  y  simu- 
lación dobladas,  traza  y  maña  para  engañar. 

Pregúntase:  I.°,  si  en  decirse  y  afirmarse  y  publicarse  esas  propo- 
siciones de  la  Compañía  redundan  en  perjuicio  grave  de  ella,  y  por  el 
consiguiente,  si  son  comprendidas  en  las  que  la  santidad  de  Grego- 
rio XIII  las  pone  por  falsas  y  temerarias  en  la  Bula  Ascendente...; 


(i)     Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  Jesuítas,  tomo  cxxix,  pág.  157. 
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2.°,  si  tienen  éstas  o  alguna  otra  censura;  3.°,  si  por  lo  menos  toca  al 
Tribunal  del  Santo  Oficio  juzgar  de  ellas  por  haberse  sus  autores  en- 
tretenido en  censurar  con  tan  graves  censuras  la  doctrina  y  modo 
de  vivir  de  una  Religión  como  la  Compañía,  tan  alabada  y  apoyada 
de  tantos  Sumos  Pontífices  y  del  Concilio  Tridentino,  y  habiendo  leído 
en  público  las  dichas  censuras,  sin  tener  para  ello  autoridad  y  licencia 
de  la  Iglesia  y  del  Santo  Oficio;  4.°,  si  estas  proposiciones  dichas,  y  el 
modo  de  escribirlas...  redundan  en  común  detrimento  y  daño  de  la 
Iglesia,  conforme  a  las  palabras  de  Gregorio  XIII...;  5-°j  si  sapiunt  kae- 
resim  et  modum  loquendi  haereticorum  de  este  tiempo,  con  que  ellos  im- 
pugnan y  hablan  mal  de  las  religiones,  y  en  especial  de  la  Compañía; 
6.°,  si  por  lo  menos  son  dignas  de  corregirse  y  suprimirse  por  opo- 
nerse tan  clara  y  directamente  a  las  proposiciones  que  tantos  Sumos 
Pontífices  dicen  de  la  doctrina,  ejemplo  y  fruto  espiritual  de  la  Com- 
pañía en  sus  Bulas  Apostólicas;  7.°,  si  se  hará  contra  las  leyes  del  rei- 
no, estatutos  y  ordenanzas,  y  buen  gobierno  y  quietud  de  España  en 
venir  un  doctor  particular  de  Lovaina,  de  los  Estados  de  Flandes, 
donde  hay  mucha  gente  inficionada  de  herejía,  a  muñir  y  convocar 
Comunidades  de  Universidades  contra  la  Compañía,  tan  estimada  y 
acreditada  de  los  Príncipes  y  demás  católicos  de  aquellos  Estados, 
como  cuchillo  de  las  herejías  y  apoyo  de  la  fe  y  religión  de  aquellas 
partes,  mayormente  ignorando  esta  venida  y  turbación  la  dicha  Com- 
pañía y  Estados  de  Flandes...,  y  sin  querer  dar  lugar  a  que  sea  oída 
en  lo  que  falsamente  se  le  opone  y  declama  contra  ella,  y  debiendo,  si 
algo  tenía,  acudir  al  Papa  o  Nuncio  o  al  Santo  Oficio,  o  a  otros  Supe- 
riores legítimos,  y  no  venirse  de  tan  lejas  tierras  a  convocar  y  como 
a  amotinar  Comunidades  sin  autoridad  ninguna  de  ellas.» 

Los  pareceres  dados  por  los  Padres  teólogos  y  calificadores  con- 
cuerdan  en  lo  sustancial;  basta,  por  tanto,  mencionar  el  de  los  PP.  Cas- 
tillo y  Vargas,  ambos  calificadores  del  Santo  Oficio;  censuran,  en  pri- 
mer lugar,  estos  jesuítas,  las  proposiciones  de  la  carta,  y  luego  satisfa- 
cen a  las  preguntas:  «La  primera  proposición  es  manifiestamente  falsa, 
temeraria,  piarum  aurium  offensiva  y  escandalosa.  La  segunda,  total- 
mente falsa,  porque  antes  los  escritos  de  la  Compañía  son  los  que  más 
han  hecho  y  hacen  lucir  la  doctrina  del  Doctor  santo.  La  tercera,  falsa 
y  temeraria.  La  cuarta,  falsa,  temeraria,  «piarum  aurium  offensiva»  y 
escandalosa.  La  quinta,  dista  poco  de  la  precedente.  La  sexta,  tiene  la 
calidad  de  la  primera  y  cuarta,  et  sapit  haereticorum  rabiem  in  Eccle- 
siam  Christi  et  Societatem  lesu,  y  usa  indecentísi mámente  de  la  Escri- 
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tura  «more  haereticorum».  La  séptima  y  octava,  tienen  la  calidad  de 
la  anterior  y  descubren  más  lo  dicho  en  ella.» 

A  las  preguntas  se  responde:  «i.°,  están  comprendidas  en  la  Bula 
de  Gregorio  XIII;  2.°,  tienen  censura  y  calidad  tocante  al  Tribunal  del 
Santo  Oficio;  3.°,  debe  conocer  de  ellas  la  Inquisición;  4.°,  es  hecho 
que  redunda  en  grave  praejudicium,  turbación  y  descrédito  de  la 
dicha  Religión  y  de  la  Iglesia;  5.°  y  6.*",  consta  de  lo  dicho  que  sí; 
7.°,  lo  mismo  que  la  pregunta  contiene  y  dice,  y  pide  breve  y  eficaz 
remedio.» 

No  extrañamos  que,  vistas  esas  respuestas,  los  Padres  sevillanos 
delataran  la  carta  a  la  Inquisición.  En  30  de  marzo  de  1 627  escribía  el 
Colegio  mayor  de  Sevilla  una  carta  a  la  Universidad  de  Salamanca  que 
la  desazonó  y  llenó  de  amargura;  decíale  en  ella  que  «el  nuncio  del 
Tribunal  de  la  Inquisición»  le  había  exigido  la  entrega  de  la  famosa 
carta.  Este  fijé  uno  de  los  motivos,  según  se  pretende  en  el  memorial 
Por  la  Universidad  de  Salamanca  y  las  Sagradas  Religiones  de  Santa 
Domingo  y  San  Agustín,  que  impulsó  a  la  Escuela  salmantina  a  jurar 
la  defensa  de  las  doctrinas  de  San  Agustín  y  conclusiones  de  la  Suma 
de  Santo  Tomás  y  a  formar  un  estatuto  sobre  dicho  juramento.  La 
causa  se  debió  sobreseer,  pues  en  ninguna  parte  se  habla  de  la  sen- 
tencia. 

IV 
Rectificaciones. 

A  la  visita  de  Jansenío  a  Salamanca  atribuye  el  P.  Hurter  el  jura- 
mento y  estatuto  que  acabamos  de  recordar.  Sus  palabras  son  éstas: 
«Habiendo  nacido  de  la  llegada  de  Cornelio  Jansenio  quejas  contra  la 
Universidad,  como  fautora  de  novedades,  determinó  ésta,  por  casi  se- 
senta votos  de  sus  doctores,  obligarse  a  sí  y  a  sus  profesores  con  jura- 
mento a  mantener  la  doctrina  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás»  (l).  «Es 
posible,  responde  el  P.  De  Scorraille,  pero  poco  verosímil;  no  parece 
que  la  visita  de  Jansenio  tuviera  mucha  resonancia,  ni  que  las  investi- 
gaciones de  la  Inquisición  se  hubieran  divulgado  tanto  que  pusieran 
en  tela  de  juicio  el  honor  doctrinal  de  la  Universidad.»  Estamos  en 
esto  completamente  de  acuerdo  con  el  insigne  biógrafo  de  Suárez.  Ya 


(i)     Nomenclátor;  Oeniponte,  1892,  tomo  i,  núm.  297. 
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en  otra  ocasión  declaramos  nuestro  sentir  sobre  la  causa  del  jura- 
mento predicho.  A  pesar  de  que  el  opúsculo  citado  Por  la  Uni- 
versidad de  Salamanca...  protesta  seriamente  de  la  pureza  de  inten- 
ción con  que  se  decretó  el  tal  juramento,  creemos  que  los  doctores 
salmantinos,  sin  soñar  en  la  venida  de  Jansenio,  lo  hicieron  por  moles- 
tar a  los  jesuítas,  que  a  la  sazón  estaban  en  reñida  contienda  con  la 
Universidad. 

Una  conjetura  acerca  de  esta  misma  materia  apunta  el  R.  P.  De 
Scorraille.  Opina  que  tal  vez  se  deba  al  doctor  de  Lovaina  que  en  la 
fórmula  del  juramento  de  la  Universidad  se  incluyeran  las  doctrinas  de 
San  Agustín.  Fúndase  en  que,  en  un  memorial  escrito  por  el  Sr.  Bal- 
boa se  amenazaba  a  la  Compañía  con  el  juramento  tan  sólo  de  las  doc- 
trinas de  Santo  Tomás.  Ese  memorial  se  estaba  imprimiendo  al  visitar 
Jansenio  Salamanca,  y  aun  en  un  Claustro  pleno,  de  25  de  Febrero 
de  1627,  celebrado  en  la  Universidad,  se  resolvió  que  «en  ellos  (en  los 
ejemplares  de  los  memoriales)  se  añada  lo  de  la  Universidad  de  Lovai- 
na». El  que  después,  en  el  juramento,  aparezcan  las  doctrinas  de  San 
Agustín,  ¿no  sería  inspiración  de  Jansenio,  que  de  ese  modo  «prepara- 
ba el  terreno  y  buscaba  partidarios  a  su  futuro  Augustinus  y  a  sus  pre- 
tendidas doctrinas  agustinianas.^>  «Hay  que  advertir,  además,  que  el 
alma  del  juramento  y  estatuto  fué  el  huésped  del  mismo  Jansenio,  el 
Dr.  Basilio  de  León.» 

Confesamos  lo  fundado  de  la  conjetura;  pero,  a  nuestro  entender, 
había  sin  la  intervención  de  Jansenio  sobrado  motivo  para  que  figura- 
sen las  doctrinas  de  San  Agustín  en  la  fórmula  del  Juramento.  Así  ga- 
naba la  Universidad  el  auxilio  de  otra  Orden  poderosa  contra  la  Com- 
pañía y  se  hacía  entender  que  los  jesuítas  se  oponían,  no  solamente  a 
Santo  Tomás,  sino  también  al  grande  Obispo  de  Hipona,  luminar  ma- 
yor en  el  cielo  de  la  Teología  católica,  por  cuya  gloria  esplendorosa 
velaban  diligentemente  los  universitarios.  Era  natural,  además,  que  los 
agustinos  Ponce  de  León  y  Cornejo,  que  tenían  mucha  mano  en  la 
Universidad,  recabasen  para  su  Padre  e  Instituto  ese  honor  incompa- 
rable. Obsérvese  que  el  juramento  se  hizo  en  18  de  junio,  cuando  ya 
la  sombra  de  Jansenio  se  había  desvanecido,  y  ni  siquiera  había  tenido 
la  Escuela  la  atención  rudimentaria  de  contestar  a  la  afectuosísima 
carta  de  los  doctores  lovanienses.  ¡Tanto  caso  se  hacía  del  doctor  ho- 
landés y  de  sus  amigos! 

En  la  carta  68  de  Jansenio  leemos  una  cosa  harto  chocante:  asegu- 
ra que  él  había  ofendido  terriblemente  al  partido  jesuítico,  y  que  cons- 
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taba  de  cierto  que  el  tal  partido  había  escrito  de  España  pidiendo  in- 
formes de  su  conducta,  porque  toda  la  tempestad  levantada  allí  contra 
la  Compañía,  que  no  era  floja,  «laquelle  n'est  pas  petite»,  a  él  se  le 
imputaba.  Jansenio,  que  nunca  pecó  de  modesto,  se  atribuyó  en  todo 
este  negocio  más  gloria  que  la  que  le  competía  de  justicia.  «Cuenta 
maravillas — decía  el  P.  Wading — de  lo  que  contra  nosotros,  los  jesuí- 
tas, ha  hecho  en  España»:  «Narrat  magnifice  quae  contra  nos  in  Hí- 
spanla egerit.»  Por  no  perder  su  costumbre,  también  en  la  carta  exage- 
ra los  efectos  de  su  intervención.  Que  su  venida  sirviera  para  avivar, 
por  de  pronto,  el  fuego  del  odio  antijesuítico  acaso  pueda  admitirse; 
pero  que  sobre  él  hicieran  los  jesuítas  recaer  la  culpa  de  la  tempestad 
desencadenada  contra  ellos,  eso  en  ningún  documento  jesuítico  de  la 
época  lo  hemos  visto.  El  P.  Juan  Chacón,  hombre  muy  avisado  y  cu- 
riosísimo, recogedor  de  las  noticias  referentes  a  estos  sucesos,  mencio- 
•na  en  carta  particular  los  principales  promotores  de  la  guerra  contra 
la  Compañía,  mas  entre  ellos  para  nada  sale  a  relucir  el  patriarca  del 
jansenismo.  A  causa  de  las  disensiones  de  los  doctores  salmantinos  con 
los  hijos  de  San  Ignacio,  a  Jansenio,  declarado  enemigo  de  éstos,  se  le 
recibió  pomposamente  en  el  Claustro  universitario  y  se  le  agasajó  en 
Salamanca;  pero  poco  después  de  su  regreso  a  los  Países  Bajos  se 
borró  hasta  el  último  vestigio  de  su  memoria  en  la  ciudad  del 
Tormes. 

En  el  largo  título,  especie  de  resumen,  con  que  el  índice  de  Ma- 
nuscritos del  Archivo  de  la  Escuela  salmantina  anuncia  la  primera 
carta  de  la  Universidad  lovaniense,  de  que  hemos  hablado,  se  dice: 
«Vino  (Jansenio)  a  conferir  el  modo  de  impedir  a  los  Padres  de  la  Com- 
pañía la  erección  de  la  Universidad  que  pretendían  fundar  en  su  Cole- 
gio Imperial  de  Madrid.»  No  sé  si  en  este  título  o  en  las  cabalas  de  su 
fantasía  se  inspiró  Vidal  y  Díaz  para  escribir  en  su  Memoria  histórica 
de  la  Universidad  de  Salamanca  que,  a  fin  de  «informar  a  la  Escuela 
salmantina  de  lo  concerniente  a  dicho  asunto  (el  proyecto  que  tenía  la 
Compañía  de  Jesús  de  fundar  una  Universidad  en  Madrid),  del  cual 
venía  ocupándose  ya  desde  7  de  septiembre  de  1627,  vino  comisiona- 
do por  la  Universidad  de  Lovaina  el  Dr.  Cornelio  Jansenio...»  Todo 
esto  es  inexacto,  y  arguye  una  gran  confusión.  Jansenio  no  llevó  otro 
encargo  a  Salamanca,  como  hemos  visto,  que  recabar  el  favor  univer- 
sitario en  su  pleito  y  procurar  la  federación  de  las  Universidades  con- 
tra ciertas  pretensiones  de  los  jesuítas. 


CONSECUENCIAS    DE    LA    VENIDA    DE    JANSENIO    A    ESPAÑA  329 

V 
Literatura  sobre  el  viaje  de  Jansenio. 

No  es  muy  copiosa  la  literatura  española  sobre  el  viaje  de  Jansenio 
a  nuestra  patria  y  visitas  que  hizo  a  las  Universidades.  Las  Escuelas  de 
Alcalá  y  Valladolid  no  parece  que  posean  más  noticias  referentes  a 
dicho  negocio  que  las  contenidas  en  sus  respectivos  Libros  de  Claus- 
tros, que  son  harto  escasas.  Un  extracto  de  las  actas  de  los  Claustros 
vallisoletanos  que  hablan  del  doctor  holandés  se  hace  en  el  «Libro  de 
Bezerro»,  guardado  inédito  en  el  Archivo  universitario  de  la  ciu- 
dad del  Pisuerga,  y  que  acaba  de  imprimirse.  Salamanca  atesora  mu- 
chos más  documentos,  como  se  ha  podido  ver  en  el  curso  de  estos  ar- 
tículos. Fundada  en  algunos  de  aquéllos,  se  formó  la  Relación  ajustada 
de  lo  que  sucedió  en  la  Universidad  de  Salamanca  con  la  venida  del  doc- 
tor Jansenio^  teólogo  y  catedrático  de  Prima  de  la  Universidad  de  Lo- 
vaina  en  Flandes.  De  ella  trata,  y  copió  algunos  párrafos,  D.  Vicente 
de  La  Fuente.  Es  un  resumen  de  las  Actas  de  dos  Claustros  plenos  y 
encierra  en  compendio  el  discurso  de  Jansenio,  pronunciado  en  la  Uni- 
versidad, una  enumeración  de  los  papeles  presentados  por  el  holandés 
y  la  resolución  que  tomaron  los  cinco  comisarios  designados  para  exa- 
minarlos. Está  bien  hecha  y  se  ajusta  a  la  verdad. 

Impresos  dedicados  exclusivamente  al  asunto  no  conocemos.  En 
muchísimas  historias  y  libros  se  hace  mención;  pero  cinco  obras,  por 
la  relativa  extensión  que  le  conceden,  son  dignas  de  citarse.  El  reve- 
rendo P.  Henao,  en  su  Scientia  Media  historice  propugnata,  refiere  la 
historia  de  la  visita  de  Jansenio  a  la  corte  y  a  las  Universidades  sal- 
mantina y  vallisoletana;  afirma  que,  armado  de  letras  credenciales  y 
poderes  de  su  Universidad  lovaniense,  se  presentó  Cornelio  Jansenio 
en  Madrid,  donde  no  fué  oído,  por  lo  que  se  volvió  a  excitar  las  Uni- 
versidades españolas;  en  la  de  Salamanca  logró  cartas  comendaticias 
para  otras  Escuelas;  en  la  de  Valladolid  fracasó,  y  advirtiendo  que  la 
Inquisición  tomaba  cartas  en  el  asunto,  dejó  el  camino  de  Alcalá  y 
huyó  precipitadamente  a  su  país.  A  pesar  de  que  asegura  Henao 
apoyarse  en  documentos  auténticos  de  los  Archivos  de  la  Universi- 
dad y  Colegio  Jesuítico  de  Salamanca,  incurre  en  varias  inexacti- 
_'S,  como  lo  hemos  hecho  notar  en  estos  artículos.  Por  lo  demás, 
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SU  narración  contiene  informes  de  interés  y  en  lo  esencial  merece 
crédito  (l). 

En  1869  publicó  D.  Alejandro  Vidal  y  Díaz  su  Memoria  Histórica 
de  la  Universidad  de  Salamanca  y  en  el  capítulo  v  incluía  un  párrafo 
sobre  la  «Venida  de  Jansenio  y  oposición  de  la  Universidad  a  la  fun- 
dación de  la  que  proyectaban  establecer  en  Madrid  los  jesuítas».  Aun- 
que no  lo  indica,  pero  al  punto  se  conoce  que  el  Sr.  Vidal  tuvo  ante 
los  ojos  la  Relación  de  que  hemos  hecho  memoria;  sólo  que  no  enten- 
dió de  lo  que  se  trataba  y  todo  lo  embrolló  y  sacó  de  quicio.  Empieza 
por  afirmar  que  «por  los  años  1 626  y  27  tomó  la  Universidad  una  par- 
te muy  activa  en  la  oposición  que  las  Universidades  de  Europa  hicie- 
ron al  proyecto  que  tenía  la  Compañía  de  Jesús  de  fundar  una  Univer- 
sidad en  Madrid».  Afirmación  que  constituye  una  verdadera  enormidad 
histórica;  pero  a  la  que  no  le  va  en  zaga  la  que  sigue:  «En  efecto,  la 
Universidad  de  Dola,  en  Borgoña;  la  de  Lovaina,  en  Flandes,  y  varias 
de  España,  se  dirigieron  a  la  de  Salamanca  para,  todas  unidas,  oponer- 
se a  cierto  privilegio  de  Gregorio  XIII,  alegado  por  los  jesuítas,  como 
contrario  a  la  conservación  y  regalía  de  las  Universidades  de  Europa.» 
Prescindiendo  de  la  hórrida  confusión  que  aquí  hay,  ¿en  qué  queda- 
mos? ^Las  Universidades  europeas  se  opusieron  a  la  creación  de  la  de 
Madrid,  o  a  cierto  privilegio  de  Gregorio  XIII,  o  a  las  dos  cosas  jun- 
tas.? Todavía  podríamos  señalar  algún  otro  desacierto  por  el  estilo.  Con 
todo,  diremos  en  honor  del  Sr.  Vidal  y  Díaz  que  desentierra  documen- 
tos muy  útiles  y  valiosos.  Su  conclusión  de  que  la  Escuela  salmantina 
«prestó  uno  de  los  mayores  servicios  que  la  misma  ha  prestado»  (no 
dice  a  quién),  es  un  mito  fantástico.  Si  hubiera  estudiado  con  deteni- 
miento el  asunto  y  quisiera  ser  imparcial  confesaría  paladinamente  que 
la  Universidad  sufrió  en  este  negocio  un  ruidoso  fracaso,  sin  conseguir 
otra  cosa  que  padecer  muchas  pesadumbres  y  gastar  no  poco  dinero. 

Don  Vicente  de  La  Fuente  intitula  el  capítulo  xii  del  tercer  tomo 
de  la  Historia  de  las  Universidades  del  modo  siguiente:  «Jansenio  en 
España.»  Lo  que  bajo  este  título  se  encierra,  indícase  en  los  epígrafes 
siguientes:  «Sus  quejas  contra  los  jesuítas.  Alianza  de  varios  Colegios 


(i)  Hervás  y  Panduro  en  la  Revolución  Religionaria  y  civil  de  los  fraítceses  el 
ano  17S9.,  tomo  i,  pags.  454  y  455,  alude  a  la  venida  de  Jansenio  a  España.  Afir- 
ma que  «hizo  partido  oculto  en  nuestra  patria»  y  que  enseñó  doctrina  conde- 
nable. En  el  tomo  11,  pág.  326,  pone  en  extracto  tres  cartas  de  Jansenio  escritas 
desde  Madrid  a  Saint-Cyran.  Véase  Heterodoxos,  tomo  iii,  pág.  854. 
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y  Universidades  contra  ellos,  Manejos  en  la  corte.»  Utiliza  el  docto 
historiador  la  Relación  manuscrita  de  Salamanca  ya  citada;  pero,  como 
es  usual  en  D.  Vicente,  hace  aplicaciones  al  compás  de  sus  prejuicios. 
No  sabemos  de  dónde  sacaría  que  Jansenio  estuviese  en  Sigüenza,  y 
nos  admira  que  ignorase  haber  estado  el  holandés,  largos  meses,  nego- 
ciando en  la  corte.  Juzgamos  que  es  el  primer  escritor  que  cita  las  car- 
tas respuestas  de  las  Universidades  españolas  a  la  de  Salamanca,  y  que 
copia  trozos  de  varias  de  ellas.  Deja  la  cuestión  principal  al  aire,  y  a 
los  lectores  a  media  miel,  ganosos  de  saber  la  resolución  y  acuerdo 
anunciados  en  estas  palabras:  «Mucho  se  tardó  en  tomar  resolución, 
pues  no  hubo  acuerdo  hasta  el  20  de  abril;  pero  no  se  descuidaron  los 
comisarios  entretanto,  consultando  a  las  demás  Universidades...»  El 
Sr.  La  Fuente  no  los  descubre,  como  tampoco  declara  el  fin  que  tuvie- 
ron las  andanzas  de  Jansenio  y  de  las  Universidades  españolas. 

Un  conocido  catedrático  de  Historia,  el  Sr.  D.  Juan  Ortega  y  Ru- 
bio, escribió  en  las  Investigaciones  acerca  de  la  Historia  de  Valladolid 
sobre  «Jansenio  en  la  Universidad  vallisoletana».  Después  de  una  es- 
pecie de  introducción,  en  que  pondera  la  «importancia  histórica  del 
holandés  Cornelio  Jansenio»,  pasa  a  relatar  la  «estancia  de  tan  célebre 
profesor  en  Valladolid...  y  el  solemne  recibimiento  que  le  hizo  nues- 
tro Claustro  universitario».  Sentados  algunos  hechos  históricos  para 
que  no  se  descamine  el  lector,  copia  del  Libro  de  Becerro^  al  pie  de  la 
letra,  el  extracto  del  acta,  un  poco  extensa  del  Libro  VII  de  Claustros, 
que  narra  la  presentación  del  doctor  lovaniense  ante  los  doctores  va- 
llisoletanos. Por  fin,  añade  un  párrafo  transcrito  del  mismo  Libro  de 
Becerro.  Al  Sr.  Ortega  parecieron  cogerle  de  nuevas  la  visita  a  la  Uni- 
versidad vallisoletana  y  solemne  recibimiento  de  Jansenio  en  la  misma, 
cuando  los  leyó  en  los  Libros  de  Claustros;  sin  embargo,  numerosos 
escritores,  así  naturales  como  extranjeros,  habían  hablado  de  ello,  aun- 
que algunos  creyeran  vislumbrar  en  e!  recibimiento  un  acto  oficial, 
frío,  reservado^  más  bien  que  efusivo,  cordial,  solemne,  como  imagina 
el  profesor  de  Historia.  Hállanse  también  en  la  narración  del  Sr.  Orte- 
ga algunos  deslices.  No  intentaron  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  1626,  el  establecimiento  de  una  Universidad  en  Madrid,  sino  que 
antes  de  ese  año,  en  1 62 3,  decidióse  el  Rey  a  fundar  unos  Estudios 
Reales  y  encomendarlos  a  los  jesuítas.  Ni  Jansenio  en  su  segunda  visi- 
ta obtuvo  que  se  revocase  el  permiso  que  tenían  los  hijos  de  Loyola 
para  enseñar  la  Filosofía  en  la  Universidad  de  Lovaina;  pues  sólo  ob- 
tuvo que  se  suspendiese  la  clase  de  Teología  que  se  les  concedió  en 


332  CONSECUENCIAS    DE    LA    VENIDA    DE    JANSENIO    A    ESPAÑA 

dicha  Universidad.  Pero  lo  que  resulta  más  censurable  es  el  párrafo 
que  transcribe  del  Becerro^  en  el  que  se  asegura  que  «a  los  jesuítas  se 
les  denegó  la  licencia  (de  la  fundación),  por  lo  que  hasta  ahora  no  se 
ha  fundado  dicha  Universidad  de  Madrid».  Mal  podía  denegárseles  lo 
que  no  pidieron  (l),  y  los  Estudios  Reales  fundólos  el  Rey  conforme 
al  plan  redactado  oficialmente  en  el  mes  de  enero  de  1625. 

Todo  lo  dicho  y  cuanto  concierne  a  la  venida  de  Jansenio  a  Sala- 
manca puede  leerse,  brevemente  narrado  por  el  R.  P.  Antonio  Astraín, 
en  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España 
(v,  160).  Al  igual  de  la  obra,  resplandece  este  estudio  por  la  copia  de 
documentos  y  testimonios  de  primera  mano,  por  su  claridad  y  recto 
criterio.  Léese  en  él  un  resumen  del  discurso  de  Jansenio  en  el  Claus- 
tro de  Salamanca,  y  el  efecto  que  produjo  en  los  doctores  salmantinos, 
que  tomaron  acuerdos  radicalísimos,  que  se  resolvieron  en  espuma, 
como  las  olas  al  morir  en  la  playa.  Finaliza  el  esclarecido  historiador 
con  la  reconciliación  entre  la  Universidad  y  la  Compañía,  de  modo  que 
«continuaron  nuestros  maestros  enseñando,  como  antes,  desde  princi- 
pios de  1628». 

Pero  para  hallar  un  trabajo  completo  y  cabal  sobre  esta  materia 
hay  que  traspasar  las  fronteras  de  nuestra  patria.  El  R.  P.  Raúl  de  Sco- 
rraille,  el  egregio  biógrafo  del  Doctor  Eximio,  revolvió  los  Archivos  y 
Bibliotecas  de  España,  Bélgica  y  Roma,  y  con  la  luz  que  le  proporcio- 
naron sus  manuscritos  y  papeles,  compuso  su  Jansénius  en  Espagne, 
un  precioso  y  eruditísimo  opúsculo,  publicado  antes,  en  forma  de  ar- 
tículos en  Recherches  de  Science  Religieuse.  Descríbense  en  él  las  cau- 
sas y  vicisitudes  de  los  viajes  de  Jansenio  a  la  Península  ibérica,  la  di- 
ligencia que  hizo  el  profesor  holandés  en  la  corte  madrileña  y  en  las 
tres  principales  Universidades  de  España,  sus  ocupaciones  y  discursos, 
esperanzas  y  desalientos,  triunfos  y  reveses.  En  el  relato  de  sucesos  tan 
varios,  campea  ese  esprit  francés,  esa  manera  ingeniosa  de  concebir  las 
cosas  peculiar  de  los  franceses,  y  ese  modo  fino  y  grácil  de  expresar- 
las. Cualquiera  que  desee  enterarse  a  fondo  de  este  asunto  tendrá  que 
recurrir  al  Jansénius  del  P.  De  Scorraille. 


(1)  «En  la  Sala  del  Gobierno...  se  aprobó  y  alabó  la  dicha  institución,  limi- 
tándose tan  sólo  que  en  los  dichos  Estudios  no  se  ganasen  cursos,  ni  se  diesen 
grados,  y  no  se  leyese  la  Teología  Escolástica,  los  Cánones,  Leyes  ni  Medici- 
na.» Por  los  Estudios  Reales  que  el  Rey  Nuestro  Señor  ha  fundado  en  el  Colegio  Im- 
perial de  la  Compañía  de  Jesús  de  Aíadrid. 
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VI 
Conclusión. 

No  encontramos  manera  más  adecuada  para  terminar  nuestra  rela- 
ción que  repetir,  en  sustancia,  lo  que  admirablemente  escribe  el  cita- 
do R.  P.  Raúl  de  Scorraille.  «La  expedición  de  Jansenio,  que  acabamos 
de  contar,  solamente  tuvo  fortuna  en  Bélgica,  en  donde  contribuyó  a 
que  se  resolviese  en  favor  de  la  Universidad  de  Lovaina  el  litigio  pen- 
diente entre  ella  y  la  Compañía;  en  España,  y  con  referencia  al  plan 
más  vasto  tramado  contra  los  jesuítas,  se  frustró  por  completo.  El  ven- 
daval que  levantó  la  fundación  de  los  Estudios  Reales  de  Madrid  sirvió 
aptamente  a  los  proyectos  de  Jansenio;  pero  no  halló  ambiente  propi- 
cio y  se  deshizo  pronto,  según  se  ha  visto.  Creáronse  los  Estudios  Rea- 
les. La  Liga  de  las  Universidades  fué  un  sueño  de  calenturientos;  nin- 
gún delegado  se  envió  a  Roma  para  encender  la  lucha  contra  los 
privilegios  de  la  Compañía;  quedaron  incontestadas  las  cartas  univer- 
sitarias de  Lovaina;  las  dos  cátedras  de  Salamanca  se  devolvieron  a  los 
jesuítas  por  orden  del  Consejo;  en  fin,  ni  éste  ni  el  Sumo  Pontífice 
aprobaron  el  Estatuto  de  la  Universidad  sobre  el  juramento  de  soste- 
ner las  doctrinas  de  San  Agustín  y  conclusiones  de  la  Suma  de  Santo 
Tomás. 

Para  colmo  de  desdichas,  a  los  dos  principales  muñidores  de  estos 
alborotos  se  les  llamó  a  la  corte,  y  «el  señor  presidente  de  Castilla,  dice 
Chacón,  les  hizo  algunos  advertimientos  secretos  de  parte  del  Rey,  y 
del  modo  cómo  habían  de  escribir  de  aquí  adelante,  y  cómo  Su  Ma- 
jestad, por  lo  mal  escrito  contra  la  Compañía,  estaba  resuelto  de  qui- 
tarles las  cátedras;  pero  usando  con  ellos  de  su  clemencia  no  lo  hacía, 
con  apercibimiento  de  que,  no  habiendo  enmienda,  se  les  quitaría  y 
procedería  con  ellos  con  rigor:  vinieron  a  Salamanca,  si  no  humildes 
(de  que  sólo  Dios  sabe),  a  lo  menos  bien  humillados,  y  dicen  que  dice 
Balboa:  no  más  con  teatinos.» 

A.  Pérez  Goyena. 


•%.' 
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Preliminares. 

¿N  un  archivo  particular,  entre  varios  papeles  que  pertenecieron  al  se- 
cretario Andrés  de  Prada,  hemos  dado  con  una  carta,  dirigida  al  mi9>- 
mo  por  el  célebre  Antonio  Pérez.  Es  original  y  autógrafa;  escrita  y  fir- 
mada en  15  de  octubre  de  1578,  cuando  llegaron  de  Flandes  avisos  de 
la  próxima  muerte,  que  se  temía,  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  hermano 
del  Rey.  Y  por  ser  oficiosa  y  privada,  y  de  confidente  a  confidente, 
tiene  el  subido  valor  de  la  llaneza  y  sinceridad. 

No  son  éstas  las  más  preclaras  dotes  del  Epistolario  de  Antonio 
Pérez.  Sin  tener  la  fluidez,  naturalidad,  urbanidad  y  gracejo  de  las  car- 
tas de  D.  Antonio  Solís,  adolecen  las  suyas  a  menudo  de  nimia  suti- 
leza, hasta  degenerar  en  conceptuosas.  Parece  que  alardeaba  de  esto 
su  autor.  Querría  con  ello  disimular  o  reprimir  la  indignación,  o  justo 
sentimiento  de  sus  males  y  persecuciones,  mostrándose  en  lo  demás 
discreto,  reservado,  cristiano,  perdonador  y  aun  caritativo  con  sus  ad- 
versarios. O,  lo  más  cierto,  miraba  con  fina  soberbia  a  lo  porvenir  y  a 
que  sus  cartas,  aun  las  familiares,  serían  luego  leídas  de  muchos;  con 
qtie  los  alardes  de  ingenio  desvanecen  en  ellas  aquella  natural  fluidez 
y  llaneza  del  estilo  epistolar. 

La  presente  carta,  por  el  contrario,  va  derechamente  a  su  presente, 
sin  poner  los  pensamientos  en  la  publicidad  del  mañana. 

Habían  llegado  al  Rey  correos  de  Flandes  con  desesperadas  nuevas 
acerca  de  la  salud  de  su  hermano.  Alarmado  con  ello  el  secretario,  y 
con  las  consecuencias  que  el  infausto  suceso  le  traería,  si  caían  en  cual- 
quier mano  las  piezas  de  su  correspondencia  privada  con  su  Alteza,  se 
apresuró  a  escribir,  en  nombre  del  Rey  y  suyo,  al  secretario  Andrés  de 
Prada,  de  cuya  honradez  fiaba  mucho. 

Tal  es,  a  no  dudarlo,  el  principal  intento  de  estos  renglones,  escri- 
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tos  a  pocos  meses  de  la  muerte  de  Escovedo  (l),  cuando  ya  la  voz  pú- 
blica le  señalaba  a  Pérez  por  autor  principal  de  dicha  muerte,  cometi- 
da mayormente  por  causa  de  una  mujer,  cuyos  tratos  con  Pérez  afea- 
ba la  víctima,  y  cuando  el  Rey,  acuciado  por  el  otro  secretario,  Mateo 
Vázquez,  y  por  otros  émulos  o  enemigos  de  Antonio,  comenzaba  a  ver 
claro  en  los  trampantojos  puestos  por  éste  al  Rey  para  desgraciarle 
con  Escovedo,  e  indirectamente  con  D.  Juan,  mientras  él  jugaba  a  dos 
manos  con  ellos  en  las  supuestas  pretensiones  ambiciosas  del  de  Aus- 
tria (2). 

Parécenos  que  por  esta  carta  adquiere  cierta  confirmación  el  do- 
ble papel  que  Pérez  representaba  entre  D.  Juan  y  su  augusto  hermano; 
papel  que  consistía,  no  tanto,  como  él  dijo  luego,  en  aparentar,  por  or- 
den del  Rey,  que  secundaba  los  planes  de  los  supuestos  conspirado- 
res, cuanto  en  aparentar  ante  el  Rey  que  los  reprendía  (3),  siendo  la 
verdad  que  acaso  los  alentaba,  si  existían,  o  pretendía  que  existiesen 
para  sacar  de  ello  algún  provecho  propio  con  el  tiempo,  particularmen- 
te nublándosele  entonces,  como  se  le  nublaba,  su  antigua  feliz  estrella 
en  España. 

Con  que  el  tenor  de  la  carta  es  el  siguiente: 


II 
Texto. 

Carta  del  S°  Ant°  pz.  al  S."  Andrés  de  Prada,  en  la  muerte 
del  Sr.  Don  7u° 

Muy  mag.^°  s.^'': 

El  correo  que  de  alia  se  despacho  a  prim.°  deste,  llego  aqui  a  los 
13  del,  y  no  se  puede  encareger  el  cuydado  y  dolor  en  que  ha  puesto 
a  su  Mag.**  y  a  todos  los  seruidores  de  su  Al.^  el  auiso  del  estado  en 
que  quedaua.  Yo,  que  conozco  que  no  he  de  poderme  consolar  de  tal 
desgracia,  estoy  fuera  de  mí  y  tan  lastimado  como  me  obliga  el  amor 
que  tengo  a  su  Al.^  y  la  merced  que  siempre  he  regibido  de  su  mano, 
y  cierto,  Sr.,  que  el  sentim.°  que  yo  tengo,  es  de  manera,  que  no  me 
espanto  de  que  V.  m.,  con  el  que  deve  tener,  trate  tan  de  veras  de  su 
retirada  y  me  diga  con  tanta  resolu.^'^  lo  que  en  esta  materia  mescri- 
uio.  Pero  no  sería  razón  que  quien  ha  seruido  siempre  con  la  assisten- 
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gia  y  cuydado  que  V.  m.  lo  ha  hecho  hasta  aqui,  faltase  del  seru.°  de 
Su  M.^  quando  mas  necessidad  ay  de  su  persona  en  el,  y  quando  to- 
dos sus  amigos  hemos  de  procurar  que  sea  occupado,  y  que  S.  Mag.** 
le  haga  la  merged  que  merege,  y  assi  soy  de  pareger  que  V.  m.  deue 
assistir  sin  hazer  nouedad  en  el  exercigio  y  manejo  de  los  papeles  y 
neg.°«  con  el  Princ.«,  hasta  que  Su  Mag.**  ordene  otra  cosa,  con  cuya 
sabiduría  digo  todo  esto  a  V.  m.  (4). 

En  lo  que  toca  al  cargo  de  aquella  partida  que  hazen  a  V.  m.  he  co- 
mentado a  hazer  dilig.^  sobre  ello  con  Su  Mag.*^  y  aun  he  hallado  muy 
buena  claridad  para  descargar  a  V.  M.  dello,  porque  Gargia  de  Arze 
me  ha  dicho  esta  mañana  que  el  me  dará  recaudo  por  donde  que- 
de V.  m.  libre,  y  conste  como  Escobedo  recibió  aquel  din.°  Toda  la 
claridad  que  V.  m.  pudiere  embiar  de  allá  sera  bien  que  venga,  que  yo 
procurare  sacar  desse  cuydado  a  V.  M.  (5). 

Ha  sido  off.°  muy  de  amigo  el  cuydado  que  V.  M.  ha  tenido  de 
guardar  mis  cartas  particulares  para  el  Sr.  Don  Ju.°,  y  assi  ssupp.^° 
a  V.  m.  que  hasta  que  yo  le  auise  otra  cosa  las  tenga  muy  a  recaudo 
sin  que  las  vea  nadie,  que  yo  auisare  lo  que  se  hará  dellas,  aunque  por 
agora  lo  mas  seguro  me  parege  que  V.  m.  las  tenga  en  su  poder  muy 
guardadas,  y  lo  mismo  las  de  Escouedo,  pues  son  de  la  importangia  y 
confianga  que  V.  m.  dize,  si  ya  no  huviese  persona  de  tanta  seguridad 
que  se  offreciese  venir  acá  con  quien  poderlo  embiar  todo  muy  a  re- 
caudo, que  en  tal  caso  seria  bien  embiarlo  (6). 

Las  letras  de  los  300  d.^  que  se  embian  con  este  correo  van  con 
orden  que  se  paguen  por  la  del  Prin.^,  como  V.  m.  aduierte  (7). 

Por  lo  quel  Sr.  Don  Al.°  de  Sotomayor  (8)  y  el  Sr.  Lorengo  Espi- 
nóla (9)  escriuiran  a  V.  m.  entenderá  las  quentas  que  tenia  con  el 
Sr.  Don  Ju.°  el  dho.  Lorengo,  y  pues  importa  tanto  para  el  descargo 
de  su  Alt.^  satisfazer  sus  deudas,  aunque  yo  espero  que  Su  M.*^  terna 
particular  cuydado  de  cumplimiento  de  todas,  amando  y  queriendo 
tanto  a  su  her.°°,  todauia  me  parege  que  el  Sr.  Octauio  (lO)  y  el  padre 
confesor  (ll)  procurasen  que  luego  se  satisfiziese  a  Lorengo,  pues  ha 
seruido  con  tanto  cuydado  y  amor  a  su  Al.^,  sin  otro  interés  mas  que 
solo  seruirle,  que  para  las  deudas  de  criados  y  pages  del  seru.°  de  la 
persona  de  su  Al.^  se  podra  mejor  y  con  mas  breuedad  sacar  de 
Su  Mag.^  el  buen  despacho  dello,  y  assi,  si  por  parte  de  Lorengo  acu- 
diere alg.^  persona  a  pedir  satisfagion  de  lo  que  se  le  deue,  con  conten- 
tarse con  algunos  muebles  del  Sr.  Don  Ju.°,  regibire  muy  gran  merged 
en  que  V.  m.  procure  que  sea  satisfecho,  haziendo  muy  de  veras  dili- 
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gencia  para  ello  de  mi  parte,  si  fuere  menester,  con  el  S/  Octavio  y 
Padre  confesor,  y  Lorengo  se  quiere  valer  de  V.  m.  en  esto  y  le  em- 
bia  para  ello  el  poder  que  vera;  vueluo  a  supp/  a  V.  m.  procure  que 
sea  satisfecho,  assegurandose  que  la  recibirá  en  ello  muy  grande. 

En  quanto  a  la  casa  y  criados  de  su  AL*  soy  de  pareger  que  todo 
se  este  quedo  y  junto  continuándose  el  gasto  y  mesas  de  gentiles 
hombres  como  hasta  aqui,  hasta  que  su  M.<*  ordene  otra  cosa,  porque 
en  acabando  de  llegar  la  nueva  de  la  muerte  cierta  de  su  AL*  yo  le 
acordare  la  orden  que  se  ha  de  dar  sobre  todo  ello,  y  lo  mismo  me 
parege  que  se  deue  hazer  en  lo  de  la  hazienda  y  recamara  de  su  AL*, 
recogiéndola  y  teniéndola  guardada  a  tan  buen  recaudo  como  tan  bue- 
nos criados  lo  sabrán  hazer. 

Los  papeles  del  Sr.  Don  Ju.°,  tocantes  al  cargo  y  govierno  de 
essos  Estados,  los  tendrá  V.  m.  á  buen  recaudo,  hasta  que  su  M.**  or- 
dene lo  que  se  haura  de  hazer  dellos,  mostrando  y  acordando  todo  lo 
que  dellos  conviniere  al  Prin.®  para  el  buen  acertamiento  del  serv.°  de 
su  Mag.*^ 

Las  cartas  particulares  que  huviere  p.*  su  AL*  de  mugeres,  y  aun 
de  mano  de  su  Mag.*^,  y  de  otras  cosas  de  amigos  familiares  del 
Sr.  Don  Ju.°  como  de  Don  R.°  de  Mendoga  y  otros  tales  seria  de  pa- 
reger  que  V.  M.  en  particular  las  recogiese  y  guardase  mucho  con  las 
demás  mias  y  de  Escouedo  (12).  Y  aunque  como  seru.^''  y  criado  de 
su  AL*  y  que  trata  con  persona  tan  amigo  como  V.  m.  mió,  puedo 
tratar  con  esta  libertad,  todauia  me  atrevo  a  todo  esto,  porque 
como  V.  m.  se  podra  acordar  el  Sr.  Don  Ju.°  me  dexo  un  papel  de  su 
mano  en  forma  de  testam.*°  a  la  partida  p.*  Flandes,  hecho  en  el  Par- 
do a  18  de  Oct.  de  76;  y  ally  me  da  cuydado  entre  otros  de  testa- 
mentario y  nombra  también  al  Marques  de  los  Velez  y  a  Don  R.°  de 
Mendoga,  y  demás  destos  tres"  que  somos  vivos,  a  Don  P.°  Manuel  y 
Escovedo,  que  son  muertos,  por  todo  lo  qual  me  atreuo  a  tratar  en 
esta  materia  tan  confidente  y  libremente  con  V.  m.  (13). 

Una  cosa  me  parege  que  haria  V.  m.  bien  y  la  deue  comunicar 
con  el  Sr.  Octavio  y  Padre  confesor,  y  es  que  se  deuria  embiar  luego 
un  inuentario  de  toda  la  hazienda  que  alia  ay  del  Sr.  Don  Ju.°  y  de 
la  que  se  entiende  que  ay  en  Italia  o  otra  pte. 

A  Ibarra  he  dicho  que  scriva  a  V.  m.  sobre  cierta  niñería  que  yo 
desseo  de\  Sr.  Don  Ju.°  por  tener  como  su  enamorado  cosa  suya,  con 
que  tope  cada  día,  que  aunque  ha  de  ser  p.*  mas  dolor,  en  este  mismo 
me  regalare  y  enternesgere  y  es  aquella  escriuania  de  Ébano  y  marfil 
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de  SU  Al.^  V.  m.  me  hará  merged  de  recogerla  con  todos  su  apare- 
jos (14). 

Nro.  Sr.,  la  muy  mag.<=*  psona  de  V.  m.  guarde  como  yo  desseo. 
De  Madrid  a  15  de  Oct.  1578. — Besa  las  m.°»  de  V.  m.  su  ser.°S  Ant. 
Pérez. — Al  muy  mag.<=^  señor  mi  S."^  Andress  de  Prada  (15). — En  su 
mano. 

III 
Notas  al  texto. 

(i)  Escovedo,  o  como  luego  se  dijo,  Escobedo  fué  asesinado  el  31  de 
marzo  de  1578. 

(2)  Véase  Vida  de  la  Princesa  de  Eboli,  por  D.  Gaspar  Muro,  cap.  iv,  y  asi- 
mismo el  tomo  XV,  págs.  547  y  siguientes  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España,  por  SalvX  y  SXinz  de  Baranda. 

(3)  «Después  que  Escouedo  entró  en  el  servicio  del  Sennor  don  Juan,  se 
tuvo  notigia  de  las  intelligengias  que  se  comengaron  a  tener  estando  en  Italia, 
y  se  proseguieron  después  desde  Flandes  sobre  la  empresa  de  Inglaterra:  todo 
esto  por  villetes  mios  para  su  majestad,  respodidos  de  Su  Real  mano,  y  por 
minutas  de  my  mano  de  cartas  para  el  Sennor  don  jfua,  y  para  Escouedo^  en  que  se 
trata  destas  mismas  intelligengias,  y  en  que  reprehendo  a  Escouedo,  etc.»  (Antonio 
Pérez  al  Cardenal  de  Toledo,  desde  Zaragoza,  a  10  de  junio  de  1590.  Edición  de 
Ginebra  de  1675,  págs.  284-285). 

(4)  Fiaba  Pérez  de  Andrés  de  Prada  en  este  negocio,  no  porque  consonase 
en  picardía  con  él,  mas  por  su  misma  honradez  y  por  la  ley  que  tenía  al  señor 
D.  Juan.  «El  secretario  Prada  (dijo  más  tarde  el  Embaj.r  Simón  Contarini,  en 
una  relación  que  envió  a  Venecia,  y  cuya  copia  auténtica  y  coetánea  conserva- 
mos) lo  es  de  estado  y  tiene  los  papeles  de  Francia,  Flandes  y  Alemania;  no  le 
e  tratado  mucho,  pero  lo  que  del  e  visto  es  conforme  a  lo  que  e  oido.  Es  hom- 
bre de  christiandad  perfecta,  tiene  mucha  plática  de  negocios  desde  los  tiem- 
pos de  Don  Juan  de  Austria  y  Duque  de  Alba.  Es  capaz  de  las  materias  y  de 
bien  sabroso  trato,  y  lifnpio  y  libre  de  interés.  No  es  hombre  de  mucho  animo  ni 
de  gran  pecho,  antes  tímido;  pero  no  de  manera  que  se  embarage  con  la  graue- 
dad  de  los  negocios.  Puede  mucho  con  él  el  pretexto  de  la  congiengia  y  darle 
priesa.  Tiene  poca  mano,  pero  mucho  crédito,  y  está  en  extremo  bien  quisto 
de  todo  el  pueblo.»  Este  Andrés  de  Prada  era  natural  de  Sotacelo  (Valdeorres), 
hijo  de  Ares  o  Pedro  de  Prada  y  de  Franca.  Gómez  de  Santalla.  (Arch.  Hist. 
Nac. — Genealogías  de  Santiago,  año  1600.) 

(5)  Bien  se  ve  por  estas  palabras  lo  natural  que  había  sido  sospechar  de 
la  complicidad  activa  de  este  García  de  Arce,  señor  de  la  casa  de  Guitar,  en  la 
ejecución  de  Escobedo,  juntamente  con  Juan  Díaz  y  otros,  si  bien  parece  contra- 
decir esta  versión  la  carta  publicada  por  Mignet,  pág.  402.  Antonio  Pérez  echa 
de  nuevo  mano  de  García  para  cargar  sobre  el  cadáver  y  la  memoria  de  Esco- 
bedo un  sambenito  por  toda  mortaja,  el  de  malversador.  Verdad  es  que,  a  creer 
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el  dicho  de  Andrés  de  Prada,  en  la  Relación  de  servicios^  original,  que  conserva- 
mos entre  sus  papeles,  fué  Antonio  Pérez  mismo  la  causa  de  esta  filtración  y 
<le  achacársela  a  Prada,  pues  dice  así:  «Por  una  notificación  falsa  que  dio  el 
Secretario  Juan  de  Escobedo  por  hacer  amistad  con  el  que  después  dicen  le 
mató  (!),  me  hizo  cargo  de  17.720  ducados  en  oro,  de  una  partida  que  se  prove- 
yó al  Sr.  Dn.  Juan,  a  Flandes,  de  30.000  ducados;  y  aunque  hice  cuantas  dili- 
gencias pude  para  que  se  entendiese  la  verdad  y  me  librasen  del  dicho  cargo, 
se  pasaron  más  de  dos  años  sin  que  pudiese  conseguirlo;  en  lo  cual  gasté  más 
de  1.500  ducados.»  La  partida  remitida  a  Flandes,  y  a  la  cual  se  refiere,  debió 
de  ser  recabada  por  Escobedo  en  su  viaje  de  1575,  a  pesar  de  que  escribía  el 
Rey  a  Mateo  Vázquez:  «La  venida  de  Escovedo  es  tan  cierta  como  veréis'  por 
esa  su  carta,  y  aunque  no  parece  que  deve  de  ser  a  pedir  dineros,  quedo  yo  tan 
podrido  y  cansado  della,  que  no  puede  ser  más.»  Por  lo  demás,  véase  lo  que 
dice  Mignet,  pág.  394,  sobre  algunos  ducados,  al  parecer  malversados  por 
Escobedo. 

(6)  Lo  que  dice  Pérez  de  la  importancia  de  estas  cartas  sólo  se  explica  por 
los  planes  o  secretos  de  Estado  que  es  de  suponer  trataba  con  el  de  Austria. 
Que  fuesen  de  gran  confianza,  bien  lo  manifiestan  las  cartas  de  D.  Juan  que 
conservamos,  aunque  no  todas  autógrafas.  Particularmente  pueden  leerse  las 
escritas  a  D.  Rodrigo  de  Mendoza  y  al  conde  de  Orgaz  por  este  tiempo,  que 
publicó  Morel  Fatio  (L'Espagne  au  XVI'  et  au  XVII'  siecle,  págs.  108  y  siguien- 
tes). Allí  se  verá  hasta  qué  punto  nuestro  Antonio,  como  le  nombra  a  veces,  se 
había  captado  el  ánimo  del  augusto  caudillo.  Buen  cuidado  había  tenido  el  se- 
cretario hasta  de  hospedarle  en  su  propia  casa.  Véase  Miscelánea,  de  Luis  Za- 
pata (Memorial  Hist.  Esp.,  tomo  xi,  pág.  244). 

(7)  Entiéndese  el  de  Parma,  que  llegó  a  los  Países  Bajos  el  18  de  diciem- 
bre de  1577.  (Strada,  De  bello  bélgico,  lib.  ix,  edición  de  1648,  pág.  457-) 

(8)  Alonso  de  Sotomayor  era  primo  de  doña  Juana  Coello,  mujer  de  Antonio 
Pérez.  (Véase  el  Proceso  criminal  que  se  fulminó  contra  Antonio  /V^'í-s;  Madrid,  1 788, 
pág.  33.)  Vino  de  Flandes  con  instrucciones  de  D.  Juan  para  el  Rey,  su  hermano, 
y  en  carta  a  Juan  de  Vargas  Mejía,  fecha  18  de  agosto  de  1578,  Felipe  II  le  avi- 
saba la  llegada  de  Sotomayor.  (Véase  también  Cabrera,  Felipe  II,  tomo  11,  pági- 
na 492.)  Más  adelante  fué  conquistador  de  Chile  y  buen  gobernador  de  Panamá" 

(9)  En  uno  de  los  testimonios  epistolares  aducidos  en  el  proceso  de  Anto- 
nio Pérez  hallamos  estas  palabras  de  su  mano:  «Una  de  las  cosas  que  el  señor 
Don  Juan  ha  de  haber  menester  mucho  en  Flandes,  en  el  estado  que  se  halla 
la  materia  del  dinero,  es  alguna  buena  orden  en  lo  de  la  provisión,  y  aunque 
de  acá  proveerán  cuanto  se  pudiere,  como  no  podrán  tanto  cuanto  será  menes- 
ter, sería  muy  bueno  tener  alguna  ayuda  de  algún  crédito,  para  que  no  se  pier- 
da en  una  hora  algún  gran  negocio  que  en  mucho  no  pueda  remediarse  des- 
pués. Yo  había  pensado  que,  pues  el  rey  tiene  obligación  a  Lorenzo  Espinóla, 
y  prometídoselo,  de  salvarle  de  este  decreto  (sic),  que  pida  su  Alteza  [el  señor 
D.  Juan]  a  su  Majestad,  entre  otras  cosas,  que  le  dé  a  un  hermano  del  dicho 
Lorenzo,  para  que  con  el  crédito  desta  familia  puedan  remediarse  las  faltas  y 
aun  descuidos  de  acá.  Cárnica  trata,  viendo  ser  punto  muy  sustancial,  de  que 
vaya  Auñón,  y  también  ha  propuesto  al  Rey  a  Lorenzo  Espinóla.»  (Documentos 
inéditos,  tomo  xv,  págs.  552-553.) 
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(10)  Octavio  Gonzaga,  hermano  del  duque  de  Molfeta.  Acompañó  a  Don 
Juan  fielmente  en  su  viaje  y  estancia,  como  él  mismo  escribe  a  D.  Rodrigo  de 
Mendoza,  desde  Luxemburgo,  a  5  de  noviembre  del  76.  Era,  por  lo  visto,  com- 
pañero de  confianzas  de  Pérez,  del  de  Orgaz  y  de  Rodrigo  de  Mendoza,  con  don 
Juan.  Mas  bien  se  lo  pagó  Pérez,  porque,  en  efecto,  en  sus  descargos,  al  pre- 
tender imputar  al  Rey  la  condena  de  Escobedo,  le  hace  decir  que  en  proteger 
las  ambiciones  de  D.  Juan  «andaba  Escobedo  al  tono  de  Octavio^  y  que  no  sólo 
quería  ser  su  amo  el  Sr.  D.  Juan,  sino  también  de  Antonio  Pérez.»  (Documentos 
inéditos,  ibíd.,  pág.  424.) 

(11)  El  P.  Orantes,  franciscano,  confesor  de  D.  Juan,  que  le  asistió  a  su 
muerte  y  envió  de  ello  relación  detallada  a  Felipe  II,  que  se  halla  ms.  en  nues- 
tra Biblioteca  Nacional,  y  extractó  el  P.  Sigüenza  en  la  Historia  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  lib.  iii,  pág.  600. 

(12)  No  se  puede  dudar  sino  que  además  de  los  billetes  que  Gachard  en- 
contró copiados  en  La  Haya,  y  mostró  a  Mignet  para  que  se  sirviese  de  ellos 
en  su  obra  Antonio  Pérez  et  Philippe  II,  y  además  de  las  cartas  antes  dichas,  de 
tonos  tan  confidenciales,  habría  otras  muchas  de  la  que  D.  Juan  llamaba  su 
dama  y  de  otras  personas  de  intimidad.  En  vano  las  hemos  buscado  en  los  pa- 
peles de  Prada.  Sólo  una,  muy  distinta,  hemos  hallado,  de  D.  Juan,  escrita  en 
abril  del  77,  para  la  reciente  viuda,  doña  María  de  Mallea,  que  por  apéndice 
pondremos.  Es  toda  espiritual,  y  de  una  fe  y  cristiandad  muy  grande,  que  co- 
rrobora lo  que  los  padres  Orantes  y  Sigüenza  dicen  de  su  morigerado  y  cristia- 
no proceder  por  los  meses  anteriores  a  su  muerte.  Por  lo  demás,  léanse  tam- 
bién las  cartas  que  trae  Rodríguez  Villa,  por  apéndices  de  la  Historia  de  Don 
Juan  de  Austria,  escrita  por  Porreño  (págs.  541-372).  Sobre  la  destrucción  de 
otros  papeles  de  D.  Juan,  véase  el  mismo.  (La  misma  edición  de  mdcccxcix, 
pág.  327.) 

(13)  El  marqués  de  los  Vélez  era  D.  Pedro  Fajardo,  mayordomo  mayor  de 
la  Reina,  «hombre  (decía  Tiepolo)  reservado  y  taciturno...  de  prudencia  y  gran 
conocimiento  de  los  negocios  de  Estado;  conforme  al  humor  del  Rey,  que  se 
sirve  mucho  de  él».  (Relazione  delle  cose  di  Espagna,  fol.  277  r.°) 

Don  Pedro  Manuel,  que  aquí  se  nombra,  fué  el  mismo  que  cierto  día  re- 
cibió una  bofetada  del  alocado  Principe  D.  Carlos,  y  otro  buen  día  mereció  ser 
el  primero  en  comunicar  al  Rey  la  victoria  de  Lepanto.  Fué  más  tarde  capitán 
de  la  guarda  de  españoles  de  Su  Majestad  y  muy  de  la  confianza  del  caudillo 
de  Lepanto.  Aunque  la  confianza  mayor,  a  juzgar  por  sus  misivas,  se  la  reser- 
vó al  dicho  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  gentilhombre  de  la  cámara  del  Rey  Cató- 
lico, hijo  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  hermano  del  quinto  duque  del 
Infantado. 

(14)  Esteban  de  Ibarra  fué  secretario  de  guerra  con  el  mismo  Andrés  de 
Prada.  A  él  encomendó  Pérez  el  logro  de  una  prenda  de  su  amado  D.  Juan,  re- 
querida antes  de  su  muerte.  Había  de  ser  por  fuerza  una  escribanía,  que  es 
cosa  sabida  su  vanidad  en  esto,  hasta  el  punto  que,  estando  en  prisiones,  to- 
davía envió  un  criado  a  Milán,  con  10.000  escudos,  a  mercar  preciosas  camas, 
colgaduras,  camafeos  y  escritorios  para  exponerlos  en  su  casa  con  las  famosas 
letras  o  divisas,  cifra  de  su  inocencia,  alguno  de  los  cuales  escritorios  tuvo 
examinándolos  en  su  casa,  después  del  embargo,  el  presidente  Rodrigo  Váz- 
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quez.  (Obras  y  relaciones,  ed.  de  1631,  págs.  831  y  sig.)  Lo  cierto  es  que,  por  su 
codicia,  llegó  a  ser  acusado  de  venalidad  y  corrupción  (Procesos^  pág.  203),  y 
que  seguramente  rezaban  con  él  algunas  informaciones  que  Mateo  Vázquez 
comunicó  al  Rey  sobre  ministros  suyos  que,  a  su  entender,  recibían  obsequios 
y  regalos  y  se  lucraban  con  ellos.  (Muro,  Princesa  de  Eboli,  pág.  79.)  Aun 
cuando  en  el  caso  de  nuestra  carta,  no  parece  incurrir  en  ello,  por  lo  del  testa- 
mento que  dice,  y  porque  no  osaría  hacer  tal  con  un  caballero  como  Andrés 
de  Prada,  comúnmente  tenido  por  leal  y  desinteresado.  (Cabrera,  Felipe  II,  li- 
bro VIII,  cap.  I.)  A  lo  de  la  escribanía  vuelve  dos  y  tres  veces.  (Véase  Porreño, 
págs.  409  y  530.) 

(15)  Este  Andrés  de  Prada  cumplía  a  la  letra,  según  parece,  la  instrucción 
que  en  esta  parte  se  dio  a  Gonzalo  Pérez,  padre  de  Antonio,  para  el  buen  uso 
y  ejercicio  de  su  cargo  de  secretario  en  los  negocios  de  fuera  de  España.  He- 
mos visto  de  este  oficio  real  dos  copias  autenticadas,  uno  de  cuyos  artículos 
dice:  «No  tomareis  de  algún  ministro,  negociante,  ni  de  otra  persona  alguna 
dineros,  oro,  ni  plata,  ni  joyas,  ni  cauallos,  ni  otra  cosa  ni  presea  alguna,  de 
cualquier  calidad  que  sea,  dada  ni  prestada,  aunque  libremente  os  sea  offreci- 
<ia,  contentándoos  de  vros.  gages,  y  obseruareis  enteramente,  quanto  a  esto 
del  no  tomar,  lo  que  esta  ordenado  a  nros.  consejeros.» 

Esto  en  cuanto  al  desinterés.  Que  por  lo  que  hace  a  la  lealtad,  Andrés  de 
Prada  no  quiso  nunca  reconocer  superior  en  esto,  ni  en  sus  oficios  de  Guerra 
y  Estado  como  secretario  de  Su  Majestad,  ni  antes  como  secretario  del  señor 
don  Juan.  Por  eso,  días  antes  del  suplicio  de  Antonio  Pérez,  viéndose  envuelto 
por  éste  en  las  acusaciones  contra  Escobedo  y  su  señor,  precisamente  por  las 
cartas  mediadas  entre  unos  y  otros,  volvió  por  sí  con  valentía,  y  principal- 
mente por  D.  Juan  su  señor,  y  presentó  un  papel,  que  copia  Cabrera  de  Cór- 
doba, y  que  no  fué  poca  parte  para  rematar  la  causa  de  Pérez.  Decía  así: 

«Señor:  Por  ciertas  preguntas  que  el  alcalde  Pareja  me  ordenó,  de  parte  de 
Vuestra  Majestad,  que  depusiese,  he  entendido  el  diabólico  ánimo  con  que 
Antonio  Pérez  ha  querido  manchar  la  inmaculada  fidelidad  y  obediencia  que 
■el  Sr.  D.  Juan,  que  esté  en  el  cielo,  tuvo  a  vuestra  Majestad,  que  me  ha  lasti- 
mado de  manera  que  escribo  estos  renglones  con  dificultad,  porque  el  dolor  y 
las  lágrimas  impiden  que  la  mano  haga  su  oficio,  y  en  la  imaginación  se  re- 
vuelven tantas  cosas  que  llego  a  pensar  disparates.  Y  así  suplico  humildemen- 
te a  Vuestra  Majestad  me  perdone,  si  el  hacer  esto  lo  fuere,  que  la  causa  para 
mí  (que  sé  quién  era  el  Sr.  D.  Juan  para  con  Vuestra  Majestad)  es  tan  terrible, 
que  no  perder  el  seso  será  gran  merced  de  Dios.  No  quiero  cansar  a  Vuestra 
Majestad  con  decir  lo  que  cerca  desto  podría,  porque  creo  no  es  menester,  y 
este  es  el  mayor  consuelo  que  tengo.  Sólo  diré  que  deseo  en  el  alma  poner  la 
vida  en  defensa  desta  verdad,  y  si  me  es  lícito,  suplico  humildemente  a  Vues- 
tra Majestad  me  dé  licencia  para  hacerlo,  diciendo  a  Antonio  Pérez  cuan  mala 
y  falsamente  miente,  y  que  se  lo  haré  conocer  de  mi  persona  a  la  suya;  y  si 
desto  Vuestra  Majestad  no  fuere  servido,  que  a  lo  menos  lo  pueda  decir  donde 
conviniere,  desengañando  a  los  que  no  conocieron  al  Sr.  D.  Juan,  que  a  los  que 
le  conocieron  yo  sé  que  no  es  menester  y  que  lo  será  que  Antonio  Pérez  salga 
del  mundo  y  reciba  en  él  la  debida  pena  de  su  atrevimiento.  Pues  a  nadie  toca 
tanto  volver  con  tantas  veras  por  la  honra  del  Sr.  D.  Juan  como  a  Vuestra 
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Majestad,  por  quien  dio  su  vida,  quedo  muy  confiado  de  que  no  se  deserviría 
Vuestra  Majestad  de  que  sus  criados  lo  hagamos,  y  yo,  que  soy  el  menor,  reci- 
biré esta  merced,  que  es  la  que  más  deseo  en  esta  vida.  Dios  guarde,  etc.;  En 
Madrid  a  dieciocho  de  Octubre  rail  quinientos  y  noventa.»  (Cabrera,  libro  v^ 
capítulo  adicional.) 

Respondióle  D.  Juan  de  Idiáquez,  de  parte  del  Rey,  a  quien  había  represen- 
tado la  veracidad  y  nobleza  del  antiguo  secretario  de  D.  Juan,  mostrándole 
estar  aquél  muy  satisfecho  de  lo  que  decía,  y  asegurándole  que  no  se  alzaría 
mano  en  lo  tocante  al  castigo  de  tan  maligna  intención  como  aquélla. 

Y  fué  así,  que  a  los  pocos  días  se  aplicó  el  tormento  al  secretario  Antonio 
Pérez. 


IV 
Apéndices. 

A)  Carta  del  Sr.  Don  Ju."  de  Austria  para  Dona  María  de  Mal  le  a 
en  la  muerte  del  Pag.*^^  su  marido. 

Muy  mag.<=*  Señora: 

He  recivido  su  carta,  y  si  he  sentido  la  muerte  del  Pagador,  su  ma- 
rido, que  esté  en  el  cielo,  por  la  buena  voluntad  que  le  tenia  y  la  falta 
que  hará  al  servicio  de  Su  M.*^,  no  la  siento  menos  por  la  aflection  que 
della  con  tanta  razón  le  acabido.  Jornada  es  que  no  la  podemos  escu- 
sar,  y  es  menester  conformarnos  con  la  voluntad  de  Dios  en  tales  tran- 
ges,  de  los  cuales  el  mayor  consuelo  es  este  y  tras  del  que  aquellos  a 
quien  es  seruido  llamar  vayan  conosciendole  como  entiendo  que  lo  ha 
hecho  su  marido.  Esto,  pues,  y  su  christandad  deue  vencer,  señora,  la 
fuerga  del  dolor,  p.*  resoluer  el  llanto  en  gracias  por  hauer  visitado  el 
señor  su  cassa  y  conseruar  la  vida,  porque  cuanto  mas  larga  fuere,  mas 
bien  podra  hacer  por  el  difunto,  al  qual  mas  embidia  que  lastima  se 
deue  tener  habiendo  sido  la  muerte  según  la  vida./Dexado  esto  apar- 
te, asegúrese  que  yo  no  la  ede  faltar  en  quanto  pudiere,  y  que  si  antes 
auia  hecho  el  officio  que  habia  entendido  para  que  Su  M.^  se  resoluies- 
se  con  breuedad  en  lo  que  toca  a  las  quentas,  agora  lo  haré  con  mucho 
mas  calor,  y  como  aya  salido  la  gente,  ordenare  al  contador  Nauarrete 
que  no  alge  la  mano  de  los  recaudos  que  le  faltan  hasta  que  los  acabe, 
y  assi  en  esto  como  en  quanto  mas  le  tocare  tendré  su  protection,  como 
lo  vera  por  las  obras. /Al  Consejo  destado  escrito  que  ordene  se  sus- 
penda el  darle  molestia  por  las  póligas  que  Ungeta  me  a  scrito  que 
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hizo  al  pagador.  Entiendo  que  lo  hará,  y  como  yo  entre  en  el  govierno 
tendré  la  mano  en  que  por  esta  causa  ni  otra  ninguna  se  le  haga  vexa- 
cion.  N/°  S.^*"  la  consuele  y  guarde  como  puede.  De  Louayna,  a  27  de 
Abril  1577. 


B)  Relación  de  los  servicios  del  Secretario  D.  Andrés  de  Prada. 

«Yo  comencé  a  servir  al  Rey  (que  haya  gloria)  cerca  del  señor 
D.  Juan  [de  Austria]  a  principio  del  año  1568,  que  S.  M.  le  proveyó  en 
el  cargo  de  General  de  la  Mar,  de  oficial  mayor  de  Juan  de  Quiroga, 
su  secretario  (l).  Aquel  verano  sólo  se  ocupó  en  correr  la  costa  de 
España  y  Berbería,  y  yo  lo  pasé  con  tanta  descomodidad,  por  la 
mucha  gente  principal  que  iba  en  la  galera  real,  que  en  todo  el  viaje 
no  tuve  otra  cama  que  el  espigón  de  la  entena  que  se  ata  a  la  banda 
de  la  galera  por  la  parte  de  fuera.  Fué  grande  misericordia  de  Dios 
no  caer  una  u  otra  noche  al  mar. 

El  año  de  69,  por  abril,  fué  el  Sr.  D.  Juan  a  la  guerra  de  Granada, 
y  por  julio  siguiente  falleció  el  secretario  Quiroga.  Queriendo  el  co- 
mendador D.  Luis  de  Requesens,  que  estaba  sin  secretario,  servirse  de 
mí,  no  lo  consintió  el  Sr.  D.  Juan,  y  me  envió  a  mandar  que  no  dispu- 
siese de  mí,  porque  quería  que  le  sirviese.  Y  cuando  le  fui  a  besar  las 
manos  por  esta  merced,  me  dijo  que  le  pesaba  de  que  por  mi  poca 
edad  no  me  podía  proponer  al  Rey  para  su  secretario;  pero  que  que- 
ría que  le  sirviese  asistiendo  al  que  S.  M.  enviase  para  que  me  acabase 
de  habilitar. 

Serví  el  oficio  desde  que  Dios  llevó  a  Juan  de  Quiroga  hasta  No- 
viembre siguiente,  que  S.  M.  proveyó  a  Juan  de  Soto  y  Cisneros.  La 
primera  cosa  que  su  Alt.^  le  dijo,  después  de  haberle  recibido,  fué  la 
merced  que  me  deseaba  hacer,  y  encargóle  con  muchas  veras  (como  el 
mismo  Secretario  me  lo  dijo)  que  tuviese  mucha  cuenta  conmigo. 

Salimos  en  campaña  para  tomar  la  villa  de  Galera  a  Huescer  (?), 
que  estaba  en  poder  de  turcos,  y  antes  de  sitiarla  dio  a  Juan  de  Soto 
la  enfermedad  de  que  murió,  por  cuya  causa  hube  yo  de  asistir  en  el 
sitio,  haciendo  el  oficio  de  secretario.  Tomada  Galera,  fuimos  sobre 
Serón,  y,  habiéndole  ganado,  se  pasó  a  Tijola. 


(i)     Cambiamos  en  este  documento  la  ortografía  antigua,  por  no  ser  de 
tanta  importancia  como  los  pasados.  • 
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En  estas  empresas  se  gastaron  cuatro  meses,  en  cuyo  tiempo  mu- 
rió Juan  de  Soto  y  Cisneros,  y  yo  desempeñé  su  oficio  de  secretario. 
Acabado  lo  de  Tijola,  vino,  en  su  lugar,  otro  Juan  de  Soto,  que  ha- 
bía sido  secretario  del  Reino  de  Ñapóles.  A  éste  asistí  por  orden  del 
Sr.  D.  Juan,  a  quien  había  hecho  sobre  mí  la  misma  advertencia  que  a 
su  antecesor.  Yo  llevaba  el  mayor  peso  de  los  negocios  con  intolera- 
ble trabajo;  porque,  después  que  entramos  en  la  Alpujarra  y  todo  el 
tiempo  que  allí  estuvimos,  tres  noches  cada  semana  se  pasaban  en  cla- 
ro por  despachar  las  escoltas  con  quien  se  servía  al  Rey  y  a  todas  par- 
tes. Porque  con  correos  sin  gruesa  guarda  de  gente  de  guerra  no  se 
podía  enviar  ningún  despacho  por  el  peligro  de  los  moros.  Y  deste  tra- 
bajo, que  no  se  rehacía  en  los  otros  días  por  lo  mucho  que  siempre  ha- 
bía que  hacer,  me  sobrevino  una  enfermedad,  de  que  estuve  muy  apre- 
tado. Yendo  a  Guadix  el  Sr.  D.  Juan,  y  yo  acompañándole,  a  pesar  de 
mi  calentura,  fué  Dios  servido  de  que  allí  se  me  quitase  y  convale- 
ciese. 

Volví  a  continuar  mis  servicios  hasta  que  la  guerra  se  acabó,  sin 
que  de  cuantos  millares  de  esclavos  y  esclavas  que  hubo  en  los  luga- 
res que  se  tomaron,  y  en  muchas  presas  y  cabalgadas  que  se  hicieron, 
me  tocase  el  valor  de  un  solo  maravedí,  ni  tuviese  otro  aprovecha- 
miento sino  cosa  de  50  ducados  por  una  licencia  que  alcancé  para  que 
un  morisco  se  pudiese  quedar  en  Granada. 

Venidos  a  Madrid,  sucedió  la  Liga  contra  el  Turco,  con  cuya  oca- 
sión pasó  el  Sr.  D.  Juan  a  ItaHa,  por  julio  de  1 57 1.  Yo  continué  ocu- 
pando el  segundo  lugar,  después  de  Juan  de  Soto,  en  la  galera  real.  Con 
tanta  incomodidad  estuve,  que  nunca  tenía  lugar  señalado  donde  dor- 
mir. Me  acaeció  muchas  veces  no  levantar  la  mesa  donde  escribía,  en- 
tre los  bancos  de  los  remeros,  por  poder  reclinar  en  ella  la  cabeza.  Y 
cuando,  por  ir  navegando,  no  se  podía  hacer  esto,  me  echaba  sobre  las 
velas  debajo  de  cubierta,  pero  al  mejor  tiempo  me  hacían  levantar.  Y 
cuando  se  tomaba  tierra,  en  que  todos  salían  a  refrescarse,  yo  tenía 
que  estar  trabajando.  De  manera  que  siempre  viví  en  un  continuo  mar- 
tirio. Pasaron  por  mi  mano  todas  las  órdenes  de  la  batalla  naval  y  los 
despachos  que  della  resultaron.  De  cuanta  hacienda  en  ella  se  ganó, 
demás  de  los  15.OOO  turcos  que  se  cautivaron,  no  me  tocó  sino  una 
caja  de  cuchillos  y  un  arco  que  tengo  en  mi  casa  por  memoria  de 
aquella  tan  insigne  victoria. 

El  año  siguiente,  de 72,  estando  en  Palermo,  me  dio  otra  enferme- 
dad, con  la  cual  vine  a  Mesina,  y  ofreciéndose  salir  la  armada  a  Levan- 
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te  me  embarqué,  sin  estar  convalescido,  no  embargante  que  el  señor 
D.  Juan  me  mandó  quedar.  Vueltos  a  Mesina  de  aquella  jornada,  se 
resolvió  el  Sr.  D.  Juan,  de  pasar  a  Ñapóles  por  el  mes  de  Noviembre, 
dejando  a  Juan  de  wSoto  en  Mesina,  por  ser  recién  casado.  Por  ayudar 
a  éste  a  despachar  diversos  correos,  no  pude  yo  embarcarme  con 
Su  Alt.^  y  me  dejó  una  galeota,  en  que  yo  pasase  a  Ñapóles.  Tuvimos 
tan  grande  tormenta,  que  en  Ñapóles  y  en  Sicilia  nos  tuvieron  por  ane- 
gados. Y  así  fuera,  si  Dios  milagrosamente  no  nos  librara. 

Serví  en  ausencia  de  Juan  de  Soto  más  de  cinco  meses  llevando  el 
peso  de  los  negocios  de  la  Liga,  sin  que  tuviese  conmigo  un  solo  ofi- 
cial, y  aunque  la  Liga  se  deshizo  por  haberse  acordado  con  el  Turco 
los  venecianos,  no  por  eso  cesó  ni  se  deshizo  la  armada  de  S.  M.  Y 
en  todo  el  tiempo  dicho  hasta  el  año  73  que  su  Alt.^  me  señaló 
30  ducados  de  los  500  que  podía  repartir  al  mes  (que  fueron  veinti- 
séis meses)  no  tuve  ningún  sueldo  ni  otro  aprovechamiento,  ni  se  me 
dio  ayuda  de  costa,  sino  sólo  de  comer;  de  suerte  que  para  el  ornato 
de  mi  persona  me  hube  de  valer  de  la  hacienda  del  secretario  Juan  de 
Quiroga,  que  quedó  a  mi  cargo  y  restituí  después  a  sus  herederos. 

El  año  1573  fué  el  Sr.  D.  Juan  a  Mesina,  con  la  armada,  para  opo- 
nerse a  la  del  Turco,  que  bajó  al  cabo  de  Otranto  y,  no  osando  pasar 
adelante,  se  volvió.  Y  porque  el  gasto  que  estaba  hecho  no  fuese  in- 
fructuoso se  acordó  que  se  hiciese  como  se  hizo  la  empresa  de  Tú- 
nez: y  acabada,  se  volvió  el  Sr.  D.  Juan  a  Ñapóles. 

El  año  siguiente  de  74,  por  el  mes  de  mayo,  partió  de  allí  la  vuel- 
ta de  Genova,  con  intento  de  pasar  a  España,  y  por  nueva  orden  que 
tuvo  de  Su  Majestad  se  fué  al  Estado  de  Milán  y  envió  al  secretario 
Soto  a  la  corte.  Mas  por  la  venida  de  la  armada  del  Turco  sobre  la 
Goleta,  se  volvió  su  Alt.^  a  Ñapóles  y  de  allí,  sin  detenerse,  pasó  a  Si- 
cilia con  la  armada. 

En  todo  este  tiempo  hasta  principio  de  Noviembre  siguiente  (que 
fueron  seis  meses)  hice  el  oficio  de  secretario  como  lo  había  hecho 
antes.  Vuelto  D.  Juan  a  Ñapóles,  por  quedar  enfermo  en  Palermo  Juan 
de  Soto  continué  en  el  mismo  oficio,  así  como  en  la  venida  que 
su  Alt.^  hizo  a  la  corte,  hasta  principia  de  abril  del  7S,  en  que  el 
secretario  Juan  de  Escobebo  fué  nombrado  en  lugar  de  Juan  de 
Soto,  por  haber  dado  a  éste  el  oficio  de  proveedor  general  de  la 
Armada. 

Continué  yo  el  servir  con  Escobedo  hasta  que  con  ocasión  de  las 
diferencias  de  Genova  le  envió  el  Sr.  D.  Juan  a  la  corte,  quedando  yo 
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en  su  lugar  durante  su  ausencia  (que  fué  más  de  quince  meses),  pues 
no  volvió  a. Italia. 

Por  el  mes  de  abril  del  76  mandó  el  Rey  a  su  Alt.^  que  le  fuese 
a  servir  en  Flandes,  pasando  por  Milán,  donde  hallaría  sus  despachos. 
Me  envió  a  dar  cuenta  de  esto  a  madama  Margarita,  que  estaba  en  la 
ciudad  del  Águila.  Vuelto  yo,  dio  la  orden  que  le  pareció  convenir  en 
las  cosas  de  la  Armada  y  se  partió  para  Milán.  Y  no  hallando  allí  los 
despachos,  y  viendo  que  Escobedo  no  venía,  se  embarcó  en  dos  gale- 
ras en  Genova  con  muy  pocos  criados,  dejando  toda  su  casa  en  Ve- 
geven,  cinco  leguas  de  Milán.  Yo  hube  de  hacer  en  este  tiempo  el  ofi- 
cio de  tesorero  con  el  de  secretario. 

Detúvose  en  la  corte  hasta  los  18  de  octubre,  que  partió  para 
Flandes,  disfrazado.  Yo  partí  en  su  seguimiento  por  la  posta  a  prime- 
ros de  Noviembre,  en  compañía  de  un  gentilhombre  y  de  un  ayuda 
de  cámara.  Llegados  a  Luxemburg,  donde  hallamos  a  su  Alt.^,  yo 
continué  de  secretario  hasta  que  llegó  Escobedo,  y  serví  el  oficio  de 
tesorero  y  el  de  pagador  de  la  gente  de  guerra,  por  no  poder  el  que 
lo  era  pasar  de  Amberes  a  Luxemburg.  Duró  esto  hasta  el  mes  de 
abril  del  "J"]^  en  que  el  Sr.  D.  Juan  fué  a  Lovaina.  Tratóse  enton- 
ces de  la  reducción  de  los  Estados.  Salió  dellos  la  gente  española. 
.Su  Alt.^  fué  a  Bruselas  y  de  allí  a  Malinas,  desde  donde  por  julio  se 
partió  Escobedo  a  la  corte  y  no  volvió  más. 

En  su  ausencia  continué  yo  el  oficio  de  secretario,  y  después,  por 
su  muerte,  lo  serví  en  propiedad.  Por  lo  que  se  maquinaba  contra 
su  Alt.*  en  Malinas,  se  retiró  a  Namur,  e  hizo  volver  de  Italia  la  gente 
española  en  el  mes  de  enero  del  78.  Sucedió  la  rota  del  ejército  de 
los  rebeldes  cerca  de  la  villa  de  Gelbes  y  la  toma  de  aquella  villa.  Re- 
cobróse Lovaina  por  trato;  tomóse  Felipevilla  por  fuerza.  Los  rebeldes 
hicieron  un  esfuerzo  con  30.OOO  infantes  y  14.OOO  caballos.  El  señor 
don  Juan  se  retiró  al  sitio  de  Buge  sobre  la  villa  de  Namur,  y  allí  fué 
Dios  servido  de  llevarle  a  primeros  de  octubre. 

Yo  deseé  acompañar  su  cuerpo  a  España;  mas  no  me  lo  permitió 
el  príncipe  de  Parma.  A  su  instancia  me  mandó  el  Rey  quedar  sir- 
viendo cerca  de  su  persona  jsn  el  mismo  oficio  de  secretario,  como  lo 
hice. 

El  año  siguiente  de  1579  tuvo  lugar  el  sitio  y  expugnación  de 
Mastrich,  y  el  de  80  mandó  S.  M.  salir  la  gente  de  los  Estados. 

Por  lo  dicho  (que  es  pura  verdad)  se  ve  claro  que  en  todo  el  tiem- 
po referido,  que  fueron  más  de  doce  años,  pasó  por  mi  mano  todo 
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cuanto  fué  a  cargo  del  Sr.  D.  Juan  y  del  Príncipe  de  Parma.  Y  que 
más  de  los  siete  yo  sólo  tuve  el  oficio  de  secretario  y  en  los  otros  col- 
gó de  mí  el  maj^^or  peso.  Y  si  yo  fuera  tan  dichoso  que  las  visitas  que 
a  tantas  partes  alcanzaron  tocaran  a  la  Armada  y  a  Flandes,  se  viera 
cuan  rectamente  se  administró  la  hacienda  del  Rey  en  lo  que  pasó  por 
mi  mano  y  lo  poco  que  atendí  a  mi  particular.  Por  conveniencia  del 
servicio  de  S.  M.  y  orden  del  Sr.  D.  Juan  se  mé  quitaron  los  ducados 
de  los  salvaguardas  que  habían  llevado  siempre  los  secretarios  de  los 
gobernadores  y  se  aplicaron  a  los  secretarios  del  país.  Cierto  que 
su  Alt.*  me  prometió  en  nombre  de  S.  M.  que  haría  me  los  recom- 
pensasen, pero  yo  perdí  ea  esto  de  14  a  15  ducados. 

Tuve  la  mano  en  la  provisión  de  ventajas  y  entretenimientos ,  y  no 
faltó  quien  quiso  indignar  contra  mí,  por  esta  causa,  al  Príncipe  de 
Parma.  Mas  cuando  le  dije  que. yo  era  el  que  perdía,  pues  me  tocaba 
la  paga  del  primer  mes,  entendió  el  celo  que  me  movía  y  me  lo  agra- 
deció. 

Mandó  S.  M.  que,  a  la  salida  de  la  gente  de  los  Estados,  se  borra- 
sen todos  los  entretenimientos  y  sueldos  extraordinarios  que  había  en 
el  ejército.  Y  el  Príncipe  se  halló  muy  confuso,  por  parecerle  que  fue- 
ra justo  que  gozaran  dellos,  a  lo  menos,  hasta  Italia.  Yo  allané  esta  di- 
ficultad, con  ser  el  primero  que  borré  el  mío;  con. lo  que  cesó  el  dis- 
gusto que  había.  Perdoné  más  de  I.500  ducados  de  derechos  de  suel- 
dos y  entretenimientos  que  se  señalaron  a  caballeros  del  país,  porque 
quedasen  más  contentos  y.  obligados  al  servicio  de  Su  Majestad. 

Vuelto  el  Rey  de  la  jornada  de  Portugal  a  Madrid,  procuré  audien- 
cia, y,  aunque  anduve  en  ello  muchos  días,  nunca  la  pude  alcanzar. 
Supliqué  a  S.  M.  me  mandase  recompensar  los  derechos  que  se  me 
habían  quitado,  y  que  me  hiciese  alguna  merced.  Mandó  que  buscase 
en  qué;  hícelo  por  tres  veces,  y  tantas  se  me  respondió  que  buscase  otra 
cosa.  Visto  esto,  di  un  Memorial  pidiendo  renta.  Remitióse  a  D.  Juan 
de  Idiáquez,  que  era  secretario  de  Estado,  y  en  cerca  de  tres  años  nun- 
ca pude  alcanzar  respuesta. 

Viéndome  tan  desfavorecido,  y  habiendo  gastado  lo  poco  que  te- 
nía, me  fué  fuerza  irme  a  mi  casa.  Estando  en  ella,  y  en  el  Gobierno 
del  marquesado  de  Villafranca,  con  700  ducados  de  salario  y  otras  co- 
modidades que  valían  más  de  300,  me  mandó  el  Rey  que  le  viniese  a 
servir  en  el  oficio  de  secretario  de  la  Guerra,  por  abril  de  1 586.  A  don 
Juan  de  Idiáquez,  que  me  habló  de  parte  de  S.  M.,  tras  de  la  huerta  del 
Campo  de  Madrid,  dije  «que  el  sueldo  de  800  ducados  no  era  sufi- 
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cíente  para  sustentarme,  que  yo  no  tenía  hacienda,  ni  la  había  ganado 
en  servicio  de  S.  M.,  ni  se  me  había  hecho  ninguna  merced.  Y  le  pedí 
suplicase  a  S.  M.  me  mandase  tener  por  excusado». 

Volvió  el  día  siguiente  al  mismo  puesto,  y  me  dijo  que  lo  había 
hecho,  y  que,  sin  embargo,  quería  que  le  sirviese,  asegurándome,  de 
parte  de  S.  M.,  que  me  haría  merced,  y  de  la  suya,  que  me  la  procu- 
raría. Confiado  con  esto,  dejé  la  quietud  y  comodidad  que  tenía  y  vine 
a  servir.  Rícelo  diez  años  en  la  Negociación  de  Tierra^  que  se  me  se- 
ñaló, y  más  de  los  cinco  serví  también  en  el  Oficio  de  la  Mar,  por  au- 
sencia del  secretario  Andrés  de  Alba,  y  después  de  Esteban  de  Iba- 
rra.  Y  en  lugar  de  hacerme  merced,  desmembró  S.  M.  de  mi  oficio  el 
de  los  Negocios  de  Justicia,  con  11.200  ducados. 

En  todos  los  dichos  diez  años  no  tuve  sino  800  ducados  de  salario, 
gastando  más  de  2.500  cada  año;  y,  aunque  me  dieron  algunas  ayudas 
de  costa,  no  suplieron,  ni  con  mucho,  la  falta.  Por  esto  he  gastado  has- 
ta la  fecha  de  este  año  de  1 604  más  de  lO.OOO  ducados,  la  mayor  par- 
te de  la  hacienda  de  mi  mujer. 

Por  una  notificación  falsa  que  dio  el  secretario,  Juan  de  Escobedo, 
por  hacer  amista'd  con  el  que  después  dicen  le  mató,  se  me  hizo  cargo 
de  17.720  ducados  en  oro,  de  una  partida  que  se  proveyó  al  señor 
D.  Juan  a  Flandes,  de  30.OOO  ducados,  y  aunque  hice  cuantas  diligen- 
cias pude  para  que  se  entendiese  la  verdad,  y  me  librasen  del  dicho 
cargo,  se  pasaron  más  de  dos  años  sin  que  pudiese  conseguirlo;  en  lo 
cual  gasté  más  de  1.500  ducados.» 

Hasta  aquí  la  interesante  relación  del  secretario,  fechada  en  1604, 
y  dirigida  al  Rey  Felipe  III.  Es  ella  una  compendiosa  historia  no  sólo 
de  Prada,  sino  del  mismo  D.  Juan  de  Austria,  con  que  se  ilustra  la 
vida  de  éste  y  la  de  todos  sus  secretarios. 

C.  Eguía  Ruiz. 


'.V 
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1920.— PRIMER  SEMESTRE 


Sucesos  generales. — Nos  lisonjeábamos  en  el  anterior  semestre 
que  las  corrientes  de  paz  y  concordia  entre  todos  los  países,  sin  dis- 
tinción de  razas,  irían  prevaleciendo  en  todas  partes,  trayéndonos  los 
bienes  sin  cuento  que  manan  de  la  comunicación  mutua  entre  todos 
los  hombres,  especialmente  entre  los  dedicados  al  cultivo  de  las  Cien- 
cias. Algo  se  ha  hecho  en  este  sentido,  aunque  no  tanto  como  deseá- 
ramos. El  movimiento  existe,  aunque  lento  y  vacilante. 

Así  se  expresa  el  secretario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Ma- 
drid en  la  Memoria,  señalando  la  labor  de  la  Asociación  de  las  Acade- 
mias: «El  año  pasado  parecía  verse,  no  sin  ciertas  dudas,  en  la  reunión 
que  las  Academias  de  los  países  interaliados  estaban  para  celebrar  en 
Londres,  que  se  mostraría  su  carácter  de  jerarquía  y  autoridad  supe- 
rior oficiando  de  mediadores  para  la  pacificación.  No  fué  así...»  Reunié- 
ronse segunda  y  tercera  vez;  y  aunque  al  principio  exigían  que  los  neu- 
trales pidiesen  la  entrada  en  la  Confederación  de  las  Academias,  al  fin 
en  Bruselas  acordaron  invitar  a  los  sabios  de  los  países  neutrales  a  co- 
laborar con  ellas,  sin  extenderse  a  más  su  benevolencia  por  el  mo- 
mento. 

Semejante  marcha  siguió  el  Consejo  internacional  para  la  explora- 
ción .del  mar  que  del  2  al  6  de  marzo  se  celebró  en  Londres.  Dudóse 
si  se  invitaría  o  admitiría  a  los  delegados  alemanes.  No  asistieron  al 
fin;  pero  en  las  sesiones  tomaron  parte  delegados  de  naciones  neutra- 
les, como  Dinamarca,  Holanda,  Noruega  y  Suecia,  juntos  con  los  de 
las  naciones  interaliadas. 

Parece  que  en  todas  partes  la  actividad  científica  después  de  la 
guerra  vuelve  a  desarrollarse;  mas  tiene  que  luchar  con  dificultades  sin 
cuento  en  la  publicación,  debidas  al  encarecimiento  enorme  de  la  im- 
prenta. Algunas  publicaciones  se  han  suspendido   por  este   motivo. 
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como  ha  sucedido  en  Francia  y  Bélgica;  otras,  en  la  misma  Bélgica, 
Alemania  y  otras  naciones,  han  elevado  considerablemente  el  precio  o 
cuotas  y  reducido  su  extensión. 

Como  síntoma  de  lo  mismo  citaremos  el  acuerdo  de  la  Sociedad 
Entomológica  de  Francia  de  dedicar  las  páginas  de  las  cubiertas  de  su 
Boletín  exclusivamente  a  anuncios,  suprimiendo  hasta  el  sumario,  y 
dejar  a  cargo  de  los  autores  el  coste  de  las  ilustraciones  de  sus  artícu- 
los cuyo  precio  exceda  el  mínimo. 

Semejante  fenómeno  observamos  en  nuestra  nación,  donde  la  Real 
Sociedad  Española  de  Historia  Natural  se  dispone  a  festejar  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  su  fundación  con  la  publicación  de  un  volu- 
men extraordinario;  y  con  gozar  de  plétora  de  socios  y  de  una  cuan- 
tiosa subvención  del  Gobierno,  ha  invitado,  para  ayudar  a  sufragar  los 
gastos  de  la  impresión,  a  una  cuota  anticipada  de  I O  pesetas. 

España. — Sin  embargo,  están  lejos  de  disminuir  las  publicaciones 
científicas  en  nuestra  nación;  antes  van  cada  día  en  aumento. 

Siguen  prosperando  las  entidades  existentes,  especialmente  la  So- 
ciedad Ibérica  de  Ciencias  Naturales  y  la  Sociedad  Entomológica  de 
España.  Aquélla,  en  su  expansión,  ha  ideado  crear  secciones,  comen- 
zando a  funcionar  la  de  Barcelona  desde  primero  de  año;  ésta  va  ad- 
quiriendo prestigio,  siendo  de  reciente  fundación,  con  el  incremento 
en  el  número  de  socios  y  nuevas  relaciones  de  cambio  con  Sociedades 
científicas  extranjeras. 

Una  nueva  entidad  se  ha  creado  en  Barcelona,  el  Instituto  de  Fi- 
siología, sostenido  por  la  Diputación  provincial.  Para  su  instalación  se 
utilizará  en  la  Universidad  un  local  adecuado  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina, y  para  director  del  nuevo  Instituto  se  ha  designado  el  catedrático 
de  la  Facultad  de  Medicina  D.  Augusto  Pí  Suñer. 

La  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid  propone,  como  premio 
de  Ciencias  Naturales,  el  estudio  de  los  Himenópteros  de  España,  y 
por  otra  parte  la  Mancomunidad  de  Cataluña,  para  fomentar  los  estu- 
dios botánicos  en  aquella  región,  ha  establecido  una  Exposición  con- 
curso de  herbarios  y  métodos  escolares  para  el  estudio  de  las  plantas 
y  de  su  vida,  dirigido  principalmente  a  los  profesores  de  primera  en- 
señanza. 

Numerosísimas  son  las  investigaciones  que  se  han  realizado,  cuyos 
resultados  han  visto  la  luz  púbhca.  De  ellas  solamente  mencionaremos 
las  siguientes: 

En  un  largo  artículo,  «El  Arte  Rupestre  en  Avila»,  publicado  en 
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el  Boletín  de  la  Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Naturales^  e  ilustrado  con 
cuatro  láminas,  el  Rdo.  D.  Miguel  de  Barandiarán,  presbítero,  resume 
sus  investigaciones  interesantísimas  por  aquella  provincia,  da  las  expli- 
caciones de  los  objetos  encontrados  y  apunta  algunas  ideas  de  magis- 
mo y  etnografía  con  ellos  relacionadas.    , 

Otro  infatigable  explorador  en  Espeleología  y  Prehistoria,  reveren- 
do D.  Jesús  Carballo,  presbítero,  ha  logrado  exhumar  cerca  de  Santan- 
der varios  molares  y  otros  huesos  del  mamut  (Elepkas  primigenius), 
haciendo  ya  innegable  la  coexistencia  del  hombre  primitivo  en  nuestra 
península  con  el  velludo  protoscídeo,  y  aun  inclinándose  a  creer  que 
sean  propiamente  del  mamut  las  representaciones  del  elefante  en  las 
cuevas  de  Viesgo  y  Pindal  (Santander),  por  más  que  sean  deficientes. 

Otros  yacimientos  prehistóricos  de  importancia  ha  encontrado  el 
Sr.  Cabré  en  Calaceite  (Teruel),  y  de  unas  pinturas  rupestres,  que  es- 
peran gnás  detenido  y  científico  estudio,  ha  dado  cuenta  preliminar 
D.  Jaime  Poch  y  Garí.  Representan  ciervos,  cabras,  hombres,  etc.,  y 
están  pintadas  en  las  paredes  de  algunas  covachas  en  el  barranco  lla- 
mado de  la  Rebolla,  en  Bicorp  (Valencia).  No  es  de  menor  interés  la 
exploración  de  una  cueva  prehistórica,  llamada  del  Cisterer^  junto  a 
Prades  (Tarragona),  verificada  por  D.  Salvador  Vilaseca.  De  ella  reco- 
gió más  de  300  piezas  de  sílex  y  cuarcita  talladas,  cuyos  tipos  princi- 
pales exhibe  (Butll.  htst.  Cat.  Hist.  Nat.,  1919)  junto  con  otros  objetos, 
que  atribuye  a  un  período  posterior  al  paleolítico,  correspondiente  a 
los  primeros  tiempos  del  neolítico.  La  cueva  sería  un  antiguo  taller  de 
utensilios  de  piedra. 

Lleva  trazas  de  hacerse  célebre  el  yacimiento  fosilífero  de  Libros 
(Teruel).  Atribuyese  al  Oligoceno  lacustre,  y  de  él  eran  ya  cono- 
cidos algunos  moluscos  de  agua  dulce  de  escasa  importancia;  mas  al 
utilizar  pizarras  bituminosas  para  la  explotación  del  azufre  han  comen- 
zado a  aparecer  abundantes  fósiles  de  todas  suertes,  de  los  que  ya  ha 
dado  un  avance  la  prensa  científica,  contándose  cuatro  especies  de  ra- 
nas admirablemente  conservadas,  otros  batracios,  insectos,  arácnidos, 
hasta  aves  y  un  mamífero  del  orden  de  los  carniceros  o  fieras.  Tié- 
nese  cuidado  en  guardar  lo  que  vaya  saliendo  para  su  competente  es- 
tudio. 

Finalmente,  la  Academia  de  Ciencias  de  Zaragoza,  de  reciente  fun- 
dación, ha  dado  muestras  de  vitalidad  extraordinaria  con  la  organiza- 
ción de  una  serie  de  conferencias  sobre  iniciativas  industriales  de  Ara- 
gón, encomendadas  a  varios  individuos  de  su  seno  y  ajenos  a  ella,  pero 


352  RESENA    CIENTÍFICA     DE    HISTORIA    NATURAL 

de  gran  prestigio  científico.  Las  publicaciones  de  la  misma,  cada  vez 
más  numerosas  y  variadas,  son  muy  estimadas  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña. 

Italia. — Vemos  con  placer,  y  esto  es  honra  también  de  nuestra 
nación,  que  la  Academia  Pontificia  Romana  de  los  Nuevos  Linceos  ha 
elegido  como  correspondientes  a  tres  españoles,  cultivadores  de  las 
Ciencias  Naturales,  el  Rdo.  D.  Mariano  Faura,  presbítero,  de  Barcelona; 
el  Rdo.  P.  Sánchez  Navarro,  S.  J.,  de  Granada;  el  Rdo.  P.  Joaquín  de  Sil- 
va Tavares,  S.  J.,  del  Colegio  de  La  Guardia  (Pontevedra).  Con  ellos  son 
diez  los  individuos  de  nuestra  nación  (si  bien  el  P.  Tavares  pertenece 
de  origen  a  Portugal)  que  gozan  de  este  título,  a  pocos  otorgado. 

Otra  Academia,  la  antigua  venezotrentina  degli  Aggiati,  estableci- 
da en  Rovereto,  se  transforma,  bajo  la  dominación  italiana,  en  Acade- 
mia Roveretana  y  vuelve  a  reanudar  sus  tareas,  suspendidas  durante  la 
guerra,  fijando  el  2  de  mayo  para  su  solemne  inauguración.  Espérase 
que  a  fin  de  año  podrá  ya  publicar  el  correspondiente  tomo. 

Las  famosas  cuevas  de  Baoussé-Roussé,  llamadas  de  Grimaldi  en 
gbsequio  al  Príncipe  de  Monaco,  que  costeó  su  exploración,  siguen 
excitando  el  interés  de  los  peritos  en  Prehistoria  y  Zoología.  En  el 
cuarto  fascículo  y  conclusión  del  tomo  i  de  la  obra  Las  cavernas  de 
Grimaldi,  el  Dr.  Boule  estudia  los  restos  de  mamíferos  en  ellas  encon- 
trados. Hace  notar  la  importancia  del  descubrimiento  de  que  en  la 
costa  meridional  de  Francia  hay  la  misma  sucesión  en  la  fauna  de  ma- 
míferos del  Pleistoceno  que  se  ha  observado  por  todo  el  resto  de  Eu- 
ropa meridional  y  occidental.  En  el  fondo  de  los  estratos  de  las  cuevas 
de  Grimaldi  hállanse  los  animales  del  episodio  cálido  del  Chelease 
[Elephas  antiquus,  Rkinoceros  Mercki,  hipopótamos,  etc.);  en  las  capas 
próximas,  la  fauna  fría  del  Acheulense  y  Musteriense  (armiño,  marmo- 
ta, reno,  etc.);  en  las  superiores,  los  mamíferos  ordinarios  de  los  tiem- 
pos históricos.  En  los  animales  descritos,  Boule  encuentra  todas  las 
gradaciones  entre  el  oso  del  Plioceno  y  el  actual  oso  pardo;  también 
reconoce  que  el  leopardo  del  Pleistoceno  se  acerca  al  del  Plioceno. 
Conviene  con  otros  autores  en  que  el  gato  montes  casi  se  identifica 
con  el  de  África,  llamado  actualmente  Felis  ocreata.  Igualmente  inte- 
resante es  SLi  estudio  del  lince  fósil,  que  se  muestra  ser  exactamente 
intermedio  entre  el  lince  boreal  y  el  español  de  nuestros  días.  La  obra 
está  ilustrada  con  magníficas  láminas  en  heliograbado. 

Bélgica. — De  esta  activa  nación  hemos  de  decir  que  en  Lovaina 
se  ha  fundado  una  nueva  Sociedad  con  el  título  de  «Brabantia».  Es  re- 
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gional,  de  los  Amigos  de  la  Naturaleza,  y  trata,  no  solamente  de  vul- 
garización, más  «especialmente  del  estudio  científico  de  la  región  bra- 
bantina».  Dará  a  luz  sus  publicaciones  en  el  Boletín  de  los  «Naturalis- 
tas belgas»,  cuyo  programa  es  análogo. 

En  la  misma  población  tuvo  lugar  la  sesión  de  otoño,  que  celebra 
la  Sociedad  científica  de  Bruselas.  De  ella  sólo  mencionaremos  la  con- 
ferencia titulada  «Los  grandes  enigmas  de  la  Geología»,  que  dio  el  pro- 
fesor D.  Pedro  Termier,  del  Instituto  de  Francia.  En  ella  explana  siete 
dé  los  grandes  enigmas  cuya  solución  apasiona  a  los  geólogos.  El  últi- 
mo, relativo  a  la  duración  o  edad  del  Universo,  y  en  especial  de  la 
Tierra,  lo  propone  por  tres  vías  del  método  radioactivo,  las  cuales  con- 
ducen a  resultados  semejantes.  Según  ellas,  Barvell,  en  1917,  sacó  el 
siguiente  cuadro.  El  conjunto  del  Cuaternario  y  Terciario  habrá  dura- 
do de  cincuenta  y  cinco  a  sesenta  y  cinco  millones  de  años.  El  Me- 
sozoico, de  ciento  treinta  a  ciento  ochenta  millones.  El  Paleozoico  (sin 
remontarse  más  allá  del  Cámbrico),  de  trescientos  sesenta  a  quinientos 
cuarenta  millones  de  años.  En  cuanto  a  los  tiempos  que  han  precedido 
a  la  aparición  de  la  vida,  y  que  él  llama  tiempos  cósmicos,  nada  nos  da 
la  menor  idea  de  su  duración  incalculable. 

Inglaterra. — La  Sociedad  Zoológica  de  Londres  ha  experimenta- 
do notable  aumento  después  de  la  guerra,  pues  el  l.°  de  enero  de  este 
año  contaba  con  4.803  individuos,  teniendo  sólo  4.688  el  año  anterior. 
Durante  la  guerra  sufrió  sensibles  pérdidas,  entre  ellas  14  individuos 
que  sucumbieron  en  el  campo  de  batalla,  y  los  corresponsales  de  los 
imperios  centrales,  cuyos  nombres  fueron  borrados  de  las  listas.  Para 
llenar  los  vacíos  dejados  por  estos  últimos  han  sido  elegidos  los  seis 
siguientes  como  corresponsales  extranjeros:  Profesor  A.  Braches,  de  la 
Universidad  de  Bruselas;  profesor  Carlos  Deperet,  de  la  Universidad 
de  Lyon;  Dr.  W.  H.  Gregory,  del  Museo  Americano  de  Historia  Na- 
tural en  Nueva  York;  Dr.  H.  A.  Pilsbry,  de  la  Academia  de  Ciencias 
Naturales  de  Filadelfia;  profesor  O.  Van  der  Stricht,  de  la  Universidad 
de  Gante. 

Sus  publicaciones,  en  cambio,  han  disminuido  considerablemente, 
pues  no  han  vuelto  a  publicarse  las  Transacciones  o  Memorias  y  las 
actas  han  salido  con  cierta  irregularidad  y  mucho  menor  volumen,  499 
páginas  en  1919. 

Es  propiedad  de  la  Sociedad  el  Jardín  Zoológico  de  Londres.  Sus 
visitantes  durante  el  año  I9t9  han  sido  I.515.042,  y  es  el  mayor  nú- 
mero que  se  ha  conseguido  en  la  historia  de  la  Sociedad.  Los  vertebra- 
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dos  de  este  Jardín  Zoológico,  cuyo  número  en  191 5  era  todavía  de  3.219, 
con  la  guerra  sufrieron  pérdidas  considerables,  ya  a  causa  de  muerte 
natural,  ya  porque,  por  razón  de  la  escasez  de  los  alimentos  que  se  ne- 
cesitaban para  los  hombres,  se  juzgó  mejor  matar  o  utilizar  algunos  ani- 
males fácilmente  reemplazables.  Ya  durante  el  año  de  191 9  se  adqui- 
rieron 1 87 1  piezas,  unas  por  donativos  particulares  (806  ejemplares), 
otras  por  depósito,  cambio  o  nacimiento  en  el  mismo  Jardín  Zoológico, 
pudiendo  así  llegar  a  2. 3 30  ejemplares.  Espéranse  nuevos  y  notables  in- 
crementos este  año,  sobre  todo  del  archipiélago  malayo  y  de  Australia. 

De  otras  naciones  del  centro  de  Europa  son  todavía  limitadas  las 
noticias  que  nos  llegan.  Sólo  podemos  decir  que  las  publicaciones  cien- 
tíficas no  se  han  interrumpido  durante  la  guerra,  y  después  de  ella  al- 
gunas hemos  visto,  por  ejemplo,  de  la  Sociedad  Entomológica  de  Bo- 
hemia, del  Museo  de  Berlín  y  del  de  Budapest. 

Asia. — De  Palestina  mencionaremos  la  fundación  realizada  por  el 
Gobierno  inglés  de  una  Escuela  inglesa  de  Arqueología  de  Palestina  y 
de  los  distritos  vecinos.  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  de  Gales  ha  admi- 
tido el  título  de  patrono  de  la  misma.  El  director  de  la  Escuela  es  el 
profesor  J.  Garstang,  de  la  Universidad  de  Liverpool,  quien  partirá  en 
breve  a  Jerusalén  para  completar  su  organización.  Créese  que  cuando 
la  condición  política  de  Palestina  se  haya  asegurado  se  formará  un  de- 
partamento de  antigüedades  de  Palestina. 

El  estudio  de  la  flora  de  Arabia  recibe  grande  incremento  por  parte 
del  profesor  Etelberto  Blatter,  quien  ha  publicado  la  primera  parte  de 
una  Flora  Arábica.  Divide  el  país  en  cuatro  regiones  botánicas  natura- 
les: I.*,  extratropical  occidental;  2.*,  tropical  occidental;  3.^,  tropical 
oriental,  y  4.^,  extratropical  oriental,  o  sea  la  región  del  golfo  Pérsico. 
Comprende  una  lista  sistemática  de  38  familias  de  Dicotiledóneas,  dis- 
puestas según  el  orden  de  «Genera  Plantarum»  de  Bentham  y  Hooker. 
Con  el  nombre  técnico  se  da  el  vulgar,  que  indica  su  distribución  geo- 
gráfica y  el  uso  de  las  plantas,  si  es  conocido.  Los  principales  elemen- 
tos de  la  flora  arábiga  son  los  de  la  región  mediterránea  y  del  desierto 
del  norte  de  África. 

América. — En  la  Argentina,  según  un  estudio  de  D.  Luis  F.  Dele- 
tang  sobre  la  familia  de  los  Cicádidos,  se  conocen  actualmente  37  es- 
pecies de  estos  Homópteros,  distribuidas  en  numerosos  géneros. 
Algunas  de  las  variedades,  especies  y  aun  géneros,  son  nuevos,  y  su 
descripción  extensa  va  a  aparecer  en  una  monografía  de  los  Cicádidos 
argentinos  que  tiene  preparada  el  mismo  Sr.  Deletang. 
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En  el  Museo  de  Buenos  Aires,  por  renuncia  del  Dr.  D.  Ángel  Ga- 
llargo,  le  ha  sucedido  en  el  cargo  de  director  el  Dr.  D.  Carlos  Anne- 
ghino,  quien  anuncia  haber  encontrado  en  Miramar,  cerca  del  Mar  del 
Plata,  los  restos  humanos  más  antiguos  que  se  conocen.  Ya  años  atrás 
se  habían  citado  semejantes  descubrimientos,  y  son  bien  conocidos  los 
trabajos  de  D.  Florentino  Ameghino  sobre  este  punto.  Sin  embargo, 
como  según  las  observaciones  de  los  Dres.  Ales  Hrdlicka  y  Briley 
Willis,  tales  restos  no  eran  de  la  antigüedad  que  se  les  atribuía,  antes 
podían  muy  bien  representar  individuos  de  razas  modernas  de  la  Amé- 
rica meridional,  compréndese  que  la  comunicación  del  Dr.  Ameghino 
será  recibida  con  grande  interés  por  los  antropólogos. 

En  Estados  Unidos  el  número  de  especies  de  termitos  u  hormi- 
gas blancas  se  ha  elevado  a  36,  merced  a  las  investigaciones  del  señor 
Banks,  del  Museo  de  Cambridge.  En  una  memoria  elaborada  de  con- 
suno con  D.  Tomás  E.  Snydor,  de  Washington,  establécese  la  sistemá- 
tica de  este  orden  de  insectos,  describiéndose  los  diferentes  grupos 
hasta  las  especies  y  variedades,  y  se  dan  amplias  noticias  de  su  distri- 
bución geográfica  y  biológica,  cuya  redacción  corrió  a  cargo  del  señor 
Snyder.  Las  ilustraciones  que  ilustran  esta  monografía  son  igualmente 
numerosas  y  exactas. 

Necrología. — Muy  sensibles  han  sido  para  la  ciencia  las  pérdidas 
que  ha  acarreado  la  implacable  muerte;  de  algunas  de  ellas  daremos 
cuenta  especial  a  nuestros  lectores. 

En  Padua  bajó  a  la  tumba  el  profesor  Dr.  Pedro  Andrés  Saccardo. 
Nació  en  Treviso  en  1 845,  y  terminados  sus  estudios  en  1 866  fué 
nombrado  vicedirector  del  Jardín  Botánico  de  Padua,  puesto  que  retu- 
vo durante  el  resto  de  su  vida  oficial.  Fué  asimismo  profesor  de  Botá- 
nica en  la  Universidad.  Es  muy  conocido  por  sus  estudios  sobre  los 
hongos.  Su  obra  Syllage  fungorum  omnium  hucusque  cognitorum,  a  la 
que  colaboraron  otras  eminencias  botánicas  desde  el  comienzo  de  su 
publicación  en  1 882,  es  la  principal  obra  de  sistemática  micológica  que 
existe.  Apareció  en  diferentes  intervalos;  el  último  volumen,  el  xxii,  es 
de  191 3.  En  esta  obra  se  describen  66.000  especies  de  hongos.  Tam- 
bién escribió  una  serie  de  Nota  mycologica^  de  1890  a  191 6.  En  otra 
obra.  La  Botánica  in  Italia  (1895-1901),  da  una  compendiosa  y  com- 
pleta noticia  de  los  botánicos  italianos,  desde  la  época  romana  adelan- 
te. Es  asimismo  autor  de  varias  otras  publicaciones,  entre  ellas  de  un 
folleto,  Chromotaxin,  o  nomenclatura  de  los  colores,  para  uso  de  botá- 
nicos y  zoólogos. 
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En  el  Instituto  Católico  de  Toulouse  (Francia)  falleció  el  7  de 
febrero  último  el  Rdo.  P.  José  Pontel,  S.  J.  Nació  en  Bacón  (Francia)  el 
27  de  febrero  de  1853,  y  distinguióse  en  el  estudio  de  los  insectos,  así 
sistemático  como  principalmente  anatómico  y  biológico.  Dos  veces  fué 
laureado  de  la  Academia  de  París.  Durante  su  residencia  en  España,  a 
la  que  siempre  mostró  grande  afecto,  describió  algunas  especies  y 
géneros  nuevos  de  Ortópteros  (Geomantis,  Scii'tobaenus^  etc.).  Era  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona 
desdi  191 1. 

Mucho  más  conocido  entre  los  entomólogos  era  D.  Edmundo  Reit- 
ter,  fallecido  en  Paskan  (Moravia)  el  1 5  de  mrrzo  último,  a  la  edad  de 
setenta  y  cinco  años.  Nació  en  Miglitz  el  22  de  octubre  de  1845,  y  muy 
pronto  manifestó  su  decidida  afición  a  la  entomología.  Ya  a  los  veinte 
años  de  edad,  en  1 865,  emprendió  con  Luis  Miller,  de  Viena,  y  Maria- 
no Lomnitzki,  de  Lemberg,  la  primera  larga  excursión  a  los  Cárpatos, 
donde  descubrió  buen  número  de  Coleópteros  nu-evos.  Al  principio  de 
su  carrera  entomológica  se  interesó  algo  por  los  Lepidópteros,  mas 
luego  fijó  su  atención  exclusivamente  en  los  Coleópteros.  Y  de  ellos  al 
principio  estudió  los  más  menudos  de  todo  el  globo,  especialmente  los 
clavicornios,  pero  desde  1 880  abandonó  el  estudio  de  los  exóticos  para 
dedicarse  tan  sólo  a  la  fauna  paleártica.  En  esta  sección  de  la  ciencia 
creemos  que  Reitter  llegó  a  ser  la  primera  autoridad.  Su  producción 
científica  ha  sido  enorme.  En  1915,  cuando  se  celebró  su  septuagena- 
rio, se  enumeraron  949  trabajos  debidos  a  su  pluma,  en  artículos,  no- 
tas o  memorias  publicadas  en  1 8  revistas  de  diferentes  naciones  o  en 
libros  aparte.  El  número  de  formas  nuevas  de  Coleópteros  que  descri- 
bió es  prodigioso,  pues  en  dicha  fecha  aniversaria  alcanzó  la  cifra  de 
955  géneros  y  subgéneros,  6.296  especies  y  1. 1 05  variedades  y  aberra- 
ciones. Entre  sus  obras  hemos  de  consignar  en  especial  el  Catálogo  de 
los  Coleópteros  de  Europa  y  las  Tablas  para  la  clasificación  de  varias 
familias  de  Coleópteros,  que  andan  en  manos  de  todos  los  coleopteró- 
logos.  A  los  prestigios  de  docto  naturalista  unía  los  méritos  superiores 
de  sincero  católico. 

LoNGiNOS  Navas. 


-•^- 
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LOS  RESERVADOS  EPISCOPALES  SEGÚN  EL  NUEVO  CÓDIGO 


PARTE    SEGUNDA 
De  los  reservados  en  las  diócesis  de  España  (O. 

Defraudación  dolosa  de  los  acreedores  {Mallorca). — Este  caso,  como 
se  deduce  de  la  misma  fórmula,  viene  a  reducirse  a  la  defraudación  de 
los  acreedores  en  caso  de  insolvencia,  haciendo  que  los  bienes  rema- 
nentes se  distraigan,  de  suerte  que  con  ellos  no  pueda  satisfacerse  en 
todo  o  en  parte  a  los  acreedores. 

Del  que  abiertamente  se  niega  a  satisfacer  la  deuda  puede  defen- 
derse fácilmente  el  acreedor,  pero  no  tan  fácilmente  del  que  dolosa- 
mente quebranta  el  derecho  ajeno.  De  ahí  que  no  se  reserve  cualquier 
defraudación  de  acreedores,  sino  la  dolosa  solamente,  como  más  per- 
judicial y  de  más  trascendencia. 

La  insolvencia  del  deudor  puede  ser  real  o  fingida,  según  que  real- 
mente le  falten  los  bienes  necesarios  para  satisfacer  sus  deudas  por 
culpa  o  sin  ella,  o  finja  no  tenerlos,  ocultando  sus  bienes  dolosamente, 
de  suerte  que  aparezca  impotente -para  pagarlas  y  obligue  a  los  acree- 
dores a  contentarse  con  parte  sólo  de  la  solución. 

Si  realmente  el  deudor  se  halla  impotente  para  satisfacer  todas  sus 
deudas,  puede  suceder  o  que  él  espontáneamente  se  declare  insolvente 
ante  sus  acreedores,  con  quienes  convenga  del  modo  de  satisfacerles 
con  los  bienes  remanentes,  con  intervención  o  sin  intervención  del 
juez,  o  bien  que  a  instancia  de  alguno  de  los  acreedores  el  juez  le  obli- 
gue a  ceder  sus  bienes. 

Supuesta  la  cesión  declarada  jurídicamente,  se  priva  al  insolvente 
de  la  administración  de  sus  bienes  (art.  878,  Código  de  Comercio);  por 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  vol.  57,  pág.  229. 
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tanto,  las  donaciones  y  otros  contratos  verificados  ocultamente  con 
dichos  bienes  son  inválidos. 

Declarada  la  insolvencia  ante  los  acreedores  sin  intervención  del 
juez,  conserva  el  deudor  la  administración,  y,  por  tanto,  las  donaciones 
y  otros  contratos  serían  de  sí  válidos,  pero  injustos,  porque  esos  bie- 
nes están  ya  ligados  a  la  obligación  que  pesa  sobre  el  deudor  de  satis- 
facer sus  deudas. 

Si  en  estas  circunstancias  el  deudor  ocultase  de  cualquier  modo 
parte  de  sus  bienes  para  atender  a  su  honesta  sustentación  conforme 
a  su  estado,  pero  viviendo  parcamente,  o  para  emprender  algún  nego- 
cio con  comienzos  modestos,  no  pecaría  contra  justicia,  porque  la  obli- 
gación de  restituir  luego  no  urge  con  peligro  de  grave  incómodo,  cual 
sería  el  incurrir  en  grave  necesidad  o  caer  del  estado  que  había  legítima- 
mente adquirido.  Si,  empero,  ultra  de  estos  bienes  que  le  son  necesarios 
retiene  otros  de  notable  cuantía,  pecará  gravemente  contra  la  justicia. 

En  la  fórmula  de  la  reservación  sólo  se  hace  mención  de  la  venta^ 
cesión  u  ocultación  fraudulentas;  así,  pues,  incurrirán  los  que,  siendo 
verdaderamente  insolventes  oculten  todos  o  parte  de  sus  bienes,  de 
cualquier  modo  que  lo  hagan,  exceptuados  los  casos  antes  indicados. 
Con  mayor  razón  incurrirán  los  que,  teniendo  bienes  con  que  satisfacer 
a  sus  acreedores,  provoquen  la  quiebra  por  medio  de  la  ocultación 
fraudulenta. 

Asimismo  los  que,  habiéndose  ya  declarado  la  insolvencia  o  poco 
antes  en  previsión  de  ella,  simularon  ventas  de  sus  bienes  y  ocultaron 
el  precio.  Del  mismo  modo  incurrirían  si  la  venta  fuese  verdadera  para 
impedir  que  ciertos  bienes  de  familia  fuesen  a  parar  a  manos  de  los 
acreedores,  reteniendo  ocultamente  el  precio. 

Con  igual  o  mayor  razón  incurrirá  el  insolvente  que  ceda  sus  bie- 
nes gratuitamente  a  otros  real  o  fingidamente. 

Aunque  los  cooperadores  no  están  comprendidos  en  esta  reserva- 
ción, sin  embargo  podrán  también  incurrir  en  ella  otras  personas  ade- 
más del  mismo  deudor  insolvente.  Así,  los  hijos  de  éste,  como  estén 
obligados  a  satisfacer  las  deudas  de  su  padre  con  los  bienes  que  por  he- 
rencia reciban  de  éste,  aunque  vengan  en  posesión  de  ellos  por  perso- 
nas interpuestas  para  ocultar  el  carácter  de  herencia  paterna,  incurrirán 
también  cuando  vengan  a  ser  verdaderos  dueños  de  aquellos  bienes, 
porque  impiden  la  satisfacción  de  las  deudas  por  medio  de  fraudu- 
lenta ocultación  cometida  por  ellos  mismos. 

En  cuanto  a  los  bienes  recibidos  del  padre  por  donaciones  gratui- 
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tas,  habría  que  distinguir  entre  los  que  recibieron  cuando  el  padre  po- 
día aún,  al  menos  probablemente,  pagar  con  sus  bienes  las  deudas, 
y  aquellos  otros  que  hubiesen  recibido  cuando  ya  era  impotente,  com- 
prando, V  gr.,  fincas  en  su  nombre  con  el  capital  que  le  restaba,  pre- 
cisamente para  favorecer  a  los  hijos,  con  perjuicio  de  sus  acreedores. 
En  el  primer  caso  no  estarían  los  hijos  obligados  a  satisfacer  con  ellos 
las  deudas  del  padre,  si  no  es  en  ciertas  circunstancias  por  sentencia 
del  juez  (l).  En  el  segundo  caso  estarían  obligados  a  la  restitución,  y, 
por  tanto,  incurrirían  en  la  reservación  si  retuviesen  ocultos,  con  espe- 
ciosos títulos,  los  bienes  recibidos  en  esta  forma  de  su  padre. 

En  cambio,  no  estarán  obligados  los  hijos  a  satisfacer  las  deudas  de 
su  padre  con  los  bienes  que  recibieron  de  sus  abuelos,  muerto  ya  su 
padre,  aunque  tales  bienes,  caso  de  morir  antes  los  abuelos,  hubieran 
pasado  por  herencia  al  padre  insolvente;  porque  estos  bienes  nunca  fue- 
ron propiedad  de  su  padre,  y,  por  tanto,  no  están  sujetos  al  pago  de 
las  deudas  contraídas  por  él. 

Del  mismo  modo  no  estarán  sujetos  al  pago  de  las  deudas  paternas 
los  bienes  de  los  abuelos  que,  aun  viviendo  el  hijo,  y,  para  evitar  que 
tales  bienes  viniesen  a  parar  a  manos  de  sus  acreedores,  los  donaron  a 
sus  nietos,  al  menos  en  la  parte  de  libre  disposición,  puesto  que  no  hay 
obligación  de  dejar  a  los  hijos  los  bienes  que,  según  la  ley,  son  de  libre 
disposición  de  los  padres;  por  tanto,  si  antes  de  que  vengan  por  heren- 
cia al  hijo  insolvente  los  dan  a  los  nietos,  estos  bienes  nunca  habrán 
pertenecido,  ni  de  hecho  ni  de  derecho,  al  insolvente,  y  así  no  estarán 
sujetos  al  pago  de  las  deudas.  Respecto  a  la  parte  de  la  legítima,  se  ha 
de  afirmar  lo  mismo,  al  menos  probablemente,  porque  no  consta  que, 
a  pesar  de  la  ley  civil,  estén  obligados  los  padres  ^or  justicia  conmuta- 
tiva a  dejarla  a  sus  hijos;  por  tanto,  si  de  hecho  ha  ido  a  parar  a  los 
nietos,  una  vez  en  su  posesión,  no  consta  que  estén  obligados  en  con- 
ciencia a  pagar  con  ella  las  deudas  de  su  padre.  Otra  cosa  sería  si  por 
sentencia  del  juez  se  les  obligase  a  ello. 

No  dejarían  de  incurrir  en  la  reservación,  tanto  el  padre  insolvente 
como  los  hijos  que,  fraudulentamente,  recibieron  de  éste  en  verdade- 
ra propiedad  parte  de  sus  bienes,  aun  en  el  caso  en  que,  por  expreso 
convenio  con  los  acreedores,  se  hubiesen  contentado  éstos  con  los  bie- 
nes que  les  entregó  el  insolvente  fingiendo  que  no  tenía  más,  puesto 
que  tal  convenio  fué  obtenido  por  medios  injustos. 


(i)     Cf.  Código  de  Comercio,  arts.  879-882. 
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40.  Usura  (diócesis  de  Badajoz^  Tortosa). — En  la  usura,  como 
en  el  caso  anterior  del  robo,  se  lesiona  el  derecho  estricto  del  prójimo 
enriqueciéndose  con  los  bienes  de  éste;  es,  pues,  la  usura  un  robo,  si 
bien  por  presentar  cierto  aspecto  de  legalidad  merece  ser  tratado 
como  pecado  de  característica  especial. 

Las  fórmulas  con  que  se  reserva  este  pecado  son  las  siguientes: 

Usura  manifiesta  (Badajoz). 

Los  que  reciben  por  préstamo  interés  ilegal;  asimismo  los  que  ven- 
den semillas  a  más  alto  precio^  con  la  obligación  impuesta  al  compra- 
dor de  devolver  en  tiempo  de  la  recolección  el  precio  estipulado  en  la 
misma  especie  de  semilla  (Tortosa). 

El  préstamo,  en  su  sentido  más  estricto,  es  un  contrato  por  el  que 
se  entrega  a  otro  dinero  u  otra  cosa  fungible,  es  decir,  que  se  consume 
con  el  uso,  con  la  obligacióa  de-devolver  otro  tanto  de  la  misma  espe- 
cie y  calidad.  (Cf.  Código  civil  español,  art.  1. 740.) 

Por  este  contrato,  exigiéndolo  así  la  naturaleza  misma  de  la  cosa 
que  se  presta,  se  transfiere  el  dominio  a  la  persona  a  quien  se  entrega, 
pues  se  supone  que  la  cosa  es  tal  que  o  se  destruye  con  el  uso,  como 
sucede  con  las  semillas,  o  aunque  la  naturaleza  física  se  conserve,  pero 
desaparece  la  misma  cosa  en  individuo  por  razón  del  intercambio  o 
permuta,  como  sucede  con  el  dinero. 

De  ahí  que  la  obligación  impuesta  sea  la  de  devolver,  no  la  misma 
cosa,  como  en  el  contrato  de  comodato,  sino  el  equivalente  en  la 
misma  especie  y  calidad.  Si  suponemos  que  por  la  privación  temporal 
de  la  cosa  prestada  el  que  la  presta  no  sufre  pérdida  alguna  ni  se  pri- 
va por  razón  de  ella  de  ninguna  ganancia,  el  contrato  de  préstamo 
sólo  importa  la  devolución  de  ese  equivalente,  ya  que  en  la  justicia 
conmutativa  no  se  puede  exigir  más  que  la  igualdad  llamada  aritméti- 
ca, y  en  nuestro  caso,  al  devolverse  la  misma  cantidad  de  la  cosa 
prestada  en  la  misma  especie,  se  establece  la  igualdad  requerida,  y 
así,  nada  más  se  puede  exigir  por  razón  de  ese  contrato. 

Si,  empero,  al  privarse  uno  de  la  cosa  que  presta  sufre  por  ello  algún 
detrimento  en  sus  intereses,  claro  está  que,  además  de  exigir  la  devolución 
de  la  cosa  en  la  misma  especie  y  cantidad,  podrá  también  pedir  algo 
más,  tanto  cuanto  baste  a  compensar  el  detrimento  que  por  ello  sufre. 
Esto  supuesto,  se  entenderá  fácilmente  en  qué  consista  la  usura. 
Usura^  en  sentido  lato,  es  el  lucro  percibido  por  el  contrato  de 
préstamo,  ya  sea  que  exista  algún  título  legítimo  distinto  del  mismo 
contrato,  ya  se  exija  solamente  por  razón  del  contrato. 
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Usura^  en  sentido  estricto,  es  el  lucro  percibido  por  sólo  el  contrato 
de  préstamo,  sin  que  intervenga  título  alguno  extrínseco  a  él. 

Tomada  la  usura  en  sentido  estricto  es  un  pecado  contra  la  justi- 
cia conmutativa,  pues,  como  dijimos  antes,  al  devolver  en  la  misma 
especie  y  cantidad  la  cosa  prestada  se  ha  establecido  ya  aquella  igual- 
dad numérica,  objeto  de  la  justicia;  si,  pues,  se  exige  algo  sobre  esa 
igualdad,  no  existiendo  título  alguno  que  lo  justifique,  como  supone- 
mos al  tratar  de  la  usura  estrictamente  tal,  esa  exacción  será  abierta- 
mente contra  la  justicia. 

En  este  sentido  está  reprobada  mil  veces  en  las  sagradas  letras  la 
usura  (l),  reprobación  que  ha  sostenido  la  Iglesia  siempre,  como  cons- 
ta por  innumerables  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede  (2),  y 
últimamente  la  ha  reproducido  en  el  nuevo  Código,  canon  1.543-  *Si 
se  da  a  alguno  una  cosa  fungible  de  suerte  que  pase  a  su  dominio,  y  se 
devuelve  luego  otro  tanto  en  el  mismo  género,  no  se  puede  percibir 
lucro  alguno  por  razón  del  mismo  contrato...» 

Sin  embargo,  aunque  por  razón  del  mismo  contrato  no  pueda  exi- 
girse más  de  lo  que  se  dio,  pero  concurriendo  algún  otro  título  ex- 
trínseco, podrá  además  exigirse  tanto  cuanto  equivalga  a  lo  que  el  tí- 
tulo representa.  Que  sea  lícito  en  estos  casos  exigir  algo  sobre  la  can- 
tidad que  se  ha  prestado  consta  por  la  misma  Sagrada  Escritura  y  lo 
permitió  siempre  la  Iglesia,  a  pesar  de  sus  severas  prohibiciones,  cuan- 
do en  casos  particulares  constaba  de  la  existencia  del  título  extrínseco. 
En  nuestros  tiempos  lo  ha  permitido,  no  ya  en  casos  particulares,  más 
aun  como  norma  general,  sin  duda  porque,  dadas  las  circunstancias 
comerciales  de  nuestros  tiempos,  para  todos  existe  la  facultad  de  em- 
plear aun  pequeñas  cantidades  de  dinero  en  forma  productiva,  de 
cuyos  frutos  se  privarían  si  lo  diesen  prestado  sin  interés.  Asimis- 
mo, dada  la  mayor  fluctuación  del  dinero,  para  todos  existe  el  peligro 
de  no  recuperar  lo  prestado. 

Dadas  estas  circunstancias,  por  las  que  generalmente  a  todos  les 
será  lícito  exigir  algún  interés  por  el  dinero  o  cualquier  otra  cosa 
fungible  que  presten,  ha  venido  la  ley  civil  a  regular  esa  exigencia 
del  interés,  tasando  generalmente  o  para  ciertos  casos  el  límite  de  lo 


(i)  Pueden  verse  reunidos  estos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  docu- 
mentos pontificios  sobre  la  usura  en  Lehmkuhl,  Theol.  Mor.,  vol.  i,  núme- 
ros 1.301-1.305 

(2)     Cf.  Lehmkuhl,  1.  c. 
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que  se  puede  exigir,  cuando  otro  título  más  apremiante  no  aconseje 
mayor  exacción. 

Los  títulos  extrínsecos  por  los  que  se  puede  exigir  en  todo  prés- 
tamo de  dinero  o  de  cualquier  otra  cosa  fungible  algún  interés  sobre 
la  cantidad  prestada,  se  reducen  a  los  siguientes:  l)  eXdaño  que  resul- 
ta por  razón  del  préstamo;  2)  la  ganancia  de  que  se  priva  uno  por 
razón  del  mismo  contrato;  3)  el  peligro  de  perder  la  cantidad  presta- 
da; 4)  \di  pena  convencional  que  pagará  el  que  recibe  de  prestado  si  a 
su  tiempo  no  devuelve  la  cantidad;  5)  la  ley  civil,  que  establece  la  tasa 
del  interés  que  en  todo  caso  se  puede  percibir. 

Siendo,  pues,  siempre  lícito  el  interés  legal,  a  no  ser  que  conste 
por  la  estimación  común  de  la  nación  que  es  inmoderado,  si  juntamen- 
te existe  otro  título,  como  el  daño  resultante  o  el  lucro  de  que  uno  se 
priva  por  razón  del  contrato,  de  suerte  que  tal  daño  o  lucro  supere  a 
la  tasa  establecida  por  la  ley  civil,  sería  también  lícito  exigir  interés 
mayor  que  el  establecido  por  ella,  con  tal  que  no  se  exija  más  de  lo 
que  compense  el  daño  o  el  lucro  mencionados. 

Así  lo  reconoce  la  Iglesia  por  el  canon  citado  1.543-  «•••  pero  en 
el  préstamo  de  cosa  fungible  no  es  de  sí  ilícito  pactar  sobre  el  interés 
legal,  a  no  ser  que  conste  que  es  inmoderado,  y  aun  sobre  un  interés 
mayor,  si  concurre  título  justo  y  proporcionado.» 

¿•Cuál  será,  pues,  esa  moderación  que  se  ha  de  observar  en  todo 
contrato  de  préstamo  con  interés,  sea  legal,  sea  por  cualquier  otro 
título  de  los  indicados.^*  No  puede  darse  una  norma  absoluta  y  común 
para  todas  las  regiones,  ni  aun  para  una  misma  región  puede  estable- 
cerse fácilmente,  de  suerte  que  sirva  para  todos  los  casos  y  para  mu- 
cho tiempo,  dada  la  continua  variación  de  circunstancias  económicas 
por  que  atraviesan  las  naciones,  de  donde  resulta  también  la  necesaria 
variación  del  valor  productivo  de  la  moneda.  Por  tanto,  en  esta  mate- 
ria no  se  pueden  establecer  más  normas  que  los  principios  a  que  hay 
que  sujetarse  en  casos  particulares  o  también,  en  general,  para  determi- 
nadas materias  en  ciertas  épocas  o  situaciones  económicas  de  la  nación 
respectiva. 

Como  principio  general  puede  sentarse  el  siguiente:  La  tasa  del  in- 
terés se  ha  de  atemperar  a  la  capacidad  productiva  del  dinero  en  deter- 
minados lugares  y  tiempos.  Como  norma  para  conocer  esa  capacidad 
productiva  puede  servir  la  práctica  recibida,  principalmente  entre  los 
banqueros. 

Ultra  la  tasa  determinada  según  esta  norma  para  los  casos  ordina- 
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rios  que  suelen  ocurrir,  podrá  exigirse  algo  más  en  casos  extraordina- 
rios por  razón,  v.  gr.,  del  mayor  lucro  de  que  se  priva  determinada 
persona,  merced  a  su  singular  habilidad,  por  la  que  hace  más  produc- 
tivo su  dinero,  o  también  por  el  mayor  peligro  a  que  expone  su  dinero 
en  determinados  casos  excepcionales,  v.  gr.,  en  tiempos  de  perturba- 
ciones sociales  públicas  o  de  guerra,  con  tal  que  no  se  exagere  inmo- 
deradamente la  probabilidad  de  ese  peligro. 

Pero  no  será  nunca  lícito  exigir  más  de  la  tasa  ordinaria  por  razón 
del  mayor  lucro  que  percibirá  aquel  a  quien  se  presta  el  dinero  mer- 
ced a  su  singular  habilidad  (i). 

Asimismo  nunca  será  lícito  exigir  mayor  lucro  por  razón  de  la 
apremiante  necesidad  .en  que  se  encuentra  el  mutuatario,  por  la  que  se 
verá  forzado  a  transigir  con  cualesquiera  condiciones,  como  obligado 
por  fuerza  mayor. 

Respecto  a  la  licitud  de  recibir  interés  por  el  mismo  interés  no  pa- 
gado, no  se  ve  dificultad  alguna  si  así  se  ha  pactado,  ya  que  el  interés 
no  pagado  a  su  debido  tiempo  reviste  el  carácter  de  nuevo  préstamo 
otorgado  al  mutuatario,  de  cuyo  lucro  se  priva  el  que  presta.  Por  tanto, 
no  sólo  en  los  casos  permitidos  por  la  ley,  mas  aun  en  cualesquiera 
otros  será  lícito  pactar  sobre  ello. 

Hoy  día  no  se  pecará  con  pecado  de  usura,  y  por  tanto,  contra  la 
justicia  conmutativa,  que  importa  obligacióu  de  restituir,  por  solo  el 
hecho  de  exigir  interés  por  el  préstamo.  Decimos  que  no  se  pecará 
contra  X-a.  justicia  conmutativa,  porque  en  algunos  casos  se  podrá  pecar 
contra  la  caridad  por  no  prestar  sin  interés  al  pobre  que  está  en  grave 
necesidad  la  cantidad  que  necesite  para  salir  de  su  apuro  económico , 
no  si  pidiese  una  cantidad  notable. 

Por  tanto,  el  pecado  de  usura  hoy  día  se  conieterá  por  exigir  un 
interés  inmoderado,  lo  cual  podrá  practicarse  de  varios  modos,  a  sa- 
ber: o  bien  ejerciendo  el  préstamo  como  undi  profesión^  o  bien  practi- 
cándolo cuando  se  ofrece  ocasión,  sin  que  se  tenga  para  ello  oficina 
abierta,  aunque  sea  clandestina. 

En  el  primer  caso,  cuando  se  ejerce  como  profesión,  aunque  sea 
clandestinamente,  hurtando  la  vigilancia  de  la  ley,  habrá  usura  mani- 
fiesta, o  sea  el  que  tal  profesión  ejerce  será  usurero  manifiesto.  En  el 
segundo  caso,  aunque  también  se  peque;  pero  no  se  llamará  al  que  así 


(i)     Cf.  GÉNicoT,  Theol.  Mor.,  vol.  i,  núm.  619,  i.°;  Noldin,  De  praeceptis, 
núm.  582,  c. 
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proceda  en  alguno  que  otro  caso  que  se  le  ofrezca,  o  que  él  busque, 
usurero  manifiesto. 

El  usurero  manifiesto  no  dejará  de  ser  tal  aunque  en  la  forma  ex- 
terna del  contrato  no  aparezca  el  delito  de  usura,  como  sería  hacer  fir- 
mar al  mutuatario  un  atestado  por  el  que  conste  que  ha  recibido  del 
mutuante  mayor  cantidad  de  dinero  de  la  que  realmente  recibió,  con 
lo  cual  el  interés  que  ha  de  pagar  por  la  pequeña  cantidad  recibida,  a 
todas  luces  inmoderado,  no  lo  es  si  se  compara  con  la  cantidad  total 
que  figura  en  el  contrato.  Lo  mismo  se  diga  de  cualquier  otra  forma 
con  que  se  pretenda  paliar  el  abuso  real  cometido  en  semejantes  con- 
tratos. 

La  usura  manifiesta  podría  también  entenderse  en  el  sentido  de 
que  fuera  clara,  evidente,  no  dudosa,  prescindiendo  de  si  el  que  la 
practicaba  lo  hacía  como  profesión  o  por  acaso. 

Como  en  la  diócesis  de  Badajoz  sólo  se  reserva  la  usura  manifiesta^ 
entendemos  que  incurrirán  los  que  la  ejerzan  como  profesión,  aunque 
para  escapar  a  la  sanción  de  la  ley  se  rodeen  de  todas  las  cautelas  y 
permanezcan  en  la  sombra.  Ciertamente  no  incurrirán  los  que  presten 
dinero  con  interés  en  circunstancias  o  en  condiciones  en  que  se  pue- 
da dudar  de  su  licitud.  Finalmente,  atendiendo  al  sentido  que  en  do- 
cumentos pontificios  se  solía  dar  a  esa  palabra  usura  manifiesta  (l),  en- 
tendemos que  tampoco  incurrirán  los  que,  sin  dedicarse  a  ello,  alguna 
que  otra  vez  aprovechen  la  ocasión  para  exigir  interés  inmoderado  por 
el  dinero  o  cualquier  otra  cosa  fungible  que  presten. 

En  la  diócesis  de  Tortosa,  como  se  reserve  el  pecado  de  los  que 
reciben  por  préstamo  interés  ilegal^  incurrirán  todoF  los  que  exijan  por 
préstamo,  sea  de  dinero  sea  de  cualquier  otra  cosa  fungible,  un  interés 
mayor  que  el  establecido  por  la  ley,  supuesto  que  no  concurra  algún 
otro  justo  título,  como  el  de  un  lucro  mayor  que  cese  o  el  de  un  daño 
o  peligro  mayor,  que  resulte  con  ocasión  del  préstamo,  por  el  que  sea 
lícito,  según  dijimos  antes,  exigir  un  interés  mayor.  Si,  pues,  semejan- 
te título  no  concurre,  incurrirán  los  que  tal  practiquen,  ya  lo  ejerzan 
como  profesión,  ya  eventualmente,  puesto  que  todos  ellos  entran  den- 
tro de  las  palabras  con  que  se  expresa  la  reservación. 

En  Tortosa  se  especifica  una  manera  singular  de  practicar  la  usu- 
ra con  los  agricultores,  que  no  por  estar  revestida  de  cierta  apariencia 
de  legalidad  deja  de  ser  verdadera  usura  reprobable. 


(i)     Cf.  Lehmkuhl,  1.  c. 
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Consiste  esta  forma  paliada  de  usura  en  prestar  semillas,  estable- 
cido un  precio  mayor  del  sumo  justo  por  ellas,  con  la  obligación  de 
devolver  en  tiempo  de  recolección,  no  la  misma  cantidad,  sino  la  que 
entonces  equivalga  a  la  suma  en  que  al  prestarse  se  evaluó  la  semilla 
prestada,  que,  como  dijimos,  se  tasó  más  alta  de  lo  justo. 

Esta  operación  sería  lícita  si  el  precio  mayor  establecido  al  hacer 
el  préstamo  de  la  semilla  fuera  tal  que,  al  recuperarla  más  tarde  en  se- 
milla, el  exceso  de  cantidad  que  se  hubiese  de  devolver  equivaliese  al 
interés  justo  que  se  puede  percibir.  Si,  empero,  el  exceso  de  precio  es 
tal  que  su  equivalente  en  semilla,  en  tiempo  de  la  recolección,  en  que 
suele  ser  más  bajo,  equivaliese  a  un  interés  inmoderado,  sería  verda- 
dero pecado  de  usura,  y  por  ende  reservado  en  la  diócesis  de 
Tortosa. 

Esa  misma  manera  de  practicar  la  usura  y  cualquier  otra,  por  in- 
geniosa que  sea,  estaría  también  reservada  en  la  diócesis  de  Badajoz, 
si  el  que  la  practicaba  lo  ejercía  a  manera  de  profesión,  de  suerte  que 
se  la  pudiera  calificar  de  usura  manifiesta,  en  el  sentido  antes  dicho. 

41.  La  falsificación  de  instrumentos  o  escrituras  (diócesis 
de  Giiadix). — Llámanse  instrumentos  o  escrituras  aquellos  documentos 
revestidos  de  las  formalidades  legales  para  hacer  fe  en  el  fuero  externo 
de  lo  que  en  ellos  se  contiene.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  documen- 
tos debidamente  legalizados  en  que  consta  un  contrato  de  compra- 
venta, un  testamento,  un  nombramiento  para  determinado  oficio  pú- 
blico civil  o  eclesiástico,  un  atestado  de  funcionario  público  sobre  la 
condición  o  estado  de  tercera  persona,  etc. 

Como  se  ve,  la  significación  de  las  palabras  que  constan  en  la  fór- 
mula de  la  reservación  es  muy  amplia,  tanto  que  creemos  no  poderse 
tomar  respecto  a  la  reservación  en  toda  su  amplitud.  La  razón  es  que 
se  necesita  materia  grave  para  incurrir  en  la  reservación  por  medio  de 
la  falsificación;  mas,  según  las  normas  dadas  en  el  Código  para  la  reser- 
vación, se  necesita  que  el  pecado  que  se  reserva  sea  un  vicio  extendido 
en  la  región  y  perjudicial  a  la  vida  cristiana  o  disciplina  religiosa. 
Ahora  bien,  cuando  con  la  falsificación  de  documentos  no  se  lesiona  el 
derecho  estricto  de  tercero,  difícilmente  se  llega  a  pecado  grave,  cual 
sucede  con  los  que  con  pasaportes  falsos  logran  ponerse  en  viaje,  es- 
quivando las  exigencias,  a  veces  no  pequeñas,  del  poder  civil  nacional 
o  extranjero,  para  permitir  la  salida  de  la  propia  nación  o  la  entrada 
en  nación  ajena.  Pero  aun  suponiendo  que  sin  dañar  los  derechos  de 
tercero  pueda  a  las  veces  cometerse  pecado  grave  contra  la  caridad 
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consigo  fnismo,  por  exponerse  a  las  graves  penas  impuestas  a  tales  de- 
lincuentes, esos  casos  difícilmente  constituyen,  en  cuanto  son  pecado 
grave,  la  condición  de  vicio  bastante  propagado  y  perjudicial  a  la  vida 
cristiana  o  disciplina  religiosa.  Así  que  suponemos  que  la  falsificación 
de  instrumentos  y  escrituras  de  que  se  trata  en  la  reservación  se  ha  de 
restringir  a  los  casos  en  que  con  tales  falsificaciones  se  lesione  el  dere- 
cho de  tercero.  En  atención  a  esto,  le  damos  lugar  en  este  grupo  de  los 
pecados  contra  justicia. 

No  es  posible  descender  a  enumerar  todos  y  cada  uno  de  los  casos 
en  que  se  puede  incurrir  en  esta  reservación,  por  ser  muy  variadas  las 
formas  en  que  se  puede  con  falsos  documentos  dañar  al  prójimo.  Indi- 
caremos solamente  algunos  que  puedan  servir  de  norma  para  juzgar 
de  los  demás. 

Incurrirán  en  la  reservación  por  falsificación  de  documentos  los 
que  en  juicio  presenten  documentos  falsos,  sea  para  obtener  lo  que  no 
se  les  debe,  sea  para  no  satisfacer  el  derecho  de  otro.  No  incurriría  el 
que,  estando  cierto  de  su  derecho  y  no  pudiéndolo  probar  en  juicio 
por  haber  perdido  los  documentos,  presentase  otros  falsos  en  sustitu- 
ción de  los  verdaderos.  Pero  incurriría  el  que  con  sola  probabilidad  de 
su  derecho  con  documentos  falsos  lo  hiciese  cierto  en  juicio. 

Asimismo  incurriría  el  que  fuera  de  juicio,  con  documentos  falsos, 
obtuviera  indebidamente  el  pago  de  cantidad  suficiente  para  constituir 
materia  grave  de  hurto,  como  el  deudor  que  con  documento  falso  acre- 
ditase falsamente  haber  ya  pagado  la  cantidad  debida. 

Quedaría  también  comprendido  en  la  reservación  el  que  con  falsas 
escrituras  difamase  a  otro  causándole  grave  daño,  aunque  sólo  sea  en 
su  fama,  cual  sucedería  atribuyendo  a  un  sacerdote  con  falsos  escritos 
algún  crimen  vergonzoso. 

El  falsificador  de  billetes  de  Banco  o  de  la  Lotería,  si  con  ellos  hace 
efectivas  las  cantidades  que  representan,  parece  que  también  incurriría. 

No  parece  que  incurra,  aunque  ciertamente  peque  contra  la  justi- 
cia, el  que  en  documento  auténtico  omita  o  añada  algo  por  lo  que 
cause  a  un  privado  o  a  una  sociedad,  de  seguros,  v.  gr.,  o  al  erario 
público  notable  daño;  pues  habiéndose  de  interpretar  estrictamente  la 
reservación,  como  en  el  caso  mencionado  el  documento  es  genuino, 
^^ro  falto  de  fidelidad^  tendremos  pecado  contra  la  justicia,  pero  de 
modalidad  distinta  de  la  exigida  por  la  fórmula  de  la  reservación. 

Respecto  a  los  documentos  eclesiásticos,  no  incurren  los  que  falsi- 
fican las  letras,  decretos  o  rescriptos  de  la  Santa  Sede,  pues  éstos  incu- 
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rren,  según  el  canon  2. 360,  §  I,  en  excomunión,  reservada  de  especial 
modo  a  la  Santa  Sede,  y,  por  tanto,  no  pueden  comprenderse  en  la 
reservación  episcopal. 

La  falsificación  de  las  letras  o  actos  eclesiásticos  no  pontificios, 
tanto  públicos  como  privados,  si  no  va  encaminada  a  causar  daño  a 
tercero,  de  suyo  podría  incluirse  en  la  reservación  episcopal;  pero, 
dado  lo  raro  del  caso,  entendemos  que  no  ha  sido  la  mente  del  reser- 
vante incluirla. 

Respecto  a  los  cooperadores,  nada  dicen  las  fórmulas  de  esta  reser- 
vación; por  consiguiente  no  quedan  incluidos.  Incurrirán  solamente  el 
mandante,  que  es  el  autor  principal,  y  el  ejecutor.  No  incurriría  el  que, 
encontrando  el  documento  falsificado  por  otro  sin  su  mandato,  lo  uti- 
lizase él  presentándolo,  sea  en  juicio,  sea  fuera  de  él,  porque  ese  tal  ni 
es  mandante,  como  suponemos,  ni  ejecutor,  y  la  reservación  incluye  la 
falsificación  supuesto  el  efecto  dañoso  a  que  se  destina,  no  la  mera 
presentación  del  documento  falso,  aunque  se  haya  seguido  el  daño. 


SUPLEMENTO 

Habiendo  recibido  varios  Boletines  eclesiásticos  después  de  expli- 
car los  casos  reservados  de  algunos  grupos,  no  pudieron  figurar  en 
ellos  los  especiales  que  en  dichos  Boletines  se  comprendían;  para  sub- 
sanar, pues,  este  defecto  y  reparar  algunas  pretericiones  involuntarias, 
añadiremos  a  continuación,  a  manera  de  suplemento,  la  exposición  de 
los  casos  que,  por  haber  venido  tarde  en  su  conocimiento,  no  se  pudie- 
ron colocar  en  su  debido  lugar,  y  notaremos,  respecto  a  los  expuestos, 
cuáles  de  las  diócesis,  cuyos  Boletines  aun  no  poseíamos  al  explicarlos, 
se  han  de  comprender  en  cada  uno  de  ellos  y  con  qué  modalidades 
distintas. 

En  el  primer  grupo  de  los  pecados  contra  la  religión  hemos  de 
añadir  el  que  consta  en  la  diócesis  de  Avila  con  la  siguiente  fórmula: 
La  asistencia  a  las  reuniones  de  protestantes  mientras  se  prac- 
tican sus  ritos,  o  se  tienen  conferencias  sobre  religión. 

Se  prohibe  la  comunicación  con  los  herejes  en  cosas  sagradas.  Esta 
comunicación  queda  de  suyo  prohibida  por  el  mismo  derecho  natural, 
a  fin  de  que  la  religión  católica  no  sufra  detrimento,  para  que  los  que 
de  tal  modo  comunican  no  pierdan  la  fe,  y,  finalmente,  para  que  otros 
no  sufran  por  ello  escándalo. 
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Fundándose  la  prohibición  natural  en  estas  razones,  si  en  algún 
caso  particular  no  tuviesen  cabida  cesaría  la  prohibición;  lo  que  difí- 
cilmente acaecerá.  Sin  embargo,  aun  caso  que  tales  peligros  no  exis- 1 
tiesen  y  cesase  por  lo  mismo  la  prohibición  natural,  persistiría  la  pro- 
hibición de  la  ley  positiva  común  para  toda  la  Iglesia,  contenida  en 
el  canon  1.258,  §  I,  y  la  particular  de  la  diócesis  de  Ávila.  Por  la  pri- 
mera se  prohibe  la  participación  activa  en  los  ritos  sagrados  de  cua- 
lesquiera acatólicos  (l);  por  la  segunda,  se  prohibe  cualquier  clase  de 
asistencia  activa  o  pasiva  a  las  reuniones  sagradas  de  los  protestantes 
y  sus  conferencias  sobre  religión.  Ambas  prohibiciones,  como  se  fun- 
den en  el  peligro  común,  no  cesan,  aunque  en  casos  especiales  cese  el 
peligro  particular. 

De  donde  siempre  que,  aun  sin  tales  peligros  llegue  a  pecado  gra- 
ve la  asistencia  prohibida,  se  incurrirá  en  la  reservación.  Ahora  bien; 
¿será  siempre  pecado  grave  cualquier  acto  de  asistencia  a  los  actos  pro- 
testantes indicados  en  la  reservación,  de  suerte  que  el  que  asista  una 
sola  vez  por  mera  curiosidad,  sin  que  de  ello  se  sigan  escándalo  ni  los 
males  que  se  pretende  evitar,  contraiga  grave  reato.?  Si  no  existiese 
más  prohibición  que  la  de  la  ley  natural,  ciertamente  que  no  incurriría 
en  ese  grave  reato;  pero  existiendo  además  la  prohibición  de  la  ley 
positiva  sobre  materia  de  suyo  grave,  fundada  en  el  peligro  común,  en- 
tendemos que  queda  prohibida  sub  gravi  la  asistencia  por  una  sola  vez^ 
aunque  se  haga  por  curiosidad.  Puede  servir  de  confirmación  la  res- 
puesta que  dio  el  Santo  Oacio  en  27  de  abril  de  1917  sobre  la  asisten- 
cia a  las  prácticas  espiritistas,  según  la  expusimos  al  tratar  del  reser- 
vado sobre  materia  de  espiritismo  (2). 

El  pecado  que  se  reserva  en  la  diócesis  de  Avila  comprende  la 
asistencia  personal,  no  el  inducir  a  otros  a  que  asistan,  a  las  reuniones 
de  protestantes,  no  de  cualquier  otra  secta  acatólica,  de  masones,  ver- 
bigracia, mientras  se  celebran  sus  ritos  sagrados,  no  si  se  asiste  a  re- 
uniones con  fines  profanos,  recreativos,  verbigracia. 

Si  las  reuniones  tienen  carácter  mixto,  es  decir,  sagrado  y  civil,  cual 
sucede  en  los  entierros,  nupcias  y  otros  actos  semejantes,  no  consta 
que  queden  comprendidos  en  esta  reservación,  que  interpretada  estric- 
tamente parece  referirse  a  las  reuniones  con  fin  exclusivamente  sagrado. 


(i)     Canon  1.258,  §  i:  «Haud  licitum  est  fidelibus  quovis  modo  active  assi- 
stere  seu  partem  habere  in  sacris  acatholicorum.» 
(2)     Razón  y  Fe,  vol.  54,  pág.  509. 
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Esto  no  quiere  decir  que  sea  permitido  asistir  a  tales  actos,  ya  que  la 
ley  natural  lo  prohibe  por  las  razones  antes  dichas;  pero  desde  el  mo- 
mento que  a  la  ley  natural  no  se  añade  la  positiva,  podrá  haber  casos 
en  que  por  grave  razón,  si  no  existen  los  peligros  indicados,  sea  per- 
mitida la  asistencia. 

El  Código,  en  su  canon  1. 258,  §  2,  dice:  «Puede  tolerarse  la  pre- 
sencia pasiva  o  meramente  material,  por  causa  de  un  deber  civil  u  ho- 
nor, por  grave  razón  que  ha  de  ser  aprobada  por  el  Obispo  en  caso  de 
duda,  en  las  exequias  de  los  acatólicos,  en  las  nupcias  y  otros  actos 
semejantes,  con  tal  que  no  exista  peligro  de  perversión  o  escándalo.» 
De  todos  modos,  si  aun  ilícitamente  se  asiste  a  esas  reuniones  de 
carácter  mixto,  no  constando  de  su  inclusión  en  la  fórmula  de  la  reser- 
vación, el  pecado  que  se  cometiese  no  quedaría  reservado. 

Se  incurre  además  en  la  reservación  por  asistir  a  las  reuniones  de 
protestantes  en  que  se  den  conferencias  de  religión,  no  si  se  trata,  aun- 
que sea  en  locales  de  protestantes,  de  otras  materias  profanas.  Ni  excu- 
saría la  asistencia  a  tales  reuniones  el  fin  de  entablar  disputa  con  el 
conferenciante,  si  no  es  que  previamente  lo  concediese  a  alguno  la 
Santa  Sede,  o  en  caso  de  urgencia  el  Obispo  de  la  diócesis.  Así  se 
prescribe  en  el  canon  I.325,  §  3:  «Guárdense  los  católicos  de  entablar 
disputas  o  conferencias,  principalmente  públicas,  con  los  acatólicos  sin 
licencia  de  la  Santi  Sede  o,  si  el  caso  urge,  del  Ordinario  del  lugar.» 

F.  FusfER. 


•%.' 
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EXAMEN    DE    LIBROS 


De  Castitate  et  de  yitiis  contrariis  Tractatus  doctrinalis  et  moralis. 

Arthurus  Vermeersch,  S.  L,  Doctor  juris,  juris  canonici  et  scientiarum  poli- 
ticarum,  Theologiae  Moralis  Professor  in  Pontificia  Universitate  Gregoriana. 
Roma,  19.  Universitá  Gregoriana,  120,  Vía  del  Seminario,  19 19.  Un  volumen 
en  4.°  de  xii-426  páginas,  12  francos. 

Esta  nueva  obra  del  P.  Vermeersch  nos  parece  de  mérito  singular. 
Es  una  monografía  sobre  la  castidad  y  los  vicios  a  ella  contrarios,  muy 
completa  en  su  género;  puede  decirse  que  agota  la  materia  con  la  dili- 
gente exposición,  discusión  y  resolución  de  todas  las  cuestiones  de  al- 
guna monta  tratadas  por  los  antiguos,  y  de  las  modernas  que  han  sus- 
citado los  múltiples  adelantos  en  diversas  ciencias,  en  la  fisiología 
principalmente,  y  ciertas  prácticas  que,  por  su  aplicación  mal  entendi- 
da a  la  Moral,  se  han  introducido  en  nuestros  días.  Bien  acredita  en  esta 
obra  el  sabio  P.  Vermeersch  su  competencia,  no  sólo  en  las  ciencias 
eclesiásticas,  sino  también  en  las  naturales  y  en  las  sociales. 

Muy  oportuna  nos  parece  ya  la  dedicatoria  a  la  Santísima  Virgen 
Madre  de  pureza,  en  una  obra  « escrita  en  defensa  de  la  doctrina  moral 
católica,  y  en  la  que  se  han  de  recordar  cosas  impuras,  a  fin  de  que 
agraden  más  las  puras»,  confiando  que  con  la  protección  de  María  ha 
de  ser  de  alguna  utilidad  a  los  lectores  a  quienes  se  dirige,  que  son 
principalmente  los  que,  por  su  oficio,  deben  apartar  a  las  almas  de  los 
pecados  y  elevarlas  a  más  altos  empeños.  Oportuna  asimismo  y  útil 
juzgamos  la  Introducción  antropológica,  que  debe  ahorrar  a  los  lectores 
mucho  tiempo,  trabajo  y  fastidio,  pues  con  sencillez,  claridad  y  breve- 
dad expone  en  catorce  cortos  párrafos  cuanto  de  los  libros  y  consejos 
de  personas  competentes  ha  podido  recoger  el  sabio  autor,  y  puede 
servir  para  bien  entender  materia  tan  delicada,  en  la  cual  «las  nociones 
distintas  de  cosa  que  está  llena  de  escrúpulos  pueden  ya  quitar  o  pre- 
venir muchas  dudas  y  ansiedades  del  ánimo».  Más  largo  es  y  notable, 
por  cierto,  el  párrafo  12  (pags.  46-76),  sobre  la  impotencia  y  esterili- 
dad. Expónense  en  él  con  fidelidad  y  claridad  las  opiniones  de  los 
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autores  en  ese  punto,  se  discuten  con  solidez  y  gran  conocimiento  de 
causa;  y  se  asienta  en  la  tesis  primera  y  se  propugna  después  de  expli- 
cada, la  sentencia  propia  del  autor  sobre  la  verdadera  noción  de  la 
impotencia,  impedimento  dirimente  del  matrimonio.  Una  cosa  hemos 
de  advertir  que  nos  parece  importante  en  sí  y  en  sus  aplicaciones,  y  que 
juzgamos  menos  xacta.  Se  indica  en  la  página  58  que  los  eunucos  son 
impotentes  «porque  no  tienen  facultad  perpetua  de  poner  el  acto  con- 
yugal», guia  perpetuam  copulae  facultatem  non  habent.  Otra  es  la  doc- 
trina común  de  los  teólogos  y  canonistas,  apoyada  en  la  declaración  de 
Sixto  V,  conforme  a  la  cual  son  impotentes  los  eunucos  porque  tienen 
incapacidad  antecedente  y  perpetua  para  el  acto  conyugal.  El  autor  admi- 
te en  ellos  capacidad  temporal,  que  existiendo  al  presente  sin  que  pue- 
dan emitir  verum  semen  ex  testiculiSy  cesará  después  para  siempre;  y  por 
esto,  porque  cesará,  son  impotentes.  El  Papa,  por  el  contrario,  los  decla- 
ra impotentes  porque  al  presente  son  ya,  y  lo  serán  perpetuamente,  in- 
capaceis  de  poner  el  acto  conyugal,  porque...  «utroque  teste  carent,  et 
ideo  certum  et  manifestum  est  eos  verum  semen  emittere  non  posse... 
et  humorem  forsitan  (l)  quemdam,  similem  semini  effundunt,  licet  ad 
generationem  et  ad  matrimonii  causam  non  aptum»...  «ipsa  matrimonia 
sic  de  facto  contracta  nulla,  irrita  et  invalida  esse  decernas»  (2).  Por 
consiguiente,  declarando  el  Papa  nulos  todos  los  matrimonios  contraí- 
dos y  por  contraer  de  los  eunucos,  por  esta  causa  de  no  poder  emitir 
verdadero  semen  ex  testiculis,  da  claramente  a  entender  que  por  dere- 
cho natural  se  necesita  para  la  validez  del  matrimonio  la  capacidad  de 
poder  emitir  ese  semen,  y  que  no  basta  otro  humor  como  el  de  que  se 
habla  en  la  página  63.  Por  otra  parte,  sería  de  suyo  válido  el  matrimo- 
nio si  al  contraerse,  fuese  verdadera  potencia  de  poner  el  acto  conyugal, 
la  potencia  antecedente  temporal  de  que  trata  el  autor  en  las  páginas 
60  y  61.  Según  el  canon  1. 068,  la  impotencia  antecedente  y  perpetua  es 
la  que  dirime  el  matrimonio  por  el  mismo  derecho  natural. 

El  cuerpo  de  la  obra  consta  de  dos  partes:  la  primera  se  llama  con 
razón  doctrinal,  apologética  y  pedagógica,  porque  en  realidad  enseña 


(i)  El  P.  Ferreres,  Derecho  sacramental  y  penal  especial^  núm.  559,  observa 
bien  que,  aunque  el  Papa  hablara  dubitativamente,  el  argumento  es  el  mismo, 
pues  equivale  a  decir:  aunque  emitan  tal  humor ,  el  matrimonio  será  nulo,  porque 
tal  humor  no  es  el  verdadero  semen,  y  sin  capacidad  de  emitir  el  verdadero 
semen  no  hay  matrimonio  válido. 

(2)  Const.  «Cum  frequenter»,  22  de  junio  1587;  véase  Bullar.  Tauriií., 
tomo  VIII,  págs.  870-871. 
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'las  reglas  que  se  han  de  prefijar  al  apetito  sexual,  ya  antropológica- 
mente conocido,  y  los  fines  laudables  o  necesarios  a  que  se  debe  diri- 
gir el  uso,  o  moderación,  o  refrenamiento  de  este  apetito,  defiende  las 
prescripciones  de  la  Iglesia  Católica  sobre  el  celibato,  v.  gr.,  y  contra 
el  neomaltusianismo  y  educa  para  la  castidad  con  acertados  consejos, 
a  fin  de  mejor  obtener  dichos  fines.  A  la  parte  segunda  llama  el  autor 
casuística,  porque  trata  en  ella  de  investigar  lo  que  cada  caso  particu- 
lar contenga  o  acarree  de  honestidad  o  de  culpa,  menos  solícito  de  un 
fin  más  alto  y  de  la  universal  dirección  de  la  vida.  Pero  trata  la  mate- 
ria con  el  método  mismo  que  la  concerniente  a  la  primera  parte,  more 
scholasticOy  imitando  a  los  grandes  teólogos,  establece  una  proposición 
o  tesis,  expone  el  estado  de  la  cuestión  y  aduce  para  demostrarla  va- 
riedad de  argumentos  sólidos  y  da  salida  a  las  objeciones  que  puedan 
oponerse  a  la  tesis;  no  quiere  esto  decir  que  alabemos  todos  los  argu- 
mentos que  él  añade,  o  trata  de  sustituir  tal  vez  a  los  corrientes. 

En  dos  secciones  se  divide  la  primera  parte:  de  la  virtud  de  la  cas- 
tidad y  de  la  cultura  de  la  castidad.  Se  considera  allí  la  castidad  en 
general,  su  estima  racional,  cristiana,  neopagana,  la  castidad  matrimo- 
nial y  su  estima  racional,  cristiana,  neopagana,  donde  se  trata  del  matri- 
monio civil  y  divorcio  civil,  la  castidad  perfecta  o  continencia  y  su  estima 
racional  y  cristiana,  y  en  particular  la  gloria  de  la  virginidad  católica  y 
su  premio,  la  aureola  de  las  Vírgenes,  la  castidad  angélica  y  la  estima 
neopagana  de  la  continencia. 

La  cultura  de  la  castidad  se  procura  con  la  preparación  de  una  vida 
pura  del  cuerpo,  del  sentido,  de  la  mente  y  con  la  resolución  de  cues- 
tiones particulares,  de  las  escuelas  mixtas,  utilidad  y  método  de  mani- 
festar los  misterios  de  la  vida,  etc.;  de  la  conservación  y  confirmación 
de  la  vida  pura  (fuera  del  estado  del  matrimonio)  de  la  castidad  con- 
yugal,, y  de  la  reparación  de  la  vida  pura  o  enmienda  de  las  costum- 
bres, y  aquí  de  dos  clases  de  vicios:  deseos  adulterinos,  masturbación. 
Tres  son  las  secciones  de  la  Casuística,  de  los  actos  venéreos  de  los 
cónyuges,  de  los  esposos  de  futuro,  del  uso  venéreo  fuera  del  matri- 
monio (completo  e  incompleto,  actos  impúdicos,  etc.). 

Es  imposible  indicar  aquí  todos  los  puntos,  las  razones  con  que 
se  desarrollan,  las  observaciones  que  se  indican,  como  la  de  que  no  se 
puede  aconsejar  el  matrimonio  a  ciertos  jóvenes  lujuriosos,  etc.;  algu- 
na idea  de  ello  pueden  dar  ambos  índices,  el  analítico  y  el  alfabético 
de  materias. 

Uno  de  los  capítulos  se  titula,  como  hemos  visto,  de  la  castidad 
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perfecta  o  de  la  continencia^  siendo  así  que  ésta  no  siempre  equivale  a 
aquélla,  y  ya  lo  significó  el  mismo  esclarecido  autor  (núm.  93).  Hubié- 
ramos deseado  que  hubiese  expuesto  con  más  detención  la  virtud  de 
la  castidad,  distinguiendo  la  simplemente  perfecta  de  la  absolutamente 
perfecta;  así  se  hubiera  distinguido  mejor  de  la  virginidad;  ésta  se  com- 
prende o  supone  en  la  castidad  absolutamente  perfecta,  mas  la  simple- 
mente perfecta  puede  darse  en  el  que  ha  perdido  la  virginidad  si,  des- 
pués, arrepentido,  hace  voto  de  perpetua  castidad.  En  la  cuestión  de- 
batida de  si  la  virginidad  es  una  virtud  especial,  por  lo  menos  cuando 
se  ha  hecho  voto,  y  no  sólo  propósito  de  virginidad,  defiende  el  escla- 
recido autor  que  no  es  virtud  especial,  sino  que  nuevamente  perfeccio- 
na la  castidad  ab  intrinseco  o  ab  extrínseco,  y,  por  consiguiente,  no  se 
distingue  de  la  misma  castidad  o  de  la  virtud  aquella  por  cuyo  motivo 
se  practica.  Todo  este  tratado  de  la  virginidad  nos  parece  digno  de 
especial  recomendación.  ¡Ojalá  se  enamorasen  todos  de  ella!  ¡Ojalá, 
como  lo  pide  el  autor  en  la  dedicatoria,  la  Santísima  Virgen  impetre 
de  su  Divino  Hijo  para  los  sacerdotes  les  sea  útil,  a  fin  de  mover  a  tan 
elevado  empeño  a  sus  bien  dispuestos  penitentes! 

P.    ViLLADA. 


Escritores  palentinos.  Datos  biobibliográficos,  por  el  P.  Agustín  Renedq 
Martino,  o.  S.  a.,  profesor  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial.  Tomo  11. 
M.  R.  Madrid,  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  191 9.  Un  volu- 
men de  170  X  250  milímetros,  406  páginas. 

En  el  tomo  54,  página  250  de  esta  misma  Revista,  se  habló  del  pri- 
mer volumen  de  esta  obra.  Representa  un  esfuerzo  considerable  y  será 
una  guía  segura  para  poder  apreciar  lo  que  las  letras  y  las  ciencias  de- 
ben a  la  hidalga  y  sesuda  provincia  de  Falencia.  En  ella  ha  habido  es- 
critores esclarecidos,  honra  y  prez  de  nuestra  literatura,  que  andan  en 
boca  de  todos.  Sólo  en  el  presente  tomo  cabe  señalar  a  los  dos  Man- 
riques, D.  Gómez  y  D.  Jorge.  Las  coplas  de  este  último  por  la  muerte 
de  su  padre,  que  comienzan;  Recuerde  el  alma  dormida^  son  conocidas 
de  todos  cuantos  han  saludado  cualquier  manual  de  literatura  españo- 
la. Este  insigne  poeta,  cuyo  nombre  ha  pasado  a  la  posteridad,  lleno 
de  inmarcesible  gloria,  vio  la  luz  en  Paredes  de  Nava.  El  P.  Renedo  le 
ha  tratado  con  singular  cariño.  Después  de  transcribir  sus  bellísimas 
estrofas,  mutiladas  o  mal  copiadas  en  no  pocos  centones  de  poqsías 
para  la  enseñanza  y  también  en  no  pocos  tratados  de  Poética  y  Retó- 
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rica,  recoge  el  P.  Renedo  los  juicios  que  merecieron  a  Lope  de  Vega^ 
quien  decía  de  ellas  que  merecían  estar  escritas  en  letras  de  oro;  a  Ma- 
riana, que  las  calificaba  de  «trovas  muy  elegantes,  en  que  hay  virtudes 
poéticas  y  ricos  esmaltes  de  ingenio»;  a  Longfellow,  Fitmaurice-Kelly, 
Amador  de  los  Ríos  y  al  insigne  Menéndez  Pelayo,  que  no  dudó  en 
afirmar  que  «un  poeta  así  vivirá  tanto,  por  lo  menos,  como  la  nación 
y  la  lengua  en  que  ha  proferido  este  grito  de  genio  y  de  sentimien- 
to». De  las  coplas  del  vate  palentino  se  han  hecho  innumerables  edi- 
ciones, y  hay  también  traducciones  al  latín,  francés,  alemán  e  inglés, 
esta  última  debida  al  célebre  poeta  Longfellow. 

Alrededor  de  esta  bellísima  elegía  se  escribieron  una  infinidad  de 
glosas,  aducidas  por  el  P.  Renedo,  alguna  de  las  cuales  no  desmerece 
de  las  coplas  que  le  sirvieron  de  base,  como  se  puede  ver  por  la  que 
hizo  Jorge  de  Montemayor,  que  comienza  así: 

Despierte  el  alma  que  osa  No  fíe  tanto  en  su  vida, 

estar  continuo  durmiendo,  mire  que  dice  la  muerte, 

y  luego  irá  conosciendo  voceando: 

que  no  puede  esperar  cosa  Recuerde  el  alma  dormida, 

que  no  se  pase  en  veniendo.  avive  el  seso  y  despierte 

contemplando. 

Menos  conocido  que  el  anterior,  pero  no  inferior  en  mérito,  es  don 
Gómez  Manrique,  tío  de  Jorge,  natural  de  la  villa  de  Amusco,  donde 
nació  en  uno  de  los  años  de  1412Ó  1413.  Señalóse  mucho  por  sus  do- 
tes militares  y  también  en  las  letras,  a  las  que  era  muy  aficionado.  Al 
reedificar,  en  1 484,  las  antiguas  Casas  Consistoriales  de  Toledo,  hizo 
colocar  en  su  escalera  la  célebre  inscripción,  que  aun  hoy  día  se  lee: 

Nobles  discretos  varones  Por  los  comunes  provechos 

que  gobernáis  a  Toledo,  dexad  los  particulares; 

en  aquestos  escalones  pues  vos  fizo  Dios  pilares 

desechad  las  aficiones,  de  tan  riquísimos  techos, 

codicias,  amor  y  miedo.  estad  firmes  y  derechos. 

Estos  versos  nos  hacían  vislumbrar  el  estro,  sobrio  y  conciso,  del 
autor;  pero  fué  necesario  que  el  Sr.  Paz  y  Melia  nos  descubriese,  en 
1885,  su  Cancionero,  para  poder  apreciarlo  en  todo  su  valor.  Allí  se 
revela  Gómez  Manrique  como  un  poeta  de  cuerpo  entero.  Una  de  sus 
mejores  composiciones  es  la  que  intituló  Esclamación  e  querella  de  la 
gouexnación.  No  nos  resistimos  a  copiar  algunas  de  sus  estrofas.  Di- 
cen así: 
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En  vn  pueblo  donde  moro, 
al  negio  fazen  alcalde, 
hierro  pregian  más  que  oro 
y  la  plata  dan  de  balde; 
la  paja  guardan  los  tochos 
y  dexan  perder  los  panes, 
cagan  con  los  aguilochos, 
cómense  los  gauilanes. 

Queman  los  nueuos  oliuos, 
guardan  los  espinos  tuertos, 
condenan  a  muchos  biuos, 
quieren  saluar  a  los  muertos. 
Los  mejores,  valen  menos; 
mirad  qué  gouernagión, 
ser  gouernados  los  buenos 
por  los  que  tales  no  son. 

La  fruta  por  el  sabor 
se  conoce  su  natío, 
e  por  el  gouernador 
el  gouernado  navio; 
los  cuerdos  fuir  deurían 
de  do  locos  mandan  más, 
que  quando  los  giegos  guían 
¡guay  de  los  que  van  detrás! 

En  el  cauallo  sin  freno 
va  su  dueño  temeroso;     ' 
sin  el  gouernalle  bueno 
el  vareo  va  peligroso. 
Sin  secutores  las  leyes 


maldita  la  pro  que  traen; 
los  reynos  sin  buenos  reyes, 
sin  adversarios  se  caen. 

La  mesa  sin  los  manjares 
no  farta  los  convidados; 
sin  vezinos  los  lugares 
presto  serán  asolados. 
La  nao  sin  el  patrón 
no  puede  ser  bien  guiada; 
do  rigen  por  afigión 
es  peligrosa  morada. 

Al  tema  quiero  tornar 
de  la  ciudad  que  nombré, 
cuyo  duró  prosperar 
quanto  bien  regida  fué; 
pero  después  que  reynaron 
cobdicias  particulares, 
sus  grandezas  se  tornciron 
en  despoblados  solares. 

FIN 

Todos  los  sabios  dixeron 
que  las  cosas  mal  regidas 
quanto  más  alto  subieron 
mayores  dieron  caydas. 
Por  esta  causa  régelo 
que  mi  pueblo,  con  sus  calles, 
avrá  de  venir  al  suelo 
por  falta  de  gouernalles. 


Si  Gómez  Manrique  hubiera  vivido  en  nuestros  tiempos,  no  hubie- 
ra tenido  que  cambiar  un  ápice  de  su  valiente  y  sustanciosa  poesía. 
Gustó  tanto  a  los  de  su  época,  que  mereció  ser  glosada  por  Pero  Día2 
de  Toledo,  de  orden  de  Juan  II,  para  uso  del  Príncipe  Don  Enrique. 
Sin  embargo,  la  obra  maestra  de  Gómez  Manrique,  a  juicio  de  Menén- 
dez  Pelayo,  es  la  que  lleva  por  título:  Coplas  para  el  Sr.  Diego  Ariasde 
Avila,  contador  del  Rey  nuestro  Señor  e  del  Concejo.  Se  la  puede  lla- 
mar la  precursora  de  la  elegía  que  su  sobrino  compuso  a  la  muerte  de 
su  padre;  el  mismo  tema,  el  mismo  verso  y  la  misma  sencillez  y  pro- 
fundidad se  notan  en  ambas,  si  bien,  a  fuer  de  imparciales,  hay  que 
confesar  que  la  de  Gómez  es  algo  inferior  a  la  de  Jorge. 
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Aquí  podríamos  mencionar  otros  esclarecidos  hijos  de  la  provincia 
de  Falencia,  de  que  nos  da  cuenta  el  P.  Renedo,  tales  como  el  P."  An- 
drés de  la  Madre  de  Dios,  Carmelita,  uno  de  los  colaboradores  del  fa- 
moso curso  de  Teología  Salmanticense;  el  Rvmo.  P.  Tomás  Rodríguez, 
general  de  la  Orden  Agustiniana;  los  eruditos  escripturistas  D.  Ana- 
cleto  Orejón  y  D.  Emilio  Román  Torio,  etc.;  pero  no  queremos  alar- 
gar más  esta  reseña. 

Lo  expuesto  basta  para  poner  de  relieve  el  valor  de  este  tomo  del 
P.  Renedo,  ateniéndonos  a  la  materia.  Pues  si  se  atiende  al  modo,  es 
modelo  de  sobriedad  y  buen  juicio.  En  él  campea  ese  equilibrio,  tan 
propio  de  los  buenos  palentinos. 

Confesamos  que  una  de  las  primeras  cosas  que  hicimos,  al  hojear 
el  libro,  fué  buscar  la  biobibliografía  del  autor,  pero  no  la  hemos  halla- 
do por  ninguna  parte.  La  modestia  no  debe  llegar  a  tanto,  y  espera- 
mos que  el  bueno  y  diligente  P.  Renedo  subsanará  la  laguna,  en  gra- 
cia de  los  lectores. 

Si  hubiera  de  hacerse  nueva  edición,  quizá  no  estaría  de  más  com- 
binar mejor  los  tipos  de  los  títulos,  citas  y  textos,  que  resultan  algo 
confusos.  En  las  citas,  además,  convendría  indicar  los  lugares  de  don- 
de se  toman,  cosa  que  no  se  hace  muchas  veces,  v.  gr.,  en  la  página  56. 
Del  P.  Rodríguez  Ontiyuelo  se  dice  que  nació  el  l.°  de  agosto  de  1 878 
y  profesó  en  1 88 5.  Hay,  indudablemente,  un  error  en  alguna  de  las  fe- 
chas. Algunos  otros  pequeños  lunares  se  podrían  señalar;  pero  lo  que 
principalmente  quisiéramos  ver  en  los  tomos  sucesivos  es  una  mayor 
rigidez  en  los  datos  biográficos.  Con  esto  subiría  mucho  el  precio  de 
tan  meritísima  obra,  por  la  que  felicitamos  efusivamente  al  esclarecido 
autor. 

Z.  García  Villada. 


•%*- 
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Conferencias  sociales  pronunciadas  en  la  Con- 
gregación de  Caballeros  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  y  San  Francisco  de  Borja,  por  el 
Rdo.  P.  J.  A.  PÉREZ  DEL  Pulgar,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Un  folleto  en  8.°,  de 
78  páginas. 

No  son  estas  Conferencias  disquisi- 
ciones preparadas  en  el  retiro  del  ga- 
binete sin  más  conocimiento  de  la 
cuestión  social  que  el  aprendido  en 
unos  cuantos  libros,  folletos  o  aun  re- 
tazos de  periódicos.  El  autor  la  ha  ob- 
servado, estudiado  y  experimentado 
en  el  íntimo  contacto  con  los  obreros, 
sobre  todo  los  mecánicos,  y  de  ahí  que 
las  tres  conferencias  que  encierra  el 
folleto  revelan  algo  vivo  y  sentido 
que  se  manifiesta  de  cuándo  en  cuan- 
do en  históricos  relatos,  escenas  rea- 
les, observaciones  sacadas  del  conoci- 
miento experimental  de  los  hombres 
o  de  la  vista  de  las  miserias  sociales. 
A  los  ricos  y  patronos  se  les  dice  la 
verdad  sin  eufemismos  y  se  les  incul- 
can los  deberes  impuestos  por  nuestra 
religión  sacrosanta,  sin  la  cual,  todas 
las  normas  ético  jurídicas  serán  un 
paliativo  o  una  engañifa.  Mal  paradas 
salen  en  las  Conferencias  algunas  de 
las  normas  de  esa  clase  que  tenemos, 
pues  nó  faltan  en  nuestra  ya  frondosa 
legislación  obrera;  y  no  porque  sean 
malas,  sino  por  ser  pedazos  de  papel 
<(ue  los  obreros  pueden  hartas  veces 
arrojar  como  inútiles  a  la  cara  de  los 
<iue,  teniendo  obligación  de  hacerlas 
cumplir,  consienten  que  se  rasguen  y 
pisoteen.  Cuando  no  clama  la  voz  de 
la  conciencia,  bien  sabemos  lo  que 
esas  telas  de  araña  son  capaces  de 
valer  contra  los  ricos,  los  podero- 
sos y  los  inñuyentes  de  la  política. 
A  éstos  les  convendría  la  lectura  de 
las  Conferencias  del  P.  Pulgar,  pues 
so'n  precisamente  los  que  no  las  oye- 
ron ,    ya    que    se    pronunciaron    ante 


los  dignísimos  caballeros  de.  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  y  San  Francisco 
de  Boria. 

^  N.  N. 

GusTAVE  Neyron,  S.  J.  Le  gouvernement  de 
/' Église.  Fa.ris.  Gabriel  Beauchesne,  rué  de 
Rennes,  117.  1919.  Un  volumen  de  115  X 
igo  milímetros,  vni-346  páginas,  6  francos. 

Dadas  las  corrientes  democráticas 
modernas,  no  es  raro  hallar  hombres 
de  mala  fe,  o  medianamente  instruí- 
dos,  que  atacan  la  severa  disciplina  de 
la  Iglesia  y  lo  que  ellos  llaman  rigidez 
en  el  gobierno.  A  los  católicos  bien 
arraigados  y  formados  en  nuestras 
santas  doctrinas,  no  pueden  hacer  me- 
lla esos  ataques;  pero  siempre  queda 
un  gran  número  de  tibios  e  indecisos, 
que  dan  fácil  oído  o  no  saben  refutar 
esas  objeciones,  contundentes  en  apa- 
riencia. A  los  tales  les  hará  mucho 
provecho  el  libro  del  P.  Neyron.  Con 
singular  maestría  va  desarrollando,  en 
seis  capítulos  y  dos  apéndices,  el  te- 
ma, apoyándose,  para  defender  a  la 
Iglesia,  no  en  la  revelación,  sino  en  la 
razón  y  en  la  historia.  La  le}^  de  suce- 
sión en  la  Iglesia  romana,  la  Iglesia  y 
la  centralización,  ultramontanismo  y 
tradiciones  locales,  la  Iglesia  y  el  po- 
der absoluto,  la  Iglesia  y  el  gobierno 
del  pensamiento,  el  gobierno  de  la 
Iglesia  y  la  vida  de  las  almas,  el  Con- 
cilio Vaticano  y  su  obra,  los  católicos 
y  la  tolerancia;  he  ahí  las  ideas  madres 
del  trabajo.  De  todo  él  se  deduce  que 
la  Iglesia  sabe  armonizar  en  su  gobier- 
no todo  lo  que  hay  de  bueno  en  el  sis- 
tema absoluto  y  en  el  representativo, 
y  en  medio  de  su  invariable  constitu- 
ción esencial,  deja  una  libertad  amplia 
con  la  que  pueden  desarrollar  sus 
energías  los  miembros  que  la  inte- 
gran. Es  una  obra  apologética  muy 
bien  pensada  y  escrita. 
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Fierre  Lhande.  L' Enseigne  de  Vaisseau  Au- 
gusíe  Lefevre.  Paris.  Gabriel  Beauchesne, 
rué  de  Kennes,  117.  1919.  Un  volumen 
de  115  X  185  milímetros,  x-168  páginas, 
4  francos. 

Augusto  Lefevre  murió  el  27  de 
abril  de  191 5  en  el  crucero  León  Gam- 
betta,  torpedeado  en  el  Adriático  por 
un  submarino  austriaco.  Contaba  sólo 
veinticuatro  años  de  edad,  y  tanto  en 
tiempo  de  paz  como  en  la  guerra  mos- 
tró siempre  un  carácter  afable,  pers- 
picaz y  entero.  E^l  librito  del  P.  Lhan- 
de nos  le  describe  con  suma  viveza  y 
simpatía. 

Dante  Alighieri:  La  divina  Comedia.  Traduc- 
ción de  M.  Aranda  Sanjuán.  Ornato  y 
dirección  artística,  por  A.  Saló.  1919.  Edi- 
torial Ibérica.  J.  Pugés,  S.  en  C,  Paseo  de 
Gracia,  62,  Barcelona,  ün  volurpen  de  120 
X  190  milímetros,  358  páginas,  3  pesetas. 

Siguiendo  la  idea  emprendida  de 
formar  una  Biblioteca  de  poemas,  no- 
velas y  obras  teatrales  de  todas  las 
literaturas,  asi  antiguas  como  moder- 
nas, nos  ofrece  en  este  volumen  la 
Editorial  Ibérica  una  traducción  ma- 
nual y  bastante  ceñida  a  la  letra  del 
inmortal  poema  dantesco.  La  presen- 
tación es  muy  esmerada,  y  la  orna- 
mentación elegante  y  sobria. 

Homero:  litada.  Versión  castellana  de  Ma- 
nuel Vallvé.  Ornamentación  por  Manuel 
Farriols.  1919.  Editorial  Ibérica.  J.  Pu- 
gés, S.  en  C,  Paseo  de  Gracia,  62.  Barce- 
lona. Un  volumen  de  120  X  190  milíme- 
tros, 367  páginas,  3  pesetas. 

Este  libro  pertenece  a  la  misma  co- 
lección anterior;  y  aunque  es  tan  difí- 
cil expresar  en  castellano  todos  los 
matices  del  grandioso  poema  homéri- 
co, la  traducción  no  desdice,  y  en  los 
casos  que  hemos  examinado  reprodu- 
ce con  bastante  fidelidad  el  original. 
Las  ilustraciones  son  también  aquí  de 
mucho  gusto. 

Las  novelas  de  la  Montaña  Madre.  Novela 
primera:  Pilar  Abarca  (Nieta  de  tin  Rey), 
por  José  Llampayas.  Editorial  Ibérica. 
J.  Pugés,  S.  en  C,  Paseo  de  Gracia,  62, 
Barcelona.  Un  volumen  de  120  X  190  milí- 
metros, 152  páginas,  3  pesetas. 

Es  ésta  una  novela  medio  de  cos- 
tumbres, medio  política,  en  la  que  se 
nos  pintan  los  tipos  característicos  del 


Alto  Aragón,  cuya  protagonista  es  Pi- 
lar Abarca,  y  en  la  que  se  fustiga  acre- 
mente ai  caciquismo  y  se  defiende  el 
tradicionalismo,  pero  no  el  genuino 
español,  informado  por  la  religión,  si- 
no el  naturalista,  pregonado  por  el  so- 
litario de  Graus,  a  quien  el  autor  lla- 
ma dos  veces  nada  menos  que  San 
Costa  (págs.  77-78). 

Luis  M."  Cabello  Lapiedra.  Cisneros  y  la 
cultura  española.  Madrid.  Tipografía  cató- 
lica, A.  Fontana,  San  Bernardo,  7.  (919. 
Un  volumen  de  155  X  230  milímetros, 
93  páginas  y  1 1  grabados.  Precio:  5  pe- 


Este  trabajo  fué  presentado  para  el 
certamen  literario  que,  al  celebrarse 
el  IV  centenario  de  la  muerte  de  Cis- 
neros, se  celebró  en  Cuba  por  inicia- 
tiva de  los  PP.  Franciscanos  españo- 
les residentes  en  aquella  ciudad.  Aun- 
que por  circunstancias  especiales  no 
alcanzó  el  premio  designado  a  este  te- 
ma, mereció,  sin  embargo,  grandes 
elogios,  y  con  razón. 

Después  de  relatar  brevemente  la 
vida  del  gran  Cardenal,  pasa  el  autor 
a  exponer  lo  que  Cisneros  hizo  por  la 
cultura,  estudiando  lo  que  significan 
la  creación  de  la  Universidad  de  Alca- 
lá, la  Políglota,  la  edición  de  la  litur- 
gia mozárabe  y  tantas  otras  empresas 
como  llevó  a  cabo  Fr.  Francisco.  El 
Sr.  Cabello  conoce  a  fondo  la  biblio- 
grafía del  ilustre  Franciscano,  y  la 
aprovecha  discretamente.  Además, 
enamorado  de  las  verdaderas  glorias 
españolas,  en  todas  las  páginas  hace 
resaltar  su  criterio,  genuinamente  ca- 
tólico, y  su  alma  saturada  de  patriotis- 
mo. Gusta,  en  medio  de  tantas  aberra- 
ciones históricas,  como  hoy  día  se  es- 
criben, ver  enfocar  el  problema  en  su 
verdadero  sentido  y  en  poner  ante  los 
lectores  la  grandiosa  figura  de  Cisne- 
ros,  tal  cual  es,  espejo  de  religiosos, de 
gobernantes,  de  hombre  de  ciencia  y 
de  verdadero  español. 

Bibliografía  Ibérica.  Sureste  de  España:  Cas- 
tellar de  Meca,  Cerro  de  los  Santos,  por 
Julián  Zuazo  Palacios.  Madrid,  1919. 
Imprenta  de  Blass  y  Cía.,  San  Mateo,  1. 
Un  volumen  de  190  X  270  milímetros,  71 
páginas  y  18  grabados. 

Según  lo  indica  el  título,  el  Sr.  Zua- 
zo se  circunscribe  en  este  libro  a  dar 
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la  bibliografía  sobre  los  dos  famosos 
lugares  ibéricos,  mencionados  en  el 
título,  y  a  poner  al  fin  unas  breves  lí- 
neas de  acotación. 

Z.  G.  V. 

J,  Creusen.  e  S.  J.,  Prof.  Juris  Canonici. 
A.  Vermeersch.  e  S.  J.,  Doctor  Juris  et 
Juris  Can., Prof.  Theologiae  Moralis.  Sum- 
ma  Novi  Juris  Canonici  commentariis 
aucta.  Altera  editio  Mechlinia.  H.  Des- 
sain.  igig.  Un  volumen  en  4.*,  de  xi-224 
páginas. 

Con  tan  grande  aceptación  fué  reci- 
bida por  el  público  ilustrado  la  prime- 
ra edición  de  esta  obra,  que  ha  movi- 
do a  sus  doctos  autores  a  publicar  un 
Epitome  de  todo  el  Derecho  canónico  hoy 
vigente^  en  que  se  ha  de  explicar,  ade- 
más de  las  cuestiones  nuevas  o  princi- 
pales del  Derecho  canónico  conforme 
al  Código,  todo  el  Derecho  canónico 
vigente  para  uso  de  las  escuelas.  Es- 
peramos, dada  la  competencia  de  los 
escritores,  un  libro  de  texto  que  ha  de 
ser  muy  provechoso  para  promover  y 
propagar  la  causa  sagrada  de  la  disci- 
plina eclesiástica.  Entretanto,  reco- 
mendamos la  Summa,  que  será  tam- 
bién muy  útil  con  el  copioso  índice 
alfabético  y  los  breves  comentarios  de 
los  dos  autores  a  los  cánones.  Los  que 
ha  comentado  cada  autor  se  indican 
en  la  prefación,  donde  se  notan  asi- 
mismo las  sentencias,  muy  pocas,  que 
o  por  nuevas  respuestas  de  la  Santa 
Sede  o  por  consulta  con  otros  varones 
entendidos,  han  sido  mudadas  en  esta 
segunda  edición.  Hubiéramos  deseado 
que  al  exponerse  los  cánones  1.499- 
1.528  se  hubiera  tratado  expresamen- 
te de  la  inmunidad  real  o  exención  de 
los  bienes  eclesiásticos  respecto  de 
los  tributos  del  Poder  civil. 

J.  Millot;  vicaire  general  de  Versailles. 
Pour  ¿es  j cunes  filies.  Mariage-Célibat-Vie 
religieuse.  Paris,  6,  Pierre  Téqui,  libraire- 
éditeur,  rué  Bonaparte,  82.  1919.  Un  vo- 
lumen en  8.°  prolongado  de  288  pági- 
nas, 3,50  francos.  Aumento  temporal  30  "/o. 

Claramente  se  expresa  en  el  título 
de  esta  excelente  obra  su  materia,  que 
es  importantísima,  pues  se  trata  de 
conocer  y  seguir  la  vocación  o  vía  a 
que  Dios  llama  a  cada  una  de  las  jóve- 
nes y  en  la  que  se  encuentra  su  felici- 
dad en  esta  vida  y  en  la  otra.  Tres  son 


estas  vocaciones  o  vías:  el  matrimonio , 
la  más  ordinaria  e  inferior,  pero  san- 
ta; la  más  perfecta  y  sublime,  la  vida 
religiosa;  y  como  media,  santa  tam- 
bién y  gloriosa,  la  del  celibato  por 
amor  a  la  virtud.  Para  que  sepan  las 
jóvenes  en  cuál  de  éstas  han  de  entrar, 
expone  el  docto  autor,  de  modo  a  ellas 
acomodado,  con  claridad  y  solidez  y 
delicadeza,  y  con  ejemplos  interesan- 
tes e  instructivos,  la  doctrina  referen- 
te al  ínatrimonio,  grande  en  sus  institu- 
ciones y  en  sus  leyes  y  la  gracia  que 
santifica  a  los  esposos,  etc.,  y  el  celiba- 
to, excelencia  de  la  virginidad,  misión 
providencial  de  la  virgen  cristiana 
en  el  mundo,  orar,  etc.,  y  a  la  vida  re- 
ligiosa, sus  obligaciones,  su  felicidad, 
sus  formas,  oración,  contemplación, 
etcétera.  Termina  refiriendo  la  tierna 
historia  de  la  vocación  de  la  señorita 
de  Montalembert.  ' 

Scuola  Sociale  Cattolica.  Bérgamo.  Profesor 
GiULio  MoNETTi,  S.  J.  La  Societá  dei  po- 
poli  corso  accademico  di  diritto  publico  in- 
ternazionale .  Torino.  Societá  editrice  in- 
terna zionale,  corso  Regina  Margheri- 
ta,  174-176.  Un  volumen  en  8.°  prolonga- 
do de  431  páginas,  4  liras. 

Quien  por  el  título  general  de  esta 
obra.  La  Sociedad  de  los  pueblos^  y  el 
particular  expresivo  del  capítulo  iii 
de  la  segunda  parte,  «De  «la  Socie- 
dad de  las  naciones»,  pensase  tal  vez 
que  en  ella  se  hacía  un  análisis  dete- 
nido o  una  crítica  de  la  famosa  Li¿a 
o  <(.Sociedad  de  las  Naciones^,  elabora- 
da por  la  Conferencia  de  la  paz  con 
tan  poco  acierto,  según  personas 
competentes  (véase  Razón  y  Fe, 
tomo  55,  páginas  287  y  siguientes), 
grandemente  se  engañaría.  El  docto 
autor  no  ha  querido  ni  siquiera  hacer 
alusión  a  este  acontecimiento,  ni,  en 
general,  a  otros  muchos  de  estos  años 
de  guerra  y  de  conatos  de  paz.  Si- 
guiendo la  indicación  de  Benedic- 
to XV,  que  ha  querido  que  en  las 
«Escuelas  católicas»  de  Bérgamo  se 
emprendiesen  de  nuevo  los  cursos  y, 
por  lo  menos,  se  tuviera  el  de  socio- 
logía, tratando  las  cuestiones  de  de- 
recho internacional,  ha  compuesto 
con  sus  lecciones  de  derecho  interna- 
cional (Ag.,  Set.,  1 918)  el  presente 
Tratado  didáctico,  doctrinal,  no  pre- 
cisamente histórico  ni  polémico.  Por 
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SUS  excelentes  cualidades  de  claridad, 
solidez  y  concisión,  y  por  lo  sano  y 
sinceramente  católico  de  las  ideas, 
sería  un  libro  de  texto  muy  bueno  y 
muy  provechoso  en  los  centros  do- 
centes. Se  define  el  derecho  interna- 
cional (pág.  14)  como  «conjunto  de 
las  normas  reguladoras  de  la  vida  ju- 
rídica de  las  naciones  en  sus  mutuas 
relaciones»;  y  se  añade  «o  más  breve- 
mente aún  como  «orden  jurídico  in- 
ternacional»; en  rigor  no  es  lo  mismo, 
y  lo  reconoce  implícitamente  el  escla- 
recido antor  (pág.  30)  al  indicar  que 
hay  derecho  internacional  privado 
como  le  hay  público,  que  es  el  objeto 
de  su  obra.  Se  basa  en  la  ley  natural 
y  en  las  convenciones  políticas  de  los 
pueblos  conforme  a  la  cual  establece 
los  verdaderos  principios,  desechan- 
do, en  consecuencia,  los  meramente 
utilitarios,  plebiscitarios,  etc.  Tiene 
tres  partes:  El  Estado,  sujeto  del  de- 
recho internacional,  y  donde  se  con- 
sidera a  la  Iglesia  en  el  derecho  in- 
ternacional con  su  libertad,  derechos 
orgánicos,  etc.;  el  objeto  del  derecho 
internacional,  o  sea  el  orden  de  las 
mutuas  relaciones  entre  los  Estados, 
del  valor  de  los  pactos  internaciona- 
les «la  Iglesia  católica  y  los  Esta- 
dos», etc.;  la  sanción  del  derecho  in- 
ternacional, o  sea  la  guerra,  que  nos 
parece  muy  bien  tratada.  En  el  Epílo- 
go se  pondera  el  gran  b(meficio  social 
de  la  paz  y  se  muestra  que  para  lo- 
grarla y  mantenerla  hay  que  volver  a 
la  práctica  de  la  vida  cristiana. 

Asserta  Moralia.  Auctore  M.  M.  Matha- 
RAN,  S.  J.  Theologiae  Moralis  Professore 
cum  superiorum  facúltate.  Editio  decima 
tertia  penitus  recusa  et  ad  norman  novis- 
simi  Codicis  Juris  Canonici  redacta  cura 
P.  CastiUon,  S.  J.  Lect.  Theol.  Mor.  Pa- 
ris.  Gabriel  Beauchesne;  117,  rué  de  Ren- 
nes,  117.  Un  volumen  en  8."  de  ix-302 
páginas;  9,25  francos,  encuadernado  en 
tela  inglesa. 

Dando  cuenta  de  la  undécima  edi- 
ción de  este  opúsculo  (véase  Razón  y 
Fe,  tomo  26,  pág.  394)  hicimos  notar 
que  era  un  Manual  (Compendiolum, 
según  el  P.  Matharan)  de  Teología 
moral  en  tesis  o  conclusiones  redac- 
tadas con  notable  claridad,  concisión 
y  limpieza  en  la  redacción,  cualidades 
que  tanto  éxito  le  merecieron.  La  de- 


cimotercera, que  tenemos  el  gusto 
de  anunciar,  sale  refundida,  princi- 
palmente en  la  parte  general,  y  au- 
mentada y  acomodada  al  Código  Ca- 
nónico por  el  docto  profesor  P.  Casti- 
llón.  Es  como  una  nueva  obra,  si  bien 
con  el  encomiado  método  antiguo  y 
puesta  al  día;  puede  decirse  única  en 
su  género.  Nos  parece  se  resumen 
bien  y  completamente  los  cánones 
del  Código  (véanse,  v.  gr.,  los  refe- 
rentes al  título  de  ordenación,  del 
que  se  trata  en  el  núm.  528,  pág.  240). 
Los  cánones  suelen  citarse  así:  Ordo 
(cánones  948-1. 01 1).  Matrinionium  (cá- 
nones I. o  1 2- 1. 1 43).  Se  termina  con  un 
cuadro  sinóptico  de  los  Tratados  y  un 
copioso  índice  alfabético  de  materias. 
Con  razón  puede  esperar  el  P.  Casti- 
llón  que  este  opúsculo  será  útil  al 
lector,  que  podrá  con  él,  «si  no  apren- 
der por  vez  primera  la  Teología  mo- 
ral, recordar,  por  lo  menos,  lo  que 
aprendió  en  las  clases,  entenderla 
mejor  mediante  la  experiencia,  y  de 
este  modo,  con  mayor  seguridad  y 
fruto,  emplear  sus  fuerzas  en  la  sal- 
vación de  las  aimas...» 

P.  V. 

María,  Madre  y  Señora.  Fundamentos  y 
valor  de  piedad  de  la  Santa  Esclavitud, 
por  el  muy  ilustre  Dr.  D.  IsroRO  Goma, 
Canónigo  de  la  S.  I.  C.  M.  de  Tarragona. 
Librería  y  Tipografía  Católica  Pontificia, 
Pino,  5,  Barcelona.  21  V2  X  14  centíme- 
tros, 256  páginas. 

El  Dr,  Goma  no  ha  querido  hacer 
un  libro  de  fórmulas  de  piedad  mont- 
fortiana.  Mucho  menos  era  capaz  de 
intentar  un  trozo  de  fácil  literatura, 
explotando  bellas  imágenes  y  senti- 
mientos que  ningún  escritor  piadoso 
debería  tocar,  sino  con  gran  venera- 
ción y  dignidad.  El  temperamento  li- 
terario del  autor  es  reciamente  inte- 
lectual y,  por  lo  tanto,  su  libro  había 
de  ser  forzosamente  un  libro  de  doc- 
trina. Para  lo  cual  se  añadían  dos  ra- 
zones exteriores:  primero,  las  contro- 
versias que  en  estos  últimos  tiempos 
se  han  agitado  en  torno  de  la  doctrina 
de  la  Santa  Esclavitud;  y  en  segundo 
lugar,  el  abuso  de  «cierta  literatura  y 
ciertas  cositas  de  piedad  que  se  abri- 
gan bajo  la  noble  bandera  del  Beato» 
(página  .7). 

Dos  partes  tiene  el  libro:  en  la  pri- 
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mera  se  estudian  los  fundamentos 
teológicos,  psicológicos  e  históricos 
de  la  doctrina  montfortiana;  en  la  se- 
gunda se  declara  el  valor  que  ella  tie- 
ne dentro  de  la  vida  de  piedad,  enten- 
dida en  su  verdadero  sentido.  Sin  lle- 
var las  cosas  por  rigor  y  tecnicismo 
escolástico,  porque  éste  no  es  libro 
para  profesionales,  sino  de  divulga- 
ción ilustrada,  deja  satisfecho  todo 
deseo  de  solidez  y  erudición.  Es  muy 
particularmente  rica  su  teología  evan- 
gélica y  pauliniana.  Venturosa  dicha 
será  concedida  a  la  piedad  el  día  que 
los  libros  que  han  de  nutrirla  entren 
por  los  caminos  que  tan  bellamente 
recorre  nuestro  autor. 

Este,  como  los  demás  libros  del  doc- 
tor Goma,  tiene  un  atractivo  poco 
común  en  los  de  su  índole,  y  es  el  es- 
tilo. Porque  lo  tienen,  cosa  de  suyo 
bastante  rara  para  ser  notada  con  elo- 
gio; pero  además  es  estilo  del  mejor 
cuño,  exacto,  limpio,  ceñido,  impreg- 
nado de  una  suave  energía,  aptísima 
para  la  persuasión. 

Ciertos  pasajes  parecen  proponer 
como  tesis  capital  del  libro  la  armonía 
de  la  Santa  Esclavitud  con  la  santa  li- 
bertad qua  Christus  nos  liberavit,  sien- 
do así  que  este  punto  sólo  es  un  esco- 
lio de  todo  el  conjunto  doctrinal.  Este 
efecto  debe  provenir  de  que  el  libro 
es  un  desarrollo  y  florescencia  de  una 
disertación  que  con  dicho  intento  pre- 
sentó el  autor  al  Congreso  que  en  sep- 
tiembre de  1 918  se  celebró  en  Barce- 
lona, y  de  la  cual  quedan  ecos  o  frag- 
mentos acá  y  allá. 

Mil  plácemes  al  sabio  y  piadoso  Ca- 
nónigo de  Tarragona.  María,  Madre  y 
Señora,  le  recibirá,  sin  duda,  como  él 
desea  en  el  prólogo,  en  la  promesa: 
qui  elucidatit  me,  vitafn  aeternam  liabe- 
bunt. 

I.  C. 

Compendio  de  la  vida  det  venerable  P.  José 
Pignatelli,  S.  J.,  por  el  P.  Florencio 
ZuRBiTu,  S.  J.  Un  tomo  de  120  páginas 
de  13  V2  X  20  centímetros.  Zaragoza.  Ti- 
pografía de  Salvador  Hermanos.  1920, 
Precio:  1,50  pesetas. 

Aunque  esta  obrita  se  dirige  y  de- 
dica a  la  Asociación  de  Antiguos  Alum- 
nos del  Colegio  del  Salvador,  de  Zara- 
goza, de  cuya  revista,  titulada  El  ^'al- 
vador^  es  el  primer  tomo  editado  se- 


paradamente, a  todos  en  general  se 
hace  interesante  su  lectura. 

La  vida  del  venerable  F.  Pignatelli 
se  desarrolla  en  uno  de  los  períodos 
más  famosos  de  la  historia,  cual  es  el 
que  abarca  la  época  de  la  Revolución, 
francesa,  su  preparación  y  consecuen- 
cias, y  a  la  par,  es  uno  de  los  puntos 
más  culminantes  de  la  historia  de  la 
Compañía  de  Jesús,  como  fué  su  ex- 
trañamiento de  España  por  Carlos  III, 
su  extinción  en  el  orbe  por  Clemen- 
te XIV,  su  vida  latente  en  Rusia,  su 
restauración  paulatina,  y  finalmente 
universal  y  solemne  por  la  bula  de 
Pío  VII,  expedida  en  18 14,  tres  años 
después  que  el  venerable  P.  Pignate- 
lli había  ido  al  cielo  a  recibir  la  coro- 
na de  sus  méritos.  En  estos  célebres 
sucesos  actuó  el  venerable  Pignatelli 
unas  veces  de  víctima;  otras,  de  padre 
y  salvador  de  los  jesuítas,  lanzados  al 
destierro;  otras,  de  restaurador  de  la 
renaciente  Compañía  en  Italia,  por  lo 
cual  mereció  ser  llamado  con  razón  el 
segundo  fundador  de  la  Compañía. 

Allégase  otra  razón,  y  es  la  próxi- 
ma beatificación  del  Venerable,  que 
todos  esperamos,  si  al  Señor  place 
confirmar  la  heroicidad  de  sus  virtu- 
des con  las  maravillas  de  los  celestes 
prodigios. 

Añadamos  que  todos  los  pasos  de 
su  vida  se  refieren  con  sencillez,  co- 
rrección y  elegancia  de  estilo,  con 
método  fácil  y  patente,  declarado  por 
los  epígrafes  diferentes  de  los  capítu- 
los y  de  sus  principales  párrafos. 
Cada  capítulo  va  encabezado  con  un 
texto  o  pensamiento  escogido,  que  ci- 
fra la  materia  que  contiene. 

Ciérrase  el  opúsculo  con  una  inspi- 
rada Novena  al  Venerable,  e  ilústrase 
con  dos  láminas,  copias  de  auténticos 
retratos. 

¡A^as!  Enero-febrero  1920.  Cuaderno  de 
32  páginas  de  14  X  21  centímetros.  Bar- 
celona, Caspe,  29.  Precio:  5  pesetas  se- 
mestre. 

De  carácter  muy  reducido  o  circuns- 
crito, como  órgano  de  la  Asociación 
de  San  Francisco  Javier  a  favor  de  las 
Misiones  de  Mindanao  (Filipinas),  es 
la  nueva  revista  ¡Almas!,  que  ha  co- 
menzado a  publicarse  en  la  sabia  y  ac- 
tiva Barcelona.  A  esta  obra  dedicará  los 
productos  de  las  suscripciones,  anun- 
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cios  y  limosnas  que  reciba.  Por  lo  mis- 
mo, merece  la  simpatía  de  todos  los 
españoles,  quienes  deben  interesarse 
por  «la  tan  necesitada  Misión  de  las 
Islas  Filipinas,  último  florón  arrancado 
a  la  corona  de  nuestra  madre  Patria», 
como  se  escribe  en  la  Introducción. 

Por  este  fin  peculiar  su  puesto  está 
perfectamente  indicado  entre  las  otras 
revistas  de  más  vuelo,  como  Las  Mi- 
sio7ies  Católicas  y  El  Siglo  de  las  Misio- 
nes, de  carácter  más  universal,  que 
ven  la  luz  en  nuestra  España,  y  son 
con  tanta  ansia  esperadas  y  tanta  avi- 
dez leídas. 

La  revista  ¡Ahnas!  es  de  porte  más 
modesto.  Aunque  no  le  falta  atractivo 
en  sus  bellos  grabados  y  cubierta  en 
tricromía,  mas  sobre  todo  en  el  texto, 
en  la  sección  de  noticias  de  todo  el 
orbe  católico  y  en  una  patética  carta 
que  describe  una  visita  a  la  leprose- 
ría de  Culión,  cuya  dirección  espiri- 
tual está  confiada  a  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  actualmente  el 
P.  Millán,  de  la  provincia  de  Castilla, 
y  el  P.  Relio,  de  la  de  Aragón,  quie- 
nes trabajan  allí  con  la  abnegación  y 
celo  de  los  apóstoles. 

Flora  vascular  del  Principado  de  Andorra, 
por  el  Rdo.  P.  Joaquín  M.''  de  Barno- 
LA,  S.  J.  Cuaderno  de  90  páginas,  con  un 
mapa  y  figuras,  de  15  X  22  centímetros. 
Precio:  3  pesetas. 

Es  esta  la  primera  de  las  Memorias 
que  publica  la  Sociedad  Ibérica  de 
Ciencias  Naturales.  Puede  llamarse  un 
catálogo  metódico  de  las  plantas  vas- 
culares que  se  conocen  hasta  el  pre- 
sente de  aquellos  valles  pirenaicos. 

Al  escribirlo  el  autor  estuvo  bien 
documentado.  Partiendo  de  un  catálo- 
go ya  publicado  por  los  botánicos 
franceses  Cousturier  y  Gandoger  y 
herborizando  él  propio  por  aquellos 
valles  durante  unos  días  de  julio  de 
los  años  1916  y  1917,  pudo  adelantar 
maravillosamente  el  conocimiento  de 
aquella  interesante  ñora.  Porque  no 
entra  en  nuestros  planes  el  regatear 
los  méritos  a  ningún  autor,  ni  hemos 
de  imitar  la  nota  bibliográfica  que  aca- 
ba de  aparecer  en  una  revista  cientí- 
fica, la  cual  se  limita  a  dar  breve  y  es- 
cueta noticia  del  contenido  de  esta 
obra,  sin  frase  alguna  encomiástica, 
sino,  si  acaso,  depresiva. 


Lo  maravilloso  es  que  habiendo  es- 
tado el  botánico  francés  Cousturier 
tres  meses  cabales  en  Andorra,  desde 
el  13  de  mayo  al  13  de  agosto,  los  nrás 
a  propósito  para  la  exploración  botá- 
nica, pudiendo,  por  lo  tanto,  escudri- 
ñar a  su  sabor  todos  los  contornos  y 
dando  por  completo,  que  así  lo  afirma 
Gandoger,  el  conocimiento  de  la  flora 
andorrana,  el  P.  Barnola  en  pocos  días 
pudiese  añadir  uuos  200  números;  es 
decir,  variedades,  especies,  géneros  y 
aun  familias  que  no  estaban  consigna- 
das en  aquel  catálogo  y  que  existen 
en  Andorra  en  algunos  sitios  obvios. 

La  Memoria  está  ilustrada  con  un 
mapa,  en  el  que  aparecen  los  itinera- 
rios seguidos  en  las  excursiones  y 
cuatro  figuras  correspondientes  a  la 
especie  nueva  que  se  describe:  Trifo- 
lium  soldeanum. 

Debemos  felicitarnos  por  poseer  en 
España  un  catálogo  de  flora  regional 
tan  completo  y  desear  que  el  mismo 
P.  Barnola  pueda  completar  su  estu- 
dio, pues,  como  afirma  con  modestia 
en  la  conclusión,  «los  celebrados  va- 
lles encierran  aún  plantas  no  descu- 
biertas y  atesoran  gratas  sorpresas 
para  el  botánico  que  continúe  la  labor 
hasta  el  presente  llevada  a  cabo.» 

Páginas  de  la  vida.  Novelas  rápidas  por 
J.  Le  Brun.  Pórtico  de  Juan  Laguía  Llite- 
ras.  Un  tomo  de  xxx  +  241  páginas  de 
10  V2  X  16  centímetros.  Barcelona.  Biblio- 
teca «Revista  Popular».  Editor,  Hijo  de 
Miguel  Casáis.  1920. 

El  nombre  de  Le  Brun  es  ya  bien 
conocido  en  multitud  de  revistas  y  pe- 
riódicos católicos.  Sus  artículos,  llenos 
de  vida,  de  actualidad,  que  brotan  co- 
mo por  encanto  a  raíz  de  un  suceso,  de 
un  hecho  social  o  piadoso,  alegre  o 
triste,  se  leen  con  pasión,  se  empapan 
en  el  alma  sus  enseñanzas.  Con  fre- 
cuencia, su  conclusión  inesperada, 
verbigracia,  pág.  139,  se  clava  en  el 
corazón  profundamente,  produciendo 
en  él  saludables  influencias. 

En  este  libro  ha  reunido  multitud 
de  artículos  morales,  sociales,  ascéti- 
cos, que  agrupa  en  seis  secciones.  To- 
dos son  breves,  todos  de  lectura  ame- 
na y  provechosa.  Los  títulos  mismos 
suelen  tener  algo  de  enigmático  y  lla- 
mativo: «Una  travesurilla»,  «¡Falta  al- 
go!», «Una  que  no  podía»,  «No  había 
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ningún  Pérez»,  «De  cómo  D.  Gaspar 
era  muy  limosnero...»  Mas  el  enigma 
se  ilustra  maravillosamente  en  el  de- 
curso del  escrito. 

Su  estilo  es  insinuante,  halagüeño, 
culto,  de  gran  fluidez  y  encanto;  mane- 
ja bien  la  descripción  y  el    diálogo. 

L.  N. 

Crónica  de  la  Corona  de  Aragón.  La  escribió 
D.  Gaspar  Castellano  y  de  la  Peña, 
Conde  de  Castellano,  extraída  de  los  Ana- 
les de  Zurita,  y  comprende  desde  el  rey- 
nado  de  Don  Ramiro  Sánchez  hasta  la  pro- 
clamación de  Don  Hernando  el  Católico. 
Año  MDCCCCxviiii.  Zaragoza.  Precio:  5  pe- 
setas. Un  volumen  de  120  X  175  milíme- 
tros, XX-450  páginas. 

Varias  veces  se  había  intentado  re- 
ducir a  un  jugoso  epítome  los  Anales 
del  célebre  D.  Jerónimo  Zurita,  sin 
que  se  llegase  a  realizar  la  idea.  Al 
Conde  de  Castellano  se  debe  el  ha- 
berla dado  ya  en  parte  forma,  resu- 
miendo el  período  comprendido  entre 
Don  Ramiro  Sánchez  (1034)  y  Don  Fer- 
nando el  Católico,  exclusive  (1479).  El 
trabajo  ha  tenido  que  ser  grande  y 
engorroso;  pero  el  autor  no  ha  cedido 
ni  se  ha  amilanado  ante  las  dificulta- 
des, llevado  del  deseo  de  proporcio- 
nar a  los  amantes  de  la  historia  un 
resumen  corto  y  de  fácil  lectura  de 
todo  cuanto  dejó  consignado  en  su 
obra  el  gran  cronista  aragonés.  En 
otro  libro,  que  seguirá  al  presente, 
condensará  el  Conde  de  Castellano 
los  sucesos  del  reinado  de  Fernando 
el  Católico,  que  ocupan  en  Zurita  dos 
volúmenes. 

Estamos  seguros  de  que  este  epíto- 
me será  recibido  en  todas  partes  con 
aplauso.  Claro  está  que  la  concepción 
histórica  ha  variado  mucho  desde  que 
se  escribieron  los  Anales  de  la  Coro?ia 
de  Aragón,  y  hoy  día  resulta  indigesto 
ese  conglomerado  de  fechas,  casa- 
mientos, genealogías  y  guerras,  muy 
propias  para  atormentar  la  memoria 
más  privilegiada  y  dejarnos  a  oscuras 
sobre  la  historia  interna  de  la  socie- 
dad en  que  se  desarrollaron  todos 
aquellos  sucesos.  Sin  embargo,  éstos 
no  pueden  ser  abandonados,  y  consti- 
tuirán siempre  uno  de  los  aspectos 
indispensables  de  nuestra  disciplina. 
La  presentación  de  la  obra  es  esme- 
rada, y  el  prólogo  sencillo  y  discreto. 


Valvanera.  Imagen  y  Sanluario.  Estudio  his- 
tórico por  el  limo,  y  Rvmo.  P.  Fr.  Toribio 
MiNGUELLA  Y  Arnedo,  de  la  Orden  de 
Agusdnos  Recoletos,  Obispo  titular  de 
Basilinópolis  (dimisionario  de  Sigüenza), 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Madrid.  Hijos  de  Gregorio  del 
Amo,  Paz,  6.  1919.  Un  tomo  de  120  X  190 
milímetros,  118  páginas. 

El  limo,  y  Rvmo.  P.  Minguella  es 
bien  conocido  en  el  campo  de  la  his- 
toria por  su  hermosa  obra  sobre  la 
diócesis  de  Sigüenza.  En  la  presente 
demuestra  que  los  años  no  han  extin- 
guido en  él  el  amor  a  este  género'de 
estudios,  ni  su  recto  juicio  y  fina  crí- 
tica. La  finalidad  principal  del  libro  es 
dar  a  luz  la  historia  inédita  de  Valva- 
nera, traducida  del  romance  al  latín 
en  los  primeros  años  del  siglo  xv  por 
el  Abad  D.  Domingo  de  Castroviejo. 
La  nota  más  interesante  de  este  es- 
tudio es  la  suposición,  que  hace  el 
P.  Minguella,  de  que  la  redacción  pri- 
mitiva en  romance,  hoy  desgraciada- 
mente perdida,  se  debe  probabilisi- 
mamente  a  la  pluma  de  Gonzalo  de 
Berceo.  ¿Quién  sabe  si  no  aparecerá 
el  mejor  día  entre  la  balumba  de  do- 
cumentos y  códices  de  nuestros  Ar- 
chivos y  Bibliotecas?  De  todos  modos 
siempre  cabrá  la  honra  al  P.  Mingue- 
lla de  haber  señalado  la  pista  de  una 
nueva  obra  del  maestro  de  la  cuader- 
na vía. 


Historia  de  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  de  Chiquinquirá,  de  su 
ciudad  y  su  convento,  por  los  Reverendos 
Padres  Fr.  Vicente  María  Cornejo  y 
Fr.  Andrés  Mesanza,  ambos  de  la  Orden 
de  Predicadores.  Bogotá.  Escuela  Tipo- 
gráfica Salesiana.  1919.  Un  volumen  de 
190  X  280  milímetros,  217  páginas  y  43 
grabados. 

El  pueblo  colombiano  tiene  a  la  Vir- 
gen de  Chiquinquirá  como  a  su  espe- 
cial patrona.  Según  los  autores  del 
presente  libro,  habiendo  recibido  el 
conquistador  D.  Antonio  de  Santana 
la  encomienda  de  Suta  y  Chiquinqui- 
rá, llevado  de  su  devoción  a  la  Madre 
de  Dios,  hizo  pintar  a  un  tal  Alonso  de 
Narváez  una  imagen  de  la  misma.  La 
ejecución  del  cuadro  la  llevó  a  cabo 
Narváez  hacia  el  1550  sobre  una  man- 
ta de  algodón,  poniendo  a  la  derecha 
de  la  Virgen  la  imagen  de  San  Anto- 
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nio  de  Padua,  y  a  la  izquierda  la  de 
San  Andrés.  Tanto  los  españoles  como 
los  indios  comenzaron  a  dar  culto  a  la 
imagen;  pero  habiéndose  deteriorado 
poco  a  poco,  hasta  hacerse  casi  imper- 
ceptible, fué  retirada  del  altar,  siendo 
sustituida  por  un  crucifijo,  traído  de 
Nueva  España,  el  año  1564.  La  imagen 
primitiva  de  la  Virgen  la  recogieron 
en  casa  de  D.  Antonio  Santana.  Vi- 
viendo en  dicha  casa  con  D.^  Catalina 
de  Irlos,  viuda  del  Sr.  Santana,  una 
mujer  llamada  María  Ramos,  devotísi- 
ma de  la  Virgen,  la  encontró  en  com- 
pleto abandono,  la  tomó  y  la  colocó  en 
un  rústico  cuadro.  Ante  ella  pasaba 
buena  parte  del  día,  triste,  por  no  po- 
der distinguir  el  rostro  de  la  Virgen, 
y  con  fervorosas  oraciones  pedía  a  la 
celestial  Señora  se  dejara  ver  tal  cual 
era.  Al  fin  logró  lo  que  pedía,  pues  el 
2Ó  de  diciembre  de  1586  apareció  la 
pintura  tan  lucida  y  renovada  como  si 
la  acabaran  de  pintar.  Desde  este  mo- 
mento data  la  devoción  extraordinaria 
del  pueblo  colombiano  a  la  veneranda 
imagen.  Alrededor  de  ella  se  fué  for- 
mando la  actual  población  y  el  Con- 
vento de  los  Padres  Dominicos.  Todo 
está  íntimamente  ligado,  y  por  eso  lo 
han  tratado  juntamente  los  autores. 

Para  dar  fe  a  esta  narración  aducen 
los  PP.  Cornejo  y  Mesanza  el  proceso 
que  se  formó  en  15  de  enero  de  1588. 
En  lo  restante  del  libro  narran  un 
buen  número  de  milagros  acaecidos 
por  intercesión  de  la  Virgen  de  Chi- 
qumquirá.  Aunque  la  obra  está  escrita 
con  mucha  serenidad,  quizá  hubie- 
ra convenido  haber  depurado  más  los 
hechos. 

Martirologio  Romano.  Nueva  edición  espa- 
ñola, corregida  y  aumentada  conforme  a 
la  edición  típica  vaticana  de  1914,  por  el 
P.  Daniel  Sola,  S.  I.  Valladolid.  Talleres 
tipográficos  «Cuesta»,  Macías  Picavea,  40. 
1920.  Un  tomo  de  165  X  250  milímetros, 
389  páginas.  Precio:  5  pesetas. 

La  obra  que  ha  realizado  el  P.  Sola 
era  de  absoluta  necesidad,  y  con  esto 
está  hecho  su  mejor  elogio.  Le  ha  ser- 
vido de  base  la  edición  publicada  en 
Madrid  el  año  1891  por  Gregorio  del 
Amo;  pero  al  ser  acomodada  a  la  típi- 
ca vaticana  del  1914  ha  sufrido  no  po- 
cas variaciones.  Al  texto  precede  una 
breve  y  sucinta  explicación  sobre  el 


Alartirologio  Romano,  y  al  final  hay  un 
Apéndice  aclaratorio  de  los  nombres 
propios  de  pueblos  y  regiones  que  en 
él  se  citan.  También  se  ha  incluido  el 
Propio  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  cu- 
yas casas  va  especialmente  dirigida 
la  edición  presente.  En  cambio,  ha 
suprimido  el  P.  Sola  el  índice  alfabé- 
tico de  los  Santos,  por  no  juzgarlo  ne- 
cesario para  el  fin  práctico;  pero,  a 
nuestro  modo  de  ver,  debería  de  ha- 
berse puesto,  pues  al  que  esto  escribe 
le  ocurre  bastante  a  menudo  (y  algo 
parecido  ocurrirá  a  no  pocos)  el  te- 
ner que  acudir  a  ese  índice  para  saber 
el  día  en  que  cae  algún  Santo.  Por  eso 
esperamos  que  en  una  nueva  edición 
se  llene  esta  laguna.  La  presentación 
del  libro  es  esmerada,  con  tipo  gran- 
de y  muy  legible.  Por  su  índole  la 
obra,  más  que  de  apariencia,  es  de  un 
cuidadoso  trabajo,  razón  de  más  para 
que  a  su  autor  le  tributemos  los  me- 
recidos elogios. 

Biografía  del  Rvmo.  P.  Fr.  Mariano  Bernara 
del  Rilar  y  Superior  general  de  la  Orden  de 
Agustinos  Recoletos,  por  Fr.  P,  Fabo  del 
Corazón  de  María.  Monachil.  Tipografía 
de  Santa  Rita.  1919.  Un  cuaderno  de 
160  X  230  milímetros,  vi-122  páginas. 

Con  fluidez  y  cariño  cuenta  en  estas 
breves  páginas  el  P.  Fabo  la  admira- 
ble vida  del  P.  Bernard,  que  fué  mo- 
delo de  misioneros  en  Filipinas  y  pru- 
dentísimo Superior. 

Origen  y  vicisitudes  de  los  títulos  profesionales 
en  Europa,  especialmente  en  España.  Dis- 
curso leído  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  el  acto  de  su  recepción  públi- 
ca, el  día  29  de  febrero  de  1920,  por  don 
Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez  y  contes- 
tación por  D.  Julián  Ribera  y  Tarrago, 
Académico  de  número.  Tipografía  Reno- 
vación, Larra,  8.  Madrid.  Un  cuaderno  de 
160  X  235  milímetros,  131  páginas. 

Ha  sido  un  acierto  el  abrir  las  puer- 
tas de  la  Academia  de  la  Historia  a 
D.  Eduardo  Ibarra,  infatigable  traba- 
jador, y  amante,  cual  pocos,  de  su  es- 
pecialidad. No  dudamos  que  dentro 
de  aquel  recinto  su  lí^bor  se  acrecen- 
tará y  honrará  con  sus  producciones 
a  la  docta  Corporación.  Ocupa  allí  el 
puesto  de  D.  Eduardo  Hinojosa,  sabio 
investigador  del  Derecho  español,  co- 
nocido y  respetado  en  todos  los  círcu- 


NOTICIAS    BIBLIOGRÁFICAS 


3^5 


los  científicos  de  nuestra  patria  y  del 
extranjero.  El  tema  elegido  por  el  se- 
ñor Ibarra  para  presentarse  ante  los 
académicos,  es  de  gran  instrucción  y 
actualidad.  Se  siente  en  nuestros  días 
una  corriente  vigorosa  a  favor  de  la 
libertad  de  enseñanza;  y  resulta  ver- 
daderamente interesante  el  conocer 
cómo  ha  nacido  el  monopolio  del  Es- 
tado en  una  materia  tan  trascenden- 
tal. Paso  a  paso  nos  va  el  Sr.  Ibarra 
abriendo  las  páginas  de  la  historia, 
para  descubrirnos  ante  todo  el  origen 
y  vicisitudes  de  los  títulos  profesio- 
nales en  los  antiguos  gremios,  espe- 
cie de  horcas  caudinas,  por  donde  te- 
nían que  pasar  todos  cuantos  querían 
dedicarse  a  cualquier  industria  y  co- 
mercio. De  los  gremios  tomó  ejemplo 
el  Estado,  para  imponer  que  nadie 
que  no  tuviera  un  título  expedido  por 
él,  pudiera  ejercer  ciertas  profesio- 
nes; pero  al  paso  que  la  tiranía  de  los 
gremios  acabó  en  el  siglo  xviii,  la  del 
Estado  se  prolonga  aún  en  nuestros 
días.  El  Sr.  Ibarra  cree,  muy  acertada- 
mente, que  debe  desaparecer,  dando 
lugar  a  la  competencia,  con  lo  que  se 
conseguiría  elevar  fácilmente  el  nivel 
de  la  cultura.  La  tesis  desarrollada 
históricamente  con  singular  compe- 
tencia, no  puede  menos  de  halagar  a 
los  que  pensamos  del  mismo  modo. 

Z.  G.  V. 

Hugo  Wast.    Valle  Negro.  Tercer  millar. 

Buenos  Aires.  Agencia  General  de  Libre- 
.  ría  y  Publicaciones,  r. 571, Ribadavia,  1,573.. 

Un  volumen  de  18  Va  X  13  centímetros  y 

de  318  páginas. 

La  poesía  especial  de  la  Argentina, 
de  sus  mesetas,  ríos  y  sierras,  de  sus 
estancias  y  potreros;  la  índole  pecu- 


liar de  sus  campesinos,  chicos  y  gran- 
des, con  su  arcaico  decir,  sus  sentires 
delicados,  pero  profundos,  y  su  etio- 
logía creyente,  pero  algo  supersticio- 
sa, familiar  en  el  fondo,  pero  casi  se- 
ñoril de  puro  mesurada...;  en  fin,  lo 
que  constituye  el  ser  y  obrar  de  aque- 
lla raza,  nuestra,  pero  modificada  por 
el  medio  geológico  y  étnico...;  he  ahí 
todo  el  color  y  composición  de  esta 
serie  dé  cuadros  de  Wast. 

Sabe  rodearlos  de  caliginosa  nube 
de  misterios  y  levantar  figuras  como 
Mirra,  Gracián  y  Flavia,  de  creciente 
interés  moral  con  toques  fantásticos. 

Los  arrebatos  pasionales,  velados 
entre  penumbras  de  arcano,  ofrecen 
por  eso  mismo  más  plácido  interés,  y 
la  novela,  no  corta,  se  desliza  suave- 
mente, sin  estridencias  y  sin  crudezas. 

El  Hijo  del  Divorcio.  Casi  Historia  y  casi 
Novela,  por  Azael.  Jerez  de  la  Frontera. 
Tipografía  «El  Santo  Escapulario».  1918. 
Un  volumen  de  21  X  14  centímetros  y  126 
páginas. 

Con  las  aventuras  providenciales  de 
un  niño  francés,  abandonado  por  sus 
padres  divorciados  allá,  según  la  ley, 
de  nuevo,  según  la  ley,  mal  consocia- 
dos  con  otro  y  con  otra,  se  entretejen 
en  estas  páginas  lindas  escenas.  El 
niño  Hirán,  a  la  larga,  es  feliz  y  lle- 
ga a  ser  hombre  honrado  y  casado, 
según  Dios,  dentro  del  mismo  hogar 
español,  a  cuyos  buenos  oficios  debió 
el  ser  recogido,  bautizado  y  civilizado. 
Todo,  en  esta  España,  donde,  gracias 
al  mismo  Dios,  todavía  no  ha  entrado 
la  cultura  del  divorcio,  aunque  sea  el 
desiderátum  de  ciertos  dramaturgos 
necios,  o  de  ciertos  juristas  mal  aveni- 
dos con  el  Santo  yugo. 

CE. 


■•^^•" 
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Madrid,  20  de  mayo  -  20  de  junio  1920. 

ROMA.  Encíclica  de  Su  Santidad  sobre  la  reconciliación 
cristiana  .de  la  paz. — El  día  23  de  mayo,  fiesta  de  Pentecostés,  dio 
Su  Santidad  una  importante  Encíclica  sobre  la  reconciliación  cristiana 
de  la  paz.  Publicamos  aparte  toda  la  Encíclica.  Por  ella,  la  Santa  Sede, 
cuyo  influjo  benéfico  y  universal  ha  sido  tan  grande  durante  la  guerra 
y  después  de  ella,  aparece  como  la  antorcha  y  faro  de  todos  los  pue- 
blos en  medio  de  la  oscuridad  y  tormentas  presentes.  ¡Ojalá  que  todos 
los  pueblos,  según  los  deseos  de  Su  Santidad,  se  unan  entre  sí,  y  todos 
ellos,  con  la  Iglesia  católica  y  por  ella  con  Jesucristo,  Redentor  del 
género  humanol 

Nuevas  Beatificaciones  en  Roma. — Después  de  las  Canoniza- 
ciones y  de  la  Beatificación,  de  que  dimos  cuenta  en  el  mes  anterior, 
se  celebró  en  Roma,  el  día  de  Pentecostés,  la  Beatificación  de  Oliverio 
Plunket,  Arzobispo  de  Armagh  y  Primado  de  Irlanda,  a  fines  del  si- 
glo XVII,  quien  después  de  haber  trabajado  incansablemente  en  tiempos 
bien  difíciles,  al  fin,  en  una  de  tantas  persecuciones  como  ha  tenido 
que  sufrir  Irlanda  por  su  fe,  fué  encarcelado  y  después  muerto  por  odio 
a  la  verdadera  religión.  Su  Beatificación  es  también  un  consuelo  para' 
los  hijos  de  la  verde  Erín,  en  los  aciagos  días  por  que  están  pasando. 

El  30  de  mayo,  día  de  la  Santísima  Trinidad,  fué  Beatificada  la 
sierva  de  Dios  Ana  María  Taigi,  'que  hace  escasamente  un  siglo,  y 
siendo  de  condición  humilde,  floreció  en  Roma  con  toda  clase  de  vir- 
tudes, en  el  estado  de  matrimonio,  y  con  numerosa  familia,  probando 
que  en  todos  los  estados  se  puede,  no  sólo  servir  a  Dios,  sino  también 
llegar  a  un  grado  eminente  de  santidad. 

El  día  6  de  junio  fueron  Beatificados  los  22  mártires  de  Uganda. 
El  año  1879  entraron  los  Padres  Blancos  en  Uganda,  siendo  sus  pri- 
meros misioneros.  El  año  1 886,  en  la  persecución  emprendida  por  el 
rey  Muanga,  a  instancias  de  los  mahometanos,  perecieron,  entre  otroa 
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muchos,  Víctimas  de  su  fe,  los  22  mártires  ahora  Beatificados.  Entre 
ellos  murieron  quemados  vivos  1 3  pajes  del  rey,  por  defender  la  fe  y 
la  castidad.  El  ejemplo  de  estos  mártires  heroicos  será  de  gran  fruto 
entre  todas  las  misiones  de  negros,  especialmente  en  Uganda,  la  más 
hermosa  de  estas  misiones. 

Y,  en  fin,  el  día  1 3  de  junio  recibieron  los  honores  de  la  Beatifica- 
ción 4  Hermanas  de  la  Caridad  y  1 1  Ursulinas,  muertas  en  odio  de  la 
fe  por  los  jacobinos  en  tiempo  de  la  Revolución  francesa.  Las  primeras 
fueron  guillotinadas  en  Cambrai  y  las  segundas  en  Valenciennes,  dando 
todas  ellas  tales  ejemplos  de  heroismo  y  de  tranquilidad  de  espíritu, 
que  admiraron  a  sus  mismos  enemigos. 

Con  esto  se  ha  concluido,  por  ahora,  la  serie  de  Canonizaciones  y 
Beatificaciones,  celebradas  durante  los  meses  de  mayo  y  junio.  Ellas 
son  un  testimonio  fehaciente  de  la  santidad  de  la  Iglesia,  no  sólo  en  los 
tiempos  antiguos,  sino  también  en  los  modernos  y  en  toda  clase  de 
estados. 

Nueva  Nunciatura  en  Venezuela. — El  Padre  Santo,  queriendo 
dar  un  testimonio  de  su  consideración  a  la  república  de  Venezuela,  ha 
elevado  la  legación  pontificia  en  Caracas  al  rango  de  Nunciatura  Apos- 
tólica. Monseñor  Marchetti  Selvaggiani,  enviado  del  Papa  en  calidad 
de  internuncio,  ha  sido  nombrado  Nuncio  por  Su  Santidad. 

Suscripción  por  los  niños  pobres  de  la  Europa  central. — 
La  suscripción  abierta  en  el  Vaticano  para  los  niños  pobres  de  la  Eu- 
ropa central  asciende  a  1 3. 1 72.843  liras. 


I 
ESPAÑA 

Conflictos  sociales. — Ha  continuado  la  serie  de  huelgas,  muchas 
generales,  en  gran  parte  de  las  principales  ciudades  españolas:  Madrid, 
Barcelona,  Valencia,  Sevilla,  Málaga,  Murcia,  Alicante,  San  Sebastián, 
etcétera.  Harto  claro  se  ve  en  ello,  que  más  que  por  la  tendencia  de 
los  obreros  a  mejorar  su  situación  económica  en  estos  tiempos  de  tan- 
ta carestía,  provienen,  en  general,  de  los  planes  ya  conocidos,  de  los 
revolucionarios,  que  intentan  aumentar  en  todas  las  naciones  las  difi- 
cultades económicas  y  el  malestar  general,  hasta  llegar  a  revoluciones 
sociales  parecidas  a  la  de  Rusia. 

En  Madrid  dio  ocasión  a  la  huelga  de  panaderos  el  proceder  de  la 


3«8-  NOTICIAS    GENERALES 

fábrica  de  galletas  «La  Fortuna»,  que  se  negó  a  admitir  a  todos  los 
que  habían  declarado  antes  la  huelga,  pues  los  huelguistas  habían  sido, 
en  parte,  sustituidos  por  otros  obreros.  Por  este  proceder  tan  razona- 
ble, la  «Casa  del  Pueblo»  lanzó  a  la  huelga,  sin  previo  aviso,  a  los  pa- 
naderos, para  ayudar  a  los  pasteleros.  La  huelga  fracasó  completamen- 
te, porque  lejos  de  estallar  los  motines  populares  que  esperaban  los 
huelguistas,  el  pueblo  de  Madrid  dio  muestras  de  sensatez  y  de  buen 
humor  ante  la  escasez  de  pan,  y  al  cabo  de  algunos  días  el  conflicto 
quedó  conjurado.  Un  resultado  de  la  huelga  ha  sido  el  que  muchas 
familias  han  aprendido  a  hacer  pan  en  casa,  como  se  hace  en  los  pue- 
blos pequeños,  con  lo  cual  tienen  pan  mejor  y  más  económico.,  y  están 
prevenidas  para  otra  huelga. 

.  Donde  la  huelga  ha  sido  más  persistente,  acudiendo  también  los 
perturbadores  al  medio  salvaje  de  poner  bombas  en  los  sitios  públicos, 
ha  sido  en  Valencia.  El  resultado  ha  sido  el  enajenarse  los  sindicalis- 
tas revolucionarios  a  muchos  trabajadores  que,  o  han  formado  organi- 
zaciones independientes  de.  esos  eternos  perturbadores,  o  han  ingresa- 
do en  las  organizaciones  católicas. 

El  abaratamiento  de  las  subsistencias. — Después  de  la  guerra, 
cuando  todos  creían  que  iban  a  normalizarse  los  mercados  perturba- 
dos, se  ha  visto,  por  varias  circunstancias,  el  fenómeno  contrario,  y  es, 
que  todas  las  cosas  iban  subiendo  desmesuradamente  dé  precio.  En 
gran  parte  se  debía  esto  a  los  acaparadores  que,  con  su  mismo  acapa- 
ramiento producían  la  escasez  de  materiales  y,  por  lo  tanto,  el  alza. 
Pero  la  misma  cantidad  dé  las  cosas  acaparadas,  ha  hecho  que  al  fin 
tengan  muchos  que  lanzarlas  al  mercado  y,  por  lo  mismo,  producir  la 
baja. 

Esta  baja  se  va  acentuando,  notablemente  en  muchas  materias  pri- 
mas en  los  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia,  y  se  ha  aumentado 
por  la  acción  de  los  compradores,  entre  los  cuáles  sé  vá  extendiendo  la 
idea  de  organizarse  para  conseguir  mayor  baratura  que  la  actual. 

La  baja  ha  empezado  también  en  España.  Y  también  aquí  sé  están 
organizando  los  compradores.  En  Zaragoza  se  ha  formado  la  Asocia- 
ción de  consumidores,  donde  se  han  inscrito  más  de  8.000  personas 
para  hacer  una  campaña  en  pro  del  abastecimiento  y  abaratamiento 
de  las  subsistencias.  Al  mismo  fin  tienden  muchas  de  las  «Ligas  de  la 
alpargata»,  llamadas  así  por  el  calzado  que  usan.  En  Madrid,  la  poten- 
te organización  de  la  «Unión  Ciudadana»,  ha  creado  una  gran  Coope- 
rativa de  consumo  para  sus  socios,  que  vende  también  los  artículos  de 
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primera  necesidad  a  los  de  la  Defensa  ciudadana,  a  los  Sindicatos  ca- 
tólicos y  a  otras  entidades.  Finalmente,  varios  alcaldes  han  establecido, 
con  el  mismo  objeto,  puestos  reguladores. 

También  ha  habido  huelgas  frecuentes  de  jornaleros  del  campo  en 
varias  provincias,  como  Zaragoza,  Valencia  y,  sobre  todo,  en  varias 
provincias  andaluzas.  La  mayor  parte  de  estas  huelgas  se  han  resuelto 
de  una  u  otra  manera;  otras  duran  todavía;  pero  todas  indican  la  nece- 
sidad de  algunas  reformas  en  la  propiedad  agraria. 

Acción  Católica  de  la  Mujer. — Esta  Asociación,  que  sólo  lleva 
un  año  de  existencia,  ha  tenido  en  Madrid  su  primera  Asamblea  desde 
el  día  23  hasta  el  26  de  mayo.  La  Asociación  cuenta  ya  con  15.000  aso- 
ciadas, y  tiene  33  Juntas  locales.  Entre  los  varios  discursos  de  la  Asam- 
blea, se  señalaron  los  de  los  Sres.  Maura  y  Mella.  La  Asamblea  esta- 
bleció conclusiones  muy  prácticas  sobre  la  fundación  de  Sindicatos 
católicos  femeninos,  sobre  la  preferencia  que  han  de  dar  a  éstos  en  sus 
encargos  las  señoras  católicas,  sobre  la  propaganda  que  ha  de  hacer 
la  «Acción  Católica  de  la  Mujer»,  sobre  la  creación  de  nuevas  Juntas 
locales  y  diocesanas,  etc.  El  espíritu  genuinamente  católico  de  esta 
Asociación,  y  su  gran  entusiasmo,  nos  hacen  esperar  grandes  cosas  en 
pro  del  Catolicismo  social  femenino  en  nuestra  Patria. 

Una  gran  obra  social  madrileña:  «La  Asociación  Católica  de 
Señoras.» — El  día  i.°  de  junio  celebró  esta  Asociación  el  quincuagé- 
simo aniversario  de  su  fundación.  Sostienen  estas  señoras  a  sus  expen- 
sas las  Escuelas  Católicas  para  niños  pobres  en  Madrid.  El  número  de 
estas  Escuelas  en  la  actualidad,  es  de  22  para  niños  y  28  para  niñas. 
El  número  de  niños  y  niñas  que  en  ellas  reciben  educación,  es 
de  10.359.  Los  ingresos  de  la  Asociación  en  el  último  año  de  1919 
fueron  279.540  pesetas.  Durante  los  cincuenta  años  de  su  existencia, 
han  recibido,  por  su  medio,  instrucción  cristiana,  varios  centenares  de 
miles  de  niños  pobres  de  Madrid. 

Asamblea  Nacional  del  Apostolado  de  la  Oración. — Del  26  al 
31  de  mayo  se  celebraron  los  actos  de  esta  Asamblea.  A  pesar  de  que 
en  los  primeros  días  había  alguna  incertidumbre  sobre  el  resultado  de 
la  Asamblea  por  la  huelga  de  panaderos,  y  los  conatos  de  perturbación 
del  orden  público,  desde  el  principio  acudieron  a  Madrid  asambleístas 
de  todas  las  provincias  de  España.  El  día  26  fué  la  inauguración,  con 
sermón  del  señor  Obispo  de  la  Diócesis  en  la  catedral.  Los  días 
27,  28  y  29,  además  de  Comuniones  generales  en  las  iglesias  donde 
está  establecido  el  Apostolado  de  la  Oración,  hubo  sesiones  particula- 
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res  y  generales.  En  estas  sesiones  estuvo  el  fruto  principal  de  la 
Asamblea.  En  ellas  se  trató,  sobre  todo,  de  hacer  ver  cómo  el  Aposto- 
lado de  la  Oración  es  una  palanca  poderosísima  para  toda  acción  cató- 
lica. El  día  en  que  se  persuadan  en  los  muchos  Centros  del  Apostola- 
do de  la  Oración  que  hay  en  nuestra  Patria,  de  que  con  él  se  puede 
dar  vida  y  calor  a  todas  las  asociaciones  católicas,  sin  perjudicarlas  en 
lo  más  mínimo,  se  habrá  dado  un  gran  paso  en  el  triunfo  completo  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  España.  El  día  30,  Misa  de  campaña  en 
el  Jardín  Botánico  con  unas  9.000  comuniones;  terminada  la  Misa,  to- 
dos los  asistentes  a  ella  repitieron  la  consagración  de  España  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  que  leyó  el  año  pasado  en  ese  día  Su  Majestad 
el  Rey  en  el  Cerro  de  los  Angeles.  Por  la  tarde  concierto  sacro.  El  día 
31,  por  la  mañana,  gran  peregrinación  al  Cerro  de  los  Angeles,  reno- 
vación de  la  Consagración  y  alocución  del  señor  Obispo  de  Vitoria. 
Por  la  tarde  Festival  Artístico  en  el  Teatro  Real.  El  Festival  resultó 
grandioso  sobre  toda  ponderación.  En  él  se  estrenó  una  producción 
literaria  titulada  «Antaño»,  de  D.  Víctor  Espinos,  representando  el 
Corpus  en  Madrid,  en  I570-  La  variedad  de  tipos  que  formaban  la  Es- 
paña de  entonces,  sumamente  pintoresca.  Después  de  algunas  escenas 
venía  la  solemnísima  procesión  del  Corpus.  Llegaba  primero  en  litera 
la  princesita  Isabel  Clara  Eugenia  con  su  vistosa  corte;  ante  el  dosel 
desfilaban  los  religiosos  de  las  distintas  Ordenes,  los  caballeros  de  las 
Ordenes  militares  y  Felipe  II  rodeado  de  archeros  y  guardias.  Después 
empieza  la  «farsa»,  arreglo  de  un  auto  sacramental  titulado  «Las  bodas 
de  España»,  en  que  España  se  desposa  con  el  Amor  Divino,  y  termina 
la  escena  con  la  bendición  que  da  con  el  Santísimo  el  Arzobispo  de 
Toledo.  Aquí  el  público,  que  ocupaba  todas  las  localidades  del  Teatro, 
prorrumpió  en  atronadoras  ovaciones  al  Sr.  Espinos,  a  la  España  anti- 
gua católica,  y  al  fin,  al  Rey,  que  asistía  a  la  función  desde  el  palco  de 
gala.  La  función  hubo  de  repetirse  dos  días  después  con  otro  lleno 
completo,  produciendo  el  mismo  entusiasmo  santo  por  la  España  de 
nuestros  abuelos. 

El  Festival  ha  constituido  un  acontecimiento  artístico-teatral-reli- 
gioso  de  primer  orden,  y  toda  la  Asamblea  una  pujante  manifestación 
de  fe,  que  esperamos  será  muy  fecunda  en  resultados. 

Asamblea  eucarística  en  Salamanca. — Solemnísima  ha  sido 
la  Asamblea  eucarística  de  Salamanca.  En  la  Comunión  general  que  se 
celebró  en  las  diversas  iglesias  comulgarían  lO.OOO  personas.  En  la  Ca- 
tedral dijo  una  misa  pontifical  el  señor  Arzobispo  de  Sevilla,  Carde- 
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nal  Almaraz,  llenando  la  muchedumbre  la  Catedral  y  los  alrededores; 
es  de  notar  que  habían  acudido  a  la  ciudad  millares  de  personas  de  la 
provincia  y  de  las  provincias  comarcanas.  En  la  Universidad,  solemne 
fiesta  eucarística.  La  procesión,  como  se  ve  pocas  veces;  la  hermosa 
Plaza  Mayor  estaba  iluminada  con  más  de  6.000  luces  eléctricas;  en  la 
procesión  se  calcula  que  formaron  lO.OOO  fieles  presenciando  el  paso 
otros  25.000;  duró  cuatro  horas.  Y  junto  a  estos  actos,  reuniones  para 
tratar  de  la  acción  parroquial  por  medio  de  la  Eucaristía  y  de  la 
acción  de  los  párrocos  en  los  Sindicatos  católicos  agrícolas,  y  confe- 
rencia a  800  obreros  católicos  y  otra  a  400  maestros.  Fiestas  tan  útiles 
como  esta  de  Salamanca  deben  repetirse  por  todas  las  provincias  espa- 
ñolas. 

II 
EXTRANJERO 

AMÉRICA.  Argentina. — Estadística  general. — Según  datos 
estadísticos  publicados  últimamente,  la  población  de  esta  República, 
que  en  1914  era  de  7.885.237  habitantes,  llegó  en  3 1  de  diciembre 
de  1919  a  8.723.274.  De  este  número  corresponden  a  la  capital,  Bue- 
nos Aires,  1. 65  2. o  1 4.  Hace  tiempo  que  la  República  Argentina  es  de 
las  primeras  en  el  aumento  relativo  de  su  población,  como  lo  es  tam- 
bién en  el  aumento  relativo  de  su  industria,  comercio,  etc.  Gracias  a 
Dios,  el  mismo  camino  lleva  la  organización  de  los  católicos,  que  en 
los  últimos  años  ha  tomado  un  incremento  muy  considerable. 

Estados  Unidos. — El  presidente  Wilson  y  las  Cámaras. — La  Cá- 
mara de  representantes  de  los  Estados  Unidos  votó  por  228  votos 
contra  1 29  la  proposición  de  Knox,  declarando  el  estado  de  paz  de 
los  Estados  Unidos  con  Alemania  y  Austria.  El  presidente  Wilson 
puso  el  veto  a  esta  proposición,  diciendo  que  ella  constituía  un  aban- 
dono completo  de  los  derechos  de  los  Estados  Unidos.  En  cambio,  el 
mismo  Wilson  aceptó  por  su  parte  el  mandato  de  los  Estados  Unidos 
sobre  Armenia,  que  le  confirió  la  Sociedad  de  las  Naciones,  Pero  este 
mandato'  fué  rechazado  por  la  Comisión  de  Negocios  extranjeros  del 
Senado  por  1 1  votos  contra  4. 

Méjico. — De  grande  bien  para  la  causa  católica  ha  sido  la  fun- 
dación de  la  Conferencia  de  las  Asociaciones  católicas  de  Méjico,  cuyo 
domicilio  central  está  en  la  capital  de  la  República.  La  obra  ha  sido 
aprobada  por  todos  los  reverendísimos  e  ilustrísimos  Arzobispos  y 
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por  varios  Obispos,  quedando  la  dirección  general  en  la  siguiente  for- 
ma: presidente,  M.  R.  S.  José  Troncoso;  secretario,  licenciado  D.  José 
Villelos;  y  tesorero,  D.  Francisco  Mijares.  Su  fin,  según  el  art.  I.°  de 
sus  Estatutos,  es  servir  a  la  Iglesia,  promoviendo  cuanto  tienda  al  me- 
joramiento y  desarrollo  de  las  Asociaciones  confederadas  y  acercar  y 
unir  entre  sí  a  los  católicos  mexicanos. — El  25  de  abril  cerró  sus  sesio- 
nes el  VI  Congreso  Médico  Nacional  reunido  este  año  en  Toluca.  El 
próximo  se  reunirá  en  Saltillo. — Los  socialistas  yucatecos,  en  menos 
de  dos  semanas  han  incendiado  20.000  hectáreas  de  plantíos  de  hene- 
guén,  ocasionando  una  pérdida  de  dos  millones  de  pesos.  Sus  congé- 
neres, los  socialistas  de  la  capital,  pertenecientes  al  Sindicato  de  tran- 
viarios, han  enviado  una  nota  al  gerente  de  la  Empresa,  anunciándole 
con  diez  días  de  anticipación  la  próxima  huelga  y  exigiendo  que  se 
les  pague  esos  días  como  si  trabajasen  y  que  no  sea  despedido  de  la 
Compañía  ninguno  de  los  huelguistas.  ¡Así  andamosl  Y  no  es  para 
menos,  dados  los  principios  antisociales  y  revolucionarios  que  públi- 
camente defienden  nuestros  Gobiernos. — La  nueva  revolución  es  ya 
un  hecho.  El  general  Obregón  la  encabeza.  El  Sr.  Carranza  abandonó 
la  capital,  y  después  de  haberse  hecho  fuerte  entre  San  Marcos  y 
Huamantla,  se  sabe  que  ha  muerto.  Se  ignora  si  asesinado  o  en  el 
campo  de  batalla.  ¡Triste  historia  la  de  este  pueblo,  digno  de  mejores 
gobernantes!  La  actividad  protestante  es  inaudita,  las  maniobras  de 
los  masones  contra  la  Iglesia  no  cesan  y  los  liberales  jacobinos  se 
prestan  a  todo,  y  desgraciadamente  numerosos  católicos  de  gran  valer 
se  cruzan  de  brazos  y  prorrumpen  en  lamentos  estériles. — El  movi- 
miento católico,  sabiamente  dirigido  por  los  Prelados,  es  cada  día  ma- 
yor. El  clero  secular  y  regular — actualmente  insuficiente — trabaja  sin 
descanso.  La  Cruzada  Eucarística  de  los  niños,  dirigida  en  la  capital 
por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuenta  en  toda  la  República  con 
20.000  socios,  cifra  muy  significativa,  pues  la  obra  no  tiene  dos  años  de 
existencia. — El  Corresponsal. — Méjico,  25  de  mayo  de  1920. 

EUROPA.  Alemania. —  Elecciones  para  el  Reichstag. — En  las 
nuevas  elecciones  para  el  Reichstag,  han  sido  elegidos:  112  socialistas 
mayoritarios  (en  la  Cámara  anterior  163);  8 1  socialistas  independien- 
tes (antes  23);  68  del  partido  del  Centro  (antes  70);  66  del  partido  na- 
cional alemán  o  conservadores  (antes  38);  ^2  del  partido  popular  ale- 
mán o  liberales  (antes  22);  45  demócratas  (antes  'J'j)\  21  del  partido 
popular  cristiano  bávaro  o  antiguo  Centro  bávaro  (antes  1 8);  5  hanno- 
Verianos  alemanes  (antes  4);  4  de  la  Liga  de  campesinos  bá varos  (lo 
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mismo  que  en  la  anterior  legislatura);  2  comunistas  (el  partido  lucha 
por  primera  vez).  Se  ve,  pues,  que  han  ganado  gran  número  de  pues- 
tos, por  una  parte  los  conservadores  y  liberales,  y  por  otra  los  socia- 
listas independientes.  En  cambio,  han  perdido  también  gran  número 
de  diputados  los  socialistas  mayoritarios  y  los  demócratas;  los  dos  par- 
tidos que,  con  el  Centro,  habían  formado  el  Gobierno  anterior.  En 
cambio,  el  Centro,  aunque  dividido,  según  esperamos,  incidentalmente, 
y  teniendo,  como  los  otros  dos  partidos  derrotados,  la  odiosidad  del 
Poder  en  las  presentes  circunstancias,  ha  quedado  íntegro;  ha  perdido 
sólo  dos  puestos  en  el  Norte;  ha  ganado  tres  en  Baviera  y  uno  en  los 
hannoverianos  aliados.  Por  este  resultado  de  las  elecciones  dimitió  el 
Gobierno.  El  presidente  nacional  Ebert  encargó  la  formación  de  Go- 
bierno sucesivamente  al  socialista  mayoritario  MuUer;  al  jefe  del  par- 
tido popular,  Heintze;  y  al  jefe  del  Centro,  Trimborn;  pero  ninguno  de 
ellos  pudo  formarlo.  Al  fin  parece  que  logrará  formarlo  el  presidente 
de  la  Cámara,  Fehrenbach,  del  Centro. 

Francia. — El  fracaso  de  las  huelgas  revolucionarias. — La  Confe- 
deración general  del  Trabajo,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  el  socialismo  fran- 
cés promovió  una  serie  de  huelgas  (ferroviarios,  mineros,  tripulantes 
de  barco  y  descargadores  de  puerto,  etc.),  que  perturbaba  notable- 
mente la  vida  nacional  y  tenía  un  fin  revolucionario.  El  Gobierno  de 
M.  Millerand  usó  de  energía  contra  los  organizadores  de  huelgas;  la 
Cámara  aprobó  la  actitud  del  Gobierno  por  526  votos  contra  90;  los 
voluntarios  para  sustituir  a  los  huelguistas  se  ofrecieron  en  gran  nú- 
mero, al  mismo  tiempo  que  muchos  obreros  se  negabaa  a  obedecer 
las  órdenes  de  los  socialistas;  y  las  huelgas  fueron  completamente  do- 
minadas. El  secretario  general  del  Sindicato  de  mineros  del  Paso  de 
Calais  rogó,  después  del  fracaso  de  la  huelga,  a  M.  Millerand  que  in- 
terviniera con  los  Compañías  mineras  para  obtener  la  reposición  de 
los  huelguistas  despedidos;  a  lo  que  M.  Millerand  contestó:  «Más  de 
una  vez  el  Gobierno  de  la  República  ha  llamado  la  atención  de  los  Sin- 
dicatos mineros  sobre  los  peligros  que  representaban  para  la  nación 
las  huelgas  en  las  minas.  Estas  exhortaciones  han  sido  vanas.  Los  pa- 
ros se  han  repetido  en  las  minas,  con  gran  perjuicio  para  el  país,  y  por 
los  motivos  más  fútiles.  Hoy  se  dan  ustedes  cuenta  de  las  consecuen- 
cias que  han  tenido  para  sus  compañeros  los  métodos  empleados. 
Siento  profundamente  los  males  que  se  me  indican,  los  cuales  no  cons- 
tituyen más  que  una  pequeña  parte  de  los  ocasionados  por  la  huelga. 
El  Gobierno  no  puede  sino  expresar  el  deseo  de  que  en  interés  de  los 
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trabajadores,  lo  mismo  que  en  el  de  la  nación,  se  eviten  en  lo  sucesivo 
tales  conflictos.» 

Holanda. —  Congreso  de  Sindicatos  cristianos. — Acaba  de  abrirse 
en  La  Haya  el  Congreso  Internacional  de  Sindicatos  cristianos.  El  nú- 
mero de  socios  de  estos  Sindicatos,  en  31  de  diciembre  de  1 919,  era 
de  2.599.846.  Esta  cifra  ha  aumentado  considerablemente  desde  en- 
tonces. «Debemos — ha  dicho  el  secretario — continuar  ardientemente 
la  realización  de  nuestro  programa:  la  felicidad  del  pueblo  por  el  res- 
tablecimiento del  ideal  cristiano.» 

Hungría. — El  Gobierno  cristiano. — Hungría,  después  de  la  revo- 
lución comunista,  ha  experimentado  una  gran  reacción,  y  hoy  tiene  un 
Gobierno  cristiano  y  firme,  que  tiene  a  raya  los  movimientos  revolu- 
cionarios, que  tanto  agitan  a  los  pueblos.  Últimamente  ha  suprimido 
las  asociaciones  masónicas  y  confiscado  sus  bienes,  procedentes  en 
gran  parte  de  las  expoliaciones  realizadas  durante  la  tiranía  comunista 
de  Bela-Kun.  Los  bienes  se  destinan  a  obras  culturales  y  de  beneficen- 
cia. Se  ha  probado  que  la  Masonería  venía  trabajando  antes  y  después 
de  la  guerra  europea  en  la  revolución  social.  Esta  actitud  del  Gobierno 
está  promoviendo  la  oposición  de  los  revolucionarios,  que  llaman  «te- 
rror blanco»  al  régimen  húngaro;  los  Sindicatos  rojos  han  dirigido  a 
todos  los  del  mundo  un  manifiesto  plagado  de  calumnias  contra  el  Go- 
bierno húngaro,  y  le  han  declarado  el  boicotaje.  Contra  éste  se  han 
declarado  ya  muchos  cristiano-sociales. 

Italia. — Situación  critica. — Italia  está  pasando  por  circunstancias 
muy  difíciles.  Nitti,  que  tan  grandes  aptitudes  de  gobernante  había 
manifestado,  se  vio  en  la  necesidad  de  presentar  por  segunda  vez  la 
dimisión  del  Gobierno.  Le  ha  sucedido  Giolitti,  hombre  de  mucha  ex- 
periencia, pero  que  sube  al  Poder  con  un  Parlamento  de  1 50  socialis- 
tas ingobernables.  En  el  interior,  donde  la  vida  está  carísima,  se  suce- 
den continuamente  huelgas  importantes,  no  sólo  en  las  ciudades,  sino 
también  en  los  campos,  y  aun  con  violencias  y  ataques  a  la  fuerza  ar- 
mada. En  el  exterior,  los  albaneses  se  han  levantado  en  armas  contra 
la  ocupación  italiana,  haciendo  a  los  italianos  bastantes  bajas,  cogiéndo- 
les prisioneros  y  obligándoles  a  retirarse  a  algunos  puertos  defendidos 
en  parte  por  los  cañones  de  la  escuadra  italiana.  Aun  en  ellos  se  ven  si- 
tiados y  acometidos  por  los  belicosos  albaneses.  Por  otra  parte,  los  socia- 
listas italianos  han  dirigido  a  los  obreros  italianos  una  proclama  excitán- 
doles a  recurrir  a  todos  los  medios  para  impedir  que  salgan  más  tropas 
italianas  para  Albania  y  evitar  así  nuevos  conflictos  entre  ambos  pueblos. 
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Rusia. — Los  delegados  socialistas  británicos  que  fueron  a  Rusia  a 
examinar  el  régimen  de  los  Soviets  rusos  han  vuelto  desilusionados, 
pues  han  encontrado  el  país  completamente  desorganizado  y  sujeto  a 
un  régimen  de  tiranía.  A  pesar  de  todo,  sigue  en  pie  el  Gobierno  de 
los  Soviets,  habiendo  salido  falsas  las  noticias  que  se  propalaron  de 
una  contrarrevolución  en  Rusia.  En  el  exterior  sigue  encarnizada  la 
guerra  con  Polonia,  llevando,  en  general,  los  polacos  la  mejor  parte. 
También  la  lleva  el  general  Wrangel,  al  norte  de  Crimea,  que  ha  cogi- 
do a  los  rojos  8.000  prisioneros.  En  cambio,  los  bolcheviques  han  con- 
seguido llevar  a  Persia  la  revolución  contra  Inglaterra,  al  mismo  tiem- 
po que  ayudan  a  los  nacionalistas  turcos,  que  están  atacando  seria- 
mente a  las  fuerzas  de  la  Entente.  Entretanto,  el  delegado  del  Gobierno 
ruso,  Krassine,  está  en  Inglaterra  tratando  con  Lloyd  George  de  cues- 
tiones importantes. 

ASIA.  China. — Han  continuado  los  estudiantes  queriendo  dar 
pruebas  fáciles  de  patriotismo  oponiéndose  al  comercio  de  China  con 
el  Japón,  para  así  mostrar  que  las  concesiones  alemanas  en  China  que 
la  Conferencia  de  la  paz  ha  otorgado  al  Japón  deben  volver  a  China, 
de  cuyo  territorio  forman  parte.  El  Gobierno  se  ha  opuesto  algo  a  los 
desmanes  de  los  estudiantes,  prendiendo  a  algunos  alborotadores,  dado 
que  el  Japón  avisó  amistosamente  que  el  Gobierno  debía  procurar  evi- 
tar seriamente  los  atropellos  estudiantiles.  Resultado:  los  estudiantes 
se  han  pasado  sin  clases  varios  meses  y  el  comercio  del  Japón  ha  per- 
dido varios  millones  de  yens;  pero  las  concesiones  no  las  cede  el 
Japón. 

Con  motivo  de  este  movimiento  estudiantil  se  ha  tratado  en  los  pe- 
riódicos la  cuestión  de  si  era  ventajoso  para  la  China  el  enviar  a  Euro- 
pa y  a  América  jóvenes  que  tomen  los  grados  en  las  Facultades  de  las 
Universidades.  Hay  quien  opina  que  vuelven  para  ser  medianías  des- 
conocidas y  con  el  único  afán  de  cambiar  los  trajes  chinos  por  el  traje 
europeo.  Los  adversarios  de  esta  opinión  han  presentado  los  siguien- 
tes datos  estadísticos: 

Hay  en  Inglaterra  estudiando  para  tomar  diferentes  títulos  profe- 
sionales unos  400  chinos;  en  los  Estados  Unidos,  1.700;  en  Francia, 
también  hay  un  buen  número  que  no  detallan.  En  China  hay  varios 
centenares  que  ocupan  puestos  de  mayor  o  menor  importancia.  Por 
ejemplo,  de  472  graduados  en  los  Estados  Unidos  da  la  estadística: 

I.°     Educación,  184. 

2."     Gobierno  (diplomáticos,  jueces,  etc.),  122. 
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3.°     Carreras  (ingenieros,  arquitectos,  médicos),  IIO. 
4.°     Banca,  industrias,  editores,  libreros,  56. 

Mencionan  a  continuación  personas  particulares  que  se  han  distin- 
guido como  directores  de  grandes  Empresas,  hombres  de  Gobierno, 
educadores,  industriales,  sociólogos,  y  sacan  en  conclusión  que  han 
sido,  en  general,  promovedores  o  cooperadores  eficaces  de  los  adelan- 
tos materiales  en  China.  ¡Lástima  que  en  materias  de  religión  no  ha- 
yan dado  muestras  de  ofrecer  estudiar  a  fondo  la  única  religión  ver- 
dadera! 

Conclusión  última  que  saca  un  conferenciante  chino,  L.  Tyau:  «Los 
estudiantes  reformadores  deben  reformar  lo  viejo  si  lo  nuevo  es  me- 
jor. Así  que  aprobemos  el  que  los  estudiantes  muestren  preferencia, 
verbigracia,  por  el  traje  chino  al  europeo,  ya  que  el  traje  chino  es  más 
caliente  en  invierno  y  el  de  verano  es  más  fresco  que  el  europeo.»  La 
cuestión  del  vestido  es  un  mero  detalle  en  cuanto  a  la  forma  y  hechu- 
ra; no  le  demos  tanta  importancia  que  dejemos  la  reforma  en  cosas 
serias  para  reducirla  a  minucias. 

Sabido  es  que  los  extranjeros  son  juzgados  en  determinadas  cir- 
cunstancias por  las  leyes,  no  de  China,  sino  las  del  país  o  territorio 
del  delincuente.  Los  nacionalistas  chinos  odian  esta  excepción  y  quie- 
ren que  todos  los  que  en  China  delinquen,  por  las  leyes  chinas  sean 
juzgados.  La  conferencia  que  los  delegados  del  Extremo  Oriente  van 
a  tener  dentro  de  poco  en  el  Japón,  se  va  a  ocupar  también  de  este 
asunto. 

Los  extranjeros  replican  que  no  es  justo  sean  ellos  juzgados  por 
las  leyes,  a  sus  ojos  injustas  y  a  veces  crueles,  al  paso  que  los  chinos 
que  residen  en  Europa  y  América  son  juzgados  por  leyes  más  civiliza- 
das. Por  eso  trata  la  China  de  ir  mejorando  su  sistema  judicial,  procu- 
rándole además  independencia. 

Véase  cómo  ha  formado  el  Tribunal  Supremo  de  la  República.  Lo 
forma  un  presidente  y  26  magistrados.  De  éstos,  actualmente,  20  tie- 
nen títulos  que  tomaron  en  las  Universidades  japonesas,  dos  en  los 
Estados  Unidos  y  cuatro  en  China.  El  presidente  tiene  las  preeminen- 
cias y  paga  de  ministro  para  que  pueda  mantenerse  independiente.  El 
Tribunal  tiene  grandes  poderes,  como  el  de  juzgar  al  presidente  de  la 
República  en  ciertos  casos;  el  de  sentenciar  en  las  elecciones  legislati- 
vas dudosas;  la  interpretación  de  las  leyes  y  casos  de  los  Tribunales 
contenciosos.  Sólo  la  interpretación  autoritativa  de  las  leyes  ha  tenido 
lugar  en  más  de  8cx)  casos  en  el  espacio  de  tiempo  entre  I9l2al9l7. 
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Como  a  pesar  del  trabajo  de  este  Tribunal  Supremo  para  armoni- 
zar el  Código  con  los  europeos  no  ha  sido  tan  satisfactorio  como  lo  de- 
sean los  extranjeros,  actualmente  se  trabaja  para  que  otro  plan  de  re- 
forma sea  pronto  aprobado  por  las  Cámaras  representativas. 

La  cuestión  de  la  paz  interna  de  China,  entre  el  Sur  y  el  Norte, 
continúa,  por  subsistir  la  causa,  que  es  el  predominio  de  varios  gene- 
rales que  quieren  a  su  antojo  disponer  del  Poder  apoyándose  en  la 
fuerza  solamente.  No  ha  habido  batallas,  aunque  estos  días  se  habla  de 
ruptura  entre  dos  generales  por  el  nombramiento  de  altos  puestos  en 
provincias,  que  podría  acarrear  un  conflicto  de  las  tropas  que  están  al 
servicio  de  las  partes  antagonistas.  Esta  división  intensa  impide  que  el 
Gobierno  pueda  presentar  con  más  energía  sus  reclamaciones  a  Go- 
biernos extranjeros. — El  Corresponsal. — Abril  1920. 

H.  Gil. 
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Carta  encíclica  a  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obis- 
pos y  otros  Ordinarios  de  lugares,  en  paz  y  comunión 
con    la    Sede    Apostólica,   sobre    la   cristiana   reconciliación 

de  la  paz. 


BENEDICTO  XV,  PAPA 

Venerables  hermanos,  salud  y  apostólica  bendición:  Somos  los 
primeros  en  alegrarnos  y  regocijarnos  vehementemente  viendo  cómo 
por  fin  comienza  a  resplandecer  sobre  los  pueblos  la  paz,  este  bellísi- 
mo don  divino  del  que  dice  San  Agustín  «que  aun  en  las  cosas  terre- 
nas y  mortales  nada  suele  oírse  más  grato,  nada  anhelarse  más  apete- 
cible, nada  encontrarse  mejor»  (l);  aquella  paz  con  tantos  votos  implo- 
rada de  los  buenos,  con  tantas  oraciones  de  la  piedad  y  tantas  lágri- 
mas maternales  durante  el  largo  cuadrienio  de  la  guerra.  Pero  muchas 
y  acerbísimas  contrariedades  perturban  este  júbilo  de  nuestro  corazón 
paternal,  pues,  si  bien  en  casi  todas  partes  se  logró  de  algún  modo 
apaciguar  la  lucha  y  firmar  ciertas  cláusulas  de  paz,  quedan,  sin  em- 
bargo, los  gérmenes  de  las  antiguas  enemistades,  y  vosotros,  venera- 
bles hermanos,  sabéis  muy  bien  que  no  hay  paz  duradera  ni  son  posi- 
bles convenios  estables  de  concordia,  por  largas  y  laboriosas  consultas 
que  costasen  y  por  santos  que  fuesen  los  propósitos  con  que  se  firma- 
ran, si  no  se  da  de  mano  a  los  odios  y  enemistades,  mediante  una  re- 
conciliación de  mutua  caridad.  Sobre  asunto  de  tan  grande  importan- 
cia para  el  bien  común,  plácenos  hablaros.  Hermanos  Venerables,  y  a 
la  vez  diligentemente  instruir  a  vuestros  pueblos. 

Jamás,  desde  que  por  secreto  designio  de  Dios  fuimos  elevados  a 
la  dignidad  de  esta  cátedra,  mientras  ardía  la  guerra,  cesamos  de  tra- 


i)     De  civ.  Dei^  lib.  xix,  c.  1 1. 
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bajar  un  punto,  por  cuantos  medios  podíamos,  para  que  cuanto  antes 
los  pueblos  todos  del  orbe  volvieran  a  la  fraterna  reciprocidad  de  sus 
deberes.  Y  así,  con  súplicas  instábamos,  reiterábamos  exhortaciones, 
proponíamos  vías  de  reconciliación  e  intentábamos  finalmente  cuanto 
con  el  favor  de  Dios  pudiera  facilitar  a  los  hombres  el  acceso  a  una 
paz  justa,  honesta  y  estable,  mientras  con  amor  paternal  nos  afanába- 
mos por  llevar  algún  alivio  a  los  horribles  dolores  y  miserias  de  todo 
género  que  acompañaban  a  la  feroz  contienda.  Pues  bien;  aquella  mis- 
ma caridad  de  Jesucristo,  que  desde  el  difícil  comienzo  de  nuestro 
Pontificado  nos  impulsó  a  trabajar  por  el  retorno  de  la  paz  o  para  mi- 
tigar los  horrores  de  la  guerra,  hoy,  que  alguna  paz  al  cabo  se  ha  al- 
canzado, nos  urge  para  que  exhortemos  a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia 
y  a  los  hombres  todos  a  deponer  los  antiguos  rencores  y  a  practicar 
la  concordia  y  el  amor  mutuo. 

Ni  hay  para  qué  detenernos  en  señalar  los  daños  gravísimos  que  a 
la  sociedad  se  acarrean  si,  concertada  la  paz,  perseveran  secretamente 
las  enemistades  y  los  odios  entre  las  naciones.  Esto  sin  contar  los  ma- 
les que  sobrevienen  a  cuanto  sirve  para  fomentar  y  promover  el  pro- 
greso de  la  vida  civil,  como  el  comercio  y  la  industria,  las  artes,  las 
letras,  que  sólo  con  la  mutua  comunicación  y  tranquilidad  de  los  pue- 
blos prosperan.  Y  lo  que  es  peor,  la  profunda  herida  que  recibiría  la 
vida  cristiana,  cuya  fuerza  toda  estriba  en  la  caridad,  ya  que  la  misma 
predicación  de  la  cristiana  ley  es  apellidada  el  «Evangelio  de  la 
paz»  (i). 

Pues,  como  sabéis,  y  muchas  veces  os  hemos  recordado,  nada 
inculcó  con  más  frecuencia  ni  más  vehementemente  Nuestro  Señor 
Jesucristo  a  sus  discípulos  que  el  precepto  de  la  mutua  caridad,  como 
que  es  el  compendio  de  todos  los  demás,  y  el  mismo  Jesucristo  le  lla- 
maba nuevo  y  suyo,  y  quiso  que  fuese  como  el  carácter  distintivo  de 
los  cristianos,  por  donde  fácilmente  se  distinguiesen.  Y  próximo  a  la 
muerte,  este  mandamiento  testó  a  los  suyos,  rogándoles  que  se  amaran 
mutuamente,  y  que,  amándose,  procuraran  imitar  la  unidad  inefable  de 
las  divinas  personas  en  la  Trinidad:  «Que  todos  sean  uno...  como  nos- 
otros somos  uno...  para  que  sean  consumados  en  la  unidad»  (2). 

Y  siguiendo  los  Apóstoles  las  huellas  del  divino  Maestro,  y  obe- 
dientes a  su  voz  y  a  sus  preceptos,  con  admirable  solicitud,  exhortaban 


(i)     Eph.  VI,  15. 

(2)     loan.  XVII,  21,  23. 
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a  los  fieles  en  esta  forma:  «Ante  todo,  guardad  siempre  entre  vosotros 
mismos  caridad  mutua»  (l).  «Sobre  todas  estas  cosas  tened  caridad, 
que  es  el  vínculo  de  la  perfección»  (2).  «Carísimos,  amémonos  los  unos 
a  los  otros,  porque  la  caridad  procede  de  Dios»  (3).  Y  bien  seguían 
aquellos  nuestros  hermanos  de  los  primitivos  tiempos  los  preceptos  de 
Cristo  y  de  los  Apóstoles,  pues  aunque  fuesen  de  naciones  diversas  y 
aun  entre  sí  contrarias,  borrando  con  el  olvido  voluntario  el  recuerdo 
de  las  discordias,  vivían  en  cordialísima  paz.  Y  en  verdad  discrepaba 
por  manera  admirable  de  aquellos  mortales  odios  que  entonces  hervían 
en  el  seno  de  la  sociedad  humana,  aquella  unanimidad  de  mentes  y 
corazones. 

Mas  estos  mismos  argumentos,  aducidos  para  estimular  la  práctica 
del  precepto  del  amor  mutuo,  sirven  también  para  la  práctica  del  olvi- 
do de  las  injurias;  no  menos  expresamente  lo  mandó  el  Señor:  «Pues 
yo  os  digo:  amad  a  vuestros  enemigos;  haced  bien  a  los  que  os  odian, 
y  rogad  por  los  que  os  persiguen  y  os  calumnian,  para  que  seáis  hijos 
de  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos,  y  hace  salir  su  sol  sobre  los 
buenos  y  los  malos»  (4).  De  aquí  aquella  gravísima  frase  del  Apóstol 
San  Juan:  «Todo  el  que  odia  a  su  hermano  es  homicida.  Y  vosotros 
sabéis  que  ningún  homicida  tiene  vida  eterna  en  sí  mismo»  (5).  Final- 
mente, así  nos  enseñó  a  orar  a  Dios  Jesucristo  Señor  nuestro,  que  con- 
fesemos querer  ser  perdonados  si  nosotros  perdonamos:  «Perdónanos 
nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudo- 
res» (6).  Y  si  alguna  vez  es  demasiado  arduo  y  difícil  sujetarse  a  esta 
ley,  para  vencer  toda  dificultad,  nos  asiste  el  divino  Redentor  del 
humano  linaje,  no  sólo  con  el  oportuno  auxilio  de  su  gracia,  sino  tam- 
bién con  su  propio  ejemplo,  pues  cuando  pendía  en  la  cruz,  excusando 
ante  el  Padre  a  aquellos  mismos  que  tan  injusta  e  indignamente  le 
atormentaban,  decía:  «Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  ha- 
cen» (7).  Y  Nos,  que  debemos  ser  los  primeros  en  imitar  la  misericor- 
dia y  benignidad  de  Jesucristo,  cuyas  veces  hacemos  sin  mérito  algu- 
no, a  ejemplo  suyo,  a  todos  los  enemigos  nuestros  que  a  sabiendas  o 


(i) 

I  Petr.  IV,  8. 

(2) 

Coloss.  III,  14. 

(3) 

loan.  IV,  7. 

(4) 

Matth.  V,  44,  45 

(5) 

I  loan.  III,  15. 

(6) 

Matth.  VI,  12. 

(7) 

Luc.  XXIII,  34. 
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imprudentemente  laceraron  o  laceran  nuestra  persona  o  nuestra  obra 
con  los  aguijones  de  la  contumelia,  a  todos  y  a  cada  uno  perdonamos 
de  todo  corazón  y  a  todos  abrazamos  con  suma  benevolencia  y  amor, 
y  no  rehusaremos  ocasión  alguna  de  colmarlos  de  beneficios  en  la  me- 
dida de  nuestras  fuerzas.  Menester  es  que  hagan  esto  mismo  todos  los 
cristianos  dignos  de  este  nombre  con  aquellos  que  durante  la  guerra 
les  injuriaron. 

Porque  no  se  contenta  la  caridad  cristiana  con  que  no  odiemos  a 
nuestros  enemigos  y  los  amemos  como  hermanos:  quiere,  además, 
que  les  hagamos  bien,  siguiendo  los  vestigios  de  nuestro  Redentor,  el 
cual  «pasó  haciendo  bien  y  sanando  a  todos  los  oprimidos  por  el  de- 
monio» (l),  consumó  su  vida  mortal,  empleada  toda  ella  en  hacer  a 
los  hombres  los  mayores  beneficios,  derramando  por  ellos  su  sangre. 
Por  lo  cual  dice  San  Juan:  «En  esto  conocimos  la  caridad  de  Dios;  en 
que  dio  su  vida  por  nosotros,  y  nosotros  debemos  darla  por  nuestros 
hermanos.  Quien  tuviera  bienes  de  este  mundo  y  viese  a  su  hermano 
tener  necesidad  y  le  cerrase  sus  entrañas,  ^cómo  permanecerá  en  él  la 
caridad  de  Dios?  Hijitos  míos,  no  amemos  de  palabra  o  lengua,  sino 
con  obras  y  verdad»  (2).  Y  nunca  «habían  de  dilatarse  los  espacios 
de  la  caridad»,  más  que  en  estos  días,  en  estas  supremas  angustias 
que  a  todos  nos  oprimen  y  todos  padecemos;  ni  acaso  fué  nunca  al 
género  humano  tan  necesaria  como  hoy  la  común  beneficencia;  pero 
una  beneficencia  nacida  del  amor  sincero  a  los  demás  y  llena  de  de- 
voción y  fervor.  Porque  si  contemplamos  los  lugares  por  donde  el  bé- 
lico furor  ha  pasado,  se  ofrecen  inmensos  territorios  en  soledad  y  de- 
vastación, y  todo  en  ellos  abandonado  e  inculto;  en  tal  miseria  los 
pueblos,  que  carecen  de  comida,  de  vestido  y  de  techo  que  los  cobije; 
viudas  y  huérfanos  innumerables,  necesitados  de  todo  auxilio;  muche- 
dumbre increíble  de  débiles,  especialmente  pequeñuelos  y  niños,  que 
en  sus  cuerpos  escuálidos  atestiguan  la  atrocidad  de  esta  guerra. 

Al  que  contempla  miserias  tantas  como  éstas  que  oprimen  al  gé- 
nero humano,  espontáneamente  le  viene  a  la  mente  el  recuerdo  de 
aquel  caminante  evangélico  (3)  que,  bajando  de  Jerusalén  a  Jericó,  cayó 
en  manos  de  ladrones,  los  cuales,  después  de  despojarlo  y  herirlo,  le 
dejaron  medio  muerto.  Grande  es  la  semejanza  entre  ambos  cuadros; 


(i)    Act.  X,  38. 

(2)  I  loan.  ;ii,  16,  18. 

(3)  Luc.  X,  30  sq. 
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y  así  como  a  aquél  se  acercó,  movido  a  compasión,  el  Samaritano,  que 
después  de  curar  con  óleo  y  vino  las  heridas  y  vendarlas,  lo  llevó  a  la 
posada  y  cuidó  de  él,  así  para  curar  las  heridas  de  la  sociedad  humana 
es  menester  la  mano  de  Jesucristo,  cuya  persona  representaba  el  Sa- 
maritano. 

Mas  esta  obra  y  ministerio  lo  reclama  como  propio  la  Iglesia,  que, 
como  heredera,  guarda  el  espíritu  de  Jesucristo;  la  Iglesia,  decimos, 
cuya  vida  íntegra  es  un  tejido  de  variedad  admirable  de  beneficios, 
pues  ella,  «madre  verdadera  de  los  cristianos,  de  tal  manera  compren- 
de el  amor  del  prójimo  y  la  caridad,  que  las  diversas  enfermedades 
que  por  sus  pecados  padecen  las  almas  en  ella  encuentran  su  conve- 
niente medicina»;  de  modo  que  «educa  y  enseña  suavemente  a  los  ni- 
ños, fuertemente  a  los  jóvenes,  con  serenidad  a  los  ancianos,  a  cada 
uno  según  su  condición  y  edad»  (l).  Estos  deberes  de  beneficencia 
cristiana,  endulzando  los  ánimos,  increíble  es  cuánto  conducen  al  logro 
del  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública. 

Por  lo  cual.  Venerables  Hermanos,  os  rogamos  e  instamos  en  las 
entrañas  de  caridad  de  Jesucristo  que  pongáis  todo  esmero  y  solicitud 
en  excitar  a  cuantos  tenéis  encomendados  a  vuestra  custodia  para  que 
depongan  los  odios  y  perdonen  las  injurias,  y  aun  más  eficazmente 
los  impulséis  a  sostener  los  Centros  de  beneficencia  cristiana  estable- 
cidos para  auxilio  de  los  pobres,  consuelo  de  los  tristes,  cuidado  de 
los  enfermos  y,  finalmente,  para  suministrar  socorros  de  todas  clases 
a  los  que  hubiesen  sido  víctimas  de  los  graves  quebrantos  de  la  gue- 
rra. Especialmente  queremos  que  exhortéis  a  los  sacerdotes,  ministros 
de  la  paz  divina,  para  que  sean  constantes  en  esto,  que  contiene  prin- 
ci pavimente  la  vida  cristiana,  es  decir,  en  recomendar  el  amor  a  los 
prójimos,  aun  a  los  enemigos,  y  «hechos  todo  para  todos»  (2),  de 
manera  que  a  todos  precedan  con  el  ejemplo,  declaren  guerra  al  odio 
y  a  la  enemistad,  y  la  hagan  con  valor,  complaciendo  gratísimamente 
al  Corazón  amantísimo  de  Jesús  y  al  que  en  la  tierra,  aunque  indigna- 
mente, hace  sus  veces.  A  este  propósito  han  de  ser  también  adverti- 
dos y  encarecidamente  rogados  los  católicos  que  escriben  libros,  co- 
mentarios o  periódicos,  para  que  «como  escogidos  de  Dios,  santo  y 
amado,  procedan  con  entrañas  de  misericordia  y  benignidad»  (3)  y  la 


(i)     Cf.  AuGusTiN.,  De  moribus  Ecclesiae  catholicae^  lib.  i,  c.  30, 

(2)  I  Cor.  IX,  22. 

(3)  Col.  III,  12. 
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reflejen  en  sus  escritos,  no  sólo  absteniéndose  de  falsas  y  vanas  recri- 
minaciones, sino  también  de  toda  violencia  y  contumelia  de  lenguaje, 
lo  cual,  sobre  ser  contrario  a  la  ley  cristiana,  puede  rozar  cicatrices 
mal  cerradas,  sobre  todo  cuando  el  ánimo,  recién  herido,  no  sufre  ni 
el  más  ligero  roce  injurioso. 

Mas  lo  que  aquí  a  cada  uno  en  particular  amonestamos  sobre  el 
deber  de  practicar  la  caridad  queremos  que  lo  hagan  de  su  incumben- 
cia las  naciones  castigadas  por  la  lucha  de  tan  larga  guerra;  para  que, 
removidas  en  cuanto  sea  posible  las  causas  de  la  discordia — y  salvos, 
por  supuesto,  los  derechos  de  la  justicia — reintegren  la  amistad  y  la 
unión  entre  sí.  Porque  no  hay  una  ley  evangélica  de  caridad  para  cada 
hombre  en  particular  y  otra  para  las  ciudades  y  los  pueblos,  que  al 
cabo  todos  se  componen  y  constan  de  hombres  particulares.. 

Terminada  la  guerra,  no  sólo  por  caridad,  sino  también  por  cierta 
necesidad,  las  cosas  tienden  a  la  paz  universal  entre  los  pueblos,  ya  que 
las  naciones  se  unirán  ahora  más  estrechamente  con  el  vínculo  natural 
de  una  indigencia  común  y  una  mutua  benevolencia,  merced  a  los  más 
exquisitos  miramientos  sociales  y  a  la  facilidad  increíble  del  trato 
mutuo. 

Este  olvido  de  las  ofensas  y  fraterna  reconciliación  de  los  pueblos, 
que  la  ley  santísima  de  Jesucristo  manda,  y  las  razones  mismas  de  las 
conveniencias  sociales  imponen,  la  Sede  Apostólica,  que  durante  la 
guerra,  como  hemos  dicho,  nunca  dejó  de  estimular,  sin  contaminarse 
por  odios  y  enemistades  de  ningún  género,  mucho  más  ahora,  firma- 
das las  cláusulas  de  la  paz,  lo  promueve  y  predica,  como  en  las  letras 
dirigidas  no  ha  mucho  a  todos  los  Obispos  de  Alemania  (l),  y  en  las 
otras  al  Cardenal  Arzobispo  de  París  (2).  Y  porque  esta  concordia  de 
naciones  civilizadas  se  asegura  y  fomenta  con  la  costumbre,  que  hoy 
prevalece,  de  visitarse  para  facilitar  los  más  graves  negocios  los  gober- 
nantes y  príncipes  de  los  pueblos.  Nos,  considerando  la  mudanza  cir- 
cunstancial de  las  cosas  y  las  marcadas  tendencias  de  nuestros  tiempos, 
en  gracia  de  la  concordia,  no  hemos  de  rehusar  el  consejo  de  mitigar 
algo  la  severidad  de  las  condiciones,  que  por  la  destrucción  del  princi- 
pado temporal  de  la  Sede  Apostólica,  con  derecho  establecieron  nues- 
tros predecesores,  cohibiendo  las  visitas  solemnes  de  los  príncipes 
católicos  a  Roma.  Pero  declaramos  paladinamente  que  esta  indulgencia 


(i)     Letras  apostólicas  Diuturni  15  de  julio  de  191 9. 
(2)     Epist.  Amor  Ule  singularis,  7  de  octubre  de  191 9. 
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nuestra  que  los  tiempos,  gravísimos  sobre  toda  ponderación,  por  que 
atraviesa  la  sociedad  humana,  parecen  aconsejar  y  reclamar,  no  ha  de 
interpretarse  en  manera  alguna  como  una  abdicación  tácita  que  haga  la 
Sede  Apostólica  de  sus  derechos  sacratísimos,  como  si  en  el  presente 
anormal  estado,  finalmente,  renunciase  a  ellos.  Antes,  por  el  contrario, 
y  con  esta  misma  ocasión,  «las  reclamaciones  que  nuestros  predeceso- 
res formularon,  no  movidos  de  humanas  razones,  sino  por  la  santidad 
del  deber,  esto  es,  para  defender  los  derechos  y  la  dignidad  de  la  Sede 
Apostólica,  Nos,  por  las  mismas  causas,  aquí  las  renovamos»,  pidiendo 
otra  vez,  y  aun  más  gravemente,  que,  después  de  concertada  la  paz  entre 
las  naciones,  también  «la  Cabeza  de  la  Iglesia  deje  de  estar  en  esta 
situación  anómala  que  tan  profundamente  daña  por  más  de  una  razón 
a  la  tranquilidad  misma  de  los  pueblos»  (l). 

Y  así,  restituidas  a  su  razonable  estado  las  cosas,  restablecido  el 
orden  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  y  concillados  entre  sí  las  pueblos, 
es  de  desear.  Venerables  Hermanos,  que,  alejado  todo  recelo,  formen 
como  una  sola  asociación,  o  más  bien  familia,  tanto  para  defender  la 
libertad  propia  de  cada  uno,  como  para  conservar  el  orden  de  la  so- 
ciedad humana.  A  la  formación  de  esta  asociación  exhorta,  omitiendo 
otras  razones,  la  misma  necesidad,  por  todos  sabida,  de  poner  todo 
empeño  para  que,  suprimidos  o  disminuidos  los  gastos  bélicos  cuya 
pesadumbre  abrumadora  no  pueden  ya  soportar  las  naciones,  se  aca- 
ben para  siempre  tan  asoladoras  guerras  o  se  aleje  lo  más  posible  su 
peligro,  y  a  cada  pueblo  se  le  conserve  con  la  libertad  de  su  Gobierno, 
su  integridad  territorial,  dañnida  en  sus  términos  justos. 

Pacificadas,  pues,  las  naciones  en  el  seno  de  la  ley  cristiana,  en 
cuanto  de  justicia  y  caridad  hicieren,  no  dejaría  la  Iglesia  que  se  echa- 
se de  menos  su  actividad  y  su  trabajo,  ya  que  siendo  el  ejemplar  ab- 
soluto de  la  sociedad  universal,  en  su  misma  naturaleza  y  en  sus  pro- 
pias instituciones  tiene  la  admirable  virtud  de  unir  a  los  hombres,  no 
sólo  para  su  eterna  salvación,  sino  también  para  su  utilidad  en  esta 
vida,  conduciéndolos  de  manera  por  entre  los  bienes  temporales  que 
no  pierdan  los  eternos.  Y  así,  por  la  historia  sabemos  que  los  antiguos 
pueblos  bárbaros  de  Europa,  desde  que  en  ellos  penetró  el  espíritu  de 
la  Iglesia,  suavizándose  poco  a  poco  las  múltiples  y  máximas  diferen- 
cias entre  ellos  mismos,  y  desapareciendo  sus  discordias,  se  unieron 
para  la  formación  de  una  sociedad  homogénea,  y  nació  la  Europa  cris- 


(i)     Carta  encíclica  Ai  beatissimi,  i.°  de  noviembre  de  1914. 
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tiana,  que  guiada  y  bendecida  por  la  Iglesia,  reteniendo  la  variedad  de 
naciones,  arribó  a  una  unidad  fomentadora  de  prosperidad  y  grandeza- 
Preclaramente  dice  a  este  propósito  San  Agustín:  «Esta  celeste  ciudad, 
mientras  peregrina  por  la  tierra,  llama  a  los  ciudadanos  de  todas  las 
naciones  y  forma  una  peregrina  sociedad  con  variedad  de  lenguas,  no 
preocupándole  la  diversidad  de  costumbres,  leyes  e  instituciones  con 
que  la  paz  terrena  se  logra  o  se  sostiene,  sin  rescindir  nada  de  esto  ni 
destruirlo,  antes  conservándolo  y  continuándolo,  pues  lo  que  es  diver- 
so en  las  diversas  naciones,  se  ordena  al  mismo  fin  de  la  terrena  paz, 
siempre  que  no  estorbe  a  la  religión,  que  enseña  a  adorar  a  Dios,  uno. 
sumo  y  verdadero >  (l).  Y  así,  el  mismo  santo  Doctor  habla  a  la  Iglesia: 
«Tú  unes  ciudadanos  con  ciudadanos,  naciones  con  naciones  y  a  todos 
los  hombres,  recordando  a  sus  primeros  padres,  no  sólo  en  sociedad, 
sino  en  cierta  fraternidad >  (2). 

Por  esto  Nos,  volviendo  al  punto  con  que  empezamos,  abrazamos 
a  todos  nuestros  hijos,  y  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
les  rogamos  de  nuevo  e  instamos  que  se  resuelvan  a  pulverizar  los  mu- 
tuos odios  y  ofensas  con  el  voluntario  olvido,  ya  unirse  con  el  sagrado 
vínculo  de  la  caridad  cristiana,  a  la  que  nadie  es  extraño  o  Sjeno;  asi- 
mismo a  todas  las. naciones  exhortamos  encarecidamente  para  que  en- 
tre sí  concierten  una  paz  verdadera,  informada  por  el  espíritu  de  be- 
nevolencia cristiana,  conspirando  todos  juntos  a  una  alianza  perdurable 
bajo  los  auspicios  de  la  justicia;  finalmente,  conjuramos  a  todos  los 
hombres  y  pueblos  para  que  se  unan  de  entendimiento  y  corazón  a  la 
Iglesia'  católica,  y  por  la  Iglesia  a  Cristo,  Redentor  del  linaje  huniario, 
y  así  podremos  hablaros  a  todos  con  toda  verdad  con  las  n^ismas  pa- 
abras  de  San  Pablo  a  los  deÉfeso:  «Ahora,  pues,  en  Cristo  Jesús, -vos- 
otros, que  en  otro  tiempo  erais  lejanos,  os  habéis  hecho  cercánois  por 
la  sangre  de  Cristo.  El  es  nuestra  paz  que  hizo  de  entrambos  un  solo 
pueblo,  derribando  la  pared  intermedia  de  la  cerca...  matando  las  ene- 
mistades en  sí  mismo.  Y  viniendo,  os  evangelizó  la  paz  a  vosotros,  que 
estabais  lejos,  y  la  paz  a  los  que  estaban  cerca»  (3).  Ni  menos  a  propó- 
sito son  las  palabras  que  el'  mismo  Apóstol  dice  a  los  Colosenses:  «No 
os  engañéis  mutuamente,  sino  despojaos  del  hombre  viejo  con  todos 
sus  actos  y  vestios  del  hombre  nuevo,  de  aquel  que  se  renueva  en  el 


(i)     De  Civ.  Dei,  lib.  xix,  c.  17. 

(2)  De  moribus  Ecclesiae  cathoHcae,  I  c.  30. 

(3)  Eph.  II,  13  sq. 
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conocimiento  conforme  a  la  imagen  del  que  lo  creó,  en  el  cual  no  hay 
diferencia  de  Gentil  y  Judío,  Bárbaro  y  Escita,  esclavo  y  libre,  sino 
todas  las  cosas,  y  en  todas,  Cristo»  (l). 

Entretanto,  con  preces  humildes  imploramos  al  Espíritu  Santo  Pa- 
ráclito, confiados  en  el  patrocinio  de  la  Inmaculada  Virgen  María,  a 
quien  recientemente  mandamos  invocar  con  el  título  de  «Reina  de  la 
paz»  y  asimismo  a  los  tres  beatos  a  quienes  acabamos  de  decretar  los 
honores  de  los  santos — para  que  «conceda  a  su  Iglesia  propicia  los  do- 
nes de  la  unidad  y  de  la  paz»  (2),  y  renueve  la  faz  del  orden  de  la  tie- 
rra con  nueva  efusión  de  su  caridad  para  salud  de  todos. 

En  prenda  de  este  don  divino  y  de  nuestra  benevolencia,  os  damos 
amantísimamente.  Venerables  Hermanos,  la  bendición  apostólica,  a 
vosotros  y  a  vuestro  Clero  y  pueblo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  a  23  de  mayo,  fiesta  de  Pentecos- 
tés, de  1920,  año  sexto  de  nuestro  Pontificado. 

Benedicto  XV,  Papa. 
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Admirable   Histoire  de   Joseph.   Abbé  de  la  Compañía  de  Jesús.  Edición  y  traduc- 

F.  Rouault.  Prix:  2fr.  Paris  (6*).  Pierre  Téqui,  ción  en  parte  del  latín  y  del  italiano,  con  in- 

libraire-éditeur",  82,   rué  Bonaparte.   1919.  troducciones  y  notas  de  José  M.^  March. 

(De  venta  en  la  Librería  Religiosa  Hernán-  Sacerdote  de  la  misma  Compañía.  Barcelo- 

dez,  Paz,6.)  na.  Rafael   Casulleras,  librero-editor.  Cla- 

Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa,  rís,  15. 1920. 

Año  ig20.  Publicado  por  la  Revista  Popular.  Carnet  de  Jeanne  d'Arc,  1412-14JI.  No- 

calle  del  Pino,  5.  Barcelona.  íes  á  l'usage   des   Conférenciers.  E.  Rou- 

Amarguras  de  un  viaxe.  Ramón  G.  Gon-  pain,  S.  J.  Prix:  2  fr.  50.  Paris.  Pierre  Téqui, 

zález.  Imprenta  del  «Castropol>.  1920.  libraire-éditeur,  82,    rué  Bonaparte.    1920. 

Biblioteca  del  Grupo  de  la  Democra-  (De  venta  en  la  Librería  Religiosa  Hernán- 

ciA  Cristiana.  Serie  3.^  Número  i.  Si  hay  dez,  Paz,  6.) 

tina  doctrina  católica  acerca  de  la  propiedad,  Colección  de  libros  y  documentos 
por  Gregorio  Amor  Mozo,  Canónigo  de  Va-  referentes  a  la  Historia  de  América. 
lladolid.  Madrid.  Sobrinos  de  la  Suc.  de  Tomo  yii¡<i.  Historia  del  Paraguay  desde  i'¡4'¡ 
M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  nú-  hasta  ijój.  Obra  latina  del  P.  Domingo  Mu- 
mero  13.  1920.  riel,  de  la  Compañía  de  Jesús,  traducida:  a' 

Biblioteca  manual  sobre  la  Compañía  castellano  por  el  P.  Pablo  Hernández,  de  la 

DE  Jesús.  Serie  i.*  Textos.  I.  San  Ignacio  de  misma  Compañía.  Tomo  único.  Precio:  12,50 

Layóla.  Autobiografía  y  Constitución  canónica  pesetas;  para  los  suscriptores  a  la  Colección, 


(i)     ColoSS,  iii,  9,  II. 

(2)    Secreta  in  Solemn.  Corporis  Christi. 
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10.  Madrid.  Librería  General  de  Victoriano 
Suárez,  Preciados,  48.  1919. 

CoNFEEiENCiAS  PARA  SEÑORAS.  Pronuncia- 
das en  el  Convento  de  María  Reparadora  de 
Valencia  (igi6-ig2o).  P.  J.  Conejos,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Tomos  i  y  n.  Precio:  3  pe- 
setas cada  tomo.  Barcelona.  Herederos  de 
la  Viuda  de  Plá.  Imprenta  y  Librería  Ponti- 
ficia, Fontanella,  13.  1920. 

De  sponsalibus  et  matrimonio.  Tractatus 
canonicus  et  theologicus  necnon  historicus 
ac  juridico-civilis  auctore  Aloysio  de  Smet, 
S.  T.  L.  Tomus  11.  Editio  tertia  ad  normam 
Codicis  recognita.  Brugis.  Car.  Beyaert.  Edi- 
tor. MCMXX. 

Dominicales.  Tome  11.  Dé  la  Saint-Joseph 
á  la  St-Pierre.  Troisiéme  édition.  Prix:  5  fr. 
Majoration  temporaire  30  par  100.  Paris  (6*). 
Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bo- 
naparte.  (De  venta  en  la  Librería  Religiosa 
Hernández,  Paz,  6.)  1920. 

El  Buen  Pastor.  Carta  Pastoral  al  Clero 
de  la  Dióceijis,  por  el  Ilustrísimo  y  Reveren- 
dísimo Sr.  Dr.  ü.  Enrique  Plá  y  Deniel,  Obis- 
po de  Avila.  Tipografía  y  encuademación  de 
Senén  Martín.  1920. 

El  Problema  del  Mundo.  El  Capital,  el 
Trabajo  y  la  Iglesia^  por  José  Husslein,  S.  J. 
Traducción  castellana,  editada  por  la  Con- 
gregación de  la  Inmaculada  y  San  Luis  Gon- 
zaga,  del  Colegio  de  San  Ignacio.  Santiago 
de  Chile.  Imprenta  y  litografía  «La  Ilustra- 
ción», Moneda,  873.  1920. 

El  «Quijote»  y  sus  notas.  Luis  Araujo- 
Costa.  Madrid.  «Revista  de  Educación  Fa- 
miliar», Plaza  de  la  Villa,  i.  Sucesores  de 
Hernando,  Arenal,  II. 

En  marge  des  combats.  Notre  Dame  de 
Lourdes  et  la  Grande  Guerre.  Gabriel  Joly. 
Prix:  3,50  fr.  Paris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire- 
éditeur,  82,  rué  Bonaparte.  (De  venta  en  la 
Librería  Religiosa  Hernández,  Paz,  6.)  1920. 

Hojas  Evangélicas  y  Pedagógicas  del 
Ave-María,  por  D.  Andrés  Manjón.  4  pese- 
tas. Madrid.  Tip.  de  la  «Revista  de  Archi- 
vos», Olózaga,  I.  1920. 

Ideario  de  la  previsión  socLíVL.  Discurso 
leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Alvaro  López 
Núñez,  en  el  acto  de  su  recepción  como 
Académico  de  número  en  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  el  día  6  de 
iunio  de  1920,  y  Contestación  del  Excelentí- 


simo Sr.  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  Conde 
de  Lizárraga,  Académico  de  número.  Ma- 
drid. Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de 
los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.  1920. 

Jesús  en  la  vida  eucarística.  Considera- 
ciones para  todos  los  días  del  mes,  por  don 
N.  Borgia,  Monje  de  Grottaf errata.  Versión 
del  italiano,  por  el  R.  P.  D.  José  Antón, 
O.  S,  B.,  Monje  de  Santo  Domingo  de  Silos. 
Madrid.  Hijos  de  Gregorio  del  Amo,  Paz,  nú- 
mero 6.  1920. 

Kritische  Studien  zum  Leben  und  zu  den 
Schriften  Alberts  des  Grossen,  von  Franz 
Pelster,  S.  J.  Ergamungshefte  zu  den  btim- 
men  der  Zeit  Zweite  Reihe:  Forschungen. 
4  Heft.  Freiburg  im  Breisgau.  Herder  &  Co. 
G,  m.  b.  H.  Verlagsbuchhandlung.  1920. 

La  novice  parfaite.  Conseils  spirituels  et 
Législation  canonique,  pour  le  Postulat-le 
Noviciat-la  Profession  dans  les  Instituts  de 
Soeurs  a  voeux  simples.  Chanoine  Emile  Thé- 
venot,  auraónier.  Prix:  2  fr.;  franco,  2  fr.  25. 
Paris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82,- 
rué  Bonaparte.  (De  venta  en  la  Librería  Re- 
ligiosa Hernández,  Paz,  6.)  1920. 

La  vida  de  las  almas  o  el  amor  divino, 
por  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  Doctor 
de  la  Iglesia.  Versión  castellana  por  el  Re- 
verendo P.  Rafael  Ferrero,  redentorista.  Ma- 
drid. Administración:  «El  Perpetuo  Socorro*, 
Manuel  Silvela,  12.  1920. 

Le  Bon  Esprit  au  Collége.  Mgr.  J.  Tissier, 
Évéque  de  Chálons.  Nouvelle  édition  aug- 
mentée.  Prix:  3  fr.  50.  Majoration  temporai- 
re: 30  par  100.  Paris.  Pierre  Téqui,  libraire- 
éditeur,  82,  rué  Bonaparte.  1921.  (De  venta 
en  la  Librería  Religiosa  Hernández,  Paz,  6.) 

Lecturas  Católicas.  Año  xxvi.  Núme- 
ro 309.  Marzo,  1920.  Doce  meses  de  agonía. 
Recuerdo  del  primer  aniversario  de  la  mila- 
grosa manifestación  del  Santísimo  Cristo  de 
la  Agonía  de  Limpias,  por  el  Padre  Ricardo 
de  Azpeitia,  de  la  Pía  Sociedad  Salesiana. 
Librería  Salesiana.  Sarria  (Barcelona). 

Nos  Tributs  de  Gloire.  Retraite  donnee  á 
Lourdes,  du  20  au  24  Aoút,  1919,  an  péleri- 
nage  national  de  l'Actiondegráces.  Mgr.  Tis- 
sier, Évéque  de  Chálons.  Prix:  3  fr.  50,  Ma- 
joration temporaire:  50  par  100.  Paris.  Pierre 
Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bonaparte. 
1920,  (De  venta  en  la  Librería  Religiosa 
Hernández,  Paz,  6.) 
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Novelas  ejemplares,  por  Cristóbal  Bote- 
lla y  Serra.  Tomo  i.  3,50  pesetas.  Madrid. 
Imprenta  de  los  Hijos  de  G.  Fuentenebro, 
Bordadores,  10. 

Novelas  sociales.  /Ni  Dios  ni  amo/,  por 
Raimundo  Carbonel,  Barcelona.  La  Educa- 
ción Hispano-Americana,  Aviñó,  20.  1920. 

Novena  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
por  San  Alfonso  María  de  Ligorio.  Versión 
del  italiano,  por  el  K.  P.  Rafael  Ferrero,  re- 
dentorista.  Madrid.  Administración:  «El  Per- 
petuo Socorro».  1920. 

Nuevos  cuentos  bolivianos,  por  José 
Santos  Machicado,  Caballero  de  la  Orden 
de  San  Gregorio  el  Grande.  Barcelona.  Libre- 
ría y  Tipografía  Católica  Pontificia,  Pino,  nú- 
mero 5.  1920. 

Procedimientos  eclesiásticos,  por  T.  Mu- 
ñiz,  Arcipreste  de  la  S.  1.  C.  de  Jaén.  Tomo  l 
Sevilla.  Impr.  y  Lib.  de  Sobrino  de  Izquier- 
do, Francos,  43,  45  y  47. 

Redención  moral  de  la  juventud.  Ejer- 
cicios espiriLuales  y  lecturas  piadosas  para  los 
jóvenes,  por  el  P.  Jerónimo  Montes,  O.  S.  A., 
antiguo  Director  espiritual  en  el  Colegio  de 
Estudios  Superiores  del  Escorial.  Madrid. 
HiJQá  de  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6.  1920. 

Relación  de  viaje  dedicada  a  los  Socios  y 
Sodas  de  las  Buenas  Lecturas,  a  los  Caballe- 
ros de  iSuestra  Señora  de  Begoña  y  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola  y  a  los  jóvenes  Congregantes 
de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  San  Luis 
Gonzaga,  de  Bilbao,  por  el  P.  Florentino 
Ogara,  S.  J.  El  beneficio  líquido  de  esta 
Conferencia  se  destina  a  limosnas  para  los 
países  centrales.  Por  esta  razón  se  suplica  a 
los  lectores  hagan  el  sacrificio  de  una  peseta. 
Bilbao.  La  Editorial  Vizcaína,  Henao,  nú- 
mero 8.  1920. 

Retraite  de  Premiere  Communion  Solen- 
nelle.  J.  Millot,  Vicaire  General  de  Versailles. 
Prix:  5  fr.  Paris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire- 
éditeur,  82,  rué  Bonaparte.  1920.  (De  venta 
en  la  Librería  Religiosa  Hernández,  Paz,  6.) 

Sociedades  en  cooperación  perfecta. 
Concordia  entre  el  capital  y  el  trabajo. 
F.  Gaya,  S.  J.,  ex  Profesor  de  Estudios  Co- 


merciales en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  de  Barcelona.  Precio:  4  pesetas. 
Barcelona.  Rafael  Casulleras,  librero-editor, 
Claris,  15.  1920. 

Théorie  des  Belles-Lettres.  Lame  et  les 
chosses  dans  la  parole^  par  le  R.  P.  L.  Lon- 
ghaye,  de  la  Compagnie  de  Jésus,  Quatrié- 
me  édition.  Prix:  7  fr.  50.  Majoration  tempo- 
raire:  50  par  100.  Paris.  Pierre  Téqui,  librai- 
re-éditeur,  82,  rué  Bonaparte.  1920.  (De  venta 
en  la  Librería  Religiosa  Hernández,  Paz,  6. 
Madrid.) 

Transfigurée  par  I' Eucharistie  et  par  la 
lutte.  Louis  Lajoie,  C.  J.  M.  Prix:  i  fr.  50. 
Paris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82, 
rué  Bonaparte.  1920.  (De  venta  en  la  Libre- 
ría Religiosa  Hernández,  Paz,  6.) 

Un  caractere.  (Le  Cardinal  Mercier.)  Les 
idees  saines.  La  forcé  d' ame.  L' ideal  religieux. 
Eug.  Roupain,  S.  J.  Deuxiéme  édition.  Prix: 
2  fr.  Paris.  P.  Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué 
Bonaparte.  Action  Populaire  (provisoire- 
ment),  51,  rué  Saint-Didier.  1920.  (De  venta 
en  la  Librería  Religiosa  Hernández,  Paz,  6.) 

Universidad  de  Madrid.  Memoria  estadís- 
tica correspondiente  al  Curso  de  igió  a  igij. 
Redactada  por  la  Secretaría  general  y  las  de 
las  Facultades  respectivas.  Madrid.  Talleres 
del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  1917. 

Universidad  de  Madrid.  Memoria  estadísr 
tica  correspondiente  al  Curso  deigiS  a  igig. 
Redactada  por  la  Secretaría  general  y  las  de 
las  Facultades  respectivas.  Madrid.  Artes 
Gráficas /'/«í  Ultra^  Zurbano,  68.  1920. 

Universitas  Catholica  Lovaniensis. 
Dissertationes  ad  gradum  doctoris  in  Facúl- 
tate Theologica  consequendum  conscriptae. 
Series  u,  t.  viii,  totius  collectionis,  t.  lxiii. 
De  essentia  SS.  Missae  Sacrificii.  Dissertatio 
quam  conscripsit  Henricus  Ramiroy,  Philo- 
sophie  doctor,  Sacrae  Theologiae  licentia- 
tus.  Lovanii  Excudebat  P.  Smeesten  1919. 

Vers  la  Victoire.  Discours  igi4-igig. 
Monseigneur  E.-L.-Julien,  Évéque  d' Arras. 
Prix:  5  fr.  Paris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire- 
éditeur,  82,  rué  Bonaparte.  1920.  (De  venta 
en  la  Librería  Religiosa  Hernández,  Paz,  6.) 
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EL  SUFRAGIO  FEMENINO  EN  ESPAÑA 


El  voto  pasivo. 

ÍIn  los  artículos  precedentes  sobre  el  sufragio  femenino  en  España 
juzgamos  deber  limitarnos,  por  ser  más  urgente  y  muy  debatida,  a  la 
cuestión  del  sufragio  activo  de  la  mujer,  de  si  podía  o  debía  el  Estado 
reconocer  u  otorgar  a  las  mujeres,  como  reconoce  y  da  a  los  hombres, 
el  derecho  de  elegir  entre  los  candidatos  a  cargos  públicos,  políticos  o 
administrativos.  Pero  no  deja  de  tener  notable  importancia  y  va  dis- 
cutiéndose con  ardor  aun  en  España,  la  cuestión  del  voto  pasivo,  o  sea 
de  la  elegibilidad  de  la  mujer  para  cargos  públicos  o  para  ejercer  fun- 
ciones en  la  Administración  pública,  en  los  Ayuntamientos,  Diputacio- 
nes y  Parlamentos  (l). 

En  muchos  Estados,  principalmente  en  Estados  Unidos,  y  entre 
los  nuevos  formados  después  de  la  guerra,  se  ha  concedido  ya  el  voto 
pasivo  (2),  y  la  Constitución  fundamental  de  Alemania  del  1 1  de  agos- 
to de  19 1 9  establece  en  su  art.  109  que  «hombres  y  mujeres  tienen 
en  principio  los  mismos  derechos  y  deberes  cívicos»,  y  así,  pueden 
ser  elegidas  diputados  al  Reichstag  por  «sufragio  universal  directo  y 
secreto  de  los  hombres  y  de  las  mujeres  mayores  de  veinte  años»,  se- 
gún el  art.  22  (3).  En  España  mismo  el  Sr.  Burgos  y  Mazo,  siendo  mi- 


(i)  •  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  enero  último,  pág.  7. 

(2)  Trae  una  larga  lista  de  ellos  en  el  núm,  i  (abril  de  1920)  el  Boletín 
mensual  de  la  «Acción  Católica  de  la  Mujer». 

(3)  Cuánto  distamos  de  aquellos  tiempos  en  que  el  derecho  de  asociación 
estaba  tan  limitado  en  Prusia  para  las  mujeres,  que  no  podían,  ni  pertenecer  a 
una  Asociación  de  tendencias  políticas,  ni  siquiera  hablar  o  dar  muestras  de 
aprobación  o  desaprobación  si  asistían  a  las  reuniones  de  ellas,  y  cuando  su 
Emperador  limitaba  la  esfera  de  la  mujer  a  las  tres  K:  Kinder,  Kirche,  Küchen; 
los  niños,  la  iglesia,  la  cocina.  Véase  Godts,  Le  fémiiiisme,  págs.  299-300.  En  las 
últimas  reñidas  elecciones  para  el  nuevo  Reichstag,  en  junio  pasado,  resulta- 
ron elegidas  más  de  20  mujeres. 

RAZÓN  Y     FE.    TOMO    57  ^     .  * 
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nistro  de  la  Gobernación,  aunque  en  su  proyecto  de  reforma  de  la  ley 
electoral,  se  contentaba  con  el  voto  activo,  manifestó  que  más  tarde 
podría,  a  ejemplo  de  otras  naciones,  implantarse  el  voto  pasivo. 

Por  eso,  y  para  complemento  de  la  materia  indicada  en  el  título 
general  de  «el  sufragio  femenino  en  España»,  parece  oportuno  diga- 
mos algunas  palabras,  siquiera  a  modo  de  nota,  sobre  el  voto  pasivo, 
indicando  la  solución  que  parezca  más  acertada  en  España.  Lo  pode- 
mos hacer  con  mucha  brevedad  teniendo  presentes  las  consideraciones 
que  hubimos  de  exponer  en  pro  y  en  contra  del  voto  activo  y  aplicán- 
dolas al  pasivo  tal  como  lo  hemos  definido. 

No  se  trata,  según  esto,  de  todos  los  que  se  pueden  llamar  cargos 
públicos;  no  del  supremo  o  soberano  de  la  gobernación  del  Estado  en 
calidad  de  Reina,  Princesa,  Regente,  etc.  Esto  lo  admiten  los  más  de- 
cididos adversarios  del  sufragio  femenino  porque  no  es  incompatible, 
dicen,  el  desempeño  de  ese  cargo  con  los  deberes  de  esposa  y  madre, 
y  puede  justificarse  por  exigirlo  así  tal  vez  la  estabilidad  y  conserva- 
ción de  una  dinastía  evitando  disturbios  políticos,  y  porque  al  fin,  de 
hecho,  casi  todo  el  gobierno  se  ejercerá  por  los  hombres  (l).  Por  cier- 
to que  Santa  Pulquería  en  Oriente  y  en  Occidente  Isabel  la  Católica 
fueron  ejemplares  en  esto  a  los  más  gloriosos  Monarcas. 

Tampoco  hay  que  tratar  aquí  de  todos  los  cargos  políticos  o  de 
gobernación,  de  ministro,  gobernador  civil,  etc.,  aunque  no  se  las  con- 
sidere de  suyo  incapaces  de  ellos  porque  les  falte  inteligencia  o  volun- 
tad. La  Revista  General  de  Legislación  y  Jurisprudencia  ha  publicado 
una  serie  de  artículos  interesantes  con  el  título  «Bosquejo  histórico  de 
los  derechos  de  la  mujer  en  la  legislación  de  Indias»,  por  José  María 
Orts  de  Capdequí,  y  en  el  número  de  enero  último  expone  la  «capa- 
cidad de  la  mujer  para  desempeñar  ciertos  cargos  públicos  y  para  go- 
zar de  ciertos  derechos  de  gran  trascendencia  social»,  y  ofrece  el  autor 
para  la  última  sección  de  su  trabajo  tratar  de  las  distintas  mujeres  que 
desempeñaron  cargos  públicos  y  del  mayor  o  menor  acierto  con  que 
cumplieron  su  cometido.  Entretanto,  se  limita  «a  reseñar  el  hecho  de 
la  capacidad  reconocida  de  la  mujer  para  tales  cargos,  y  sólo  como  tes- 
timonio de  nuestra  afirmación,  escribe,  citaremos  los  nombres  de  doña 
María  de  Toledo  y  doña  Ana  de  Borja,  virreinas,  aunque  la  última  sólo 
lo  fuera  accidentalmente;  doña  Jerónima  Alburquerque,  dueña  de  la 
primera  y  más  antigua  capitanía  del  Brasil;  doña  Juana  de  Zarate  y 


(i)     Godts  citado,  pág.  294. 
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doña  Catalina  Montejo,  que  heredaron  y  desempeñaron  el  cargo  de 
Adelantado;  doña  Isabel  Manrique  y  doña  Aldonza  de  Villalobos,  go- 
bernadoras; doña  Beatriz  de  la  Cueva,  que  rigió  a  Guatemala  por  elec- 
ción del  Cabildo,  y,  por  último,  doña  Isabel  Barreto,  que  desempeñó 
el  puesto  de  almirante»  (l).  Cada  una  de  estas  afirmaciones,  que  hemos 
querido  copiar  por  gloriosas  a  nuestra  patria,  están  corroboradas  con 
las  correspondientes  citas  de  escritores  competentes  que  han  tratado 
el  asunto,  como  Fernández  Duro,  Juan  López  de  Velasco,  etc. 

Nos  concretaremos,  pues,  a  los  cargos  de  diputados  en  las  Cortes 
(políticas  y  legislativas),  y  de  concejales  en  los  Ayuntamientos  o  Con- 
cejos (administrativos),  sobre  los  que  suele  girar  la  discusión  cuando 
se  habla  del  voto  pasivo  de  la  mujer.  Las  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos  son  análogos  en  su  organización  y  atribuciones,  se- 
gún aparece  en  el  título  x  de  la  Constitución  vigente  de  la  Monarquía; 
análogas,  por  tanto,  habrán  de  ser  las  condiciones  de  los  que  hayan  de 
ser  miembros  de  ellos,  si  bien  para  la  Diputación  se  encontrarán  con 
alguna  mayor  dificultad. 

Las  opiniones  de  los  autores  sobre  la  concesión  del  voto  pasivo  a 
la  mujer  muestran,  en  general,  análogo  disentimiento  al  manifestado 
respecto  del  voto  activo.  Entre  los  sectarios  vimos  a  los  secuaces  de 
Bebel,  en  su  libro  La  mujer ^  reclamar  la  igualdad  jurídica  de  hombres 
y  mujeres,  de  suerte  que  tengan  el  derecho  de  sufragio,  tanto  activo 
como  pasivo,  en  toda  clase  de  elecciones,  aun  políticas,  cesando  toda 
subordinación  de  la  mujer  al  hombre,  al  marido  (2).  Lo  mismo  procla- 
man los  feministas  radicales.  ^Quién  no  ha  leído  u  oído  la  relación,  de 
la  escena  grotesca  en  que  Olimpia  de  Gouges  invadió  la  Asamblea  de 
los  Estados  Generales  al  frente  de  un  grupo  de  mujeres  cubiertas  con 
el  gorro  frigio,  apostrofando  *a  los  legisladores  y  reclamando  la  igual- 
dad de  derechos  políticos  con  el  hombre  como  la  había  para  subir  al 
cadalso.»*  (3).  El  Congreso  radical  femenino  celebrado  el  mes  de  junio 
pasado  en  Ginebra,  «La  Alianza  internacional  para  el  sufragio  de  la 


(i)  Véase  Revista  General,  1.  c.  Pero  como  norma  general  se  excluía  a  la 
mujer  en  España  de  los  cargos  públicos  del  Estado:  «Queda  prohibido  a  la  mu- 
jer todo  cargo  civil  o  público.»  Véase  en  El  Siglo  Futuro^  número  del  17  junio. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  enero,  pág.  7,  con  Biederlach,  en  La 
cuestión  social,  allí  citado. 

(3)  El  procurador  general,  Mr.  Chaumette,  las  mandó  a  paseo,  diciendo: 
«Habéis  falseado  vuestro  destino;  pensad  en  los  deberes  de  la  maternidad  y  en 
el  cuidado  de  la  cocina.»  • 
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mujer»,  decidió  (tercera  sesión  del  Congreso)  que  la  Aliafisa  trabaje 
por  la  completa  igualdad  y  emancipación  de  todas  las  mujeres  del 
mundo,  la  consecución  del  sufragio  y  de  cuantas  reformas  se  necesitan 
para  obtener  la  perfecta  igualdad  de  derechos,  «y,  por  lo  tanto,  del 
voto  pasivo»  (véase  Universo  1 3  de  junio)  y  luego  (número  del  15),  apro- 
bó el  Congreso  internacional  la  «Carta  de  los  derechos  de  la  mujer»  y 
su  primer  artículo,  «Que  se  conceda  el  derecho  de  sufragio  a  las  muje- 
res y  que  sus  derechos  sean  reconocidos  como  iguales  a  los  hombres 
en  los  dominios  legislativo  y  administrativo,  lo  mismo  nacional  que 
internacional»  (l).  Otros  sectarios  socialistas  y  liberales  se  opusieron, 
contra  sus  mismos  principios  democráticos,  a  la  concesión  del  sufragio 
femenino,  aun  activo,  por  miedo  al  clericalismo. 

De  los  católicos,  algunos  tienen  por  intrínsecamente  malo  el  voto 
pasivo,  como  vimos  que  tienen  el  activo:  «La  emancipación  política  de 
la  mujer  (que  en  su  elegibilidad  principalmente  aparece)  es  un  prin- 
cipio esencialmente  malo,  escribe  Godts,  ha  salido  del  protestantismo, 
de  la  .Revolución  y  del  socialismo».  Y  «¿xómo  se  conducirían  las  asam- 
bleas legislativas  o  administrativas  donde  estuviesen  en  mayoría  las 
mujeres?»  Ganarían  en  calma,  orden,  dignidad,  responden  los  femi- 
nistas. Mas  no,  fundándose  en  la  naturaleza  y  carácter  de  las  mujeres, 
se  atreve  a  afirmar  Godts  que,  por  el  contrario,  las  asambleas  gana- 
rían en  tumulto,  desorden,  tal  vez  en  buen  humor  y  ciertamente  en 
ridículo  y  absurdo.  Difícilmente  se  imagina  uno,  dice  en  otra  parte, 
copiando  al  P.  Cornut,  a  una  mujer,  soltera  o  madre  de  familia,  viuda 
o  acompañada  de  su  marido;  hacer  por  su  cuenta  una  campaña  electoral 
respondiendo  a  diarios  por  diarios,  a  amenazas  con  amenazas,  discu- 
tiendo programas  en  las  reuniones  y,  por  fin,  subiendo  a  la  tribuna 
del  Senado  o  del  Cuerpo  legislativo  para  allí  echar  discursos,  hablar 
en  pro  o  en  contra  de  la  guerra  y  de  la  paz,  tratar  a  fondo  la  cuestión 
de  las  aduanas»,  etc.  (2)  «Por  consiguiente,  en  cuanto  a  las  mujeres, 
que  no  sean  ni  electoras  ni  elegibles,  ne  elettore  ne  elette  ni  para  el 
Ayuntamiento,  ni  para  la  provincia,  ni  para  las  Cámaras,  ni  para  el 


(i)  Más  radical  es  y  aun  contrario  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  el  art.  4-^: 
«Que  la  madre  casada  tenga  el  mismo  derecho  sobre  los  hijos  que  el  padre.» 
No,  «el  marido  es  el  jefe  de  la  familia  y  cabeza  de  la  consorte»,  enseña 
León  XIII.  Véase  Razón  y  Fe,  tomo  56,  enero,  pág.  8.  No  puede  haber  per- 
fecta igualdad  en  ese  derecho. 

(2)     Le  féminisme  condamné,  págs.  296-297. 
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Senado.  Tal  es  la  enseñanza  de  la  revelación  y  de  la  sana  razón»  (l). 
En  absoluto,  no;  ya  quedó  probado  en  los  artículos  anteriores  que, 
no  existiendo  el  hecho  jurídico  de  la  sociedad  bien  constituida,  en  la 
hipótesis  y  en  las  presentes  circunstancias  generales  y  particulares  de 
España  de  que  tratamos,  podía  ser  lícito  el  voto  político,  sin  que  sea 
incompatible  de  modo  absoluto  con  los  deberes  conyugales  y  domés- 
ticos de  la  mujer,  lo  que  vale  respecto  del  voto  activo  principalmente 
y  también  del  pasivo,  aunque  en  éste  se  halle  alguna  mayor  dificul- 
tad. Cierto  que  no  se  figurará  uno  fácilmente  a  las  mujeres  discu- 
tiendo en  las  Cámaras  ciertas  cuestiones  sin  importancia  para  ellas, 
pero  no  se  les  puede  negar  generalmente  aptitud  para  hacerlo  en 
otras  (2).' 

Otros  católicos,  sin  rechazarle  en  absoluto,  se  oponen  por  ahora 
al  voto  pasivo.  Bernareggi,  tan  favorable  al  voto  activo,  juzga  que  debe 
mostrarse  reservado  respecto  del  derecho  electoral  pasivo^  que  produ- 
ciría, según  él,  una  incompatibilidad  con  los  ejercicios  domésticos,  y 
porque  hablando  en  general,  la  mujer  no  parece  poseer  aquellas  cuali- 
dades de  facundia  no  verbosa,  sino  sustanciosa,  de  energía  y  de  rigidez 
que  se  requieren  en  los  legisladores  y  administradores  de  la  cosa  públi- 
ca y  así,  «aunque  no  me  declare,  dice,  en  absoluto  contrario  a  la  conce- 
sión de  ese  voto,  y  aun  si  me  limitase  a  consideraciones  de  orden  exclu- 
sivamente jurídico  o, político,  habría  de  tener  por  lógica  semejante  con- 
cesión; sin  embargo,  desde  el  punto  de  vista  moral  no  me  siento  libre 
de  toda  duda  sobre  el  particular.  Quizá  el  cambio  en  las  costumbres 
parlamentarias  del  día  y  una  más  completa  formación  política  podrán 
hacer  desaparezcan  también  estas  dudas»;  y  más  abajo:  «Sigo  con 
todo  sosteniendo  que  no  está  aún  maduro  el  tiempo  para  tal  conce- 
sión» (3).  El  P.  Rossler  insinúa  lo  mismo  cuando  escribe:  «Es  difícil 
conciliar  la  participación  directa  de  la  mujer  en  la  vida  política  parla- 
mentaria actual  con  su  deber  predominante,  el  maternal  (4). 


(i)     Página  317. 

(2)  En  España  precisamente  no  han  faltado  mujeres  doctas  realmente,  aun 
en  las  ciencias  políticas,  como  doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes.  Ya  las  celtas  fue- 
ron admitidas  a  deliberar  en  las  asambleas  públicas,  como  aparece  en  la  Histo- 
ria de  España  y  su  influencia  en  la  historia  universal^  por  D.  Antonio  Balleste- 
ros Y  Beretta,  cap.  III,  pág.  132. 

(3)  Véase  II  voto  alie  donne,  pág.  25  y  nota  2. 

(4)  Catholic  Encyclop.,  tomo  xv,  pág.  694. 
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Pero  veamos  qué  es  lo  que  se  piensa  en  España  y  se  juzga  más 
conveniente  en  este  punto.  La  actitud  de  las  izquierdas  es  bien  cono- 
cida, pues  si  no  quieren  en  general  el  voto  activo  por  no  correr  el 
riesgo  de  que  la  actuación  femenina  favorezca  a  las  derechas,  según  ob- 
servó un  diario  de  gran  circulación  (l),  menos  querrán  el  pasivo,  que 
daría  a  las  mujeres  mucha  mayor  influencia,  más  autoridad  y  presti- 
gio. Aunque  de  la  izquierda,  el  Sr.  Francos  Rodríguez,  en  una  confe- 
rencia sobre  la  «cultura  femenina»  en  la  Agrupación  deportiva  ferro- 
viaria, ponderó  la  labor  social  o  transformación  social  que  se  prepara 
y  terminó  «abogando  con  elocuentes  palabras  por  que  se  iguale  a  la 
mujer  en  sus  derechos  al  hombre  y  por  su  intervención  en  la  obra  so- 
cial, a  cuyo  fin  debe  atenderse  por  todos  los  elementos  directores  a 
elevar  el  nivel  cultural  de  la  mujer»  (2).  En  El  Eco  del  Pueblo^  de 
31  de  enero,  se  da  cuenta  con  alguna  extensión  de  la  conferencia  sobre 
la  influencia  del  feminismo  en  la  legislación  contemporánea,  pronun- 
ciada en  la  Academia  de  Jurisprudencia  por  doña  María  Espinosa, 
presidenta  de  la  Asociación  Nacional  de  Mujeres  Españolas  de  Acción 
Femenina,  que  se  presenta,  no  como  católica,  sino  como  neutra  (3). 
En  ella  se  define  el  feminismo  en  el  sentido  de  la  completa  igualdad 
de  deberes  y  derechos  de  ambos  sexos  y  se  añade,  según  el  semana- 
rio citado  (4):  «Dicho  está  que  la  base  y  condición  esencial  para  poder 
realizar  esas  aspiraciones,  la  redención  femenina,  es  la  obtención  para 
la  mujer  del  voto  integral,  o  sea  el  gozar  de  los  derechos  de  elegir  y 
ser  elegidas  para  todos  los  cargos  y  profesiones  a  que  se  aludió  arri- 
ba», a  asimilarlas  (a  las  mujeres)  en  los  derechos  al  sexo  masculino  en 
todos  los  órdenes  posibles  (el  masculinismo). 

Tampoco  los  católicos  están  acordes  entre  sí.  En  Revista  Eclesiás- 
tica se  desecha  con  energía  el  derecho  de  sufragio  femenino,  y  se  afir- 
ma que  «locura  grande  es  soñar  en  la  influencia  saludable  que  ejerce- 
rán las  mujeres  electoras,  y  más  aún  las  diputadas  y  las  encargadas  del 
gobierno»  (5).  Lo  mismo  parece  sentir  Fabio  en  El  Siglo  Futuro  (6  de 
julio  último)  hablando  contra  el  sufragio  universal.  Por  el  contrario, 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  número  de  mayo,  pág.  31. 

(2)  Así  se  lee  en  A  B  C,  28  octubre  191 9.  La  igualdad  de  derechos  com- 
prende los  políticos  y,  en  consecuencia,  el  voto  pasivo. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  mayo,  pág.  28,  nota. 

(4)  30  octubre  1920,  págs.  294-295. 

(5)  30  de  octubre  191 9. 
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el  P.  Graciano  Martínez,  en  España  y  América  (i),  defiende  ese  voto 
por  los  bienes  innúmeros  e  imponderables  que  habría  de  acarrear  a  la 
sociedad:  está  seguro  «de  que  se  habría  de  mejorar  la  obra  de  los  Go- 
biernos y  habrían  de  ser  más  respetadas  las  leyes  y  los  derechos  indi- 
viduales mejor  protegidos».  No  creemos  que  en  las  circunstancias  ac- 
tuales tenga  muchos  partidarios  tal  optimismo.  El  Debate^  que  tanto 
ha  hecho  en  favor  del  voto  activo  de  la  mujer,  y  sostiene  que  no  hay 
razón  para  negarle  el  pasivo,  escribe  que  «este  último  (el  pasivo),  salvo 
excepciones,  no  debiera  ser  ejercitado.  No  es  necesario,  para  conse- 
guir el  fin  a  que  tiende  el  voto  femenino;  su  ejercicio,  por  lo  común,  no 
se  acomoda  al  espíritu,  carácter  y  a  la  manera  de  la  mujer  española»  (2). 
Del  lado  opuesto,  la  Asociación  Católica  Nacional  de  Jóvenes  Propa- 
gandistas, que  relaciones  tan  estrechas  guarda  con  El  Debate  y  su  di" 
rector,  D.  Ángel  Herrera,  parece  admitir  claramente  el  voto  pasivo  a 
fijar  como  una  de  las  conclusiones  de  la  última  Asamblea  del  año  pa- 
sado la  siguiente:  «La  A.  C.  N.  de  J.  P.,  por  lo  que  toca  a  la  reforma 
política^  defiende  la  representación  proporcional,  la  organización  del 
Senado  a  base  de  representación  corporativa  y  la  igualdad  de  derechos 
políticos  para  el  hombre  y  para  la  mujer».  Los  dos  grandes  políticos  y 
oradores  señores  Maura  y  Vázquez  dé  Mella,  aquél  en  la  sesión  pública 
de  la  «Asamblea  nacional  de  la  Acción  Católica  de  la  Mujer»,  en  la 
Real  Academia  Española,  23  de  mayo,  y  éste  en  la  sesión  pública  del 
25  en  el  Teatro  Real,  aunque  al  parecer,  defienden  hoy  en  teoría  e 
voto  pasivo,  en  la  práctica,  y  a  lo  menos  por  ahora,  le  cfesechan. 

El  Sr.  Maura  le  defiende,  cuando  habiendo  advertido  que  por  una 
parte  se  aprueba  se  dé  la  mujer  a  obras  sociales  en  pro  de  la  clase 
obrera  (manteniéndose  «fiel  a  sus  obligaciones  familiares  como  centro 
de  su  existencia»),  y  que  se  disputa,  por  otra,  lo  de  su  voto  en  la  vida 
del  Municipio  o  del  Estado,  añade:  «A  mí  me  parece  esto  falta  de  lógi- 
ca, y  en  el  orden  doctrinal  un  error  insostenible.»  «Lo  que  digo  del 
principio  doctrinal  concerniente  al  voto  femenino  comprende  la  elegibi- 
lidad que  es  el  voto  mismo,  aunque  intervenga  la  aptitud  que  atañe  a  la 
designación  en  el  ejercicio  de  aquel  derecho.  Pero  una  es  la  cuestión  de 
principios  y  otra  es  la  política  de  su  implantación»  (3).  Sobre  ésta,  que 
es  la  práctica:  «Apresurad — dice  a  sus  oyentes — la  educación  para  el 


(i)     1.*^  de  julio,  pág.  18. 

(2)  Véase  número  del  10  de  noviembre  de  1919, 

(3)  El  Debate^  úéi  2$.  « 
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voto,  y  no  tengáis  impaciencia  para  alcanzarlo.»  «Ya  os  digo  que  ten- 
dréis el  voto  mucho  antes  de  la  sazón  oportuna.  Por  vuestra  desgracia 
lo  recibiréis  antes  de  tiempo,  porque  ya  lo  han  establecido  otras  na- 
ciones...» y  las  imitaremos  como  monos.  Lo  cual  equivale  a  desechar 
el  voto  en  la  práctica,  por  ahora  a  lo  menos.  Lo  que  dice  del  principio 
doctrinal  (hablando  de  la  adaptación  de  la  vida  femenina  «a  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos»)  no  nos  parece  del  todo  exacto,  sin  alguna 
distinción  o  explicación.  No  es  lo  mismo  para  eso  de  mantenerse  fiel  a 
las  obligaciones  familiares,  ocuparse  en  obras  sociales  de  caridad  que 
recogen  el  ánimo  a  pensar  en  cosas  provechosas  al  espíritu  y  se  hacen 
libremente  en  los  tiempos  que  no  ocupan  necesariamente  los  deberes 
domésticos,  y  emplearse  en  obras  políticas,  principalmente  de  dipu- 
tados a  Cortes,  que  antes  bien  distraen  y  disipan  el  ánimo,  y  fácilmente 
les  ocasionarán  un  conflicto  moral,  teniendo  obligación  de  asistir,  verbi 
gracia,  a  las  sesiones  del  Congreso  (l)  cuando  sus  propios  deberes 
familiares  exijan  su  presencia  en  el  hogar  doméstico. 

Cierta  falta  de  lógica  sí  se  puede  atribuir  a  los  Gobiernos  que  en  las 
democracias  modernas,  con  el  sufragio  universal,  dando  el  voto  activo 
y  pasivo  a  los  hombres,  lo  niegan  a  las  mujeres.  Pero  no  se  puede  decir 
error  doctrinal  el  negarlo,  como  ya  se  probó  (2),  y  menos  negar  el  pasi- 
vo a  las  mujeres  por  la  especial  aptitud  que  para  él  se  exige,  que  no  es 
tan  fácil  encontrar  en  ellas.  El  que  tenga  intereses  especiales  la  mujer 
en  que  se  gobierne  bien  en  tales  y  cuales  asuntos  no  le  da  derecho  a 
a  gobernar,  como  también  se  probó  (3). 

El  Sr.  Vázquez  de  Mella  habla  del  voto  político  de  la  mujer,  sin 
distinguir  expresamente  el  activo  y  el  pasivo,  pero  comprendiéndolos 
ambos  en  la  misma  frase,  como  se  ve  por  los  ejemplos  que  aduce.  Pa- 
rece favorable  al  voto  político,  cuando  dice:  «Hoy  se  reconoce  por 
todos  el  derecho  al  voto  de  la  mujer  en  el  orden  administrativo;  no  su- 
cede así  en  el  político,  donde  hay  muchos  reacios  por  razones  que  no 
son  muy  fundadas.  Yo  soy  partidario  de  los  dos,  y  además  partidario 
del  voto  académico»,  que  puedan  las  mujeres  pertenecer  a  la  Academia; 
y  favorable  se  muestra  cuando  las  defiende  de  inconstancia  e  incapaci- 
dad contra  los  que  les  niegan  el  voto;  y  contra  los  que  dicen  han  de 
ser  alejadas   las  mujeres  de  las  luchas  parlamentarias,  donde  tantas 


(i)     Véase  «Cas.  consc.  de  Liberalismo»,  cas.  7,  quaer.  2-4. 

(2)  Razón  y  Fe,  número  de  marzo,  págs.  280-282. 

(3)  L.  c,  pág.  277. 
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escenas  se  desarrollan  nada  edificantes  y  tantas  palabras  se  oyen  tan 
poco  parlamentarias,  responde  que  esas  luchas  se  podrían  mejorar  por 
la  influencia  de  la  mujer  diputada,  y  que  por  temor  a  tales  luchas  no 
se  le  debe  negar  el  voto,  como  no  debió  negársele  al  clero,  contra 
cuyo  voto  en  el  Congreso  se  adujeron  las  mismas  razones;  las  cuales,  a 
nuestro  juicio,  sin  embargo,  tienen  muy  escasa  o  ninguna  fuerza  contra 
el  Clero,  su  autoridad,  aptitud  y  prestigio,  y  grande,  contra  la  mujer. 

Pero  resueltamente  rechaza  al  fin  el  sufragio  político  de  la  mujer, 
mientras  subsista  el  régimen  parlamentario  hoy  en  vigor,  del  que  aho- 
ra no  podemos  prescindir.  El  Sr.  Vázquez  de  Mella  rehusa  el  voto  po- 
lítico en  el  Parlamento,  en  que  están  representados  los  partidos  políti- 
cos, y  sólo  admite  el  social  en  el  Parlamento  que  representa  las  clases 
sociales.  Contra  el  voto  individual  dice: 

«Yo  soy  partidario  del  voto  social  de  la  mujer  dentro  de  las  clases, 
dentro  de  esas  clases  como  lo  tenía  la  Edad  Media,  en  el  gremio,  y  lo 
tenían  en  las  Cortes  aragonesas  las  poseedoras  de  posesiones  juris- 
diccionales, pudiéndose  hacer  representar  por  procuradores». 

La  misma  Asamblea  nacional  de  la  «Acción  Católica  de  la  Mujer», 
se  mostró  muy  indecisa.  Habiéndose  discutido  largamente  el  punto  del 
programa  referente  al  voto  político  (activo  y  pasivo)  en  una  de  las  sesio- 
nes, no  juzgó  oportuno  formular  conclusión  ninguna  sobre  ese  tema^ 
y  aplazó  la  resolución  hasta  que  pasase  el  plazo  fijado,  30  de  junio, 
dentro  del  cual  habían  de  dar  respuesta  las  mujeres  españolas  a  la  pre- 
gunta que  se  les  dirigió  acerca  del  derecho  de  la  mujer  a  elegir  y  ser 
elegida.  La  conclusión  no  se  ha  formulado  aún. 


Por  nuestra  parte,  aplicando  todo  lo  arriba  expuesto  a  nuestra  Es- 
paña y,  en  particular,  lo  indicado  en  el  artículo  anterior  sobre  los  temo- 
res o  esperanza  del  resultado  del  ejercicio  del  voto  (l),  creemos  poder 
deducir  las  siguientes  conclusiones  análogas  a  las  referentes  al  voto 
activo  (2). 

Debe,  por  de  pronto,  hacerse  alguna  distinción  en  España  entre  las 
Asambleas  políticas.  Congreso  y  Senado,  y  las  administrativas.  Dipu- 
taciones provinciales  y  Ayuntamientos  o  Concejos. 


(i)     Razón  y  Fe,  número  de  mayo,  págs.  36-37. 
(2)     L.  c.,  págs.  38-39-  • 


RAZoN    Y    FE.    TOMO    ^- 
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Hablando  en  absoluto,  también  el  voto  pasivo  aun  político,  a  pesar 
de  sus  mayores  inconvenientes  en  la  familia,  por  el  mucho  tiempo  que 
la  asistencia  a  discusiones  de  asuntos  graves  y  menos  conocidos  a  que 
por  obligación  ha  de  atender  la  diputada,  y  el  mayor  peligro  de  des- 
cuidar positivamente  los  intereses  familiares  que  esto  supone,  puede 
ser  lícito  y  conveniente  en  circunstancias  dadas  en  que  por  el  estado 
de  los  ánimos,  la  naturaleza  de  los  asuntos,  la  situación  general,  social 
y  política,  se  espere  fruto  correspondiente  de  la  influencia  de  la  mujer 
en  el  Congreso,  y  se  compense  con  ese  bien  el  mal  que  se  teme  para 
la  familia. 

La  concesión  del  voto  pasivo  vendrá,  y  tal  vez  demasiado  pronto, 
como  indicaba  el  Sr.  Maura,  primero  del  administrativo,  y  luego  del 
político  activo,  y  después  del  pasivo  para  las  mujeres  mayores  de 
edad. 

No  hay  que  entusiasmarse  con  él  y  desearle  con  impaciencia,  ni 
tampoco  temerle  mucho,  sino  procurar  la  preparación  conveniente  de 
la  mujer  para  el  ejercicio  fructuoso  del  voto. 

Por  ahora,  mientras  no  cambien  radicalmente  las  costumbres  par- 
lamentarias en  el  Congreso,  podemos  decir  que  allí  no  hacen  falta  las 
mujeres,  ni  pueden  permanecer  con  decoro,  ni  ser  bastante  útiles  al 
bien  común;  más  que  aprovechar,  es  de  temer  que  pierdan.  ^Qué  harán 
las  pocas  mujeres  que  siempre  estarán  en  minoría,  dada  la  actividad 
muñidora  de  los  hombres  y  sus  artes  en  los  comicios,  en  sesiones  como 
las  que  con  tanta  frecuencia  describen  los  diarios,  en  que  por  parte  de 
algunos  diputados,  se  promueven  escándalos,  vergonzosos  entre  gente 
bien  educada,  en  que  sólo  parece  interesar  lo  que  se  refiere  a  personas 
determinadas  o  al  provecho  del  partido,  descuidado  si  no  combatido 
cuaiito  concierne  al  bien  común  de  la  sociedad;  en  que  so  pretexto  del 
artículo  46  de  la  Constitución,  que  declara  inviolables  por  las  opiniones 
y  votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo  a  senadores  y  diputados,  se  profieren 
errores  y  horrores  espantosos  contra  lo  que  hay  más  santo  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  contra  la  religión  misma  del  Estado,  tolerándolo  sin  que 
se  les  vaya  a  la  mano  ni  se  considere  ilegal.'' 

No  negamos  que  más  tarde  pueda  ser  conveniente  el  voto  pasivo 
con  algunas  condiciones  en  favor  de  la  decentia  sexus. 

Entretanto,  ha  de  procurarse  se  instruya  y  habilite  para  su  actua- 
ción, preparándose  debidamente  la  mujer,  y  que  siempre  bajo  la 
«Acción  Católica  de  la  Mujer»,  como  dijimos  a  propósito  del  voto  ac- 
tivo, se  ejerza  la  acción  social  con  toda  amplitud,  procurando  oportu- 
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ñámente  representación  de  los  organismos  sociales  a  que  pueda  aspirar 
y  en  que  puede  beneficiosamente  influir  como  en  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, Industrias,  Instituto  de  Reformas  Sociales,  etc.  (l). 

No  bastando  esto,  y  siendo  aplicables  al  voto  pasivo  las  razones 
por  que  ya  se  ha  pedido  el  activo  en  la  Administración  municipal,  y 
deseándole  algunos  para  las  mujeres,  madres  de  familia  o  que  estén  al 
frente  de  una  casa  industrial  (2),  podría  apoyarse  prim  ero  esa  petición, 
extendiéndola  a  la  elegibilidad,  a  poder  intervenir  en  ciertos  servi- 
cios, especialmente  el  de  la  enseñanza  y  el  económico  y  moral;  y  si  el 
Gobierno  inspirase  confianza,  a  pedir  las  garantías  de  decoro  y  liber- 
tad (3)  con  que  ejercitarlo  con  más  provecho;  si  en  salas  aparte,  aunque 
presididas  por  el  alcalde,  mejor:  eso  sería  un  ensayo  que  haría  tal  vez 
esperar  buen  resultado  de  la  pretensión  a  su  tiempo  del  voto  político 
integral,  sobre  todo  si  se  concediese  con  estas  mismas  condiciones  de 
decoro  y  libertad. 

De  todos  modos,  no  olviden  las  mujeres  católicas,  especialmente 
las  españolas  y  en  las  presentes  circunstancias,  lo  que  de  ellas  pide  el 
bien  de  la  patria  y,  sobre  todo,  el  bien  de  la  Religión,  conforme  a  las 
exhortaciones  repetidas  del  Sumo  Pontífice,  que  con  sus  obras  de  cari- 
dad y  beneficencia,  con  su  actividad  fervorosa  en  fomentar  toda  obra 
buena,  con  su  apoyo,  especialmente  a  las  obras  sociales,  tomen  parte 
la  mayor  que  puedan,  en  la  vida  pública  y  de  modo  indirecto,  pero 
muy  eficaz,  intervengan  en  la  política  por  sus  consejos  y  peticiones  pri- 
vadas y  la  influencia  que  conservan  felizmente  con  sus  esposos,  sus 
hijos,  sus  hermanos  y  conocidos,  procuren  que  todos  cumplan  sus  de" 
beres  de  ciudadanos  cristianos  en  las  elecciones,  en  las  Cortes,  en  to- 
das partes.  jCuánto  espera  de  ellas  la  patria!  ¡Cuánto  bien  pueden  hacer- 
la, y  lo  harán...,  que  no  quedará  sin  recompensa  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñorl  Por  fin,  y  perdonen  tanta  insistencia,  es  del  mismo  Papa,  acuér- 
dense que  donde  principalmente  ha  de  brillar  su  apostolado,  su  especial 
misión,  es  en  el  hogar  doméstico,  que  allí  está  el  centro  natural  de  su 
actividad,  que  allí  es  la  reina,  y  aun  cuando  de  él  se  aleje,  a  él  debe 
dirigirse,  no  tan  sólo  su  afecto  de  madre,  sino  también  su  atención  de 
directora  (4). 


(i)  Véase  número  de  mayo,  pág.  39. 

(2)  L.  c,  pág.  38. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  marzo,  pág.  283. 

(4)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  mayo,  pág.  40. 
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Así  lo  reconocía  ya  con  su  talento  natural  y  así  lo  recomendaba 
con  gran  acierto  y  alteza  de  miras  la  célebre  Mme.  de  Maintenon, 
cuando  a  Mme.  de  Jas,  encargada  de  la  educación  de  las  señoritas  de 
Saint-Cyr,  le  decia:  «Nunca  aconsejaréis  y  ensalzaréis  bastante  la  edi- 
ficación que  deben  a  sus  maridos,  el  apoyo,  la  adhesión  a  su  persona 
y  a  todos  sus  intereses,  los  servicios  todos  y  los  cuidados  que  de  ellas 
dependan,  máxime  el  celo  puro  y  discreto  por  su  salvación,  del  cual 
les  han  dado  ejemplo,  así  como  de  paciencia,  tantas  esposas  virtuo- 
sas; el  cuidado  de  la  educación  de  los  hijos,  que  se  extiende  mucho,  el 
de  los  criados,  el  del  arreglo  doméstico,  que  son  más  indispensables  a 
las  madres  de  familia  que  las  oraciones  de  supererogación,  que  no  po- 
cas de  ellas  acostumbran  hacer  con  perjuicio  de  dichos  primeros  y 
más  importantes  deberes  de  su  estado...»  (l). 

En  nuestros  días,  ahora  mismo,  en  la  Asamblea  de  la  Federación 
de  Asociaciones  y  Círculos  católicos,  celebrada  en  Bruselas,  su  Presi- 
dente, M.  Sever,  decía  a  las  mujeres  belgas:  «Que  la  nueva  función  cí- 
vica (alude  a  la  del  sufragio)  de  la  mujer,  no  la  haga  olvidar  su  alta 
función  moral...  Las  mujeres  deben  seguir  siendo,  ante  todo,  esposas  y 
madres,  y  lo  que  las  pedimos  es  formar  hombres,  es  dar  patriotas  a  la 
nación  y  cristianos  a  la  Iglesia.» 

Y  el  Sumo  Pontífice,  León  XIII,  en  su  admirable  Encíclica  acerca 
de  la  condición  de  los  obreros,  con  autoridad  de  maestro  y  amor  de 
padre,  recordaba  lo  mismo  en  pocas  sentidas  palabras,  cuando  exige 
el  miramiento  que  se  ha  de  guardar  en  el  trabajo  de  los  niños  y  de 
las  mujeres.  «Del  mismo  modo,  dice,  hay  ciertos  trabajos  que  no  están 
bien  a  la  mujer,  nacida  para  las  atenciones  domésticas,  las  cuales  aten- 
ciones son  una  grande  salvaguardia  del  decoro  propio  de  la  mujer,  y 
se  ordenan  naturalmente  a  la  educación  de  la  niñez  y  prosperidad  de 
la  familia».  No  se  opondrá  a  ella  ciertamente  ningún  feminismo  de  ve- 
ras aceptable. 

P.   ViLLADA. 


(i)  «Madame  de  Maintenon  d'aprés  sa  correspondance  authentique,  choix 
de  ees  lettres  et  entretiens»,  por  Geffroy,  tomo  ii,  en  Castelein.  Droit  Naturel, 
tes.  16,  al  fin. 


.♦•• 


ALGO  MAS  SOBRE  LA  FUNCIÓN  SOCIAL 
DE  LA  PROPIEDAD  PRIVADA 


Jln  el  número  de  abril  de  Razón  y  Fe  del  presente  año  apareció  un 
artículo  del  P.  Noguer  sobre  un  tema  que  es  hoy  de  gran  actualidad: 
^Es  la  propiedad  privada  función  social?  (i).  ' 

Y  como  de  tantas  maneras  se  manifiesta,  y  sobre  todo  en  el  campo 
jurídico  y  económico  bajo  tan  varias  formas  aparece  ^^tdi  f tinción  social, 
quizá  no  estuviera  fuera  de  camino  insistir  algo  más  sobre  este  tema. 

Filósofos,  juristas,  sociólogos  y  economistas,  todos  rompen  hoy 
una  lanza  cuando  se  trata  de  la  propiedad,  ya  que  es  ésta  una  institu- 
ción que  a  todos  interesa  y  afecta  hondamente.  Por  no  citar  más  que 
a  alguno  de  estos  últimos,  Adolfo  Wagner  advierte  (2)  que  dentro  del 
círculo  de  la  economía  social,  no  es  institución  que  pueda  dejarse  a 
un  lado  la  propiedad;  de  una  manera  análoga  se  expresa  Kleinwach- 
ter  (3);  SchmoUér  (4),  el  padre  del  realismo  económico,  observa  a  su 
vez  que  la  propiedad  es  médula  y  centro  de  todo  derecho.  Y  ya  se  sabe 
que  el  derecho  para  SchmoUer  es  una  de  las  bases  en  que  se  asienta  la 
economía.  Ni  hay  por  qué  multiplicar  citas,  ya  que  han  hablado  los 
maestros. 


I 


Bien  pudiera  afirmarse  que  esta  frase  hoy  en  moda:  la  propiedad 
es  una  función  social,  resulta  tan  caprichosa  y  tan  varia,  que  se  pue- 
den incluir  en  ella  multitud  de  significados  debidos  a  la  amplitud  y 
vaguedad  de  las  palabras. 


(i)     Razón  y  Fe,  56,  1920,  págs.  409-422. 

(2)  Grundlegiing  der poUtischen  Oekonomie,  Leipzig^,  1894;  3,  pág.  182. 

(3)  «La  produzione  economico-sociale».  {Bibl.  deV Ecojiom.,  s.  3,  tomo  xi, 
página  316.] 

(4)  «Lineamenti  di  Economía».  \Bibl.  deV Econom.,  s.  4,  tomo  x,  pág.  567.] 
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Porque  las  hay  pocas,  tan  vagas  como  la  de  función,  y  pocas,  o 
ninguna,  tan  amplia  como  la  de  social.  En  derecho  significa  aquélla,  no 
sólo  las  diversas  clases  de  actividad  del  Estado  ordenadas  a  la  presta- 
ción de  servicios  públicos — en  cuya  acepción  llamamos  funcionarios  a 
los  encargados  de  desempeñarlas — ,  sino  muchas  veces  envuelve  una 
idea  de  finalidad.  Quizá  más  tarde  volveremos  sobre  este  punto. 

Atengámonos  a  la  idea  corriente  que  explica  el  P.  Noguer  en  su 
artículo  ya  citado:  «I.°,  función  social  parece  expresar  función  desempe- 
ñada en  nombre  y  delegación  de  la  sociedad  civil,  en  tal  manera,  que  el 
funcionario,  sea  como  el  gestor  o  administrador  de  la  sociedad;  2.°,  ejer- 
cicio o  uso  de  la  propiedad  ordenada  directamente  e  inmediatamente 
al  bien  común»  (l).  La  misma  o  muy  parecida  idea  vino  a  exponer 
hace  años  el  abate  Feret  en  un  artículo  titulado:  «Notions  de  la  pro- 
priété  et  deux  de  ses  charges  et  fonctions»  (2).  ^ 

Veamos  cómo  nos  explica  esta  idea  otro  autor  muy  celebrado  hoy 
en  Derecho.  Se  trata  de  León  Duguit,  quien  en  una  conferencia  pro- 
nunciada en  Buenos  Aires,  se  expresaba  así:  «¿En  qué  consiste  esta 
noción  de  función  social.?  Viene  a  reducirse  a  esto:  El  hombre  no  tiene 
derechos  (!),  la  colectividad  tampoco  los  tiene  (1).  Hablar  de  derechos 
del  individuo  o  de  la  sociedad,  o  tratar  de  conciliar  los  derechos  de 
ésta  con  los  de  aquél,  es  pura  fantasía.  Lo  que  hay  es  que  todo  indi- 
viduo tiene  en  la  sociedad  una  función  que  llenar,  una  necesidad  que 
cumplir,  función  y  necesidad  que  no  puede  menos  de  cumplir,  porque 
de  su  abstención  resultaría  un  desorden  o,  cuando  menos,  un  perjuicio 
social.  Por  otra  parte,  todos  los  actos  contrarios  a  esta  función  serán 
reprimidos  socialmente,  y,  al  contrario,  serán  socialmente  garantidos 
y  protegidos  todos  los  que  se  ejecuten  en  orden  a  esta  función  so- 
cial» (3).  Esta  función  social  es  para  Duguit  el  fundamento  y  la  regla 
del  derecho  subjetivo,  en  contraposición  al  derecho  objetivo,  que  como 
algo  metafísico  (!),  para  Duguit  no  existe. 

Y  ¿-cómo  se  limita  la  propiedad.?*  Tomemos  el  agua  de  muy  arriba, 
que  lo  que  perdamos  en  tiempo  lo  ganaremos  con  creces  en  claridad. 

Es  clásica  la  famosa  definición  del  Derecho  romano:  Tus  frnendi, 
u'tendi,  abutendi  et  vindicandi-.  Es  decir,  que  entendida  la  definición 


(i)     Razón  y  Fe,  56,  1920,  410. 

(2)  U Association  catholiqí^ey  xli,  1896,  págs.  321-322. 

(3)  León  Duguit,  Les  transfortnaUons  genérales  du  droit privé  depuis  le  Code 
Napoleón;  París,  191 2,  págs.  24-2^. 
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como  hoy  suena,  el  propietario  podía  destruir  sus  objetos  y  bienes  pro- 
pios, valerse  de  ellos  como  le  viniere  en  gana,  sin  preocuparse  de  que  a  la 
sociedad  siguiera  o  no  perjuicio.  Y  cierto  que  la  legislación  romana,  indi- 
vidualista en  extremo,  miraba  poco  por  los  derechos  de  la  sociedad  cuan- 
do enfrente  se  ponían  los  del  individuo.  No  hay  aquí  idea  defunción  social. 

Hoy  en  día,  los  intérpretes  de  aquel  derecho  entienden  que  el  ius 
abiitendi  (derecho  de  abusar),  no  es  sinónimo  de  ius  destruendi  (dere- 
cho de  destruir),  sino  de  ius  consumendi  (derecho  de  consumir  las  co- 
sas por  el  uso).  Es  decir,  que  encerraba  el  Derecho  romano  de  pro- 
piedad el  empleo  de  tres  derechos:  de  usufructo,  uso  y  consumo.  De- 
finición, como  se  ve,  muy  lógica  y  aceptable.  Siempre  queda,  claro  es, 
el  absolutismo,  si  así  se  quiere  llamar,  de  aquel  dominimn^  de  aquella 
plena  potestas,  prácticamente  sin  límites,  de  aquellos  derechos  adqui- 
ridos sobre  la  tierra  con  el  llamado  en  Roma  ius  quiritarium  (derecho 
de  los  caballeros). 

El  individualismo  económico,  con  su  rigidez  de  miras  característi- 
ca y  su  exaltación  del  individuo  llevada  al  extremo  incalculable  del 
self  help^  venía  a  decir  lo  mismo  cuando  repetía  por  boca  de  Turgot: 
«Que  en  todo  género  de  trabajo  el  obrero  había  de  llegar  y  llegaría  a 
no  tener  más  salario  que  el  puramente  necesario  para  su  existencia», 
y  se  complacía  en  decir  con  Necker:  «Que  si  llegara  a  descubrirse  al- 
gún alimento  menos  agradable  que  el  pan  capaz  de  sostener  al  hom- 
bre por  cuarenta  y  ocho  horas,  el  obrero  tendría  que  conformarse  con 
comer  de  dos  días  uno»  (l).  El  fondo  de  los  salarios  del  industrial  que 
así  iba  a  tratar  al  obrero  no  tenía,  por  lo  visto,  más  objeto  y  finalidad 
que  la  de  satisfacer  a  su  amo,  aun  a  trueque  de  hundir  al  pobre  en  la 
miseria.  Tampoco  aquí  aparece  nada  áe  función  social. 

En  cambio,  abriendo  al  azar  cualquier  libro  socialista  tropezare- 
mos con  frases  tales  que  «llevan,  advierte  Fourniére  (2),  los  socialis- 
tas a  arruinar  el  fundamento  espiritual  que  hacía  la  propiedad  invulne- 
rable. Ya  no  habrá  en  adelante  más  que  un  principio  que  les  sirva  de 
guía  en  el  reparto  de  la  propiedad:  la  utilidad  pública.  La  propiedad 
será  a  sus  o]os  fenómeno  social  únicamente,  y  no  ya  un  atributo  perso- 
nal de  los  individuos.  Podrán  ser  éstos  privados  de  ella  y  nadie  podrá 
protestar  lo  más  mínimo». 


(i)     Ch.  Gide  et  Ch.  Rist.,  Histoire  des  doctrines  économigues;  París,  19131 
pág.  186. 

(2)     Les  théories  socialistes  au  XIX  suele,  E.  Fourniére;  París,  1904,  pág.  211. 
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Por  eso,  sin  duda,  Pecquer  puede  añadir  con  cierto  derecho  «que 
en  el  propietario  hay  una  obHgación,  una  carga,  un  fin  social  por  en- 
cima de  la  apropiación  y  de  los  goces  privados  (l).  Para  el  socialismo 
es  bien  claro:  la  propiedad  privada  no  es  sino  un  don  que  la  sociedad 
hace  al  individuo  para  bien  de  la  misma  sociedad.  En  su  origen  y  en 
su  finalidad  es  una.  función  social. 

Y  si  de  este  socialismo,  muy  bien  llamado  utópico,  pasamos  al 
llamado  científico  y  recorremos  las  innumerables  fases  del  revisionis- 
mo, llegaremos  a  idénticas  consecuencias.  Lo  mismo  que  si  nos  mete- 
mos de  rondón  por  el  socialismo  agrario.  Como  que  en  los  discursos 
que  el  elocuente  propagador  de  la  comunidad  de  la  tierra,  Henry  Geor- 
ge,  pronunció  en  los  Estados  Unidos  para  propagar  sus  ideas — «El  cri- 
men de  la  miseria >,  «Moisés»,  «No  robarás»,  «Venga  a  nos  el  tu  rei- 
no», etc. — ,  quizá  todos  harto  menos  conocidos  que  su  obra  fundamen- 
tal— Progress  and  Poverty — bullen  ■  y  saltan  a  borbotones  estas  ideas. 

Un  ejemplo  lo  demuestra:  El  8  de  mayo  de  1 88 5  hablaba  Henry 
George,  en  Nueva  York,  de  esta  manera:  «Si  parece  que  hay  escasez, 
si  hay  necesidades,  si  hay  hombres  que  no  pueden  encontrar  trabajo, 
si  hay  gente  muñéndose  de  hambre  en  medio  de  la  abundancia,  ^^no 
es  simplemente  porque  aquello  que  el  Creador  quiso  que  fuese  para 
todos  se  ha  convertido  en  propiedad  dé  unos  pocos.?  (Grandes  aplau- 
sos.) Al  combatir  esta  gigante  injusticia  que  rehusa  al  trabajo  el  acceso 
a  las  oportunidades  naturales  combatimos  la  causa  de  la  pobreza.  Nos 
proponemos  abolida,  arrancarla  de  raíz,  abriendo  camino  a  un  trabajo 
abundante  y  libre  para  todo  hombre.  No  nos  proponemos  menosca- 
bar ningún  derecho  justo  dé  propiedad.  Somos  los  defensores  y  los 
mantenedores  del  derecho  sagrado  de  propiedad,  ese  derecho.de  pro- 
piedad que  va  tan  unido  justamente  a  todo  lo  que  es  producido  por 
el  trabajo,  ese  derecho  que  da  a  cada  uno  en  justicia  la  propiedad  de 
lo  que  haya  producido  y  lo  que  hace  suyo  en  tanto  que  con  su  pose- 
sión no  perjudique  a  otro.  Ese  derecho  de  propiedad,  insistimos  en 
ello,  lo  mantendremos  en  contra  del  mundo  entero.  En  una  casa,'  un 
abrigo,  un  libro,  en  todo  aquello  producido  por  el  trabajo,  hay  un 
derecho  individual  evidente  que  pertenece  al  hombre  que  lo  ha  hecho. 
Ese  es  el  fundamento  del  justo,  del  sagrado  derecho  de  propiedad.  Se 
apoya  en  el  derecho  del  individuo  al  uso  de  sus  propias  fuerzas,  en  su 
derecho  de  beneficiarse  por  el  esfuerzo  de  su  propio  trabajo;  pero 


(i)     Ibíd.,  pág.  213. 
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^•quién  puede  llevar  tan  lejos  el  derecho  de  propiedad  sobre  la  tierra? 
¿Quién  puede  reclamar  un  título  de  propiedad  en  la  tierra  que  llegue 
hasta  el  hombre  que  la  hizo?  (Aplausos.)  Y  en  tanto  que  el  hombre 
que  reclama  la  exclusiva  propiedad  de  una  parte  de  este  planeta, 
mientras  no  pueda  mostrar  un  decreto  del  Creador,  declarando  que 
esta  parte  de  la  ciudad,  o  ese  gran  trecho  de  tierra  cultivada,  o  esa 
mina  de  carbón,  o  ese  pozo  de  gas  se  hizo  para  él;  hasta  entonces  te- 
nemos el  derecho  de  sostener  que  la  tierra  se  destinó  a  ser  de  todos.» 
{Grandes  aplausos.)  (i). 

Nada,  que  la  propiedad  de  la  tierra  para  George  es,  pura  y  simple- 
mente y?/;ía¿/;2  social. 

Pasemos  por  alto  los  conocidos  en  Alemania  por  Bodenreformer  (en 
castellano  llamémosles  nacionalizadores  de  la  tierra),  disfrazados  geor- 
gistas,  y  contrastemos,  ya  puestas  frente  a  frente,  dos  ideas  distintas  y 
opuestas:  la  del  derecho  romano  y  de  los  individualistas  económicos 
por  un  lado;  la  de  los  socialistas  de  todos  matices,  por  otro. 

¿Guál  es  la  doctrina  recta?  Si  el  derecho  de  propiedad  es  inmuta- 
ble, la  doctrina  que  sobre  él  versa  ha  de  serlo  también.  No  es  afirma- 
ción ésta  dicha  al  acaso.  Es  que  hay  autores  extranjeros,  y  aun  algún 
español  se  podría  citar,  que  de  buena  fe,  sin  duda,  creen  que  la  Iglesia 
ha  vanado  en  esta  materia.  Nada  mejor  para  desengañarles  que  recor- 
dar la  doctrina  de  Santo  Tomás  respecto  al  uso  de  la  propiedad  cris- 
tiana. Y  conste  que  la  vida  del  santo  se  deslizó  en  pleno  siglo  xin,  en 
que  el  reflorecimiento  del  romanismo  podía  autorizarle  a  mostrarse 
profundamente  individualista. 

Hay,  dice  Santo  Tomás  (2),  entre  Dios  y  el  hombre  una  dependen- 
cia esencial  e  imprescindible  por  parte  de  su  criatura.  En  Dios,  res- 
pecto al  hombre,  no  hay  sino  derechos,  y  en  el  hombre  no  hay  sino 
deberes.  De  ahí  qvie prop?'iissime  el  derecho  de  propiedad  se  halle  sólo 
en  Dios. 

Pero  he  aquí  que  Dios  da  al  hombre  lo  necesario  para  el  orden  so- 
cial, y  por  lo  tanto,  el  derecho  de  propiedad,  puesto  que  sin  él  no  ha- 
bría ni  orden,  ni  paz,  ni  buena  gestión  de  bienes  económicos  (2,  2,  q.  66). 
Es  decir,   que  en  el  derecho  de  propiedad  se  asienta  como  en  base 


(i)  «No  robarás».  En  la  colección  que  lleva  el  nombre  El  crimen  de  la  mi- 
seria, de  H.  George,  traducción  de  Baldomero  Argente;  Madrid,  1915,  pági- 
nas 89-90. 

(2)     2,  2,  q.  56.  . 
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granítica  el  orden  social;  y  si  éste  ha  de  ser  invulnerable,  preciso  es 
que  aquél  sea  también  invulnerable  e  inmutable. 

Pero  ligado  en  parte,  e  independiente  también  en  parte  del  dere- 
cho, está  el  uso.  ^Quién  duda  que,  protegido  bajo  un  buen  derecho,  se 
puede  ocultar  un  abuso  del  mismo? 

Y  aunque  en  nuestros  días  hay.  más  de  uno  que  dude  de  ello,  Santo 
Tomás,  previendo  sin  duda  esta  objeción  de  pleno  siglo  xx,  se  detiene 
en  ella  y  la  explica  maravillosamente. 

¿Cómo  se  ejercitará — pregunta — este  derecho?  ¿Tendrán  que  colec- 
cionar los  hombres  sus  bienes  en  común  y  usar  de  ellos  en  común,  o 
los  tendrán  cada  uno  en  particular} 

Ante  esta  diversidad  de  uso  cabe  esta  distinción  atinadísima:  si  se 
trata  de  la  conservación  y  uso  de  bienes,  ha  de  ser  el  uso  particular. 
Los  bienes,  la  tierra,  las  materias  primas,  hay  que  trabajarlas  para  sacar 
de  su  misteriosa  potencialidad  un  sinnúmero  de  utilidades  que  apa- 
recen en  el  producto  al  golpe  de  la  fuerza  mágica  del  trabajo,  y  ¿quién 
sino  el  garantizado  por  un  perfecto  derecho  de  propiedad  privada  pue- 
de asegurar  mejor  la  buena  gestión  de  los  negocios  y  velar  así  por  un 
perfecto  orden  de  paz  y  bienandanza? 

Pero  este  período  de  gestión  y  conservación  pasa.  La  industria  nos 
da  su  producto;  el  trabajador  ve  colmados  sus  desvelos  con  frutos 
arrancados  de  la  tierra  por  el  esfuerzo  del  trabajo.  ¿Cómo  deben 
usarse  estos  productos?  ¿Como  propios?  No;  sino  como  comunes,  en 
disposición  de  que  los  demás  participen  de  ellos.  Ya  no  son  necesa- 
rias las  razones  arriba  apuntadas  para  el  uso  privado,  ya  está  de  por 
medio  el  bien  social  sobreponiéndose  al  individual.  Por  eso  San  Pablo 
dice  a  su  discípulo  Timoteo  (6,  ii):  «Manda  a  los  ricos  de  este  siglo 
que  no  sean  altivos,  que  no  esperen  en  la  incertidumbre  de  las  rique- 
zas, sino  en  Dios,  que  da  a  todos  abundantemente.» 

Es  la  limosna  obligatoria  la  que  se  deduce  de  esta  explicación  de 
Santo  Tomás,  clarísima  y  nitidísima. 

Y  resulta,  si  se  quiere,  la  que  nos  da  Santo  Tomás,  una  fórmula  in- 
vertida de  la  de  los  socialistas  de  hoy  en  día.  Estos  dicen:  «Haga- 
mos comunes  todos  los  medios  de  producción,  y  sólo  sean  capaces  de 
propiedad  los  productos  que  dé  el  esfuerzo  humano»;  Santo  Tomás 
afirma:  «Sean  particulares  los  medios  de  producción,  porque  de  otra 
manera  son  imposibles  la  paz,  el  orden  y  la  buena  administración;  y 
sean  tenidos  como  comunes  los  productos  que  han  nacido  al  calor 
del  esfuerzo  privado.»  La  falsedad  de  todas  esas  utopías  socialistas,  de 
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ese  afán  de  nacionalizarlo  y  socializarlo  todo,  lo  había  ya  previsto  Santo 
To  más  siete  siglos  ha,  y  lo  había  dejado  estampado  en  el  imperecede- 
ro monumento  de  la  Suma. 

Y  eso  que  no  tuvo  los  sorprendentes  resultados  de  la  experiencia 
actual,  sobre  todo  los  de  la  desdichada  Rusia.  Aquel  déficit  previsto 
para  191 8  de  30.000  millones  de  rublos,  y  que  subió  a  más  de  44.OOO 
millones  (l);  aquellos  ferrocarriles  que  en  1914  ganaban  aún  I.700.OOO 
rublos  y  en  1918  cerraban  con  un  déficit  de  8.000  millones;  aquella 
fabricación  algodonera  de  Moscou,  que  contaba  20.000  obreros,  sin 
que  ahora  llegue  a  tener  500;  aquellos  400.OOO  obreros  de  Petrogrado, 
de  los  que  ya  no  quedan  ni  la  tercera  parte.  El  fracaso  de  la  gestión  en 
común  que  previo  Santo  Tomás,  y  que  el  siglo  xx  se  quiso  encargar 
de  desmentirlo,  ha  sido  enorme.  El  mismo  Kautsky,  uno  de  los  jefes 
más  ortodoxos  de  Marx,  ha  dicho:  «La  ocupación  más  importante  en 
los  tiempos  modernos  es  producir,  y  hay  que  ver  si  es  el  sistema  ca- 
pitalista o  el  socialista  el  que  en  todos  los  dominios  ha  de  producir 
más  y  mejor.  Eso  sí,  hasta  ahora  la  revolución  rusa  ha  perdido  el  plei- 
to. No  ha  hecho  más  que  desorganizar  la  gran  industria,  desorganizar 
el  proletariado  y  devolver  a  los  campos  los  obreros  de  la  ciudad»  (2). 

Y  sin  llegar  a  este  ejemplo,  ^quién  no  recuerda  la  enorme  reacción 
inglesa  contra  la  absorción  de  los  municipios  ingleses  de  mil  y  mil 
empresas,  sobre  todo  durante  la  fiebre  de  aquella  política  municipaliza- 
dora  a  alta  presión,  dispuesta  lo  mismo  a  crear  un  Monte  de  Piedad 
que  a  construir  una  catedral? 

Esas  son  las  ideas.  No  hay  por  qué  torcerlas  ni  exagerarlas.  Es  pre- 
ciso distinguir  exactamente  el  derecho  del  uso  de  ese  mismo  derecho. 
El  derecho  será  inviolable,  acompañará  al  individuo  hasta  la  tumba,  lo 
mismo  si  éste  sabe  usar  bien  de  él,  que  si  de  él  abusa;  y  aun  cuando 
el  uso  sea  ilícito  o  pecaminoso,  el  derecho  permanecerá  inalterable. 


II 

Una  vez  abierto  y  desbrozado  el  camino,  veamos  cuáles  son  los  as- 
pectos principales  de  la  cuestión  que  nos  interesan. 
La  propiedad  privada,  jes  f tinción  social? 


(i)     Arthur  Raffalovich,  «Finances  bolcheviques»,  Journal  des  Economis- 
tes,  LXT,  19 1 9,  págs.  249-253. 

(2)     Gusta  VE  Le  Bonn,  en  Les  Annals,  14  set.,  191 9,  pág.  243. 


428         ALGO  MÁS  SOBRE  LA  FUNCIÓN  SOCIAL  DE  LA  PROPIEDAD  PRIVADA 

Primera  interpretación. — La  propiedad  privada,  y  sobre  todo  la 
de  la  tierra — ya  que  de  ella  se  debate  más — ,  ^es  función  social,  en 
cuanto  que  el  derecho  sobre  la  misma,  nacido  de  la  sociedad,  debe 
dirigirse  inmediata  y  únicamente  para  bien  de  ésta  y  terminarse  en  el 
individuo  cuando  a  la  sociedad  pluguiere?  Es  claro  que  la  respuesta  es 
en  absoluto  negativa,  y  harto  fundamentada  quedó  ya  en  el  artículo  ya 
citado  del  P.  Noguer. 

Haré  notar,  antes  de  seguir  adelante,  que  hoy  en  día  se  habla  no 
poco  de  la  historia,  como  guía  que  conduce  a  la  función  social  de  la 
propiedad.  Entre  multitud  de  economistas  modernos,  Emilio  Lávele- 
ye  (l)  está  de  moda.  Su  obra  célebre  sobre  la  propiedad,  pretende  lle- 
gar al  socialismo  por  el  camino,  no  de  las  teorías,  sino  de  los  hechos. 
Es  preciso  afirmar — esta  es  su  tesis — que  en  la  antigüedad  la  propie- 
dad privada  de  la  tierra  no  ha  existido.  Luego  hoy  debe  desaparecer 
ante  el  unánime  testimonio  de  los  antiguos. 

Sus  afirmaciones  pasan  para  muchos  como  indiscutibles.  Pero  es 
la  historia  una  hada  que  engaña  a  quien  no  la  conoce.  Basta  leer  el 
erudito  y  larguísimo  artículo  que  a  la  cuestión  dedicó  el  célebre  Fus- 
tel  de  Coulanges  (2),  y,  sobre  todo,  las  páginas  en  especial  dedicadas 
a  Laveleye  (411  y  siguientes),  para  convencerse  de  lo  que  vale  el  mé- 
todo de  Laveleye  y  sus  investigaciones.  El  artículo  de  Fustel,  aunque 
largo,  es  de  los  que  no  envejecen.  Fustel,  el  «fetichista  de  las  tradicio- 
nes, el  pontífice  máximo  de  la  escuela  jurídica  que  desde  el  fastigio 
de  sus  glosarios  y  capitulares  se  lanzó  a  excomulgar  las  doctrinas  he- 
terodoxas» (estas  lindezas  son  del  economista  Loria)  (3),  estranguló  la 
recién  nacida  teoría.  Cathrein  estudió  más  tarde  la  misma  cuestión, 
sólo  que  no  se  redujo,  como  Fustel,  a  hacer  una  crítica  negativa;  hizo 
también  labor  positiva;  pero  ya  venía  detrás.  Los  artículos  de  Cathrein, 
publicados  en  la  revista  alemana  Stimmen  aus  Maria  Laach,  fueron 
más  tarde  traducidos  al  francés  y  publicados  en  un  folleto  que  se  di- 
vulgó no  poco  (4). 

Otro  camino  que  nos  conduce  a  la  función  social  de  la  propiedad: 
el  derecho. 


( 1 )  Emile  Laveleye,  La  propriété  privée  et  ses  formes  primitives;  París,  1 90 1 . 

(2)  En  la  Revue  des  quesHones  historiques,  xlv,  1889,  págs.  349-439. 

(3)  Achile  Loria,  Curso  completo  de  economía  política;  Wúéin^  191  o,  pág.  238. 

(4)  La  propriété  fo7icilre  et  ses  adversaires.  V.  Cathrein,  trad.  du  Dr.  C. 
Fritsch;  Louvain,  1897. 


I 
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I.a  propiedad,  ¿es  función  social?  Sí,  contesta  León  Duguit.  Para  el 
jurista  francés — si  no  resulta  antinomia  llamar  aquí  jurista  a  quien  nie- 
ga todo  derecho — ^no  ha  habido  en  el  siglo  xix  más  propiedad  que  la 
que  se  derivaba  del  Código  de  Napoleón;  y  es  claro  que  al  llegar  al 
siglo  XX  se  ha  encontrado  que  ya  no  puede  resignarse  la  interpendencia 
social  a  la  que  él  tanto  apela,  a  vivir  de  prestado  con  tal  derecho  de 
propiedad  individual,  subjetivo,  y,  por  lo  mismo,  para  Duguit  nulo,  y 
tiene  que  romper  los  moldes  y  dar  a  conocer  que  eso  de  la  propiedad 
inquebrantable  e  inviolable  es  de  clavo  pasado,  algo  que  no  está  a  la 
altura  de  las  circunstancias. 

«La  propiedad  no  es  un  derecho,  es  una  función  social»,  dice  Du- 
guit (l).  ¿Es  extraño?  No,  está  pagando  su  pecado;  no  ha  sabido,  en  su 
afán  de  negar  todo  derecho  natural,  pasar  de  la  corteza  del  articulado 
del  Código  napoleónico  y  de  las  declaraciones  de  los  derechos  del 
hombre,  de  1789,  y  ahora,  al  encontrarse  que  aquel  edificio  se  derrum- 
ba, atacado  por  tirios  y  troyanos,  acude  al  derecho  objetivo  y  a  la  fun- 
ción social  de  la  propiedad,  para  caer  inmediatamente  en  otra  contra- 
dicción al  negar  todo  derecho  al  comunismo.  Y  para  consolarse  de  la 
antigüedad  de  su  doctrina,  da  un  salto  atrás  de  sesenta  años  y  recurre 
al  padre  del  positivismo,  para  afirmar  con  él  que  cada  ciudadano  es  un 
funcionario  público,  cuyas  atribuciones,  más  o  menos  definidas,  deter- 
minan a  la  vez  sus  obligaciones  y  pretensiones,  y  atestiguar  «que  este 
principio  universal  debe  extenderse  a  la  propiedad,  la  cual  ve  en  el 
positivismo  una  indispensable  función  social»  (2). 

A  eso  le  ha  traído  Comte  al  citarle  tan  cariñosamente.  «La  palabra 
derecho  debe  desterrarse  del  lenguaje  político,  lo  mismo  que  la  de 
causa  del  filosófico.  De  estas  dos  nociones  teológico-metafísicas,  la 
primera  es  inmoral  y  anárquica;  la  segunda,  irracional  y  sofista»  (3).  Y 
no  es  que  Duguit  no  viera  la  distinción  entre  la  propiedad  y  su  uso,  es 
que  la  declara  por  su  autoridad  «contradictoria  e  inaplicable»  (4). 

En  el  pecado  lleva  la  penitencia.  No  ha  querido  reconocer  el  origen 
más  íntimo  y  profundo  del  derecho  de  propiedad,  y  en  esta  hipótesis 


(i)  Léon  Duguit, — Les  fransf o rmations  genérales  da  droit privé  depuis  le  Code 
Napoleón]  París,  191 2,  pág.  27.  Son  unas  conferencias  dadas  en  Buenos  Aires,  en 
septiembre  y  octubre  de  191 1. 

(2)  Duguit,  1912,  pág.  159 

(3)  Ibíd.,  pás.  13. 

(4)  Ibíd.,  pág.  261. 
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la  distinción,  si  no  contradictoria,  es,  a  lo  menos  ininteligible.  Com- 
prendo que  a  todo  podrá  acoplar  su  acostumbrada  frasecilla:  on  fait 
de  la  métaphysique]  pero,  ¡cuántas  veces  no  se  esfuerza  con  su  agudo 
entendimiento  en  desbaratar  precisamente  por  medio  de  la  más  agu- 
da metafísica  teorías  que  no  le  agradanl 

Segunda  interpretación. — Entramos  en  otro  campo  muy  distinto. 
No  son  ya  George  ni  Duguit  los  que  nos  salen  al  camino.  Son  caballe- 
ros profundamente  cristianos,  dignos  de  la  admiración  de  todos  los 
luchadores  del  campo  católico. 

No  se  ha  borrado  aún  de  la  memoria  de  los  dedicados  a  cuestiones 
sociales  la  famosa  carta  del  Cardenal  Merry  del  Val  al  benemérito 
Conde  de  Mun  en  3  de  enero  de  1913. 

Aquel  pundonoroso  militar  A.  de  Mun  echó  las  bases  de  la  obra  de 
sus  circuios  allá  por  los  años  1 87 1,  apenas  conocida  la  oculta  semilla 
del  bulevar  Montparnasse,  donde  habló  por  primera  vez  como  él  que- 
ría en  soldat  et  en  chrétien  en  10  de  diciembre;  lo  delineó  mejor  aún 
en  otro  gran  discurso  de  Chartres  en  8  de  septiembre  de  1878.  Su 
programa  se  llamó  la  contrarrevolución,  y  recibido  con  singular  cariño 
por  los  católicos  franceses,  se  propagó  en  Francia  velocísimamente. 
.Los  éxitos  de  Mun  fueron  prodigiosos.  Sus  seguidores  se  lanzaron  al 
remedio  de  la  clase  más  menesterosa  y  necesitada;  entre  los  más  vale- 
rosos, o  los  más  audaces,  o  los  menos  avisados,  hubo  algunos  que, 
explicando  con  buena  fe — ¡quién  lo  duda! — ,  los  límites  de  la  doctrina 
social  católica,  la  extendieron  algo  más  de  lo  conveniente. 

En  las  Navidades  de  1912,  A.  de  Mun  ofreció  con  todo  el  cariño 
de  su  corazón  católico  y  francés,  su  obra  al  Pontificado,  y  al  contes- 
tarle el  Cardenal  Secretario,  le  dirigió  una  carta  rebosante  de  cariño 
y  de  doctrina.  Le  Mouvemeht  Social  copió  la  carta  del  Cardenal  y  aña- 
dió por  su  cuenta  un  excelente  comentario  firmado  por  Gustavo 
Desbuquois. 

Tomemos  de  esta  carta  un  párrafo  que  nos  interesa.  <?Como  usted 
mismo  advierte,  señor  conde,  dice  el  Cardenal,  hay  en  la  doctrina  so- 
cial católica  puntos  delicados  sobre  los  que  importa  fijarse  bien,  si  se 
quiere  que  la  acción  que  hay  que  ejercitar  sobre  las  masas  populares 
bajo  el  triple  aspecto  religioso,  moral  y  material,  no  sólo  sea  dirigida 
por  la  verdad,  sino  que  no  se  vuelva  contra  ella  y  la  falsee». 

«¿No  hay,  por  ejemplo,  quienes  faltos  del  espíritu,  que  usted  ha 
sabido  imprimir  a  su  obra,  extienden  los  límites  de  la  justicia  más  de 
lo  conveniente,  en  detrimento  de  la  caridad;  quienes,  escudados  por 
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una  concepción  errónea  de  determinadas  organizaciones  sociales,  y 
por  no  sé  qué  derechos  y  deberes  creados  a  capricho  para  ocasiones 
en  que  la  ley  natural  conserva  la  libertad  más  sagrada,  subordinan  al 
uso  el  derecho  de  propiedad  y  lo  sujetan  a  ser  función^  no  de  la  caridad 
sino  de  la  justicia}  Y  más:  ¿no  se  ve  la  caridad  volatilizada  en  una  vaga 
fraternidad,  en  la  que  por  un  lado  tiende  a  desaparecer  el  orden  de  fa 
caridad  tan  esencial,  y  por  otra  se  sueña  en  fundir  las  desigualdades 
sociales?  Y  lo  que  aun  es  peor,  ^no  se  ve,  por  último,  un  derecho  na- 
tural que  se  dice  católico  y  que  pretende  fundarse,  no  en  los  princi- 
pios eternos  grabados  en  la  conciencia,  sino  en  los  hechos  y  contin- 
gencias de  que  se  ocupa  la  historia  y  la  experiencia?»  (i). 

José  L.  Brun,  al  comentar  esta  carta,  decía:  «El  derecho  de  propie- 
dad subordinado  a  su  uso  y  convertido  éste  en  función  de  la  justicia», 
¿no  es  este  el  error  encarnado  en  la  peligrosa  fórmula:  La  propiedad 
es  una  función  social?  (2). 

Y  Henry  Jolie:  Según  la  doctrina  combatida  (en  la  carta  del  Car- 
denal) quien  puede  obligarnos  a  la  justicia  nos  dice:  «Guardaréis  o  no 
el  derecho  de  propiedad  según  sea  el  uso  que  yo  os  reglamento.»  Lue- 
go el  derecho  no  existirá,  de  por  sí  no  descansará  en  nada  fijo  y  re- 
sistente... (3). 

Me  llevaría  demasiado  lejos  el  comentar  como  se  merece  la  carta 
del  Cardenal.  Baste  indicar  el  error  para  anatematizarlo. 

¿•Que  cuál  podía  ser  la  ocasión? 

Había,  desde  luego,  un  fundamento  falso  de  doctrina.  Las  ideas  de 
algunos  sociólogos  modernos  tendían — como  tienden  aún  hoy — a  fun- 
darlo todo  en  sociología.  Hasta  la  moral  había  de  basarse  en  ella  y 
perder  por  ende  su  primacía.  Durkheim^^quién  no  lo  sabe? — era  de 
los  portaestandartes. 

Bajo  el  influjo  latente  de  estas  y  otras  ideas  similares,  nació  la  lla- 
mada y^^j^^íV/^z  social^  que  con  el  lábaro  del  bien  social,  ante  todo,  ten- 
día— lógicamente  al  menos — a  borrar  la  caridad  de  entre  las  virtudes 
necesarias  a  la  sociedad.  Y  claro  es,  la  propiedad  había  de  caer  al  em- 
puje de  la  justicia  social  y  quedar  de  repente  convertida  a  su  vez  en 
undi  función  social. 

Se  sentía  el  choque  de  opuestas  teorías.  Se  recordaba  que  un  ta 


(i)     Acia  Apostolicae  SediSyV^  I9i3,págs.  18-19. 

(2)  Revue  Cathotique  des  Institutions  et  du  droit prive^  febr.  19 13. 

(3)  Journal  des  Debáis,  24  febr.  191 3. 
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Juan  Barbeyrac  había  afirmado  en  1738,  que  supuesta  la  inviolabilidad 
del  derecho  de  propiedad,  era  libre  para  el  propietario  cualquier  uso 
que  de  sus  bienes  hiciere;  se  quería  huir  de  este  extremo  y  se  venía 
a  afirmar  que  el  derecho  de  propiedad  debía  estar  condicionado  a  su 
uso,  que  cesaría  por  lo  tanto  de  vivir  el  derecho  en  cuanto  la  moral  y 
la  conciencia  arguyesen  al  propietario  de  haber  faltado  a  sus  deberes 
en  el  empleo  de  sus  riquezas,  sencillamente,  que  se  venía  a  hacer  de  la 
propiedad  una  función  social. 

Y,  la  verdad,  como  suele  acaecer,  navegaba  precisamente  entre  los 
dos  escollos. 

¿Qué  más?  Frescas  estaban  aún  las  ideas  del  Sillón^  manaban  aún 
sangre  las  heridas  para  que  tan  pronto  pudieran  olvidarse. 

En  una  sesión  del  Sillón  en  noviembre  de  1907: 

Habla  Marc  Sangnie?".  «La  transformación  social  por  que  soñamos, 
camaradas,  tiende  a  desenvolver  al  individuo,  no  a  absorberlo.  Quere- 
mos que  las  fábricas,  las  minas  y  las  industrias  pertenezcan  a  sindica- 
tos de  trabajadores,  no  al  Estado.» 

Un  oyente:  «Eso  es^socialismo.» 

Marc  Sangnie;  :  «Llamadlo  como  queráis,  pero  no  es  el  socialismo 
de  los  socialistas,  de  los  unificados.  Queremos  libertar  a  los  proletarios 
del  patronado,  no  para  ponerlos  bajo  la  dirección  de  un  patrono  único, 
el  Estado,  sino  para  que  los  mismos  proletarios  puedan  llegar  a  ser 
patronos»  (l). 

Además  del  fundamento  había  un  hecho  que  aparece  desenmasca- 
rado en  un  documento  contemporáneo.  Salió  a  la  luz  pública  muy 
poco  antes  de  la  carta  del  Cardenal  Merry  del  Val  —en  noviembre  de 
191 2  (2) — y  lo  firmaba  el  conde  Estanislao  Medolago,  presidente  de  la 
Unión  económica  social  italiana.  Es  interesante,  pero  me  resisto  a  co- 
piarlo y  aun  a  extractarlo,  dado  lo  largo  de  este  artículo.  Sólo  indicaré 
que,  afirmando  en  el  lema  de  Pío  X  Instaurare  omnia  in  Ckristo,  ex- 
hortaba a  todos  a  que  no  se  trabajara  sólo  por  el  bienestar  del  obrero, 
sino  que  no  se  descuidara  el  bien  espiritual  y  material  de  los  patro- 
nos. Es  un  documento  que  indica  todo  lo  que  había. 

Joaquín  Azpiazu. 

(Concluirá.) 


(i)     Gide  et  Rist.  Histoire  des  doctrmes  ¿conomiqiies\  París,  1913,  pág.  587. 
(2)     L'Azione  soziale,    nov.   191 2,  págs.  xxix-xxxn.  Véase   Le    Mouvement 
social^  Lxxv,  1913,  págs.  149-15 1. 
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VII 

Antes  de  dar  nuestro  juicio  sobre  las  doctrinas  y  prácticas  del  teoso- 
fismo,  veamos  de  exponer  todavía  varios  de  sus  aspectos,  que  los  teóso- 
fos tienen  por  característicos  o  principales. 

Sentimos  tener  que  extendernos  tanto,  porque  la  materia  es  tan 
poco  amena  y  las  ideas  tan  raras,  por  no  decir  extravagantes,  que  nos 
hacen  la  impresión  de  que  no  puede  haber  lectores  para  tales  escritos. 
Mas  por  desgracia  no  es  así.  El  teosofismo  se  va  extendiendo,  se  ha 
extendido  ya,  de  manera  alarmante,  aun  en  España,  y  señaladamente, 
según  nuestras  noticias,  en  Madrid,  Sevilla,  Barcelona  y  Canarias.  Por 
eso,  aunque  con  mucho  más  gusto  y  menos  trabajo  escribiríamos  de 
otras  cosas,  nos  vemos  precisados  a  insistir  en  lo  mismo. 


I.— La  teosofía  con  relación  al  origen  del  mundo  y  del  hombre. 

El  problema  cosmológico  del  origen  del  mundo  lo  resuelve  la  Teo- 
sofía, de  esta  manera: 

«Todas  has  cosas  vienen  de  un  mismo  principio.  El  primer  princi- 
pio, dice  un  teósofo  (l),  es  tinieblas,  es  uno  y  trino,  es  silencio;  está  más 
allá  de  Brahmán,  es  el  Supremo  Parabrahmán.  Es  la  causa  del  todo, 
es  espíritu-materia,  positivo-negativo.  Es  ideación  divina,  potencia  de 
pensamiento.  Este  es  Dios.  Ahora  bien;  entre  Dios  y  el  universo  no 
hay  distinción.»  «Los  dos  aspectos  especiales  e  indispensables,  dice 
Bonacelli,  por  medio  de  los  cuales  se  explica  la  vida  del  universo  ma- 
nifestado, se  confunden  en  su  origen».  Nunca  ha  sido  creado  un  átomo, 
dice  la  doctrina  secreta  de  Blavatsky-,  porque  los  átomos  son  eternos 
en  el  seno  del  único  átomo:  el  átomo  de  los  átomos,  considerado  du- 


(i)'    Calváis,  L'ego,  stioi  vdcoli;  Roma,  1892,  pág.  6. 
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rante  el  Manvantara  como  el  Yagat-Yoni,  es  el  origen  material  del 
mundo.  «La  ciencia  oculta,  escribe  vSinett  (l),  considera  la  fuerza  y  la 
materia  como*  idénticas:  a  sus  ojos,  todo  lo  de  la  naturaleza  es  mate- 
rial.» «Actividad,  sabiduría  y  beatitud,  son  los  tres  logos  de  la  teosofía: 
el  primero  es  la  raíz  del  ser;  de  éste  sale  el  espíritu  materia,  y  viene 
luego  la  mente  universal.  La  mente  universal  prepara  los  átomos  pri- 
mordiales, modificando  la  conciencia  divina,  y  así  se  da  principio  a  vi- 
braciones especiales  que  producen  átomos  típicos  que,  a  su  vez,  son 
principios  de  otros  átomos,  que  pueden  dar  vida  a  un  átomo  típico  su- 
cesivo.» La  formación  del  macrocosmo,  o  sea,  del  sistema  solar,  la  ex- 
plica la  teosofía  poniendo  siete  planos  atómicos,  con  siete  subplanos, 
que  corresponden  a  siete  elementos  secundarios  o  físicos. 

Por  lo  que  hace  al  origen  del  hombre  sobre  la  tierra,  dicen  los  teó- 
sofos, que  el  cuerpo  del  hombre  se  había  desarrollado  lentamente  a 
través  de  la  evolución  de  las  plantas;  la  estructura  del  cuerpo  humano, 
fué  preparada  por  una  serie  de  seres  que  formaban  poco  a  poco  los 
varios  cuerpos  con  que  después  se  revistió  el  hombre.  Ponen  en  el 
hombre  cinco  planos  diversos,  que  constituyen  el  campo  de  su  evolu- 
ción. Son:  el  físico,  el  mental,  el  astral,  el  búdico  y  el  átmico. 

Según  Giordano  Bruno,  a  señora  Besant  y  Steiner,  el  ser  humano 
está^compuesto  de  siete  principios  o  partes  fundamentales,  que  dan  a 
conocer  su  origen,  desenvolvimiento  y  fin. 

La  terminología  de  estos  siete  principios  está  sacada  de  los  libros 
sagrados  de  la  India  y  del  sánscrito;  resulta  muy  rara,  sobre  todo,  para 
los  profanos;  pero  con  todo  la  vamos  a  emplear  aquí,  a  fin  de  no  hacer 
perder  su  valor  a  los  conceptos.  Los  conceptos  expresados  por  tales  pa- 
labras son  también  raros  y,  a  veces,  ininteligibles,  y  todo  ello  forma 
una  serie  de  gratuitas  afirmaciones.  Aunque  con  cierta  repugnancia,  los 
ponemos  para  conocimiento  del  lector. 

Helos  aquí : 

I  f"  El  primer  principio  es  sthula  sharira,  rupa,  el  cuerpo  mate- 
rial, que  es  un  compuesto  como  el  de  plantas  y  animales,  de  átomos 
organizados  y  vivientes,  enlazados  por  un  poder  vital  superior,  que  pro- 
duce en  este  conjunto  un  nuevo  ser  orgánico. 

2.°  El  segundo  se  llama  lingasharira,  es  un  cuerpo  idéntico  en  la 
forma  al  que  todos  vemos,  pero  es  fluido,  etéreo,  astral,  formado  por 
una  sustancia  gaseosa,  sutilísima,  imperceptible  a  los  sentidos  ordina- 


(i)     Le  budhisme  ésotérique,  pág.  38. 
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rios.  Sólo  lo  ven  las  personas  clarividentes,  o  cuando  tienen  una  rara 
virtud  natural,  como  la  que  tenía  la  señora  Blavatsky,  de  ver  a  través 
de  los  cuerpos,  o  por  hipnotismo  u  otras  ciencias  ocultas. 

3.°  El  tercero  es  kama prama^  y  es  la  vitalidad  de  los  dos  primeros 
principios,  es  decir,  del  principio  material  y  del  espiritual.  En  algunos 
casos,  lingasharira  se  separa  del  principio  material,  y  se  aparece  a  otras 
personas.  Estos  tres  elementos  forman  la  parte  inferior  del  ser  humano. 

4.°  El  cuarto,  se  llama,  kamarups  o  vehículo  del  deseo;  está  en 
medio  de  los  siete  principios  y  sirve  como  lazo  de  unión.  Es  el  asiento 
de  los  deseos  del  amor  a  la  vida,  y  tiene  sujetos  a  la  tierra  los  princi- 
pios superiores  del  hombre. 

5.°  El  quinto,  llamado  manas  superior,  es  el  asiento  de  la  memoria 
y  del  raciocinio.  Equivale  a  nuestra  alma  racional.  Según  los  teósofos,  ese 
principio  apenas  empieza  a  desenvolverse  en  la  mayor  parte  del  linaje 
humano.  Dicen  que  se  encuentra  en  un  estado  rudimentario,  y  esto  nos 
hace  prever  lo  que  será  la  humanidad  cuando  se  desenvuelva  en  todos 
los  hombres.  Los  individuos  en  quienes  se  encuentra  ya  desenvuelto,  y 
que  son  muy  pocos,  son  los  iniciados  o  los  mahatmas^  esto  es,  sabios. 

ó.°  El  sexto,  llamado  budi,  es  rarísimo;  de  manera  que  apenas  se 
muestra  en  algunos,  y  equivale,  poco  más  o  menos,  al  alma  espiritual. 
Este  principio  ya  no  es  personal,  solamente  se  considera  como  tal  en 
cuanto  sirve  como  de  vehículo  para  la  comunicación  con  el  último 
principio. 

7.°  El  séptimo  pFÍncipio  es  el  espíritu  por  excelencia,  y  cuando 
el  hombre  llega  a  él,  entra  en  el  nirvana  y  se  aniquila  en  él;  y  entonces 
el  hombre  ya  no  es  hombre,  sino  Dios.  Este  principio  se  llama  atma. 

De  estos  principios,  los  tres  primeros  constituyen  la  animalidad 
del  hombre,  son  caducos  y  desaparecen.  Los  dos  últimos,  que  son  los 
superiores,  son  impersonales  y  universales.  Lo  único  que  permanece 
es  el  manas  o  alma  racional,  la  cual,  encarnando  muchas  veces,  pasa 
por  varias  vidas,  va  mejorando  y,  a  la  vez,  perfeccionándose  hasta  llegar 
al  nirvana. 

2. — Reencarnación  y  metempsícosis. 

El  teosofismo  tiene  mucha  afinidad  con  el  espiritismo  en  orden  a 
la  doctrirík  de  la  reencarnación  y  metempsícosis,  pero  es  preciso  esta- 
blecer alguna  diferencia. 

En  cuanto  a  la  preexistencia  de  las  almas,  convienen  los  teósofos 
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con  los  espiritistas  en  afirmar  que  las  almas  existen  antes  de  unirse  a 
los  cuerpos,  ora  existan  desde  la  eternidad,  como  creen  los  más,  ora 
no,  según  la  significación  que  se  da  al  alma. 

Por  lo  que  hace  a  la  reencarnación  y  metempsícosis,  la  diferencia 
es  notable  entre  el  espiritismo  y  la  teosofía. 

Los  que  no  están  acostumbrados  a  la  terminología  teosófica  fácil- 
mente pudieran  creer  que  la  palabra  «reencarnación»  significa  lo  mis- 
mo que  «metempsícosis»  o  transmigración  de  las  almas.  En  realidad, 
son  cosas  distintas. 

La  doctrina  de  la  metempsícosis  enseña  que  «el  alma  humana,  al 
separarse  por  la  muerte  del  cuerpo  a  que  estaba  unida,  pasa  a  otro 
cuerpo  más  perfecto  que  el  que  tenía  en  su  última  vida,  como  premio 
por  sus  buenas  obras,  o  a  otro  menos  perfecto,  como  castigo  por  sus 
acciones  malas». 

En  cambio,  la  doctrina  de  la  «reencarnación»,  tal  como  la  enseña 
la  fundadora  de  la  Teosofía  moderna  (l),  se  reduce  a  lo  siguiente: 

«El  cuaternario  inferior  del  hombre  (el  cuerpo  físico,  el  principio 
vital,  el  cuerpo  astral  y  el  principio  pasional)  es  lo  que  forma  la  perso- 
nalidad humana.  Esta  «personalidad»  está  unida  a  la  Tríada  Superior 
(la  Chispa  divina  envuelta  en  el  Budi  y  en  el  Manas),  que  es  lo  que 
forma  la  individuación  divina.  De  manera  que  el  «Yo»  superior  del 
hombre,  el  verdadero  individuo  es  «Dios»...  (¡!).  Ahora  bien;  a  la  muer- 
te del  hombre  desaparece  totalmente  su  personalidad,  quedando  tan 
sólo  su  individuación  divina,  y  este  individuo  divino  es  el  que,  después 
de  mil  quinientos  años  de  felicidad  en  el  devakán,  se  une  con  otra  per- 
sonalidad enteramente  diversa  de  la  anterior.  De  suerte  que,  según  la 
doctrina  teosófica,  en  cada  reencarnación  hay  una  persona  nueva,  to- 
talmente distinta  de  la  anterior  y  unida  a  Dios...  En  otras  palabras,  en 
la  reencarnación  teosófica  no  es  el  alma  del  hombre  la  que  reencarna, 
el  que  reencarna  es  Dios. 

Como  a  los  teósofos,  lo  mismo  que  a  los  espiritistas  y  a  cuantos 
admiten  la  preexistencia  y  reencarnación  de  las  almas,  les  objetamos 
cómo  es  cjue  no  tenemos  recuerdo  de  nuestras  vidas  pasadas;  los  teó- 
sofos responden:  la  falta  de  memoria  de  nuestras  vidas  anteriores  se 
explica  muy  fácilmente,  dice  la  Blavatsky.  Como  los  «principios»  físi- 
cos quedan  desintegrados  después  de  la  muerte,  la  memoria  física  de 
un  cuerpo  que  desapareció  no  puede  recordar  cosa  alguna  en  la  reen- 


(i)     H.  P.  Blavatsky,  La  Clave  de  la  Teosofía,  cap.  viii,  págs.  90  y  siguientes. 
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carnación  posterior  del  yo.  La  reencarnación  implica  que  el  Ego,  el  yo, 
ha  de  tomar  nuevo  cuerpo,  nuevo  cerebro  y  nueva  memoria.  Por  con- 
siguiente, «tan  absurdo  sería  esperar  que  se  acordase  la  memoria  de  lo 
que  jamás  pudo  retener,  como  examinar  con  el  microscopio  una  ca- 
misa que  nunca  hubiese  llevado  puesta  un  asesino  para  hallar  en  ella 
manchas  de  sangre  que  sólo  podrían  hallarse  en  las  ropas  que  enton- 
ces llevara.  No  hemos  de  examinar  la  camisa  Hmpia,  sino  la  ropa  que 
llevaba  al  perpetrar  el  crimen,  y  si  ya  está  destruida,  ¿-cómo  encon- 
trarla.^> 

Para  convencernos  de  la  reencarnación  y  de  las  vidas  pasadas  debe 
uno  ponerse  en  relación  con  el  propio  Ego  o  yo  real  permanente  y  no 
con  la  pasajera  memoria. 

Pero  ¿qué  es  ese  Ego  permanente,  ese  misterioso  principio  eterno? 

«Es  el  Ego  que  reencarna,  el  «Yo»  indiivdual  e  inmortal,  no  el 
personal.  En  una  palabra,  el  vehículo  de  la  Mónada  Atma-Búdica,  lo 
que  tiene  su  recompensa  en  el  devakan  y  su  castigo  en  la  tierra;  aque- 
llo a  que  se  une  el  reflejo  de  los  eskandas  o  atributos  de  cada  encar- 
nación, entre  los  que  está  comprendida  la  memoria,  los  cuales  mueren 
dejando  como  la  flor  un  débil  aroma.» 

El  Ego  u  hombre  divino  es  indestructible  a  través  del  ciclo  de  re- 
encarnaciones. El  «reflejo»  es  el  recuerdo  espiritualizado  durante  el  pe- 
ríodo devakánico  de  la  personalidad  de  Fulano  o  Zutano,  con  el  que 
se  identifica  el  Ego  durante  aquel  período.  Por  eso  los  teósofos,  si  se 
les  pregunta  si  un  hombre  es  a  los  veinte  años  el  mismo  que  a  los  cin- 
cuenta, responden:  el  hombre  interno^  el  Ego,  es  el  mismo;  pero  la  per- 
sonalidad está  cambiada  por  completo. 

Una  de  las  doctrinas  teosóficas  que  más  agrada  a  la  señora  Besant 
es  esta  de  la  reencarnación.  Dice  que  en  una  de  sus  múltiples  reencar- 
naciones, vino  al  mundo  en  el  siglo  v,  y  que  entonces  «ella  era  la  bella 
y  sabia  filósofa  alejandrina  Hypatia...»;  pero  en  el  siglo  xvi  había  vuel- 
to a  encarnar  en  la  persona  de  Giordano  Bruno. 

Estas  curiosas  y  supuestas  reencarnaciones  fueron  causa  de  que 
una  vez  tuviera  un  grave  disgusto  al  comenzar  una  de  sus  conferen- 
cias. El  caso  pasó  de  esta  manera,  según  refiere  un  testigo  de  vista  (l): 

En  octubre  de  1909,  la  señora  Ana  Besant  llegó  a  Trichinópoli, 
procedente  de  Madras,  con  el  fin  de  dar  algunas  conferencias  públicas 
sobre  asuntos  religiosos. 


(i)     S.  Coubé,  Uldéal,  Juin  1917,  pág.  256. 
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El  día  1 5  por  la  noche  se  celebró  la  primera  conferencia  delante  de 
un  selecto  auditorio,  compuesto,  en  su  mayor  parte,  de  brahmanes. 
Comenzó  la  conferenciante  por  exponer  la  doctrina  de  la  reencarna- 
ción, y  después  de  haber  explicado,  a  su  manera,  la  razón  de  porqué 
la  mayor  parte  de  los  hombres  no  se  acuerdan  de  su  existencia  pasada, 
añadió:  «Hay,  sin  embargo,  algunos  seres  privilegiados  que  se  acuerdan 
perfectamente  de  lo  que  fueron  en  otras  vidas...  Yo,  por  ejemplo,  me 
acuerdo  con  toda  claridad  de  una  de  mis  reencarnaciones,  que  me 
dejó  gratísimas  impresiones...  Hace  quinientos  años  viví  en  el  Indos- 
tán,  y  no  era  yo  entonces,  como  ahora,  mujer,  sino  hombre;  ¡era  yo 
un  brahmán!...»  Inmenso  murmullo  de  risas  y  cuchicheos  ahogó  por 
un  momento  la  voz  de  la  conferenciante.  Mortificada  por  las  interrup- 
ciones, se  calló  por  un  momento,  aguardando  a  que  se  restableciera 
el  silencio;  pero  inesperadamente  se  levantó  de  su  asiento  un  joven 
brahmán,  llamado  Nathesán,  muy  conocido  por  su  carácter  bromista 
y  guasón,  y  dirigiéndose  a  los  oyentes  con  un  enojo  mal  fingido,  les 
dijo:  «¡Señores,  no  entiendo  por  qué  os  reís!...  ^'Qué  tiene  de  extraño 
que  la  señora  Besant  haya  sido  hombre?  ¡¡Yo  me  acuerdo  perfecta- 
mente de  que,  en  esa  misma  época,  yo  era  mujer,  y  más  aún,  me 
acuerdo  de  que  la  señora  Besant  era  mi  marido!!  ¡Sí!  ¡¡Le  reconozco 
perfectamente  en  la  cara  y  en  la  voz,  y  le  envío  desde  aquí  mi  prime- 
ra sonrisa  de  amor!!...»  Carcajadas  estrepitosas...  gritos...  ruidos  inso- 
portables... La  señora  Besant  tuvo  que  abandonar  precipitadamente 
la  sala. 

3. — El  karma  colectivo. 

Ya  hemos  hablado  en  otro  artículo  del  karma  individual.  La  re- 
unión de  almas  en  grupos,  formando  familias,  naciones  y  razas,  intro- 
duce un  nuevo  elemento  de  mérito  y  de  demérito  en  los  resultados  kár- 
micos.  Así,  aun  cuando  uno  hubiere  estado  libre  como  individuo,  sin 
embargo,  como  miembro  de  la  sociedad,  en  una  catástrofe  nacional, 
por  ejemplo,  deberá  extinguir  una  parte  del  mal  colectivo,  de  que  nor- 
mal e  individualmente  considerado  hubiera  estado  exento. 

La  muerte  repentina  no  puede  privar  a  un  hombre  de  su  cuerpo, 
a  menos  que  no  sea  deudor  de  semejante  muerte  a  la  ley;  en  cual- 
quiera catástrofe  en  que  pueda  verse  envuelto,  sería  «milagrosamente 
salvado»  en  medio  de  la  ruina  o  muerte  sembradas  a  su  alrededor,  y 
saldría  ileso  de  la  tempestad  o  del  incendio,  si  no  concurriese  la  cir- 
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cunstancia  del  karma  colectivo.  Pero  si  debía  una  vida,  y  su  karma 
nacional  o  de  familia  le  colocase  dentro  del  área  de  tales  perturbacio- 
nes, entonces  no  habría  intervención  para  salvarlo;  habría,  sí,  un  cui- 
dado especial  en  evitarle  todo  sufrimiento  indebido  por  su  repentina 
muerte  o  salida  de  la  vida  terrestre,  pero  con  obligación  de  pagar  su 
deuda  cuando  se  presentara  la  oportunidad,  en  razón  del  karma  co- 
lectivo que  le  envuelve. 

Del  mismo  modo  puede  ser  beneficiado  por  esta  acción  colectiva 
de  la  ley  del  karma  cuando,  por  ejemplo,  forma  parte  de  una  nación 
que  está  gozando  del  fruto  de  algún  buen  karma  general,  beneficio 
que  no  hubiera  percibido  de  regirse  sólo  por  su  karma  individual. 

El  alma,  en  su  lento  desarrollo,  no  sólo  tiene  que  pasar  por  las 
razas  de  un  globo,  sino  también  por  las  subrazas.  Esta  necesidad  im- 
pone ciertas  condiciones,  a  las  cuales  tiene  que  adaptarse  el  karma  in- 
dividual. En  largas  series  de  encarnaciones  se  ha  visto  que  algunos 
individuos  progresan  de  subraza  en  subraza  con  toda  regularidad, 
mientras  que  otros  siguen  un  proceso  anormal,  reencarnando,  repen- 
tinamente quizá,  en  una  subraza. 

Los  lazos  de  familia  son,  naturalmente,  de  un  carácter  más  perso- 
nal que  los  de  nación.  A  veces  estos  lazos  persisten,  vida  tras  vida,* 
entrelazándose  íntimamente  el  destino  de  los  individuos  en  encarna- 
ciones sucesivas. 

Generalmente  hablando,  mientras  más  estrecha  es  la  unión  en  las 
manifestaciones  superiores  de  la  vida,  más  probabilidades  hay  de  na- 
cer en  la  misma  familia. 

Hay  otro  aspecto,  del  karma  colectivo,  es  a  saber:  la  relación  que 
existe  entre  los  pensamientos  y  hechos  del  hombre. 

Por  esto,  cuando  los  hombres  conciben  muchos  pensamientos  malig- 
nos, de  carácter  destructor,  y  éstos  se  juntan  como  en  grandes  masas  en 
el  plano  astral,  su  energía  puede  ser,  y  en  realidad  es,  precipitada  sobre 
el  plano  físico,  moviendo  guerras,  revoluciones  y  disturbios  sociales. 

«Las  epidemias  de  crímenes  y  de  enfermedades  y  los  períodos 
accidentales  tienen  la  misma  explicación.  Las  formas  de  pensamiento 
de  la  cólera  coadyuvan  a  la  perpetración  de  asesinatos:  una  vez  más 
éstas  impulsan  desde  el  plano  astral  al  hombre  malo  a  un  nuevo  cri- 
men, y  otra  vez  se  recorre  el  círculo  de  nuevos  impulsos,  hasta  consti- 
tuir una  epidemia  de  hechos  violentos.» 

Para  conocer  el  modo  de  obrar  del  karma,  es  preciso  adquirir  un 
concepto  claro  de  los  tres  grandes  planos  o  regiones  del  Universo  y 
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de  los  Principios  con  ellos  relacionados.  A  este  fin,  puede  servir  un 
diagrama  que  muestre  los  tres  planos  relacionados  con  los  Principios 
y  los  vehículos.  En  el  Ocultismo  práctico  el  estudiante  aprende  a  ver 
estos  planos  y  a  transformar  la  teoría  en  conocimiento  por  medio  de  la 
investigación  propia.  El  «cuerpo  sutil»  determina  una  variedad  de 
cuerpos  astrales  que  corresponden,  respectivamente,  a  las  distintas 
condiciones  de  la  complicada  región,  que  se  denomina  con  el  nom- 
bre de  «plano  psíquico»  (l). 

Los  tres  planos  de  la  Naturaleza. 


Espiritual. 


Atma-Buddhi )  Vehículo. 

Manas \  Cuerpo  casual. 


(  Kama-Manas \  Psíquico  supe-j 

\  (      i'ioi* (Vehículo 

Psíquico  o  astral ...    ^ama j  Psíquico    infe-í  Cuerpo  sutil. 


Astral ¡      rior 

Físico Cuerpo \  X^^^'^^^^' 

^  I  Cuerpo  grosero. 


4. — El  devakan  y  el  yoga. 

Relacionado^  con  los  planos  anteriores,  se  hallan  el  devakan  y 
el  yoga. 

I.  Etimológicamente,  devakan  significa  «morada  o  habitación  de 
los  dioses»,  pues  en  lengua  sánscrita,  «deva»  significa  «Deidad  res- 
plandeciente», y  «can»  (o  kan)  «morada  o  habitación».  Teosóficamente 
hablando,  devakan  es  «el  cielo  de  delicias  adonde  van  a  parar  todos 
los  seres  humanos  que  mueren  en  el  mundo...» 

El  teósofo  Leadbeater  ha  hecho  una  minuciosa  descripción  del  de- 
vakan, en  su  libro  El  plaiio  astral  y  el  devakan,  conforme  a  las  enseñan- 
zas de  los  maestros  de  la  Sabiduría...  (2),  y  cuyo  resumen  ponemos  a 
contiguación: 

«A  la  muerte  de  un  hombre,  el  cuerpo  físico  fSthula  Sharira)  pasa 
al  plano  astral,  para  seguir  viviendo  en  un  mundo  especial  que  se  llama 
«Kamaloka».  La  vida  del  cuerpo  astral  en  el  Kamaloka  es  más  o  me- 
nos larga,  según  el  mayor  o  menor  apego  que  el  Kama  Rupa  ha  tenido 


(i)     Annie  Besant,  Karma,  1918,  pág.  79. 
(2)     Páginas  9  y  siguientes. 
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a  las  cosas  terrenas  del  mundo  físico.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  el 
cuerpo  astral  también  se  muere;  el  «Manas»  se  separa  de  dicho  cuerpo, 
para  unirse  con  la  «Tríada  Superior»,  y  el  cadáver  del  Linda  Sharira 
es  llevado  por  las  corrientes  astrales,  como  una  nube  es  llevada  por  las 
brisas  pasajeras...  (l).  El  cadáver  del  cuerpo  astral  se  llama,  en  tér- 
minos teosóficos,  cascarón  kamalókico;  y  estos  «cascarones»  van  a 
parar...  a  las  carnicerías  (!!)  y  a  los  cementerios,  para  tratar  de  chupar 
la  sangre  de  los  cadáveres,  a  manera  de  vampiros  (2). 

«A  la  muerte  del  cuerpo  astral,  la  Tríada  Superior  del  hombre 
(Atma-Budi-Manas)  pasa  al  Plano  Mental,  que  es  donde  se  halla  el  de- 
vakan,  o  Cielo  Teosófico.  El  devakan  está  dividido  en  siete  subplanos^ 
que  son  otros  tantos  cielos  en  que  están  repartidos  los  bienaventura- 
dos, conforme  a  los  gustos  e  ilusiones  que  tuvieron  durante  su  vida  en 
el  mundo  físico  (3).  Cada  individuo  se  forma  su  cielo  a  su  manera,  y 
durante  mil  quinientos  años  pasa  una  vida  inmensamente  feliz,  en  me- 
dio de  aquellos  sueños  e  ilusiones  que  se  forja;  pues  conforme  a  la 
doctrina  teosófica,  en  el  devakan  no  hay  ninguna  realidad:  todo  son 
imaginaciones  mentales...»  (4). 

2.  El  Voga.-^Rl  Yoga  es  una  ciencia  psicológica  perfecta,  que 
considera  al  hombre  bajo  todos  sus  aspectos,  en  cuanto  a  su  concien- 
cia y  en  cuanto  a  su  cuerpo.  Es  la  aplicación  en  el  individuo  de  las  le- 
yes ordinarias  que  rigen  la  evolución  de  la  conciencia  y  de  los  cuerpos. 

El  Yoga  es  una  ciencia  y  no  una  práctica  religiosa;  por  eso  no  es 
para  el  devoto,  sino  para  el  hombre  de  ciencia,  el  cual  desea  tener  un 
perfecto  conocimiento  de  las  cosas. 

El  Yoga  comienza  por  un  conocimiento  más  o  menos  extenso  de 
la  naturaleza  del  Yo;  es  indispensable  comprender,  aunque  sea  teórica- 
mente, esta  naturaleza  en  sus  tres  aspectos:  inteligencia,  voluntad  y 
acción. 

El  Yoga,  así  como  no  es  práctica  religiosa,  tampoco  se  confunde 
con  el  misticismo.  «El  místico  levanta  su  vuelo  hacia  Dios  en  alas  de 
amor;  la  mística  es  como  una  gran  oleada  de  emoción,  que  le  eleva  y 
le  coloca  a  los  pies  de  Dios;  el  yogui,  por  el  contrario,  marcha  paso  a 
paso  y  poco  a  poco;  jamás  es  transportado;  camina.  En  el  Yoga  no  hay 


(i)  E¿  Plano  astral  y  el  Devakan,  pág.  45. 

(2)  Obra  citada,  págs.  50  y  51. 

(3)  Ibíd.,  págs.  181  y  siguientes. 

(4)  Ibíd.,  págs.  149  y  siguientes 


442  LA    CLAVE    DE    LA    TEOSOFÍA 

entusiasmo,  no  hay  aquellos  deseos,  aquellos  goces  que  se  encuentran 
en  el  misticismo;  tampoco  se  encuentra  en  el  yogui  ninguno  de  aque- 
llos grandes  dolores  del  místico,  que  se  siente  desolado,  árido,  aban- 
donado de  todo  y  de  todos. 

»Para  el  yogui,  Dios  y  su  amor  son  un  sendero  para  unirse  con  él; 
mas  el  Dios  con  el  cual  el  yogui  pretende  unirse  no  es  el  Dios  del  ex- 
terior, sino  el  Dios  interno. 

»Si  se  busca  a  Dios  en  el  mundo  exterior,  puede  muy  bien  encon- 
trársele, puesto  que  Dios  está  en  todas  partes;  también  se  le  puede  ver 
en  los  santos,  en  los  ángeles  y  más  alto  aún,  en  la  Trinidad;  pero  cuando 
se  concibe  a  Dios  como  un  principio  universal,  existiendo  en  el  corazón 
del  hombre,  así  como  también  presente  en  todo  el  universo,  entonces 
Dios  es  mejor  reconocido  por  la  inteligencia  que  por  el  amor.» 

El  teósofo  dice:  «No  hay  una  prueba  absoluta  de  Dios  ni  de  su 
existencia,  fuera  de  nosotros  mismos;  existen  muchas  pruebas,  deste- 
llos de  la  prueba  de  su  existencia;  pero  no  son  absolutamente  conclu- 
yentes,  siempre  falta  en  ellas  alguna  cosa.» 

En  Occidente  se  procura  demostrar  la  existencia  de  Dios  con  mu- 
chos y  lógicos  argumentos;  en  Oriente,  la  sola  prueba  de  la  existencia 
de  Dios,  dice  el  teósofo,  sois  vosotros  mismos.  Si  podéis  encontrar  él 
yo  e  identificaros  con  él  de  tal  manera  que  él  sea  vosotros  mismos  y 
que  vosotros  seáis  el  yo,  entonces  no  podréis  negar  la  existencia  de 
Dios.  De  otro  modo  siempre  habrá  una  posibilidad  o  sombra  de 
duda. 

5- ^OS    MAHATMAS. 

La  fundadora  de  la  teosofía  moderna,  convencida  de  la  necesidad 
de  presentar  una  autoridad  irrecusable  que  diera  credibilidad  a  las 
nuevas  doctrinas,  afirmó  siempre  de  una  manera  categórica  qne  «exis- 
ten en  el  mundo  unos  seres  extraordinarios,  dotados  de  sabiduría  di- 
vina, que  son  los  testigos  infalibles  de  las  enseñanzas  teosóficas...  y 
esos  seres  se  llaman  mahatmas». 

«Mahatma  es  un  nombre  sánscrito  que  significa  «grande  alma»,  y 
se  aplica  a  aquellos  «superhombres»  o  seres  de  una  sabiduría  extraor- 
dinaria que  al  terminar  su  serie  de  reencarnaciones,  en  vez  de  entrar 
y  absorberse  en  el  nirvana,  han  preferido  quedarse  en  este  mundo 
por  compasión  de  la  ignorancia  de  los  demás  hombres...  A  estos 
seres  se  les  llama  también:  Iniciados,  Adeptos,  Hierofantes,  Hermanos 
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Mayores,  Maestros  divinos  y  Budhas  de  compasión...»  (l).  Están  en  lo 
más  recóndito  del  Tibet...  (2). 

Se  comunican  los  mahatmas  con  los  teósofos  por  cartas...  que  van 
y  vienen  de  una  mianera  maravillosa,  como  dicen  que  ha  acontecido 
con  madame  Blavatsky,  Ana  Besant,  etc. 

Naturalmente,  para  las  personas  de  recto  criterio  no  bastaba  que 
la  presidenta  de  la  Sociedad  Teosófica  asegurara  bajo  su  palabra  de 
honor  que  existían  esos  seres  misteriosos...;  era  menester  que  probara 
su  existencia  de  una  manera  irrecusable.  Y  la  manera  que  se  le  ocurrió 
a  madame  Blavatsky  de  probar  la  existencia  de  los  mahatmas  fué  real- 
mente curiosa  y  singular... 

Sucedió  lo  siguiente:  El  año  1 884  la  señora  Blavatsky  comenzó  a 
hacer  su  propaganda  en  el  Indostán,  y  sus  enseñanzas  doctrinales, 
aunque  encontraron  fácil  acogida  entre  el  vulgo  crédulo,  que  es  siem- 
pre amante  de  novedades,  no  fueron  bien  recibidas  por  la  clase 
culta  de  la  sociedad  de  Bombay.  Pero...  (y  aquí  viene  lo  singular) 
cuando  un  individuo  de  buena  posición  social  mostraba  algún  interés 
por  la  nueva  teosofía,  recibía  inesperadamente  y  de  una  manera  mis- 
teriosa una  carta,  firmada  por  un  mahatma,  aconsejándole  que  entrara 
en  la  Sociedad  Teosófica...  Las  cartas  de  los  mahatmas  se  multiplica- 
ron notablemente  por  distintas  partes  del  Indostán,  y  la  fama  de  estos 
hechos  portentosos  llegó  hasta  Europa  y  los  Estados  Unidos  y  rego- 
cijó extraordinariamente  a  todos  los  teósofos,  que  vieron  en  dichas 
cartas  un  argumento  concluyente  para  probar  la  existencia  de  los  in- 
dispensables mahatmas. 

Sin  embargo,  un  nuevo  acontecimiento  vino  a  desvanecer  por  com- 
pleto todas  las  ilusiones  de  los  teósofos.  La  Sociedad  científica  inglesa 
titulada  «Soeiety  for  Psychical  Research»  trató  de  investigar  la  verdad 
respecto  de  las  famosas  cartas  de  los  mahatmas,  y  envió  secretamente 
al  Indostán  una  comisión  de  hombres  científicos,  compuesta  de  los  si- 
guientes miembros:  R.  Hodgson,  H.  Sidgwick,  F.  W.  Myers,  E.  Gur- 
ney  y  F.  Podmore. 

El  presidente  de  la  Comisión,  Mr.  R.  Hodgson,  comenzó  a  hacer 
toda  clase  de  investigaciones,  y  después  de  muchos  trabajos  y  dificul- 
tades para  granjearse  la  buena  voluntad  de  una  íntima  amiga  de  la 


(i)     Madame  Blavatsky,  La  clave  de  la  Teosofía,  págs.  210  y  siguientes,  Annib 
Besant,  H.  P.  B.  and  t he  Masters,  págs.  10  a  20. 
(2)     Martindale,  Theosophy^  pág.  52.  , 
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señora  Blavatsky,  llamada  Coulomb,  pudo  al  fin  conseguir  toda  la  corres- 
pondencia epistolar  que  se  había  cambiado  entre  estas  dos  amigas... 

Y  examinando  dicha  correspondencia,  no  le  quedó  la  menor  duda 
de  que  las  famosas  cartas  de  los  mahatmas  fueron  inventadas  por  ma- 
dame  Blavatsky,  y  que  todo  lo  relativo  a  este  asunto  fué  una  vergon- 
zosa serie  de  imposturas,  fraudes  y  mentiras  (l). 


ó. Los    MILAGROS    DE    LOS    MAHATMAS. 

Vamos  a  referir  solamente  un  par  de  ellos. 

El  milagro  del  broche  de  oro. — Durante  un  banquete  que  el 
secretario  del  gobernador  de  Simia,  Mr.  Charles  Hume,  ofreció  a  sus 
amistades,  la  señora  Blavatsky,  que  se  hallaba  presente,  les  dijo  a 
los  comensales  que  ella  tenía  frecuente  comunicación  astral  con  los 
mahatmas...  Y  para  probar  que  era  verdad  lo  que  decía,  suplicó  a 
la  señora  Hume  que  le  indicara  algún  objeto  que  hubiera  perdido  para 
que  los  mahatmas  la  hicieran  el  favor  de  encontrárselo.  La  señora  Hume 
le  dijo  que  había  perdido  un  broche  de  oro,  que  tenía  para  ella  mu- 
chos recuerdos;  y  en  seguida  la  señora  Blavatsky,  levantando  los  ojos 
al  cielo,  dijo  que  ya  había  comunicado  la  noticia  a  los  mahatmas... 
Después  de  un  rato,  cuando  los  invitados  habían  pasado  al  salón,  la 
señora  Blavatsky,  asomándose  a  la  ventana  que  daba  al  jardín,  aseguró 
que  acababa  .de  ver  en  el  aire  a  un  mahatma,  que  había  arrojado  sobre 
uno  de  los  rosales  el  broche  de  oro  de  la  señora  Hume...  (!).  Toda  la 
concurrencia  se  trasladó  inmediatamente  al  jardín;  y  a  los  pocos  mo- 
mentos, la  señora  Sinnett  encontró  entre  las  hojas  de  un  rosal  el  mis- 
mísimo broche  de  oro  que  había  perdido  la  señora  Hume...  El  milagro 
pareció  evidente  a  los  circunstantes,  e  inmediatamente  se  levantó 
acta  que  firmaron  todos  los  presentes,  como  testigos  de  vista...  El 
mismo  Mr.  Hume,  que  parecía  el  más  escéptico,  estuvo  a  punto  de 
hacerse  teósofo,  al  ver  este  prodigio.  ^ 

Pero  he  aquí  que  a  los  pocos  días  de  verificarse  este  milagro,  llegó 
a  Simia  Mr.  Hodgson,  el  terrible  censor  de  la  señora  Blavatsky,  que 


(i)  Los  documentos  y  cartas  recogidos  por  Mr.  Hodgson  fueron  publica- 
dos fotográficamente  en  los  Proceedings  of  the  Society  Psychical  Reseai-ch  el 
año  1885,  con  el  título  de  «Report  on  Phenomena  connected  with  Theosophy», 
tomo  III,  págs.  201  a  400. 
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venía  comisionado  para  estudiar  todos  los  milagros  de  la  fundadora  de 
la  teosofía  moderna;  y  después  de  muchas  averiguaciones  y  trabajos 
de  «detective»  llegó  a  sacar  en  limpio,  y  perfectamente  comprobadosí 
los  siguientes  hechos: 

i.°  La  señora  Hume  había  vendido  a  un  comerciante  de  Simia 
una  colección  de  objetos,  entre  los  cuales,  por  descuido  e  inadverten- 
cia, se  encontraba  el  broche  de  oro. 

2.°  La  señora  Hume  no  sospechó  lo  que  había  pasado,  y  creyó 
que  lo  había  extraviado  en  alguna  parte. 

3.°  La  señora  Blavatsky  compró  al  comerciante  el  broche  de  ord 
y  se  lo  llevó  a  un  joyero,  llamado  Hurmusji,  para  que  lo  compusiera^ 
pues  estaba  algo  maltratado. 

4.°  El  joyero  Hurmusji,  devolvió  el  broche  a  la  señora  Blavatsky, 
algunos  días  antes  del  banquete  dado  por  Mr.  Hume. 

5-°  El  joyero  afirmó,  con  juramento,  que  el  broche  de  oro  de  la 
señora  Hume  era  el  mismo  que  le  había  dado  a  componer  la  señora 
Blavatsky... 

Cuando  Mr.  Hodgson  publicó  la  verdad  de  lo  que  había  pasado 
con  el  famoso  broche  de  oro  de  la  señora  Hume,  la  desilusión  de  los 
teosofistas  fué  grande...  y  Mr.  Hume,  que  había  estadas  punto  de  in^ 
gresar  en  la  Sociedad  Teosófica,  se  disgustó  mucho  con  la  señora  Bla- 
vatsky, y  la  trató  públicamente  de  impostora  y  aventurera... 

El  milagro  de  los  vasos  japoneses. — Pocos  días  después  qué 
se  había  inaugurado  el  «Santuario»  de  Adyar,  la  señora  Blavatsky 
invitó  al  presidente  de  la  Sociedad  Teosófica,  el  coronel  Olcott,  a  que 
fuera  a  visitar  la  «cámara  secreta»,  que  era  el  lugar  misterioso  de  las 
evocaciones  de  los  mahatmas...  Y  después  de  enseñarle  una  alacena 
que  estaba  vacía,  y  haberla  cerrado,  a  los  pocos  minutos  la  volvió  a 
abrir  y...  aparecieron  en  ella  dos  hermosos  vasos  japoneses  con  flores 
naturales,  que  (según  la  interpretación  de  la  señora  Blavatsky)  habían 
sido  puestos  allí  por  los  mahatmas,  como  un  obsequio  digno  del  pre- 
sidente de  la  «Theosphical  Society». 

El  buen  coronel  Olcott  quedó  admirado  de  aquel  prodigio,  y  en  su 
libro  de  notas  íntimas  escribió  lo  siguiente:  «El  26  de  mayo  de  1 883 
se  verificó  un  hermoso  fenómeno:  en  una  alacena,  que  momentos  antes 
estaba  vacía,  encontré  dos  bellos  vasos  de  concha  y  laca,  con  flores 
naturales...»  (l). 


(i)     H.  S.  Olcott,  Oíd diary  Leaves,  May,  1883. 
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¡Pobre  coronel  Olcottl 

Este  milagro  también  fué  estudiado  por  Mr.  Hodgson,  que  descu- 
brió los  hechos  siguientes  (l): 

I.°  La  alacena,  que  estaba  incrustada  en  la  pared,  tenía  en  el  fon- 
do una  pequeña  puerta  que  comunicaba  con  el  aposento  contiguo. 

2.°  La  señora  Coulomb,  por  confesión  propia,  fué  la  que  metió 
los  vasos  japoneses  por  aquella  pequeña  puerta. 

3.°  El  comerciante  «M.  Facciole  and  Co»,  cuya  tienda  se  hallaba 
en  Pophams  Broadway,  Madras,  tenía  apuntado  en  su  libro  de  ventas, 
con  fecha  25  de  mayo  de  1 883,  la  siguiente  partida:  «Un  par  de  vasos 
japoneses,  para  flores,  enviados  a  madame  E.  Coulomb;  precio,  7  ru- 
pias.» 

4.°     Por  testimonio  jurado  de  M.  Facciole,  los  vasos  japoneses  que 

ENCONTRÓ  EL  CORONEL  OlCOTT  ERAN  LOS  MISMOS  QUE  LE  ENVIÓ  A  LA  SEÑO- 
RA Coulomb... 

Después  de  averiguados  estos  hechos,  no  quedó  la  menor  duda  de 
que  el  milagro  de  los  vasos  japoneses  fué  uno  de  tantos  fraudes  y  su- 
percherías cometidos  por  la  señora  Blavatsky. 

Con  mucha  razón,  pues,  la  Sociedad  de  investigaciones  Psíquicas, 
de  Londres,  se  formó  este  juicio  de  la  fundadora  de  la  teosofía  mo- 
derna: 

«La  señora  Blavatsky  no  es  una  aventurera  vulgar,  no;  en 
nuestra  opinión,  es  la  impostora  más  completa,  más  ingeniosa, 
más  interesante  que  registra  la  historia»  (2). 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(i)     Proceedings,  pág.  326. 
(2)     Proceedings,  pág.  276. 
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LA  JORNADA  DE  TRABAJO  EN  ESPAÑA 


6n  la  infancia  de  la  Industria. 

INo  han  faltado  a  los  españoles  conatos  legislativos  de  limitación  del 
trabajo  infantil;  pero  han  sido  menester  cuarenta  y  cinco  años  conta- 
dos para  que  se  consumasen.  Hasta  hubo  quien  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes de  1873  solicitó  de  los  diputados  que  con  la  República  fede- 
ral brillase  para  los  obreros  adultos  el  día  normal  del  trabajo.  Esto  no 
obstante,  si  en  la  protección  de  niños  y  mujeres  hemos  ido  muy  a  la 
zaga  de  otras  naciones,  tampoco  hemos  de  lamentar  en  los  primeros 
tiempos  de  la  industria  fabril,  el  horrible  trato  de  los  obreros  de  Ingla- 
terra y  de  otras  partes.  Esa  industria,  especialmente  la  algodonera,  que 
fué  la  piedra  principal  de  escándalo  en  la  Gran  Bretaña,  puede  decirse 
que  en  nuestra  nación  se  concentraba  en  Cataluña,  y  sobre  todo  en  su 
capital. 

En  el  artículo  «Barcelona»,  escrito  en  1 846,  se  lee  en  el  Diccio- 
nario Geográfico,  de  Madoz,  tomo  iii,  pág.  478:  «¿'Cuál  era  el  estado  que 
presentaba  la  industria  catalana  en  1 833.?  El  humo  de  la  chimenea  de  la 
fábrica  de  Bonaplata,  Vilaregut,  RuU  y  Compañía  marcaba  el  principio 
de  una  nueva  era  industrial  e  indicaba  el  porvenir  de  la  fabricación 
catalana.  Sets  años  transcurrieron  después,  de  escenas  sangrientas  en 
el  Principado;  a  la  época  de  la  guerra  han  sucedido  seis  años  de  in- 
quietudes y  sobresaltos,  y  a  pesar  de  eso,  hoy  presentan  las  provin- 
cias de  Barcelona,  Gerona  y  Tarragona  más  de  ochenta  máquinas  de 
vapor,  y  sólo  en  Barcelona  se  ostentan,  imponentes,  cincuenta  chi- 
meneas.» 

El  número  de  niños  y  mujeres  en  la  industria  algodonera  puede 
sacarse  de  dos  estadísticas:  una  de  octubre  de  1 84 1,  formada  por  la 
Comisión  de  visita,  y  otra  presentada  en  marzo  de  1 846  por  la  Comi- 
sión de  fabricantes  de  Cataluña.  Helas  aquí  cual  las  trae  el  Diccionario 
susodicho,  págs.  476-477,  omitidos  los  puntos  que  ahora  no  nos  inte- 
resan: « 
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Hilados  y  torcidos. 


Fechas  de  las  estadísticas. 

Número 

de 

establecimientos. 

NÚMERO     D  B    0  P  B  R  A  K I 0  S 

Hombres. 

Mujeres. 

Muchachos. 

T  0  T  A  1- 

Octubre  de  1841 

Marzo  de  1846 

1-765 

No  se  indica. 

1.670 
5-710 

19.284 
28.845 

10.330 
14.484 

31.284 
49039 

Estampados. 


Fechas  de  las  estadísticas. 

Número 

de 

establecimientos. 

NÚMERO    DE    OPERARIOS 

Hombres. 

Mujeres. 

Muchachos. 

TOTA  r< 

Octubre  de  1841 

Marzo  de  1 846 

62 
69 

1.404 
1.986 

119 

627 

1.700 

2.236 

3.223 
4.84Q 

El  progreso  en  los  motoi'es  había  sido  notable.  Ya  en  hilados  y  tor- 
cidos no  había  ninguno  por  operarios  en  1 846,  habiendo  sido  8.663 
en  1841;  por  caballerías  habían  bajado  de  1.229  a  427,  mientras  por 
vapor  h2ihi3.n  ascendido  de  300  caballos  en  1 84 1  3.  2.149  en  1 846,  y 
por  agua,  de  565  caballos  a  1.192.  Asimismo  en  estampados  se  deste- 
rraron del  todo  las  caballerías,  que  eran  29  en  184 1,  y  en  cambio  se 
aumentaron  las  máquinas  de  vapor,  de  cero  a  12,  con  1 27  caballos  de 
fuerza.  Las  maquinas  ferotinas  pasaron  de  3  en  1 841  a  39  en  1 846; 
las  a  cilindro,  de  9  a  84,  y  las  de  nueva  invención,  de  cero  a  1. 98 2.  Los 
capitales  empleados  en  edificios,  maquinaria  y  circulación  de  hilados 
'y  torcidos,  subían  en  1 846  a  445.662.OOO  reales  de  vellón,  y  los  de  es- 
tampados, a  204.780.000. 


Ahora  bien;  ¿-cuál  era  el  estado  de  los  obreros  en  ese  tiempo.^  Con- 
teste un  escritor  sesudo,  perspicaz,  imparcial,  profundo  conocedor  del 
estado  de  Cataluña,  D.  Jaime  Balmes,  cuyo  solo  nombre  vale  por  cien 
testigos.  Durante  los  años  de  1 843  y  1 844  imprimió  en  Barcelona  una 
revista  con  el  título  de  La  Sociedad,  donde  en  varios  artículos  asegura 
que  no  afligen  a  España  las  calamidades  de  otras  naciones  industriales. 
«Afortunadamente  no  existe  entre  nosotros  el  pauperismo»,  dice  en 
una  parte;  en  otra:  «A  pesar  de  que  es  mucho  ya  su  desarrollo  indus- 
trial, de  que  han  comenzado  ya  a  establecerse  en  él  las  máquinas  de 
última  invención,  todavía  el  país  puede  alimentar  la  población  que  con- 
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tiene,  todavía  los  jornales  están  pagados  suficientemente  para  que  el 
trabajador  pueda  vivir  con  algún  desahogo,  todavía  no  existe  desnivel 
entre  el  Valor  de  los  medios  de  subsistencia  y  el  salario,  y  por  lo  mis- 
mo no  experimentamos  los  males  que  están  sufriendo  otros  países.  Los 
fabricantes  de  Cataluña  se  encuentran,  pues,  en  situación  más  ventajo- 
sa que  los  de  Francia,  Bélgica  e  Inglaterra.» 

Verdad  es  que  no  habían  faltado  borrascas  en  la  industria  y  la  mi- 
rada escrutadora  del  presbítero  vicense  veía  negrear  en  el  horizonte 
nubes  de  tempestad.  «Desgraciadamente — escribía — se  ha  introducido 
en  Cataluña  el  germen  de  funesta  discordia,  y  se  ha  presentado  de 
esta  suerte  bajo  aspecto  muy  difícil  y  en  extremo  desagradable  el  pro- 
blema de  la  organización  del  trabajo,  aun  antes  que  lo  apremiador  de 
las  necesidades  nos  pusiese  en  apuros  semejantes  a  los  que  están  su- 
friendo otros  países.» 

Conste,  empero,  que  por  entonces  era  el  salario  suficiente.  Cuanto 
a  la  duración  del  trabajo,  no  hallamos  que  la  condene  por  excesiva  el 
sabio  escritor,  quizá  por  la  natural  condición  de  sus  conterráneos,  des- 
crita por  él  con  esta  breve  pincelada:  «El  catalán,  avezado  a  continuas 
faenas,  acostumbrado  a  ser  esclavo  de  las  tareas  de  su  oficio  desde  el 
ra3^ar  del  alba  hasta  horas  después  de  entrada  la  noche,  no  concibe 
cómo  puede  vivirse  de  otro  modo...  Para  el  catalán  pobre,  pan  es  si- 
nónimo de  trabajo,  y  la  miseria  es  sinónimo  de  falta  de  trabajo»  (i). 

Con  todo  eso,  llegó  un  día  en  que  estalló  la  temida  tempestad.  Agriá- 
ronse las  relaciones  entre  los  fabricantes  y  los  trabajadores  allá  por  los 
años  del  53  al  55  en  varias  partes;  pero  especialmente  en  Cataluña.  Sin 
duda  por  bien  de  paz,  las  autoridades  del  partido  moderado  que  en  el 
año  53  y  a  priticipios  del  54  regían  la  provincia  de  Barcelona  parecieron 
ponerse  del  lado  de  los  obreros.  El  gobernador  civil,  D.  Melchor  Ordó- 
ñez,  tasó  en  1853  los  jornales  de  los  tejedores  mecánicos.  En  1 8 54, 
como  los  hilanderos  barceloneses  se  amotinasen  contra  la  introducción 
de  las  máquinas  selfactinas,  el  general  Larocha  las  prohibió  en  un  ban- 
do, que  el  Sr.  Figuerola,  triunfante  ya  la  revolución  del  55,  vituperó 
en  el  Congreso  como  «escándalo  de  toda  Europa».  En  la  discusión 
promovida  por  dicho  señor  el  mismo  día  19  de  mayo  de  185 5  en  que 
pronunció  aquellas  palabras,  tres  puntos  interesaron  especialmente  a 


(i)     La  Sociedad.  Los  textos  citados  se  hallan  en  el  tomo  i,  págs.  64-65,  164, 
166,  y  tomo  II,  págs.  428-429.  « 

RAZÓN    Y    FE.    TOMO    57  29 
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los  oradores:  la  tasa  del  Sr.  Ordóñez,  la  prohibición  del  general  Laro- 
cha  y  las  asociaciones  secretas  de  los  operarios.  No  faltó  su  puntada 
contra  los  carlistas,  como  atizadores  de  los  disturbios,  y  contra  el  cle- 
ro, de  quien  se  contaba  haber  tomado  en  los  pulpitos  de  Barcelona  el 
patrocinio  de  los  obreros.  El  Sr.  Lujan,  ministro  de  Fomento,  fué  el 
único  en  tocar  incidentalmente  la  duración  del  trabajo  al  manifestar  su 
deseo  de  que  «un  fabricante  no  obligue  a  trabajar  al  operario  doce, 
catorce  y  veinte  horas,  no  le  disminuya  el  jornal  y  le  permita  el  nece- 
sario descanso»  (l).  Bien  es  verdad  que  los  obreros,  como  generalmen- 
te en  todos  los  países,  hacían  a  los  principios  más  hincapié  en  el  au- 
mento de  los  jornales  que  en  la  limitación  temporal  del  trabajo,  aun- 
que en  1854  también  habían  pedido  lo  segundo.  En  lo  primero  llega- 
ron tan  adelante,  que  en  1 8 56,  un  manifiesto  de  los  hiladores  de  algo- 
dón, de  la  provincia  de  Barcelona,  sentó  esta  doctrina:  «Nosotros  no 
defendemos  otro  principio  que  la  justa  retribución  de  nuestro  trabajo. 
Si  producimos  por  diez,  queremos  que  se  nos  pague  por  diez,  y  si  por 
ciento  producimos,  ciento  queremos  que  se  nos  dé.  No  queremos  que, 
mientras  nosotros  no  podemos  comer,  los  que  nos  ocupen  levanten,  a 
costa  de  nuestras  fatigas,  fortunas  colosales...  El  lujo  amasado  con  el 
sudor  del  pobre  ha  de  desaparecer  un  día,  y  el  trabajador,  hasta  ahora 
despreciado  y  esquilmado,  ha  de  ocupar  un  puesto  digno  en  la  escala  de 
los  productores.» 

Conatos  legislativos. 

Del  mismo  modo  que,  según  reza  el  proverbio,  un  clavo  saca  otro 
clavo,  así  el  miedo  de  la  pública  perturbación  quitó  el  de  atentar  con 
las  leyes  a  la  libertad  industrial  y  dio  ánimos  al  ministro  de  Fomento, 
D.  Manuel  Alonso  Martínez,  para  presentar  a  las  Cortes  con  data  de 
8  de  octubre  de  1855,  un  proyecto  de  ley  con  el  plausible  intento, 
como  se  decía  en  la  exposición,  de  «poner  en  armonía  las  miras  e  inte- 
reses del  fabricante  y  del  obrero».  Protestando  de  que  ninguna  traba 
se  imponía  al  operario — y  eso  que  se  le  prohibían  las  coligaciones  y 
huelgas — añadía:  «Si  el  proyecto  de  ley  impone  una  condición  sola  al 
que  ha  de  ser  recibido  en  los  establecimientos  industriales,  esta  condi- 
ción es  precisamente  un  beneficio  reclamado  por  la  humanidad,   un 


(i)     Diario  de  las  Sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes  de  1854  ^  /á'55,tomo  v, 
página  3.304. 


LA    JORNADA    DE    TRABAJO    EN    ESPAÑA  45 1 

homenaje  tributado  a  la  dignidad  de  nuestra  especie.  No  podrá  consen- 
tirse nunca  que  la  niñez  desvalida  y  menesterosa,  al  someterse  a  un  tra- 
bajo prematuro  y  continuo,  debilite  su  físico,  enerve  su  inteligencia, 
pierda,  apartada  del  hogar  doméstico,  los  tiernos  afectos  de  la  familia, 
para  consumirse  en  un  artefacto,  condenada  sin  remordimiento  y  sin 
piedad  a  la  impotencia  y  los  dolores  de  una  vejez  anticipada».  ^Quién, 
de  una  mano  que  tales  ponderaciones  escribía,  no  esperara  que  anda- 
ría liberal  y  espléndida  en  la  protección  de  esa  niñez  menesterosa  y 
desvalida?  Pudo  entonces  parecer  así;  mas  ahora  diríamos  que  no  andu- 
vo sino  corta  y  avarienta.  Copiemos  el  art.  7-°)  q^ie  es  el  único  perti- 
nente a  nuestro  asunto,  permitiéndonos  subrayar  tal  cual  palabra. 

«Art.  7."  Sólo  en  establecimientos  donde  se  ocupen  más  de  veinte 
personas  se  permitirá  la  admisión  de  niños  o  niñas  que  hayan  cumpli- 
do ocho  años,  debiendo  trabajar  únicamente  o  por  la  mañana  o  por  la 
tarde,  para  que  les  quede  tiempo  de  dedicarse  a  su  instrucción. 

»Los  jóvenes  de  ambos  sexos  mayores  de  doce  años  y  que  no  pa- 
sen de  dieciocho,  solo  podrán  trabajar  diez  horas  diarias  entre  las 
seis  de  la  mañana  y  las  seis  de  la  tarde.» 

jCuánto  distamos  de  las  ocho  horas  para  las  adultos!  Mas  ni  lo  pro- 
puesto se  logró;  llevólo  en  sus  alas  polvorosas,  con  el  Gobierno  y  las 
Cortes  constituyentes,  ese  torbellino  de  la-  política  que  nos  ha  traído 
tantas  veces  a  dos  dedos  del  abismo. 


La  jornada  excesiva  y  una  discusión  en  el  Congreso. 

Y  pasaron  los  años.  Bien  deseaban  los  obreros  la  disminución  de 
las  horas  de  trabajo;  hasta  en  algunas  ocasiones,  a  pesar  del  Código 
penal  se  coligaban  para  obtenerla;  pero  se  estrellaban  en  la  resistencia 
de  los  patronos,  la  prohibición  de  las  huelgas  y  la  indiferencia  cuando 
no  la  enemiga  de  los  Gobiernos.  Los  abusos  de  las  fábricas  administra- 
ban materia  fácil  al  fuego  que  atizaban  los  agitadores  revolucionarios, 
en  cuyas  diatribas  es  difícil  a  veces  trazar  los  confines  de  lo  verdadero 
y  de  lo  falso,  de  la  generalización  calumniosa  y  de  la  queja  motivada. 
Ni  solamente  los  socialistas  y  repubUcanos  radicales  tronaban  contra 
los  abusos  del  capital,  sino  también  los  católicos.  ¡Con  cuánto  brío 
vindicaba  D.  Cándido  Nocedal  los  derechos  de  los  obreros  cuando,  en 
el  término  de  la  inacabable  discusión  sobre  la  Internacional  y  rebatía  en 
la  sesión  del  Congreso  de    lO  de  diciembre  de   1 87 1  a  los  que  se  pre- 
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ciaban  de  defenderlos!  «La  justicia  exige  de  mí  que  diga  a  los  señores 
Pi  y  Lostáu  que  en  eso  tienen  mucha,  muchísima  y  pompleta  razón  y 
yo  no  se  la  niego».  Eso  a  que  se  refiere  el  orador  era  que  «el  medio  a 
que  hay  que  apelar  para  combatir  a  la  Internacional,  es  comenzar  por 
dar  a  los  obreros  aquello  que  piden  y  realmente  y  en  j'usticia  les  co- 
rresponde». Sólo  que  el  Sr.  Nocedal  hacía  esta  salvedad:  «Rs  menes- 
ter empezar  diciéndoles  (a  los  obreros)  que  vienen  pidiendo  justicia 
de  mala  manera».  Mas  esto  asentado,  arremetía  con  esta  carga  a 
fondo : 

«¿Qué  piden  los  obreros.^  ;No  trabajar  más  número  de  horas  que 
las  que  pueden  resistir  las  fuerzas  corporales  del  hombre.^  Pues  tienen 
razón  los  obreros  que  lo  piden. 

»¿Qué  piden  los  obreros.^  cQ^-^e  no  se  confundan  las  mujeres  con  los 
hombres  en  los  talleres,  y  que  no  se  las  haga  perder  bajo  el  peso  de 
rudísima  fatiga,  al  propio  tiempo  que  el  pudor,  las  fuerzas  que  necesi- 
tan para  la  maternidad,  las  fuerzas  que  necesitan  para  cuidar  del  hogar 
y  de  la  familia.^  Pues  tienen  razón. 

» Añaden  los  pobres  trabajadores  que  es  menester  no  consagrar  al 
trabajo  a  los  niños  desde  sus  más  tiernos  años,  para  que  no  sucumban, 
para  que  no  enfermen  y  para  que  lleguen  a  madurarse  sus  fuerzas  in- 
telectuales y  físicas.  Pues  cuando  eso  pidan  los  obreros,  no  encontra- 
rán resistencia  en    nosotros:  diremos  que  tienen   completísima  razón.» 

Aludía,  sin  duda,  el  adalid  de  la  minoría  tradicionalista  a  unas  gra- 
vísimas acusaciones  del  Sr.  Lostáu,  que  él  mismo  cita  más  adelante,  y 
en  parte  refuta.  He  aquí  el  texto  del  Sr.  Nocedal: 

«El  Sr.  Lostáu  dijo  alguna  cosa  que  no  quiero  fiar  a  la  memoria, 
que  voy  a  leer,  porque  si  en  ello  cometo  un  error,  no  será  mío  sino 
del  Extracto  oficial.  Dice  así:  «Se  tiene  por  inmoral  que  el  obrero  pida 
rebaja  de  horas  de  trabajo;  pero,  ¿se  conoce  acaso  la  vida  de  los  talle- 
res.^ Id,  señores,  a  las  fábricas,  id  a  las  minas  y  veréis  trabajando  con 
una  fatiga  superior  a  sus  fuerzas,  niños  de  seis,  de  siete  y  de  nueve 
años;  veréis  jóvenes  de  ambos  sexos  mezclados  en  los  talleres,  que  así 
se  convierten  en  focos  de  prostitución;  veréis  niñas  débiles  trabajando 
catorce  y  quince  horas  diarias,  y  veréis  que  el  capitalista  que  así  im- 
pide el  desarrollo  físico  e  intelectual  de  aquellos  seres,  robándoles  su 
vida  a  cambio  de  un  escaso  jornal,  se  cree  bueno  porque  cumple  el 
precepto  dominical  y  confiesa  y  comulga  por  Pascua  florida.» 

» Estas  son  las  palabras  del  Sr.  Lostáu,  como  aparecen  en  el  Ex- 
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tracto  oficial^  y  por  las  señas  que  me  hace  S.  S.  veo  que  encierran  su 
verdadero  pensamiento. 

»Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Lostáu  que  ese  que  semejante  cosa  haga, 
aunque  oiga  misa  todos  los  domingos,  y  aun  los  días  de  trabajo,  no  es 
hijo  'predilecto  de  la  Iglesia,  no  cumple  con  sus  deberes  de  católico: 
ese  será  un  fariseo  hipócrita  que  lleva  las  tablas  de  la  ley  por  delante, 
pegadas  en  la  frente,  pero  no  las  cumple  sino  en  su  forma  externa.  No: 
el  que  no  sienta  su  corazón  henchido  de  caridad  para  con  su  prójimo; 
no,  el  que  no  quiera  para  su  prójimo  lo  mismo  que  para  sí;  no,  el  que 
explote  al  hombre,  el  que  abuse  de  la  pobreza  y  necesidad  de  un  pró- 
jimo, el  que  convierta  al  hombre  en  instrumento  miserable  de  su  am- 
bición, de  su  avaricia,  ese  no  es  buen  cristiano,"  no  merece  el  santísimo 
nombre  de  católico.» 

¡Qué  mucho  rasgase  con  tan  viva  indignación  en  1 87 1'  el  farisaico 
disfraz  del  egoísmo,  quien  en  1 866,  al  frente  del  grupo  de  los  llama- 
dos entonces  neocatólicos,  defendió  una  enmienda  al  mensaje  de  la 
Corona  con  términos  que  preludian  los  más  enérgicos  anatemas  de  la 
Encíclica  Reriim  novarum,  escrita  cinco  lustros  más  tarde!  La  breve- 
dad nos  obliga  con  pena  a  pasarlos  en  silencio. 


Una  ley  incumplida  y  un  proyecto  frustrado. 

Pasemos  de  largo  una  proposición  de  ley  «sobre  mejora  de  las 
condiciones  morales  de  las  clases  obreras»  presentada  por  D.  Manuel 
Becerra,  con  otros  diputados,  a  la  Asamblea  7tacional,  el  20  de  octu- 
bre de  1872,  en  la  cual  se  fijaba  en  once  años  la  edad  de  admisión  a 
las  fábricas  o  talleres  de  motores  hidráulicos  o  de  vapor,  se  prohibía 
a  los  menores  de  quince  años  el  trabajo  nocturno,  y  limitaba  el  diario 
de  los  menores  entre  once  y  quince  años  a  ocho  o  diez  horas,  según 
asistiesen  o  no  a  la  escuela.  Hagamos  alto  en  la  primera  ley  que  marcó 
límites  al  trabajo  de  los  niños,  aunque  no  al  de  los  adultos.  Estamos 
en  1873  y  en  plenas  Cortes  constituyentes  de  la  República  federal  es- 
pañola. En  25  de  junio  de  1873,  el  ministro  de  Fomento,  D.Eduardo 
Benot,  propone  un  proyecto  para  regularizar  «el  trabajo  délos  talleres 
y  la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños  obreros  de  ambos  sexos». 
En  el  preámbulo  hace  esta  dolorosa  confesión:  «Triste  es  decir  que 
cuando  todas  las  naciones  industriales  tienen  ya  una  legislación  espe- 
cial que  determina  las  condiciones  del  trabajo  de  los  niños  de  ambos 
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sexos,  los  Gobiernos  de  España  solamente,  no  han  dirigido  su  aten- 
cioii  a  tan  interesante  cuanto  trascendental  asunto.» 

El  ministro  no  hizo  más  que  sentar  las  bases,  dejando,  como  él  de- 
cía, «al  Gobierno  de  los  Estados  o  Cantones  toda  la  parte  reglamenta- 
ria que  desarrolle  los  principios  de  la  ley».  La  Comisión  parlamentaria 
modificó  las  bases  en  pro  de  los  niños,  de  modo  que  la  ley,  en  lo  re- 
ferente al  trabajo  de  los  talleres,  quedó  promulgada  de  este  modo  en 
24  de  julio: 

«Artículo  l.°  Los  niños  y  las  niñas  menores  de  diez  años  no  serán 
admitidos  al  trabajo  en  ninguna  fábrica,  taller,  fundición  o  mina. 

>  Art.  2.°  No  excederá  de  cinco  horas  cada  día,  en  cualquier  esta- 
ción del  año,  el  trabajo  de  los  niños  menores  de  trece,  ni  el  de  las  ni- 
ñas menores  de  catorce. 

»Art.  3.°  Tampoco  excederá  de  ocho  horas  el  trabajo  de  los  jóve- 
nes de  trece  a  quince  años,  ni  el  de  las  jóvenes  de  catorce  a  diecisiete. 

» Art.  4.°  No  trabajarán  de  noche  los  jóvenes  menores  de  quince 
años,  ni  las  jóvenes  menores  de  diecisiete,  en  los  establecimientos  en 
que  se  empleen  motores  hidráulicos  o  de  vapor.  Para  los  efectos  de 
esta  ley,  la  noche  empieza  a  contarse  desde  las  ocho  y  media.» 

No  se  atrevió  a  más  la  República  federal,  que  tantos  atrevimientos 
tuvo,  aunque  la  alentó  a  mayores  osadías,  poco  antes  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  ahora  citada,  una  proposición  del  Sr.  Carné,  en  cuyo 
artículo  único  se  leía:  «La  duración  del  jornal  en  las  fábricas  de  vapor, 
talleres  y  demás  establecimientos  de  carácter  industrial  o  fabril,  no  ex- 
cederá de  nueve  horas  útiles.»  El  quinto  considerando  descargaba  con- 
tra los  fabricantes  este  latigazo:  «Considerando  que,  dada  la  organiza- 
ción social  presente,  no  puede  el  obrero  luchar  ventajosamente  con  el 
capital,  y  que  se  abusa  con  escándalo  en  ciertos  puntos  de  esta  supe- 
rioridad por  parte  de  los  dueños,  obligando  a  trabajar  dieciséis  y  die- 
ciocho horas  diarias,  como  sucede  en  algunos  pueblos  de  Cataluña...» 

Pero  el  mismo  autor  de  la  proposición  de  ley  ponía  mejor  las  co- 
sas en  su  punto  cuando  en  el  discurso  que  pronunció  para  apoyarla 
distinguió  así  entre  fabricantes  y  fabricantes:  «Ya  que  las  provincias 
de  Cataluña  son  de  las  más  industriales,  los  obreros  industriales,  par- 
ticularmente los  pertenecientes  a  las  secciones  de  vapor,  necesitamos 
que  se  regularicen  las  horas  de  trabajo  porque,  como  he  dicho  antes, 
este  es  ePdeseo,  lo  mismo  de  los  ñibricantes  que  de  los  obreros.  Hay 
muchas  poblaciones  donde  sólo  se  trabaja  durante  nueve  y  media  o 
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diez  horas,  mientras  que  en  otras  se  emplean  quince,  dieciséis  y  dieci- 
siete, perjudicándose  considerablemente  de  ese  modo  los  intereses  de 
los  fabricantes  de  otras  poblaciones,  que  han  tenido  ya  la  considera- 
ción de  reducir  las  horas  de  trabajo.» 

Pero  ¿'qué  importara  elevar  a  ley  la  proposición  del  Sr.  Carné,  ha- 
biendo de  correr  la  suerte  de  la  promulgada  en  beneficio  de  la  niñez? 
Porque  un  decenio  más  adelante,  el  presidente  de  la  Sociedad  protec- 
tora de  los  niños,  se  creyó  obligado  a  implorar  del  Gobierno  una  nue- 
va publicación  de  la  ley  del  73  en  la  Gaceta.  Mas  el  ministro  de  la  Go- 
bernación, Sr.  Romero  Robledo,  se  contentó  con  encargar  a  los  go- 
bernadores civiles,  en  una  Real  orden  de  8  de  noviembre  de  1 884,  «el 
más  exquisito  celo»  en  la  vigilancia  por  el  cumplimiento  «más  exacto» 
de  la  ley.  Y  he  aquí  a  los  gobernadores  civiles  hechos  inspectores  de 
fábricas,  talleres,  fundiciones  y  minas,  sobre  las  otras  incumbencias 
de  su  cargo  multiforme.  Sin  duda,  este  expediente  fué  cómodo  para 
el  ministro,  que  en  un  santiamén  dictó  la  Real  orden,  y  no  pesado 
para  los  gobernadores  que,  después  de  ponerla  sobre  su  cabeza,  la  se- 
pultaron probablemente  en  los  archivos  con  todas  las  honras  debidas 
a  tal  momia.  ¡Como  si  una  Real  orden  pudiera  restituir  a  las  cenizas 
frías  de  una  ley  el  vigor  de  que  nunca  disfrutó! 

Bien  pudo,  pues,  el  Sr.  Dato,  en  las  postrimerías  de  la  pasada  cen- 
turia, legislar,  como  en  materia  nueva,  sobre  el  trabajo  de  niños  y 
mujeres. 

Nuevos  rumbos  de  la  legislación. 

No  fué  la  ley  de  13  de  marzo  de  1 900  una  hoja  más  en  la  colección 
legislativa,  sin  eficacia  práctica;  mas  hubo  de  padecer  considerables 
menguas  en  la  ejecución,  sobre  todo,  mientras  carecimos  de  un  cuerpo 
de  inspectores  que  vigilara  su  exacto  cumplimiento. 

En  virtud  de  su  artículo  primero,  no  pueden  admitirse  en  ninguna 
clase  de  trabajos  los  menores  de  uno  y  otro  sexo  que  no  hayan  cum- 
plido diez  años.  A  los  mayores  de  diez  y  menores  de  catorce,  se  les 
señala  un  máximo  de  seis  horas  diarias  en  establecimientos  industria- 
les y  de  ocho  en  los  comerciales,  pero  interrumpidas  con  descansos 
que  en  total  no  bajen  de  tina  hora.  Se  prohibe  el  trabajo  7Wcturno  a  los 
menores  de  catorce  años;  pero  lo  pueden  ejecutar  los  mayores  de  ca- 
torce y  menores  -de  dieciséis  hasta  el  límite  de  ocho  horas,  o  cuarenta 
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y  ocho  semanales,  o  hasta  el  de  sesenta  y  seis  semanales,  cuando  se 
ocupan  en  trabajos  nocturnos  y  diurnos.  El  trabajo  nocturno  queda 
también  prohibido  en  las  industrias  que  determinen  las  Juntas  locales 
y  provinciales.  Por  tal  se  entiende,  para  los  efectos  de  la  ley,  el  com- 
prendido entre  las  siete  de  la  tarde  y  las  cinco  de  la  mañana.  Hay  de- 
rogaciones a  estos  preceptos  generales. 

Quien  dio  la  señal  de  la  limitación  de  la  jornada  para  los  adultos 
fué  el  Sr.  Urzáiz.  Su  Real  orden  de  1 1  de  marzo  de  1 902  dispone  que 
«la  duración  del  trabajo  equivalente  al  jornal  establecido  como  ordina- 
rio en  todos  los  establecimientos  de  la  Hacienda  pública  sea  de  ocho 
horas,  y  cuando  exceda  de  este  límite  se  pague  por  cada  hora  de 
aumento  una  octava  parte  más  del  jornal  estipulado». 

Aunque  tarde,  se  apiadaron  finalmente  de  los  mineros  nuestros 
legisladores.  Una  ley  de  27  de  diciembre  de  1910  decide  que  en  las 
labores  subterráneas  no  exceda  de  nueve  horas  al  día  la  jornada,  de 
nueve  y  treinta  minutos  como  duración  media  anual,  y  nunca  de  diez 
en  los  trabajos  de  laboreo  a  roza  abierta,  de  seis  en  los  insalubres  y 
peligrosos  que  enumera. 

Seis  años  tardamos  en  adherirnos  al  Convenio  de  Berna  de  1906, 
ordenado  a  prohibir  el  trabajo  industrial  nocturno  de  las  mujeres  en 
fábricas  y  talleres.  Al  fin  sellamos  la  adhesión  con  la  ley  de  1 1  de  julio 
de  1912. 

El  año  siguiente  es  famoso  en  la  historia  de  las  huelgas  y  de  la 
legislación  social.  Tocóles  al  señor  conde  de  Romanones,  presidente 
del  Consejo,  y  al  Sr.  Alba,  ministro  de  la  Gobernación,  la  solución  del 
conflicto.  El  segundo  atribuyo  tanta  trascendencia  a  la  huelga  pro- 
movida por  los  obreros  de  la  industria  textil  en  Barcelona,  que  en  la 
Exposición  del  Real  decreto  con  que  pretendió  resolverla  afirma  que 
«fué  desde  sus  comienzos,  por  el  número  de  los  obreros  en  reposo  y 
por  la  importancia  de  la  industria  a  que  aquélla  afectaba,  una  de  las 
mayores  y  más  trascendentales  en  España  del  siglo  que  corre».  De 
diferente  manera  la  juzgaron  los  fabricantes,  considerándola  como  «una 
más  de  los  miles  de  huelgas  o  lock-outs  que  ocurren  todos  los  meses», 
y  viendo  en  el  decreto  una  claudicación  del  Poder  público  a  las  impo- 
siciones de  la  calle  (l).  En  virtud  de  este  decreto  se  fijó  la  jornada  má- 


(i)     «La  jornada  de  trabajo  en  la  industria  textil»   (Instituto  de  Reformas 
sociales),  págs.  566-570. 
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xima  ordinaria  de  trabajo  efectivo  de  los  obreros  de  uno  y  otro  sexo 
en  sesenta  horas  semanales,  o  tres  mil  al  año,  en  la  industria  textil. 
Este  acuerdo  del  Gobierno  suscitó  la  indignación  general  de  los  fabri- 
cantes. 

«Aquel  acuerdo — decía  recientísimamente  el  Diario  de  Barcelona — 
sólo  se  cumplió  en  Barcelona,  su  llano  y  en  aquellas  pocas  localidades 
en  que  la  organización  obrera  tuvo  fuerza  para  imponerlo;  allí  donde 
la  clase  obrera,  o  por  falta  de  organización  o  de  fuerza  no  se  impuso, 
allí  se  continuó  trabajando  las  horas  que  se  creyó  conveniente,  sin 
tener  en  cuenta,  como  no  fuese  la  superioridad .  para  la  competencia, 
que  había  comarcas  o  localidades  sujetas  a  las  disposiciones  de  una  ley 
que  limitaba  su  jornada  de  trabajo.  El  Gobierno  que  dictó  aquel  Real 
decreto,  ni  los  que  le  precedieron  [^sucedieron?]  en  el  Poder,  nada 
hicieron  ni  intentaron  para  que  se  cumpliese,  nada  se  hizo  para  que, 
con  sus  disposiciones,  no  quedasen  intereses  lesionados.  Lo  principal 
fué  solucionar  un  conflicto,  y  una  vez  la  paz  material  restablecida,  na- 
die se  cuidó  poco  ni  mucho  del  cumplimiento  del  decreto,  de  que 
fuese  verdad  lo  de  la  igualdad  ante  la  ley»  (l). 

Llegamos,  por  fin,  al  año  1918,  en  que  una  ley  de  4  de  julio  y  un 
reglamento  de  1 6  de  octubre  regulan — este  es  el  verbo  empleado — la 
jornada  de  la  dependencia  mercantil,  prescribiendo  que  todo  estable- 
cimiento mercantil  esté  cerrado,  por  lo  menos,  doce  horas  consecutivas 
en  cada  día  de  la  semana,  desde  el  lunes  al  sábado,  ambos  inclusive, 
con  prohibición  de  todo  trabajo  durante  dicho  tiempo. 

Escasa,  como  se  ve,  había  sido  la  legislación  antes  de  1919;  toda  la 
de  índole  general  se  reducía  a  limitar  la  jornada  para  niños,  mujeres, 
mineros  y  obreros  del  arte  textil,  y  a  fijar  las  horas  de  descanso  conti- 
nuado que  habían  de  gozar  los  dependientes  de  comercio.  Pero  aun  así, 
del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho,  como  dice  el  vulgo,  y  allá  van 
leyes  do  quieren  reyes,  o,  hecha  la  ley,  hecha  la  trampa.  El  ejemplo 
de  las  industrias  textiles,  que  acabamos  de  oír,  es  en  este  punto  edifi- 
cante. Pues  la  ley  protectora  de  mujeres  y  niños,  con  tantas  heridas 
como  ha  recibido,  está  hecha  un  harnero. 

Agreguemos  a  lo  dicho  que  varios  Ayuntamientos  habían  estableci- 
do igualmente  la  jornada  de  ocho  horas  para  sus  operarios  y  depen-' 
dientes. 


(i)     F.  Martí  y  Bech,   «La  jornada  de  ocho  horas  en  la  industria  textil» 
(Diario  de  Barcelona,  17  de  septiembre  de  1919,  edición  de  la  mañana). 
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La  jornada  de  trabajo,  según  las  informaciones  oficiales. 

^Cuál  ha  sido  de  hecho  la  duración  del  trabajo  en  España  desde 
el  año  de  1884,  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo  intentó  resucitar  con  la 
mágica  virtud  de  una  Real  orden  la  difunta  ley  de  la  República  federal? 
Dejemos  a  un  lado  desde  luego  el  trabajo  a  domicilio,  donde  informa- 
ciones recientísimas  descubrieron  horrendos  abusos,  indignos  de  me- 
moria. En  vano  es  preguntar  allí  por  la  duración  del  trabajo,  sobre 
todo  para  las  esclavas  de  la  aguja;  allí  dura  frecuentemente  mientras 
la  fatiga  no  imposibilita  la  mano  o  la  tisis  no  consume  los  pulmones. 
El  número  de  obreras  tísicas,  se  lee  en  una  información,  excede  en 
Barcelona  de  2.500,  de  las  que  I.600  son  costureras  (l). 

Descartado  este  punto,  cuatro  informaciones  oficiales  tenemos  a  la 
vista:  una  general,  algo  antigua,  hecha  en  1 884;  otra  especial  para  la 
dependencia  mercantil,  en  1912;  otra  para  la  industria  textil,  en  1913, 
y  la  última,  de  marzo  de  1 91 9,  para  las  industrias  en  general. 

Aunque  imperfecta,  es  aprovechable  para  nuestro  propósito  la  in- 
formación acerca  del  estado  de  las  clases  obreras  ordenada  en  1 884 
por  la  extinguida  Comisión  de  Reformas  sociales.  De  las  contestaciones 
dadas  al  cuestionario  se  infiere  que  el  trabajo  industrial  duraba  en 
muchas  provincias  diez  horas,  por  lo  general,  o  por  término  medio  en- 
tre las  diferentes  estaciones  del  año;  mas  en  otras  llegaba  a  once,  doce, 
trece,  catorce,  y  hasta  en  tal  cual  provincia  e  industria  dieciocho. 
Los  informes  de  Valencia  notan  el  progreso  de  la  reducción  en  varios 
oficios;  así  los  herreros,  de  dieciocho  horas  que  trabajaban  antes,  ha- 
bían descendido  a  diez.  Raras  eran  las  jornadas  de  ocho  horas.  Con 
frecuencia  se  lee  que  el  trabajo  agrícola  duraba  de  sol  a  sol.  En  varias 
provincias  se  censuraba  la  desmedida  prolongación  del  trabajo  de  la 
dependencia  mercantil.  Cuanto  a  los  litigios  entre  patronos  y  obreros 
por  la  duración  del  trabajo,  había  alguna  variedad;  en  bastantes  puntos 
no  se  habían  conocido,  pero  sí  en  otros,  con  vario  suceso  para  los  ope- 
rarios, ahora  favorable,  ahora  adverso. 

Entre  las  corporaciones  que  intervinieron  en  esa  información  está 


(i)     «Preparación  de  un  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  a  domicilio»  (Ins- 
tituto de  Reformas  sociales),  pág.  250. 
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el  Ateneo  científico,  artístico  y  literario  de  Madrid.  En  el  dictamen  de 
D.  Luis  Aner  sobre  el  trabajo  de  los  niños  se  leen  estas  noticias:  «En 
Reus  trabajan  los  niños  sesenta  y  seis  horas  semanales;  en  Barcelona, 
sesenta  y  nueve.  En  Valls,  doce  horas  diarias;  en  Igualada,  trece;  en 
Manresa  y  su  comarca,  doce  o  catorce;  en  Sabadell  y  su  comarca, 
once;  en  Esparraguera  y  Olesa,  doce:  en  Manlléu  y  en  la  alta  montaña 
de  Cataluña,  catorce;  en  Mataró  y  Badalona,  doce.  En  varias  de  esas 
poblaciones  tienen  que  andar  mucho  para  llegar  al  trabajo.  La  edad  de 
seis  años  para  empezar  a  trabajar  es  la  general,  no  sólo  en  Cataluña, 
sino  entre  los  demás  centros  fabriles  de  España,  como  Alcoy,  Grana- 
da, Antequera,  Valencia  y  Valladolid.»  (Tomo  ii,  págs.  175-176.) 

Hablando  de  Madrid,  dice  que  la  única  industria  en  grande  es  la  de 
construcción  de  edificios  y  la  de  los  oficios  que  a  ella  concurren,  don- 
de los  aprendices  trabajan  las  mismas  o  más  horas  que  los  oficiales. 

No  es  necesario  recorrer  las  otras  informaciones  particulares.  En 
Valencia  nos  diría,  por  ejemplo,  la  Comisión  provincial,  textualmente: 
«que  los  niños  trabajan  en  la  diferentes  industrias  en  que  toman  parte 
el  mismo  número  de  horas  que  los  hombres,  aun  cuando  cuenten  tan 
sólo  siete  u  ocho  años».  C^omo  m,  pág.  1 1 7.)  En  Alcoy,  la  Comisión 
local  afirma  que  «las  horas  de  trabajo  de  los  niños  son  las  mismas  que 
las  de  los  hombres»,  y  que  «los  del  sexo  fuerte  entran  en  las  fábricas 
desde  los  seis  años  y  las  niñas  desde  los  ocho».  (Tomo  iv,  págs.  64-65.) 

La  segunda  información  se  halla  en  la  «Preparación  de  un  proyec- 
to de  ley  regulando  la  jornada  de  trabajo  de  las  personas  empleadas 
en  los  establecimientos  mercantiles».  (Madrid,  1913.)  El  mismo  Institu- 
to la  resume  en  esta  forma,  ordenando  la  serie  de  las  horas  desde  la 
menor  frecuencia  o  generalidad. 
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La  casi  totalidad  de  las  contestaciones  las  dieron  los  patronos  y 
dependientes  de  establecimientos  de  tejidos,  paquetería,  ultrama- 
rinos y  tiendas  de  vinos  y  comidas.  Hay  algunas,  muy  pocas,  de 
dependientes  de  escritorios  y  Casas  de  Banca,  y  unas  cuantas  de 
curtidos. 

El  mínimo  de  las  horas  de  trabajo  corresponde  a  los  dependientes 
de  escritorios  y  Casas  de  Banca.  La  casi  totalidad  de  los  que  trabajan 
más  de  quince  horas  pertenecen  a  los  establecimientos  de  ultramari- 
nos, tiendas  de  bebidas  y  farmacias. 

Por  regla  general,  el  trabajo  más  pesado  y  la  jornada  más  larga 
está  a  cargo  de  los  dependientes  de  menor  edad  y  peor  retribuidos, 
esto  es,  de  los  primeros  trabajadores  por  quienes  se  afanó  la  legis- 
lación. • 

Famosa  fué,  como  está  dicho,  la  huelga  de  los  obreros  del  arte  tex- 
til, en  Barcelona, el  añol9I3.  En  el  voluminoso  tomo  publicado  con  este 
motivo  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  se  hallan  informaciones 
y  documentos,  no  sólo  acerca  de  esa  industria,  sino  también  de  todas 
en  general.  Para  el  fin  de  este  artículo  serán  suficientes  los  siguientes 
extractos  (l): 

Acerca  de  las  industrias  textiles  dice  así  el  Sr.  García  Font,  inspec- 
tor provincial  de  Barcelona  (Zona  Sur): 

«En  el  llano  de  Barcelona,  la  jornada,  hasta  ahora,  había  sido  de 
sesenta  y  cuatro  horas  semanales.  En  el  resto  de  Cataluña,  se  ajustaba 
a  la  ley  vigente,  o  sea  sesenta  y  seis  horas;  en  la  montaña  tenían  que 
trabajar  sesenta  y  seis  horas,  pero  actualmente,  se  trabajan  sesenta  y 
ocho,  sesenta  y  nueve,  setenta,  y  a  veces  más». 

Conforme  al  resumen  hecho  por  D.  Adolfo  Buylla  respecto  del  tra- 
bajo nocturno,  de  la  mujer,  en  diversas  clases  de  industrias,  el  máxi- 
mum en  las  de  trabajo  continuo,  esto  es,  de  todos  los  días,  se  acercaba 
a  siete  horas  diarias;  en  las  de  trabajo  discontinuo  (velas,  veladas)  el 
mínimum  del  trabajo  nocturno  era  diariamente  de  poco  más  de  dos 
horas. 

En  general,  la  Inspección  del  Trabajo,  que  tenía  bajo  su  vigilancia 
468.501  obreros,  no  registraba  en  toda  España  jornadas  superiores  a 
doce  horas. 


(i)     «La  jornada  de  trabajo  en  la  industria  textil.»  Las  citas  se  toman  de  las 
páginas  447,  754,  653. 


LA    JORNADA    DE    TRABAJO    EN    ESPAÑA  46 1 

La  información  reciente  la  publicó  el  Boletín  del  Instituto  de  Refor- 
mas Sociales^  desde  abril  de  1919,  con  este  título:  «Duración  de  la  j*or- 
nada  en  los  distintos  oficios  y  términos  geográficos  de  España  (marzo 
de  1 919).»  Del  examen  de  las  .listas  relativas  a  los  varones,  y  al  traba- 
jo de  día,  se  deduce  que  el  orden  de  frecuencia  en  las  jornadas  más 
ordinarias,  era  éste:  diez  horas,  nueve,  ocho,  once,  doce.  Provincias 
había  donde  casi  no  asomaba  el  ocho  por  ninguna  parte.  En  las  de 
Lugo,  Albacete,  Salamanca,  Avila,  Segovia,  Falencia,  Zamora,  Teruel, 
Soria,  Huesca,  Navarra,  Baleares,  Canarias,  no  se  ve  ninguna  de  solas 
ocho  horas.  En  Madrid  la  más  frecuente  era  de  diez  horas,  seguía  la  de 
nueve  y  luego  la  de  ocho.  En  Barcelona  abundaban  más  las  de  nueve 
horas  que  las  de  diez  y  de  ocho. 


Informaciones  y  opiniones  sobre  las  ocho  horas. 

Mas  ya  que  de  hecho  la  duración  del  trabajo  ha  superado  ordinaria- 
mente hasta  nuestros  días  las  ocho  horas,  ¿ha  habido,  por  lo  menos, 
alguna  poderosa  corriente  de  opinión  que  las  exigiese.f* — ¡Oh!,  de  los 
socialistas  no  se  puede  dudar — ,  responderá  tal  vez  alguno.  (jPor  qué 
no?  Es  verdad  que  en  el  Congreso  de  la  Internacional  celebrado  en  Gi- 
nebra, en  1866,  se  abogó  por  ese  límite;  pero  ello  es  que  ni  siquiera 
en  1884  figura  en  el  programa  del  Partido  Socialista  Obrero  Español, 
a  pesar  de  venderse  como  «fundamentalmente  idéntico  a  los  de  los 
partidos  socialistas  portugués,  italiano,  francés,  belga,  suizo,  alemán,  in- 
glés, norteamericano  y  mejicano».  La  primera  de  las  Reformas  admi- 
nistrativas y  económicas  se  contenta  con  pedir  «reducción  de  las  horas 
de  trabajo»  (l). 

No  ambiciona  más  el  programa  inserto  dos  años  después  en  el  nú- 
mero-prospecto de  El  Socialista,  órgano  del  Partido  Obrero,  pues, 
como  si  lo  tomase  de  algún  formulario,  repite:  «Reducción  de  las  horas 
de  trabajo». 

Mas  he  aquí  que  en  1 889,  un  Congreso  marxista  de  París,  decreta 
que  la  legislación  obrera  internacional  ha  de  asegurar  a  los  obreros  la 
reducción  a  las  ocho  horas  y,  por  contera,  manda  a  los  obreros  de 


(i)  El  Partido  Socialista  Obrero  ante  la  Comisión  de  informe  sobre  el  estado 
y  necesidades  de  la  clase  trabajadora  y  las  relaciones  entre  capital  y  trabajo,  pá- 
gina 72;  Madrid,  1884. 
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todo  el  mundo  que  el  l.°  de  mayo,  del  año  siguiente,  aclamen  esa  rei- 
vindicación en  públicas  manifestaciones.  Entonces,  siguiendo  el  santo 
y  seña  recibido  del  extranjero,  arbolan  los  socialistas  españoles,  des- 
de 1890,  la  bandera  de  las  ocho  horas;  aquel  mismo  año  varias  socieda- 
des obreras  las  piden  al  Gobierno,  y  en  1891,  las  Sociedades  obreras  de 
Barcelona  elevan  al  Congreso  una  exposición  para  pedir  «que  se  tra- 
duzcan en  leyes  las  medidas  acordadas  por  el  Congreso  Obrero  Socia- 
lista celebrado  en  París  y,  sobre  todo,  \^  jornada  de  ocho  horas.» 

Con  el  alarde  socialista  de  i.°  de  mayo  de  1890  movióse  el  Gobier- 
no a  solicitar  de  la  Comisión  de  Reformas  Sociales,  un  informe  sobre  la 
petición  de  las  ocho  horas  hecha  por  «varias  sociedades  obreras».  In- 
continenti el  Sr.  Moret,  presidente  de  la  Comisión,  envió  a  23  de  no- 
viembre de  1890  a  muchas  asociaciones,  señaladamente  a  las  obreras 
(las  más,  por  las  señas,  socialistas),  un  interrogatorio  de  catorce  pregun- 
tas sobre  la  materia.  Copiemos  solamente  la  primera  y  la  cuarta:  « I  .^,  la 
imposición  por  la  ley  del  límite  de  las  ocho  horas  de  trabajo,  ;ha  de  al- 
canzar todas  las  industrias,  con  inclusión  de  las  domésticas,  de  la  agrí- 
cola, de  la  de  transportes  y  del  comercio  al  por  menor.?  ^-Deberán  ex- 
tenderse al  servicio  doméstico.?*»;  «4."^,  el  límite  de  las  ocho  horas  (jha 
de  ser  invariable,  y  el  mismo  para  todos  los  oficios  en  todas  las  comar- 
cas del  país  y  en  todas  las  estaciones  del  año.?»  Mucha  prisa  tenía  la 
Comisión,  pues  rogaba  que  le  devolvieran  el  interrogatorio  contestado 
antes  del  31  de  diciembre  siguiente,  o  lo  que  es  lo  mismo,  dentro  de 
un  mes. 

Dieciséis  asociaciones  excusaron  la  contestación;  diéronla  unas  se- 
senta y  cuatro,  aunque  no  todas  a  cada  uno  de  los  puntos.  Figuran  en- 
tre las  que  respondieron  la  Unión  General  de  Trabajadores,  tres  agru- 
paciones socialistas  locales,  y  contadísimas  asociaciones  patronales. 

Sociedades  obreras:  Chocante  es  el  desdén  de  algunas  por  el  interro- 
gatorio, y  por  la  Comisión  de  Reformas  Sociales;  varias  ciñen  la  res- 
puesta a  su  oficio  o  profesión;  en  general,  abogan  por  las  ocho  horas  en 
toda  la  extensión  propuesta  por  el  interrogatorio;  tres  excluyen  los  ser- 
vicios domésticos,  a  lo  menos,  cuando  los  sirvientes  pertenecen  a  la  fa- 
milia; dos  exceptúan,  además  de  esos  servicios,  las  industrias  agrícolas, 
los  transportes  y  el  comercio  al  por  menor;  una  admite  el  límite  de 
ocho  horas  solamente  en  «ciertas  industrias,  oficios  y  comercios»;  «El 
Porvenir  Mercantil»,  de  Madrid,  entiende  que,  dado  el  trabajo  del  de- 
pendiente (de  comercio),  el  límite  de  horas  puede  aumentarse  a  doce». 
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Sociedades  patronales:  Huelga  decir  que  votan  en  contra;  una  de 
ellas  opina  que  la  intervención  del  Estado  en  esta  materia  sería  «inva- 
dir el  derecho  privado  y  la  libertad  de  contratación»,  en  lo  cual  está 
de  acuerdo  la  Sociedad  de  obreros  de  Valdemorillo,  titulada  «La  Pro- 
tectora», cuyo  presidente  manifiesta  que  cualquier  imposición  en  los 
puntos  comprendidos  en  las  preguntas  «sería  atentatoria  a  la  libertad 
de  contratación  del  trabajo,  libertad  por  todos  conceptos  digna  de  res- 
peto y  que  no  creen  posible  ni  conveniente  coartar»  (l). 

No  hace  más  de  seis  años  la  dependencia  mercantil  no  estimaba 
que  en  su  ramo  hubiera  de  cifrarse  en  el  número  8  el  límite  máximo  de 
su  trabajo;  antes  bien  en  la  Preparación  de  un  proyecto  de  ley  para  re- 
gular su  faena,  que  poco  ha  citamos,  el  Instituto  de  Reformas  Sociales, 
después  de  larga  investigación,  resume  así  el  sentir  de  los  dependien- 
tes que  informaron:  «En  opinión  de  la  gran  mayoría,  la  jornada  mínima 
en  todos  los  establecimientos  mercantiles  registrados  debe  ser  de  diez 
horas».  Nótese  que  se  úac^  jornada  mínima  y  que  ésta  dehe  ser  de  diez 
horas;  luego  la  máxima  ¿-cuál  será? 

No  sabemos  si  en  la  dependencia  mercantil  había  muchos  o  pocos 
socialistas;  pero  a  lo  menos  entre  los  obreros  industriales  y  dependien- 
tes mercantiles  que  no  lo  eran,  las  opiniones  expuestas  dan  indicios  de 
que  no  gozaba  de  favor  una  reforma  tan  radical  y  universal  como  la 
decretada  en  marzo. 

Nada  digamos  de  los  que  no  son  obreros.  Ya  se  ha  visto  lo  que 
contestaron  las  Sociedades  patronales  en  1890.  Tan  chocante  parecía 
el  límite  de  las  ocho  horas,  que  el  Sr.  Jove  y  Hevia,  en  la  interpela- 
ción sobre  la  Internacional  pronunciada  en  la  sesión  del  Congreso  de 
16  d$  octubre  de  1 87 1,  se  expresaba  con  esta  dureza: 

•<Voy  a  sintetizar  los  cuatro  Congresos  que  ha  celebrado  la  Inter- 
nacional. El  primero  tuvo  lugar  en  Ginebra,  en  1866,  y  a  éste  le  lla- 
maré el  de  la  organización,  porque  allí  se  dijo  que  todos  los  Trade- 
Unions  y  todas  las  Sociedades  cooperativas  pudiesen  formar  parte  de 


(i)  Los  resultados  del  cuestionario  de  1884  y  del  interrogatorio  de  1890 
pueden  verse  en  la  publicación  oficial;  Contestaciones  al  interrogatorio  formula- 
do por  la  Comisión  de  Reformas  sociales  sobre  la  limitación  de  las  horas  de  trabajo 
y  Extracto  de  los  datos  y  observaciones  referentes  al  grupo  XIII  del  cuestionario 
de  1884^  Horas  de  trabajo,  qíie  se  encuentran  en  la  inforjnación  practicada  en  ese 
íz«í7;  Madrid,  1891. 
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la  Internacional.  Le  llamo  también  de  la  holganza  porque  se  determinó 
que  no  se  obligase  a  los  jornaleros  a  trabajar  más  que  ocho  horas  dia- 
rias. 

>En  esto  parece  que  ya  se  ha  adelantado  mucho,  pues  hoy  se  sos- 
tiene que  las  horas  de  trabajo  no  deben  ser  más  que  cinco,  y  yo  me 
temo  que  andando  el  tiempo  ha  de  quedar  todo  reducido  a  que  el 
obrero  tenga  sólo  el  trabajo  de  acudir  a  tomar  el  salario.» 

Pero  dejando  autoridades  antiguas,  sospechosas  para  los  secuaces 
de  Marx;  viniendo  como  quien  dice  a  nuestros  días  y  refiriéndonos  a 
industrias  en  que  más  justificada  parece  la  limitación  de  ocho  horas, 
como  que  la  efectuaron  legislaciones  extranjeras  antes  de  establecer 
norma  alguna  general  para  los  adultos,  alegaremos  el  sentir  de  la  Sec- 
ción española  de  la  Asociación  internacional  para  la  protección  legal  de 
los  trabajadores,  cuyos  individuos  nadie  tachará  de  poco  amigos  de 
los  obreros.  Pues  bien:  cuando  en  1 908  publicó  las  Notas  sobre  la  jor- 
nada máxima  de  trabajo  en  España^  en  las  minas  y  en  las  industrias  a 
fuego  continuo^  no  dudó  en  insertar  la  conclusión  de  la  Ponencia,  que 
decía  así  respecto  de  las  minas: 

«En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  la  Ponencia  cree  poder 
asegurar  que,  dada  la  situación  de  la  industria  minera  española  y  sus 
especiales  circunstancias  de  vida  y  desarrollo,  la  reducción  de  la  jor- 
nada a  límites  menores  de  diez  horas  en  términos  generales  y  nueve 
para  ciertos  trabajos  ha  de  tropezar  con  serias  dificultades.»  (Pág.  28.) 

Igual  fué  la  conclusión  respecto  de  «las  industrias  a  fuego  con- 
tinuo»: 

«Teniendo  esa  situación  en  cuenta — decía — y  pesando  el  valor  de 
otros  razonamientos  técnicos  que  diferentes  ingenieros  y  personalida- 
des competentes  han  tenido  la  bondad  de  formularnos,  llegamos  a  con- 
clusiones parecidas  a  las  que  expusimos  referentes  a  las  minas. 

»La  jornada  media  actual  en  nuestras  industrias  a  fuego  continuo 
puede  calcularse  en  diez  horas. 

»Serios  obstáculos  industriales  y  económicos  parecen  oponerse  a 
una  limitación  de  ese  tipo  de  jornada.»  (Pág.  67.) 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  cierto  es  que  no  faltaron  abogados  de 
as  ocho  horas,  fuera  de  los  obreros.  Ya  en  1 897   proclamaba  los  tres 
ochos  de  los  socialistas  D.  Gerardo  González  Revilla,  doctor  en  Medi- 
cina y  Cirugía,  director  de  Sanidad  marítima  por  oposición,  en  el  cu- 
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rioso  libro  La  cuestión  social  y  la  fraternidad  humana  {Socialismo  cris- 
tiano). Pero,  sin  (^uda,  también  eran  más  los  que  asentían  a  estos  ra- 
zonamientos del  eminentísimo  Cardenal  Sancha: 

«Los  obreros  honrados  deben  cerrar  sus  oídos  y  mantener  su  li- 
bertad e  independencia  personal  ante  la  teoría  desacertada  de  los  tres 
ochos,  o  sea  del  repartimiento  del  día  en  tres  partes:  ocho  horas  para 
dormir,  ocho  para  trabajar  y  ocho  para  holgar.  Ese  lema  es  contrario 
a  los  intereses  materiales  del  bracero,  le  expone  a  los  peligros  inheren- 
tes a  ocho  horas  diarias  sin  ocupación;  aunque  lograse  sanción  legal, 
quedaría  ésta  sin  cumplimiento  en  las  regiones  de  la  actividad  que  in- 
forma las  empresas  gigantescas  de  nuestros  días;  es  opuesto  al  progre- 
so de  las  ciencias,  de  las  industrias,  de  las  artes  y  de  la  riqueza  agrí- 
cola; debilita  las  "energías  espontáneas  y  laudables  que  surgen  de  la 
juventud  y  virilidad  del  hombre  que  piensa  en  su  porvenir;  prepara 
miseria  y  penosa  existencia  a  las  generaciones  que  llegan  a  la  senec- 
tud, y  últimamente,  no  es  aplicable  ni  puede  tomarse  por  regla  gene- 
ral para  todos  los  centros  del  trabajo  y  de  la  producción  en  ningún 
país,  ni  tampoco  adaptable  a  la  condición  de  cada  individuo  y  circuns- 
tancias de  cada  localidad»  (l). 

N.  NOGUER. 


(i)     La  cuestión  social.  Discursos  y  opiniones  del  Exento,  e  limo.  Sr.  D.  Ciríaco 
Marta  Sancha-Hervás,  Obispo  de  Madrid- Alcalá,  pág.  33.  Madrid,  1891. 
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NUEVAS   MINUCIAS   BIOGRÁFICAS 


,J>ABiDO  es  que  el  eminente  dramaturgo  español  nació  en  enero  de  l6oo, 
Y  aunque  madrileño  de  nacimiento,  sabido  es  también  que  por  sangre 
y  alcurnia  era  montañés  y  oriundo  de  la  jurisdicción  de  Santillana. 
No  lejos  de  la  misma,  y  en  lo  llano  de  cierta  eminencia,  se  erguía  ya 
de  tiempo  atrás,  cuando  él  nació,  aquella  fuerte  y  vistosa  torre  con  al- 
menas de  grande  y  suntuosa  representación,  cuyo  dilatado  término 
componía  el  coto  redondo  y  solariego  de  la  Casa  de  Calderón  de  la 
Barca  (l). 

Fundóla,  si  hemos  de  creer  a  Salazar  de  Mendoza,  en  sus  Dignida- 
des de  Castilla^  D.  Fortún  Ortiz  Calderón,  caballero  famoso  en  las  ar- 
mas e  h'ijo  del  ricohome  de  Castilla  D.  Fortún  Sanz  de  Salcedo  y  Aya- 
la,  que  en  sí  vinculó  la  grandeza  y  notoriedad  de  estas  dos  ilustres 
casas.  Y  dícese  que  la  fundó  en  cuanto  que  perpetuó  en  la  casa,  que 
hasta  entonces  se  llamara  de  Villanueva  y  se  contó  entre  sus  hereda- 
mientos, el  apellido  de  Calderón^  con  el  nuevo  escudo  por  él  ganado 
en  la  toma  y  victoria  de  Baeza.  Otros,  por  otros  motivos,  hacen  fun- 
dador y  primer  señor  de  la  casa  a  su  hijo  Sancho  Ortiz  Calderón,  por- 
que piensan  fué  el  primero  que  pasó  a  vivir  en  aquel  antiguo  y  noble 
solar,  y  se  lo  transmitió  a  su  hijo  del  mismo  nombre,  que  otros  llaman 


(i)  Véase  Gándara,  Descripcíóny  armas  y  origen  de  la  ?nuy  noble  y  antigua 
casa  de  Calderón  de  la  Barca,  el  cual  añade  otras  curiosas  noticias  tomadas  de 
la  escritura  de  partición  de  bienes  entre  varios  hermanos  Velarde  Calderón, 
que  con  el  tiempo  fueron  poseedores  de  la  casa.  También  es  de  ver  la  Genea- 
logía de  Calderón  que  trazó  el  noble  caballero  montañés  D.  Ángel  de  los 
Ríos. 
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Pedrp  Sánchez  Calderón,  y  a  sus  primogénitos  descendientes,  que  bien 
podemos  llamar  la  dinastía  de  los  Hernanes  (l). 

En  efecto,  hasta  doce  ascendientes  directos  que  llevan  el  nombre  y 
apellido  de  Hernán  Sánchez  Calderón  se  cuentan  en  la  línea  de  nues- 
tro poeta,  sin  más  excepción  que  un  Rui  Sánchez  Calderón,  colocado 
entre  el  séptimo  y  octavo  de  los  homónimos.  En  cambio,  todavía  se 
siguió  en  la  dinastía  más  de  un  Hernán  Sánchez  Calderón,  después  que 
el  cuarto  abuelo  de  D.  Pedro,  llamado  D.  Alonso  Sánchez  Calderón, 
pasó  a  Sotillo  a  fundar  la  rama  transversal  de  donde  el  poeta  pro- 
cede (2). 

Esta,  según  el  P.  Gándara,  fundóla  en  ese  lugar  de  Sotillo,  jurisdic- 
ción de  Reinosa,  el  dicho  Alonso,  hijo  del  noveno  Hernán  y  de  su  le- 
gítima mujer  doña  Juliana  Ruiz  Velarde,  hija,  a  su  vez,  de  Garci  Ruiz 
de  Velarde,  de  la  ca'sa  del  mismo  apellido  en  Santillana.  Casó  D.  Alon- 
so en  Sotillo,  y  el  hijo  de  su  matrimonio  con  doña  María  Obeso,  lla- 
mado, como  su  hijo  y  bisnieto,  Pedro  CalderÓ7t  de  la  Barca,  fué  ya  ve- 
cino de  Boadilla  del  Camino,  jurisdicción  de  Aguilar  de  Campóo,  don- 
de casó  con  doña  Isabel  de  Losa. 

Hijo  mayor  del  mismo  fué  otro  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
casado  primero  con  Elvira  de  Herrera  y  luego  con  doña  Constanza 
Pérez.  De  la  primera  mujer  tuvo  a  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y 
Herrera  y  a  D.  Juan,  que  pasó  a  las  Indias.  De  la  segunda  mujer,  a  don 
Pedro  y  D.  Diego  Pérez  Calderón. 

El  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y  Herrera,  abuelo  paterno  de 
nuestro  poeta,  llegó  a  ser  secretario  de  Su  Majestad  en  el  Consejo  y 
Contaduría  mayor  de  Hacienda,  cargo  que  transmitió  a  su  hijo  don 
Diego,  habido  de  legítimo  matrimonio  con  doña  Isabel  Ruiz  de  Blasco. 


(i)  Todavía,  según  D.  Luis  Varona  Saravia,  caballera  de  Alcántara  y  alcal- 
de de  hijosdalgo  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid,  era  imposible  en  su 
tiempo  ajustar  quién  de  estos  caballeros  Calderones  entró  el  primero  en  la 
casa  y  torre  de  la  Barca.  Así  lo  dice  en  el  precioso  manuscrito  original  que 
escribió  hacia  1658,  y  que  conserva  en  su  magnífica  biblioteca  el  señor  duque 
de  T'Serclaes,  cuyo  título  es  Genealogía  de  las  casas  que  descienden  de  la  de 
Ayala.  Algunos  fragmentos  de  este  curioso  libro  se  publicaron  en  la  Revista  de 
Historia  y  Genealogía  Espaílola,  en  los  últimos  meses  de  191 5. 

(2)  El  citado  Varona  no  adscribe  al  noveno  Hernán  Sánchez  Calderón  más 
hijos  que  su  homólogo  y  sucesor  Diego,  el  fundador  de  los  Calderones  de  San 
Vicente,  y  doña  Inés,  que  casó  con  Rodrigo  de  Obregón.  Pero  documentos  más 
antiguos,  hallados  por  nosotros  mismos,  le  atribuyen  otros  hijos. 
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Y  este  D.  Diego  Calderón  de  la  Barca,  secretario  de  Hacienda  como 
su  padre,  y  residente  también  en  Madrid,  fué  quien,  de  su  primer  ma- 
trimonio con  doña  Ana  María  de  Henao  tuvo  tres  hijos  varones:  Diego, 
Pedro  y  José,  el  segundo  de  los  cuales  es  el  célebre  dramaturgo  (l). 

Los  primeros  años  del  siglo  xvii  los  hubo  de  pasar  D.  Diego  en 
Valladolid  con  la  corte. 

No  hay  duda  sino  que  su  hijo  D.  Pedro,  entonces  parvulito,  estuvo 
con  la  familia  en  aquella  ciudad,  donde  nacieron  dos  de  sus  hermanos. 
Y,  pues,  al  nacer  su  hermano  José,  es  cierto,  según  la  recién  hallada 
fe  de  bautismo,  que  el  secretario  real  moraba  en  la  calle  Imperial,  a 
espaldas  del  convento  de  San  Quirce,  allí  fué,  sin  duda,  donde  el  in- 
signe poeta  dio  sus  primeros  pasos  vacilantes.  No  podemos  hoy  pre- 
cisar con  exactitud  en  cuál  de  las  pocas  casas  que  componían  entonces 
aquella  calle  tenía  asiento  la  familia.  Pero  hemos  hallado,  afortunada- 
mente, un  croquis  de  la  misma  vía,  hecho  un  siglo  más  tarde,  y  segu- 
ramente que  corresponden  sus  contadas  viviendas  a  las  mismas  que 
Calderón  conoció,  y  que,  con  poquísimas  variantes,  son  las  actuales.  De 
ellas,  las  tres  habitaciones  señaladas  hoy  con  los  números  4,  8  y  2o,  son 
las  únicas  de  aspecto  señorial,  y  en  alguna  de  las  tres  hubo  de  residir 
el  secretario  D.  Diego  con  su  mujer  e  hijos.  En  la  primera  de  la  calle, 
que  hoy  ha  desaparecido  para  dar  lugar  a  una  moderna  fundición,  vivía 
por  aquellos  años  el  licenciado  Mejía,  que  bien  pudiera  ser  el  relator 
Mejía  de  la  Cerda,  tan  ponderado  por  D.  Antonio  Navarro  en  su  Discur- 
so a  favor  de  las  Comedias,  y  por  Cervantes  en  su  Viaje  al  Parnaso  (2). 


(i)  Su  segunda  mujer  fué  doña  Juana  Freile  Caldera,  de  la  cual  tuvo  cuatro 
hijas.  Un  pleito  voluminoso  que  dicha  señora  sostuvo  con  los  hijos  del  primer 
matrimonio,  y  que  se  conserva  íntegro  en  la  Real  Chancillería  de  Valladolid 
(Escribanía  de  Quevedo,  Fenecidos,  635),  suministra  curiosos  datos  sobre  la  fa- 
milia, algunos  de  los  cuales,  los  más  importantes,  publicó  el  erudito  historiador 
y  literato  D.  Narciso  Alonso  Cortés,  en  la  Revista  de  Filología  Española^  tortio  11, 
cuaderno  i.°,  1915.  El  mismo  incansable  investigador  tuvo  la  fortuna  de  hallar 
la  partida  de  nacimiento  y  bautismo,  en  Valladolid,  del  tercer  hermano,  llama- 
do José,  que  yo  por  otro  lado  también  hallé  casi  al  mismo  tiempo  en  el  Libro 
segundo  de  Bautizados  de  la  parroquia  de  San  Benito  el  Viejo,  hoy  en  la  de 
San  Martín,  folio  4-  Con  la  fecha  de  este  bautismo,  hecho  el  día  3  de  octubre 
de  1602,  se  rectifica  la  fecha  de  1605,  que  Picatoste  asigna  de  plano  a  José  en 
s  u  Homenaje  a  Calderón,  pág.  42. 

{2)  Es  cierto  que  este  preclaro  autor  de  La  tragedia  fatnosa  de  Doña  Inés  de 
Castilla  vivía  por  este  tiempo  en  Valladolid,  y  es  muy  probable  que  fuese  el 
mismo  morador  de  la  calle  Imperial,  por  ser  el  más  conspicuo  de  los  gradúa- 
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II 

Volviendo  a  los  ascendientes  de  nuestro  D.  Pedro  y  al  D.  Alonso 
Sánchez  Calderón,  que  se  desgajó  del  tronco  de  Santillana  para 'ave- 
cindarse en  Sotillo,  es  de  notar  que  en  tiempo  de  su  padre,  Hernán 
Sánchez  Calderón,  noveno  de  este  nombre,  fué  cuando  se  desgancha- 
ron  ramas  muy  principales  de  aquel  floridísimo  tronco  común  (i).  Pa- 
récenos  que  de  todas  ellas  (sea  lo  que  quiera  de  las  Casas  por  los  di- 
versos hijos  de  Hernán  fundadas  en  San  Vicente  de  la  Barquera,  To- 
rrelavega,  Galizano  y  Toranzo),  la  Casa  de  los  Calderones  de  Aguilar 
de  Campóo,  por  ley  de  vecindad  y  también  de  sincronismo,  tiene  al- 
gún especial  interés  y  más  contacto  con  el  próximo  árbol  de  nuestro 
poeta.  De  los  Calderones  de  Aguilar,  tan  ligeramente  reseñados  por 


dos  y  no  ser  la  única  ocasión  en  que  se  le  llama  sólo  el  licenciado  Mejía. 
Se  le  asigna  como  esposa,  en  1603,  a  doña  María  de  Arce  (San  Benito,  Bau- 
tizados, 1602-1Ó94,  fol.  10  v.°).  Si  es  aquél  que,  ya  como  doctor,  en  161 1, 
aparece  casado  recientemente  con  doña  María  de  Guevara  (San  Martín,  3.°  de 
Matrimonios,  fol.  147),  habrá  que  pensar  que  lo  fué  en  segundas  nupcias. 
Otros  dos  Mejías,  también  licenciados,  suenan  por  estos  años  en  la  ciudad: 
el  licenciado  Mejia  de  Vera  (San  Martín,  Casados,  i5o8ri6i5,  fol.  13*1  v.°), 
y  el  licenciado  Mejia  de  Quemada  {ihiá.,  141  v.°).  Los  demá,s  Mejías  contem- 
poráneos, de  que  se  hallan  muchos  documentos  en  la  ciudad,  como  son  los 
Mejías  de  Tovar,  D.  Pedro  y  D.  Antonio,  tocayos  de  D.  Alonso,  Obispo  de 
Mondoñedo,  y  los  Mejías  de  Figueroa,  tal  como  D.  Gómez,  esposo  de  doña 
Ana  Méndez,  y  otros  varios,  nunca,  que  yo  sepa,  ostentan  grado  o  título  de 
Facultad  alguna,  al  contrario  de  D.  Luis,  que  lleva  siempre  su  remoquete 
académico. 

Vecinos  asimismo  de  los  Calderones  eran,  por  estos  años,  los  Sres.  don 
Juan  Quijada  y  doña  Ana  María  Ordóñez,  su  mujer,  vecinos  de  Sahagún, 
y  estantes  en  la  corte.  Pero  ninguno,  al  parecer,  tan  allegado  a  los  Cal- 
derones como  el  corregidor  Antolín  de  la  Serna,  el  cual  apadrinó  a  los 
únicos  dos  hijos  del  secretario  Calderón,  que  nacieron  en  la  ciudad  del 
Pisuerga. 

(i)  «En  ellos  (en  los  nueve  valles  de  Asturias  de  Santillana,  que  integran 
la  Casa  de  la  Vega)  Jiay  más  de  mil  solares  de  caballeros  hijosdalgo,  y  más  de  dos- 
cientas torres  y  casas  fuertes.»  Así  dice  el  memorial  ajustado  del  pleito  de  los 
Valles,  citado  por  el  erudito  presbítero  montañés  D.  Mateo  Escagedo  Salmón, 
en  la  conferencia  leída  en  el  Ateneo  de  Santander,  por  abril  de  191 7,  y  repro- 
ducida en  la  Revista  de  Historia  y  Genealogía  Española,  en  el  número  de  julio- 
agosto  del  mismo  año. 
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Gándara  (l),  hemos  hallado  cierta  curiosa  ejecutoria  de  nobleza  que  no 
deja  de  dar  alguna  luz  respecto  de  ambas  ramas  (2). 

Óigase,  a  lo  menos,  a  uno  de  los  testigos,  que  es  Juan  Hernández 
de  Peredo,  del  Concejo  de  Viveda,  jurisdicción  del  duque  del  Infanta- 
do, hombre  de  setenta  y  cinco  años,  hijodalgo,  etc. 

Conoce  a  Juan  Calderón  desde  que  era  muchacho  hasta  ahora...,  en 
tiempo  de  trece  o  catorce  años,  yendo  e  viniendo  este  testigo  a  la 
dicha  villa  de  Aguilar  muchas  veces.  E  también  conoce  a  Francisco 
Calderón,  su  hermano,  desde  que  era  niño  pequeño...,  en  tiempo  de 
diez  años,  poco  más  o  menos. 

E"  también  conoció  a  Francisco  Calderón  de  la  Barca,  padre  de  ellos, 
hará  más  de  cuarenta  años  que  le  conoce,  casado  e  vecino  de  Agui- 
lar, todo  el  tiempo  que  es  vivo,  donde  tiene  su  casa  poblada  y  bie- 
nes raíces. 

E  también  conoció  a  Alvaro  Calderón,  abuelo  de  los  litigantes,  y  habrá 
que  le  empezó  a  conocer  sesenta  años,  y  le  conoció  casado  y  vecino 
de  la  villa  de  Aguilar,  en  tiempo  de  veinte  años,  poco  más  o  menos, 
con  su  casa  poblada,  etc.,  hasta  que  feneció,  que  habrá  treinta 
años. 

Al  bisabuelo  no  le  conoció,  pero  ha  oído  hablar  de  él,  e  tiene  noticia 
de  la  casa  de  la  Barca,  que  está  sita  en  el  Concejo  de  Viveda,  tér- 
mino de  Villanueva,  que  es  la  marina  de  Santillana...  Ha  sesenta 
años  que  sabe  e  tiene  noticia  de  la  dicha  casa  y  torre  de  los  Calde- 
roftes  de  la  Barca...,  y  en  todo  este  tiempo  sabe  que  es  una  casa  fuer- 
te de  piedra,  a  manera  de  fortaleza,  y  tiene  sus  escudos  de  armas 
y  siempre  la  tuvo  por  casa  y  solar  conocido  de  notorios  hijosdalgo..., 
y  por  cabeza  de  bando,  y  por  tal  es  habida  y  conocida  y  comúnmente 
reputada...,  y  se  acuerda  haber  oído  decir  a  los  viejos,  que  los  due- 
ños y  señores  que  habían  usado  de  la  dicha  casa  eran  cabezas  del 
bando  y  apellido  de  los  Negretes. 

No  ha  sido  la  casa  partida  ni  dividida  después  que  este  testigo  la  cono- 
ce, antes  ha  sido  siempre  de  un  dueño,  y  va  de  mayor  en  mayor.  Ca 
agora,  a  falta  de  varón,  la  tiene  una  hembra  que  se  dice  doña  Cata- 


(i)  Edición  de  Madrid,  año  de  1753,  postuma  y  adicionada  por  el  General 
de  los  Benitos  Fr.  José  Río,  págs.  71-72  y  246. 

(2)  Archivo  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid,  Escribanía  de  Pangua, 
ad perpetuajn,  envoltorio  20.  «Calderón  de  la  Barca,  Juan  y  Francisco,  vecinos 
de  Aguilar  de  Campóo,  año  de  1570.»  (Treinta  años  anterior  al  nacimiento  de 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.)  Interpone  la  demanda  Rodrigo  de  Carrión,  a 
nombre  de  dichos  hermanos,  y  librada  la  Provisión  real  contra  el  Concejo  y 
hombres  buenos  de  Aguilar,  y  puestas  las  excepciones  de  la  ley  por  el  fiscal 
Ramírez,  se  procede  a  la  presentación  de  testigos  viejos,  que  los  hay  de  Que- 
vedo,  Suances,  Barreda,  Posadillo,  Santillana,  etc. 
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lina  Calderón  (i).  Y  se  diferencia  de  las  demás  en  que  las  otras  no 
tienen  torre,  ni  armas,  ni  escudos,  ni  las  calidades  de  ésta,  y  los  des- 
cendientes de  la  dicha  casa  acuden  a  reconocer  al  señor  que  es  de 
ella,  como  a  cabeza  de  bando,  y  le  reconocen  por  tal  y  acuden  a  su 
llamamiento.  Y  oyó  decir  que  el  bisabuelo  de  los  que  litigan,  que  se 
llamaba  Hernán  Sánchez,  El  Calabazo,  era  dueño  y  señor  de  la  dicha 
casa  y  torre,  y  por  tal  fué  reconocido  el  tiempo  que  la  tuvo  y  pose- 
yó por  suya.  Y  es  notorio  que  el  agüelo  de  los  litigantes  era  hijo  le- 
gítimo del  dicho  Hernán  Sánchez,  y  así  los  que  litigan  son  descen- 
dientes por  línea  recta  de  varón  de  la  dicha  Casa  y  solar  de  la 
Barca,  y  por  tales  comúnmente  tenidos,  y  ellos  guardan  y  tienen  las 
armas  y  apellido  de  la  dicha  Casa. 

Y  a  uno  que  se  llamaba  Campuzano  le  oyó  decir  [este  testigo]  de  mu- 
chos años  a  esta  parte,  que  el  abuelo  de  los  que  litigan  había  ido  a 
la  guerra  del  Rey  Don  Fernando,  de  gloriosa  memoria,  aunque  el 
testigo  no  lo  vio,  más  de  que  el  dicho  Campuzano  lo  decía. 

A  los  abuelos  y  asimismo  al  dicho  Francisco  Calderón  e  Constanza 
Ruiz  de  Navamuel  los  vio  vivir  en  uno  como  marido  y  mujer  legíti- 
mos, padre  e  madre  de  Juan  y  Francisco,  que  ahora  litigan,  y  les  vio 
hacer  vida  maritable  de  consuno,  y  vio  y  sabe  que  procrearon  por 
hijos  de  legítimo  matrimonio  nacidos  a  los  dichos  Juan  y  Francisco,  a 
los  cuales  también  a  visto  casados  en  Aguilar  a  cada  uno  en  su 
casa,  etc.,  etc.  (2). 


(i)  La  madre  de  esta  señora,  doña  María  Calderón  Garvijos,  quitó  la  casa 
de  La  Barca  y  su  mayorazgo  a  su  primo  hermano  Hernán  Sánchez  Calderón, 
duodécimo  de  este  nombre,  fundándose  en  cláusulas  del  mayorazgo  que  fundó 
el  abuelo  de  ambos,  o  sea  el  décimo  Hernán  Sánchez,  el  Gangoso,  en  favor  de 
los  hijos  del  segundo  matrimonio,  uno  de  los  cuales  era  doña  Isabel,  madre  de 
doña  María,  y  por  no  haber  quedado  ya  sucesión  más  próxima  del  segundo 
matrimonio. 

(2)  Estos  Calderones  de  Aguilar  estuvieron  relacionados  y  en  parentesco 
próximo  ligados  con  los  de  Moarbes.  Pruébalo  el  que  entre  los  mismos  papeles 
del  pleito  principal  de  los  Calderones  de  Aguilar,  y  como  última  pieza  del  ro- 
llo hemos  hallado  un  poder  dado  por  Agustín  Calderón  de  la  Barca,  en  el  año 
de  1618,  vecino  de  la  villa  de  Moarbes,  jurisdicción  de  Cervera  del  Pisuerga,  en 
favor  de  Cristóbal  de  Montuenga  y  Juan  de  Cosío  Bustamante,  procuradores 
de  la  Real  Audiencia,  para  entender  en  el  pleito  que  trataban  con  el  ñscal  de 
ella  y  Concejo  de  Moarbes  sobre  su  hidalguía. 

También  lo  estuvieron,  aunque  acaso  en  menor  escala,  con  otros  Caldero- 
nes de  la  Barca,  originarios  de  Juan  Sánchez  Calderón,  hijo  de  Hernán  Sánchez 
Calderón,  llamado  el  Viejo,  octavo  de  este  nombre.  Así  lo  dice  Varona  y  Sara- 
via  en  la  dicha  Genealogía  de  las  casas  que  descienden  de  la  dé  Avala,  y  trae  su 
descendencia  directa  el  susodicho  P.  Gándara  en  la  página  1 40  de  su  Descrip- 
ción de  la  familia  de  Calderón  de  la  Barca.  Esta  rama  se  ñjó  primero  en  Oreña, 
según  escrituras  de  principios  del  siglo  xv,  y  luego  en  tiempo  de  D.  Toribio 
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Déjase  entender  la  conexión  de  unos  y  otros  Calderones,  los  de 
Sotillo  y  los  de  Aguilar,  descendientes  directos  y  no  muy  lejanos  de 
dos  hermanos  carnales,  hijos  del  mismo  genearca  troncal,  Hernán 
vSánchez  Calderón,  esposo  de  doña  Juliana  Velarde.  La  ejecutoria  de 
unos  y  otros  se  complementa  (l).  Cuanto  se  dice  de  los  abuelos  y 
casa  matriz  de  Santillana  o  Viveda  es  común  a  entrambas  familias. 
Prueba  de  la  común  estima  y  de  la  unión  vincular  se  halla  también  en 
las  Pruebas  para  el  hábito  de  Santiago^  concedido  a  D.  Pedro  Calderón 


Calderón  de  Guevara  ya  vivían  miembros  de  esta  familia  en  Treceno,  patria 
del  Obispo  franciscano  de  Guadix  y  Mondoñedo,  Fr.  Antonio  de  Gueva- 
ra, cronista  del  emperador  y  pacífica  figura  en  aquella  encarnizada  y  breve 
discordia  de  las  Comunidades.  A  esta  rama  pertenecía  el  P.  Francisco  Cal- 
derón, jesuíta,  maestro  que  fué  de  Teología  en  el  Colegio  de  Ponteve- 
dra, como  hijo  de  doña  Celedonia  Calderón,  esposa  de  D.  Antonio  Muñoz 
de  Hoyos. 

Las  relaciones  de  esta  familia,  si  algunas  tuvieron  con  los  otros  Calderones 
de  Aguilar,  podrían  deducirse  de  las  pruebas  de  caballero,  que  hemos  consul- 
tado, de  D.  Miguel  Calderón,  aspirante  a  la  Orden  de  Alcántara,  y  natural  de 
Aguilar  de  Campóo.  Entre  los  pocos  datos  de  su  expediente  se  halla  una  parti- 
da de  bautismo  de  su  abuelo  paterno,  D.  Francisco  Calderón,  verificado  en 
Treceno,  a  3  de  septiembre  de  1642.  Era  hijo  de  Juan  Calderón  Escalante  y  de 
Lucía  Gómez.  Comparado  su  lugar  de  naturaleza  con  el  de  su  nieto,  parece  in- 
dicar traslado  definitivo  de  la  familia  a  Aguilar.  Definitivos  o  no,  es  lo  cierto 
que  los  Calderones  se  desparramaron  por  muchos  lugares,  pero  con  cierta  pre- 
dilección, según  hemos  podido  notar,  por  aquellos  que  desde  antiguo  fueron 
behetría  de  sus  abuelos,  y  lo  fué  Treceno,  del  valle  de  Valdáliga,  contiguo  a 
San  Vicente,  así  como  lo  fueron  varios  lugares  de  la  merindad  de  Aguilar. 
Véase  el  Libro  del  Becerro,  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid,  copiado  del 
de  Simancas. 

Sobre  los  Calderones  de  Treceno  y  cómo  derivaban  de  los  de  Oreña  puede 
consultarse  la  información  hecha  en  la  villa  de  Treceno  en  1622,  en  que  se  cita 
otra  de  15 10,  ante  Juan  Calderón  (Gándara,  edición  de  1753,  pág.  139)-  Y  en 
general,  para  orientarse  en  la  complicada  trama  de  los  Calderones  es  indis- 
pensable acudir  a  los  fondos  genealógicos  de  la  biblioteca  del  señor  Duque  de 
T'Serclaes  y  a  la  soberbia  biblioteca  de  los  marqueses  de  Benamejí,  en  Santi- 
llana, así  como  al  nobiliario  del  barón  de  la  Vega  de  Hoz,  y  a  los  trabajos  del 
Sr.  Escagedo  Salmón. 

(i)  No  hacen  tan  al  caso  los  restantes  del  linaje  de  Calderones  de  Aguilar. 
Baste  saber  que  después  de  D.  Francisco  y  de  su  hijo  D.  Juan,  que  casó  con 
María  Díaz  de  la  Peña,  sucedieron  sin  interrupción  una  serie  de  Juanes,  de  los 
cuales  los  primeros  fueron  el  esposo  de  doña  María  Bravo  de  Sobremonte,  el 
de  doña  Catalina  Rui  de  Rebolledo  y  el  de  doña  Claudia  Agüeros,  que,  según 
parece,  dio  algunos  datos  genealógicos  al  P.  Gándara. 
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de  la  Barca  (l).  En  la  información  de  Reinosa,  hecha  en  14  de  octubre 
de  1636,  depone  un  Alonso  Ruiz  de  Navamuel,  pariente  próximo,  a 
no  dudarlo,  de  doña  Constanza  Ruiz  de  Navamuel,  la  ya  nombrada 
esposa  de  D.  Francisco  Calderón,  el  de  Aguilar  (2).  El  tal  Alonso  era 
vecino  de  Reinosa,  aunque  natural  del  Concejo  de  Valdelomar,  inter- 
medio entre  Sotillo-San  Vítores  (el  de  los  Calderones)  y  Aguilar  de 
Campóo,  y  declaraba  que  por  sí  y  por  los  deudos  que  tenía  en  Sotillo 
sabía  muy  bien  que  al  dicho  lugar  habían  ido  a  vivir  «unos  Caldero- 
nes de  la  montaña  de  Santillana»,  que  eran  nobles,  los  cuales  se  ha- 
bían ido  después  a  Bobadilla  del  Camino  en  Campos,  donde  casó  el 
testigo  y  luego  a  Madrid  (3). 

De  Boadilla  o  Bobadilla  del  Camino  y  de  su  término,  patria  inme- 
diata de  sus  abuelos,  sabía  Calderón  por  buenas  referencias,  si  ya  no  lo 
visitó  durante  alguna  de  sus  andanzas  militares  (4).  De  sus  abuelos 
oiría,  no  sin  provecho  para  sus  fábulas  teatrales,  las  consejas  referentes 
a  aquel  histórico  rollo  junto  a  Santa  María,  con  su  fuste  moldeado  de 
25  pies  de  altura,  donde  era  fama  que  se  exponía  a  los  criminales,  ata- 
dos a  una  argolla  de  hierro,  antes  de  remitirlos  al  antiguo  corregimien- 
to de  Castrogeriz,  de  quien  la  villa  dependía.  Cuando  él  mismo  hizo 
informaciones  de  sangre  para  el  hábito  de  Santiago,  en  1 636,  acudió 
en  Boadilla  a  los  antiguos  conocidos  de  su  abuelo,  a  quien  mucho  tra- 
taron ellos,  que  era,  decían,  natural  de  allí,  y  ayudaba  mucho  a  sus 
paisanos  en  Madrid  (5).  Y  por  grato  recuerdo  de  sus  abuelos,  y  por 
correspondencia  y  gratitud  propia,  nueve  años  después  de  su  informa- 
ción de  limpieza,  ayudó  desde  luego  en  Madrid  a  los  principales  boa- 
dillanos  Pedro  Martín,  Pedro  Pérez  y  Francisco  Gómez,  el  primero  de 
los  cuales  traía  contra  los  otros  dos  un  ruidoso  pleito  de  que  ha  que- 


(i)     Archivo  Histórico  Nacional  (Vitrinas). 

(2)  Pruebas  de  Calderón  existentes  en  el  mismo  Achivo,  folio  66.  En  ellas 
apela  el  poeta  a  la  información  ad  perpetuam  que  su  abuelo  materno,  Diego 
González  Henao,  hizo  el  año  1583  sobre  su  hidalguía  ante  los  alcaldes  de  los 
Hijosdalgo  de  la  Chancillería  de  Valladolid,  documento  precioso  que  en  1753 
estaba  en  el  Archivo,  según  Gándara:  luego  pasó  a  D.  Francisco  de  Paula  San- 
tos; más  tarde  al  señor  conde  del  Asalto... 

(3)  Información  en  Madrid.  Testigo  2 1 .° — El  Sotillo  a  que  se  refiere  era  el 
de  San  Vítores,  Ayuntamiento  de  Valdeprado,  confinante  con  los  Carabeos, 
regado  por  el  Gavanza^  fuerte  en  robles  y  dúctil  en  feracísimos  avellanos. 

(4)  Véanse  éstas  en  Picatoste,  op.  cit.,  págs.  15-21. 

(5)  Leg.  I,  parte  2.%  núm.  109.  ^ 
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dado  memoria  en  las  causas  secretas  de  Chancillería.  Acaso  este 
Francisco  Gómez  sea  el  mismo  labrador  fuerte  que  nueve  años  antes 
declaraba  en  Madrid  no  haber  tratado  al  pretendiente  del  hábito 
santiagués,  pero  sí  a  su  abuelo  D.  Diego  de  Henao,  que  «vivía  en  la 
Corredera  de  San  Pablo,  que  a  las  espaldas  de  dichas  casas  llaman 
hoy  el  callejón  y  casas  de  Henao»  (l). 


III 


Mientras  estas  ramas  forasteras  o  renuevos  de  esqueje  seguían  re- 
mirando hacia  la  planta  matriz  de  Santillana,  otro  fecundo  cogollo  fo- 
rastero, el  de  los  Velardes  de  aquella  villa,  penetraba  por  vía  de  injer- 
tación en  el  corpulento  árbol  de  los  Calderones.  Primera  yema  o  brote 
de  esta  nueva  púa  gentilicia,  que  tan  briosamente  se  desplegó  con  el 
tiempo  en  todas  direcciones,  fué  aquel  D.  Pedro  Velarde,  que  casó 
con  la  antedicha  Catalina  Calderón,  señor  ya  de  las  Casas  de  Velarde 
y  Tagle,  en  el  mismo  Santillana,  y  llamado  a  continuar  por  dilatado 
tiempo  la  Casa  de  la  Barca  (2). 

Después  del  expresado  consorcio,  sucediéronle  sin  interrupción  en 
la  línea  troncal,  hasta  su  tataranieta,  doña  Catalina  Velarde  Calderón, 
un  D.  Juan  Velarde  Calderón,  capitán  de  la  gente  de  guerra  en  el  valle 
de  Camargo,  casado  con  doña  Elena  del  Corro;  otro  D.  Pedro,  que  en- 
troncó por  su  mujer,  doña  Catalina,  con  los  Calderones  de  la  Barque- 
ra, y,  por  fin,  un  D.  Juan  Velarde  Calderón,  contemporáneo  de  nues- 
tro gran  comediógrafo. 

Si  por  el  pleito  de  hidalguía  de  los  Calderones  de  Aguilar  hemos 
visto  descrita  la  Casa  de  mayorazgo,  según  la  conociera  el  mismo  Cal- 
derón, por  otra  ejecutoria  ganada  en  1 65 2  por  este  D.  Juan  Velarde 
contra  el  Cabildo  y  Concejo  de  Santillana  y  vecinos  de  Polanco,  para 
que  el  río  no  pudiese  atajarse  por  la  entrada,  en  perjuicio  de  sus  de- 
rechos, podemos  ver  descrito  el  lugar  e  inmediaciones  de  la  famosa 


(i)  Fué  capitán  de  la  gente  de  guerra  de  la  villa  de  Santillana  y  su  juris- 
dicción. 

(2)  Hija  de  D.  Francisco  Calderón  y  de  doña  Elena  del  Corro,  señores  de 
la  Casa  de  Calderón  de  San  Vicente  de  la  Barquera.  (Véanse  Gándara  y  Varo- 
na y  Saravia.) 
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Barca,  que  dio  su  nombre  al  patronímico  componente  de  los  Caldero- 
nes, tal  y  como  se  hallaba  en  vida  del  gran  poeta  (l). 

Servíanla  de  límite  las  apacibles  riberas  del  río  común,  formado 
por  las  afluencias  del  Saja  y  del  Besaya,  «navegable,  caudaloso  y  muy 
abundante  de  salmones,  sábalos,  reos,  truchas  y  otros  peces»  (2).  Ob- 
tenía la  Casa  de  Calderón  privativamente  la  mejor  parte  del  río  y  la 
más  ventajosa  situación  de  caza  y  pesca,  desde  la  parte  que  mira  al 
mar,  donde  tenía  sus  pozos  la  antiquísima  Real  Colegiata  de  Santillana, 
hasta  la  parte  que  mira  al  nacimiento  del  río  donde  confinaba  con 
otros  pozos  de  la  excelentísima  Casa  de  la  Vega,  que  poseían  los  du- 
ques del  Infantado.  Mas  por  eso  mismo,  hubo  de  sostener  la  Casa  de 
Calderón  continuados  pleitos  con  dicha  Casa  y  antiquísima  iglesia,  en 
razón  de  afianzar  su  derecho  con  las  formalidades  correspondientes. 

En  la  ocasión  a  que  nos  referimos,  pedía  D.  Juan  Velarde,  por 
medio  de  su  procurador,  Juan  de  Rivero,  que  se  demoliese  cierta  pre- 
sa^  recientemente  hecha  en  el  rio  Saja  y  Besaya,  en  el  Concejo  y  v''  de 
Polanco,  con  perjuicio  de  los  pozos  de  salmones  y  presas  que  su  parte 
tenía  en  el  dicho  río.  Recibido  el  negocio  a  prueba,  y  cometidas  las 
probanzas  al  escribano  receptor  de  Chancillería,  pidió  el  procurador 
de  los  Velardes,  porque  más  se  conociese  la  justicia  de  su  parte,  que 
se  hiciese  planta  y  pintura  del  dicho  rio  y  presas^  y  que  se  midiesen,  y 
que  para  proveer  se  llevasen  a  la  Sala  (3).  Y  así,  previo  el  auto  y  Real 
Provisión  correspondiente,  se  pasó  al  cumplimiento  de  la  dicha  pintu- 
ra, todo  a  costa  de  Velarde  y  estando  presentes  las  otras  partes  (4). 


(i)  «Velarde  Calderón,  D.  Juan,  v.°  del  lugar  de  Viveda,  a  su  pedimento 
hecho  en  1650,  en  razón  de  la  pintura  de  los  ríos  y  presas  del  río  Saxa  y  Be- 
saya. — La  Barca,  Barreda,  Polanco,  Santillana. — Con  el  Abad,  Prior  y  Cavildo 
de  la  Collegial  de  la  villa  de  Santillana,  concejo  de  Polanco  y  consortes.»  (Ar- 
chivo de  la  R.  Chancillería  de  Valladolid,  Escribanía  de  Zarandona  y  Balboa. 
Fenecidos.  Env.°  479.) 

(2)  GXndara,  op.  cit.y  págs.  12  y  siguientes. 

(3)  En  vano  hemos  buscado  dicho  antiquísimo  paisaje  entre  los  diversos 
lienzos  áo.  países  o  pinturas  de  valles  y  lugares  que  cuelgan  de  los  maros  de 
Chancillería  como  monumento  jurídico  del  tiempo  de  los  Austrias.  Tal  vez  es 
uno  de  los  muchos  ilegibles  e  indescifrables  que  se  conservan  apilados  en  los 
desvanes,  inutilizados  por  la  injuria  de  los  tiempos. 

(4)  Se  hizo  la  citación  para  el  caso  en  el  coro  de  la  colegiata,  asistiendo 
entre  los  canónigos  el  prior  D.  Juan  de  Barreda  Bracho,  el  capiscol  Tomás  Ruiz 
Cachupín,  el  tesorero  Alonso  Gómez  del  Corro  y  otros.  De  este  Alonso,  como 
fundador  de  un  convento,  habla  Juan  García  en  Costas  y  Montañas,  pág.  553. 
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Conformes  todos  en  que  se  hiciese  la  tal  pintura,  se  la  encomenda- 
ron a  Santiago  Barga^  pintor  de  nación  flamenco,  que  residía  en  la 
villa  de  Santander,  de  quien  todos  tenían  entera  satisfacción,  y  requi- 
riéndole  juramento  de  fidelidad  en  su  oficio  (gajes  de  no  haberse  aún 
inventado  la  fotografía),  fuéronse  todos  «al  sitio  que  llaman  el  pozo  de 
la  pica,  detrás  el  monte  quees  la  Ría  deel  mar  donde  se  juntan  dos 
bracos  deel  Río  Saxa  y  Besaya,  para  desde  allí  yr  pintando  hacia  el 
nacimiento  deel  dho  Río  la  distancia  de  los  Ríos  y  presas  contenidas 
en  la  dha  comisión.» 

Comenzó,  pues,  el  referido  pintor  a  trasladar  el  paisaje  todo  en  bos- 
quejo, para  después  volverlo  a  hacer  con  las  requeridas  formalidades... 
Y  desde  el  sitio  que  se  ha  dicho, 

«fue  pintando  los  dhos  dos  bragos  del  Rio  por  el  lado  de  acia  el 
sitio  que  nombraron  la  Recaxada  (sic)  por  donde  va  el  un  brago 
de  Rio  y  en  el  dho  sitio  de  la  Recaxada  a  la  orilla  avia  algu- 
nas maderas  cortadas  y  vena  para  yerro  y  un  barco  pequeño  y 
las  dhas  partes  dixeron  q.°  las  dhas  maderas  eran  para  fabri- 
cas de  nabios  y  que  era  alli  barcaxe.  Y  desde  alli  prosigu-io 
con  dha  pintura  acia  la  presa,  sobre  donde  entre  dho  sitio  de 
Recaxada  y  pressas  hauia  dos  bragos  de  Rio  q.°  se  juntan  en 
dho  sitio  y  entre  ellos  hauia  una  ysleta  y  tierras  de  panlleuar 
que  dixeron  se  llamaba  el  sitio  de  la  oreada,  y  dho  pintor 
prosiguió  con  su  pint.^  por  el  otro  brago  de  Rio  acia  el  lugar 
de  San  Mn.,  que  dixeron  ser  pogos  del  dho  cauildo,  en  el  cual 
junto  a  las  dhas  cassas  y  pressa  deel  cauildo  auia  otros  dos  bra- 
gos  de  Rio  y  en  m.°  una  isleta  de  Robres  y  deel  dho  sitio  donde 
se  comenco  hacer  dha  pitura  hasta  las  dhas  pressas  que  lleuo  refe- 
ridas hauia  en  medio  de  dhos  Rios  una  ysla  muy  grande  y  en  ella 
machos  arboles  de  Robles,  que  dixeron  se  llaman  el  monte  de 
fresnedo  y  junto  a  la  dhas  cassas  de  San  Martin,  baxo  de  la  dha 
pressa  del  dho  cau.*^,  hauia  una  manga  en  donde  entraba  un  Rio  pe- 
queño que  dixeron  ser  del  embarcadero  deel  molino  déla  Lastra, 
y  parte  arriba  estaua  el  dho  molino,  en  donde  hauia  dos  pinazas 
que  estaban  descargando  vena  para  yerro  que  hauian  traydo  por 
la  rria  del  mar  según  dixeron  y  cargaban  en  ellas  a  la  dha  sazón 
trigo. 

Y  la  sobre  que  se  litiga  atrabesava  el  Rio  de  parte  a  pte.  muy 
fuertes  (sic)  y  dho  pintor  las  pinto  sin  que  tubiesen  abertura 
ninguna  mas  de  butroneras  y  prosiguió  dha  pintura  por  la  ta- 
bla del  Rio  arriba  hasta  el  hisso  que  llaman  de  Redondo,  que  di- 
xeron llegaban  los  pozos  deel  dho  cauildo,  y  se  prosiguió  de  alli 
arriba  que  dixeron  ser  de  Don  Ju°  belarde  hasta  la  barca  (sic)  ba- 
rreda donde  hauia  una  tabla  de  Rio  y  dos  ventas,  vna  que  dixeron 
ser  del  dho  Don  Ju.°  y  la  otra  deel  lugar  de  barreda  y  hauia  una 
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barca  de  pasaje,  y  dho  Don  Ju.°  dixo  que  alli  era  carga  y  des- 
carga (i). 
Y  de  alli  asta  el  pozo  que  dhas  partes  dixeron  se  llama  el  salón...  ha- 
uia  dos  pressas  que  la  una  guia  el  agua  p.^  el  molino  de  barreda  que 
llaman  la  del  salón,  y  la  del  golete  lo  guia  al  molino  de  entranbas- 
aguas  q.e  eran  del  dho  Don  Ju.'*  en  donde  hauia  una  ysla  de 
arboles  que  llaman  el  alfoz  de  barreda  y  otra  ysla  pequeña,  con 
lo  qual  se  acauo  dha  pintura  y  lo  firmo  dho  pintor. — Santiago 
Varga.» 

Esta  es  la  curiosa  pintura  del  flamenco,  que  sirvió  de  instrumento 
jurídico  en  Santillana  (2),  a  tiempo  que  Calderón,  recién  ordenado  de 


(i)  «Tanto  la  Barca  del  pasaje  que  está  en  frente  de  la  casa  como  la  Venta 
de  la  rivera,  ambos  efectos  son  del  Mayorazgo  y  ambos  de  considerable  utili- 
dad por  el  frequente  tránsito  de  los  que  passan  de  Galicia  y  Asturias  a  Vizca- 
ya... Y  pertenecen  assimismo  a  la  Casa  de  Calderón  de  la  Barca  varias  Case- 
rías (hoy  arruinadas)  que  dentro  de  su  coto  aysado  con  mojones  altos  forman 
circunferencia,  y  separan  el  referido  coto  de  los  términos  del  lugar  de  Viveda.» 

(GÁNDARA,  Op,  Cit.^  pág.    14.) 

Aclárase  la  pintura  en  cuanto  se  refiere  a  los  dominios  de  D.  Juan  Velarde, 
por  el  apego  o  deslinde  de  tierras  que  hizo  ya  en  1596  el  Rector  del  Adelanta- 
miento de  Burgos,  o  escribano  de  diligencias,  Francisco  Zerrillo.  Allí  se  decla- 
ra,el  derecho  inmemorial  de  la  casa  de  la  Barca,  «desde  wwyso  o  mojón  alto  de 
piedra  que  llaman  de  Cabo  redondo,  hacia  la  parte  de  los  pozos  de  la  Colegia- 
ta, hasta  el  Pozo  de  Salón,  y  presa  de  Barreda,  que  es  la  que  divide  los  límites 
con  la  Casa  del  Infantado,  y  en  la  que  se  parte  la  pesca  entre  una  y  otra  Casa». 
(Ibid.,  pág.  13,  nota.) 

En  el  pleito  que  extractamos  se  dice  por  parte  de  Velarde  y  en  contra  de 
los  de  Polanco,  que  «siendo  D.  Juan  dueño  y  señor  de  los  pogos  y  Rios  inclu- 
sos desde  el  dicho  pozo  de  salón  'asta  el  isso  de  cabo  Redondo  y  tocarle  por  ma- 
yorazgo de  la  cassa  de  Calderón  de  la  Barca,  sin  que  en  ellos  ni  desde  allí  ade- 
lante asta  la  mar  ninguna  otra  perss.^  tenga  usso  ni  aprovechamto  si  no  es  el, 
el  dho  q.*^  [Concejo],  hizo  la  oti-a  pressa  y  estacada  en  su  perjuicio  quitándole 
el  que  subiessen  a  sus  pozos  los  salmones  y  demás  pezes  hiciendo  ^estimación 
de  daños  y  que  con  la  dha  pressa  se  a  impedido  la  nauegagion  de  los  barcos, 
carga  y  descarga  de  las  mercadurías  [que  supone  se  hacian  en  el  sitio  de  la  bar- 
ca barreda]  y  se  quitaban  los  mantenimientos  a  los  lugares.» 

(2)  Se  confrontó  la  pintura  con  lo  pintado  «desde  el  sitio  y  pozo  de  le  pica 
y  rrio  arriba  tanto  por  el  brago  de  la  Rocaxada  como  por  el  que  passa  por  jun- 
to a  las  casas  que  llaman  de  San  Martín  y  yslas  deel  medio  de  dhos  Rios,  y  di- 
xeron no  faltaba  cossa  alguna  de  pintar,  etc.  » 

También  nosotros  tuvimos  el  gusto  de  visitar  la  Casa  de  los  Calderones  du- 
rante el  verano  de  1919,  y  de  recorrer  la  orilla  de  la  ría,  pudiendo  apreciar  aún 
las  circunstancias  de  islas  y  tierras  que  se  apuntan  en  el  pleito,  y  aun  alguna 
de  las  presas  ya  derruidas  que  dio  lugar  al  litigio  no  lejos  de  la  Requejada. 
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sacerdote,  entraba  de  lleno  en  la  vía  del  teatro  y  hacía  inmortal  aquel 
pedazo  de  tierra  montañesa,  aquel  brazo  de  mar  y  aquella  barca  ba- 
rreda^ preciado  heredamiento  de  los  Calderones,  sus  abuelos.  Ni  esta 
gloría  inmarcesible  de  poeta,  ni  el  haber  pasado  a  ser  capellán  de  los 
Reyes  de  Toledo  el  mismo  año  que  se  ganaba  ejecutoria  en  pro  de  su 
antigua  Casa,  hicieron  que  se  olvidase  un  momento  de  aquel  su  rincón, 
el  que,  siendo  aún  un  tanto  joven  y  calavera,  cantó  de  sí  mismo  con 
énfasis  á^  farruco: 

«Montañés  soy;  algo  deudo 

allá  por  chismes  de  Asturias 

de  dos  jueces  de  Castilla, 

Laín  Calvo  y  Ñuño  Rasura.»  (i) 

Y  por  su  parte  los  Velardes,  y  muy  especialmente  D.  Juan  el  con- 
temporáneo del  poeta,  y  su  esposa  doña  María  Antonia  Calderón,  que 
hasta  entonces  se  habían  ufanado  de  las  glorias  nobiliarias  y  niilitares 
de  sus  abuelos,  y  las  creían  proseguidas  y  equiparadas  por  el  valor  del 
nuevo  caballero  de  Santiago  (2)  y  por  el  de  su  hermano  D.  José,  Te- 
niente de  Maestre  de  Campo  general  (3),  comenzaron  en  buena  hora  a 
gozarse  en  las  glorias  literarias  de  su  allegado  madrileño;  y  casi  sólo 
con  ellas  se  compasaron,  hasta  que,  andando  los  lustros,  un  día  del  Dos 

de  Mayo, 

«en  que  el  honor  de  España,  su  alta  gloria, 
su  sacra  independencia  peligraron»  (4), 

cobraron  nuevos  alientos  y  nueva  gloria  militar,  por  un  hijo  nacido  en 
aquella  fragura  Montañesa,  que  no  fué  otro  que  D.  Pedro  Velarde,  el 
de  Muriedas,  el  héroe  del  Parque  de  Madrid,  valeroso  descendiente  de 
un  linaje  tan  rancio  y  esclarecido...  Sobre  las  páginas  escritas  del  uno, 
sobre  las  páginas  manchadas  con  la  gloriosa  sangre  del  otro,  páginas 
que  muestran  a  la  Historia  la  superioridad  y  gallardía  de  toda  una  raza, 
bien  dice  el  historiador  de  Velarde  que  «no  pasarán  los  siglos  para  os- 
curecerlas, sino  para  nimbarlas  de  luz  y  de  gloria». 

Constancio  Eguía  Ruiz. 

(i)     Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra,  tomo  lxxi,  pág.  40. 

(2)  Soldado  un  tiempo  de  la  compañía  de  caballos  del  batallón  de  la  noble- 
za de  la  Guardia  de  su  Maj.  del  Duque  de  Pastrana. 

(3)  Murió  en  Cataluña  peleando  en  el  reencuentro  que  se  tuvo  con  el  ene- 
migo junto  a  Camarasa.  (Arch.  general  de  Simancas.  Guerra,  lib.  206.) 

(4)  Soneto  A  la  Tierra  Montañesa,  de  D.  Amos  Escalante,  publicado  en  el 
libro  Velarde,  1808- jqoS;  Santander,  Ramón  G.  Arce,  1908. 
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III 

Prosigue  la  odisea. 

1  ASADO  ya  el  susto  del  naufragio,  la  expedición  se  encaminó  a  Lon- 
dres para  esperar  nuevas  órdenes  de  la  princesa  de  Beira. 

Londres  estaba  a  la  sazón  dando  albergue  a  un  gran  número  de  je- 
fes y  oficiales  que,  -como  el  joven  Toledo,  esperaban  una  coyuntura  fa- 
vorable para  embarcarse  hacia  las  Provincias  Vascongadas  y  sumarse 
al  ejército  de  Don  Carlos. 

La  princesa,  que  sólo  esperaba  la  venida  del  barco  náufrago  con 
los  pertrechos  de  guerra  que  traía,  para  ordenar  la  expedición,  al  ver 
defraudadas  sus  esperanzas  de  mandar  aquel  socorro  de  armas  al  cam- 
po carlista,  dio  órdenes  a  los  oficiales  para  que  se  embarcasen  con  el 
mayor  sigilo  en  diversos  y  pequeños  grupos,  y  se  uniesen  todos  a  bor- 
do de  la  goleta  Isabel  Ana,  fondeada  en  el  Támesis. 

«El  día  I  o  de  enero,  dice  Manuel  Toledo,  salimos  en  diferentes  bo- 
tes, que  tomamos  en  varios  puntos,  y  nos  reunimos  en  un  vapor,  que 
remolcó  la  goleta  hasta  la  salida  del  río,  y  a  ella  nos  pasamos  una  vez 
que  la  Isabel  Ana  llegó  hasta  el  mar.» 

Esta  goleta  o  escuna  llevaba  un  fin  por  extremo  aventurero.  Conducía 
en  el  álveo  de  su  bodega  6oo  medios  barriles  de  pólvora,  247  galápagos 
de  plomo  y  una  imprenta  para  el  Estado  Mayor  Central  de  D.  Carlos. 

Iban  en  ella  13  hombres  de  mar  para  tripularla  y,  como  pasajeros^ 
37  oficiales  españoles,  puestos  todos  a  las  órdenes  del  coronel  D.  An- 
tonio de  Urbiztondo  (i).  Estos  hombres  llevaban,  además,  como  una 


(i)  Manuel  Toledo  ni  especifica  los. referidos  pertrechos  de  guerra  ni  los 
nombres  de  los  oficiales.  Don  Antonio  Pirala  (Historia  de  la  guerra  civil^ 
tomo  I,  párrafo  136)  es  el  que  nos  da  estos  pormenores  y  cita  los  nombres  de 
Urbiztondo,  Cisneros,  Montegut,  Leandro  Eguía,  Curten,  Fernando  Fulgosio, 
Manuel  Toledo  y  Leiva. 
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joya  de  inestimable  valor,  una  hermosa  bandera  de  seda  con  la 
imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  generalísima  del  ejército  carlista, 
bordada  en  el  centro  por  las  manos  de  la  princesa  de  Beira  y  las  de 
sus  damas  de  honor. 

El  intento  de  la  goleta  Isabel  Ana  era  el  de  atravesar,  con  pabe- 
llón inglés,  el  golfo  de  Gascuña,  y  desembarcar  todo  el  pasaje  y  mu- 
niciones en  algún  sitio  de  los  ocupados  por  las  tropas  carlistas.  El  tra- 
yecto no  era  largo;  podían  hacer  muy  bien  la  navegación  en  pocos 
días,  si  el  viento  les  era  favorable  y  no  hallaban  ningún  obstáculo  se- 
rio en  el  camino;  es  decir,  que  iban  confiados  en  las  manos  de  la  ve- 
leidosa fortuna. 

El  día  1 1  de  enero  de  1835,  a  las  seis  de  la  madrugada,  comenzó 
pues,  a  navegar  sin  remolque  la  atrevida  goleta,  y  muy  pronto  pudie- 
ron darse  cuenta  los  tripulantes  de  que,  si  al  buscar  armas  en  Holanda 
no  les  había  sido  muy  amiga  la  diosa  fortuna,  tampoco  rezaba  enton- 
ces con  ellos  el  adagio  latino  que  dice:  audaces  fortuna  juvat. 

A  las  seis  de  la  tarde,  sin  viento  ninguno  que  rizase  siquiera  las 
velas,  se  vieron  obligados  a  fondear,  teniendo  ante  su  vista  a  Douvre, 
y  allí,  a  unas  cuantas  millas  de  la  costa,  permanecieron  sesgando  y 
buscando  aire,  exhibiéndose  por  espacio  de  dos  días. 

Toda  demora  en  el  trayecto  les  tenía  que  ser  muy  perjudicial,  pero 
cualquier  exhibición  ante  los  ojos  de  sus  semejantes  les  podía  ser  por 
extremo  funesta.  Sin  embargo,  no  hubo  más  remedio  que  tomar  los 
acontecimientos  como  la  suerte  se  los  enviaba,  y  tener  paciencia. 

El  día  13  se  levantó  por  fin  un  poco  de  aire  y  siguió  la  escuna  su 
interrumpido  viaje.  Muy  pronto,  el  día  1 5,  volvió  la  mala  fortuna  a 
ponerse  delante  de  la  proa;  el  viento,  que  por  momentos  iba  arrecian- 
do, llegó  a  tomar  las  proporciones  de  franco  huracán;  rompió  el  palo 
trinquete;  desarboló  el  bauprés;  fué  empujando  la  escuna  hacia  el  acan- 
tilado de  la  costa,  y  el  capitán  no  vio  otro  medio  de  hacer  frente  a  la 
borrasca  sino  enfilar  el  puerto  de  Plymouth,  distante  unas  1 40  millas 
del  sitio  por  donde  entonces  navegaban. 

El  día  18  se  divisó  la  costa  inglesa,  contra  la  cual  se  hubiese  estre- 
llado a  buen  seguro  la  ya  desarbolada  goleta,  de  no  haber  venido  pro- 
videncialmente en  su  auxilio  el  práctico  de  Plymouth,  que  por  una  ca- 
sualidad estaba  fuera  del  puerto  y  cercano  a  aquel  paraje  y  pudo  no- 
tar la  desorientación  de  la  nave. 

Llevóles  al  puerto,  donde  arribaron  aquella  misma  tarde,  y  la  com- 
postura de  las  averías  les  detuvo  hasta  el  día  24,  teniendo  a  la  fuerza 
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y  mal  de  su  grado  que  bajar  a  la  ciudad  para  adquirir  víveres  y  ha- 
cer las  diligencias  necesarias  para  el  arregto  de  la  goleta  (l). 

Cuando  la  Isabel  Ana  volvió  a  estar  en  condiciones  de  proseguir 
su  viaje,  recogió  de  nuevo  a  los  tripulantes,  y  en  la  noche  del  24  de 
enero  se  vio  en  franquía  sin  más  contratiempo  durante  todo  el  resto 
del  mes. 

El  de  febrero  comenzó  para  los  tripulantes  con  mal  sino.  El  día  l.° 
se  vio  allá  lejos  la  silueta  de  la  costa  cantábrica  y  ya  se  dieron  todos 
por  sanos  y  salvos,  después  de  tantos  contratiempos  y  azares.  El  vien- 
to les  era  desfavorable;  la  noche  se  venía  encima,  y  el  capitán  deter- 
minó aguantar  lejos  de  la  costa  para  acercarse  al  día  siguiente  a  tierra 
y  explorar  el  sitio  más  cómodo  y  seguro  en  donde  hacer  el  des- 
embarco. 

El  día  2,  fiesta  de  la  Candelaria,  les  amaneció  próximamente  en  el 
mismo  sitio  en  donde  les  había  tomado  la  noche.  El  viento  seguía  con- 
trario y  corto.  Hacia  el  mediodía  se  dejó  ver  una  vela  del  lado  de  tie- 
rra que,  al  parecer,  intentaba  acercárseles.  Era  una  goleta  que,  cuando 
estuvo  a  la  vista,  izó  en  el  tope  pabellón  francés. 

La  Isabel  Ana  arboló  en  el  suyo  bandera  inglesa  y,  al  verlo  la  otra, 
viró  en  seguida  dando  inequívocas  señales  de  querérsele  acercar.  Los 
tripulantes  carlistas,  que  no  estaban  para  visitas  y  les  urgía  el  tomar 
tierra  cuanto  antes,  se  mostraron  algo  descorteses  con  su  compañera. 
La  Isabel  Ana  le  guiñó  de  estribor;  puso  la  proa  mar  adentro,  y  a  todo 
trapo  se  alejó  de  la  goleta  francesa;  tanto,  que  media  hora  más  tarde 
había  desaparecido  ésta  en  el  horizonte. 

Sorteado  ya  este  peligro,  volvió  a  tomar  la  dirección  de  la  costa. 
Serían  ya  las  cinco  de  la  tarde  y  aun  estaban  casi  en  el  mismo  sitio 


(i)  Pirala,  que  ha  podido  seguir,  aunque  de  un  modo  muy  incompleto,  este 
accidentado  viaje,  hace  una  observación.  Pudieron,  dice,  aquellos  37  oficiales 
haber  seguido  el  rumbo  de  todos  los  demás  carlistas,  es  decir,  atravesar  la 
Francia  de  Norte  a  Sur.  Los  mismos  pertrechos  de  guerra  se  hubiesen  com- 
prado mejor  y  más  baratos  en  Francia;  «pero  éste  no  era  más  que  uno  de  tan- 
tos casos  en  que,  interviniendo  la  malicia  y  el  monopolio,  hacían  se  desgracia- 
ran las  mejores  empresas,  sin  cuidarse  de  sus  víctimas».  Como  Pirala  no  supo 
la  causa  de  tocar  en  Plymouth  y  detenerse  allí  varios  días,  añade:  «Pero  si  en 
esto  hubo  torpeza,  no  la  hubo  menos  en  tener  a  la  goleta  a  su  arribada  en  Ply- 
mouth una  porción  de  días  a  la  vista  del  cónsul  español,  que  no  podía  menos 
de  enterarse  de  todo,  como  se  enteró.»  Ya  vemos  que  la  goleta  entró  en  el 
puerto  de  arribada  forzosa  y  permaneció  seis  días  por  necesidad. 

RAZÓN    Y   FE.    TOMO    57  31 
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que  la  tarde  anterior;  la  tierra  española,  que  para  ellos  era  entonces  la 
verdadera  tierra  de  promisión,  les  brindaba  con  el  descanso  y  con  el 
logro  de  su  deseo,  alzándose  como  una  cinta  plomiza  que  cortaba  la 
línea  azul  del  horizonte. 

Estaba  de  Dios  que  no  llegasen  por  entonces  a  la  tierra  prometida. 
De  la  parte  de  Levante  se  dejó  ver  una  humareda  y,  poco  tiempo  des- 
pués, el  casco  de  un  buque,  y  más  tarde  pudieron  persuadirse  los  tri- 
pulantes del  Isabel  Ana  que  se  trataba  de  un  barco  de  guerra,  que 
pronto  izó  en  su  palo  el  pabellón  del  Gobierno  isabelino. 

Venía,  sin  duda,  a  buscarles.  Cuando  estuvo  relativamente  cerca, 
les  dio  el  primer  aviso  con  un  cañonazo,  mientras  la  goleta  distaba  de 
la  playa  unas  dieciocho  millas  a  lo  sumo.  Esta  presentó  bandera  in- 
glesa en  el  tope  y  siguió  su  rumbo  hacia  la  costa;  pero  muy  pronto 
vino  un  segundo  cañonazo  con  bala,  que  alzó  cerca  de  la  escuna  un  sur- 
tidor de  agua,  y  no  hubo  más  solución  para  los  tripulantes  que  arriar 
velas  y  esperar  al  barco  español. 

Era  éste  aquel  buque  inglés  Roy  al  Star,  que  había  visto  Manolo 
Toledo  en  Gravesend  pocos  meses  antes,  adquirido  ya  por  el  Gobierno 
español  y  rebautizado  con  el  nombre  de  Reina  Gobernadora. 

¿Qué  había  sucedido?  Lo  que  era  de  temer.  La  estancia  en  Ply- 
mouth  dio  por  resultado  el  que  se  enterase  de  la  oculta  trama  carlista 
el  cónsul  español;  éste  dio  aviso  al  Gobierno  isabelino  y  el  Gobierno 
ordenó  que  se  apostasen  en  el  golfo  de  Vizcaya  la  goleta  María  y  el 
vaporcito  de  guerra,  para  aguardar  a  los  aventureros. 

La  goleta  María  fué  la  que  con  bandera  francesa  hizo  ademán  de 
acercárseles-,  y  persuadida,  al  verles  huir,  de  que  aquella  era  la  espera- 
da embarcación  enemiga,  se  volvió  para  dar  aviso  al  Reina  Gobernado- 
ra, y  éste  les  dio  alcance  antes  de  que  pudiesen  tomar  tierra. 


Los  oficiales  carlistas,  una  vez  hecho  el  reconocimiento  de  la  goleta, 
fueron  trasbordados  al  barco  de  guerra,  que  emprendió  la  vuelta  a  su 
apostadero,  llevando  a  remolque  a  la  Isabel  Ana. 

Al  día  siguiente,  3  de  febrero,  llegó  con  su  presa  a  Santander  el 
buque  isabelino.  El  primero  en  visitar  a  los  cautivos  fué  el  comodoro 
inglés  del  puerto  Lord  Hay  y  después  lo  hizo  el  comandante  español 
de  la  plaza,  Sr.  Hoyos,  con  el  comandante  de  las  fuerzas  de  artillería, 
D.  Juan  Vigil  y  Quiñones. 
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A  las  seis  de  la  tarde  se  les  hizo  desembarcar  y,  custodiados  por 
una  fuerte  escolta,  fueron  a  dar  con  sus  huesos  en  la  cárcel  pública  y 
encerrados  cada  uno  en  un  calabozo  para  que  no  se  pudieran  comuni- 
car impresiones. 

El  día  4  les  fué  visitando,  uno  por  uno,  el  gobernador  de  la  plaza 
para  decirles  que  «la  ejecución  de  la  sentencia,  a  que  se  habían  hecho 
acreedores,  se  había  por  entonces  suspendido,  hasta  conocer  la  resolu- 
ción de  Su  Majestad  la  Reina». 

Comenzó  a  tomárseles  declaraciones,  siendo  fiscal  de  la  causa  don 
Francisco  de  la  Torre,  capitán  de  Caballería,  y,  después  de  largos  y 
enojosos  interrogatorios,  se  les  comunicó  el  1 6  una  Real  orden,  fechada 
en  Madrid  el  6  de  aquel  mes  de  febrero,  en  la  que  se  mandaba  «que  se 
les  recogiesen  a  los  prisioneros  sus  despachos  y  fuesen  trasladados  a 
bordo  de  la  fragata  Perla,  a  la  Coruña,  y  puestos  a  las  órdenes  del  ca- 
pitán general  de  Galicia,  D.  Pablo  Murillo». 

La  fragata  Perla  les  condujo,  en  efecto,  a  la  capital  gallega  (l)  y  allí 
les  esperaban  los  calabozos  del  castillo  de  San  Antón,  donde  entraron 
el  día  23  de  febrero. 

Larga  fué  la  permanencia  de  los  cautivos  en  aquel  famoso  castillo, 
donde  se  les  mareó  de  veras  con  interrogatorios  y  continuas  declara- 
ciones y  durísimas  penurias,  desde  el  dí^  en  que  entraron  hasta  fines 
de  aquel  año.  Por  fin  el  29  de  diciembre  se  recibió  otra  Real  orden,  en 
virtud  de  la  cual  se  mandaba  que  los  presos  de  estado  fuesen  conduci- 
dos desde  la  Coruña  hasta  el  castillo  de  San  Sebastián  de  Cádiz. 

El  traslado  comenzó  al  día  siguiente,  en  que  se  les  llevó  al  bergan- 
tín guardacostas  Cristina,  que  mandaba,  como  primer  comandante,  don 
Juan  Salomón,  y,  como  segundo,  el  después  tan  célebre  marino,  D.  Pa- 
tricio Montojo. 

Duró  el  viaje,  lleno  de  peripecias,  desde  fines  de  diciembre  hasta 
el  9  de  enero  de  183Ó,  día  en  que  llegó  a  Cádiz  el  bergantín,  a  las  diez 
y  media  de  la  noche,  y,  mediada  ésta,  se  vieron  los  cautivos  instalados 
en  el  castillo  de  San  Sebastián,  donde  les  recibió  con  muestras  de  sin- 
cero cariño  su  gobernador,  que  lo  era  entonces  D.  Donato  Santa  Cruz. 

Dos  meses  duró  este  tercer  cautiverio  y  los  presos  políticos  creye- 


(i)  Anota  Manuel  Toledo  los  nombres  de  los  jefes  y  oficiales  que  manda- 
ban la  fragata  Perla.  «Era  primer  comandante  D.  José  del  Río;  segundo  coman- 
dante, D.  Manuel  Tosta;  tenientes  de  navio,  D.  José  Patero,  D.  Manuel  Padín 
y  D.  Jacinto  Butler;  alféreces,  D.  José  Cuesta  y  X).  José  Peris. 
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ron  que  no  había  más  qué  temer  ni  qué  esperar,  pues  la  intención  del 
Gobierno  isabelino  parecía  ser  claramente  la  de  dejarles  pudrir  en 
aquellos  calabozos,  cuando  el  2  de  marzo  les  llamó  el  simpático  don 
Donato  para  decirles  que  acababa  de  recibir  la  orden  de  Madrid  de 
hacerles  embarcar  al  día  siguiente  camino  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
pues  se  había  dado  contra  ellos  una  sentencia  por  la  cual  se  les  confi- 
naba a  las  Antillas. 

Aquella  misma  noche  se  despidieron  del  afable  gobernador  del  cas- 
tillo gaditano  y  al  día  siguiente,  3  de  marzo,  sin  escolta  ninguna,  fueron 
trasladados  los  presos  a  la  goleta  Nueva  Gallega^  cuyo  capitán  se  lla- 
maba D.  Ramón  Martínez. 

Esperábanles  a  bordo  para  su  custodia  un  sargento  y  ocho  carabine- 
ros de  costa  y  frontera.  El  barco  se  puso  en  movimiento  y  fué  aleján- 
doles cada  vez  más  del  sitio  en  donde  tenían  puestos  sus  anhelos  y  sus 
ilusiones. 

Los  37  prisioneros  hallaron  siempre  durante  la  travesía  en  su 
jefe  Urbiztondo  a  un  consejero,  sensato  y  calmado,  que  en  las 
horas  de  desaliento,  producido  por  tanto  ir  y  venir  de  castillo  en  cas- 
tillo, les  infundía  esperanzas  de  nuevos  tiempos  mejores,  y  encontraron 
en  Manuel  Toledo  al  amigo,  decidor  y  alegre,  que  con  sus  ocurrencias 
les  distraía. 

Necesarias  les  eran  a  todos  ellos  la  prudencia  del  uno  y  la  joviali- 
dad del  otro,  porque  llevaban  ya  más  de  un  año  de  cautiverio  y  tenían 
por  delante  la  perspectiva  de  un  destierro  que  sólo  Dios  sabía  lo  que 
pudiese  durar.  Noticias  de  la  guerra  no  tenían  ninguna,  de  sus  familias 
muy  pocas;  y  con  este  ánimo  atravesaron  el  Atlántico,  corriendo  varias 
vicisitudes  y  peligros,  en  treinta  y  tres  días,  hasta  que  el  6  de  abril  pu- 
dieron pisar  tierra  firme  en  la  capital  de  la  isla. 

La  primera  providencia  de  los  desterrados  fué  ^presentarse  al  capi- 
tán general  de  Puerto  Rico,  D.  Miguel  de  la  Torre,  y  éste  les  recibió 
con  cariño,  les  atendió  en  todo  lo  que  pudo  y,  sin  pedirles  ni  exigirles 
fianza  y  palabra  de  honor  ninguna,  les  dijo  que  quedaban  en  completa 
libertad. 

El  ayudante  de  D.  Miguel  de  la  Torre,  el  simpático  D.  Luis  Padial, 
estuvo  con  ellos  obsequioso  hasta  lo  sumo;  les  había  procurado  aloja- 
miento en  las  mejores  fondas  y  nada  tuvieron  que  echar  de  menos  en 
lo  que  de  comodidad  y  regalo  pudieran  apetecer. 

Las  auras  de  la  libertad  vinieron  de  nuevo  a  acariciar  sus  frentes; 
pero  aquellas  auras  estaban  impregnadas  de  fría  tristeza,  la  tristeza  del 
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destierro;  entre  sus  cuerpos  y  los  de  sus  compañeros,  que  se  estaban 
entonces  batiendo  por  la  causa  que  a  todos  ellos  fascinaba  y  enarde- 
cía, tendíase  de  por  medio  un  abismo,  que  era  preciso  salvar  cuanto 
antes,  costase  lo  que  costase,  atravesando  aquel  piélago  de  movibles 
aguas  que  les  separaba. 


Aquellos  hombres,  que  habían  dejado  sus  familias,  sus  hogares,  sus 
empleos  y  sus  comodidades,  tan  sólo  por  seguir  la  imposición  de  la 
conciencia,  que  les  señalaba  sin  cesar  con  su  dedo  invisible  el  norte  de 
España,  comenzaron  muy  pronto  a  tomarle  el  pulso  a  su  situación  y 
ver  de  realizar  una  fuga  atrevida,  que  podía  costarles  la  existencia,  pero 
podía,  de  salir  bien,  llevarles  al  campo  carlista,  donde  tenían  puesto  su 
corazón. 

Sigamos  a  Manuel  Toledo  y  a  los  que  con  él  fraguaron  muy  pronto 
el  atrevido  plan  (l). 

Puestos  de  acuerdo  secretamente  con  el  rico  hacendado  D.  Andrés 
Vizcarrondo,  salió  con  algunos  de  sus  amigos  de  destierro  el  lunes  23 
de  mayo;  atravesó  el  sitio  llamado  Puerta  de  Tierra,  y  al  anochecer  se 
hallaron  todos  en  una  hacienda  del  Sr.  Vizcarrondo,  llamada  Oyonue- 
la,  distante  cinco  leguas  de  la  capital. 

Como  en  ella,  por  vivir  la  familia  del  dueño,  no  podían  estar  muy 
seguros  los  fugitivos,  siguieron,  después  de  haber  descansado  un  rato, 
siempre  a  pie,  por  medio  de  bosques  espesos,  hasta  llegar  a  otra  casa 
de  campo,  que  era  de  D.  Manuel  Dueño,  y  que  a  la  sazón  se  hallaba 
deshabitada,  y  solo  el  amo  de  ella,  con  algunos  criados,  ya  puestos 
sobre  aviso,  les  esperaban. 

Allí  se  ocultaron  durante  todo  el  día  24,  y  cuando  ya  la  noche  ten- 
dió sus  sombras  sobre  la  isla,  abandonaron  aquella  guarida  y,  condu- 
cidos por  el  mismo  D.  Manuel  Dueño,  atravesando  manglares  y  espesos 
bosques,  y  vadeando  más  tarde  el  río  de  los  Mameyes  en  una  canoa, 
llegaron,  por  fin,  cansados  y  molidos,  a  una  playuela  que  llaman  de  las 
Picudas. 


(i)  Manuel  Toledo  no  nos  dice  en  su  diario  si  los  37  desterrados  fueron 
todos  con  él  sufriendo  los  azares  de  esta  fuga.  Es  lo  probable  que  fuesen  va- 
rios, y  así  se  deduce  de  la  narración;  pues  habla  generalmente  en  plural,  como 
refiriéndose  a  muchos,  y  es  de  suponer  que  entre  ellos  fuese  el  coronel  Urbiz- 
tondo. 
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Allí  les  esperaba  un  esquife,  que  iba  a  conducirles  durante  la  noche 
y  parte  de  los  días  siguientes  a  la  isla  de  San  Thomas,  que,  por  no  ser 
posesión  española,  podía  ponerles  a  salvo  de  las  pesquisas  del  Gobier- 
no de  Puerto  Rico. 

«El  esquife  o  lanchón — dice  Manolo  Toledo — era  tan  sumamente 
pequeño  que  apenas  podíamos  movernos  en  él.  Aquella  noche  tuvimos 
temporal  y  viento  contrario  y  tal  número  de  chubascos,  que  a  la  ma- 
ñana siguiente,  hallándonos  casi  en  el  mismo  sitio  del  embarque,  fatiga- 
dos y  calados  completamente  con  el  agua  de  la  lluvia,  tuvimos  que 
desembarcar  de  nuevo,  y  ganando  la  altura  de  un  espeso  bosque,  nos 
refugiamos  en  otra  hacienda  de  D.  Manuel  Dueño,  llamada  la  Malva.» 
No  llevaban  los  fugitivos  más  ropa  que  la  puesta,  y  como  estaban  ca- 
lados de  agua  hasta  los  mismos  huesos,  el  caritativo  hacendado  les 
distribuyó  toda  la  ropa  que  él  tenía  en  la  Malva,  con  que  algo  se  reme- 
dió el  mal,  y  con  un  criado  como  guía  les  llevó  a  un  monte  algo  dis- 
tante de  la  hacienda,  que  les  podía  servir  de  refugio,  mientras  se  bus- 
caba otro  esquife  más  grande,  poniéndoles  a  salvo,  entretanto,  de  las 
miradas  y  husmeos  de  la  policía  portorriqueña. 

En  medio  de  este  monte  fabricaron  los  prófugos  una  choza,  cubrién- 
dola con  yaguas  y  hojas  de  bijao,  para  resguardarse  algo  de  la  lluvia, 
que  caía  a  torrentes,  y  de  los  mosquitos  e  insectos,  que  les  acribillaban 
sin  piedad,  y  viviendo  allí  vida  de  robinsones,  tuvieron  que  permane- 
cer hasta  el  día  28  de  mayo,  en  que  se  les  avisó  la  llegada  de  un  nuevo 
esquife  mucho  más  grande  y  cómodo  que  el  primero. 

La  venida  del  esquife  se  la  anunciaron  para  la  noche  del  día  28,  y 
con  toda  la  puntualidad  que  aquel  estado  de  desesperación  y  de  intran- 
quilidad les  dictó,  se  presentaron  en  la  playa  de  las  Picudas;  pero  el  lan- 
chón no  había  llegado,  ni  llegó  en  toda  la  noche,  y  tuvieron  que  pasarla 
en  la  playa,  metidos  en  una  ciénaga,  comidos  de  insectos,  y  de  tal  guisa 
que,  apenas  amaneció,  determinaron  volverse  al  monte,  porque  en 
aquel  sitio  inclemente  hubiese  sido  tentar  a  Dios  el  querer  pasar  el  día. 

El  bosque  o  manigua  que  cubría  el  monte,  como  anota  Manolo,  era 
tan  espeso  que  jamás  pudieron  ir  por  un  mismo  camino;  cada  vez  que 
hubieron  de  atravesarlo,  les  fué  preciso  abrirse  uno  distinto,  cortando 
ramas  y  troncos  con  los  machetes  de  que  iban  provistos. 

Por  fin  llegó  el  lanchón,  y  en  él  se  embarcaron  a  media  noche,  na- 
vegando toda  ella  por  entre  bajíos  y  arrecifes,  hasta  que  a  las  nueve 
de  la  mañana  atracó  el  piloto  a  una  isla  desierta,  que  se  alza  enfrente 
de  Fajardo,  llamada  la  isla  del  Icaco. 
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En  ella  se  encendió  lumbre;  se  calentaron  las  provisiones  que  lleva- 
ban, para  saborearlas  con  más  apetito,  aunque  éste  no  era  escaso;  las 
escasas  eran  aquéllas,  pues  anota  el  cronista  que  se  reducían  a  jamón 
crudo,  queso  y  galleta,  y  como  no  tenían  los  fugitivos  más  sal  ni  más 
condimentos  para  hacer  apetitosos  los  manjares  que  la  sal  del  buen 
humor,  la  derrocharon  durante  las  dos  horas  que  duró  aquel  oasis  o 
compás  de  descanso. 

A  las  once  de  la  mañana,  vuelta  a  subir  al  lanchón  y  vuelta  a  po- 
nerse el  viento  de  parte  del  bando  isabelino,  siempre  en  dirección 
opuesta  a  la  isla  de  San  Thomas.  Vez  hubo  en  que  un  golpe  de  mar  les 
hubiese  estrellado  el  esquife  contra  un  bajo,  de  no  haberlo  sorteado  a 
tiempo  con  suma  destreza  el  piloto  que  les  guiaba. 

«Los  días  30,  31  y  l.°  de  junio.,  se  dice  en  el  diario,  sufrimos  gran- 
des incomodidades,  porque  los  tres  días  los  pasamos  empapados  en 
agua,  los  chubascos  se  sucedían  sin  interrupción,  y  aunque  no  tenía- 
mos más  alimento  que  jamón  crudo,  queso  y  galleta,  el  hambre  hu- 
biese sido  tolerable  si  hubiésemos  podido  secar  un  tanto  nuestra  ropa.» 

El  2  de  junio  llegó  finalmente  el  esquife  a  un  islote  próximo  a  la 
isla  de  San  Thomas,  habitado  por  pescadores,  desde  el  cual  se  dirigió 
Manolo  con  otro  compañero,  tal  vez  Urbiztondo,  a  tierra  firme,  para 
implorar  la  caridad  de  cierto  francés,  por  nombre  La  Hougue,  a  quien 
iban  recomendados  de  parte  de  Vizcarrondo. 

La  Hougue  les  recibió  y  agasajó  en  su  casa  espléndidamente;  les 
dio  ropa,  y  en  su  compañía  se  encaminaron  los  dos  a  la  capital  de  la 
isla  con  el  fin  de  hablarle  al  gobernador  y  ver  las  probabilidades  que 
hubiese  de  hallar. pronta  embarcación  para  las  costas  de  España. 

El  gobernador,  Sir  Frederik  von  Osholm,  les  dijo  en  sustancia  que 
«existía  un  cartel  entre  dicha  isla  y  la  de  Puerto  Rico,  y  que,  por  esta 
razón,  corrían  gran  riesgo  de  ser  reclamados  como  desertores  por  el 
general  de  Puerto  Rico». 

Esta  alarmante  noticia  les  hizo  que  acelerasen  todo  lo  posible  su 
embarque  y  tomaron  pasaje  en  un  bergantín  prusiano,  que  se  hizo  a 
la  vela  el  23  de  Junio. 


El  itinerario  del  prófugo  Toledo  no  consigna  ya  ninguna  peripecia  de 
interés,  agradable  ni  desagradable.  El  día  1 7  de  julio  se  divisó  la  tierra 
inglesa;  a  la  una  de  la  tarde  se  hallaron  a  la  altura  de  Portland,  y  a  las 
cinco  y  media  trasbordaron  a  una  lancha,  que  les  llevó  a  Postmouth. 
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Al  día  siguiente  llegó  la  prófuga  expedición  a  Londres,  y  el  30  del 
mismo  mes  tomaron  todos  un  vaporcito  que  desde  London  Bridge 
Wharf  les  trasladó  a  Boulogne. 

El  itinerario  de  su  camino  por  Francia  no  ofrece  tampoco  nada  de 
particular.  Detúvose  en  Burdeos  un  mes,  y  concluye  Manuel  Toledo 
su  odisea  diciendo: 

«Día  16  de  septiembre  de  i8j6. — A  las  cuatro  de  la  tarde  salimos 
de  Bayona,  acompañados  por  un  guía;  nos  detuvimos  en  una  casita  de 
las  afueras  hasta  el  anochecer,  en  que  emprendimos  la  marcha  para 
llegar  a  Basusarri,  y  allí  dormimos  y  pasamos  el  día  17. 

Al  caer  el  sol  seguimos  el  camino  lo  mismo  que  antes,  es  decir,  a 
pie  y  a  campo  traviesa.  Llegamos  a  Semper  a  las  once  de  la  noche; 
descansamos  tres  cuartos  de  hora  y  continuamos  nuestra  marcha  del 
mismo  modo  hasta  Zugarramurdí,  donde  llegamos  a  las  seis  de  la  ma- 
ñana del  día  18,  habiendo  pasado  la  raya  que  divide  los  dos  reinos  a 
las  cuatro  y  media  de  la  mañana.» 

Manuel  Toledo,  y  con  él  muchos,  o  quizá  todos  sus  compañeros 
de  aventuras,  se  encontraron  por  fin  en  posesión  del  logro  de  sus 
deseos;  estaban  en  las  filas  de  don  Carlos  de  Borbón. 

Había  salido  de  Madrid  para  incorporarse  a  ellas  el  26  de  mayo 
de  1834;  de  ellas  le  separaban  unos  cuantos  centenares  de  kilómetros, 
y  para  realizar  esta  ilusión  de  verse  del  otro  lado  del  ejército  isabelino 
había  empleado  dos  años  y  medio;  con  él  habían  corrido  la  misma 
suerte  37  oficiales,  y  a  ninguno  se  le  ocurrió  dejar  como  imposible  e 
irrealizable  la  empresa  comenzada. 

¡Así  eran  aquellos  hombres! 

A.  Risco,  S.  J. 

(Continuará.) 


.." 


BOLETÍN    CANÓNICO 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


Circular  dirigida  a  los  Ordinarios  de  los  lugares  sobre  re- 
elección de  las  Superioras  generales  en  las  Congregaciones 
religiosas  y  de  las  Abadesas  o  Superioras  de  monasterios  de 

monjas. 

jKecientemente  ha  llegado  a  los  Rmos.  Ordinarios  de  lugar  la  circular 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  que  copiamos  tomándola 
del  Boletín  Eclesiástico  de  Barcelona  (l),  y  de  la  que  añadimos  la  ver- 
sión castellana,  sobre  la  reelección  de  ciertas  Superioras  religiosas  por 
más  tiempo  del  que  permiten  sus  constituciones.  Siendo  el  asunto  de 
tanta  importancia,  copiaremos  también  algunos  otros  documentos  rela- 
tivos a  la  misma  materia,  que  nos  servirán  de  base  para  las  anotacio- 
nes aclaratorias  que  expondremos  a  continuación: 

CIRCULAR  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 

A)      Texto  latino. 

Illme  et  Revme  Domine, 

Saepissime  accidit,  ut  Moderatrices  Generales  Institutorum,  quae. 
ex  praescripto  suarum  Constitutionum  ad  plurium  annorum  periodum 
eliguntur,  et  iterum  ad  idem  munus  inmediate  eligi  queunt,  tertio  etiam 
et  pluries,  suffragio  Capitulan  expetitae,  opus  habeant  recurrendi 
ad  H.  S.  C.  de  Religiosis  pro  debita  facúltate  obtinenda. 

Haec  frequens  regiminis  protractio  ultra  tempus  a  Constitutionibus 
statutum  aut  permissum,  minus  opportuna  videtur  praecipue  cum  or- 


(i)     Vol.  Lxii  (año  1920)  pág.  180. 
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dinarie  munus  Moderatricis  (jeneralis  ad  sex  annos  duret,  ex  quo  fit 
Lit  eadem  persona  iteruní  electa,  per  duodecim  annos  continuos  régi- 
men legitime  tenere  queat.  Si  vero  faciliter  permittantur  ulteriores 
reelectiones,  incassum  cedit  finis  Constitutionum,  quae  ad  tenipus  re- 
gimen  ab  eadem  persona  in  Instituto  tenendum  esse  praescribunt,  cui. 
temporaneitati  tota  Constitutionum  compago  innititur.  Flinc  fit  ut  non 
raro  ex  nimis  protracto  regimine  unius  eiusdemque  personae  non  par- 
vi  momenti  incommoda  et  detrimenta  Instituto  proveniant.  Nec  valet 
quod  in  pluribus  Religiosarum  Congregationum  Constitutionibus  ex- 
presse  dicatur  etiam  tertio  Moderatricem  Generalem  posse  eligi,  dum- 
modo  duae  tertiae  partes  suffragiorum  eidem  faveant  et  S.  Sedis  con- 
firmatio  accedat,  hoc  enim  ita  intelligemdum  est,  ut  si  aliquando  ob 
graves  causas  eadem  persona  tertio  aut  ulterius  nominari  debeat,  hoc 
fieri  nequeat  nisi  adsint  illae  duae  conditiones.  Hinc  retinendum  est 
quod  in  casu  occurrit  vera  inhabilitas  ad  huiusmodi  munus,  quoties  au- 
tem  inhabilitas  aliqua  ex  iure  habetur,  causae  graves  ad  dispensatio- 
nem  requiruntur,  unde  simplex  voluntas  electorum  aut  idoneitas  per- 
sonae non  est  de  se  sufficiens  ratio  ad  dispensationem  obtinendam.  Per- 
sona vero  tali  inhabilítate  laborans  non  eligi,  sed  postulan  canonice 
debet. 

Eadem  sane  animadvertenda  sunt,  servata  debita  proportione,  cir- 
ca  electiones  Abbatissanmi,  sen  Antistitarmn  Monialium,  quibiis  per 
Constitiitionem  Gregorü  XIII prohibitumfuit  quominus  ultra  triennium 
régimen  Monasterii  haberent,  quamvis  vero  in  Códice  luris  Canonici 
haec  praescriptio  confirmata  haud  fuerit,  tamen  ex  Summi  Pontificis 
mandato  H.  S.  C.  in  Constitutionibus  Monasteriorum  eam  servari  prae- 
cipit.  Cum  tamen  in  Monasteriis  electio  peragenda  est  intra  Communi- 
tatis  membra,  quae  saepe  pauca  sunt,  facilius  causa  ad  dispensationem 
haberi  poterit,  ex  defectu  scilicet  idoneae  personae. 

Haec  omnia  revolvens  animo  SSmus  D.  N.  Benedictus  XV,  ad 
praecavendos  abusus,  qui  in  hac  re  facile  subrepere  possunt,  mandatum 
dedit  monendi  singulos  Ordinarios  locorum,  quibus  cura  incumbit 
praesidendi  electionibus  sive  Moderatricis  Generalis  in  Capitulis  Con- 
gregationum, sive  Antistitarum  in  Monasteriis  Monialium  suae  dióce- 
sis, ut,  de  praefata  inhabilítate  electrices  doceant  et  si  quando  certiores 
fiant  Capitulares  ín  eamdem  personam  ultra  tempus  a  Constitutione 
permissum  suffragíum  esse  laturas,  inquirant  de  specialíbus  et  gravibus 
causis,  quae  postulationem  exigere  videantur,  et  moneant  vocales  Se- 
dem  Apostolicam  difficilem  omníno  se  praebere  ad  huiusmodi  gratiam 
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concedendam.  Insuper  noverint  oportet,  postulationem  nonnisi  perpen- 
:sis  mature  causis  admitti,  quae  proinde  per  litteras  ab  Ordinario 
ípsi  S.  Sedi  exponi  debent.  Quod  sane  non  modicum  tempus  requirit 
et  certum  incommodum  affert  Capitularibus,  quae  responsum  expe- 
ctare  debent  antequam  ad  ulteriora  procederé  possint. 

Si  quando  tamen  causae  ita  graves  adsint,  quae  eiusdem  personae 
electionem  exigant  ultra  tempus  in  Constitutionibus  permissum,  Ordi- 
narius  dispensationis  obtinendae  causa  petitionem  ad  Sacram  Congre- 
gationem  mittat,  in  qua  clare  et  distincte  referat,  quot  scrutiniis  fuerit 
postulatio  completa,  quotve  suffragia  ex  numero  Capitularium  electae 
faverint,  praecipue  rationes  exponet  quae  talem  reelectionem  exigere 
A/ideantur,  addita  quoque  sua  sententia. 

Interim  omnia  tibi  fausta  a  Domino  adprecor. 

Romae,  ex  Secretaria  Sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die  9 
martii  1 920. — Theodorus  Card.  Valfré  de  Bonzo,  Praefectus. — Mau- 
íius  M.  Serafini,  Ab.  O.  S.  B. — Secretarius. 


B)      Versión  castellana. 

Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor: 

Acaece  muchísimas  veces,  que  las  Superioras  Gen*erales  de  los 
Institutos,  que  por  prescripción  de  sus  Constituciones  son  elegidas  para 
un  período  de  muchos  años  y,  de  nuevo,  inmediatamente  pueden  ser 
-elegidas  para  el  mismo  cargo,  pedidas  por  tercera  y  más  veces  por 
sufragio  capitular,  tengan  necesidad  de  acudir  a  esta  S.  C.  de  Religio- 
sos para  obtener  la  debida  facultad. 

Esta  frecuente  prórroga  del  régimen  por  más  tiempo  del  estable- 
cido o  permitido  por  las  Constituciones,  parece  menos  oportuna,  prin- 
cipalmente, durando,  ordinariamente,  el  cargo  de  Superiora  General 
por  seis  años,  con  lo  cual  acaece  que  la  misma  persona  elegida  de  nue- 
vo, por  doce  años  continuos  pueda  tener  legítimamente  el  régimen. 
Si,  pues,  fácilmente  se  permiten  ulteriores  reelecciones,  queda  frustrado 
•el  fin  de  las  Constituciones,  que  prescriben  haya  de  tenerse  en  el  Insti- 
tuto por  una  misma  persona  temporalmente  el  régimen,  en  cuya  tempo- 
ralidad se  basa  toda  la  estructura  de  las  Constituciones.  De  aquí,  que 
no  raras  veces,  por  la  demasiada  duración  en  el  régimen  de  una  misma 
persona,  sobrevengan  al  Instituto  inconvenientes  y  daños  de  no  peque- 
ña cuantía.  Ni  vale  el  que  en  muchas  Constituciones  de  Congregacio- 
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nes  religiosas  se  diga  expresamente  que  puede  la  Superiora  General  ser 
elegida  aun  por  tercera  vez,  con  tal  que  obtenga  dos  terceras  partes  de 
votos  y  la  Santa  Sede  otorgue  su  confirmación,  pues  esto  se  ha  de  en- 
tender de  forma  que,  si  alguna  vez  por  graves  causas  la  misma  persona 
por  tercera  y  aun  por  más  veces  deba  ser  nombrada,  no  pueda  hacer- 
se si  no  concurren  aquellas  dos  condiciones.  De  donde  se  deduce  que^ 
en  tal  caso,  ocurre  verdadera  inhabilidad  para  semejante  cargo,  y  cuan- 
tas veces  existe  alguna  inhabilidad  de  derecho,  se  requieren  causas 
graves  para  la  dispensa,  por  consiguiente  la  simple  voluntad  de  las 
electoras  o  la  idoneidad  de  la  persona,  no  es  de  sí  suficiente  razón  para 
obtener  la  dispensa.  La  persona,  pues,  afecta  de  tal  inhabilidad  debe 
no  elegirse,  sino  postularse  canónicamente. 

Lo  mismo,  por  cierto,  se  ha  de  advertir,  guardada  la  debida  pro- 
porción, acerca  de  las  elecciones  de  aquellas  Abadesas  o  Superior  as  de 
vionjas,  a  quienes,  por  la  Constitución  de  Gregorio  XIII  (i),  se  prohi- 
bió que  retuvieran  el  régimen  del  monasterio  por  más  de  un  trienio, 
pues  aunque  en  el  Código  de  Derecho  Canónico  esta  prescripción  no 
haya  sido  confirmada,  sin  embargo,  por  mandato  del  Sumo  Pontífice 
esta  Sagrada  Congregación  pre^scribe  que  se  observe  en  las  Constitu- 
ciones de  los  Monasterios.  Con  todo,  como  en  los  Monasterios  la  elec- 
ción se  ha  de  verificar  entre  los  miembros  de  la  Comunidad,  que  mu- 
chas veces  son  pocos,  más  fácilmente  podrá  darse  causa  para  la  dispen- 
sa, a  saber,  por  defecto  de  persona  idónea. 

Considerando  todo  esto  en  su  ánimo  Nuestro  Smo.  Señor  Bene- 
dicto XV,  para  precaver  los  abusos,  que  en  esto  pueden  fácilmente 
deslizarse,  dio  el  encargo  de  avisar  a  cada  uno  de  los  Ordinarios  de 
lugar,  a  quienes  incumbe  el  cuidado  de  presidir  las  elecciones,  sea 
de  Superiora  General  en  los  Capítulos  de  las  Congregaciones,  sea 
de  Superiora  en  los  Monasterios  de  Monjas  de  su  diócesis,  para 
que  las  instruyan  de  la  susodicha  inhabilidad,  y  si  alguna  vez  se  les 
haga  saber  que  las  Capitulares  van  a  dar  su  voto  a  la  misma  persona 
para  más  tiempo  del  que  permiten  las  Constituciones,  inquieran  si 
existen  especiales  y  graves  causas  que  parezcan  exigir  la  postulación, 
y  avisen  a  las  vocales  que  la  Sede  Apostólica  se  muestra  muy  difícil 
en  conceder  esta  gracia.  Además  conviene  que  sepan  que  la  postula- 
ción no  se  admite  si  no  es  pesadas  maduramente  las  causas,  las  cua- 
les, por  tanto,  se  han  de  exponer  por  el  Ordinario  en   carta  dirigida  a 


(i)     Const,  Exposcit  dehüum  de  i.°  de  enero  de  1583. 
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la  misma  Santa  Sede.  Lo  cual,  ciertamente,  no  requiere  poco  tiempo 
y  acarrea  cierta  incomodidad  a  las  Capitulares,  que  deben  esperar  la 
respuesta  antes  de  que  puedan  proceder  a  ulteriores  decisiones. 

Si  alguna  vez,  con  todo,  se  den  causas  de  tal  manera  graves  que 
exijan  la  elección  de  la  misma  persona  ultra  el  tiempo  permitido  por 
las  Constituciones,  el  Ordinario,  para  obtener  la  dispensa,  envíe  la  pe- 
tición a  la  Sagrada  Congregación,  en  la  cual,  clara  y  distintamente, 
refiera  con  cuántos  escrutinios  se  haya  obtenido  la  postulación,  cuán- 
tos votos  del  número  de  las  Capitulares  hayan  favorecido  a  la  elegida, 
principalmente  exponga  las  razones  que  parezcan  exigir  tal  reelección, 
añadido  también  su  parecer. 

Entretanto  pido  al  Señor  para  ti  toda  suerte  de  prosperidades. 

Roma,  de  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos, 
•día  9  de  marzo  de  1 920. — Teodoro,  Card.  Valfré  de  Bonzo,  Prefec- 
to.— Mauro  M.  Serafini,  Ab.   O.  S.  B.,  Sen-etario. 


,C)      Texto  latino  de  la  Const.  <.^Exposcit  debitumyy,  de  Gregorio  XIII 

«Exposcit  debitum  pastoralis  officii,  quod,  disponente  Domino, 
gerimus  ut  ad  ea  soUicite  intendamus,  per  quae  monasteria  et  alia  reli- 
giosa loca,  praesertim  Deo  dicatarum  sanctimonialium,  secundum  re- 
gularis  disciplinae  normam  regantur  et  gubernentur. 

»§  I.  Perpendentes  igitur  varia  et  multiplicia  damna,  quibus  ple- 
rumque  afficiuntur  monasteria  monialium,  quae  per  abbatissas  vel 
alias  praefectas  perpetuas  reguntur;  contra  vero  abbatissas  et  alias 
praefectas  triennales,  scientes  se,  lapso  triennio  suae  administrationis  ra- 
tionem  esse  reddituras,  ac  sperantes  de  bene  gestis  laudem  promereri, 
poenam  vero,  si  male  gesserint,  metuentes,  maiori  studio  ac  diligentia, 
régimen  et  administrationem  monasteriorum  sibi  commissorum  gerere. 

»§  2.  His  et  alus  rationabilibus  causis  adductis,  hac  nostra  perpe- 
tuo valitura  constitutione  statuimus  et  ordinamus  quod  de  cetero,  per- 
petuis  futuris  tempbribus,  in  ómnibus  et  singulis  monasteriis  monia- 
lium S.  Benedicti,  Cisterciensis,  Charthusiensis  et  aliorum  quorum- 
cumque  Ordinum  in  Italia,  et  praesertim  in  utriusque  Siciliae  regnis, 
consistentibus,  quae  nunc  per  abbatissas  vel  alias  praefectas  perpetuas 
reguntur  et  gubernantur,  cum  primum  abbatissae  aut  aliae  praefectae 
huiusmodi  regimini  et  administrationi  ipsorum  monasteriorum  cesse- 
rint,  etiam  apud  Sedem  Apost.,  vel  decesserint,  eorumque  abbatissa- 
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tus  sen  praefecturas  vacare  contigerit,  abbatissae  aiit  aliae  praefectae 
non  amplius  perpetuae  seu  ad  vitam,  quarum  nomen  ao  titulum  ex 
nunc  pro  tune,  apostólica  auctoritate,  ex  certa  nostra  scientia  de- 
que apostolicae  potestatis  plenitudine,  tenore  praesentium,  perpetuo 
extinguimus  et  abolemus,  sed  triennales  tantum  a  conventu  unius- 
cuiusque  monasterii  et  alias  iuxta  decreta  sacrosancti  concilii  Triden- 
tini  et  regularla  suorum  Ordinum  instituta  eligantur  et  praeficiantur, 
quae  postmodum,  elapso  triennio,  suis  officiis  perfunctae,  praeesse 
desinant,  omnique  prorsus  careant  auctoritate,  ac  a  regimine  et.admi- 
nistratione  monasterii  per  triennium,  a  die  finitae  administrationis  in- 
choandum,  abstineant;  quo  elapso,  servata  eadem  forma  concilii  Tri- 
dentini,  iterum  et  pluries  eligi  possint... 

»Datum  Romae...  die  I  ian.  1 583.»   (Cfr.  Bull.  Rom.  Taur.^  volu- 
men  viir,  pág.  404.) 


D)      Versión  en  extracto  de  la  Constitución  «Exposcit  debitum». 

Gregorio  XIII,  en  la  Constitución  Exposcit  debitnm^  estableció  que 
en  toda  Italia,  y  especialmente  en  los  reinos  de  ambas  Sicilias,  las  Aba- 
desas y  otras  Superioras  de  Monasterios,  de  cualquier  Orden,  no  se 
eligiesen  en  adelante  a  perpetuidad,  sino  solamente  para  un  trienio, 
terminado  el  cual,  se  hubiesen  de  abstener  por  otro  trienio  de  todO' 
régimen  en  el  mismo  monasterio,  y  pasado  éste  pudiesen  ser  elegi- 
das de  nuevo,  guardada  la  forma  establecida  en  el  Concilio  de  Trento 
(Cfr.  Act.  A.  S.,  vol.  II,  p.  483). 


E)     Declaración  sobre  la  Constitución  «Exposcit  debitum» 
de  Gregorio  XIII  de  ij8j. 

«De  abbatissis  et  alus  praefectis  perpetuis  extra  italiam, 
»Cum  adhuc  perdurent  dubia  circa  extensionem'Constitutionis  «Ex- 
poscit debitum»  diei  I  ianuarii  1 583  extra  Italiam,  re,  in  Plenariis  Co- 
mitiis  Sacrae  Congregationis  de  Religiosis  die  3  iunii  1910  habitis, 
proposita,  ómnibus  maturissime  perpensis,  Emi.  ac  Rmi.  Patres  Cardi- 
nales declarandum  censuerunt:  Servandas  esse  hac  in  re  extra  Italiam 
regidas  et  constitiitiones  a  Sancta  Sede  approbatas  et  consiietudines 
immemorabiles;  facto  verbo  cum  Sanctissimo. 
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»Sanctíssimus  autem  Dominus  Noster  Pius  Papa  X,  in  Audientia, 
clie  4  eiusdem  mensis  iunii  infrascripto  Subsecretario  concessa,  senten- 
tiam  Emorum.  Patrum  adprobare  et  confirmare  dignatus  est.  Contrariis 
quibuscumque  minime  obstantibus. — Fr.  I.  C.  Card.  Vives,  Praefec- 
tits. —  L.  )$<  S.— PVanciscus  Cherubini,  Siibsecretariiis. 


F)      Versión  castellana. 

«De  las  Abadesas  y  otras  Superioras  perpetuas  fuera  de  Italia. 

»Como  aún  persistan  las  dudas  acerca  déla  extensión  de  la  Cons- 
titución Exposcit  debituní  de  l.°  de  enero  de  1 583  fuera  de  Italia,  pro- 
puesto el  asunto  en  la  Reunión  Plenaria  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Religiosos,  habida  el  3  de  junio  de  1910,  pesado  todo  con  mucha 
madurez,  los  Emos.  y  Rmos.  Padres  Cardenales  juzgaron  que  se  había 
de  declarar:  Que  se  han  de  observar  en  esta  materia^  fuera  de  Italia,  las 
reglas  y  constituciones  aprobadas  por  la  Santa  Sede  y  las  costumbres 
inmemoriales;  previa  audiencia  con  el  Santísimo. 

»El  Santísimo  Señor  Nuestro,  Pío  Papa  X,  en  Audiencia,  concedida 
al  infrascrito  Subsecretario  el  día  4  del  mismo  mes  de  junio,  se  dignó 
aprobar  y  confirmar  el  parecer  de  los  Emos.  Padres.  Sin  que  obste 
nada  en  contrario. — Fr.  C.  Card.  Vives,  Prefecto. — L.  >$<  S. — Francis- 
co Cherubini,  Subsecretario.^ 


ANOTACIONES      ' 

En  las  constituciones  de  las  Congregaciones  religiosas  suele  deter- 
minarse, además  de  la  duración  del  cargo  de  Superiora  General,  la  fa- 
cultad que  se  dé  de  reelegirla  y  las  condiciones  a  que  ha  de  estar  suje- 
ta la  reelección.  Si  el  cargo  de  Superiora  General  dura  seis  años,  según 
las  Normas  (art.  235),  se  permite  la  reelección  sin  necesidad  de  recu- 
rrir a  la  Santa  Sede  para  la  confirmación;  si  empero  el  cargo  dura  por 
doce  años,  sólo  se  permite  con  la  condición  de  que  la  reelegida  obten- 
ga al  menos  dos  terceras  partes  de  votos,  y  la  Santa  Sede  le  otorgue  la 
confirmación  (art.  236).  Las  mismas  condiciones  se  requieren  para  la 
reelección  por  un  tercer  trienio,  en  el  primer  caso,  cuando  el  cargo 
dura  por  seis  años  (art.  235). 

En  los  monasterios  de  monjas  sucedía  que,  en  no  pocas  constitu- 
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ciones,  el  cargo  de  Abadesa  era  perpetuo;  en  otras,  aunque  temporal, 
se  permitía  la  reelección  por  un  número  determinado  de  veces  conse- 
cutivas o  indefinidamente,  y,  finalmente,  en  otras,  aunque  se  determina 
que  el  cargo  sólo  se  confiere  por  un  trienio,  pero  la  costumbre  inme- 
morial, que  es  la  mejor  intérprete  de  la  ley,  permite  la  reelección,  al 
menos,  por  una  vez. 

Ahora  bien:  cuando  las  constituciones  permiten  la  reelección  sin 
necesidad  de  recurso  a  la  Santa  Sede,  la  ulterior  designación  de  la  mis- 
ma persona  para  el  mismo  cargo  de  Superiora  será  verdadera  y  estricta 
elección;  pero  si  se  prohibe  la  reelección  o  sólo  se  permite  con  la  con- 
dición de  que  se  ha  de  acudir  a  la  Santa  Sede  para  obtener  la  confir- 
mación, existe  inhabilidad  en  la  persona  que  hasta  aquel  momento  ha 
ocupado  el  cargo  en  orden  a  ser  de  nuevo  designada  para  el  mismo,  y, 
por  tanto,  si  se  designase,  habría  de  ser  tal  nombramiento  postulación^ 
y  no  elección. 

De  consiguiente,  como  la  postulación  es  un  medio  extraordinario  de 
designar  las  personas  para  los  cargos  de  gobierno,  ya  que  se  ha  de  acu- 
dir al  Superior  competente  en  demanda  de  dispensa  del  impedimento 
que  las  afecta,  y  toda  dispensa  de  la  ley  exige  para  la  licitud  causas  más 
o  menos  graves,  para  toda  postulación  se  habrán  de  requerir  también 
causas  proporcionadas.  Y  como  el  fin  de  la  ley,  que  impide  sea  perpe- 
tuo el  cargo  de  Superiora  general  o  bien  que  dure  por  mucho  tiempo,  es 
evitar  los  graves  daños  que  de  ordinario  se  siguen  de  la  perpetuidad  o 
larga  duración,  necesariamente  para  la  dispensa  en  esa  ley  se  requerirán 
también  causas  ^;'¿zz;^i",  sin  que  baste  cualquier  causa  justa  y  razonable, 
cual  sería  la  sola  idoneidad  de  la  persona  postulada  y  la  libre  voluntad 
de  las  electoras  que  así  lo  desean.  Serían,  en  cambio,  graves,  entre 
otras,  V.  gr.,  el  que  por  circunstancias  extraordinarias  en  que  se  hubie- 
sen de  vencer  graves  dificultades  de  la  Orden  o  Congregación,  tal  per- 
sona fuese  indudablemente  la  única,  o  la  más  a  propósito,  o  la  que  con 
más  seguridad  podría  vencerlas  y  evitar  grave  daño  a  la  Religión  o  im- 
portar a  ésta  un  gran  beneficio;  asimismo,  el  que  en  determinada  época 
no  se  encontrase  otra  más  apta,  y  si  se  trata  de  Monasterios  de  monjas, 
bastaría  que  esta  falta  de  personas  aptas  se  restringiese  al  mismo  Mo- 
nasterio, aunque  en  otros  Monasterios  de  la  misma  Orden  se  pudiesen 
encontrar,  porque  esto  último  es  también  un  medio  extraordinario  a 
que  no  están  obligadas  las  susodichas  religiosas. 

Alcance  de  las  disposiciones  de  la  circular  mencionada. — Esto  su- 
puesto, la  circular  mencionada  no  inmuta  ni  las  constituciones  de  cada 
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religión  ni  la  disciplina  eclesiástica  vigente,  sobre  la  materia,  sino  que 
se  limita  a  urgir  lo  prescrito  por  aquéllas  y  por  ésta.  Así  que: 

l).  En  las  Congregaciones  religiosas,  las  Superioras  generales  po- 
drán durar  por  todo  el  tiempo  que  les  permitan  las  Constituciones  sin 
el  requisito  de  recurrir  a  la  Santa  Sede. 

2).  Si  contra  lo  prescrito  en  las  Constituciones  que  prohiben  dure 
por  más  tiempo  del  en  ellas  señalado  la  Superiora  general,  o  bien  si  lo 
permiten,  es  con  la  condición  de  que  se  obtenga  la  confirmación  de  la 
Santa  Sede,  quisiesen  las  religiosas  elegir  de  nuevo  para  el  mismo  car- 
go a  la  que  hasta  aquel  momento  lo  ocupaba,  podrán  hacerlo  (no  lo 
prohibe  la  circular),  pero,  teniendo  en  cuenta  que  se  trata  áe  postula- 
ción^ será  preciso  que  antes  piensen  si  existen  razones  graves  que  acon- 
sejen el  empleo  de  ese  medio  extraordinario  en  derecho,  y,  solo  en  el 
caso  de  que  las  haya,  podrán  proceder  a  la  reelección. 

3).  Hecha  la  reelección,  el  Ordinario  del  lugar  que  presidió  ex- 
pondrá en  carta  a  la  Santa  Sede  las  razones  que  se  aleguen  y  dará  so- 
bre ellas  su  parecer. 

4).  En  los  Monasterios  de  monjas  valen  las  mismas  prescripciones; 
por  consiguiente,  podrán  proceder  a  la  reelección  de  Abadesa  o  Su- 
periora del  Monasterio  o  convento  sin  recurso  a  la  Santa  Sede,  siem- 
pre que  así  lo  permitan  las  constituciones'  o  las  costumbres  inmemo- 
riales; si,  empero,  las  Constituciones  prohiben  la  reelección  o  la  permi- 
ten con  la  condición  de  que  se  acuda  a  la  Santa  Sede  en  demanda  de 
confirmación,  se  habrán  de  observar  las  disposiciones  que  acabamos 
de  enunciar  en  los  números  2)  y  3). 

Pero,  respecto  a  las  monjas,  hay  algunas  observaciones  que  hacer 
acerca  del  valor  de  aquellas  Constituciones  suyas  o  costumbres  inme- 
moriales que  permiten  o  la  perpetuidad  del  cargo  o  sucesivas  re- 
elecciones. 

Gregorio  XIII,  a  l.°  de  enero  de  1 583,  en  vista  de  los  graves  incon- 
venientes que  se  seguían  a  los  Monasterios  de  la  demasiada  permanen- 
cia en  el  cargo  de  Abadesa  o  Superiora,  promulgó  la'  Constitución 
Exposcit  debiturn,  por  la  que  en  su  §  2  (Cfr.  doc.  C  y  D)  reformaba 
dichas  Constituciones  abrogándolas  en  lo  ¡referente  a  la  duración  de 
dichas  Superioras,  y  en  su  lugar  prescribía  que  sólo  durasen  por  un 
trienio^  ierm'ma.áo  el  cual  hubiesen  de  cesar  en  absoluto  en  el  régimen 
del  Monasterio  por  otro  trienio,  y  sólo  pasado  éste,  pudiesen  de  nuevo 
ser  reelegidas  con  las  mismas  condiciones  y  conforme  a  las  leyes  tri- 
dentinas.  De  suerte  que  las  religiones,  o  mejor  dicho,  los  Monasterios 
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a  que  afectaba  dicha  Constitución  no  podían  tener  en  adelante  Abade- 
sas o  Superioras  por  más  tiempo  continuado  que  el  de  tres  años. 

El  Código,  en  su  canon  503,  establece  simplemente:  «Superiores 
maiores  sint  temporarii,  nisi  aliter  ferant  constitutiones;  Superiores 
autem  minores  locales  ne  constituantur  ad  tempus  ultra  triennium; 
quo  exacto,  possunt  ad  idem  munus  iterum  assumi,  si  constitutiones 
ita  ferant,  sed  non  tertio  inmediate  in  eadem  religiosa  domo.»  «Los 
vSuperiores  mayores  sean  temporales,  si  .no  es  que  las  constituciones 
digan  otra  cosa;  los  Superiores  menores  locales  no  se  nombren  por 
tiempo  mayor  de  un  trienio;  el  cual  terminado  podrán  ser  de  nuevo 
designados  para  el  mismo  cargo,  si  las  constituciones  así  lo  expre- 
sen, pero  no  por  tercera  vez  inmediatamente  en  la  misma  casa  reli- 
giosa.» 

Como  en  estas  prescripciones  del  Código  no  se  conservan  las  res- 
tricciones impuestas  por  Gregorio  XIII,  se  ha  dudado  sobre  si  las  reli- 
giones, cuyas  constituciones  quedaron  reformadas  por  la  Constitución 
Exposcit  debitum,  recuperaban  su  antiguo  estatuto  o  continuaban  suje- 
tas a  la  restricción  impuesta.  A  esta  duda  responde  la  circular  de  que 
tratamos,  al  decir  que  la  Constitución  de  Gregorio  XIII  se  ha  de 
observar  en  aquellos  monasterios  a  que  afectaba,  o  sea  que  las  constitu- 
ciones por  Gregorio  XIII  reformadas  han  de  continuar  en  aquella  for- 
ma, aun  después  del  Código,  que  en  su  canon  489  manda  conserven  su 
vigor  las  constituciones  y  reglas  no  contrarias  a  las  prescripciones  en 
él  contenidas.  Ahora  bien:  el  régimen  trienal  de  dichas  Superioras  no 
se  opone,  antes  es  conforme  a  lo  prescrito  en  el  canon  505  5  poi*  ^  que 
se  manda  que  los  Superiores  sean  temporales. 

Parece,  pues,  que  no  se  trata  de  una  extensión^  ni  siquiera  de  una 
reproducción  de  la  Constitución  mencionada  de  Gregorio  XIII,  sino 
solamente  de  una  simple  y  clara  aplicación  de  lo  establecido  en  los 
cánones  489  y  505. 

Si,  pues,  por  la  presente  circular  solamente  se  declara  vigente  la 
Constitución  Exposcit  debitum,  por  la  que  quedaron  reformadas  las 
constituciones  de  algunas  religiones,  la  prohibición  de  la  inmediata 
reelección  sólo  obligará  a  aquellas  religiones  y  a  aquellos  monasterios 
a  (|ue  afectaba  desde  un  principio  dicha  Constitución. 

A  quiénes  afectase  lo  declaró  la  Santa  Sede  en  4  de  junio  de  1910» 
a  saber:  a  solos  los  monasterios  de  Italia,  habiéndose  de  guardar /^/ér^z 
de  Italia  las  constituciones  aprobadas  por  la  Santa  Sede  y  las  costum- 
bres inmemoriales  (Cfr.  doc.  Ey  F). 
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Por  lo  demás,  cosa  clara  es  que  aun  en  Italia  no  afecta  dicha  Consti- 
tución a  aquellas  religiones  cuyas  constituciones  fueron  aprobadas  con 
posterioridad  a  la  Constitución  Exposcit  debitum,  o  sea  después  del 
año  1583,  puesto  que  el  Sumo  Pontífice,  al  aprobar  en  ellas  una  dispo- 
sición contraria  a  dicha  Constitución,  la  derogaba,  si  abiertamente  no 
decía  lo  contrario.  Y  si  las  constituciones  aprobadas  no  permitían 
expresmnente  la  inmediata  reelección,  si  bien  no  la  prohibían,  pero  la 
costumbre  inmemorial  les  dio  esa  interpretación,  siendo  la  costumbre 
intérprete  de  la  ley,  se  habrá  de  observar  esa  costumbre  como  si  fuese 
la  misma  Constitución  aprobada  por  la  Santa  Sede.  / 

Esa  declaración  mencionada  de  la  Santa  Sede  tiene  tanta  más  fuer- 
za cuanto  que  es  correctiva  de  otra  declaración  dada  en  1 90 1  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  por  la  que  se  decía  que 
la  Constitución  Exposcit  debitum  de  Gregorio  XIII  se  extendía  a  todo 
el  orbe.  Realmente  tal  declaración  no  podía  encontrar  apoyo  ni  en  el 
mismo  texto  de  dicha  Constitución,  como  fácilmente  puede  uno  cer- 
ciorarse leyéndolo  (Véase  doc.  Cy  D),  ni  en  la  interpretación  doctrinal 
de  los  doctores,  ya  que  la  inmensa  mayoría  sostenía  la  restricción  a 
sola  Italia  (i). 

F.    FUSTER. 


(i)     Cfr.  Ferrares,  Las  Religiosas  /edición  primera  después  del  Código),  al 
fin,  en  «Adiciones». 
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Orientalia. — Commentarii  de  rebus  Assyro-Batylonicis,  Arabicis,  Aegyptia- 
cis,  etcétera,  editi  a  Pontificio  Instituto  Biblico. — Núm.  i.  Roma,  1920. 

Estrella  nueva  en  el  cielo  de  la  ciencia  católica,  merece  nombrarse 
la  revista  orientalista  que  el  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Roma  co- 
mienza a  editar  con  el  título  de  Orientalia.  Versará  sobre  Asiriología, 
Egiptología,  estudios  arabistas  y  otros  similares,  en  orden  singularmen- 
te a  ilustrar  y  defender  las  sagradas  letras,  pues  Orientalia  se  presenta 
como  suplemento  a  la  hermosa  revista  Bíblica^  que  el  mismo  Pontificio 
Instituto  viene  publicando  desde  principios  de  año. 

No  es  la  presente  una  revista  de  mera  vulgarización,  sino  técnica, 
con  trabajos  de  primera  mano  elaborados  por  doctos  profesores,  espe- 
cialistas cada  uno  en  su  facultad.  64  páginas  en  4.°  mayor,  esmerada- 
mente impresas,  más  otras  5  de  excelentes  grabados  forman  el  primer 
número,  que,  compuesto  todo  él  por  el  profesor  de  asirlo  y  sumé- 
rico,  R.  P.  A.  Deimel  S.  J.,  trata  en  su  totalidad  sobre  Asiriología  y  va 
dedicado  a  la  memoria  del  egregio  asiriólogo  jesuíta,  R.  P.  Juan  Nepo- 
muceno  Strassmaier  ( 1 846- 1 920). 

El  número  contiene  cuatro  artículos,  redactados  todos  ellos  en  ale- 
mán. Es  el  primero  una  nota  necrológica  del  P.  Strassmaier,  profesor 
que  fué  en  Asiriología  del  P.  Deimel,  quien,  con  rasgos  muy  precisos, 
nos  dibuja  el  carácter  y  personalidad  científica  de  su  insigne  maestro. 
Este,  bien  impuesto  ya  en  varias  lenguas  orientales,  comenzó  con  todos 
los  alientos  de  su  juventud  a  dedicarse  a  la  Asiriología  en  una  fecha  en 
que  sin  catedráticos  de  esa  facultad,  ni  libros  de  texto  servibles,  hubo 
de  formarse  por  sí  solo  con  ímprobo  esfuerzo.  Muy  pronto  concretó  su 
campo  de  acción  asiriológico  en  estos  dos  principios:  l.°  Presentar, 
ante  todo,  copiados  con  toda  fidelidad  y  bien  clasificados,  los  silaba- 
rios, listas  de  voces  y  demás  textos  en  que  los  mismos  asidos  declara- 
ban la  tradicional  escritura  cuneiforme  de  los  antiguos  babilonios:  2.° 
Editar,  con  todo  cuidado,  el  mayor  número  de  textos  cuneiformes,  no 
sólo  históricos,  sino  de  las  materias  más  variadas.  Consecuente  con  sus 
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principios  llevó  a  cabo  su  pacientísima  labor  con  una  constancia  férrea. 
Durante  veinte  años  se  le  veía  diariamente  trabajar  largas  horas  sin  in- 
terrupción en  el  Museo  Británico  de  Londres.  Y  así  perseveró  hasta 
que  en  1 897  una  grave  operación  a  que  hubo  de  someterse,  le  impidió 
en  lo  sucesivo  proseguir  en  su  ardua  tarea  asiriologista.  En  1 886  publi- 
có su  libro  monumental,  Registro  alfabético  de  las  dicciones  asirias  y 
acádicas  en  las  inscripciones  cuneiformes  del  Asid  Occidental...^  que, 
aparte  del  texto  trascrito,  encierra  1.144  páginas  de  escritura  cuneifor- 
me, obra  clásica,  base  de  los  diccionarios  asidos  que  hoy  poseemos.  De 
sus  otras  publicaciones  sólo  mencionaremos  la  titulada  Textos  babiló- 
nicos^ colección  de  2.805  inscripciones  de  los  reyes  de  Babilonia:  Na- 
bucodonosor,  Nabonides,  Ciro,  Cambises  y  Darío. 

Por  su  asombrosa  destreza  en  leer  los  documentos  más  difíciles  y 
por  su  consumada  habilidad  para  editarlos,  ocupará  siempre  el  P.  Strass- 
maier  un  puesto,  de  honor  en  los  anales  de  la  Asiriología. 

El  segundo  artículo  consiste  en  una  eruditísima  disertación  acerca 
de  los  preformativos  verbales  en  sumérico;  punto  de  los  más  descon- 
certantes y  desabridos  de  aquella  lengua,  tan  característica  por  su  nube 
de  prefijos,  infijos  y  sufijos.  Como  por  otra  parte  se  trata  de  un  idioma 
muerto  hace  4.000  años,  no  es  de  maravillar  que  en  su  estudio  cami- 
nemos todavía  entre  sombras.  Estas,  sin  embargo,  no  desalientan  a  los 
asiriólogos,  bien  conocedores  de  que  para  progresar  en  el  asirlo  precisa 
remontarse  al  sumérico,  como  quiera  que  los  babilonios  y  asirlos  to- 
maron de  sus  predecesores,  los  suméricos,  su  sistema  de  escribir,  su 
nomenclatura  judicial  y  administrativa  y,  sobre  todo,  su  religión,  con 
sus  millares  de  nombres  de  dioses.  De  ahí  el  empeño  en  deshacer  las 
nieblas  que  envuelven  la  literatura  de  los  suméricos.  La  disertación 
d^l  P.  Deimel  constituye,  en  su  género,  un  estudio  magistral,  nutridí- 
simo de  datos  y  una  contribución  valiosísima  para  el  aprendizaje  de  la 
lengua  sumérica. 

Sigue  luego  un  breve  artículo  en  donde,  acompañadas  de  hermosas 
fototipias,  se  describen  cuidadosamente  dos  tablillas  cuneiformes,  per- 
tenecientes a  una  pequeña  colección  que  se  conserva  en  el  Monasterio 
benedictino  de  Montserrat.  Interesantes  son  las  tablillas  por  muchos 
conceptos;  lo  son,  principalmente,  por  contener  -un  modo  de  escritura 
cuneiforme  hasta  ahora  desconocido  e  indescifrable,  por  lo  tanto, 
mientras  no  parezcan  otros  ejemplares  de  la  misma  escritura.  Ha}^ 
quien  las  supone  una  falsificación;  pero  el  P.  Deimel  no  se  adhiere  a 
semejante  sospecha.  *  ^ 
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El  cuarto  y  último  artículo  analiza  el  estado  de  nuestros  conoci- 
mientos tocante  al  nombre  y  orden  de  los  meses  en  la  ciudad  de 
Lagas  por  los  tiempos  de  Urukagina,  viniendo,  en  resolución,  a  con- 
cluir que  sólo  a  la  luz  de  nuevos  textos  se  podrá  dilucidar  esta  cuestión, 
no  desprovista  de  interés,  así  para  la  cronología  como  para  la  astrono- 
mía babilónica.  Finalmente,  varias  observaciones  filológicas  completan 
este  primero  y  egregio  número  de  Orientalia.  Los  fascículos  siguientes 
no  saldrán  a  plazo  fijo,  sino  según  la  materia  y  la  oportunidad  lo  acon- 
sejare. 

Publicaciones  técnicas  orientalistas  en  donde  con  la  ciencia  sólida 
se  enlace  un  recto  criterio  católico,  escasean  muchísimo,  toda  vez  qu'e 
en  la  mayoría  de  ellas  suelen  figurar  escritores,  o  abiertamente  hostiles 
a  la  religión  o  tan  deficientes  en  sanos  principios  filosófico-teológicos, 
como  lo  patentizan  las  erróneas  y  extraviadas  conclusiones  en  que  incu- 
rren. Por  eso,  en  su  encíclica  Providentissi?nus  Deus^  anhelaba  el  sabio 
Pontífice  León  XIII  que  hubiese  entre  los  católicos  quienes  se  dedica- 
sen con  ardor  a  cultivar  estas  nuevas  ramas  del  saber,  tanto  para  reba- 
tir ellos  los  ataques  de  los  adversarios,  como  para  suministrar  a  otros 
armas  de  toda  confianza,  especialmente  a  los  exégetas,  teólogos  y  apo- 
logistas. Así  que  bien  merece  ser  acogida  con  plácemes  de  gratitud  y 
cariño  la  nueva  revista,  llamada,  como  está,  a  prestar  importantes  ser- 
vicios a  la  Iglesia. 

SaNDALIO    DlKClO. 


De  psicología  y  psiquiatría  pedagógicas. —  i.  Psicología  pedagógica. — El 
niño,  el  adolescente,  el  joven,  por  J.  de  la  Vaissiere,  S.  J.,  profesor  en  el  Es- 
colasticado  de  Jersey  (Inglaterra).  Traducida  de  la  tercera  edición  francesa, 
por  P.  Martínez  Saralegui,  Marianistn.  Un  volumen  de  i8  X  ^^2  centímetros, 
de  xxiv-454  páginas.  Madrid,  casa  editorial  Zarzalejos,  Bordadores,  9.  191 9. 
2.  Psiquiatría  psicológica. — Los  niños  anormales.  Guía  para  admisión  de  ni- 
ños anormales  en  clases  de  perfeccionamiento,  por  Alfredo  Binet  y  doc- 
tor Th.  Simón.  Traducción  castellana  por  Vicente  Pinedo,  Director  de  la 
Escuela  Nacional  graduada,  en  Barcelona.  Un  volumen  de  23  X  ^5  cen- 
tímetros, de  XV-211  páginas.  Librería  y  tipografía  médicas,  Roig.  Barce- 
lona, 1917. 

El  libro  del  P.  Vaissiere  trata  del  concepto,  la  historia  y  la  meto- 
dología de  la  psicología  pedagógica;  estudia  la  evolución  del  niño  en 
sus  diversos  aspectos  y  las  aptitudes  psicológicas  y  profesionales.  Está 
dividido  en  dos  partes:  en  la  primera  se  examina  la  evolución  general 
y   particular  de  las   funciones   psíquicas  y  las   disposiciones  volunta- 
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rias;  en  la  segunda,  la  pedagogía  especial  de  los  individuos  normales  y 
anormales. 

El  estudio  de  la  evolución  de  las  disposiciones  individuales  es  ex- 
tensísimo y  muy  concienzudo.  Para  que  se  vea  el  campo  que  abarca, 
bastará  indicar  los  títulos  generales.  Duración,  contenido  y  ritmo  de 
la  evolución.  Evolución  de  las  funciones  generales,  de  los  intereses  y 
de  la  atención.  Evolución  de  las  funciones  particulares,  de  la  observa- 
ción, de  la  memoria,  de  la  imaginación  creadora,  del  pensamiento  ló- 
gico, del  lenguaje,  del  sentido  estético  y  del  dibujo,  y  de  la  inteligen- 
cia general.  Evolución  del  sentimiento  religioso  general,  del  sentido 
moral,  de  las  tendencias  sensitivas  y  de  la  actividad  formal  voluntaria: 
todo  lo  cual  ocupa  cerca  de  200  páginas. 

Las  materias  están  expuestas  con  claridad;  buen  criterio,  mucha 
erudición  y  abundancia  de  datos.  La  importancia  del  asunto,  su  gran 
interés  y  múltiples  aplicaciones,  juntamente  con  la  competencia  del 
autor,  han  contribuido  a  la  fácil  y  rápida  aceptación  del  libro,  del  que 
se  han  hecho  varias  ediciones  y  traducciones. 

Quizá  incurre  en  dos  defectos:  el  primero  es  que  se  extiende  de- 
masiado en  las  nociones  teóricas  y  demasiado  poco  en  la  parte  prácti- 
ca; el  segundo  es  que  la  erudición  bibliográfica,  aunque  muy  copiosa, 
es  más  bien  de  aluvión  que  precisa  y  selecta. 

Los  niños  anormales  es  un  trabajo  práctico  de  mucha  paciencia, 
observación  y  experiencia.  En  él  se  trata  de  fijar,  sin  conseguirlo  del 
todo,  el  sentido  y  alcance  de  los  anormales,  clasificándoles  en  tres  gru- 
pos: atrasados  de  inteligencia,  inestables  y  tipo  mixto.  La  labor  técni- 
ca, práctica  y  científica  realizada  por  los  autores  del  libro,  se  refiere 
principalmente  a  cuatro  puntos:  estudio  psicológico  de  los  anormales, 
examen  pedagógico  de  los  anormales  escolares,  su  análisis  médico  y  el 
«rendimiento»  escolar  y  social. 

Se  trata  de  valuar,  mediante  un  examen  de  instrucción,  el  estado 
de  atraso  del  niño,  y  su  grado  de  inestabilidad:  lo  primero  es  relativa- 
mente fácil,  lo  segundo  ofrece  no  pocas  dificultades;  en  aquél  se  plan- 
tea un  problema  importante,  a  saber:  cuáles  son  entre  los  atrasados  los 
anormales  médicos,  y  cuáles  los  pedagógicos,  o  en  términos  claros  y 
más  usuales,  cuáles  los  anormales  asilables  y  cuáles  los  escolares;  en 
ambas  cuestiones  ejercen  papel  importante  el  médico  y  el  maestro, 
como  quiera  que  es  preciso  examinar  con  bastante  precisión  la  menta- 
lidad y  el  nivel  de  las  disposiciones  del  anormal  y  poner  los  remedios 
convenientes  para  su  curación  y  determinar,  en  fin,  si  a  los  anormales 
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se  les  ha  de  juntar  en  una  escuela,  en   un  hospicio  o  en  un  asilo- 
escuela. 

La  traducción  fluye  con  naturalidad,  aunque  el  lenguaje  no  es 
siempre  castizo,  pues  adopta  con  demasiada  facilidad  palabras  france- 
sas, como  «porcentaje»,  por  tanto  por  ciento;  «devenir»,  por  llegar  a 
ser;  «rendimiento»,  por  utilidad,  y  otras  por  el  estilo.  Lo  que  no  que- 
remos omitir  es  una  advertencia  importante,  a  saber:  que  los  autores, 
muy  diligentes  en  encuestas  y  observaciones  acerca  de  las  disposicio- 
nes físicas  e  intelectuales  de  los  anormales,  no  se  han  fijado  apenas  en 
el  examen  del  sentido  moral  de  dichos  individuos,  ni  en  la  manera  de 
orientar  y  elevar  su  sentimiento  religioso;  ni  hacen  mención  de  la  mi- 
sión del  sacerdote  para  la  dirección  espiritual  de  los  mismos,  siendo 
así  que  éste  debe  indiscutiblemente  figurar  al  lado  del  maestro  y  del 
médico,  si  se  pretende  hallar  adecuada  solución  al  problema  de  los 
anormales. 

El  libro  termina  con  esta  sentencia:  «Lo  esencial  es  que  todo  el 
mundo  comprenda  que  el  empirismo  ha  caducado,  y  que  los  métodos 
de  precisión  científica  deben  introducirse  en  todas  las  obras  de  educa- 
ción, a  fin  de  llevar  a  todas  partes  buen  sentido  y  luz.»  A  lo  que  nos 
permitimos  añadir  que  esta  luz  no  ha  de  ser  sólo  física  y  científica, 
sino  también  moral  y  religiosa. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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El  Libro  de  cómo  se  hacen  todas  las  cosas..., 
por  C.  Cabal.  Imprenta  de  Gabriel  López 
del  Horno,  San  Bernardo,  92.  Madrid.  Un 
volumen  de  19  X  12V2  centímetros  y  de 
340  páginas,  4  pesetas  en  rústica.  Los  pe- 
didos a  D.  Victoriano  Suárez,  Preciados, 
número  48. 

Es  libro  de  indudable  actualidad,  y 
muy  del  gusto  del  día,  una  especie  de 
encuesta  sobre  las  múltiples  formas  del 
arte,  o  de  las  manifestaciones  más  o 
menos  nobles  que  ahora  presenta.  Los 
entrevistados  para  ella  son  los  que,  a 
juicio  del  autor,  conocen  mejor  el  pa- 
ño, o  le  venden' mejor,  o  le  usan  me- 
jor. Y  así,  preguntando,  o  haciendo 
que  se  pregunta,  y  i-espondiendo  el 
otro,  o  suponiendo  que  responde,  con 
datos  tomados  bis  a  hiSy  o  de  sus  libros, 
o  de  su  espíritu,  se  entreteje  aquí  una 
policroma  narración  auténtica  de  cÓ7no 
se  novela,  se  versifica,  se  gacetea,  se 
torea,  se  pinta,  se  interviuva....,  etcéte- 
ra, etc. 

Un  grave  inconveniente  presenta  el 
género,  de  que  difícilmente  se  libra  el 
mejor  intencionado  autor.  Entre  casos 
tan  heterogéneos  de  arte,  como  un 
discurso  y  un  tango,  un  sermón  y  un... 
puñetazo,  no  cabe  analogía  de  interés 
ni  de  seriedad;  ni  tampoco  pienso 
sean  análogos,  con  bondad  de  proce- 
dimientos, el  modo  con  que,'  por  ejem- 
plo, comenta  modestamente  un  libro 
Rodríguez  Marín,  o  celebra  una  de  sus 
interviiís  el  Caballero  Audaz,  que  a  lo 
menos,  audaz  lo  es  de  veras. 

Casto  Blanco  Cabeza.  Cartas  y  poesías 
inéditas  de  Gabriel  y  GaláUy  con  un  pró- 
logo de  Armando  Cotarelo.  Madrid.  Suce- 
sores de  Hernando,  Arenal,  11.  1919.  Un 
volumen  de  19  X  12  y  de  306  páginas, 
4,50  pesetas  en  rústica. 

Es  una  miscelánea,  dulcísima  mezcla 
de  prosas  y  poesías,  amistosas,  fami- 
liares, íntimas,  de  aquel  puro  y  nobilí- 


simo poeta,  precozmente  arrebatado  a 
las  letras  y  a  los  suyos,  que  por  angé- 
lico y  caballeroso  se  llamó,  sin  duda 
providencialmente,  Gabriel. ..y  Galán... 

Pensábamos  haber  agotado  sus  más 
cordiales  producciones  en  la  linda  co- 
lección que  nos  propinó  su  buen  her- 
mano D.  Baldomcro.  Y  ahora,  inespe- 
radamente, viene  un  amigo,  D.  Casto 
Blanco  Cabeza,  a  convidarnos  con  las 
mieles  que  destiló  en  su  corazón  el 
poeta,  el  gran  poeta...  y  que  permane- 
cían inéditas... 

Mucho  bien  nos  ha  hecho  el  señor 
Blanco  con  revelárnoslas.  Como  en  re- 
velarnos sus  amistades  con  el  poeta, 
sabrosos  fragmentos  de  vida  común. 
Como  el  Sr.  Cotarelo  Valledor,  con 
descubrirnos  galantemente  en  el  pró- 
logo el  sentido  íntimo  de  esta  amistad 
y  de  estas  poesías...  ¡Son  piezas  de  in- 
timidad y  de  juventud!  ¡Qué  gran  bre- 
cha para  conocer  y  gustar  mejor  al 
gran  poeta! 

Le  Tragique  Quotidien,  par  le  R.  P.  Louis 
Perro  Y.  In-12  (major.  comprise).  4,80. 

La  teoría  y  la  práctica  del  drama 
cotidiano  de  nuestra  vida,  siempre 
más  o  menos  azarosa  por  exigencias 
íntimas  o  exteriores  de  nuestro  ser,  es 
lo  que  el  autor,  pensador  original  y 
dúctil  ingenio,  desarrolla  en  este  volu- 
men aparentemente  heterogéneo  en 
su  composición. 

Hay  aquí  un  gran  ramillete  gnómico 
de  pensamientos  morales,  expresados 
en  forma  insinuante  y  original.  El  sir- 
ve de  fondo  a  tres  dramas  y  una  nove- 
lita.  En  ese  fondo,  además,  como  en 
una  paleta  mágica,  duermen  amonto- 
nados los  colores  de  los  varios  ele- 
mentos que  han  de  constituir  los  di- 
versos cuadros  de  dolor  cotidiano,  los 
cuales  toman  cuerpo  y  valor  real  en  la 
acción  dram  Ática  o  romancesca. 
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Aiin(|ue  el  ;iiitor  emplea,  ya  desde 
el  título,  y  lue^o,  en  el  cuerpo  de  la 
obra,  algunas  expresiones  o  rasgos  de 
escritores  heterodoxos,  es  |)ara  apro- 
vechar, su  fase  útil  y  mostrar  e(3mo 
esas  chispas  y  residuos  de  luml)re  na- 
tural pueden  hallar  su  complemento  y 
su  gran  foco  en  el  gran  disco  del  sol 
de  la  fe,  a  cuyo  calor  se  acrisolan  to- 
dos los  dolores  humanos. 

Las  cien  mejores  poesías  líricas  colombianas, 
escogidas  por  el  P.  José  Vargas  Tama- 
Yo,  S.  J.  Librería  Colombiana.  Camacho, 
Roldan  y  Tamayo.  Bogotá.  Librería  de 
«El  Mensajero».  ITn  volumen  de  xx-288 
páginas.  Precio:  Un  ejemplar  en  rústica, 
un  peso  oro  legal  o  americano. 

A  la  verdad,  después  de  las  manua- 
les y  elegantes  colecciones  que  con  el 
título  genérico  de  las  Cien  )}icJores  poe- 
sías Aaenen  publicándose  en  distintas 
lenguas,  echábamos  de  menos  ésta,  la 
de  Colombia,  antigua  colonia  españo- 
la, partícipe  como  ningun;i  dc^  su  raza, 
de  su  lengua  y  de  su  literatura,  y  que 
ahora,  después  de  la  emancipación, 
sigue  teniendo  el  cetro  de  las  letras 
hispanoamericanas.  Cuarenta  5'  ocho 
son  los  poetas  antiguos  y  modernos 
que  aquí  figuran,  y  ni  son  éstos  todos 
los  egregios  vates  nacidos  en  aquel 
plantel,  ni  definitivamente  puede  de- 
cirse (como  modestamente  confiesa 
el  autor)  que  sean  éstas  sus  más  pre- 
ciosas flores.  Siempre  tal  selección 
es  aproximada  \  porque  la  decisión 
se  impone.  Así  no  faltará  quien  nie- 
gue razón  de  lírica  a  La  perrilla^  de 
Marroquín,  o  que  hubiese  preferido 
alguna  otra  muestra  del  P.  Vargas,  o 
que  hubiese  rechazado  la  del  <P.  Re- 
bolledo, o,  en  fin,  que  señale  al  sone- 
to de  García  Tejada  otra  paternidad. 
Esto  es  inevitable.  Pero  aun  así,  el  li- 
bro es  primoroso. 

C.  E. 


La  Calálisis  Química.  Sus  teorías  y  aplica- 
ciones en  el  Laboratorio  y  en  la  Industria, 
por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.  Doctor 
en  Ciencias,  Director  del  Instituto  Quími- 
co de  Sarria  (Barcelona).  Segunda  edición, 
corregida  y  muy  aumentada.  1918.  Un  vo- 
lumen de  540  páginas.  Miguel  Casáis,  edi- 
tor, Caspe,  108.  Barcelona. 

El  nombre  del  P.  Eduardo  Vitoria, 
conocidísimo  ya  en  los  países  de  len- 


gua castellana,  alcanzó  aún  mavoi-  ctr- 
lebridad  después  de  la  aparición  de  su 
obra  monumental  intitulada   í,a  Catá- 
lisis, poi-  desarrollarse  <'n  ella  con  ple- 
no dominio  de  la  materia   uno  (!<■  lo-> 
acertijos  más  misteriosos  de  la  (|uími- 
ca   teórica   y    uno    de    lo.>    fenómenos 
más   fecundos   en   aplicaciones   de  la 
química  industrial,  médica  y  biológi- 
ca. No  haremos  a  nu(;stros  lector<'S  l;t 
presentación  de  esta  segunda  edici<>n 
de  La  Catálisis,  por  haberse  ocui)ado 
ya  Razóx  y  Fe,  de  la  edición  primera 
(191 2,  tomo  XXXIII,   págs.    112  y   113). 
Puede  verse  también  el  artículo  «La 
Catálisis   Chimica»,    publicado    por 
L.  Gaia  en  la  Civlliji  Cattolica  \  i  7   de 
enero  1920,  págs.  i49-i5()),   (;n   que  se 
hacen  alusiones  muv  encomiásticas  a 
la  obra  del  P.  Vitoria,  y  el  juicio  acer- 
tadísimo que  de  ella  da  el   reverendo. 
P.  A.  F.  Linari  en  Ibérica  (22  de  febre- 
ro 1919,  núm.  266,  pág.   128),  el  cual 
termina  con  estas  palabras:  «La  clari- 
dad, el  método,  la  erudición  y  la  finí- 
sima observación  que" caracterizan  las 
publicaciones  del  autor,  llegan  en  esta 
obra  a  una  perfección  no  común.  En 
ella  se  tienen  en  cuenta  todos  los  tra-: 
bajos   de   alguna    importancia,    desde 
Berzelius  a  nuestos  días,  y  se  exponen 
los  resultados  con  claridad  y  método; 
se   describen   minuciosamente    varie- 
dad de  prácticas  que  ayudarán  a  re^ 
correr    con    seguridad    los    hermosos 
campos  de  la  síntesis  orgánica  y  abri- 
rán  nuevos  horizontes   a  los   cjue  se 
encuentren  en   disposición  de  seguir 
investigando   por  nuevos  y  dcíscono- 
cidos  senderos;  se  presenta    c(mden^ 
sado  todo   lo   más   importante    sobre 
fermentos    y    estado    coloidal,    cues- 
tiones  que    tanto   interés    despiertan 
entre  médicos  y  biólogos;  se  descri-. 
ben  todas  las   aplicaciones  prácticas 
que  en  la  industria  tienen  los  fenóme- 
nos catalíticos,  especialmente  la  pre- 
paración del    ácido    sulfúrico  por  el 
método  de  contacto  y  la  del  clorhídri- 
co por  el  procedimiento  Deacon;   se 
anuncian,  discuten  y  depuran  las  dis- 
tintas hipótesis  (lue  en  el  campo  de  la 
ciencia  se  han  presentado  para  inter- 
pretar   los    fenómenos    catalíticos...» 
Por    nuestra    parte    podemos    añadir 
que  La  Catálisis  Química  del  P.  Vito- 
ria tiene  uno  de  los  caracteres  más 
raros  en  las  obras  científicas  v  litera- 
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rias  de  nuestros  días;  está  escrita  de 
calma,  de  asiento  y  con  preparación 
teórica  y  experimental  suficientisima. 

V.  G.^  M. 

NlcOL.  Sebastiani.  Summaríum  Theologiae 
Moralis  ad  Codicem  Juris  Cationici  accom- 
modalutn.  Editio  quarta  minor  recognita. 
Taurinorura  Aug,  Romae.  Ex  officina  Eq. 
Petri  Marietti  editoris.  Typpgraphi  Ponti- 
ficii  et  s.  Rituum  Congreg.  1919.  Un  volu- 
men en  8."  de  x-648  páginas,  11  liras. 

Esta  edición  qiiarta  minor  del  exce- 
lente Siunmarium  de  T.  Moral,  por  Se- 
bastiani, es,  en  cuanto  a  su  fondo  y 
substancia,  la  misma  que  la  de  1918, 
alabada  en  Razón  y  Fe,  tomo  liii,  pági- 
na 400,  así  como  la  editio  altera  men- 
cionada, reproduce  la  primera  de  191 3 
pero  añadida  con  el  índice  analítico 
de  cosas  por  orden  alfabético  y,  sobre 
todo,  adaptada  al  Código  de  Derecho 
Canónico.  De  la  última  del  13  recor- 
damos que  Pío  X,  en  carta  al  au- 
tor, decía:  «No  es  mediana  la  reco- 
mendación de  esta  obra  entre  los  in- 
teligentes, según  hemos  oído,  por  lo 
sano  de  la  doctrina,  lo  copioso  de  las 
cosas  y  el  orden  claro  junto  con  rigu- 
rosa brevedad».  Gon  gusto  vemos  y 
alabamos  que  en  la  nueva  edición  se 
expone  con  claridad  y  precisión,  pági- 
na 499,  lo  que  indicamos  antes  como 
inexacto  o  demasiado  conciso  (1.  c).  La 
forma  y  presentación  del  volumen  es 
elegante;  es  éste  muy  manual,  de  bol- 
sillo, con  exquisito  papel  y  tipos  bien 
legibles.  Empastado,  aparece  semejan- 
te al  Summarium  de  Arregui,  que  co- 
nocen nuestros  lectores,  y  como  éste 
ha  tenido   extraordinaria  aceptación. 

Praelectiones  Juris  Matrimonialis  ad  ñor  mam 
Codicis  Juris  Canonici  tertio  edidit  Th.  M. 
Vlaming  e  Lyceo  Pontificii  seminarii  Ro- 
mani  doctor  juris  utriusque,  in  curia  dio- 
cesanana  Harlemensi  matrimoniorum  de- 
fensor, Parochus  ad  Nativitatem  B.  M: 
Virginis  de  Berkel  et  Rodenriis,  in  Semi- 
nario Warmundano  olim  juris  Canonici 
Professor.  Tomus  i.  Sumptibus  Societatis 
Editricis  Anonymae  olim  Paulus  Brand, 
Bussum  in  Hollandia,  1919.  Un  volumen 
en  4.°  de  383  páginas,  4,75  florines  en  rús- 
tica, 6  encuadernado. 

Rogado  el  Sr.  Vlaming  por  personas 
competentes,  se  ha  decidido,  al  fin,  a 
publicar,  acomodado  al  Código  del  De- 


recho Canónico,  el   Tratado  de  Derecho 
Matrimo7iial,  que  había  explicado  en 
las  aulas  del  Seminario  Warmundia- 
no.  V  lo  ha  hecho,  a  juzgar  por  este 
primer  tomo,  de  modo  muy  satisfac- 
torio, como  lo  hacía  esperar  su  com- 
petencia  de   profesor,    defensor   de 
matrimonios  en  la  curia  diocesana  y 
de  la  práctica  consciente  del  cargo  pa- 
rroquial por  trece  años.  Sin  gran  apa- 
rato de  doctrina,   histórica  especial- 
mente,  ha  procurado  hacer,   escribe, 
una  exégesis  o  interpretación  del  nue- 
vo Derecho,  sólo  arreglada  convenien- 
temente y  muy  sencilla,  sin  descuidar 
del  todo  sus  relaciones  con  el  Dere- 
cho anterior.  Pero  no  es  únicamente 
esta  obra  un  buen  comentario  del  Có- 
digo en  la  materia  matrimonial,  claro 
y  sólido,  sino   un  Tratado   muy  com- 
pleto de  matri?nonio  que  abarca  la  doc- 
trina dogmática,  moral,  pastoral  y  li- 
túrgica, cuanto  sobre  este  punto  de- 
ben conocer  los  sacerdotes.  El  orden 
es  en  substancia  el  del  Código^  con  pe- 
queñas modificaciones  ciue  se  expre- 
san eñ   la  página   segunda.  Se  divide 
en  doce  partes,  correspondientes  a  los 
doce   capítulos    del   Código.    El   tomo 
primero,    que    recomendamos,    llega 
hasta  la  parte  cuarta,  dejando  lo  refe- 
rente a  dispensas  para  la  parte  y  tomo 
siguientes.  Es  teórico  y  práctico,  como 
se  puede  ver,  v.  g.,  en  el  modo  de  exi- 
gir las  cauciones  en  los  matrimonios 
mixtos,  de  pedir  y  aplicar  la  dispensa 
del  voto  de  castidad,  in  ordine  admatri- 
monium  etc.  Alguna  afirmación  pudiera 
ser  más  exacta,  v.  g.,  que  toda  costum- 
bre contra  legem  requiere  para  poder 
prescribir  el  consentimiento,  por  lo  me- 
nos implícito,  del  legislador.  No;  para  la 
costumbre    legítima  por  prescripción 
contra  legem,   no   se  necesita   sino  el 
consentimiento  legal,  no  el  implícito 
que  supone  conocimiento  de  la  cos- 
tumbre.   En    cuanto    a  la  costumbre, 
respecto  del  matrimonio,  bien  nos  pa- 
rece la  doctrina  del  esclarecido  autor. 

Instituciones  de  Derecho  Cafiónico  en  confor- 
midad con  el  nuevo  Código,  por  el  Reve- 
rendo P.  Felipe  Maroto,  Procurador  ge- 
neral en  Roma  de  los  Misioneros  Hijos 
del  Inmaculado  Corazón  de  María,  Profe- 
sor de  Derecho  Canónico  en  el  Semina- 
rio Romano.  Obra  traducida  al  castellano 
por  el  R.  P.  Jesús  López  Alijarde,  de  la 
misma  Congregación  de  Misioneros.  Pro- 
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fesor  del  Colegio  Máximo  de  Cervera; 
revisada  por  el  Dr.  D.  Felipe  Clemente 
de  Diego,  Catedrático  de  Derecho  en  la 
Universidad  Central,  y  seguida  de  las  Lec- 
ciones de  Disciplina  Eclesiástica  de  España^ 
por  el  R.  P.  Juan  Postíus,  de  la  Congre- 

S ación  de  Misioneros,  Doctor  en  ambos 
)erechos.  Tomo  ii;  Madrid,  Editorial  del 
Corazón  de  María,  Mendizábal,  67,  1919. 
Un  volumen  en  4."  de  536  páginas,  7,50 
pesetas  en  rústica,  8  en  provmcias;  en 
pasta  española  10,50  y  11,  franco  de  poi- 
te  y  certificado. 

Con  gusto  anunciamos  el  segundo 
tomo  de  la  traducción  al  castellano  de 
la  obra  benemérita  y  que  tan  gran 
aceptación  ha  tenido,  del  P.  Maroto, 
Itistitutiones  Jiiris  Canonici.  Compren- 
de este  tomo  la  materia  correspon- 
diente a  los  cánones  87-214  del  libro  11 
del  Código,  de  personis.  En  un  tratado 
previo  o  introducción  de  las  personas 
en  general  contiene  cosas  comunes  a 
todas  las  personas,  de  las  personas  físi- 
cas y  morales  y  del  orden  que  se  ha  de 
guardar  entre  ellas  o  derecho  de  prefe- 
rencia; y  en  el  tratado  de  las  personas 
en  particular,  división  de  las  personas, 
parte  primera,  de  los  Clérigos,  sección 
primera,  de  los  Clérigos  en  general,  tí- 
tulo introductorio,  nociones  generales 
de  la  potestad  y  jerarquía  de  orden 
en  especial  y  los  títulos  de  la  adscrip- 
ción de  los  clérigos  a  alguna  diócesis, 
de  los  derechos,  privilegios,  obliga- 
ciones de  los  clérigos,  de  los  oficios 
eclesiásticos,  de  la  potestad  ordinaria 
y  de  la  delegada  y  de  la  reducción  de 
los  clérigos  al  estado  laical.  Se  deja 
para  el  siguiente  tomo  la  sección  se- 
gunda, de  los  clérigos  en  particular,  et- 
cétera, con  que  empieza  el  tomo  11  del 
original  latino.  Siguiendo  el  método 
acertado  que  alabamos  en  el  examen 
del  tomo  i,  copiados  a  dos  columnas 
los  cánones,  al  principio  de  cada  títu- 
lo se  explanan  ampliamente  con  or- 
den y  claridad  las  nociones  y  cuestio- 
nes que  sirvan  para  la  mejor  y  más 
completa  inteligencia  de  los  cánones 
comentados.  Resulta  un  comentario 
muy  completo,  con  observaciones 
oportunas  que  contribuyen  a  la  preci- 
sión y  distinción  de  los  conceptos,  ver- 
bigracia, que  el  estado  laical  en  el  úl- 
timo título  se  toma,  no  en  el  sentido 
teológico^  sino  en  el  meramente  jurí- 
dico. La  frase,  núm.  733,  «las  otras  (Or- 
dene s)  cjue  son  de  creación  eclesiásti- 


ca», muy  absoluta,  se  limita  mejor,  nú- 
mero 490  c),  cuando  se  indica  que  eso- 
es  en  la  opinión,  doctrina  comúnmen- 
te admitida  hoy,  donde  se  tienen  por 
de  institución  eclesiástica,  contra  mu- 
chos y  graves  doctores  escolásticos 
antiguos,  las  órdenes  menores  y  el 
subdiaconado. 

1.  Schuster  Abbate  del  Sacro  Monasíero  di 
S.  Paolo.  Líber  Sacramentorum.  Note 
storiche  e  liturgiche  sur  Messale  Romano. 
Vol.  I,  Carmi  di  Sion  lungo  lo  acque  de- 
11a  Redenzione  (Nozioni  generali  di  Sacra 
Liturgia).  Un  volumen  en  8.°  prolongado 
de  VIH-  201  páginas,  5,50  liras. 

«El  Misal  Romano  representa  en  su 
conjunto  la  obra  más  elevada  e  impor- 
tante de  la  literatura  eclesiástica,  dice 
el  esclarecido  autor,  Is.  que  más  fiel- 
mente refleja  la  vida  de  la  Iglesia,  el 
poema  sagrado  en  que  ha  puesto  ma- 
no cielo  y  tierra».  En  estas  notas  his- 
tóricas y  litiirgicas  se  contiene  más 
copiosa  doctrina  y  más  extensa  mate- 
ria que  la  que  parece  indicar  título  tan 
modesto  o  el  epígrafe  particular  de 
cada  capítulo,  como  se  puede  compro- 
bar leyendo  el  de  «la  fracción  del  pan» 
u  otro  cualquiera  de  los  diez  y  seis 
que  componen  el  tomo:  «La  Sagrada 
Liturgia»,  sus  divisiones  y  fuentes  (en- 
tre éstas  se  habla  de  la  liturgia  espa- 
ñola y  mozarábica,  con  numeroso  ma- 
terial en  parte  inédito  aún,  y  de  la  pu- 
blicación del  Liber  ordinuní ,  por  Dom 
Férotin  y  del  Liber  coniicus  o  Coques, 
por  Dom  Morin);  la  iniciación  cristiana 
(el  bautismo...),  la  oración  en  la  primi- 
tiva Iglesia  (tres  veces  al  día...),  las 
condiciones  históricas  de  la  reforma 
litúrgica  en  Roma  en  tiempo  de  San 
Gregorio  1,  Fractio pañis,  la  Misa  papal 
en  las  estaciones  romanas,  poesía  y 
música  en  la  sinaxis  eucarística,  la 
obra  de  la  escuela  musical  lateranense 
en  el  desarrollo  de  la  liturgia  roma- 
na, pecadores  y  penitentes  de  la  anti- 
gua disciplina  eclesiástica,  las  sagra- 
das órdenes,  la  dedicación  de  las  Ba- 
sílicas en  la  antigüedad  cristiana,  las 
artes  sagradas  en  el  templo  de  Dios. 
la  consagración  religiosa,  la  consagra- 
ción de  los  Estados  y  los  Monarcas 
por  obra  de  la  Iglesia,  la  bendición 
nupcial  (de  las  velaciones  que  aun  se 
usan  en  España,  velatio  nuptialis,  en  el 
sacramentarlo  leoniano,  y  de  la  signi- 
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ficación  material  y  jurídica  de  in  facie 
Ecclesice,  la  liturgia  en  los  umbrales  de 
la  muerte,  el  sacramentwn  olei,  la  Sa- 
grada Unción  se  confería  como  com- 
plemento de  la  Penitencia  antes  del 
Viático  y  cuando  apenas  el  enfermo 
ofrecía  algún  peligro,  sin  dejarlo  para 
lo  extremo  como  ahora,  n  a  veces  en 
la  Iglesia,  asistiendo  a  la  misa/r¿?  in- 
firmo, echado  en  un  cilicio  esparcido 
de  ceniza,  in  ciñere  et  cilicio.  Por  la  co- 
nexión de  la  materia  se  trata  de  las 
exequias  (missa  pro  defuncto,  etc.)  Se 
expone  el  lado  histórico  y  arqueoló- 
gico; en  los  lugares  más  importantes  se 
hace  notar  la  autoridad  teológica,  y  se 
manifiesta  el  arte  y  la  belleza  del  con- 
tenido místico  conforme  al  designio 
del  autor.  Por  eso  creemos  que  para 
unos  y  otros  será  provechosa  y  agra- 
dable la  lectura  de  esta  obra,  aunque 
el  autor  no  haya  querido  escribir,  di- 
ce, una  obra  exclusivamente  para  los 
-doctos  ni  un  libro  de  sola  piedad. 

P.  V. 

A  ceux  qui  cherchent!  La  Ciarte  Catholique 
ou  rEvidence  d'En-Haut,  par  Joseph 
Serré.  Opúsculo  de  71  páginas,  18  X  12 
centímetros.  Emmanuel  \ntte,  éditeur. 
Paris,  5  rué  Garanciére. 

Laudable  empeño  el  de  presentar  a 
las  almas  francesas,  removidas  por  las 
convulsiones  de  la  guerra,  esta  orien- 
tación de  los  dogmas  cristianos  como 
síntesis  ideal  de  la  aspiración  innata 
hacia  la  evidencia.  Pensamientos  pro- 
fundos a  veces,  a  veces  más  pomposos 
que  profundos.  No  creemos  conven- 
zan a  muchos  de  los  que  piensan,  sus 
pruebas  apriorísticas  de  la  existencia 
de  Dios  (página  10)  y  de  los  misterios 
de  la  Trinidad  (página  16).  Es  falso 
que  «el  alma  se  admire  una  vez  reve- 
lados, de  no  haberlos  adivinado  an- 
tes;» puede  hallar  congruencias,  pero 
no  evidencias;  v.  gr.,  en  la  Paternidad 
divina;  no  es  a  priori  evidente,  ni  mu- 
cho menos  para  nosotros,  que  la  Uni- 
dad de  Dios  filosóficamente  necesite 
la  Trinidad  (página  59).  Exagerar  las 
cosas  quizás  sirva  para  quien  se  guíe 
por  la  fantasía;  para  la  razón  que  bus- 
ca serenamente,  quizás  sea  contrapro- 
ducente.— Otro  reparo:  Nos  causa  im- 
presión penosa  ver  en  obras  de  esta 
■clase,  más  religiosas  que  políticas, 
chispazos  del  odio  engendrado  por  la 


guerra.  Llamar  a  Alemania  la  mons- 
truosa egoísta,  el  vampiro  organizado 
del  mimdo  (página  5),  comparar  a  Gui- 
llermo con  Nerón  (página  70),  es  echar 
leña  al  fuego  mal  apagado.  Creemos 
más  cristiano,  más  conforme  a  los  de- 
seos del  Papa,  no  buscar  ocasiones  de 
agrandar  el  abismo,  por  desdicha  ya 
demasiado  ancho,  que  separa  entre  sí 
los  pueblos. — El  estilo  es  grandilo- 
cuente, magnífico,  entusiasta  de  la 
verdad  3^  belleza  que  campean  en  la 
religión  bien  entendida. 

Le  Christ  dans  ses  mysiéres.  Conférences 
spirituelles  par  D.  Columba  Marmiox, 
abbé  de  Maredsous.  Troisiéme  édition. 
Abbaye  de  Maredsous  (Belgique),  1910. 
Un  volumen,  16  X  12  centímetros  y  600 
páginas.  Precio,  6,50  francos. 

Es  esta  obra  del  abad  Marmion  un 
compendio  de  cristología  explicada  y 
aplicada  a  la  vida  espiritual.  No  hay 
camino  tan  corto  y  seguro  para  llegar 
a  la  perfección,  ni  medio  que  así  alien- 
te y  robustezca  las  virtudes  como  el 
conocimiento  de  Cristo  y  de  sus  miste- 
rios, y  a  ello  endereza  su  trabajo  el 
autor,  recorriéndolos  tal  como  la  Igle- 
sia nos  los  presenta  en  el  decurso  del 
año.  Aprovechándose  de  las  fuentes 
de  la  escritura,  y  a  fuer  de  benedicti- 
no, ayudándose  de  la  liturgia,  explica 
los  misterios  encerrados  en  Cristo  y 
su  obra  redentora  desde  in  sinu  Pa- 
tris  hasta  et  mmc,  Pater,  glorifica  Fi- 
lium  tuuní,  desde  antes  de  la  Encar- 
nación hasta  la  Ascensión,  o  mejor 
hasta  el  término  de  la  misión  divina 
con  la  venida  del  Espíritu  Santo  y 
fundación  de  la  Iglesia.  Ciertos  toques 
que  parecen  accesorios  y  no  lo  son, 
como  la  intervención  de  la  Santísima 
Virgen  y  los  tesoros  del  Corazón  de 
Cristo,  completan  el  cuadro. 

La  exposición  es  clara,  cuanto  cabe 
en  esas  materias,  para  lo  cual  se  ciñe 
a  declarar  lo  que  la  Iglesia  enseña, 
prescindiendo  de  opiniones,  de  escasa 
utilidad  casi  siempre  para  la  práctica. 
Todos,  5^  muy  especialmente  los  pre- 
dicadores, hallarán  el  libro  sumamen- 
te útil  por  lo  abundante  y  selecto  de 
la  doctrina  en  materia  tan  importante. 

El  desbarajuste  industrial  y  econó- 
mico, fruto  de  la  guerra,  es  causa  de 
que  la  parte  tipográfica  no  sea  lo  ciue 
en  otras   circunstancias  hubiera  sido. 
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Le  Christ  viede  ¿'aitii'.  Confcrences  spiíiuiel- 
les  par  1).  Coi.umha  Marmion,  abbó  de 
Maredsous.  Pió  lace  de  S.  E.  le  Cardinal 
Mercier,  archeví-que  de  Malines.  Sep- 
tiéme  édition.  Abbaye  de  Maredsous  (Bel- 
gique).  Société  St.  Augustin,  Desclce  de 
Brouwer  íí:  Cié.  T0T9.  Un  volumen  de 
20  X  12  y  625  pá<íinas. 

Siete  ediciones  en  un  ;)ño  (la  pri- 
mera apareció  en  enero  de  191 8) 
])rueban  bien  a  las  claras  la  acepta- 
ción (jue  esta  obra  ha  logrado  entre 
las  gentes  piadosas.  El  autor  ha  cjue- 
rido  demostrar  prácticamente  que 
Cristo  no  es  uno  de  tantos  argumen- 
tos de  meditación,  sino  toda  la  vida 
espiritual  del  critítiano  y,  por  tanto, 
centro  a  que  se  han  de  enderezar  las 
demás  meditaciones,  prácticas  devo- 
tas y  actos  todos  que  a  la  santifica- 
ción se  encaminan.  El  plan  de  la  obra 
nos  lo  da  en  el  prólogo  el  eminentísi- 
mo Cardenal  Mercier.  Empieza  el  au- 
tor por  mostr?trnos  cómo  la  divina 
Providencia  encierra  en  un  solo  cua- 
dro de  predestinación  a  Cristo  hecho 
hombre  y  a  nosotros  (primera  confe- 
rencia). Después,  siguiendo  los  pasos 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  se  expla- 
ya en  describirnos  la  intervención  de 
Cristo  en  la  santificación  de  nuestras 
almas  (conferencias  segunda,  tercera 
3'  cuarta),  y  nos  hace  ver  en  El  la  cau- 
sa ejemplar,  meritoria,  satisfactoria  y 
eficiente  de  nuestra  salvación,  toman- 
do su  doctrina  de  las  epístolas  de  San 
Pablo,  a  quien  cita  a  cada  paso.  En 
las  conferencias  quinta  y  sexta  expli- 
ca cómo  se  realiza  en  las  almas  ese 
plan  divino.  La  segunda  parte  de  la 
obra  se  dedica  a  enseñar  los  medios 
por  que  el  alma  se  dispone  a  recibir 
en  sí  la  vida  que  Cristo  le  ofrece;  la 
fe  en  primer  lugar  y  el  bautismo  con 
su  doble  efecto  de  quitar  el  pecado 
origen  de  muerte  y  sembrar  en  el 
alma  la  gracia,  germen  de  la  vida;  el 
autor  examina  despacio  estos  dos  as- 
pectos de  la  vida  sobrenatural,  muerte 
al  pecado  y  vida  a  ¿a  gracia;  las  leyes 
que  los  regulan,  y  los  medios  para 
acrecentarlos:  Eucaristía,  sacrificio  y 
sacramento,  oración  litúrgica  y  pri- 
vada, y  el  amor  a  cuanto  integra  el 
cuerpo  místico  de  Cristo,  sobre  todo 
a  su  Madre  Santísima.  La  postrera 
conferencia  nos  dice  cómo  la  plenitud 
del   cuerpo  místico  de   Cristo,  la  con- 


sumación de  su  obra  en  los  predesti- 
nados, sólo  en  el  cielo  se  termina. 

Notemos  que  las  conferencias  del 
autor  no  son  oratorias,  sino  pláticas, 
predicadas,  según  se  dice,  a  comuni- 
dades religiosas,  entre  las  cuales  el 
libro  será  de  mucho  gusto  y  pro- 
vecho. 

C.  B. 

Banco  de  a/torro  gratuito  y  obligatorio,  rjrga- 
nismo  mediante  el  cual  todas  las  familias 
obreras,  transcurridos  dos  años,  podrían 
disponer  de  una  renta  garantida  en  lámi- 
nas del  Estado.  Por  José  Marsans  Rof. 
P)arcelona,  1920. 

El  hecho  de  que  el  comercio,  parti- 
cularmente el  menudo,  soporte,  ha 
tiempo,  una  merma  del  3  al  5  por  100^ 
porque  a  fin  de  captar  parroquianos 
entrega  cupones  canjeables  en  su  día 
con  objetos,  metálico  o  efectos,  sugi- 
rió al  ilustre  autor  de  este  folleto  el 
Banco  de  ahorro  gratuito  y  obligatorio  y 
cuyo  oficio  consistiría  en  despachar 
«tickets  especiales  a  favor  de  los  con 
sumidores». 

El  comerciante  los  entregaría  al 
consumidor  en  proporción  a  las  com- 
pras, y  a  razón  de  un  céntimo  de 
peseta  por  cada  veinticinco  de  gas- 
to. El  consumidor  a  su  vez,  cuando  re- 
presentasen 20  pesetas  por  lo  me- 
nos, las  podría  llevar  al  Banco  susodi- 
cho, el  cual  abriría  cuenta  particular  a 
cada  uno  de  los  imponentes.  Estos,- 
luego  c^ue  él  saldo  llegase  a  500  pese- 
tas, tendrían  derecho  a  canjearlo  por 
títulos  de  la  deuda  del  Estado  que  ha- 
bría adquirido  el  Banco.  De  este  modo 
la  familia  obrera,  en  vez  de  cobrar  el 
premio  de  su  consumo  en  bagatelas, 
se  convertiría  en  rentista  del  Estado, 
Habría  además  tickets  proporcionados 
al  monto  del  jornal,  los  cuales  serían 
entregados  por  los  patronos  al  obrero- 
como  sobresalario.  Pondera  el  señor 
Marsans  los  benéficos  resultados  del 
proyecto,  y  hace  un  tanteo  estadística 
de  los  ingresos  anuales  del  Banco» 
que  en  su  opinión  llegarían  a  pese- 
tas 377.600.000. 

El  proyecto  es  ingenioso.  Otra  cosa 
es  que  sea  dable  la  eficacia  universal 
y  obligatoria,  sin  la  cual  no  pueden 
conseguirse  todos  los  frutos  desea- 
dos; difícil  nos  parece. 

N.  N. 
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Madrid,  20  de  junio  -  20  de  julio  de  1920. 

ROMA.  Carta  pontificia  al  Episcopado  véneto.— Explicando 
la  Civiltá  cattolica  esta  carta  (3  de  julio,  pág.  9),  descubre  en  ciertas 
asociaciones  católicas  un  vicio  latente  debajo  de  apariencias  prósperas. 
Cuanto  crecen  en  número  o  extensión,  tanto  pierden  de  intensidad  o 
espíritu  interno  cuando  prevalece  el  laicismo,  que  se  cubre  con  la  más- 
cara del  naturalismo  benévolo  o  del  aconfesionalismo  oportunista.  Es- 
tos síntomas,  que  aun  agitan  la  provincia  de  Bérgamo,  a  pesar  de  la 
carta  del  Pontífice,  se  manifiestan  amenazadores  en  una  noble  región 
afligida  especialmente  por  la  guerra,  encendiendo  en  ella  la  discordia, 
enemistando  los  ánimos  de  campesinos  y  propietarios,  de  obreros  y 
patronos.  Avisado  el  Soberano  Pontífice  por  los  obispos  de  las  pro- 
vincias venecianas,  que  tal  es  la  región  susodicha,  ha  contestado  con 
un  documento  lleno  de  enseñanzas  tan  graves  como  oporturfes.  Cite- 
mos algunos  párrafos.  Alabando  el  celo  del  Episcopado  por  la  institu- 
ción de  Oficios  para  dirimir  las  diferencias  entre  el  capital  y  el  traba- 
jo, escribe:  «Estos  Oficios  serán  muy  útiles  con  tal  que  estriben  en  los 
principios  católicos  y  se  sometan  a  la  potestad  eclesiástica  en  lo  perte- 
neciente a  la  Religión,  costumbres  y  doctrina.  Porque  para  curar  los 
males  en  semejantes  materias,  solamente  la  Iglesia  tiene  medicina  cier- 
ta y  eficaz,  de  conformidad  con  las  eternas  leyes  de  justicia,  por  la 
cual  oímos  en  nuestros  días  que  claman  a  grandes  voces  en  todas  par- 
tes los  hombres.  Por  lo  cual,  mientras  por  una  parte  exhortamos  a  los 
ricos  a  la  generosidad  y  a  que  antes  se  gobiernen  por;  la  equidad  que 
por  la  estricta  justicia,  amonestamos  ahincadamente  por  otra  a  los  pro- 
letarios que  se  guarden  de  los  peligros  que  entraña  para  su  fe  la  porfía 
de  peticiones  inmoderadas.  Pues  esta  es  la  insidiosa  treta  de  los  adver- 
sarios: persuadir  que,  aun  de  la  Iglesia,  se  exijan  demasías,  a  fin  de 
concitar  a  la  defección  la  multitud  cuando  no  pueda  conseguirlas.  Así, 
pues,  es  necesario  abstenerse  de  toda  intemperancia  en  el   modo  de 
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proceder,  la  cual  ocurre  siempre  que  se  emplea  Fa  violencia  y  se  fo- 
menta el  odio  de  clases  o  se  hace  caso  omiso  de  las  desigualdades  na- 
turales que  se  hallan  en  la  misma  fraternidad  e  igualdad  humana,  o, 
finalmente,  se  coloca  todo  el  fin  de  la  vida  humana  en  la  consecución 
de  los  bienes  caducos.  Bien  conocen  los  pobres  y  menesterosos  nues- 
tro especial  afecto  para  con  ellos,  como  más  semejantes  a  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Pero  tememos  que,  en  algunas  ocasiones,  al  reivindicar 
sus  justos  derechos,  excedan  los  términos  de  la  moderación,  y  vol- 
viendo las  espaldas  a  sus  propios  deberes,  se  metan  en  los  derechos 
ajenos,  los  cuales  les  manda  la  Religión  reputar  absolutamente  por 
tan  santos  como  los  suyos.  Cierto  es  que,  con  vivo  aplauso  de  los 
que  limitan  a  esta  vida  mortal  la  felicidad,  enseñan  los  adversarios  a 
conculcar  el  derecho  ajeno;  pero  nunca  cesará  de  reclamar  el  derecho 
violado. 

Por  lo  cual,  obedezcan  los  proletarios  a  la  Iglesia,  aunque  parezca 
dar  menos  que  los  adversarios,  pues  no  promete  cosas  desmesuradas 
y  falaces,  sino  justas  y  duraderas.  Tengan  presente  que,  si  bien  es  ma- 
dre de  todos,  los  abraza  a  ellos  con  predilección;  mas  sí  alguna  vez  de- 
fiende a  los  ricos,  no  es  en  cuanto  ricos,  sino  en  cuanto  injustamente 
maltratados.  Los  ricos  a  su  vez  sean  obsecuentes  a  la  Iglesia,  confian- 
do en  su  maternal  cariño  e  imparcialidad.»  < 

Desmintiendo  embustes. — El  diario  católico  Le  XX'  siecle  con- 
tó que  ei  Papa,  afanoso  por  ver  restablecidas  las  relaciones  diplomáti- 
cas de  PVancia  con  el  Vaticano,  dio  instrucciones  al  Partido  popular 
para  que  no  continuase  apoyando  al  Ministerio  de  Nitti,  cada  día  más 
antifrancés,  después  de  haberse  asegurado  que  con  este  proceder  ob- 
tendría el  aplauso  de  París.  E^o  sí,  daba  la  noticia  co7t  toda  reserva, 
como  dicen  los  galicistas,  esto  es,  con  aquel  resguardo  adelantado  que 
suele  echarse  para  curarse  en  salud.  Pero  tanta  reserva  no  le  libró  de  la 
rotunda  desmentida  del  L  Osservatore  romano,  armado  con  autoridad 
superior  para  ello  y  para  declarar  que  la  Santa  Sede  nada  tiene  que 
ver  con  los  procedimientos  del  Partido  popular  ni  de  otro  partido 
alguno. 

L Echo  de  Paris  tuvo  un  soplo  enteramente  opuesto  al"  de  Le 
XX'  siecle.  La  Encíclica  sobre  la  reconciliación  de  los  pueblos  se  había 
escrito — a  su  decir — de  acuerdo  con  el  Quirinal  para  apuntalar  el  va- 
cilante Ministerio  de  Nitti,  que  por  interés  económico  anhelaba  lo 
mismo  que  el  Pontífice  por  celo  religioso.  Al  deshacer  esta  nueva  cavila- 
ción, hace  saber  L  Osservatore  romano  que  la  Encíclica  se  había  prepa- 
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rado  antes  del  armisticio  de  1918,  mas  se  había  retrasado  para  aguar- 
dar la  firma  de  los  tratados  y  por  los  sucesos  que  tenían  embargada 
la  atención  general. 

Otra  vez  tocóle  al  corresponsal  londinense  del  Giornale  d Italia 
■soñar  despierto,  rastreando  en  la  Encíclica  susodicha  el  efecto  de  la 
política  británica  en  el  Vaticano.  En  la  tela  que  urdió  entraba  el  ansia 
del  Papa  por  tener  algún  puesto  en  el  Consejo  de  la  Liga  de  las  Nacio- 
nes, el  ministro  inglés  Balfour,  que  cobraba  la  satisfacción  de  ese  deseo 
con  la  promesa  de  una  Encíclica  para  calmar  las  iras  de  Irlanda  contra 
Inglaterra,  etc.  Pero  todo  esto  fué  castillo  de  naipes  a  que  dio  por  el 
pie  L  Osservatore  Romano.  Entre  otras  cosas,  aseveró  que  nunca  ja- 
más había  mostrado  Benedicto  XV  el  menor  deseo  de  que  a  la  Santa 
Sede  le  dieran  puesto  en  el  Consejo  de  la  Liga. 

Peregrinación  española. — Afectuosamente  recibió  el  Padre  San- 
to un  grupo  de  1 50  peregrinos  españoles,  presentados  por  el  P.  Blay, 
administrador  del  Colegio  Español,  y  presididos  por  el  ilustre  canó- 
nigo doctor  don  Anacleto  Orejón.  Contestando  en  puro  español  al 
sentido  discurso  del  presidente,  agradeció  el  homenaje  de  los  peregri- 
nos, y  recordando  cariñosamente  su  estancia  en  España,  se  congratuló 
con  la  arraigada  fe  del  pueblo  español  y  con  su  ferviente  devoción  a 
María  Inmaculada. 


I 

ESPAÑA 

El  Rey  en  Barcelona. — La  sociedad  de  socorros  mutuos  La 
Alianza,  fundada  por  obreros  camareros,  invitó  a  S.  M.  para  que  se 
dignase  poner  la  primera  piedra  de  un  dispensario  quirúrgico  que  va 
a  levantar.  Aceptó  el  Monarca  la  invitación  inmediatamente,  y  el  señor 
Dato,  como  ministro  responsable,  manifestó  su  conformidad.  El  reci- 
bimiento fué  extraordinariamente  afectuoso,  y  las  demostraciones  de 
júbilo  se  continuaron  en  todos  los  actos  de  las  diferentes  clases  socia- 
les, señaladamente  patronales  y  obreras,  a  que  asistió  el  Soberano  los 
días  27  y  28  de  su  estancia  en  la  ciudad  condal. 

Poco  antes  de  este  viaje  dimitió  su  cargo  el  Sr.  Maestre,  goberna- 
dor de  Barcelona,  y  aunque  se  le  confirió  luego  el  de  inspector  general 
de  Primera  enseñanza,  también  lo  resignó  a  los  pocos  días. 
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Los  socialistas  a  la  greña. — En  el  Congreso  socialista  obrero 
celebrado  en  ^Madrid  en  la  última  decena  de  junio  armóse  una  herrería 
espantosa,  pronóstico  de  la  paz  y  bienandanza  que  nos  traería  el  socia- 
lismo. Los  redentores  del  pueblo,  sacando  los  trapos  a  la  colada,  dijé- 
ronse  los  nombres  de  las  fiestas;  mas  todo  vino  a  parar  en  una  resolu- 
ción monstruosa  que  ha  realizado  el  milagro  de  aquel  compuesto  de 
cabrón  y  ciervo,  que  tenían  por  contradictorio  los  filósofos.  Por  8.269 
votos  contra  5 -Oí 6  contrarios  y  I.615  abstenciones  se  adhirió  el  parti- 
do a  la  tercera  internacional;  pero  de  modo  que  puedan  sus  prohom- 
bres promiscuar  las  actas  de  diputado,  concejal  y  otras  prebendas,  que 
consentía  la  segunda,  con  la  feroz  intransigencia  de  la  tercera,  que  las 
excluye. 

En  cambio,  en  un  Congreso  de  la  Unión  General  de  Trabajadores^ 
celebrado  poco  después,  ha  sido  mucho  mayor  el  número  de  votos 
contrarios  a  la  tercera  internacional  que  el  de  los  favorables.  Mejor  to- 
davía se  ha  portado  la  máxima  parte  de  las  cigarreras  de  Madrid,  que, 
dando  del  codo  a  la  tercera  y  a  la  segunda  y  a  la  primera,  ha  envia- 
do noramala  a  los  que  ^pugnaban  por  asociarlas  en  socialista.  Basta^ 
empero,  a  convertir  la  fábrica  en  campo  de  Agramante  el  grupo  de 
400  asociadas,  número  exiguo  en  comparación  de  las  dos  mil  contrarias. 

Cuestiones  sociales. — Los  sindicalistas  o  anarquistas  no  se  dan 
a  partido.  Sus  fechorías  y  asesinatos  siguen  indignando  a  los  barcelo- 
neses, que  temen  el  restablecimiento  del  sindicato  único.  En  Zaragoza 
se  aumentan  las  huelgas.  En  El  Ferrol  se  agrava  el  conflicto  de  la 
Constructora  Naval,  promovido  por  los  obreros.  Huelga  en  Coruña, 
donde  un  huelguista  asesina  a  traición  a  un  agente  de  vigilancia.  Huel- 
ga de  los  obreros  del  muelle  y  agresiones  de  los  sindicalistas  en  Bil- 
bao. Huelgas  en  Valencia,  Sevilla  y  Ríotinto.  Lockout  en  Tarrasa.  En 
Sevilla,  el  gobernador,  con  anuencia  del  ministro  de  la  Gobernación, 
se  incauta  de  las  salinas  y  dispone  el  embarque  de  la  sal  para  el  ex- 
tranjero, ya  que  no  se  entienden  propietarios  y  trabajadores.  El  con- 
sejo de  guerra  de  Zaragoza  impone  la  pena  de  muerte  a  dos  de  los 
complicados  en  los  sucesos  del  cuartel  del  Carmen.  Cediendo  al  cla- 
moreo de  los  inquilinos,  expídese  un  decreto  para  atar  corto  a  los 
propietarios  en  materia  de  alquileres;  pero  a  los  pocos  días  ha  de  ex- 
perimentar una  primera  modificación. 

El  «Día  de  la  Prensa». —  Como  los  años  anteriores,  celebróse 
el  día  29  de  junio.  Lo  recaudado  en  1 91 9  ascendió  a  1 20.295  pesetas, 
que,  conforme  a  las  normas  trazadas  por  la  Junta  central  de  Sevilla, 
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se  distribuyeron  de  este  modo:  descontado  por  varias  diócesis,  en 
concepto  de  gastos,  I.778  pesetas;  al  «Dinero  de  San  Pedro»,  1 1. 894; 
al  Tesoro  nacional  de  la  Buena  Prensa,  23.698;  distribuido  por  los 
Rvmos.  Prelados  entre  las  publicaciones  católicas  de  sus  propias 
diócesis,  71.074;  reservado  para  repetir,  extender  y  perfeccionar  Ja 
fiesta,  11.849. 

Asamblea  de  cotos  sociales  de  Previsión.— El  Instituto  Na- 
cional de  Previsión,  con  el  concurso  de  importantes  corporaciones  y 
la  colaboración  de  las  autoridades.  Sindicato  Agrícola  y,  podemos  de- 
cir, de  todos  los  elementos  de  Graus,  ha  patrocinado  la  idea  de  cele- 
brar en  esta  villa,  en  los  días  23  y  24  del  próximo  octubre,  una  Asam- 
blea nacional  para  difundir  por  todas  las  regiones  de  nuestra  Península 
la  institución  denominada  «Coto  Social  de  Previsión».  Algo  se  dijo  de 
ella  tiempo  atrás  en  esta  Revista. 

Se  admitirán  adhesiones  hasta  el  3 1  de  julio,  las  cuales  han  de  diri- 
girse al  «Sr.  Secretario  de  la  Asamblea  de  Cotos  Sociales  de  Previ- 
sión», en  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  Sagasta,  6,  Madrid.  Al  re- 
mitir las  adhesiones  conviene  indicar  si  se  piensa  presentar  Memorias 
o  conclusiones,  las  cuales  habrán  de  entregarse  en  la  referida  secreta- 
ría antes  de  l.°  de  octubre.  Las  deliberaciones  se  ajustarán  a  los  si- 
guientes puntos  capitales,  que  copiamos  textualmente,  sobre  los  cuales 
conviene  que  versen  las  Memorias: 

«i.°  Cotos  sociales  de  previsión.  Propiedad  agrícola,  foréstalo 
ganadera:  Terrenos,  montes  o  ganados  que  conviene  dedicar  a  esta 
institución.  Aledios  legales  rápidos  y  prácticos  de  adquirirlos  y  dedi- 
carlos a  tal  fin.  Organización  del  régimen  interior  de  los  cotos  en  lo 
referente  al  trabajo.  Fines  que  éstos  deben  cumplir  y  su  reglamen- 
tación. 

2.°  Cotos  sociales  de  previsión  industriales,  mercantiles;  es  decir, 
de  propiedad  distinta  a  la  de  los  anteriores.  Estudiar  sobre  ellos  aná- 
logos problemas  que  en  los  anteriores.» 

Necrología. —  El  domingo  1 1  de  julio,  a  las  ocho  de  la  mañana, 
en  el  palacio  de  Liria,  en  Madrid,  extinguióse  la  vida,  casi  secular,  de 
una  egregia  dama,  que  durante  medio  siglo  ha  ido  exhibiendo  en  su 
persona,  por  diversos  países,  la  imagen  viva  de  la  vanidad  de  la  gran- 
deza humana.  Reina  de  la  hermosura,  por  don  de  la  naturaleza,  ciñó  a 
los  veintiséis  años,  por  elección  del  más  ilustre  de  sus  admiradores,  la 
corona  del  imperio  más  brillante  que  había  entonces  en  Europa.  Por 
diez  y  ocho  años  gozó  las  caricias  de  la  fortuna,  mas  el  desastre  de  una 
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guerra  infausta  le  hizo  apurar  las  hieles  del  infortunio,  volcando  su 
trono  y  lanzándola  fugitiva,  desamparada,  casi  sola,  a  playas  extranje- 
ras. Para  acrecentar  su  soledad,  la  muerte,  a  los  dos  años,  le  arrebató 
del  lado  a  su  destronado  esposo,  y  otros  seis  más  tarde  hirió,  por 
mano  de  los  salvajes  zulúes,  a  su  hijo  único,  que,  alistado  en  el  ejército 
inglés,  sucumbió  sin  gloria  en  una  emboscada.  Esta  fué  la  condesa  de 
Teba,  hija  de  los  condes  de  Montijo,  esposa  de  Napoleón  III,  empe- 
ratriz de  los  franceses,  María- Eugenia  de  Guzmán  y  de  Portocarrero, 
que  vio  la  luz  en  Granada  el  5  de  mayo  de  1 826.  Por  dicha,  halló  en 
la  religión  consuelo  y  fortaleza.  Las  virtudes,  de  que  dan  testimonio 
los  que  la  trataron,  la  han  hecho  más  grande  ante  Dios  que  sus  an- 
tiguas pompas,  y  piadosamente  esperamos  que  le  habrán  abierto  las 
puertas  de  una  gloria  sin  menguantes  y  de  una  felicidad  sin  término. 
Homenaje  piadoso  a  la  esclarecida  española  fueron  los  honores  rea- 
les tributados  a  su  cadáver  por  orden  del  Rey  de  España. 

— Sin  pompa,  sin  ruido,  lejos  del  fausto  cortesano,  pero  muy  alle- 
gado a  Dios,  pasó  la  vida  mortal  el  P.  José  María  Ocaña.  Abandonan- 
do el  arriesgado  palenque  del  foro,  se  recogió  a  los  veintinueve  años  al 
seguro  retiro  de  la  religión,  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  cuyo  Colegio 
de  Deusto  salió  el  4  de  julio  a  recibir  en  la  Gloria  el  premio  de  sus 
virtudes.  Los  lectores  de  esta  Revista  han  podido  leer  los  escritos  que 
en  ella  publicó,  ligera  muestra  de  los  que  por  sí  compuso  o  sugirió 
a  otros  para  defensa  de  la  Iglesia,  y  señaladamente  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, cuando  más  amenazadas  por  el  liberalismo  imperante.  La  re- 
signación cristiana  con  que  sobrellevó  en  los  últimos  años  la  arterio- 
esclerosis  añadió  nuevos  esmaltes  a  la  corona  de  sus  méritos,  que  con- 
fiadamente esperamos  le  hará  brillar  en  perpetuas  eternidades. 


II 
EXTRANJERO 

AMÉRICA.  Méjico. —  «Según  todos  los  datos  hasta  hoy  reuni- 
dos, se  saca  en  limpio  que  el  ex  presidente  de  la  República,  Sr.  Ca- 
rranza, fué  asesinado  en  Elaxcalotengo.  La  responsabilidad  recae  en  el 
general  Herrero.  También  están  recluidos  en  prisión  los  generales 
Murguía,  Urquijo  y  Montes,  pues  hasta  ahora  no  quedan  inmunes  de 
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responsabilidades.  El  general  Barragán,  que  se  encontraba  en  igual 
caso,  se  ha  fugado.  El  general  Mariel  y  el  Sr.  Aguirre  Berlanga  han 
sido  puestos  en  libertad,  lo  propio  que  el  Sr.  Bonillas,  ex  candidato 
para  la  presidencia,  que  se  ha  dirigido  a  Estados  Unidos,  donde  ante- 
riormente fué  embajador  de  Méjico. — Ha  sido  nombrado  presidente  in- 
terino el  general  Adolfo  de  la  Huerta,  antes  gobernador  de  Sonora.  Su 
actitud,  por  ahora,  es  francamente  buena.  Ha  dado  amnistía  a  los  polí- 
ticos expatriados  y  tenemos  entendido  que  ha  dado  orden  a  los  cónsu- 
les mejicanos  de  España  para  que  faciliten  sus  pasaportes  a  los  sacerdo- 
tes mejicanos  que  deseen  volver  a  Méjico.  Además — y  esto  es  de  suma 
importancia — ha  dado  la  ley  de  devolución  de  todos  los  bienes  inter- 
venidos, por  medio  de  la  cual  esperamos  todos  que  le  serán  devueltos 
a  la  Iglesia  los  bienes  que  se  le  habían  robado.  Por  de  pronto,  el  go- 
bernador de  Guadalajara  ha  devuelto  nueve  templos  y  esperan  los  ca- 
tólicos la  devolución  del  palacio  arzobispal,  de  los  dos  grandes  Semi- 
narios, de  los  Colegios  de  San  José  (Jesuítas)  y  del  Espíritu  Santo  (Sa- 
lesianos)  y  de  dieciséis  escuelas  parroquiales. — Mucha  alarma  causó  la 
noticia  de  haber  peste  bubónica  en  el  puerto  de  Veracruz;  parece  ser 
más  bien  una  especie  de  paludismo  hemorrágico,  pues  el  número  de 
víctimas  no  ha  sido  tan  numeroso  como  se  pensaba.  Parece  que  algo 
del  mal  ha  pasado  también  al  puerto  de  Tampico. — El  protestantismo 
hace  esfuerzos  inauditos  para  adquirir  prosélitos,  pues  el  pueblo  neta- 
mente católico,  aunque  no  en  todas  partes  debidamente  atendido  por 
sacerdotes,  por  no  ser  éstos  tantos  como  fuera  menester,  se  mantiene 
en  sus  creencias.  Mucho  ha  ayudado  a  esto  la  actividad  de  nuestro 
valiente  episcopado.  Los  limos.  Sres.  Planeaste,  Arzobispo  de  Linares; 
Mendoza,  Arzobispo  de  Durango,  y  Valdespino,  Obispo  de  Zacatecas, 
han  publicado  respectivamente  cartas  particulares,  no  menos  piadosas 
que  eruditas,  encaminadas  a  precaver  del  mal  y  a  luchar  contra  él  a 
sus  diocesanos.  Merece  especial  mención  la  carta  pastoral  del  ilustrí- 
simo  Sr.  Planeaste,  sobre  las  actividades  protestantes^  que  se  ha  difun- 
dido por  toda  la  RepúbHca.  El  limo.  Sr.  Mora  y  del  Río,  Arzobispo 
de  Méjico,  trabaja  incansablemente  en  este  punto,  como  en  todos, 
y  ha  encargado  al  señor  Deán  de  la  Catedral  la  organización  cate- 
quística como  medio  práctico  para  preservar  al  pueblo  de  los  ardides 
protestantes.  Merece  también  elogio  muy  especial  el  católico  y  valien- 
te semanario  de  la  capital  El  Amigo  de  la  Verdad^  dirigido  por  el  in- 
teligente jurisconsulto  D.  Antonio  Zúñiga,  que  constantemente  refuta 
las  doctrinas  luteranas  y  lleva  por  todos  los  ámbitos  de  la  República 
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los  triunfos  de  los  católicos. — Las  entronizaciones  del  Sagrado  Cora-: 
zón  son  cada  día  más  numerosas,  no  sólo  en  casas  particulares — el  par  ■. 
sado  año  llegaron  a  2.530  las  realizadas  sólo  por  las  «Damas  católicas /. — , 
sino  en  grandes  talleres,  fábricas  y  casas  vulgarmente  aquí  llamadas 
de  vecindad^  en  las  cuales  viven  numerosas  familias. — La  Acción  Catar . 
lica  de  la  Juventud  Mejicana  obtiene  cada  día  nuevos  triunfos.  Actual-, 
mente  cuenta  con  cuatro  buenas  revistas  y  doce  periódicos  semanales 
o  quincenales. — La  gran  Confederación  de  Asociaciones  católicas  de  Mé- 
jico es  ya  un  hecho,  pues  casi  todas  las  diócesis  están  adheridas  y 
actualmente  se  está  llevando  a  cabo  la  inscripción  general  de  cada  una 
de  las  numerosas  cofradías,  congregaciones,  sociedades  y  demás  aso- 
ciaciones piadosas. — La  división  eclesiástica  actual  de  Méjico  com- 
prende ocho  Arzobispados,  veintitrés  diócesis  sufragáneas  y  un  Vica- 
riato apostólico;  todos  los  prelados  están  ya  en  sus  respectivas  dióce- 
sis, y  se  cree  que  el  número  de  éstas  será  próximamente  aumentado, 
debido  a  la  intensidad  religiosa  de  nuestro  católico  pueblo,  que  hoy 
más  que  nunca  está  dando  muestras  de  su  fe. — Quiero  terminar  mi 
reseña  con  un  hecho  recientemente  acaecido,  y  que  ha  producido  sa- 
ludable impresión  en  nuestros  perseguidores.  Al  proclamarse  contra 
Carranza  la  guarnición  de  Guadalajara  fué  hecho  prisionero  por  sus 
propios  soldados  el  general  Diéguez,  en  otro  tiempo  gobernador  del 
Estado  de  Jalisco,  cuya  capital  es  Guadalajara.  Dicho  general  cometió 
contra  la  Iglesia  y  contra  la  católica  y  culta  sociedad  de  aquella  capi- 
tal los  mayores  atropellos,  y  una  de  sus  principales  víctimas  fué  el 
limo.  Sr.  Orozco  y  Jiménez,  que,  disfrazado,  recorría  su  extensa  dió- 
cesis, animando  a  sus  ovejas  y  confiriendo  las  órdenes  sagradas  y  el 
santo  sacramento  de  la  confirmación,  hasta  que  el  general  le  aprehen- 
dió, tratándole  verdaderamente  como  a  un  malhechor.  Pues  bien, 
cuando  hace  días  sus  propios  soldados  le  encerraron  en  un  calabozo 
en  el  cuartel  del  Carmen,  con  caridad  digna  de  los  primitivos  pastores 
de  la  Iglesia  fué  a  visitarle  el  ilustrísimo  prelado,  ofreciéndole  casa, 
dinero  y  cuanto  necesitara.  El  general,  sorprendido  por  la  inesperada 
visita,  turbado  visiblemente,  no  podía  ni  pronunciar  palabra.  Tendióle 
amistosamente  la  mano  el  ilustrísimo  señor  arzobispo,  y  él  no  pudo 
menos  de  estrecharla  con  verdadera  efusión,  viendo  hasta  dónde  llega 
la  caridad  cristiana. — El  Corresponsal. — Méjico,  junio  de  1920.» 

Bolivia. — El  presidente,  Gutiérrez  Guerra,  ha  sido  expulsado  del 
territorio  boliviano  por  una  revolución  que  ha  elevado  al  poder  una 
Junta  compuesta  de  los  Sres.  Bautista  Saavedra,  José  María  Escalier 
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y  Comenge  Ramírez.  Dícese  que  el  Gobierno  triunfante  quiere  reivin- 
dicar los  territorios  tomados  por  Chile  cuando  la  guerra  del  Pacífico. 
Esta  República  moviliza  sus  tropas,  refuerza  las  fronteras  y  envía  al 
Norte  una  escuadra.  Los  ministros  boliviano  y  brasileño  en  Chile  han 
presentado  sus  dimisiones. 

Alemania. —  U71  presidente  socialista  recibe  al  primer  Nuncio  de 
Berliít. — Hasta  191 8  no  tenía  la  Santa  Sede  más  Nuncio  en  Alemania 
que  el  de  Munich;  desde  el  30  de  junio  último  ya  lo  tiene  en  Berlín.. 
Recibiólo  en  esa  fecha  el  presidente  del  Imperio,  Ebert,  del  grupo  so- 
cialista, con  la  Satisfacción  que  expresan  estas  palabras,  pronunciadas 
en  contestación  a  las  del  Nuncio,  Mons.  Paccelli:  «Tengo  muy  especial 
satisfacción  en  saludar  al  Nuncio  apostólico,  primero  de  los  embajado- 
res acreditados  cerca  del  Gobierno  del  Imperio.  Gracias  a  la  llegada 
de  V.  E.,  las  relaciones  diplomáticas  directas,  tanto  tiempo  ha  desea- 
das, se  anudarán  entre  la  Corte  papal  y  el  Gobierno  alemán.  Como  V.  E., 
tengo  yo  también  por  importantísimo  acaecimiento  la  creación  de  la 
Embajada  alemana  cerca  de  la  Santa  Sede  y  la  de  la  Nunciatura  apos- 
tólica en  Berlín.  Con  S.  E.,  señor  Nuncio  (Herr  Nuntius,  en  alemán), 
pienso  en  la  tarea  que  a  todos  se  nos  ofrece:  arreglar  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Alemania.  Problemas  de  solución  difí- 
cil nos  aguardan.  Las  relaciones  entre  los  pueblos  de  Europa  han  de 
emprenderse  de  nuevo  con  espíritu  de  paz  y  confianza  mutua;  en  lo 
cual  Alemania  está  resuelta  a  trabajar  con  todas  sus  fuerzas.  Cuando 
se  cumpla  esta  tarea  universal,  todos  los  pueblos  habrán  de  regirse 
por  la  idea  del  amor  al  prójimo  y  de  la  reconciliación,  cuyo  defensor 
infatigable  ha  sido  siempre  Su  Santidad  el  Papa.» 

Italia..  -Una  redención  frustrada. — Melancólicamente  suspiraban 
muchos  patriotas  italianos  por  la  redención  de  sus  hermanos  de  Tren- 
te, oprimidos  por  el  yugo  austríaco;  pero  al  tenor  de  una  información 
que  copia,  y  no  corrige,  L'  Osservatore  Romano  (19  de  junio,  pág.  se- 
gunda, col.  cuarta),  ahora  salimos  con  que  los  verdaderamente  redimi- 
dos fueron  los  bandoleros  que,  sacudido  el  ominoso  yugo,  bribonean 
y  triunfan.  Otra  hierba  ha  brotado  en  tierras  del  Trentino  y  del  Vé- 
neto, antes  desconocida,  la  de  asociaciones  masónicas  y  diarios  anti- 
clericales. 

Bélgica. — La  Conferencia  de  Spa. — En  esta  ciudad,  famosa  por 
sus  aguas  minerales,  y  más  aún  por  su  Casino,  entablaron  su  juego 
aliados  y  alemanes  desde  el  5  al  16  de  Julio.  Salieron  perdiendo  los 
últimos,  los  cuales,  por  primera  vez  después  de  la  guerra,  habían  sido 
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admitidos  por  sus  vencedores  a  una  deliberación  común  sobre  las  con- 
diciones que  querían  imponerles.  Dos  son  las  cuestiones  resueltas  so- 
bre el  tapete  diplomático:  el  desarme  y  la  entrega  de  carbón.  Se  ha 
aplazado  para  una  conferencia  ulterior  la  de  reparaciones.  Desarme: 
Alemania  habrá  de  tener  reducido  su  ejército  a  1 50.000  hombres  el 
l.°  de  octubre  de  1920,  y  a  100.000  el  l.*"  de  enero  de  1 92 1.  Entrega 
de  carbón:  el  Gobierno  alemán  se  obliga  a  entregar  a  los  Gobiernos 
aliados,  desde  l.°  de  agosto  de  1920  y  durante  los  seis  meses  siguien- 
tes, dos  millones  de  toneladas  de  carbón.  Los  aliados  amenazan  con  la 
ocupación  militar  de  la  cuenca  del  Ruhr,  si  los  alemanes  no  cumplen 
las  obligaciones  impuestas;  mas  los  delegados  del  Gobierno  alemán  han 
protestado  contra  semejante  cláusula. 

Francia. —  Curiosa  estadística. — El  Ministerio  de  la  Guerra  ha  pu- 
blicado esta  información  sobre  los  capellanes  de  tropa  titulares  y  au- 
xiliares movilizados  en  la  guerra.  Capellanes  movilizados:  del  culto  ca- 
tólico, 555;  del  culto  protestante,  112;  del  culto  israelita,  33.  Muertos 
en  el  campo  del  honor:  católicos,  68;  protestantes,  6;  israelitas,  3.  Con- 
decorados con  la  Legión,  de  honor:  católicos,  1 31;  protestantes,  lO; 
israelitas,  2.  Con  la  medalla  militar:  católicos,  14;  protestantes,  I.  Ci- 
tados en  la  orden  del  día  del  ejército:  católicos,  134;  protestantes,  lO; 
israelitas,  2. 

Santa  Juana  de  A?'co,  símbolo  del  patriotismo.— K[  Diario  Oficial 
del  14  de  julio  publica  la  ley  que  instituye  la  fiesta  nacional  de  Juana 
de  Arco,  llamada  fiesta  del  Patriotismo,  la  cual  se  celebrará  todos  los 
años  el  domingo  segundo  de  mayo,  aniversario  de  la  liberación  de 
Orleans. 

Inglaterra. —  Un  Congreso  socialista.— 'T)g\  21  al  25  de  junio  cele- 
bró sus  sesiones  en  Scarbprough  el  Congreso  del  socialismo  británico, 
para  resolver,  entre  otras  cosas,  si  había  de  adherirse  a  la  tercera  In- 
ternacional. Para  esto  se  tuvieron  dos  votaciones:  la  primera,  sobre  la 
adhesión  a  la  tercera  Internacional;  la  segunda,  sobre  la  separación  de 
la  segunda.  El  resultado  fué  el  siguiente: 

Primera  votación:  Contra  la  adhesión,  2.940.OOO  votos;  en  pro, 
225.000. 

Segunda  votación:  Contra  la  separación,  I.OIO.OOO  votos;  en  pro, 
51Ó.000 

«El  obrero  inglés,  escribe  un  cronista  del  Congreso,  estima  que  los 
bolchevistas  están  en  una  fase  primitiva  de  la  evolución  social,  de  la 
cual  ha  tiempo  que  salió  Inglaterra.»  Mas  como  se  ha  visto  en  las   no- 
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ticias  de  España,  la  mayor  parte  de  nuestros  socialistas  se  halla  toda- 
vía en  aquella  fase:  son  primitivos. 

ASIA.  La  China. — «El  Parlamento  que  se  formó  por  medio  de 
las  elecciones  en  1913,  siendo  elegidos  los  miembros  de  la  Cámara  alta 
por  seis  años  y  los  de  la  otra  por  tres,  es  el  que  llaman  el  Parlamento 
Viejo.  Así  que  podría  decirse  que  hay:  el  Gobierno  de  Pekín,  el  Go- 
bierno de  Cantón  y  el  del  Parlamento  Viejo,  que  pretenden  se  reúna 
ahora  en  Shanghai.  No  acaban  de  entenderse  los  diversos  partidos. 
Piden  otros  que  se  forme  una  Asamblea  Constituyente  en  la  que  to- 
men parte  los  elegidos  por  las  Asambleas  provinciales;  que  esta  Asam- 
blea apruebe  una  Constitución  de  la  República  china,  y  terminadas  las 
diferencias  interiores  se  trabaje  por  el  bienestar  interno  y  la  defensa 
del  territorio  de  la  codicia  extranjera. 

Relacionado  con  este  movimiento  continúa  la  huelga  de  estudiantes. 

El  Gobierno  ha  declarado  que  agitadores  extraños  al  gremio  estu- 
diantil son  los  que  manejan  a  éste  y  se  quiere  servir  de  ellos  explo- 
tando un  mal  entendido  patriotismo.  Los  estudiantes,  por  su  parte,  no 
cesan.  El  Gobierno  ha  dicho  a  los  Gobernadores  de  provincias  que  no 
paguen  a  las  Escuelas  en  las  que  no  se  dan  clases.  Porque  lo  chusco  es 
que  los  estudiantes  continúan  hospedados  en  los  colegios,  mantenidos 
gratuitamente;  no  quieren  ir  a  clase,  pero  dicen  que,  afanosos  también 
de  estudio,  estudiarán  en  sus  aposentos  y  salas  de  estudio. 

Como  el  que  ellos  llaman  abandono  del  Gobierno  en  las  cuestiones 
de  China  con  el  Japón,  es  lo  que  les  mueve  a  la  huelga,  quieren  manifes- 
tar ese  patriotismo  quemando  los  géneros  que  se  hallan  en  venta  y  que 
están  manufacturados  en  el  Japón.  Van  a  las  tiendas  y  queman  lo  que 
encuentran;  van  a  los  puertos  y  se  erigen  en  registradores  de  equipa- 
jes. Si  algo  aparece  de  procedencia  japonesa,  lo  arrojan  al  agua. 

Hace  tres  días  venía  un  Padre  Superior  de  otro  puerto  de  China, 
a  150  kilómetros  de  aquí.  Al  llegar,  le  imperan  la  revisión.  Tan  des- 
mañadamente lo  hicieron,  que  no  dos  o  tres  estudiantes,  sino  varias 
diferentes  bandas  de  ellos  pedían  lo  mismo,  exigiendo  multiplicadas 
revisiones  del  mismo  equipaje.  El  Padre  logró  hacerse  respetar  indi- 
cando la  falta  de  organización  en  una  imposición  tan  molesta. 

No  siempre  termina  sólo  con  palabras.  Ha  habido  heridos  y  muer- 
tos en  las  colisiones  con  los  comerciantes  expoliados  o  con  la  tropa 
que,  más  tarde  de  lo  racional,  ha  intervenido. 

La  tirantez  con  el  Japón  sigue,  y  los  periódicos  que  quieren  reco- 
ger la  herencia  comercial  de  esta  nación  para  las  suyas  propias,  se  es- 
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fuerzan  en  aumentarla.  El  boicoteo  ha  hecho  disminuir  bastante  el  co- 
mercio con  el  Japón,  notándose  en  los  tres  primeros  meses  de  este  año, 
una  gran  baja,  comparados  con  los  mismos  del  año  anterior.  vSólo  en 
el  puerto  de  Shanghai  han  entrado  quinientas  mil  toneladas  más  de 
mercancías  procedentes  de  Inglaterra;  los  Estados  Unidos  han  ganado 
un  80  por  100,  y,  en  cambio,  el  Japón  ha  bajado  en  esos  tres  meses 
doscientas  mil  toneladas.  En  un  periódico  leo:  «Esta  diferencia  no  es 
debida  al  boicoteo,  sino  a  la  mayor  facilidad  que  encuentran  en  el  co- 
mercio las  otras  naciones  y  a  que  ciertos  artículos,  como  fósforos,  pa- 
raguas, telas  baratas  y  otros  objetos  de  gran  consumo  se  van  fabrican- 
do en  gran  escala  en  China.»  Ese  periódico  es  opuesto  a  los  japoneses. 

Sirviéndose  de  este  movimiento  de  patriotismo  en  China,  llevan 
otros  el  agua  a  su  molino  y  fomentan  más  la  idolatría.  Se  ha  visto  este 
año  que  se  han  sacado  en  procesión  ídolos  que  yacían  bien  olvidados 
en  casi  derruidas  pagodas,  haciéndose  gastos  muy  cuantiosos  en  pro- 
curar nuevas  banderas  y  andas  para  pasearlos.  Aquí,  en  donde  yo 
vivo,  también  la  fiesta  del  Año  nuevo  chino  (20  de  febrero  del  año 
1920)  se  celebró  con  más  ruido,  no  sé  si  decir  con  solemnidad.  Es,  por 
otra  parte,  consolador  el  trabajo  de  los  Misioneros  católicos,  las  frecuen- 
tes llegadas  de  Misioneros  de  varias  religiones  y  el  desarrollo  del  catoli- 
cismo, aun  en  medio  de  tanta  dificultad,  con  la  propagación  de  la  fe  y 
aun  el  aumento  de  personas  de  este  país  que  se  dedican  a  la  perfección. 

Ya  habrán  ido  a  Tchongking  siete  religiosas  carmelitas  de  Santa 
Teresa,  que  van  del  convento  de  clausura  que  tienen  en  T'ousewé, 
(cerca  de  Shanghai)  a  otro  nuevo  que  abren  en  la  ciudad  arriba  men- 
cionada. La  Priora  es  la  Madre  María  Javier,  hermana  del  Padre  Diniz, 
de  la  Compañía  de  Jesús. — El  Corresponsal,  abril  1920.» 

El  Japón. —  «I.  El  Osaka-Asahi  (mayo  18)  hablando  de  la  oposi- 
ción de  América  a  que  el  Japón  renueve  el  tratado  de  alianza  con  Ingla- 
terra, cuyo  plazo  espira  por  julio  del  año  próximo,  afirma  que  la  ansie- 
dad de  América  proviene  del  temor  de  que,  en  caso  de  guerra,  pudiese 
el  Japón  recibir  auxilio  de  su  aliada  Inglaterra.  Y  añade  que  la  actitud 
de  América  frente  a  la  alianza  anglo-japonesa,  es  una  manifestación  más 
de  la  japonofobia  que  aqueja  a  América,  cual  enfermedad  crónica. 

Mr.  Bland,  con  ser  inglés,  no  se  muestra  favorable  a  la  renovación 
de  dicha  alianza,  y  afirmaba  en  un  diario  de  Londres  «que  es  inútil  cerrar 
los  ojos  ante  muchas  cosas  que  han  hecho  los  nipones  en  China,  contra- 
rias al  espíritu  y  a  la  letra  de  la  alianza.»  Y  añade,  defendiendo  a  los  chi- 
nos, que  deben  fijarse  bien  los  puntos  y  los  métodos  de  intervención  en 
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China  por  parte  de  las  potencias  que  forman  el  consorcio^  especialmente 
por  parte  del  Japón.  De  quedar  más  o  menos  libre  su  acción  en  China, 
y  faltando  el  control  conveniente,  aquel  consorcio  o  convenio  económi- 
co seguirá  la  línea  de  menor  resistencia  con  daño  evidente  de  los  intere- 
ses de  la  China,  cuyo  fomento  es  precisamente  el  fin  de  dicho  consorcio. 

2.  Esta  República  continúa  negándose  a  entablar  negociaciones 
directas  con  el  Japón  sobre  las  posesiones  alemanas  de  Shantung,  ale- 
gando como  razón  que  la  China  aun  no  ha  firmado  el  tratado  de  paz 
con  Alemania.  El  que  se  esté  China  en  sus  trece,  molesta  no  poco  a  los 
nipones,  quienes  gustarían,  como  es  natural,  de  arreglar  este  asunto  sin 
intervenciones  de  fuera.  Por  supuesto  que  esto  no  significa  que  por  se- 
mejante procedimiento  pretenda  obtener  este  Imperio  la  parte  del  león. 

3.  Semejantes  a  los  temblores  del  suelo,  que  con  frecuencia  se 
dejan  sentir  en  el  Japón,  conmueven  las  fortunas  de  los  particulares,  y 
aun  de  Compañías  enteras,  repentinos  sacudimientos,  cuyo  resultado 
es  el  cierre  de  docenas  y  docenas  de  fábricas  y  factorías,  y  la  banca- 
rrota de  establecimientos  de  crédito.  Los  especuladores,  los  grandes 
ladrones  del  comercio,  han  llevado  la  penitencia  en  su  pecado.  Por  esto 
el  Kokumin  (27  mayo)  no  api:ueba  que  el  Gobierno  impida  con  su  cré- 
dito el  derrumbamiento  de  una  Compañía  poderosa:  «Dejad  caer — 
dice — al  que  ha  de  caer.  Esa  es  la  selección  natural.»  Comentando  la 
situación  económica  actual  dice  el  Japan  Advertirser  (mayo  28):  «Las 
perturbaciones  financieras  que  en  el  Japón  han  tomado  la  forma  de 
suspensiones  de  pago  de  los  Bancos,  y  graves  pérdidas  para  comer- 
ciantes y  especuladores,  no  son  sino  la  infinitésima  parte  de  los  distur- 
bios económicos  que  ha  inferido  la  guerra  a  todas  la  naciones.  La  en- 
fermedad es  general.  Austria  ha  de  vivir  de  limosna.  Alemania  está 
postrada  con  «fiebre  anémica»,  la  más  virulenta  de  las  calenturas.  De 
suerte  que  la  conferencia  de  Spa  va  a  resultar  una  consulta  de  médicos 
para  sacar  sangre  a  una  piedra.» 

4  El  Domingo  de  Pentecostés  se  tuvo  en  los  locales  de  la  Jochi  o 
Universidad  católica,  un  mitin  de  los  católicos  de  Tokio.  Lo  organiza- 
ron unos  cuantos  jóvenes  animosos,  discípulos  nuestros,  llenos  de  opti- 
mismo y  hermosos  ideales.  Entre  otros,  pronunciaron  discursos  los 
doctores  Nagai  y  Torii  profesores  de  la  Imperial,  y  el  capitán  Yama- 
moto.  Una  sala  de  exposición  contenía  en  postales,  fotografías,  álbu- 
mes, libros  y  mapas,  todo  lo  referente  a  la  vida  católica  del  Japón. — (El 
corresponsal^  Tokio,  28  de  mayo  1920.)» 

N.    NOGUER. 
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LECCIONES   DE    LA   NATURALEZA 


El  Instinto  Social. — Siquiera  sea  materialmente,  no  es  razona- 
ble dudar  de  este  modo  de  vivir  de  muchas  especies.  Los  castores,  ya 
dichos;  los  monos,  los  loros  y  cacatúas,  los  insectos  (hormigas,  abejas, 
termites,  avispas);  muchísimos  peces  (salmones,  arenques,  atunes  y 
mamíferos  de  costumbres  acuáticas:  morsas,  focas,  delfines),  etc.,  etc. 

Para  proceder  con  menos  desorden,  pudiéramos  distinguir  tres  cla- 
ses de  sociedades:  Habituales  o  Estables,  de  ordinario;  Inestables  o 
accidentalmente  originadas  y,  por  último,  y  Como  subdivisión  de  las 
últimas,  sociedades  nacidas  a  un  impulso  individual  y  pasajero. 

Empecemos  por  el  instinto  en  las  sociedades  de  animales  que  pu- 
dieran apodarse  estables  o  habituales.  Son  éstas  bien  conocidas  y  están 
muy  bien  caracterizadas:  las  abejas  serán  las  primeras  especies  que  ocu- 
pen nuestra  atención.  ¡Las  abejas!  ¡He  aquí  una  sociedad  conocida,  tam- 
bién como  la  de  los  castores,  desde  todos  los  tiempos!  Miles  de  libros 
no  han  podido  agotar  los  prodigios  del  instinto  de  estos  útilísimos 
himenópteros.  Originarios,  según  la  opinión  más  aceptada,  de  la  penín- 
sula Helénica  (a  lo  menos,  las  especies  del  viejo  mundo),  fueron  exten- 
didas por  toda  Europa,  Asia  y  Norteamérica.  De  las  especies  america- 
nas del  vSur,  hay  prudentes  dudas  acerca  de  su  procedencia.  ¡Qué  pro- 
digios de  instinto  nos  dan!  ¡lO.OOO  y  30.OOO  obreras  se  han  calculado 
en  algunas  colmenas!  De  600  a  800  machos  o  zánganos,  para  una  sola 
reina  maestra;  mas,  ¡qué  orden!  ¡Qué  reglas  de  vida!  ¿"Qué  República  ha 
llegado  a  tales  extremos  de  probidad?  ¿Qué  República  ha  llegado  a  tales 
reglamentos  de  equidad.?^  ¿Qué  República' ha  llegado  a  tales  medios  ad- 
mirables de  mutua  seguridad.^  Porque  sabido  es  que  su  instinto  las  indu- 
ce a  fabricar  sus  nidos  con  una  precisión  geométrica  que  apenas  pueden 
imitar  los  más  hábiles  operarios  en  la  pavimentación  de  los  suelos  em- 
baldosados; de  forma  que,  con  la  menos  porción  de  espacio,  se  llene 
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€n  menos  tiempo,  más  extensión  continua.  Sabido  es  que  sus  exágonos 
rectilíneos  resuelven  de  un  golpe  todos  estos  problemas.  Pero  las  di- 
ficultades de  estereografía  resueltas,  son  más  complicadas;  ya  que  no 
se  trata  de  simples  exágonos,  sino  de  verdaderos  prismas  exagonales 
unidos.  La  misma  oclusión  de  los  intersticios  de  la  vivienda  social,  me- 
diante la  sustancia  resinosa  llamada  própolis;  la  situación  de  la  única  . 
puerta  inferior,  según  los  vientos;  el  reparto  de  las  celdas  en  series  pa- 
ralelas, de  forma  exagonal  apiramidada,  suspendidas  perpendicular- 
mente,  dejando  espacio  para  la  circulación  de  la  colonia;  la  diferencia 
«de  la  forma  en  las  celdas  de  los  superiores  (celdas  reales);  los  opércu- 
los  que  saben  colocar  en  los  depósitos  o  despensas,  para  librarlas  de 
las  depredaciones  tentadoras  de  los  holgazanes  o  intrusos;  el  principio 
<iel  monarquismo,  tan  severamente  sostenido,  aun  a  costa  de   la  vida 
de  muchos;  el  respeto  tributado  a  la  única  reina;  sus  himeneos,  verifi- 
cados en  el  aire  y  la  fecundidad  de  la  soberana  (12.OOO  huevos  se  han 
calculado,  en  el  espacio  de  tres  semanas),  durante  once  meses  de  su 
preciosa  existencia;  los  cuidados  de  aUmentación  de  las  jóvenes  larvas; 
la  luz,  humedad,  aires  convenientes  (todo  se  halla  previsto);  el  senti- 
miento que  embarga  al  enjambre,  a  la  desaparición  de  su  monarca;  los 
ataques  de  los  encontrados  enjambres,  sus  combates  a  muerte,  y  tan- 
tos y  tantos  otros  hechos  admirables,  ¿qué  otra  cosa  no  son,  sino   un 
continuo  prodigio  de  adonde  puede  llegar  el  asombroso  instinto  de 
que  las  dotó  el  criador.^  ¡Q^-ié  de  lecciones  provechosísimas  para  el 
hombre! 

Porque,  su  vigilancia,  el  orden  admirable,  la  elección  de  alimento 
y  la  confección  de  la  cera,  la  miel,  el  própolis  o  tanque^  y  tantas  prue- 
bas de  sagacidad  e  instinto,  dejan  con  razón  confundidos  a  los  sabios. 
Apenas  una  larva,  terminada  su  metamorfosis,  aparece  con  los  atavíos 
reales,  ¡qué  agitación  en  la  colmena!  ¡Qué  emociones  al  ver  rota  la 
puerta  de  aquella  celda  y  que  se  presenta  nueva  reina!  Entonces  las 
jóvenes  obreras,  cerrando  la  abertura,  pretenden  retenerla  prisionera; 
la  reina  madre,  que  ve  ha  de  ser  destronada  por  aquella  rival  peligro- 
sa, quiere  exterminarla  recién  salida  de  su  celda;  hasta  que,  con  la  pru- 
dencia política  propia  de  la  experiencia  de  la  edad,  se  decide  a  aban- 
•donar  su  antiguo  reino,  y  cedérselo  a  la  nueva,  vista  la  opinión  de  la 
mayoría  de  su  pueblo.  En  efecto;  entre  el  tumulto  y  el  desorden,  cual 
verdadera  reina  destronada,  que  abandona  sus  dominios  en  un  golpe 
de  Estado,  veréis  a  la  vieja  maestra  salir  volando  de  la  colmena,  apro- 
vechando un-  día  de  calma,  y  dispuesta  a  encontrarla  en  otras  regiones, 
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seguida  de  las  fieles  obreras  y  de  los  machos  constantes.  ¿De  qué  otrc^ 
modo  procedería  una  soberana,  entre  los  hombres,  en  caso  semejante.^ 
Las  hormigas,  no  menos  admirables,  construyen  nidos  que  son  un 
prodigio,  por  su  situación,  derivaciones  y  distribución.  Algunas  espe- 
cies africanas,  constrúyenlos  de  tales  dimensiones,  que  han  podido  ser- 
Vif  de  refugio  a  las  caravanas  en  casos  de  inundación.  De  su  arte  de 
pi*ov¡sionamiento,  baste  decir  que  talan  campiñas  enteras,  dejando 
sendas  hechas  para  sus  correrías.  Su  vigilancia  es  extraordinaria  y  su 
cuidado  con  las  crías  asombroso.  ¡Cómo  las  saben  sacar  a  los  rayos 
vivificantes  del  sol!  ¡Cómo  las  saben  nutrir!  ¡Cómo  reúnen  sus  fuerzas 
(mucho  mayores,  en  proporción,  que  las  de  los  hombres)  para  conse- 
guir sus  fines!  ¡Qué  instinto  en  guiarse  por  sus  antenas,  órgano  princi- 
pal del  tacto,  y  quizá  del  olfato,  para  descubrir  sus  sabrosas  rapiñas! 
¡Qué  admirable  previsión  de  los  cambios  de  tiempo!  ¡Qué  orden  y  re- 
glamentación tan  observada  en  sus  colonias! 

No  menos  notables  son  las  avispas  en  su  instinto  social:  sus  nidos 
son  también  sorprendentes  por  sus  formas  geométricas;  este  nido  co- 
mún está   fijo  por  una  sola  hebra  de  la  sustancia  glutinante  del  resto. 

Las  sociedades  estables  de  muchos  roedores  marmotas,  el  arcto- 
mis,  de  América,  llamado  perro  de  las  praderas;  los  conejos,  las  chin- 
chillas, tan  apreciadas  por  su  piel,  ¿qué  instinto  no  revelan.^  Tienen  sus 
centinelas  establecidos;  al  menor  asomo  de  peligro,  toda  la  colectividad 
que  estaba  en  diversas  posiciones,  obedeciendo  a  la  llamada  de  un 
macho  viejo  o  de  los  vigías,  se  oculta  al  instante  en  sus  seguras  ma- 
drigueras. Estos  roedores  conocen  la  aproximación  de  las  lluvias,  y 
las  especies  andinas,  como  las  vizcachas,  chinchillas  y  otras,  los  tem- 
blores, que  podrían  destruir  sus  nidales. 

En  el  variado  mundo  de  las  aves,  pueden  considerarse  como  socie- 
dades estables  y  permanentes  las  golondrinas.  ¡Qué  instinto  el  de  las 
emigraciones  de  estos  animales!  ¡Cómo  tienen  tiempos  establecidos 
para  sus  excursiones  emigratorias!  ¡Qué  espíritu  de  orientación  guía,  a 
través  de  muchas  leguas,  a  estas  intrépidas  viajeras,  para  reconocer 
desde  los  aires  la  aldea,  la  casa  y  el  sitio  en  que  está  el  nido  del  año 
anterior!  Con  su  poderosa  velocidad  (superior  a  la  de  los  trenes  ordi- 
narios) salvan  en  pocas  horas  distancias  inmensas.  Está  demostrada  la 
posibilidad  de  abordar  a  las  costas  americanas,  por  las  especies  del 
viejo  mundo. 

Sus  paisanas,  las  codornices,  saben  también  imitarlas,  viniendo  a 
veranear  a  nuestro  suelo;  allí,  en  las  cercanías  del  Estrecho,  esperan  un. 
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viento  propicio,  y  sirviéndose  de  él  por  la  poca  elevación  de  su  vue- 
lo; o  de  las  alas,  a  modo  de  vela,  si  alguna  flaquea  y  viene  al  agua;  las 
veréis  alegrar  nuestros  sembrados  con  su  iterado  canto,  nuncio  del 
alba  y  de  la  tarde.  Es  un  espectáculo  digno  de  admiración  ver  las  filas 
de  estas  simpáticas  avecillas,  a  poco  trecho  del  suelo,  salvar  distancias 
enormes;  si  un  tapial  o  un  monte  las  obliga  a  subir,  recobran  en  segui- 
da su  altura  acostumbrada. 

La  loxia  socialís^  propia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  es  otro 
ejemplo  de  vida  social  al  que  debe  su  nombre,  tan  agradable  a  oídos 
de  muchos  en  estos  tiempos  democráticos:  construyen,  bajo  un  árbol, 
una  techumbre  a  manera  de  parasol,  común  a  toda  la  colonia;  después 
depositan  allí  sus  numerosos  nidos,  unidos  cual  los  de  nuestas  golondri- 
nas de  España. 

Vida  social,  al  menos  en  ciertas  circuntancias,  constituye  la  de 
aquellas  especies  que  accidentalmente  cambian  de  país  en  grandes  tro- 
pas, por  diferentes  motivos;  y  con  esto  entramos  en  esos  notabilísimos 
hechos  del  instinto,  ya  social  (como  decíamos  al  principio),  ya  indivi- 
dual, ya  en  parte,  hijo  del  impulso  de  la  vida  doméstica,  que  han  sido, 
con  razón,  objeto  de  la  admiración  y  estudio  de  los  hombres  de  cien- 
cia: las  emigraciones. 

Las  grullas,  garzas  y  otras  zancudas,  como  las  cigüeñas,  forman  un 
nutrido  cuerpo  de  ejército  a  manera  de  ángulo  agudo,  con  el  vértice  al 
sitio  de  la  emigración.  Hienden  el  aire,  y  en  simétrica  formación,  cual 
si  estuvieran  en  una  parada,  llegan  al  lugar  donde  han  de  pasar  el  ve- 
rano. ¡Qué  instinto  no  supone  distribuirse  por  toda  la  Europa  (hasta  el 
valle  del  Rhin  y  más  allá),  ocupar  cada  pareja  su  distrito,  su  pueblo,  su 
edificio,  su  nido!  De  su  instinto  maternal  y  paternal;  de  su  ejemplo  de 
fidelidad  conyugal,  semejante  al  de  las  palomas;  del  modo  de  aleccio- 
nar a  sus  hijos  en  el  vuelo,  ¿qué  no  pudiera  decirse?  En  cualquier  libro 
algo  extenso  de  Historia  Natural  puede  el  curioso  lector  encontrarlo. 
Al  fin,  Milne  Edwards,  Andubon,  Levaillant,  Bonet,  Du  Jardín,  Van 
Benenden,  Latreille,  Fabre,  Huber,  Berthoud,  etc.,  etc.,  y  todos  los  ad- 
miradores del  instinto  animal,  no  han  hecho  otra  cosa  que  estudiar  ^o 
que  ya  de  tiempos  antiguos  había  llamado  la  atención  de  los  espíritus 
observadores,  y,  hoy  día,  se  encuentra  consignado  en  cien  enciclope- 
dias y  revistas. 

Otro  caso  no  menos  memorable  entre  las  costumbres  de  emigración 
es  el  de  las  focas  y  morsas  en  las  regiones  glaciales.  Cosa  cierta  es  que 
estos  útilísimos  animales  estuvieron  en  otras  épocas  más  esparcidos 
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par  todos  los  climas;  mas  por  la  })ersecución  inhumana  del  hombre 
(perdónese  la  figura)  huyeron  a  regiones  menos  accesibles  a  su  perse- 
guidor. Fastas  sociedades  recorren  grandes  distancias,  si  es  necesario, 
hasta  obtener  la  quietud  deseada.  Su  orden  es  muy  estrecho  y  su  ins- 
tinto las  guía  a  defenderse  a  veces  de  enemigos  formidables,  como  el 
oso  polar,  con  alguna  ventaja. 

Viajeros  más  veloces  y  móviles,  en  sus  emigraciones,  son  los  del- 
fines. Quizá  a  algún  lector  sorprenderá  esta  afirmación,  mas  la  he  po- 
dido observar  por  mí  mismo:  en  uno  de  mis  viajes  por  el  Pacífico  aus- 
tral, iba  sobre  cubierta,  contemplando  el  horizonte  hacia  la  proa,  cuan- 
do cierto  encrespamiento  regular  de  las  aguas,  cual  un  burbujeo,  que 
ocupaba  gran  trecho  del  mar,  llamó  mi  atención,  como  la  de  los  ofi- 
ciales del  vapor.  Pronto  vimos  la  explicación  de  un  hecho  no  fácil  de 
repetirse  a  los  ojos  de  los  navegantes:  un  gran  campo  de  delfines,  apro- 
vechándose, por  su  instinto  finísimo,  de  la  soledad  de  aquellos  mares 
(era  en  tiempo  de  la  guerra  última)  se  habían  reunido  en  tropas  fabu- 
losas y  se  recreaban  en  aquellas  tranquilas  y  seguras  aguas.  Cortó  el 
buque  la  muchedumbre  sin  que  dieran  muestras  de  asustarse:  pasaron 
triscando  los  jóvenes  y  dando  saltos  de  más  de  dos  metros  cerca  de 
sus  madres.  Al  cabo  de  un  buen  rato  desaparecían  en  el  horizonte.  La 
dirección  era  marcada:  hacia  el  Occidente  de  las  costas  del  Perú  y  a 
pocas  millas  de  sus  profundas  costas. 

Por  la  misma  causa  que  las  focas,  emigran,  guiadas  de  su  instinto, 
las  ballenas  y  otros  cetáceos. 

Pero  entre  las  sociedades  emigratorias  no  puede  prescindirse  de 
contar  como  admirable,  la  de  los  arenques  y  salmones.  Aquéllos  pasan, 
a  veces,  en  bancos  de  algunos  kilómetros  de  longitud  y  algunos  cente- 
nares de  pies  de  anchura.  Las  sardinas  del  mar  del  Norte,  van  en  sus 
viajes  arrimadas  a  las  corrientes  marinas  para  ayudarse  de  ellas,  cual 
las  golondrinas  del  viento  del  Estrecho,  y  al  revés  cuando  tornan. 

De  los  salmones,  es  cosa  conocidísima  el  hecho  de  remontar  las 
corrientes  y  salvar  las  presas  de  los  ríos  y  los  saltos  de  agua,  con  los 
prodigiosos  que  dan  ellos,  ayudados  del  impulso  de  su  cola. 

Ni  es  menos  notable  la  actividad  que  despliegan  en  estos  viajes, 
hechos  con  el  fin  importante  del  desove.  Las  anguilas  saben  también 
trasladarse  a  grandes  distancias  y  aun  salir  a  tierra  en  sitios  húmedos, 
ayudándose  de  los  reservónos  de  agua  que  presentan  sus  branquias. 
(jQué  instinto  no  supone  remontar  el  Danubio  o  el  Elba  y  en  nuestro 
suelo  el  Tajo,  ríos  estos  de  tantos  obstáculos  de  presas,  puentes,  esclu- 
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sas,  y  llegar  al  mar  a  hacer  su  postura?  A  lo  menos  así  lo  sostienen  au- 
tores de  nota,  para  los  que  las  anguilas  son  marinas  en  sus  primeros 
tiempos  de  vida.  Sea  como  quiera,  siempre  será  admirable  el  hecho, 
plenamente  comprobado,  de  salvar  no  pequeñas  distancias  fuera  de  su 
elemento  y  el  de  recorrer  grandes  distancias  en  él,  formando  ordena- 
das tropas.  El  Añadas  scaudens,  propio  del  sur  de  África  y  de  la  India, 
es  un  pez  curioso  por  esta  circunstancia  de  salir  del  agua  y  alejarse  a 
favor  de  sus  aletas  ventrales,  anales  y  dorsales,  erizadas  y  vigorosas,  y 
así  arrastrarse  a  grandes  distancias  sobre  las  húmedas  hierbas  en  busca 
de  insectos. 

Los  ratones  ecónomos^  especie  asiática,  son  emigrantes  también;  sus 
numerosas  sociedades  de  30.OOO  y  más  individuos,  dejan  la  península 
de  Kamtchatka,  para  pasar  el  verano  en  las  regiones  del  mar  de 
(^chots;  y  cuando  llegan  a  éstas,  después  de  perecer  sinnúmero  en 
medio  de  tantos  obstáculos,  habiendo  recorrido  más  de  25  grados  de 
longitud,  aun  tarda  más  de  dos  horas  en  pasar  la  columna.  ¡iQué  ins- 
tinto no  lleva  consigo  esta  arriesgada  expedición  que,  anualmente,  se 
repite? 

Otras  sociedades  notables  las  constituyen  las  colúmbidas.  Kn  las 
regiones  del  Ohío,  en  Norteamérica,  es  común  ver  pasar  bandadas  lar^ 
guísimas  de  palomas;  allí  llamadas  por  esto  palomos  de  paso.  He  aquí 
cómo  se  expresa  un  observador:  «El  aire,  dice  Andubon,  estaba  de  tal 
modo  lleno  de  las  palomas  torcaces  o  montesinas,  que  se  obscureció  el 
sol;  caían  sus  excrementos  como  una  nevada;  cuando  llegué  a  la  ciudad 
de  Lousville,  a  distancia  de  55  millas,  no  había  disminuido  la  densidad 
de  la  columna;  los  palomos  seguían  pasando,  y  cuenta,  que  en  la  po- 
blación los  hacían  caer  a  mansalva  con  varias  clases  de  armas.» 

Esta  especie  de  pasividad  a  vista  del  peligro,  cuando  emigran  las 
aves,  es  un  hecho  muy  digno  de  estudio.  ¿Qué  fervor  inexplicable  em- 
barga a  las  especies  para  así  proseguir  en  su  ruta,  a  despecho  de  fatales 
contratiempos? 

¡La  langosta!  He  aquí  una  palabra  que  puede  bastar  para  llenar  de 
muy  justificado  pavor  toda  una  comarca.  Una  extensa  vega  ofrecía  ri- 
sueñas y  lozanas  cosechas  y  arboledas  exuberantes;  una  infausta  maña- 
na, a  impulsos  de  un  viento  cálido,  aparece  una  nube  extraña,  de  con- 
tornos rectilíneos  y  duros;  poco  a  poco  un  ruido  ronco  y  temeroso 
esparce  la  alarma  en  todos  los  campesinos;  el  nublado  se  aproxima 
más  y  más;  ya  se  extiende  por  todo  el  valle;  el  sol  se  obscurece;  los 
variados  horizontes  se  esfuman  como  con  densa  neblina  y  el  rumor  se 
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convierte  en  temeroso  crujir  de  hojas  y  ramas.  ¡Una  nube  de  acrídidos 
había  invadido  la  regiónl  Al  cabo  de  unos  instantes  se  levanta  el  nubla- 
do; millones  de  langostas  despliegan  sus  hemélitros  y  ponen  en  juego 
sus  alas;  aléjase  el  rumor  sordo  y  pavoroso,  y  va  a  llevar  la  desolación 
y  el  llanto  a  miles  de  corazones. 

He  aquí  una  pintura  bien  real  y  frecuente  de  los  efectos  desastro- 
sos de  los  losústidos.  Porque  las  especies  más  dañinas  como  la  Pachi- 
tis  migratoriiis^  la  Schistocerca,  propias  de  Tartaria  y  el  vSenegal,  res- 
pectivamente; Docios  taurus  maroccanus^  tan  temida  en  Extremadura, 
y  que  es  indígena  en  nuestro  suelo,  devastan  la  más  floreciente  vega, 
no  dejando  nada  verde,  ni  aun  ramas  y  troncos  de  grosor.  ¿'Pues  no  es 
de  admirar  que  estos  ejércitos  destructores  no  se  detengan  ni  ante  el 
agua,  ni  ante  el  mismo  fuego.?  Perecerán  miles  y  miles,  mas,  al  fin,  lle- 
garán al  campo  del  desastre  las  suficientes  para  sembrar  en  pos  de  sí 
la  ruina.  Ni  los  trenes  a  toda  marcha  son  suficientes  a  detener  a  las  lan- 
gostas y  otras  especies  emigrantes;  ¡tan  ingente  es  su  número!  Las  pri- 
meras filas  quedarán  aplastadas,  las  siguientes  forman  una  masa  ya  de 
importancia  y  las  últimas  hacen  resbalar  las  ruedas  sobre  los  rieles  e 
impiden  completamente  la  marcha. 

No  todas  las  sociedades  de  animales,  en  su  instinto  prodigioso,  son 
de  carácter  permaneríte  o  estable;  ya  se  indicó  que  las  hay  inestables, 
o  a  lo  menos,  transeúntes.  Conocidas  son  las  emigraciones  de  las  ratas 
de  las  plazas  fuertes  en  tiempo  de  sitio  prolongado,  señal  nefasta  de 
lo  esquilmada  y  hambrienta  de  la  guarnición.  Así  ocurrió  en  Zaragoza 
y  Gerona  en  nuestra  guerra  de  la  Independencia.  Los  monos  se  reú- 
nen en  colonias  y  pasan  gran  parte  del  día  en  sus  juegos  y  saltos. 
Acabada  una  comarca  emigran  a  depredar  otra.  Son,  pues,  de  carácter 
emigratorio.  ¡Qué  instinto  en  imitar  lo  que  les  llama  la  atención!  ¿Quién 
no  sabe  la  educación  de  que  son  susceptibles  estos  símidos.?  Yo  pre- 
sencié, hace  ya  tiempo,  una  comida  perfectamente  servida,  con  platos, 
cubiertos  y  vajilla  y  todos  los  accesorios  de  las  personas,  en  la  que  los 
comensales,  sentados,  eran  cierta  casta  de  pequeños  monos,  muy  inte- 
ligentes. ¿No  es  cierto  que  esto  supone  una  paciencia  notable  de  parte 
del  domador.?  Mas  no  es  menos  de  admirar  aquí  el  instinto  rayano  en 
portentoso  con  que  plugo  al  criador  dotar  a  estas  bestezuelas  privadas 
de  razón.  Por  esto  se  dice  justamente  que  el  instinto  es  la  facultad  su- 
pletoria, en  los  animales,  del  entendimiento  privativo  del  hombre. 
Otras  colonias  de  cuadrumanos  viven  más  de  ordinario  en  sociedad  y 
forman  verdaderos  pueblos  aéreos,  semejantes  a  los  cobertizos  o  para- 
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soles  de  que  hablamos  al  tratar  de  la  Loxia  republicana]  su  vida  es,  pues, 
democrática. 

Los  graciosos  loros,  guacamayos  y  cotorras  de  ambas  Américas,  se 
reúnen  a  tiempos  fijos,  se  bañan,  gritan  en  confusa  algarabía  y,  ocu- 
pando las  frondes  en  horas  de  gran  calor,  esperan  el  declinar  de  la 
tarde  para  entregarse  a  la  vida  individual  o  doméstica;  es,  pues,  ésta 
una  vida  de  comunidad  en  que  hay  sus  horas  de  solaz  y  sus  horas  de 
apartamiento,  aunque  rara  vez  de  silencio. 

Las  ranas,  igualmente,  son  guiadas  por  su  instinto  sociable  a  re- 
unirse en  las  charcas  y  estanques.  ¡Cosa  rara!  se  forma  un  depósito  de 
agua  (en  sitios  y  climas  oportunos);  apenas  han  transcurrido  unos  días, 
a  veces  horas,  oiremos,  al  morir  el  día,  o  en  las  horas  ardorosas  de  la 
siesta,  las  numerosas  colonias  que  ya  tomaron  posesión  de  aquel  im- 
pensado lugar  de  solaz  y  de  descanso.  ¿Quién,  pues,  las  llevó  a  aquel 
charco,  a  veces  distante  media  hora  de  camino  para  un  hombre,  ma- 
yormente no  habiendo  en  la  vecindad  ningún  otro  receptáculo  con 
ranas.^  No  puede  aquí  negarse  que  el  instinto  del  agua  es  grande,  y  no 
m.enos  el  de  la  orientación,  debiendo  caminar,  a  saltos,  por  sitios  pe- 
dregosos no  pocas  veces. 

En  las  extensas  comarcas  de  Estados  Unidos  hay  tres  especies  emi- 
grantes y  sociales  que,  entre  muchas,  no  podemos  menos  de  apuntar. 
Una  es  el  cisne  salvaje  del  Missisipí.  Esta  simpática  ave,  al  despuntar 
la  aurora,  despliega  sus  niveas  alas,  saludando  al  nuevo  sol  con  su  ar- 
gentina voz  de  trompeta,  a  la  que  debe  su  nombre  científico.  Llegadas 
a  las  orillas  del  gran  río,  se  remontan  a  buena  altura  y  callan,  medro- 
sas, pues  conocen  que  atraviesan  la  zona  más  peligrosa.  En  efecto;  allí, 
entre  los  grandes  árboles  de  las  orillas,  o  en  alguna  peña  saliente  de  la 
ribera,  sabe  el  elegante  cisne  que  está  apostado  su  mayor  enemigo:  el 
águila  de  cabeza  blanca.  Llegan  las  primeras  parejas,  y  apenas  han  en- 
filado el  temible  cauce  de  las  aguas,  buscando  parajes  saludables  para 
sus  fines,  he  aquí  un  grito  lanzado  a  los  aires  desde  una  de  las  orillas; 
contéstale  al  punto  otro,  desde  la  opuesta,  y  como  señales  de  combate, 
de  antemano  convenidas,  vénse  remontar  dos  puntos  obscuros,  que 
vienen  a  cruzarse  sobre  los  indefensos  cisnes.  Son  el  macho  y  la  hem- 
bra de  águilas,  que  estaban,  con  no  menor  instinto,  esperando  la  emi- 
gración de  las  aves  acuáticas.  Rara  vez  suelen  escapar,  si  han  entrado 
de  lleno  en  la  zona  de  las  rapiñas  de  las  águilas. 

Los  bisontes  también  se  reúnen  en  sociedades  numerosas  que  son, 
además,  emigrantes.  Cuando  llegan  sus  tiempos  de  viajar,  soplan  con 
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fuerza,  oyéndose  sus  mugidos  a  distancia  en  las  dilatadas  comarcas  ca- 
nadienses y  de  Estados  Unidos.  Un  macho  viejo  y  experimentado 
sirve  de  guía  a  la  columna;  y  atravesando  montes  y  ríos  llegan  a  re- 
giones más  cálidas,  que  les  convienen.  ¡Oh,  qué  bien  saben  ayudarse 
unos  a  otros  en  los  pasos  difíciles,  especialmente  de  las  grandes  co- 
rrientes! Se  juntan  los  jóvenes  a  las  madres  y,  a  veces,  a  los  largos  ve- 
llones de  los  machos,  y  pasan  a  nado  los  sitios  de  más  peligro,  con  la 
vista  fija  en  la  ribera.  De  ordinario  buscan  los  vados,  con  tanto  acierto, 
que  los  viajeros  pueden  estar  seguros  de  seguir  por  donde  vieron  pasar 
el  ejército,  sobre  todo  si  iban  muchas  crías. 

Los  pavos  comunes  {Guajolotes,  de  los  mexicanos),  viven  en  socie- 
dades perfectas  en  Norteamérica.  ¡Qué  preparativos  tan  curiosos  para 
emprender  sus  emigraciones!  ¡Gritos  de  los  machos;  aleteos  de  los  jóve- 
nes, actividad  desusada  en  toda  la  banda,  vuelos  cortos  de  las  madres 
como  para  preparar  a  sus  hijos  a  otros  mayores!  Como  los  meleagris, 
que  así  los  nombran  los  naturalistas,  son  muy  pesados  de  vuelo  y  tí- 
midos, aunque  más  lo  sean  en  estado  de  domesticidad,  en  el  que  los 
conocemos  en  Europa,  son  muy  parcos  en  exponerse,  sin  mucha  nece- 
sidad, a  los  peligros.  El  mayor,  fuera  del  encuentro  de  los  felinos,  es, 
sin  duda,  el  paso  de  un  riachuelo,  que  evitan  cuanto  pueden.  Si  ven  ser- 
les inevitable  el  obstáculo,  entonces,  poniendo  en  juego  su  instinto  ad- 
mirable, tantean  el  medio  mejor  de  evitarlo;  la  bandada  se  detiene  al 
grito  avisador  de  uno  de  los  guías  experimentados;  señal  que  reiteran 
ías  madres  a  sus  pavipollos.  Dos  o  tres  de  las  aves  más  viejas  exploran 
las  riberas,  dando  cortos  vuelos.  Una  vez  satisfechos  de  su  reconoci- 
miento, a  otra  seña  convenida,  toda  la  bandada  emprende  de  nuevo  la 
marcha,  ayudándose  también  de  las  alas,  hacia  el  punto  elegido  por  los 
exploradores.  Es  una  ribera  escarpada  y  de  suficiente  altura  para  poder 
dominar  de  un  solo  vuelo  la  anchura  del  temido  río.  Rara  vez  dejan  de 
obtener  el  resultado  previsto  por  su  instinto.  Si  acaso  alguno  de  los 
jóvenes  no  tiene  fuerzas  para  llegar,  conócenlo  al  momento  las  madres, 
y  con  sus  alas  parecen  querer  sostenerlos  (cual  las  golondrinas  lo  hacen 
en  caso  análogo)  y,  en  último  término,  se  arrojan  a  las  aguas  por 
salvarlos,  remando  con  las  alas,  aun  a  riesgo  de  ahogarse  en  la  co- 
rriente. 

Vengamos  ya  a  otras  colectividades  que,   aunque  aparentemente 
inestables,  pueden  en  muchos  casos  constituir  verdaderas  sociedades. 

Las  cigüeñas,  no  cabe  duda  que  se  reúnen  en   grandes   bandos,  si- 
quiera sea  para  emigrar.  ¿Quién  no  las  ha  visto,  guiadas  por  su  instinto 
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peregrino,  venir  a  nuestras  regiones,  para  ellas  predilectas?  Pero  hay 
más:  no  sólo  en  sus  viajes,  sino  también  una  vez  establecidas,  son 
amantes  de  la  vida  social.  Yo  he  tenido  la  ocasión  de  observarlas  más 
de  una  vez  en  ^Extremadura,  en  la  parada  obligada  que  hay  que  hacer 
en  la  estación  de  Mérida,  para  dirigirme  a  Badajoz  a  llevar  a  nuestros 
alumnos  a  rendir  en  aquel  Instituto  del  Estado  sus  exámenes  anuales. 
Allí,  junto  a  la  misma  vía  férrea,  sobre  las  vetustas  ruinas  del  acueduc- 
to romano,  era,  para  mí,  un  espectáculo  curioso  ver  las  nidadas  de  las 
cigüeñas,  entre  las  amarillentas  piedras  graníticas  y  restos  de  la  civili- 
zación del  Imperio.  En  varios  sitios  no  era  un  nido,  sino  tres,  y  aun 
cuatro,  pegados  casi  entre  sí;  y  en  el  conjunto  de  las  ruinas  no  bajarían 
de  30  ó  40  los*  que  alcanzaban  a  verse. 

Es,  pues,  in  debitis  adjunctis,  sociable  el  modo  de  vivir  de  estas  úti- 
lísimas zancudas,  dignas  de  la  protección  oficial  de  nuestros  Poderes 
públicos,  al  tenor  de  lo  que  hacen  en  Cuba  y  varias  otras  Repúblicas 
de  vSudamérica  con  los  gallinazos,  auras,  buitres  caseros  y  otras  muy 
útiles  vultúridas. 

Y  ya  que  he  tocado  este  punto,  ¿quién  no  se  percatará  del  instinto 
de  estas  rapaces,  ávidas  de  carnes  muertas,  al  romper  su  vida  solitaria 
de  las  altas  montañas  donde  se  establecen  por  parejas,  con  radio  de 
acción  independiente,  sólo  por  acudir  a  suculentos  e  inseguros. banque- 
tes.? Porque  es  sabido,  como  recordábamos  al  principio  de  este  artícu- 
lo, que  al  percibir,  sea  por  la  vista  sola,  ora  por  el  olfato,  o,  finalmen- 
te, por  ambos  delicados  sentidos,  alguna  res  muerta,  como  acudiendo 
a^un  toque  de  concentración  en  tropas  dispersas,  todas  las  vultúridas 
de  una  comarca  se  presentan  al  instante,  con  el  fin  de  participar  de  tal 
festín.  Y,  lo  que  es  más  admirable,  no  sólo  buitres,  cuervos  y  otras 
especies  normalmente  desunidas,  sino  aun  enemigas.  Y  no  sólo  aves^ 
sino  aun  también  veréis  en  las  regiones  del  Viejo  Mundo  a  las  hienas^ 
los  chacales  y  los  cuervos  africanos,  disputándose,  con  garras  y  dien- 
tes, los  despojos  de  un  antílope,  entre  los  grandes  aletazos  y  ata- 
ques formidables'  de  las  garras  y  picos  de  los  buitres,  leonados  o 
gipaétos. 

Análogamente  observan  los  viajeros  de  América,  respecto  de  los 
buitres  menores,  gallinazos  y  condores,  atraídos"  por  el  improvisado 
botín  del  cadáver  de  una  pobre  llama. 

Ni  es  éste  un  solo  caso.  ¿No  se  reúnen  los  pintados  abejarrucos  de 
nuestro  país,  en  numerosas  bandadas,  con  el  fin  de  cebarse  en  los  col- 
menares? 
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Dejo  de  recordar  otras  sociedades  accidentales,  que  a  la  par  son  de 
carácter  emigrante,  como  las  famosas  bandadas  de  vanesas  aparecidas 
en  numerosas  proporciones  atravesando  varias  leguas,  a  unos  dos  me- 
tros de  altura,  y  otras  mariposas;  las  sociedades  de  efémeras  de  La 
Florida  y  otros  lugares  encharcados;  las  de  los  caimanes  en  América 
y  cocodrilos  en  África,  en  tiempos  de  inundarse  las  riberas  vecinas  o 
de  extraordinaria  afluencia  de  pescado;  las  no  menos  admirables,  por 
el  instinto  que  suponen,  de  los  peces  voladores  (exocetos,  triglias, 
etcétera),  al  reunirse  en  grupos  que  saltan  fuera  del  agua  para  declinar 
los  ataques  de  los  grandes  enemigos  submarinos,  sin  que  puedan  eva- 
dir muchas  veces,  los  no  menos  peligrosos  de  las  aves  marinas;  dejan- 
do, digo,  éstas  y  otras  varias  sociedades,  no  puedo  manos  de  poner 
entre  las  más  notables  las  de  estas  últimas  especies  nombradas:  las 
aves  de  mar. 

Los  pelícanos,  alcatraces,  cormoranes,  albatros,  gaviotas,  esternas, 
petreles,  etc.,  etc.,  son  especies  de  un  instinto  verdaderamente  prodi- 
gioso en  su  triple  vida:  social,  doméstica  e  individual.  Estas  y  otras 
especies,  reunidas  en  copiosísimas  sociedades,  son  las  predilectas  mo- 
radas de  las  costas  solitarias  y  abruptas  en  ambos  Continentes:  la  dife- 
rencia está  en  que  en  el  Viejo  Mundo  y  en  las  regiones  boreales  domi- 
nan las  gaviotas,  en  sus  numerosas  especies,  mientras  que  en  el  Nuevo 
y  regiones  tropicales  las  especies  dominantes  son  los  patos  y  pelíca- 
nos, y  en  las  australes,  los  cuervos  marinos  o  cormoranes.  ¡Qué  espec- 
táculo tan  admirable  el  que  ofrecen  los  cantiles  de  las  costas  en  las 
Hébridas  y  Hórcadas  y  en  las  del  Labrador!  Allí,  miles  y  miles  de  aves 
acuden  a  sus  tiempos,  para  anidar  descuidadamente:  colocadas  en  lar- 
guísimas hileras,  en  las  rocas,  son  los  únicos  moradores  de  aquella 
costa.  Allí,  entre  los  imponentes  asaltos  de  las  grandes  tormentas  del 
Océano,  están  ellas  impasibles,  incubando  sus  huevos.  Sus  horas  de 
paseo,  de  pesca,  de  canto,  de  baño,  todo,  todo  está  admirablemente 
distribuido. 

Pues  si  del  Norte  pasamos  a  las  regiones  Australes,  veremos  en  las 
solitarias  Islas  Malvinas,  allá  perdidas  en  las  inmensidades  del  mar, 
otras  densas  sociedades  de  aves,  en  las  que  dominan  los  falacrocoráxi- 
dos.  ¡Qué  profusión  de  gritos!  ¡Qué  animación  a  la  llegada  de  las  nu- 
merosas bandadas  de  cuervos  de  mar!  Ocupan  sus  nidos,  o  los  hacen 
las  nuevas  madres,  en  medio  del  mayor  regocijo  y  algazara.  Estableci- 
das las  colonias,  el  grande  cuidado  con  que  se  dedican  a  cuidar  de  sus 
poUuelos,  y  las  rapiñas  y  rizas  con  que  procuran  hallar  las  presas  abun- 
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dantes,  absorben  en  sus  diarias  correrías  por  los  contornos  casi  todo 
el  tiempo  de  la  emigración. 

En  las  costas  inhabitadas,  en  grandísimas  extensiones  del  Pacífico, 
especialmente  en  el  Perú  y  en  los  islotes  cercanos,  vense  las  famosas 
sociedades  de  aves  guaneras,  tan  útiles  en  agricultura;  patos,  ya  acuá- 
ticos, ya  terrestres,  y  varias  especies  de  gaviotas,  son  los  principales 
moradores  de  estos  parajes.  ¡Qué  instinto  tan  curioso  el  de  estas  aves 
para  venir  a  aquellos  lugares  solitarios  con  una  regularidad  y  constan- 
cia admirables,  para  hacer  vida  social!  ¡Qué  intrepidez  manifiestan  al 
atravesar  (cómo  yo  las  vi,  en  un  viaje  por  el  Pacífico)  millas  y  millas, 
hasta  encontrar  el  islote  perdido  en  la  inmensidad  del  mar!  Pasaban 
delante  del  buque,  que  iba  a  toda  máquina,  en  columnas  cuyo  fin  no 
se  percibía;  se  aproximaron  a  nosotros,  y  sin  arredrarse  por  el  humo 
ni  la  sirena  prosiguieron  en  su  derrota,  sin  más  detención  que  derivar 
insensiblemente  hacia  la  proa  del  vapor,  que  alcanzaron  así  en  brevísi- 
mo espacio.  El  rumbo  era  de  la  costa  del  Perú,  hacia  el  mar,  siendo  de 
notar  que  caminando  nosotros  a  unas  ocho  millas  de  la  costa,  aun  no 
se  percibía  el  sitio  adonde  volaban  en  dirección  determinada  del  Oeste. 
Sin  duda,  alguna  islilla  baja  inadvertida  para  nosotros,  mas  no  para 
ellas.  El  guano,  aun  existente  al  cabo  de  tantos  siglos,  proviene,  como 
es  bien  sabido,  del  instinto  curioso  de  depositar  sus  excrementos  siem- 
pre en  los  mismos  sitios. 

Ni  es  menos  de  admirar  el  instinto  de  estas  aves  acuáticas  para 
haber  llegado  con  su  vuelo  tardo  (me  refiero  a  los  patos)  y  bajo,  a  re- 
giones tan  difíciles  como  es  el  Lago  de  Titicaca,  a  más  de  3.000  metros 
de  altura,  y  teniendo  forzosamente  que  atravesar  dos  cordilleras  de 
los  Andes  (la  de  la  costa  y  la  grande  del  interior)  hasta  venir  a  encon- 
trar aquel  misterioso  depósito  de  aguas,  que  he  tenido  ocasión  de  atra- 
vesar durante  toda  una  noche,  a  toda  máquina  de  un  mediano  vapor. 
Pues,  ¿cómo  pudieran  llegar  a  tal  sitio,  si  no  fuera  a  favor  de  un  ins- 
tinto no  común.? 

Terminaré  esta  clase  de  sociedades,  y  también  este  escrito,  con 
poner  ante  los  ojos  del  sabio  y  creyente  lector,  aquellas  funestas  so- 
ciedades de  especies  que  no  se  reúnen  sino  para  presagiar  fúnebres 
escenas  y  terribles  acontecimientos  de  la  vida  del  hombre,  ¡Los  tibu- 
rones! ¡Qué  recuerdos  no  evoca  este  tremendo  nombre!  ¡Los  tiburones, 
sí,  son  los  piratas  del  mar;  reunidos  en  bandos  temerosos,  es  indicio, 
como  desgraciadamente  lo  comprueba  la  experiencia,  de  creer  segura 
buena  presa.  En  los  combates  navales,  desde  mucho  antes  de  comen- 
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zar  el  bombardeo  de  los  buques,  se  ha  visto  a  estos  terribles  escualos 
reunirse  en  bandadas,  como  disponiéndose  al  festín  de  carne  humana 
que  su  funesto  cuanto  admirable  instinto  les  indica.  Y  lo  que  es  ver- 
daderamente horrible:  en  tiempos  de  mar  tempestuosa  se  ha  visto  un 
grupo  compacto  de  estos  seláceos  rodear  al  barco  que  lucha  con  las 
olas,  previniendo  ya  por  adelantado  su  desgraciada  presa.  Análoga- 
mente, comojya  indicaba  antes,  en  tiempo  de  guerra  los  grandes  vul- 
túridos se  ven  acudir  desde  varios  puntos  del  espacio  hacia  el  sangrien- 
to teatro  de  la  batalla,  y  aun  mucho  antes  que  comience  ésta.  Pues> 
¿quién  sino  el  instinto  puede  anunciarles  a  estas  fúnebres  aves  los  dra- 
mas de  la  guerra.''  En  la  pasada  oí  a  un  testigo  presencial  que  tuvo  que 
atravesar  las  regiones  del  Cáucaso  por  causas  ajenas  a  la  guerra,  que^ 
mientras  se  daba  una  acción  allá  en  el  fondo  de  un  valle,  él  veía  sobre 
sí  densas  bandadas  de  buitres  que  se  cernían  sobre  los  combatientes. 
No  menos  audaces  los  monstruos  de  mar  antes  citados,  se  ha  visto  sa- 
car su  horrible  cabeza  fuera  de  las  olas  y  arrebatar,  aún  con  vida,  a  los 
desgraciados  heridos  que  caían  de  los  buques. 

Termino  esta  materia  del  instinto,  colocando  en  este  último  lugar 
algunos  actos  notables  de  los  animales  que  no  está  probado  el  género 
a  que  pertenecen  o  hay  dudas  prudentes  acerca  de  la  clase  de  vida  de 
tal  especie.  Así,  por  ejemplo,  el  pez  llamado  arquero  del  Ganges  tiene 
el  singular  instinto  de  atontar  a  sus  presas  (insectos  que  se  paran  cerca 
de  la  orilla)  con  gotitas  de  agua  que  les  arroja  a  modo  de  ballestero. 
No  se  sabe  si  es  debido  al  instinto  individual  (aunque  es  lo  más  pro- 
bable) o  al  doméstico;  al  modo  de  la  gallina  común,  los  fenicópteros  o 
flamencos,  los  gatos  y  tantas  otras  especies,  en  las  que  vemos  unos  ac- 
tos propios  del  instinto  individual,  la  caza;  y  otros  actos  muy  distintos, 
aun  dentro  de  la  misma  clase,  pero  impulsados  por  el  instinto  de  fami- 
lia: la  caza  para  la  prole. 

El  erizo,  sabido  es  cómo  hace  su  bola  y  pincha  así  los  madroños  y 
manzanas,  de  que  gusta  mucho;  si  es  sólo  en  tiempos  de  cría  o  es  en 
todo  tiempo,  no  está  muy  bien  observado. 

Los  picaflores,  de  que  ya  hablamos,  está  fuera  de  duda,  a  lo  inenos 
para  mí,  que  buscan  también  insectos  entre  las  flores  y  dentro  de 
ellas;  los  he  visto  rastrear  las  paredes  llenas  de  telarañas,  encontrar 
presa  en  los  cladodios  de  las  higueras  chumbas  o  nopales,  en  los  tron- 
cos de  los  árboles;  en  una  palabra,  fuera  de  las  flores.  Mas  ¿hacen  esto 
sólo  en  obsequio  de  sus  pequeñísimos  hijuelos.'* 

En  una  posesión  cerca  de  Málaga  tuve  ocasión   de  observar  una  o 
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dos  veces  nada  más  durante  dos  años  un  hecho  que  parece  ir  contra 
lo  que  se  lee  acerca  de  las  aves  marinas:  tres  o  cuatro  variedades  de 
gaviotas  reconocí  en  sus  plácidas  playas,  que  en  día  de  viento  terral 
(como  llaman  en  aquellas  hermosas  costas  al  contrario  de  mar)  venían 
en  grupos  más  y  más  numerosos,  tierra  adentro,  en  dirección  a  un 
monte  elevado  que  se  encuentra  a  unos  pocos  kilómetros  de  Málaga  y 
que  es  donde  yo  me  encontraba.  Las  bandadas  iban  en  dirección  cons- 
tante hacia  la  tierra;  yo  las  perdía  de  vista,  mas  con  gemelos  podía 
rastrearse  algo  de  aquella  extraña  marcha,  tan  opuesta  a  las  inclinacio- 
nes de  estas  aves,  marinas  por  excelencia;  parecían  detenerse  en  algu- 
nas rocas  lejanas,  monte  adentro.  «jQué  conexión  habría  entre  los  días 
elegidos  y  el 'tiempo?  ¿Qué  emigración  era  aquélla  adonde  no  podían 
tener  pesca,  sino  polvo  y  riscos  áridos?  Confieso  que  no  he  podido 
averiguar  si  se  deben  estos  actos  singulares  al  instinto  social  solamen- 
te o  al  de  satisfacer  una  necesidad  puramente  individual.  Una  gaviota 
aislada,  unas  dos  o  tres,  sí  había  yo  observado  varias  veces  a  muchos 
kilómetros  de  las  costas;  en  el  Tajo,  en  la  ciudad  de  Toledo,  no  es 
raro  dejarse  ver  alguna  gaviota,  marina  sin  género  de  duda,  que,  re- 
montando el  río  a  la  querencia  de  la  pesca,  pudo  llegar  hasta  la  vega 
de  la  Huerta  del  Rey  y  aun  más  allá:  hasta  Aranjuez.  También  había 
yo  visto  algunos  otoños  volando  sobre  el  estanque  grande  del  Retiro, 
en  Madrid,  una  gaviota,  y  más  de  una  vez;  pero  una  bandada  compac- 
ta,  en  que  irían  miles,  dejar  las  playas,  cuajadas  de  selecta  presa  (como 
son  los  famosos  boquerones)  para  ellas,  y  tomar  rumbo  directo  hacia; 
los  montes,  sin  causa  satisfactoriamente  explicatoria,  esto  no  lo  había 
visto. 

Acerca  de  la  prodigiosa  facultad  orientatoria  de  los  perros,  gatos 
y  sobre  todo  de  las  palomas,  no  está  libre  de  dudas  si  este  instinto 
pertenece  a  la  vida  doméstica  o  es  también  don  de  la  vida  individual. 
Y  esto  admitido,  si  es  con  el  fin  de  satisfacer  necesidad  de  alimenta- 
ción o  corresponde  más  bien  a  un  impulso  de  la  cría  de  la  prole.  La 
dificultad  parece  cimentarse  en  los  experimentos  hechos  con  golondri- 
nas: abandonada  una  de  ellas  mucho  después  de  pasado  el  tiempo  de 
la  emigración  de  las  madres,  machos  y  nuevas  crías,  se  le  puso  un  lacito 
de  color  con  un  escrito;  la  golondrina  se  encontró  al  tiempo  ordinario 
con  las  demás,  que  ya  habían  pasado  a  África.  ^Fué  una  cría?  ^era  una 
madre  criando?  ^era  un  individuo  adulto?  Estos  datos,  muy  necesarios 
para  sacar  la  inducción,  desgraciadamente  no  constan  suficientemente. 
Cuando  en  nuestra  patria  tomen  más  intensidad  los  estudios  de  Cien- 
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cias  Naturales,  como  ya  se  van  marcando,  y  se  fomenten  con  más  me- 
dios, podrán  ponerse  éstos  y  otros  experimentos  hechos  ya  en  otros 
países  a  la  debida  altura.  Así,  por  ejemplo:  en  Compiegne  se  hicieron 
las  experiencias  de  la  velocidad  de  marcha  en  las  golondrinas,  obte- 
niéndose un  resultado  de  doscientos  treinta  y  seis  kilómetros  en  una 
hora  más  ocho  minutos.  Por  ello  puede  convencerse  más  de  un  incré- 
dulo de  cuan  fácil  fuera  a  varias  especies  de  aves  pasar  de  uno  a  otro 
Continente... 

Sirvan  estos  renglones,  escritos  a  vuela  pluma,  para  que  nuestros 
lectores  reaviven  más  y  más  el  testimonio  de  amorosa  veneración  a  la 
Divina  Providencia,  que  así  ha  querido  dotar  a  los  animales,  ya  que  le 
plugo  negarles  el  entendimiento,  de  esta  facultad,  tan  variada  en  sus 
manifestaciones  y  de  tan  sorprendentes  efectos,  que  llamamos  el 
Instinto. 

JULIO   Sanz  de  la  Garza. 
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